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Con  las  licencias  necesarias. 


Filosofía  Lombrosiana 

por  el  p.  j^.  Qago. 


La  Antropología  criminal.— Lombroso  (1):  sus  predecesores  y  el  objeto  que  se  propuso  L'Uomo 
délinquente.  Rápida  propagación  de  las  nuevas  corrientes  criminalistas  por  los  varios  Esta- 
dos de  Europa  y  América.  Causas  de  talpropagación.— Escuelas.— Doctrina  de  Lombro.TO.— 
£1  criminal  nato.— Atavismo.-  Locura  y  epilepsia  en  relación  con  la  delincuencia.— Mérito 
de  Lombroso.  La  Sociología  criminal.—Ferri.- La  escuela  Lionesa.— Lapsicopatológica.— 
Nuevas  orientaciones  de  la  Antropología  criminal. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  se  separó  de  las  cien- 
cias antropológicas  una  nueva  rama  cuyo  título,  Antropología 
cHminal  (2),  indica  con  toda  claridad  su  objeto:  la  etiología  del 
delito  mediante  el  estudio  anatómico,  fisiológico  y  psíquico 
del  delincuente. 

Tuvo  su  cuna  en  Italia,  y  por  organizador  á  un  médico  mate- 
rialista formado  en  la  escuela  de  Moleschott  (3),  César  Lom- 
broso, profesor  de  Medicina  legal  en  la  Universidad  de  Turin. 

Sin  embargo,  no  fué  él  el  primer  sembrador;  los  gérmenes 
de  las  nuevas  ideas  flotaban  ya  en  el  ambiente  esparcidos  por 
frenólogos  y  psiquiatra,s.  Lavater  (4),  Gall  (5),  Lauvergne  (6), 

(1)  En  Octubre  de  1^09  dejó  de  pertenecer  al  mundo  de  los  vivos.  Dios  le  ha- 
ya perdonado. 

(2)  Aunque  Aristóteles  designó  con  el  nombre  de  antropólogos  á.  los  que  se 
ocupaban  en  el  estudio  del  hombre,  la  palabra  antropología  fué  usada  por 
vez  primera  por  Magnus-Hundt  en  1501.  La  Escolástica  se  sirvió  de  ella  para 
designar  el  tratado  del  compuesto  humano  y  las  leyes  que  rigen  la  unión  de 
sus  dos  elementos:  alma  y  cuerpo.  Blumenbach  la  incluyó  entre  las  partes  de 
la  historia  natural;  y  en  este  sentido  la  definía  Quatrefages:  La  historia  natu- 
ral del  hombre  bajo  el  punto  de  vista  monográfico  como  la  entendería  un  zoólogo 
que  estudiase  un  animal.  La  antropología  criminal,  como  la  concibió  Lombroso, 
participa  más  de  este  carácter  que  del  filosófico. 

(3)  «Fragments  physionomiques»  (1781). 

(4)  <Sur  les  fonctions  du  cerveau  et  sur  celles  de  chacune  de  ses  parties,  avec 
des  observations  sur  la  posibilitó  de  reconaitre  les  instíncts,  les  penchants,  les 
talents  et  les  dispositiocs  morales  et  intellectuelles  des  hommes  et  des  ani- 
maux  par  la  configuration  de  leur  cerveau  et  de  leur  téte»  (1822). 

(5)  «Les  foiQats  considerés  sous  le  rapport  physique,  morale  et  intellectuel, 
observés  au  bagne  de  Toulon»  (1841). 

(6)  «Traité  médico-philosophique  de  l'alienation  mentale»  (1791)  y  «Mémoi- 
res  sur  la  folie»  (1798-1801). 
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figuran  entre  los  primeros,  y  Pinel  (7),  Esquirol  (8),  Morel  (9), 
Despine  (10)  y  Pritchard  (11)  deben  ser  enumerados  entre 
los  segundos. 

Indudablemente,  dice  Gilardin,  Lombroso  se  propuso  atraer 
la  atención  y  mover  á  piedad  hacia  el  delincuente,  á  fin  de  inau- 
gurar un  sistema  de  penalidad  más  conforme  ajusticia. 

Sin  excluir  tan  humanitarios  fines  puede  darse  como  cierto 
que  en  el  marco  de  sus  aspiraciones  se  encuadraba  asimismo 
el  hacer  la  guerra  á  la  escuela  filosófico-penalista  tradicional, 
cuyas  decrépitas  doctrinas,  no  pudiendo  resistir  por  más  tiem- 
po á  los  rudos  golpes  de  la  experiencia,  debían  caer  para  dejar 
lugar  á  las  nuevecitas  y  flamantes  que  se  dibujaban  borrosas 
aún  en  su  imaginación  soñadora. 

«Los  criminalistas — vociferaba — han  errado  el  camino  pro- 
mulgando leyes  para  castigar  el  crimen  sin  estudiar  los  crimi- 
nales.— ¿Y  no  es  verdaderamente  absurdo  legislar  sobre  un 
objeto  que  no  es  conocido?  Yo  quiero  saber  lo  que  es  un  delin- 
cuente». 

Y  sin  parar  mientes  en  la  magnitud  de  la  empresa  ni  consi- 
derar si  estaba  en  condiciones  de  llevarla  á  feliz  término^  se 
lanzó  á  ella;  pero,  como  dice  Brugia,  «estaba  más  pronto  que 
preparado,  más  rico  en  fe  que  en  solidez  lógica;  los  materiales 
de  su  experiencia  resultaron  exiguos,  inciertos  los  métodos  y 
patentes  las  exageraciones».  Tan  patentes,  que  le  constriñeron 
á  corregirse  á  sí  mismo,  á  medida  que  otros  estudios  dirigidos 
por  método  más  seguro,  y  con  más  copia  de  datos,  le  denuncia- 
ron lo  erróneo  de  sus  primeras  conclusiones.  Así,  en  un  princi- 
pio había  sentado  que  todo  delito  era  de  la  misma  naturaleza, 
reconocía  el  mismo  origen  y  se  exteriorizaba  por  idéntica  figu- 
ra anatómica  encarnada  en  el  criminal  nato;  mas  investigacio- 


(7)  «D«H  raaladies mentales considérées  BOUS  le  rapport  medical,  hygiónique 
et  módico- leí?al.  (1838). 

(8)  «Dóííénórations  physiques,  intellectuelles  et  morales  de  l'espéce  hiiraai- 
ne»  (1857).  Respecto  t  los  precursores  de  Lombroso  en  España  véase  el  P.  Mon- 
tes: «Estudios  de  antiguos  escritores  españoles  sobre  los  agentes  del  delito» 
(Ciudad  de  Díoh,  19ÍJ2). 

(9)  «PaychologÍH  naturelle,  esaai  sur  les  facultós  intellectuelles  et  morales 
dan»  leur  ótat  nornialb  et  dans  leurs  manifestations  anormales  chez  les  alienós 
et  cb-z  1«;H  criininels».  (Paria,  1868). 

no)   «Traité  Hur  la  folie.» 

11)   «Mental  reaponsabllity»  y  «Le  Orirae  et  la  folie»  (1878-75). 
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nes  posteriores  le  hicieron  rectificar  su  pensamiento,  incluyen- 
do entre  los  criminaloides  dos  tipos  nuevos:  los  delincuentes 
de  ocasión  y  los  pasionales. 

VUomo  delinqiiente  (1)  es  la  obra  maestra  del  psiquiatra  turi- 
nés  y  el  punto  de  partida  de  la  Antropología  criminal.  En 
torno  de  este  libro  se  desarrolló  una  exuberante  producción 
antropológica  que  ha  hecho  célebres  los  nombres'  de  Marro, 
Virgilio,  Nicéforo,  Garofalo  y  Ferri.  El  mismo  Lombroso  fun- 
dó una  Revista,  el  ArcMvio  di  Psichiatria^  Seténete  penali  ed 
Ayitropologia  crimínale^  á  imitación  de  la  cual  salieron  á  luz 
otras  muchas,  unas  del  mismo  título  y  otras  con  título  dife- 
rente; pues  fué  tanta  la  fortuna  de  las  nuevas  ideas,  que  logra- 
ron atraer  poderosamente  la  atención  de  muchos  penalistas, 
sociólogos  médicos  y  psiquiatras,  los  cuales,  consagrándolas  ex- 
tensas monografías  y  artículos  en  periódicos  y  revistas,  con- 
siguieron que  penetrasen  en  los  tribunales,  manicomios,  clíni- 
cas psiquiátricas,  establecimientos  penitenciarios,  no  sólo  de 
Italia,  sino  de  casi  todos  los  Estados  europeos  y  de  algunos 
americanos,  tanto  del  Norte  como  del  Sur. 

En  Francia  se  han  distinguido  Lacassagne,  Martin,  Tarde  y 
Laurent;  en  Bélgica,  Houzé,  Dallemagne,  Warnots  y  Hamon; 
la  escuela  alemana  cuenta  con  Baer,  Hans-Kurella,  Nác- 
ke,  Aschaffenburg,  Eanke,  Greiner  y  otros;  Holanda  ha  teni- 
do un  Winkler;  Dinamarca  un  Geill;  en  Austria  han  florecido 
Benedikt,  Brummeister  y  Groos;  Maudsley  y  Thomson,  en  In- 
glaterra; Paulina  Tarnowsky,  Orchansky,  Foinitzk}^  y  Dimi- 
tri-Drill  en  Eusia;  Salillas,  Taladriz,  Olóriz,  Dorado  Montero, 
Aramburu,  Quirós  y  Llanas  en  España;  "Washington  en  los  Es- 
tados-Unidos ó  Ingegnieros  en  la  Eepública  Argentina.  Y  como 
de  un  siglo  á  esta  parte  todas  las  ramas  del  humano  saber  tien- 
den á  internacionalizarse  mediante  la  reunión  de  los  que  las 
profesan  en  magnas  Asambleas  ó  Congresos,  la  Antropología 
criminal  tuvo  también  los  suyos.  El  primero  se  celebró  en 
Eoma  el  1885,  al  cual  siguieron  otros  cinco,  que  se  reunieron 


(1)  Lombroso  ha  escrito  además:  La  donna  delinquente  prostituta  e  nór- 
male. (Tarín,  1893).— delitto  político  e  le  rivoluzioni.—Applicacioni  dell  An- 
tropología crimínale. — La  perizia  psíchiatrico-legale  coi  metodi  per  eseguirla  e 
la  camistica  pénale. — Sus  hijas  Paula  y  Gina  han  hecho  el  catálogo  completo 
en  un  libro  que  titularon  Cesare  Lombroso,  (Turin,  1906). 
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en  París  (1889),  Bruselas  (1892),  Ginebra  (1896),  Amsterdam 
(1901),  y  Turín  (1906)  (1). 

La  rápida  difusión  de  las  ideas  criminalistas  lombrosianas 
fué  hija,  de  una  parte,  de  su  novedad  y  de  la  disposición  crea- 
da en  los  espíritus  por  la  fisolofía  positivista,  que  había  lan- 
zado á  los  cuatro  vientos  las  excelencias  y  la  supremacía  cien- 
tíñca  del  método  experimental;  y  de  otra,  del  darwinismo  de- 
terminista^ enemigo  declarado  del  libre  albedrío  y  de  la  respon- 
sabilidad: bases  de  la  Etica  tradicional,  cuyos  cimientos  se  que- 
ría socavar  á  toda  costa. 

La  supresión  de  la  voluntad  libre  y  dueña  de  sus  determina- 
ciones, su  desaparición  como  elemento  indispensable  en  la  etio- 
logía del  crimen,  se  contó  desde  el  primer  momento  entre  los 
muchos  dogmas  de  la  Escuela,  y  he  ahí  el  secreto  del  entu- 
siasmo y  alborozo  con  que  la  saludaron  los  partidarios  del  ma- 
terialismo y  evolucionismo  antiarbitrista,  acogiéndola  como 
arma  de  combate  contra  el  antiguo  sistema  punitivo  y  de  re- 
presión asentado  sobre  la  libertad  individual. 

Escuelas, — Dos  son  Jas  que  se  han  significado  en  la  tarea  de 
averiguar  el  origen  y  causas  del  delito:  la  Antropológica  y  la 
sociología  criminal.  Algunos  añaden  una  tercera,  la  psicopato- 
lógica,  que  nosotros  juzgamos  más  acertado  considerar  como 
simple  derivación  de  la  segunda,  de  la  que  se  diferencia  por 
la  mayor  importancia  que  concede  á  ciertos  caracteres  que  ex- 
pondremos en  su  lugar. 

La  Antropológica  se  denomina  también  del  criminal  nato^  por 
ser  esta  la  concepción  fundamental  de  su  jefe  César  Lombroso, 
á  juicio  del  cual  se  nace  criminal  por  organización,  como  se 
nace  ciego,  tuerto,  cojo  ó  jorobado. 

El  delito  es  el  resultado  de  la  organización  corporal  defec- 
tuosa causada  por  la  paralización  del  proceso  evolutivo  en 
una  de  sus  etapas.  La  función  criminosa  no  es  propia  y  exclu- 
siva del  hombre;  se  encuentran  vestigios  de  ella  en  el  mundo 
vegetal.  La  Dionoea  muscipula,  conocida  con  el  nombre  vul- 
gar de  Atrapamoscas,  las  Droseras^  Nepentlies,  Pinguículas  y 
otras  plantas  análogas  cometen  verdaderos  delitos  al  aprisio- 
nar entro  sus  hojas  al  incauto  mosquito  que  se  posa  sobre  ellas 


(1)  Cada  cinco  aflos  debe  celebrarse  uno,  y  por  consiguiente  al  1911  le  co- 
rre«ponder4  el  VIL 
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en  busca  del  descanso.  Entre  los  animales  nada  hay  más  fre- 
cuente que  la  lucha  feroz  de  los  terribles  carniceros  contra  los 
pacientes  y  mansos  herbívoros. 

Esta  forma  de  la  criminalidad  se  caracteriza  por  la  norma- 
lidad y  la  indiferencia:  propiedades  que  conservaría  en  el  reino 
humano  si  no  fuera  porque  representando  el  hombre  un  peldaño 
más  alto  en  la  escala  evolutiva,  se  desarrolla  en  él  una  facul- 
tad de  que  carecen  los  demás  seres:  el  sentido  de  la  moralidad. 
Sucede  á  veces  que  la  fuerza  de  taras  degenerativas,  actuando 
fatalmente  sobre  el  organismo,  impiden  la  aparición  de  la  fa- 
cultad susodicha,  en  cuyo  caso,  permaneciendo,  aunque  con 
carácter  anormal,  el  primitivo  estado  de  criminalidad  fisioló- 
gica, aparece  el  individuo  delincuente  de  nacimiento.  Lom- 
broso  explica  el  innatismo  criminal  mediante  el  atavismo  ó 
tendencia  de  los  seres  organizados  á  reproducir  los  caracteres 
peculiares  de  sus  antecesores  remotos;  fenómeno  que  se  ha  lla- 
mado salto  atrás  ó  regresión,  porque  el  ser  en  quien  se  realiza 
ofrece  los  caracteres  que  ya  no  son  propios  de  la  especie  á  que 
pertenece,  sino  de  sus  antepasados  muy  distantes. 

¿Quién  es  el  antepasado  cuyos  caracteres  viene  á  recordar 
el  fenómeno  atávico?  Lombroso  contesta  que  es  el  hombre 
apenas  desprovisto  de  la  figura  antropoidea;  como  si  dijéramos 
el  homo  alalus  ó  stupidus  que  inventó  Haeckel  para  llenar  el 
vigésimoprimo  lugar  de  su  fantástico  árbol  genealógico  hu- 
mano; mas  como  los  estratos  geológicos,  avaros  de  su  secreto, 
no  han  tenido  la  amabilidad  de  mostrarnos  los  restos  del  tan 
traído  y  llevado  Pithecantropus  erectus  ú  hombre- simili-mona 
en  este  momento  preciso  de  su  evolución,  para  verificar  su  hi- 
pótesis regresiva  ha  recurrido  Lombroso  al  tipo  que  tiene  ma- 
yor parecido  con  aquél:  el  delincuente,  ha  dicho,  retrograda 
hacia  el  salvaje,  que  á  su  vez  recuerda  y  reproduce  las  formas 
y  modo  de  ser  del  hombre  primitivo.  Esta  consecuencia  es  el 
resultado  de  un  atento  estudio  comparativo  del  criminal  ac- 
tual con  el  hombre  primitivo  y  con  el  salvaje,  estudio  que  ha 
permitido  comprobar  su  semejanza  ó  parentesco  próximo,  vi- 
sible por  un  conjunto  de  caracteres  fisiológicos,  psicológicos, 
sociales  y  anatómicos,  y  que  constituyen  el  tipo  criminal  per- 
íectamente  definido  y  distinguible  por  los  estigmas  impresos 
fcn  su  organismo. 

A  continuación  recapitulamos  esos  estigmas,  advirtiendo 
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que  no  respondemos  de  que  sean  los  únicos;  pues  como  nota 
el  P.  G-emelli  (1)  «la  Escuela  es  muy  fecunda,  y  todos  los  años 
aparecen  en  su  Archivo  descripciones  de  nuevos  caracteres.» 

Estigmas  anatómicos:  Estatura  superior  á  la  del  tipo  regio- 
nal del  país  á  que  el  delincuente  pertenece;  abertura  de  los  bra- 
zos superior  á  la  estatura  (carácter  simio);  peso  del  cuerpo  li- 
geramente superior  al  normal;  peso  del  cerebro  y  del  cerebe- 
lo, ora  exagerado,  ora  inferior  á  la  media;  igualdad  en  el  peso 
de  ambos  hemisferios,  anomalías  de  las  circunvoluciones,  hi- 
pertrofia del  gusano  del  cerebelo,  asimetría  facial,  capacidad 
craneana  menor  que  la  normal,  desarrollo  exagerado  de  la 
cara,  de  las  mandíbulas,  de  las  apófisis  zigomáticas  y  de  los 
senos  frontales;  persistencia  de  la  sutura  metópica,  existen- 
cia de  la  foseta  occipital  media,  protuberancia  occipital  exter- 
na y  crestas  frontales  exageradas,  prognatismo  muy  marcado, 
mandíbulas  robustas,  grandes  caninos,  deformación  del  helix 
y  antehelix,  pabellón  separado,  lóbulo  adherente,  tubérculo 
de  Darwin,  cabellos  lanosos  y  ensortijados  y  barba  rala  (2). 

Fisiológicos:  Insensibilidad  al  dolor,  disvulnerabilidad,  lon- 
gevidad, carencia  de  reacciones  vasculares,  mancinismo,  ges- 
tos ó  jerga  por  lenguaje  y  tatuaje. 

Psíquicos:  Inteligencia  desarrollada,  atrofia  del  sentido  mo- 
ral, ausencia  de  afectividad  moral,  propensión  al  alcoholismo, 
á  la  vagancia,  al  disimulo,  á  la  irritación,  histeria  y  epilepsia. 

Todos  estos  caracteres  se  agrupan,  como  queda  dicho  arriba, 


(1)  P.  A.  Gemelli.— «Le  dottrine  moderne  della  delinquenza»  (Firenze,  1908, 
Páff.  47). 

(2)  Sobre  los  caracteres  ó  estigmas  del  tipo  criminal,  aparte  de  L'Uomo  de- 
lincuente, (Turin-Bocca,  1897),  pueden  consultarse  los  siguientes  autores: 

Marro:  /  caratteri  dei  delinquenti.—Bocca.-Turln,  1887. 
Mantegaza:  Fisonomía  e  mímica.— Milán,  1881. 

Corre:  Lea  criminéis.  (Caractéres  physiques  et  psychologiqnes ,  Paris- 
Doin,  1889. 

DiB\a.BÍo:  II  tatuaggio  dei  camorristi  e  delle prostitute  diNapoli.—TxiTÍn,18Q4:, 
Dallemagne:  Les  atigmates  anatomiques,  biologiques  et  psy cholo giques  de  la\ 

criminalité.—P&Tls,  1896. 

Niceforo:  II  gergo  nei  normali,  nei  degenerati  é  nei  criminali. — Tarín,  1897.  | 
Lefort:  Type  criminel  d'aprés  les  savanta  et  lea  artistea. — Lyon,  1892.  | 
Tarnowsky:  Etudea  anthropometriquea  aur  les  femmea  voleuaea  et  prostituéeá 

París,  1890.  1 
Lacafsagnf;:  J^es  tatouages. 

A  Marie  y  K.  Mc^nnitir:  Lea  vagahonds  au  point  de  vue  psy cholo gique,  Revw 
dea  idéet.—Juillei  1907.— Florión  y  Caraglieri.  I  Va gabondi.— Tarín,  1900. 
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en  una  conformación  orgánica  especial — él  tipo  criminal — y 
f?on,  no  sólo  el  exponente  de  la  degeneración,  sino  causa  esen- 
cial y  determinante  de  las  acciones  delictuosas  ó  instintos  per- 
versos. 

Partiendo  de  este  supuesto,  «Lombroso  ha  seccionado  al  de- 
lincuente, le  ha  pesado,  medido  y  fotografiado,  concluyendo 
que  es  tal  porque  su  cerebro  está  mal  conformado,  su  cráneo 
es  deforme,  su  esqueleto  lleva  la  huella  del  raquitismo,  y  el 
normal  ejercicio  de  su  cerebro  está  turbado  por  la  psicosis  y  la 
epilepsia»  (1). 

El  carácter  epileptoide  del  criminal  ha  sido  la  última  pala- 
bra de  Lombroso:  la  epilepsia  unida  al  atavismo  y  á  la  locura 
moral  son  las  tres  columnas  que  sustentan  su  teoría,  compen- 
diada por  él  mismo  en  esta  forma: 

/  Criminal  de  ocasión. 
\       »       por  pasión. 
Epileptoides.. . .}       »  nato. 

i       »       loco  moral. 

[       »       epiléptico  larvado. 

* 

E,esumiendo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  expuesto,  diremos  con 
Nácke  que  las  ideas  lombrosianas  se  reducen  á  los  puntos  si- 
guientes: 

El  criminal  propiamente  dicho  es  nato^  idéntico  al  loco  mo- 
ral, con  base  epiléptica  explicable  por  atavismo,  y  forma  un 
tipo  biológico  y  anatómico  especial. 

Con  la  brevedad  que  la  índole  y  dimensiones  de  un  boletín 
impone,  nos  ocuparemos  de  la  base  elegida  por  César  Lombroso 
para  asentar  sus  inconsistentes  é  incoherentes  doctrinas,  del 
método  seguido  en  las  investigaciones,  del  valor  de  los  estigmas 
específicos  del  tipo  criminal,  y  de  las  relaciones  que  existen 
entre  la  delincuencia  y  el  atavismo,  la  locura  y  epilepsia. 

Por  lo  que  atañe  á  la  base,  no  pudo  escogerla  más  delezna- 
ble: la  evolución  materialista  integral.  ¿Y  quién  ha  demostrado 
la  realidad  de  la  evolución  así  entendida?  ¿Por  quién  y  por  qué 
argumentos  se  ha  probado  que  la  vida  sea  una  propiedad  esen- 


(1)   P.  Genielli,  Doítrine  moderne  della  delinquenza,  pág.  27. 
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cial  é  inherente  á  la  materia  y  que  todos  los  seres  vivos  hayan 
tenido  su  origen  en  esa  substancia  homogénea,  blanda,  albu- 
minosa ó  mucosa,  bautizada  por  Háeckel  con  el  n'imbre  de 
arquiplason,  plastidula  primitiva ,  moriera  primordial,  pro- 
ducto de  la  archigonia  autogónicayó  en  términos  más  llanos  e 
inteligibles,  de  la  generación  espontánea,  que  Pasteur,  Tyndall 
y  otros  sabios  mandaron  al  rincón  de  los  trastos  viejos?  «La 
prueba  de  tal  teoría,  dice  P.  Gilardin,  aun  no  se  ha  dado.  To- 
davía no  se  ha  podido  llenar  el  abismo  que  separa  lo  orgánica 
de  lo  inorgánico,  lo  que  vive  de  aquello  que  no  vive;  aun  está 
por  demostrar  que  no  comienza  un  nuevo  orden  de  cosas  al 
pasar  de  lo  orgánico  á  lo  inorgánico,  de  lo  que  vive  á  lo  que 
carece  do  vida,  de  lo  instintivo  á  lo  moral.  Aunque  no  carece 
de  cierta  grandeza,  los  sabios,  los  filósofos  sinceros  y  juiciosos 
rechazan  en  la  actualidad  una  hipótesis  contradicha  por  los 
resultados  de  la  ciencia  y  los  datos  de  la  filosofía  tradicio- 
nal» (1). 

Pruébenos  Háeckel  que  de  la  materia,  por  transformaciones 
sucesivas  y  perfeccionamiento  in  melius^  se  han  derivado  el 
pensamiento,  la  voluntad,  señora  y  responsable  de  sus  actos,  y 
la  conciencia,  que  nos  dicta  lo  que  es  bueno,  malo,  justo,  injusto. 
Algo  más  ardua  tarea  es  ésta  que  la  de  llenar  lagunas  y  defi- 
ciencias del  monismo  con  campanudos  é  ilegibles  nombres 
arrancados  al  griego,  ó  lo  que  es  peor,  aunque  tal  vez  Háeckel 
lo  estime  más  científico,  haciendo  el  oficio  de  falsificador  de 
embriones  (1).  . 

Sigúese  de  lo  dicho  que  el  sistema  de  Lombroso  comienza 
por  hallarse  falto  de  base  firme;  pero  no  era  este  su  único  de- 
fecto: pesa  también  sobre  él  el  vicio  del  método  de  estudio. 

(Continuará), 

(1)   «Leg  criminalistes  et  la  morale»  (Revue  Agustinienne,  15  Octubre  1906). 

(1)  Después  da  Ja  polémica  Brass-Háeckel,  está  plenamente  probado  que 
éste,  no  sólo  ha  representado  inexactamente  los  embriones  humanos  del 
mono  y  de  otros  mamíferos,  sino  que,  para  confirmar  mojor  sus  teorías,  acortó 
y  alargó,  según  los  casos,  las  colas,  suprimiendo  ó  añadif^ndo  vértebras,  ó  su- 
primiendo y  agrandando  do  intento  algunos  órganos.  Las  primeras  acusa- 
ciones que  le  dirigió  el  Dr.  Brass  fueron  calificadas  por  Há3ckel  de  calumnio- 
sas, anuncian  lo  que  por  ellas  le  citaría  ante  los  tribunales;  la  citación  no 
apareció  y  el  filósofo  de  Juna  se  vió  obligado  á  confesar  que,  en  efecto,  exis- 
tían en  sus  obras  las  falsificaciones  que  Brasa  había  denunciado.  Esto  no  ne- 
cesita comentarios.  V.  «L'urigine  deli'üomo  e  le  falsificazioni  di  E.  Haeckel,»- 
(Brass-GemelU,  Firenze,  1010). 


La  Beneficencia  en  España 


por  el  p.  ^.  Jbeas. 

Estadísticas  y  reformas. 

Entre  las  muchas  y  grandes  obras  de  gobierno  realizadas 
desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación  por  el  ya  ilustre  patri- 
cio Sr.  La  Cierva,  uno  de  los  mejores  ministros^  si  no  es  el  me- 
jor que  la  monarquía  española  ha  tenido  en  la  época  moderna, 
pocas  habrá  tan  poco  conocidas,  no  obstante  la  transcenden- 
cia social  que  tiene,  como  la  organización  que  en  Beneficen- 
cia llevó  á  cabo  en  la  última  etapa  de  su  fecundísima  labor 
ministerial. 

Reseñar  esta  organización  en  breves  líneas  no  será  sin  duda 
alguna  escribir  artículos  amenos  que  ayuden  á  matar  el  tiem- 
po espaciando  el  espíritu;  pero  en  cambio  constituye  en  mi  en- 
tender un  trabajo  meritorio  y  hasta  patriótico,  porque,  sobre 
servir  tal  reseña  para  dar  á  conocer  datos  nuevos  ó  interesan- 
tísimos acerca  de  lo  que  entre  nosotros  son  la  Beneficencia 
oficial  y  privada,  desarrollo  que  han  adquirido,  las  vicisitudes 
por  que  han  pasado  y  el  porvenir  probable  que  en  tiempos  su- 
cesivos les  cabrá,  pueden  constituir,  ella  misma  ó  las  consecuen- 
cias que  de  ella  se  desprenden,  un  confortante  en  el  desmade- 
jamiento moral  que  hoy  afecta  á  tantos  espíritus,  inutilizando 
en  ellos  muchas  energías  y  no  pocas  buenas  intenciones  perdi- 
das totalmente  para  el  bien;  un  reactivo  vigoroso  contra  el  posi- 
tivismo reinante  actualmente  en  las  costumbres  individuales  y 
en  las  relaciones  colectivas,  y  una  reivindicación  merecida  para 
España,  que  en  el  ejercicio  de  la  hermosa  virtud  de  la  caridad 
tiene  derecho  á  ocupar  entre  las  demás  naciones  un  puesto  de 
honor. 

Tomo  los  materiales  para  este  trabajo  de  los  Apuntes  para 
él  estudio  y  organización  de  las  Instituciones  de  Beneficencia  y 
Previsión^  publicados  por  la  Dirección  general  de  Administra- 
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ción  el  30  de  Diciembre  último  en  un  infolio  de  011-704  pá- 
ginas. 

* 
*  * 

Siguiendo  el  método  de  clasificación  de  Instituciones  de  Be- 
neficencia seguido  en  los  Apuntes,  dividiremos  ésta  en  gene- 
ral, provincial,  municipal  y  privada. 

Los  establecimientos  de  Beneficencia  general  sostenidos  por 
el  Estado  son  nueve,  y  pueden  refundirse  en  tres  grupos:  Hos- 
pitales, Asilos  y  Colegios,  según  el  fin  benéfico  que  llenan. 

Son  Hospitales:  el  de  la  Princesa  con  300  camas,  destinado 
á  enfermedades  agudas  de  Medicina  y  Cirugía;  el  Instituto  Of- 
tálmico, con  100  camas,  y  el  Manicomio  de  Santa  Isabel,  de 
Leganés,  con  130  camas  para  pobres,  30  para  pensionistas  de 
1.^  y  40  para  los  de  2.^.  El  nombre  de  estos  dos  últimos  estable- 
cimientos indica  la  finalidad  que  tienen. 

Son  Asilos:  los  Hospitales  de  Jesús  Nazareno,  del  Carmen, 
del  Rey,  en  Toledo,  y  el  de  Inválidos  del  trabajo;  el  primero  y 
segundo  son  para  mujeres  y  hombres,  respectivamente,  con 
250  camas  cada  uno;  el  tercero  es  mixto,  con  60  camas  para 
cada  sexo;  y  en  el  cuarto  se  admiten  solamente  hombres  hasta 
el  número  de  80. 

Son  Colegios:  el  de  ciegos  de  Santa  Catalina  (29  plazas),  y  el 
de  La  Unión,  para  niñas  huérfanas,  con  106  colegialas. 

El  total  de  asistidos  en  estos  establecimientos  en  el  quinque- 
nio 1904-1908,  sumando  ingresos  y  bajas,  fueron  (según  el 
cuadro  I,  pág.  545)  30.606  individuos. 

Además,  y  durante  sólo  el  año  de  1908,  se  inscribieron  en  las 
Consultas  públicas  del  Hospital  de  la  Princesa  y  del  Instituto 
Oftálmico  más  de  8.000  y  de  4.000  respectivamente. 

Los  gastos  de  Beneficencia  en  el  presupuesto  general  del  Es- 
tado ascienden  á  2.655.775  pesetas.  No  se  incluyen  en  este  to- 
tal las  subvenciones  que  se  dan  á  algunos  establecimientos 
particulares. 

Los  establecimientos  generales  invierten  774.818  pesetas 
anuales. 

Kesumieiido  los  datos  del  estado  núm.  17,  pueden  clasificar- 
se los  Establecimientos  de  Beneficencia  provincial  y  municipal 
en  la  siguiente  forma: 
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Hospi-  i  Municipales, 
tales.  (  Provinciales. 

Asilos  

Manicomios  

Lazarinos  

Asilos  para  ancianos . 

Hospicios  

Establecimientos  mix- 
tos. .»  


Número 


51 

339 
70 
19 
7 
8 
34 

53 


Estancias. 


3.520.975 
4.342.354 
3.740.431 
1.427.349 
10.650 
78.485 
3.351.662 

3.056.709 


Camas. 


Gastos. 


5585.927  052 
2637.243.964 
3223.113.476 
1.133.232 
(1) 

24.603 
3.508.893 


104 
354 
,914 


9 

11.0525.031.436 


Limoenas. 


22.355,07 
151370,56 
296  360 


13.045 
82.710 


88.979 


A  estos  establecimientos  benéficos  hay  que  añadir  las  Casas 
de  Socorro,  las  Clínicas  y  los  Consultorios,  que  en  el  Estado 
núm.  18  se  resumen  en  un  solo  grupo,  por  la  identidad  de  ser- 
vicios que  prestan.  Existen  en  número  de  113,  y  en  todas  las 
provincias  menos  en  las  de  Cáceres,  Cuenca,  Gerona,  Q-uada- 
lajara,  Huesca,  Lérida,  Logroño,  Lugo,  Orense  y  Toledo,  y  se 
ha  asistido  en  ellos  á  1.261.361  individuos,  á  quienes  se  han 
facilitado,  además,  420.397  recetas  ó  fórmulas  medicinales, 
45.893  raciones  alimenticias,  4.762  prendas  de  ropa,  10.565 
pensiones  de  lactancia,  importantes  37.829  pesetas,  y  608.686 
litros  de  leche. 

En  la  Estadística  de  la  Beneficencia  provincial  y  municipal 
pueden  también  incluirse  los  servicios  de  asistencia  médica 
gratuita,  y  los  de  profilaxis.  Según  el  estado  núm.  19,  el  ser- 
vicio gratuito  de  asistencia  médica  es  prestado  por  7.769  fa- 
cultativos titulares,  los  cuales  asisten  á  813.815  familias,  unos 
3.257.260  individuos  próximamente.  Es  decir,  que  cada  módico 
tiene  á  su  cargo  419  individuos. 

Los  servicios  de  profilaxis  se  hallan  establecidos  en  23  pro- 
vincias. 

Todos  los  gastos  de  Beneficencia  importan  para  las  provin- 
cias 26.436.273  pesetas,  un  44,72  por  100  de  su  presupuesto,  y 
para  los  municipios  18,206.329;  6,23  por  100  del  presupuesto 
municipal  (cuadro  núm.  13). 

El  promedio  por  habitante  es  de  2,26  pesetas. 

Los  ingresos  provinciales  y  municipales  para  el  mismo  fin 
de  Beneficencia  son,  respectivamente,  5.961.794  pesetas  y 
2.387.347  id;  en  total,  8.349.141  pesetas,  ó  sea,  0;44  pesetas 
para  cada  habitante. 
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En  estos  totales  de  ingresos  y  gastos  no  se  incluyen  los  co- 
rrespondientes á  las  provincias  y  municipios  de  las  Vasconga- 
das y  Navarra. 

Consecuencias.  —  Del  examen  de  los  anteriores  datos  so 
deduce: 

1.  °  Que  no  se  cumplen  la  Ley  de  1849  y  el  art.  6.°  del  Ee- 
glamento  de  1850,  respecto  ai  número  de  establecimientos 
benéficos  que  debe  haber  en  la  Península. 

2.  °  Que  la  Beneficencia  pública  cuida  muy  poco  de  los  an- 
cianos, como  lo  demuestra  el  número  reducido  de  Estableci- 
mientos para  ellos  existentes. 

3.  ^  Que  los  Hospicios  son  también  pocos,  habida  cuenta  de 
las  necesidades  de  nuestra  población. 

4.  °  Que  la  asistencia  médica  gratuita  debe  de  prestarse  en 
muy  malas  condiciones,  teniendo  en  cuenta  el  número  excesivo 
de  individuos  que  corresponden  á  cada  médico. 

5.  *^  Que  debe  de  exis'tir  un  descuido  muy  notable  en  las 
autoridades  de  nuestras  regiones  de  Sur  y  del  Levante,  en  lo 
relativo  al  aislamiento  y  cuidado  de  leprosos,  como  lo  hace 
patente  el  número  y  el  movimiento  de  enfermería  de  los  La- 
zarinos . 

6.  °  Que  se  da  muy  poca  importancia  á  la  asepsia,  como  me- 
dida preventiva  de  enfermedades,  á  juzgar  por  el  número  irri- 
sorio de  establecimientos  de  desinfección  y  de  objetos  desin- 
fectados. 

Se  puede  apreciar  el  extremo  á  quo  llegan,  en  materia  de 
higiene,  las  ciencias,  las  autoridades  y  la  ignorancia  de  la 
clase  del  pueblo,  con  observar  que,  según  el  cuadro  núme- 
ro 18,  sólo  se  han  vacunado  en  el  último  quinquenio  80.782 
individuos  en  las  Casas  de  Socorro,  Clínicas,  etc.,  y  17.128  á 
domicilio. 

7.  °  Que  se  sienten  vacíos  muy  notables  en  la  Beneficencia 
pública,  como  son  la  falta  de  establecimientos  destinados  á  la 
asistencia  de  convalecientes,  á  la  corrección  de  vagabundos, 
etcétera,  etc. 

*  * 

Forman  contraste  con  la  pobreza  de  fines  y  carencia  do  me- 
dios de  la  Beneficencia  oficial,  la  variedad  admirable  de  Ins- 
tituciones benéficas  y  la  enorme  abundancia  de  recursos  con 
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que  la  caridad  privada  ha  intentado  en  nuestra  patria  sub- 
venir á  todas  las  necesidades  sociales.  Sin  contar  los  impor- 
tantes donativos  con  que  ella  mejora  los  servicios  públicos  de 
Beneficencia,  las  limosnas  con  que  sostiene  á  no  pocas  Asocia- 
ciones de  caridad  y  las  que  directamente  entrega  á  los  nece- 
sitados en  la  vía  pública,  ó  en  forma  delicada  y  oculta  á  des- 
graciados vergonzantes,  puede  asegurarse  que  el  capital  que 
la  caridad  privada  ha  cedido  en  España  para  remedio  de  los 
desgraciados  físicos  y  morales  es  inmenso.  Tanto,  que  si  no 
por  la  rapacidad  de  muchos,  el  egoísmo  de  algunos  y  la  incu- 
ria de  todos,  él  solo  bastaría  para  neutralizar  en  gran  parte 
los  estragos  de  la  miseria  y  resolver  los  múltiples  problemas 
que  el  pavoroso  del  pauperismo  comprende. 

Según  el  estado  núm.  1,  las  Instituciones  benéficas  creadas 
en  España  por  iniciativa  privada  son  9.107.  Con  ser  muchas, 
ellas  representan  menos  de  la  mitad  de  las  que  han  existido 
y  de  las  que,  existiendo,  aun  no  son  conocidas. 

El  capital  que  poseen  es  de  400.652,370,36  pesetas,  que  dan 
una  renta  de  10.405,872,18  ídem. 

De  este  capital,  152.417,413  están  invertidas  en  inscrip- 
ciones intransferibles;  80.095^269,  en  títulos  al  portador; 
28.048,888,  en  fincas  urbanas;  31.951,114,  en  censos  y  fincas 
rústicas;  17.753,815,  en  créditos;  y  27.694,432,  en  acciones  del 
Banco  de  España. 

No  todo  este  capital  produce  los  efectos  que  sus  donantes 
intentaron  al  donarle.  El  estado  núm.  4  reseña  el  número  y 
los  bienes  de  las  fundaciones  benéficas  inactivas  ó  que  no  fun- 
cionan, n 

Por  fortuna  son  muy  pocas,  4.631,  con  un  capital  de 
6.862.380  y  una  renta  de  378.832  pesetas. 

Es  de  advertir  que  el  capital  de  Benificencia  crece  continua- 
mente y  en  proporción  nada  despreciable.  Los  partes  expedi- 
dos por  registradores  y  notarios,  y  los  datos  publicados  por  la 
Dirección  general  de  lo  Contencioso  (cuadros  10  y  11)  manifies- 
tan que  las  adquisiciones  hechas  por  los  establecimientos  de 
Beneficencia  oficial  y  privada  en  el  decenio  1899-1908  han 
devengado  al  Estado  por  Derechos  reales  y  de  transmisión  de 
bienes,  161.330,354,38  pesetas;  lo  que  da  un  promedio  anual 
total  de  17.925,596,04  pesetas,  ó  un  promedio  también  anual 
de  0,96  por  habitante. 
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Los  cuadros  8  y  9  ofrecen  datos  curiosos  para  el  estudio  cro- 
nológico y  calificado  de  las  fundaciones  benéficas,  así  como 
para  el  de  la  evolución  que  en  el  transcurrir  de  los  siglos  han 
sufrido  las  necesidades  sociales  y  el  ejercicio  de  la  caridad. 

Cronológicamente  las  fundaciones  benéficas  se  pueden  cla- 
sificar así:  (pag.  LII  de  los  apuntes). 


Fundaciones. 

Siglo  XV 

XVI 

XVII 

XVIIÍ 

XIX 

XX 

5 

4 

5 

4 

4 

5 

4 

5 

5 

6 

6 

3 

4 

4 

» 

1 

1 

1 

3 

3 

2 

3 

6 

6 

5 

Para  dotes  y  pensiones  

3 

6 

6 

3 

1 

1 

(Los  guarismos  representan  el  máximum  ó  el  mínimum  de 
fundaciones  por  cada  concepto). 

Por  el  cuadro  anterior  se  observa  la  transformación  del  ca- 
rácter de  la  Beneficencia  según  las  épocas.  Las  obras  propia- 
mente pías  adquieren  el  máximum  de  intensidad  en  los  siglos 
del  Xy  al  XVIII,  y  disminuyen  rápidamente  en  los  siguien- 
tes; en  las  económico-sociales  sucede  lo  contrario.  Es  esto  con- 
secuencia natural  del  carácter  político-social  de  las  épocas  res- 
pectivas. Análogo  es  el  desarrollo  de  las  fundaciones  que  be- 
nefician á  la  mujer  y  análogas  causas  lo  explican. 

En  cambio  las  fundaciones  para  pobres  y  enfermos  no  sufren 
oscilaciones  bruscas,  por  la  permanencia  sin  duda  del  mal  que 
tratan  de  remediar. 

Agrupadas  por  conceptos  las  fundaciones  constituidas  hasta 
lioy  son: 


Activas. 

Inactivas. 

  797 

716 

714 

55 

  757 

549 

1.153 

1.059 

...  ,  692 

309 

Particularizaré  más  esta  clasificación,  puesto  que  es  de  inte- 
rés, desglobando  los  fines  especiales  do  las  fundaciones.  Proce- 
diendo así  tenemos: 
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Maternidades  (1)   51 

«Gotas  de  leche»   15 

Sociedades  para  pensiones  de  lactancia   23 

Cantinas  escolares   14 

Consultorios  ó  dispensarios  para  niños   19 

Sanatorios  marítimos   8 

Asilos  para  ancianos   281 

Juntas  municipales  ó  de  distrito  para  limosnas   217 

Tiendas-asilo   50 

Roperos  y  talleres  de  caridad  (2)   85 

Conferencias  de  Saji  Vicente  de  Paúl   538 

Casas  de  protección  para  jóvenes   36 

Asilos  para  sirvientas   22 

Delegaciones  del  Real  Patronato  contra  la  trata  de 

blancas  ,   53 

Establecimientos  de  enseñanza  (colegios  y  escuelas).  677 

Montes  de  piedad  y  Cajas  de  ahorro  (3)   128 

Pósitos   3.460 


Consecuencias:  1.*  El  venero  de  la  candad  privada  es  ri- 
quísimo en  España,  y  pueden  abrigarse  esperanzas  de  que  aún 
lo  será  más  á  pesar  de  la  debilitación  manifiesta  que  sufren  ac- 
tualmente las  creencias  cristianas. 

2.  * .  La  caridad  privada  se  ha  preocupado  más  que  la  cari- 
dad oficial  del  estudio  y  remedio  de  las  necesidades  sociales, 
acomodando  los  medios  con  que  en  cada  época  ha  contado  al 
carácter  que  aquéllas  han  ofrecido. 

3.  ^  En  la  acción  benéfica  privada  se  notan,  sin  embargo, 
algunas  deficiencias.  La  supresión  de  la  mendicidad  callejera,  la 
creación  de  asistencias  para  niños  durante  el  trabajo  de  las 
madres,  y  de  asociaciones  mutualistas  maternales,  la  forma- 
ción de  bibliotecas  populares  de  sociedades  de  propaganda,  de 
sociedades  para  el  mejoramiento  de  la  salud  pública,  de  cajas 
de  ahorro  escolar  etc.,  etc.,  problemas  son  que  debe  resolver 
el  poder  público,  porque  él  es  el  primeramente  llamado  á  ello, 
pero  que  no  se  resolverán  sin  el  valioso  concurso  de  la  caridad 
privada. 

(1)  Estas  maternidades  no  son  mutualistas,  son  de  socorro. 

(2)  Entre  éstos  nos  ha  extrañado  no  hallar  citados  los  de  Santa  Eita,  sien- 
do anteriores  en  fecha  de  fundación  y  más  importantes  en  intensidad  y  en 
extensión  que  los  de  Santa  Victoria. 

(8)  La  estadística  de  estas  obras  sociales  es,  por  necesidad,  incompletísima. 
Se  puede  asegurar  que  hay  más  del  doble  de  asociaciones  de  esta  índole  en 
España. 


Afio  VIII.— Tomo  III. 
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4.  ^  Es  notable  el  hecho  que  resalta  en  el  estudio  de  estas 
fundaciones  de  Beneficencia:  el  capital  ha  tratado  de  favore- 
cer con  predilección  el  progreso  de  la  cultura. 

5.  ^  El  95  por  100  de  las  fundaciones  benéficas  en  España 
han  tenido  por  origen  la  caridad,  por  sostén  los  sentimientos 
cristianos,  y  por  enemigos  á  los  radicales  de  todos  los  matices. 
El  clericalismo.,.  ¡He  ahí  el  enemigo  del  pueblo/ 

Apéndice. — Los  422  establecimientos  benéficos  oficiales  (pro- 
vinciales ó  municipales)  en  activo  están  servidos  por  comuni- 
dades religiosas  ó  asociaciones  femeninas  de  carácter  católi- 
co. Estas  comunidades  ó  asociaciones  sirven  gratuitamente 
en  111  establecimientos  y  remuneradas  con  una  peseta  diaria 
por  individuo  para  comer  y  10  mensuales  para  vestir  en  288. 

Los  establecimientos  benéficos  privados  están  muchos  sos- 
tenidos y  todos  servidos  por  las  Comunidades  referidas. 

Escolio. — ¿Para  qué  sirven  las  Comunidades  religiosas? 

* 

Antes  de  las  reformas  introducidas  por  el  Sr.  La  Cierva,  la 
Beneficencia  estaba  regulada  en  España  por  las  leyes  de  27  de 
Enero  de  1822  y  20  de  Junio  de  1849,  y  la  Instrucción  de  14 
de  Marzo  de  1899.  Complementarias  de  éstas  son:  la  ley  de  28 
de  Noviembre  de  1855  y  los  reglamentos  de  1864  y  1881,  que 
afectan  á  la  Beneficencia  municipal,  el  Reglamento  de  1852 
y  la  ley  de  1882,  que  se  refieren  especialmente  á  la  Adminis- 
tración de  la  provincial,  y  los  Reales  decretos  de  1875  y  1885, 
que  exigen  la  general.  Los  testamentos  ó  escrituras  de  funda- 
ción, los  Reglamentos  formados  por  los  patronos  y  diversas 
disposiciones  aclaratorias  de  la  ya  citada  Instrucción  de  14  de 
Marzo  de  1899,  constituyen  el  cuerpo  legal  de  las  obras  bené- 
ficas particulares. 

Los  organismos  administrativos  de  la  Beneficiencia  son: 
un  Protectorado  y  las  Juntas  provinciales  y  municipales.  Al 
Protectorado,  ejercido  por  el  ministro  de  la  Gobernación  y  el 
director  general  de  la  Administración,  compete  la  facultad 
de  clasificar,  crear,  agregar  ó  modificar  los  establecimientos 
do  Beneficiencia,  la  aplicación  de  fondos  sobrantes,  la  de  auto- 
rizar á  los  representantes  de  las  fundaciones  para  acudir  á  los 
tribunales  y  vender  sus  bienes,  el  nombramiento  y  la  suspen- 
sión, destitución  y  renovación  de  Juntas,  la  autorización  para 
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la  entrega  de  los  valores  de  la  Deuda  pública,  la  aprobación 
de  presupuestos  y  cuentas,  etc.,  etc.  Como  órganos  subordina- 
dos, las  Juntas  no  tienen  otro  fin  que  el  de  coadyuvar  á  la 
obra  del  Protectorado,  ejerciendo  de  fiscalizadores  y  visitado- 
res de  los  bienes  y  gestión  de  las  fundaciones  benéficas. 

A  pesar  de  las  múltiples  disposiciones  legislativas  existen- 
tes, nuestra  Beneficencia  se  hallaba  en  deplorable  estado  an- 
tes de  1908.  Muy  raras  han  sido  las  Juntas  provinciales  y  mu- 
nicipales que  han  cumplido  con  su  deber;  y  en  cuanto  á  los 
patronos  particulares,  si  bien  no  pocos  han  desplegado  un 
celo  digno  de  toda  loa  en  la  administración  de  los  intereses 
que  les  estaban  encomendados,  otros,  en  cambio,  han  dado 
pruebas  palpables,  por  desgracia,  de  su  ruindad,  de  sus  iras  y 
falta  de  nobleza  y  generosidad  de  sentimientos.  Abandono  ab- 
soluto de  los  servicios,  irregularidades  en  la  administración, 
tentativas  escandalosas  contra  los  bienes  píos;  todo  esto  y  mu- 
cho más  era  la  consecuencia  obligada  del  desbarajuste  rei- 
nante en  el  primero  de  los  ramos  de  nuestra  administración. 
Se  imponía,  pues,  una  reforma  radical  y  absoluta. 
Para  llevarla  á  cabo  el  Sr.  La  Cierva  comenzó  por  reorgani- 
zar el  Protectorado,  dotándole  de  personal  más  numeroso  y  dis- 
puesto, creando  la  Junta  Superior  de  Beneficencia,  órgano  ase- 
sor de  aquél,  disponiendo  en  la  Dirección  general  de  la  Deuda 
un  Negociado  especial  para  conocer  en  las  operaciones  de  emi- 
sión, liquidación  y  conservación  que  realiza  aquel  Centro  con 
las  Instituciones  benéficas,  ordenando  la  formación  de  archi- 
vos provinciales  y  central,  con  sus  correspondientes  índices,  y 
dando  á  luz  una  Estadística  verdad,  aunque  incompleta,  que 
sirviera  de  base  al  conocimiento  de  los  servicios  á  cargo  de  la 
Beneficencia  y  del  número,  capital  y  patronatos  de  las  funda- 
ciones benéficas.  De  esta  manera  el  Protectorado  cuenta  con 
medios  para  cumplir  su  importante  cometido. 

Además,  y  como  para  complemento  de  estas  disposiciones, 
impuso  á  las  Juntas  provinciales,  que  sólo  se  reunían  de  tarde 
en  tarde,  la  obligación  de  hacerlo  dos  veces  al  mes,  bajo  pena 
de  cesación  de  los  vocales  en  sus  cargos  respectivos;  mejoró  la 
situación  económica  y  oficial  de  los  secretarios  de  los  mismos, 
dando  permanencia  al  cargo  y  aumentando  su  consignación; 
apremió  á  los  gobernadores  en  el  cumplimiento  de  lo  que  res- 
pecto á  visitas  á  establecimientos  benéficos,  y  á  la  redacción 
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de  Memorias  sobre  los  mismos,  preceptuaba  ya  la  Instrucción 
de  1899;  prohibió  la  investigación  y  gestión  de  bienes  benéfi- 
cos por  medio  de  intermediarios  ó  agentes,  de  cualquier  clase 
que  éstos  sean;  hizo  efectiva  y  regular  la  rendición  de  cuentas 
y  la  justificación  del  cumplimiento  de  cargos,  obligaciones 
desatendidas  por  las  fundaciones,  determinando  que  éstas  no 
puedan  cobrar  los  intereses  que  les  reditúen  los  valores  públi- 
cos que  posean  mientras  no  presenten  certificado  de  haber 
cumplido  aquellos  extremos,  y  obligando  á  los  gobernadores  á 
llevar  el  1.^  de  Julio  de  cada  año  al  Protectorado  una  relación 
detallada  de  las  fundaciones  de  la  provincia  de  su  mando  que 
cumplen  las  cargas  fundacionales  y  de  los  que  no  cumplen  és- 
tas; estableció,  para  e  vitar  en  lo  futuro  abusos,  que  los  repre- 
sentantes de  las  Instituciones  de  Beneficencia  conviertan  en 
láminas  intransferibles  todos  los  títulos  al  portador  que  posean 
aquéllos,  y  previno  por  fin  á  los  notarios  registradores  y  li- 
quidadores de  derechos  reales  que  manden  á  la  Dirección 
general  de  Administración  copia  de  las  cláusulas  testamenta- 
rias que  beneficien  á  la  Beneficencia  ó  de  las  indicaciones  que 
á  favor  de  ésta  se  encuentren  al  examinar  documentos  ó  efec- 
tuar inscripciones  de  bienes  inmuebles,  con  el  fin  de  ofrecer 
así  al  Protectorado  una  base  segura  para  saber  el  número  y 
circunstancias  de  las  Instituciones  benéficas  que  en  adelante 
se  funden.  La  reforma  en  la  Beneficencia  fué  de  este  modo  to- 
tal y  completa. 

De  los  resultados  obtenidos  en  estas  reformas  baste  citar  la 
formación  del  índice  general  de  la  Beneficencia  en  la  Dirección 
de  Administración,  base  necesaria  al  Protectorado  si  ha  de 
cumplir  éste  con  la  finalidad  que  las  leyes  le  asignan;  la  co- 
rección  de  algunos  abusos,  como  el  cometido  por  el  patrono  de 
la  fundación  del  Valle  de  Carranza  al  convertir  en  títulos  al 
portador,  depositados  á  nombre  propio  en  el  Banco  Hispano- 
Americano,  una  lámina  intransferible  de  328.500  pesetas,  que 
el  fundador  de  la  obra  benéfica  citada  destinó  al  socorro  de 
jóvenes  emigrantes;  el  aumento  considerable  en  los  expedien- 
tes de  justificación  de  cuentas  de  las  fundaciones,  pues  mien- 
tras en  1904  se  despacharon  sólo  854  expedientes,  en  los  nueve 
primeros  meses  del  año  1908  ascendió  á  4.547  el  número  de 
los  despachados;  la  aplicación  de  sobrantes  hecha  en  160  fun- 
daciones, asegurando  así  un  aumento  del  capital  benéfico,  y  el 
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conocimiento  y  catalogación  de  41  fundaciones  nuevas  que  con- 
signan los  partes  enviados  por  los  notarios  y  registradores  á 
la  Dirección  general  de  Administración.  De  esperar  es  que 
estos  resultados  se  aumenten  en  lo  futuro;  porque,  dígase  lo 
que  se  quiera,  las  reformas  introducidas  por  el  Sr.  La  Cierva 
en  Beneficencia  han  de  ser  beneficiosas  para  ésta,  y,  sobre  todo, 
para  los  por  ella  socorridos. 

Sin  que  adivinemos  la  causa,  encontraron  aquéllas  reformas, 
al  ser  iniciadas,  oposición  decidida  en  algunos  en  quienes  preci- 
samente debían  haber  encontrado  aplauso.  ¿Es  que  el  Gobierno 
debe  permanecer  impasible  ante  las  corruptelas  que  en  uno  de 
los  ramos  de  la  Administración  pública  encuentra?  Por  mucha 
ojeriza  que  á  la  centralización  del  Estado  se  tenga,  no  se  puede 
por  menos  de  bendecir  la  intención  del  mismo  en  el  remedio 
de  las  deficiencias  de  que  la  iniciativa  privada  adolece  entre 
nosotros  en  la  prestación  de  los  servicios  benéficos.  Será  esta 
iniciativa  privada  todo  lo  desinteresada  que  se  quiera,  todo  lo 
honrada  que  se  quiera,  pero  la  vigilancia  oficial  sobre  ella  no 
disminuye  su  honradez  ni  enfría  su  altruismo.  La  codicia,  el 
egoísmo  de  familia,  el  estímulo  de  la  amistad,  el  temor  á  las 
represalias,  y  más  frecuentemente  aún  la  debilidad  de  carác- 
ter y  la  negligencia,  influyen  más  de  lo  que  en  teoría  se  cree 
sobre  los  patronos  de  fundaciones  benéficas  particulares  é  im- 
pídenles  el  cumplimiento  de  su  deber.'  Hechos  demostrati- 
vos de  esto  podrían  citarse  á  centenares.  Las  frecuentes  é  in- 
justas incautaciones  del  Estado,  por  las  que  tanto  se  desconfía 
de  la  acción  y  gestión  de  éste  en  cualquier  orden,  no  ha  produ- 
cido ni  con  mucho  en  Beneficencia  tantos  daños  como  la  rapa- 
cidad de  administradores  y  la  intervención  sumaria  de  agentes 
ó  intermediarios.  Sobre  que  el  Estado  ha  restituido  más  del 
70  por  100  de  los  bienes  de  que  se  incautara,  acto  al  que  por  lo 
visto  no  se  han  creído  obligados  los  defraudadores  de  las  Ins- 
tituciones particulares  de  Beneficencia. 

Por  otra  parte,  ningún  recelo  puede  inspirar  la  intervención 
oficial  no  lesionando  los  derechos  de  fundación  y  de  adminis- 
tración y  concretándose  solamente  á  asegurar  la  regularidad  y 
honradez  de  ésta.  Para  todo  el  que  con  imparcialidad  de  ánimo 
examine  los  decretos  de  16  de  Marzo,  los  dos  del  25  de  Octubre 
y  los  de  29  de  Octubre  y  30  de  Diciembre  de  1908,  así  como  los 
de  14  de  Mayo  y  30  de  Septiembre  de  1909,  los  Decretos  que  más 


22 


LA  BENEFICENCIA  EN  ESPAÑA 


pueden  herir  la  susceptibilidad  individualista  de  algunos,  deter- 
minaciones legislativas  son  en  las  que  el  respeto  á  la  iniciati- 
va y  á  los  derechos  individuales  se  amalgaman  de  manera  na- 
tural y  justa  con  las  más  racionales  prerrogativas  del  Estado. 
Para  los  católicos  sociales,  constituyen  á  nuestro  juicio  un  mo- 
delo de  intervención  oficial  en  materia  pública* 

En  todo  caso  creemos  que  la  posteridad  apreciará  en  su  jus- 
to valor  la  obra  reformadora  del  Sr.  La  Cierva.  Quiera  Dios 
que  la  Dirección  general  de  Administracción  cuente  en  lo  fu- 
turo con  jefes  tan  competentes  y  activos  como  el  Sr.  Marín  de 
la  Bárcena.  Ellos  serán  los  dignos  colaboradores  de  aquel  Mi- 
nistro. 


(1  concepto  de  evolución 

aplicado  al  mundo  inorgánico 


por  el  p.  p.  ff.  de  J^edío,  O.  p. 


Está  fuera  de  duda  que  las  distancias  á  que  se  hallan  situa- 
das las  nebulosas  son  enormes,  por  lo  menos  en  el  orden  de  las 
estelares  conocidas.  Limitémonos  á  reflexionar  sobre  algunas 
de  las  modernamente  consideradas  como  menos  remotas,  cuyo 
alejamiento  es  tal,  que  la  luz,  caminando,  como  se  sabe,  con  la 
velocidad  de  trescientos  mil  kilómetros  por  segundo,  tardaría 
en  llegarnos  unos  diecinueve  años.  La  extensión  real  de  estas 
nebulosidades,  por  pequeña  que  aparezca  en  el  cielo,  tiene 
que  ser  grandísima,  ya  que  se  calcula  para  las  menos  distantes 
que  tardaría  la  luz  en  llegar  de  un  extremo  á  otro  cerca  de 
doscientos  días,  en  tanto  que  desde  el  Sol  hasta  nosotros  em- 
plea poco  más  de  ocho  minutos.  Y  esto  según  los  cálculos  más 
moderados. 

Resulta  inmediatamente  de  aquí  que  un  tamaño  apreciable, 
aun  cuando  sea  mínimo,  desde  nuestro  globo  para  cualquiera 
de  las  nebulosas,  representa  magnitudes  colosales.  Por  ejemplo: 
un  punto  luminoso,  un  espacio  de  aparente  condensación,  cuya 
extensión  lineal  en  el  mejor  de  los  instrumentos  no  midiese 
más  de  medio  segundo  de  arco,  extensión  que  está  muy  lejos 
de  poderse  apreciar  á  simple  vista,  equivaldría  á  una  exten- 
sión mucho  mayor  que  la  comprendida  en  la  órbita  terrestre, 
y  aun  podemos  asegurar  que  la  del  planeta  Neptuno.  Reflexió- 
nese  ahora  lo  que  puede  significar  aquí  la  expresión  de  punto 
luminoso  de  mayor  condensación  aplicado  á  tan  enorme  espacio, 
dentro  del  que  cabrían  huecos,  vacíos,  soluciones  de  continui- 


(1)  Véase  la  página  502  del  volumen  XXVI. 
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dad  desde  la  tierra  enteramente  inapreciables,  valuables  en 
muchos  millones  de  leguas  de  ancho  y  de  profundo.  Semejante 
punto  de  materia  condensada  si  se  le  pudiese  observar  con 
otro  instrumento — supongamos  de  aumento  mil  veces  mayor, — 
bien  seguro  es  que  se  desdoblaría  en  otros  muchos  bien  distin- 
tos y  separados  entre  sí,  á  la  manera  de  lo  que  sucede  con  las 
manchas  del  Sol,  los  anillos  de  Saturno,  las  estrellas  múltiples. 
De  hecho  esto  ha  sucedido  en  la  observación  de  diferentes  ne- 
bulosas, como  las  llamadas  planetarias,  habiéndose  llegado  á 
distinguir,  con  mayores  aumentos,  surcos  obscuros  donde  otros 
menores  presentaban  claridad  uniforme  en  superficie  unida  ó 
continua.  Y  esto  es  nada  todavía  en  comparación  de  lo  que 
pasaría  si  pudiésemos  contemplar  aquellas  nebulosidades  á 
distancias  comparables,  por  lo  menos,  á  la  que  nos  separa  del 
Sol,  el  cual  bien  sabido  es  que  cambia  mucho  de  aspecto,  se- 
gún se  le  mire  á  simple  vista,  cuando  nos  presenta  la  lisura 
cristalina  y  brillante  de  su  superficie,  ó  mediante  instrumen- 
tos de  poder  amplificador  creciente,  que  van  dando  aparien- 
cias cada  vez  más  distintas. 

Según  esto,  por  analogía  á  priori,  podemos  asegurar  que 
las  supuestas  espiras,  los  tentáculos,  filamentos,  puntos  de  ma- 
yor condensación  observados  en  las  nebulosas  son  fenómenos 
meramente  subjetivos  examinados  con  rigor,  siendo  preciso 
introducir  correcciones  correspondientes  á  distancias,  posición 
relativa  de  elementos  y  datos  consiguientes. 

Descendiendo  á  más  particularidades  respecto  del  asunto  de 
la  evolución  material,  diremos  algo  sobre  lo  que  enseñan  la 
observación  y  la  experiencia  tocante  á  transformaciones  de 
los  elementos  químicos,  con  lo  cual  también  se  complica  la 
cuestión  de  la  unidad  de  la  materia.  Existen  sobre  el  particu- 
lar datos  interesantes  de  observaciones  y  experiencias  recien- 
tes, siendo  la  interpretación  que  suele  dárseles  harto  infundada 
y  caprichosa,  según  nuestra  opinión. 

Lo  primero  que  nos  sale  al  paso  sobre  este  particular  son 
nuevas  experiencias  y  observaciones  relativas  á  cuerpos  muy 
alejados  de  nosotros;  estudios  espectroscópicos  de  nebulosas  y 
estrellas,  con  las  temperaturas  de  las  mismas  y  elementos  que 
entran  en  su  composión.  Cuanto  á  las  estrellas,  se  las  ha  clasi- 
ficado en  varios  grupos,  atendiendo  á  su  mayor  ó  menor  tem- 
peratura. Acerca  de  esto  bastante  hemos  dicho  ya  en  el  tra- 
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bajo  mencionado  (Teorías  cosmogónicas,  etc.),  relativamente  á 
la  temperatura  del  Sol;  pues  lo  tocante  á  nuestro  astro  central 
es  aplicable  á  esos  otros  soles  que  llamamos  estrellas,  y  con 
mucha  mayor  razón  á  las  nebulosas,  como  situadas  por  lo  re- 
gular á  mayor  distancia,  y  siendo  de  mayor  extensión  y  hete- 
rogeneidad, según  todas  las  probabilidades.  Se  las  ha  dividido 
en  más  antiguas  y  más  recientes,  considerando  las  últimas 
como  dotadas  de  mayores  temperaturas.  En  éstas  se  ha  creído 
descubrir,  mediante  el  espectroscopio,  dos  cuerpos  nuevos, 
desconocidos  en  los  materiales  de  nuestro  globo,  á  los  que  se 
han  puesto  los  nombres  de  protoboro  y  protoglucinio,  añadidos 
á  otros  dos  más  conocidos:  el  helio  y  el  hidrógeno. 

Por  evolución  de  éstos  se  ha  supuesto  una  porción  de  pro- 
cesos químicos,  en  cuya  descripción  no  vamos  á  detenernos 
por  su  débil  fundamento  intrínseco,  y  oponernos,  además,  á  las 
experiencias  recientes  de  Ramsay,  según  las  cuales  el  cobre 
se  desagregaría,  originando  litio,  cuerpo  perteneciente  á  la 
familia  de  los  alcalinos,  y  no  de  los  cuerpos  magnéticos,  cual 
debiera  suceder  en  la  hipótesis  aludida. 

Daremos  por  averiguado  que  las  célebres  experiencias  de 
Hamsay,  publicadas  primero  hacia  el  año  7  del  presente  siglo, 
confirmadas  á  fines  del  año  pasado  por  el  mismo  y  extendidas 
á  los  cuerpos  del  grupo  á  que  pertenece  el  carbono,  y  nada 
en  sustancia  sacaremos  que  pueda  seriamente  establecer  la 
hipótesis  de  la  formación  de  elementos  químicos  por  evolución 
de  unos  cuantos  que  se  supondrían  primitivos. 

Sabido  es  que  el  ideal  perseguido  en  estas  experiencias  y 
teorías  es  la  «unidad  de  la  materia»,  unidad  perfectamente 
conocida  de  todo  el  mundo,  si  se  entiende  por  ella  la  unidad 
genérica;  pero  resultando  más  bien  lo  contrario  de  los  aludi- 
dos trabajos,  si  pretende  hablarse  de  unidad  absoluta,  destruc- 
tiva de  aquella  fundamental  é  irreductible  multiplicidad  que 
hemos  defendido  como  propiedad  inseparable  de  la  materia, 
una  genéricamente,  en  el  sentido  ya  explicado.  Por  ejemplo: 
3Í  el  cobre  realmente  origina  litio  mediante  la  acción  del  ra- 
dium, habremos  de  distinguir  dos  casos  únicos  posibles:  ó  todo 
el  cobre  degenera  en  litio,  ó  sale  de  dicho  metal  otro  cuerpo 
más.  Si  lo  primero,  deberíamos  decir  que  el  litio  y  el  cobre 
son  un  mismo  cuerpo;  bien  que,  pudiéndose  presentar  en  dos 
estados  tan  diferentes,  llegan  á  aparecer  con  nuevas  propie- 
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dades,  cual  si  fueran  dos  cuerpos  realmente  distintos.  Todo  se 
reduciría  al  hallazgo  de  un  cierto  estado  alotrópico,  más  ade- 
lantado que  los  ordinariamente  conocidos.  Cierto  es  que  la 
existencia  de  rayas  características  en  él  espectro  respectivo  se 
tiene  como  señal  indudable  de  individualidad  química  incon- 
fundible; pero,  después  de  todo,  la  fuerza  de  tal  raciocinio  no 
llega  más  allá  que  la  de  un  argumento  de  inducción,  para  cuyo 
valor  incontrastable  exige  más  condiciones  la  lógica.  Además, 
las  acciones  que  influyen  directamente  en  los  movimientos  vi- 
bratorios de  la  luz,  ya  respecto  de  la  amplitud,  ya  de  la  fre- 
cuencia de  las  mismas,  tales  como  la  presión,  la  proximidad 
de  imágenes  muy  poderosas,  como  sucede  en  el  conocido  fenó- 
meno de  Zeemann,  determinan  desdoblamientos  y  otras  modi- 
ficaciones en  las  dichas  rayas  del  espectro:  no  sería,  pues, 
absurdo  suponer  que  las  acciones  de  energías  tan  penetrantes 
como  las  del  radium  llegasen  aún  más  allá,  es  decir,  hasta  la 
determinación  de  rayas  no  conocidas  hasta  el  presente,  sino 
es  cuando  se  trata  de  perfectas  individualidades  ó  especies 
químicas.  A  lo  cual  aun  habrá  que  añadir  otra  circunstancia, 
y  es  que  el  litio  no  es  cuerpo  con  señales  de  degradación,  sino 
con  actividad  química  poderosa  y  bien  marcada. 

En  el  otro  caso,  es  decir,  si  de  la  acción  del  radium  en  el 
cobre  resulta  otro  cuerpo  además  del  litio,  por  una  parte,  en 
vez  de  la  unidad  la  materia,  resulta  multiplicada  su  va- 
riedad, pues  encontrar  dos  donde  antes  se  creía  no  haber  más 
que  uno,  no  es  camino  para  llegar  á  la  absoluta  unidad.  De 
hecho  (notémoslo  de  paso)  así  va  sucediendo,  pues  de  pocos 
años  á  esta  parte  ha  descubierto  el  análisis  espectroscópico 
numerosos  cuerpos  elementales  nuevos  (i).  Además,  ni  el  fun- 
dirse dos  cuerpos  para  formar  uno  solo,  ni  el  disgregarse  ó 
poderse  disgregar  uno  en  dos,  se  llama  propiamente  evolucio- 
nar, que  es  de  lo  que  se  trata. 

Lo  propio  habríamos  de  decir  del  carbono,  encontrado  en 
otros  de  su  misma  familia;  del  helio,  procedente  de  la  emana- 
ción, etc. 

Otro  aspecto  cabría  dar  á  la  cuestión  presente,  y  es  el  que 
86  refiere  á  la  incesante  pérdida  de  la  energía  intra-atómica, 


(1)  Acerca  de  la  «nnidad  de  la  materia»  hemos  tratado  expresamente  en 
nuestra  obra  Teoría»  cosmogónicas.  Véase  allí  el  epígrafe  correspondiente. 
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á  lo  que  se  ha  llamado  «vida  y  muerte  del  átomo»,  á  la  ten- 
dencia general  á  la  disolución,  etc.;  pero  estas  particularida- 
des nos  llevarían  demasiado  lejos.  Tan  sólo  liaremos  observar 
(porque  hace  á  nuestro  propósito)  que  nada  de  esto  se  parece 
á  una  evolución  que  recuerde  la  orgánica,  de  donde  vienen  tal 
concepto  y  nombre.  Ni  la  disociación,  ni  la  pérdida  de  energía 
se  parecen  en  nada  á  la  evolución.  Esta  lleva  consigo  en  los 
organismos  cierta  tendencia  al  perfeccionamiento,  que  se  ma- 
nifiesta con  la  mayor  complicación,  con  la  complejidad  mo- 
lecular, con  la  progresiva  diferenciación  de  células,  tejidos  y 
órganos.  Si  el  mundo  material  tiende  ahora  á  la  disolución, 
será  porque  en  su  principio  era,  no  de  materia  simple  y  ele- 
mental, sino  todo  lo  contrario;  en  cuyo  supuesto  habría  que 
cambiar  radicalmente  el  concepto  que  ahora  se  tiene  formado 
de  las  primitivas  nebulosas. 

Y  con  respecto  á  la  unidad  fundamental  de  la  materia,  sería 
preciso  que  los  fenómenos  todos  fuesen  reversibles;  que,  indi- 
ferentemente, distintos  elementos  químicos  pudieran  conver- 
tirse unos  en  otros;  que  el  litio,  por  ejemplo,  pudiera  salir  lo 
mismo  del  carbono  que  del  cobre;  el  helio  volverse,  indiferen- 
temente, al  radio,  al  neón  ó  kriptón,  etc.;  lo  cual  no  es  de  es- 
perar que  llegue  á  hacerse  ostensible  ni  aun  verosímil. 

Concluiremos  diciendo  que,  aun  cuando  parezca  más  cientí- 
fica la  explicación  del  Universo  según  se  halla  al  presente,  por 
evolución  de  una  nebulosa  primitiva,  los  hechos  la  desmienten. 
No  siempre  lo  que  á  primera  vista  se  presenta  como  más  cien- 
tífico lo  es  en  realidad.  Si  para  semejante  explicación  se  quiere 
suponer  un  gran  milagro  ó  muchos  continuados,  no  resultaría 
ningún  absurdo;  mas  entonces  no  hacen  falta  nebulosas  para 
la  explicación  del  Universo  según  hoy  le  vemos. 


AERONÁUTICA 


flerosfación  y  aviación 

por  el  p.  S.  SanZ' 

I 

Entre  todos  los  descubrimientos  que  con  áureos  caracteres 
menciona  la  historia  de  la  ciencia,  ninguno  ha  despertado  tanto 
interés,  ni  sus  pruebas,  hechas  delante  de  tanta  multitud,  han 
sido  acogidas  con  tan  desbordante  entusiasmo  como  la  de  la 
navegación  aérea.  Generalmente,  las  primeras  pruebas  de  los 
descubrimientos,  fruto  unas  veces  de  profundos  estudios  y  de 
acertadas  combinaciones,  y  otras  de  una  feliz  casualidad,  se 
hacen  en  los  laboratorios  y  gabinetes  de  estudio,  y  no  llegan 
al  público  hasta  pasado  bastante  tiempo;  no  ha  sucedido  así 
con  las  experiencias  de  aeronáutica.  Desde  los  primeros  ensa- 
yos el  pueblo  siguió  con  entusiasmo  las  pruebas  verificadas,  y 
fué,  con  sus  aplausos  y  dinero,  un  factor  principal  en  el  des- 
arrollo de  tan  hermoso  descubrimiento. 

Dos  hermanos,  cuyo  nombre  nadie  ignora,  y  ya  entonces 
célebres  por  otros  varios  descubrimientos,  entre  ellos  el  de  la 
concepción  mecánica  más  admirable  del  siglo  XVIII,  cual  es 
el  ariete  hidráulico,  fueron  los  que  abrieron  al  hombre  el  do- 
minio del  aire.  Obligados  á  vivir  en  Annonay,  para  ayudar  á 
su  padre  en  las  papelerías  de  su  propiedad,  célebres  por  enton- 
ces en  toda  Europa,  y  situada  dicha  villa  frente  á  los  Altos 
Alpes,  contemplaban  ambos  hermanos  el  espectáculo  continuo 
de  la  producción  y  ascensión  de  las  nubes,  que  cada  día  veían 
formarse  en  el  flanco  de  los  Alpes;  y  meditando  sobre  las  cau- 
sas do  la  suspensión  y  equilibrio  en  la  atmósfera  de  tan  enor- 
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mes  masas,  concibieron  la  idea  de  imitar  la  naturaleza  en  una 
de  sus  más  admirables  operaciones. 

Sabiendo  que  las  nubes  están  formadas  por  el  vapor  de  agua, 
comenzaron  la  imitación,  encerrando  dicho  vapor  en  una  ligera 
y  sólida  envoltura;  mas  la  temperatura  del  aire  exterior  enfria- 
ba el  vapor,  condensándole,  y,  al  volver  al  estado  líquido, 
arrastraba  en  su  caída  al  aparato;  probaron  después  el  humo 
de  madera,  y  los  resultados  no  fueron  satisfactorios;  decidié- 
ronse á  aplicar  el  hidrógeno,  gas  aun  poco  conocido,  y,  como 
la  envoltura  era  de  papel,  se  escapaba  en  seguida  y  el  aparato 
no  subía. 

Viendo  el  escaso  resultado  obtenido  con  estos  ensayos,  pen- 
saron que  la  electricidad,  á  la  que  consideraban  como  una  de 
las  causas  de  la  ascensión  y  equilibrio  de  las  nubes,  podía  jugar 
un  papel  importante  en  la  ascensión  de  su  aparato,  y  buscaron 
un  gas  dotado  de  propiedades  eléctricas,  gas  que  imaginaron 
obtener  mezclando  un  vapor  de  propiedades  alcalinas  con  otro 
desprovisto  de  ellas,  quemando,  para  obtenerlo,  paja  mojada 
mezclada  con  lana,  que  es  la  que,  al  ser  quemada,  produce 
gases  de  reacción  alcalina,  debida  á  una  pequeña  cantidad  de 
carbonato  amónico,  bautizando  el  humo  producido  por  la  com- 
bustión de  esta  mezcla  con  el  nombro  de  gas  Montgolfier,  gas 
que  tan  sólo  debía  aumentar  el  peso  del  aire  caliente,  causa  de 
la  ascensión  del  aparato,  y  sin  ninguna  de  las  ventajas  que 
ambos  hermanos  habían  imaginado,  como  demostró  al  año  si- 
guiente Saussure,  dejándose  de  llamar  desde  entonces  dicho 
humo  gas  de  Montgolfier. 

De  todos  modos,  en  Noviembre  de  1782  uno  de  los  herma- 
nos construyó  un  paralelepípedo  de  dos  metros  cúbicos  de  ca- 
pacidad, y  vió,  con  gran  alegría,  que,  lleno  de  dicho  humo, 
ascendía  dentro  de  una  habitación;  animado  por  este  resulta- 
do, repitieron  los  dos  hermanos  la  experiencia  en  Annonay,  y 
el  aparato  se  elevó  á  gran  altura. 

Ciertos  ya  del  éxito  de  sus  trabajos^,  construyeron  una  esfe- 
ra de  tela  de  embalaje  y  papel,  cuyo  diámetro  era  de  12  metros, 
y  resolvieron  efectuar  una  experiencia  solemne  en  una  de  las 
plazas  de  Annonay,  para  hacer  conocer  al  público  el  descubri- 
miento, experiencia  que  tuvo  lugar  el  4  de  Junio  de  1783  en 
presencia  de  una  muchedumbre  ebria  de  entusiasmo  al  ver  as- 
cender majestuosamente  el  aparato  hasta  500  metros  de  altura. 
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Cuatro  meses  después  de  este  magnífico  ensayo,  el  inl^rópido 
Pilatre  de  Rosiers,  en  compañía  del  marqués  d'Arlandes,  veri- 
fica la  primera  ascensión  en  globo  libre,  y  el  dominio  del  aire 
va  á  pertenecer  al  hombre,  del  mismo  modo  que  domina  en  la 
tierra  y  el  mar. 

En  esta  ocasión  fué  cuando  el  sabio  americano  Benjamín 
Franklin,  que  seguía  entusiasmado  los  preparativos  de  la  as- 
censión, preguntado  por  un  espectador  indiferente  para  qué 
servían  los  globos,  le  respondió  las  célebres  palabras:  «¿Para 
qué  sirven  los  niños  recien  nacidos?» 

La  ascensión  se  verificó  sin  ningún  incidente  desgraciado,  y 
el  entusiasmo  de  las  gentes  llegó  á  convertirse  en  delirio. 

Pero  al  entusiasmo  producido  en  el  público  por  estos  prime- 
ros ensayos  sucede  el  decaimiento  en  los  hombres  pensadores, 
puesto  que  el  hombre  colocado  en  el  globo  no  le  domina,  an- 
tes, al  contrario,  el  globo  domina  al  hombre  y  éste  no  es  más 
que  un  átomo  en  medio  de  la  atmósfera,  sujeto  á  seguir  con  su 
globo  las  corrientes  de  aire,  que  le  arrastran  donde  quieren,  in- 
capaz de  moverse  á  su  antojo  y  substraerse  á  dichas  corrientes. 
¿Cómo  vencer  este  obstáculo?  ¿Cómo  dominar  la  atmósfera, 
como  domina  el  mar  una  nave?  ¿No  podrá  el  hombre  dominar 
el  océano  atmosférico?  ¿Cómo  transformar  estos  globx)s  en  di- 
rigibles? 

Al  ocurrir  estas  dificultades  en  1783,  se  comenzó  á  trabajar 
por  resolverlas,  pero  ¿de  qué  modo?  transformando  el  enemigo 
en  aliado,  aprovechando  las  corrientes  atmosféricas,  puesto  que 
la  dirección  del  viento  no  es  la  misma  para  cada  uno  de  los 
puntos  de  una  misma  vertical,  que  es  lo  que  observó  E-osiers 
desde  su  primera  ascensión,  y  por  eso  decía  el  intrépido  aero- 
nauta que  para  dirigir  un  globo  «bastará  elevarse  y  descender 
cierto  número  de  veces  para  encontrar  corrientes  de  aire  de  di- 
rección conveniente»;  y  José  Montgolfier  escribía  á  su  her- 
mano Esteban:  «No  veo  medio  más  eficaz  de  dirección  que  el 
conocimiento  de  las  diferentes  corrientes  de  aire  que  habrá 
que  estudiar,  pues  es  raro  que  no  varíen  según  las  alturas». 
Y  Charles,  otro  intrépido  aeronauta,  á  quien  preocupaba  gran- 
demente este  problema,  escribía  en  la  descripción  de  su  viaje 
aéreo  de  1.°  de  Diciembre  de  1783:  «A  lo  más  esto  (la  direc- 
ción del  globo)  sería  el  fruto  de  tanteos,  observaciones  y  ex- 
periencias reiteradas». 
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Este  procedimiento  presentaba  grandes  dificultades,  puesto 
que,  para  verificar  las  ascensiones  y  descensos  necesarios  para 
hallar  las  corrientes  aéreas  era  necesaria  la  pérdida  de  lastre 
y  de  gas,  y  el  conocimiento  de  la  dirección  de  las  corrientes 
en  las  diversas  partes  de  la  tierra,  dificultades  que  no  pudieron 
solventarse  á  pesar  del  empleo  de  globos  auxiliares. 

Pensaron  después  en  las  velas,  á  semejanza  de  las  naves; 
mas  hubo  que  desecharlas,  puesto  que  no  podían  producir  el 
mismo  efecto  que  en  los  barcos,  por  estar  éstos  sumergidos 
tan  sólo  en  parte,  al  paso  que  los  globos  están  completamente 
sumergidos  en  el  océano  atmosférico. 

Hubo,  pues,  que  buscar  un  propulsor  dotado  de  velocidad 
propia,  y  por  consiguiente  accionado  por  un  motor.  La  hélice, 
cuyos  resultados  fueron  tan  admirables  al  aplicarla  á  los  bar- 
cos, fué  escogida  como  propulsor  de  los  Vehículos  aéreos, 
puesto  que  existe  semejanza  perfecta  entre  lo  que  ocurre  en  el 
barco  y  en  el  globo;  fijada  en  un  eje  horizontal  á  la  barquilla, 
girará  en  el  aire  y  ejercerá  en  él  una  presión  que  hará  avan- 
zar al  globo  del  mismo  modo  y  en  las  mismas  condiciones  que 
hace  avanzar  los  navios;  solamente  habrá  que  tener  en  cuenta 
la  densidad  del  medio  para  darle  velocidad  conveniente  y  di- 
mensión proporcionada. 

Mas  desde  el  momento  que  el  motor  entra  en  juego,  los  en- 
sayos del  vuelo  con  aparatos  accionados  por  fuerzas  extrañas, 
que  por  el  descubrimiento  de  los  aeroplanos  habían  sido  rele- 
gados al  olvido,  vuelven  otra  vez  á  reanudarse  con  mayor  en- 
tusiasmo que  antes,  los  aparatos  vuelven  á  aparecer,  los  per- 
feccionan y  comienzan  á  disputar  encarnizadamente  á  los 
aeróstatos  el  dominio  del  aire,  no  cesando  esta  lucha  tan  inte- 
resante desde  el  1800. 

De  modo  que  en  la  actualidad  pueden  formarse  dos  grandes 
grupos  con  todos  aquellos  que  trabajan  en  la  resolución  del 
problema  de  la  conquista  del  aire,  unos  partidarios  de  los 
procedimientos  estáticos  ó  de  la  aerostación^  y  otros  partida- 
rios de  los  procedimientos  dinámicos  ó  de  la  aviación^  pala- 
bra que  tiene  su  origen  de  la  latina  avis^  ave,  pájaro,  y  cuyos 
partidarios  so  llaman  aviadores,  por  imitar  el  vuelo  de  las 
aves. 

Ambos  campos  beligerantes  se  disputan  con  ardor  la  solu- 
ción del  problema  y  cuentan  en  sus  falanges  inteligencias 
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poderosas,  que  trabajan  con  entusiasmo  por  dar  cima  á  tan 
magnífica  empresa. 

Distinción  de  amhas  escuelas. — Para  que  la  navegación  aé- 
rea pueda  realizarse,  es  indispensable  resolver  dos  problemas: 
el  de  la  sustentación  del  vehículo  en  el  espacio  y  el  de  la  di- 
rección del  mismo.  El  de  la  sustentación  del  vehículo  en  el 
espacio  lo  resuelven  los  partidarios  de  la  aerostación  por  pro- 
cedimientos estáticos,  valiéndose  de  gases  más  ligeros  que  el 
aire,  encerrados  en  cubiertas  impermeables  y  valiéndose  del 
principio  de  Arquímedes  de  que  «todo  cuerpo  sumergido  en 
un  fluido  pierde  un  peso  igual  al  volumen  que  desaloja»^  em- 
pleando aeróstatos  y  dirigibles,  ó  sea  formando  el  sistema  de 
lo  más  ligero  que  el  aire;  y  los  partidarios  de  la  aviación  por 
procedimientos  dinámicos,  valiéndose  tan  sólo  de  medios  pu- 
ramente  mecánicos,  pudiendo  elevarse  y  moverse  en  la  atmós- 
fera mediante  un  gasto  continuo  de  potencia  motriz,  empleanda 
aparatos  llamados  en  general  aeroplanos  y  formando  el  sistema 
de  lo  más  pesado  que  el  aire^  siendo,  por  el  contrario,  único  el 
problema  de  la  dirección,  cualquiera  que  sea  el  método  em- 
pleado en  la  resolución  del  primero. 

Desde  luego  se  comprende  que  mantener  el  vehículo  en 
equilibrio  en  la  atmósfera  á  cualquier  altura  es  por  lo  menos 
en  apariencia  un  problema  mucho  más  complicado  en  aviación 
que  en  aerostación,  puesto  que  en  la  primera  es  necesario  sos- 
tener el  aparato  en  el  aire  y  después  dirigirlo,  al  paso  que  en 
la  aerostación  sostener  el  aparato  en  equilibrio  en  la  atmós- 
fera es  problema  resuelto  de  antemano  por  la  sola  presencia 
del  globo. 

Mas  á  pesar  de  lo  que  á  primera  vista  parece  lo  más  natu- 
ral, es  indudable  que  la  solución  del  problema  de  la  dirección 
es  mucho  más  sencilla  en  la  aviación  que  en  la  aerostación;  y 
en  efecto,  para  obtener  velocidad  propia  es  indispensable  ven- 
cer la  resistencia  que  el  aire  opone  al  avance  del  vehículo,  re- 
sistencia que  ha  de  ser  enorme  en  los  dirigibles  que  navegan 
por  la  atmósfera  con  sus  millares  de  metros  cúbicos  de  volu- 
men y  presentando  por  consiguiente  gran  superficie,  y  muy 
pequeña  en  un  aeroplano,  cuyas  piezas  son  todas  de  pequeña 
superficie  transversal,  de  modo  que  la  mayor  resistencia  al 
viento  la  opone  el  aviador  y  el  sitio  donde  se  coloca;  comprén- 
dese, pues,  que  con  la  misma  potencia  motriz  se  adquirirá  mu- 
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cha  mayor  velocidad  con  un  aeroplano  que  con  un  dirigible, 
ó  que  á  igualdad  de  velocidad  se  necesita  menos  fuerza  motriz 
en  un  aeroplano  que  en  un  dirigible,  y  por  consiguiente  mucho 
menor  peso;  por  eso  dicen  los  partidarios  de  la  aviación  que 
los  globos  jamás  podrán  ser  dirigidos  y  serán  siempre  juguetes 
del  viento,  por  la  enorme  superficie  que  presentan  á  las  corrien- 
tes de  aire,  y  recuerdan  las  palabras  pronunciadas  por  Nadar 
en  1864:  «Lo  que  ha  matado  la  dirección  de  los  globos  des- 
pués de  tantos  años  que  se  la  busca,  son  los  mismos  globos». 
Pero  se  comprende  fácilmente  que  los  partidarios  de  la  avia- 
ción pierden  el  buen  sentido  en  sus  entusiasmos  por  su  sis- 
tema predilecto,  puesto  que,  como  dice  muy  bien  el  coronel 
P.  Renard,  el  gran  volumen  de  un  dirigible  no  es  un  obstácu- 
lo absoluto  para  que  pueda  ser  dirigido,  es  tan  sólo  una  difi- 
cultad que  puede  ser  traducida  en  una  resistencia  determinada 
y  que  puede  vencerse  perfectamente  con  una  fuerza  propulsiva 
que  le  sea  superior. 

Si  la  resistencia  que  ofrecen  los  globos  al  aire  es  una  ven- 
taja que  debe  apuntarse  á  la  aviación,  no  ocurre  lo  mismo  con 
la  sustentación.  Con  los  dirigibles,  el  sostener  el  vehículo  en 
plena  atmósfera  no  ofrece  dificultad,  al  paso  que  los  aparatos 
del  segundo  sistema,  ó  sea  los  más  pesados  que  el  aire^  no 
pueden  sostenerse  en  equilibrio  sino  mediante  un  gasto  conti- 
nuo de  energía,  gasto  que  designan  los  aviadores  con  el  nom- 
bre de  gasto  de  sustentación^  y  tan  importante,  que  excede 
generalmente  al  que  es  necesario  para  obtener  la  velocidad 
propia,  llamado  trabajo  de  propulsión. 

Desde  luego  se  comprende  que  para  elevarse  del  suelo,  man- 
tenerse á  cierta  altura  y  moverse  en  la  atmósfera  con  los  apa- 
ratos del  sistema  de  lo  más  pesado  que  el  aire,  es  absoluta- 
mente necesario  vencer  la  fuerza  de  la  gravedad,  y  si  por  un 
momento  se  prescinde  de  la  cuestión  de  estabilidad,  hallar  en 
el  aire  un  punto  de  apoyo,  esto  es,  obrar  sobre  el  fluido  con 
una  máquina  propulsora  ó  sustentadora  tal,  que  de  su  acción 
sobre  el  aire  y  de  la  resistencia  del  mismo  resulte  una  compo- 
nente vertical  igual  al  peso  total  del  aparato. 

«Porque  (1)  si  se  tratase  solamente  de  elevarse  del  suelo  sin 
la  preocupación  de  mantenerse  cierto  tiempo  en  el  aire,  basta- 


(1)   Armengoud  J.:  Conferencia  dada  el  16  de  Febrero  de  1908  en  París. 
ASO  VIII.-ToMO  III.  3 
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ría  lanzar  el  aparato  con  una  velocidad  suficiente,  según  la 
altura  que  se  quisiera  alcanzar,  del  mismo  modo  que  se  lanza 
una  bala  que  vuelve  á  caer  por  la  acción  de  la  gravedad;  pero 
como  lo  que  se  busca  es  que  el  aparato  se  mantenga  en  el  es- 
pacio, es  necesario  organizarlo  de  manera  que  halle  en  sí  la 
fuerza  motriz  que  le  permita,  por  medio  de  un  órgano  propul- 
sor conveniente,  hallar  en  el  aire  el  punto  de  apoyo  que  nece- 
sita para  permanecer  en  una  posición  fija  ó  para  moverse  en 
una  dirección  cualquiera.» 

Como  se  ve,  el  punto  capital  de  la  aviación  es  la  sustenta- 
ción del  vehículo  en  el  espacio,  punto  completamente  resuelto 
en  la  aerostación,  pero  que  presenta  á  los  partidarios  de  la 
aviación  la  inmensa  ventaja  de  que,  en  el  momento  que  dispon- 
gan de  una  potencia  motriz  suficiente  para  realizar  el  sosteni- 
miento en  la  atmósfera,  obtendrán  al  mismo  tiempo  la  di- 
rección. 

Esto,  que  se  verifica  en  todos  los  aparatos  de  aviación,  es 
evidente  en  los  aeroplanos.  En  estos  aparatos,  que  no  pueden 
sostenerse  más  que  á  condición  de  avanzar  horizontalmente, 
y  las  desgraciadas  caídas  de  muchos  aviadores  lo  prueban  su- 
ficientemente, la  sustentación  del  vehículo  es  siempre  resul- 
tante de  la  propulsión,  y  por  consiguiente,  desde  el  momento 
que  se  logra  mantener  en  el  aire  un  aeroplano ,  se  está  cierto 
de  que  por  lo  mismo  estará  animado  de  una  velocidad  hori- 
zontal propia  de  gran  valor. 

Por  consiguiente,  la  diferencia  entre  ambas  ramas  de  la 
aeronáutica  es  que  el  problema  fundamental  de  los  partidarios 
de  la  aerostación  es  la  dirección,  al  paso  que  el  de  los  partida- 
rios de  la  aviación  es  la  sustentación  dinámica.  En  la  aerosta- 
ción la  sustentación  del  vehículo  y  la  dirección  del  mismo  son 
problemas  aislados,  de  resolución  independiente,  puesto  que, 
consiguiendo  la  sustentación  por  el  principio  de  Arquí mides, 
se  necesita,  para  resolver  el  segundo,  el  conocimiento  de  las 
leyes  fie  la  resistencia  del  aire  y  la  posesión  de  una  gran  po- 
tencia motriz  de  muy  poco  peso,  al  paso  que  en  la  aviación  la 
sustentación  y  la  dirección  se  resuelven  por  análogos  procedi- 
mientos, todo  es  cuestión  de  resistencia  del  viento  y  de  poten- 
cia motriz;  por  eso  la  solución  de  los  dos  problemas  fundamen- 
tales de  aeronáutica  se  obtendrá  al  mismo  tiempo  por  los  par- 
tidarios del  segundo  sistema. 
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Esta  es,  pues,  la  diferencia  fundamental  entre  los  dos  siste- 
mas de  navegación  aérea  que  se  disputan  la  resolución  del  pro- 
blema, y  esta  misma  diferencia  reconocía  hace  más  de  veinte 
años  el  Coronel  Ch.  Eenard,  autor,  en  compañía  de  Krebs,  del 
France,  primer  dirigible,  y  una  de  las  mayores  autoridades  en 
esta  materia,  al  decir:  «Habiéndose  hallado  el  principio  de  la 
dirección  de  los  aeróstatos,  los  perfeccionamientos  de  los  mo- 
tores y  de  las  diferentes  partes  de  estos  aparatos  se  converti- 
rán en  un  aumento  lento  y  progresivo  de  la  velocidad  propia, 
y  el  empleo  de  los  dirigibles  será  entonces  cada  vez  más  prác- 
tico. No  ocurrirá  lo  mismo  con  los  aparatos  de  aviación;  mien- 
tras no  se  encuentre  el  medio  de  sostenerlos,  y  para  esto  será 
necesario  disponer  de  una  potencia  motriz  que  todavía  no  se 
posee,  nada  se  habrá  hecho,  y  estos  aparatos  no  existirán  más 
que  en  la  imaginación  de  sus  inventores.  Mas  el  día  que  se  les 
pueda  sostener  por  un  trabajo  mecánico,  se  podrá  dirigirlos 
al  mismo  tiempo;  la  solución  del  problema  de  la  navegación 
aérea  por  el  sistema  de  lo  más  pesado  que  el  aire  se  obtendrá 
entonces  de  una  sola  vez»  (1). 

Expuestas  las  dos  escuelas  y  la  distinción  fundamental  en- 
tre ellas,  vamos  á  tratar  de  los  principios  generales  de  la 
aerostación. 

{Continuará.) 


(1)   P.  Renard:  «L'Aviation»,  Revue  général  des  Sciences,  nüm.  5.° 
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En  la  historia  de  estas  hermosas  Eepúblicas  americanas 
hubo  un  tiempo  en  que  se  vio  coronada  la  imagen  de  la  Patria 
con  los  pámpanos  de  la  beodez,  de  la  beodez  más  ridicula.  Me 
refiero  á  la  época  transcendental  de  la  Independencia.  No 
impruebo  los  hechos.  ¿Yo  improbar  los  hechos  gloriosos  de 
aquella  legión  de  hombres  valientes,  de  sangre  española,  oxi- 
genada con  las  auras  andinas,  que  ingieren  en  el  corazón 
elementos  de  apoteosis  estupendas?  Digo  de  sangre  española, 
porque  hijos  de  españoles  eran,  sangre  heroica,  raza  indoma- 
ble ,  aquellos  que  un  día ,  evolucionando  en  su  vida  pública  en 
pos  de  orientaciones  más  grandiosas,  dejaron  el  hogar  materno 
y  se  proclamaron  independientes.  No  impruebo  la  Independen- 
cia (1)  ni  la  he  improbado  nunca;  Dios  me  ha  dado  un  espíritu 
amplio  que  ama  el  progreso  genuino  y  abomina  de  las  ideas 
rutinarias,  ó,  más  bien,  que  admite  todos  los  rumbos  ascenden- 
tes de  la  verdad  sin  menoscabo  de  los  fueros  que  reclama  el 
criterio  racional  de  la  historia. 

Siempre  he  creído  que  la  Independencia  americana,  consi- 
derada en  sí,  fué  una  conquista  legítima  del  derecho  interna- 
cional; pero  nunca  aprobaré  el  grado  de  exaltación  iracunda 
que  á  los  vencedores  y  vencidos  trajo  encalabrinados  por  tan- 
tas décadas.  Tal  vez  la  divina  Providencia  permitió  estos  des- 
aciertos en  la  historia  de  la  Madre  y  las  Hijas  para  que  se  vea 
que  siempre  es  Dios  quien  da  la  hora  en  el  reloj  de  las  revo- 


(1;  Casi  todo  el  episcopado  y  el  clero  americano  apoyó  la  independencia. 
Véanse  Carian  de  un  S.  C,  por  J.  J.  Ortiz. 
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luciones,  y  que  no  hay  obra  humana  perfecta.  Sí,  porque 
América  fué  asaz  ingrata,  y  España  demasiado....  ¿lo  diré?  ven- 
gativa. Me  pongo  á  considerar  por  qué  América  estuvo  tanto 
tiempo  aborreciendo  á  España,  y  saco  en  limpio  que  lo  estuvo 
porque  España  perseveró  años  y  años  encastillada  en  no  reco- 
nocerle el  derecho  de  independencia.  Hubiera  la  Península 
ibera  procedido  como  lo  hizo  con  Cuba  y  Filipinas,  y  á  buen 
seguro  que  su  destino  en  el  concierto  universal  de  las  naciones 
americanas  fuera  muy  distinto.  Hubieran  los  proceres  de  la 
Independencia  adoptado  posiciones  más  diplomáticas  de  con- 
cordia con  la  Madre,  y  ésta  les  habría  dado  el  ósculo  de  la  paz, 
la  bendición  fecunda  de  su  apoyo.  Lo  que  perjudicó  á  unos  y 
á  otros  y  á  todos,  fué  la  falsa  aplicación  de  las  consecuencias 
de  la  guerra,  no  la  guerra  emancipadora.  ¿Cuál  fuera  hoy  la 
condición  de  las  generaciones  hispanoamericanas,  y  cuál  la 
de  Iberia,  si  se  hubiera  procedido  con  cordura?  Yo  sé  que  el 
comercio,  el  desarrollo  del  comercio  importador  extendió  sus 
redes  en  Francia,  Alemania,  Norte- América,  dondequiera,  me- 
nos en  España;  España  era  una  reina  sin  cetro  ni  corona;  su 
corona  y  su  cetro,  como  alguien  dijo,  eran  unos  chirimbolos; 
al  mismo  tiempo  que  estas  Repúblicas  andaban  pictóricas  de 
autodidaxia  política,  ó,  según  frase  de  un  satírico  escritor, 
andaban  poniéndose  casacas  con  bolsillos  de  zamarras.  ¿Quién 
tenía  la  culpa?  Ya  lo  he  dicho,  todos. 

Por  lo  demás,  la  emancipación  legendaria,  brillante,  lle- 
vada á  cabo  por  el  árbitro  de  los  triunfos,  Bolívar,  no  es  obra 
que  marque  reivindicación  de  raza  vencida,  pues  si  se  ponde- 
ra, con  razón,  la  valentía  de  los  patriotas,  no  hay  que  olvidar 
que  los  patriotas  eran  hijos  de  españoles,  es  decir,  eran  hé- 
roes que  unían  á  la  sangre  del  león  hispano  la  sangre  del  indo- 
mable tigre.  Lo  dijo  Bello:  América  se  venció  á  sí  misma. 

Yo  admiro  la  obra  militar  de  Bolívar;  Bolívar  me  parece 
uno  de  los  grandes  personajes  que  forman  el  triunvirato  glo- 
rioso del  siglo  XIX.  La  crítica  de  la  historia,  que  con  su  tea 
lo  escudriña  todo,  sin  respetar  reputación  alguna  por  grande 
que  sea,  ha  querido  incendiar  en  estos  días  la  estatua  del  gran 
hombre.  Que  siga,  que  siga  la  depuración;  creo  que  en  el  cri- 
sol ha  de  quedar  siempre  mucho  oro. 

Dicen  que  á  Napoleón  le  comieron  el  corazón  las  ratas 
después  de  muerto.  ¡Triste  destino!  ¡Castigo  de  la  ambi- 
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ción!  El  de  Bolívar  se  lo  comieron  los  cóndores  de  la  li- 
bertad, antes  de  morir.  Y  á  propósito  de  la  libertad.  Ya  que 
lioy,  bajo  la  egida  de  la  calma  y  educación  política,  pode- 
mos corregir  ciertos  errores  históricos,  yo  deseo  analizar  uno 
muy  sustancial.  Se  dice  que  Bolívar  dió  á  cinco  E;epúblicas  la 
libertad.  No,  esto  no  es  exacto;  libertad  y  esclavitud  son  corre- 
lativas; no  dió  la  libertad,  dió  la  independencia,  la  emancipa- 
ción, la  autonomía;  la  libertad  no,  porque  los  americanos  no 
eran  esclavos,  sino  colonos;  si  aquí  había  esclavos  (como  los  ha- 
bía aún  en  las  naciones  europeas  más  civilizadas)  eran  de  la 
raza  etíope,  importados  de  Africa,  pero  esclavos  americanos  no 
los  ha  visto  generación  alguna;  no  estaban  los  indígenas  supe- 
ditados en  modo  alguno  al  sino  de  la  esclavitud;  nadie  como  és- 
tos fueron  privilegiados  por  la  Madre  Patria.  Repásense  las  le- 
yes de  Indias,  y  nos  sorprenderán,  por  lo  sabias,  las  garantías 
que  los  indios  tenían  en  su  vida  colonial.  Las  codificaciones 
sobre  estos  destinos  autóctonos  son  maravillosamente  hermo- 
sas, y  á  la  par  una  fuente  de  clemencia  ó  hidalguía  castellanas. 
Cuando  se  conozcan  en  todo  el  mundo  las  revelaciones  de  histo- 
riógrafos como  el  P.  Capa  y  los  trabajos  de  las  casas  editoriales 
como  la  que  publica  Colección  de  Libros  y  Documentos  referen- 
tes á  la  Historia  de  América,  el  mundo  coronará  á  España 
como  soberana  entre  las  naciones  colonizadoras.  En  cambio, 
ante  las  leyes  de  Inglaterra,  Holanda  y  Estados  Unidos  de 
Norte- América  se  tapará  los  ojos,  horrorizado  de  tamañas  abo- 
minaciones. ¡Manes  de  los  pieles  rojas  y  australianos,  no  ven- 
guéis tanta  sangre!  . 

No,  lo  diré  con  orgullo;  ninguna  nación  anduvo  tan  sabia- 
mente como  la  Patria  de  los  Felipes  en  sus  coloniales  procedi- 
mientos. ¿Que  hubo  gobernantes  autoritarios?  También  había 
en  la  Península  tribunales  que  los  condenaban.  ¿Que  algunos 
virreyes  olían  á  sangre  sacrificada  ante  el  becerro  de  oro?  No 
lo  niego,  pero  también  el  sol  tiene  manchas,  y,  sin  embargo, 
es  el  rey  de  la  luz:  que  una  cosa  es  el  derecho  y  otra  el  hecho, 
una  cosa  es  la  ley  y  otra  la  personalidad  sujeta  á  la  ley.  Para 
increpar  á  España  como  país  colonizador,  hay  que  relegar  al  ol- 
vido la  historia  d^  Quexada,  abogado  erudito,  hombre  ilustra- 
do y  valiente,  escritor  de  mérito;  hay  que  olvidar  las  figuras 
de  San  Pedro  Claver,  San  Luis  Beltrán,  del  P.  Mateo  Delga- 
do, catedrático  de  Medicina  en  la  Universidad  de  Alcalá  de 
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Henares  y  médico  de  Felipe  II,  que,  septuagenario,  vino  á  Bo- 
gotá, evangelizó  los  pueblos  de  la  sabana  y  fundó  el  Desierto 
de  la  Candelaria;  hay  que  olvidar  á  Hernán  Cortés,  Er'cilla,  los 
jesuítas  del  Paraguay,  Grarcía  Hurtado  de  Mendoza;  hay  que 
olvidar,  en  suma,  esa  serie  de  oidores  y  virreyes,  gente  linaju- 
da, que  vino  á  servir  los  destinos  públicos  y  á  dejar  la  semilla 
de  esos  caracteres  vigorosos  y  altivos  que  hoy  gallardean  en 
estas  ciudades;  hay  que  olvidar  los  trescientos  y  pico  apellidos 
nobles  con  que  ahora  se  ufanan  los  Robledo,  los  Quijano,  los 
Silva,  los  Mendoza  y  Arboleda,  los  Mutis,  los  Neira,  etc.; 
hay  que  olvidar  esos  centenares  de  misioneros  anónimos  que 
sacrificaron  sus  nombres  y  sus  ideales  de  felicidad  por  cristia- 
nizar esta  tierra,  que  es  la  tierra  del  heroísmo.  ¡Y  que  haya 
maleantes  que  digan  que  España  colonizó  á  América  con  ban- 
doleros y  presidiarios! 

Pues  bien;  nación  que  ha  ingerido  en  el  corazón  de  la  huma- 
nidad tanta  y  tan  ilustre  sangre;  que  paseó  la  bandera  triun- 
fante de  la  civilización  por  medio  mundo;  que  abrió  á  Europa^ 
hoy  casi  corrompida ,  los  fecundos  y  purísimos  horizontes  de 
América;  que  ha  poblado  el  Cielo  con  millones  de  almas  evan- 
gelizadas por  sus  misioneros;  que  difundió  su  habla  melodiosa 
y  rica  en  tantas  naciones,  como  garantía  de  indisoluble  man- 
comunidad en  sus  avances  de  gloria;  esa  nación  tiene  que  ser 
inmortal.  No  importa  que  en  la  incontable  serie  de  los  siglos 
luminosos  haya  momentos  de  eclipse:  el  sol  de  la  raza  española 
se  obscurecerá  cuando  Dios  apague  de  un  soplo  todos  los  astros 
de  las  generaciones.  Si  el  Cielo  galardona  el  mérito  individual^ 
¿cuánto  más  el  de  las  colectividades,  y  cuánto  más  el  de  una. 
nación?  Me  parece  que  Dios  todavía  no  ha  premiado  á  España^ 
como  nación  colonizadora,  sus  sacrificios  estupendos. 

Y  algo  muy  grande  debe  de  tenerle  reservado  la  Providencia 
en  el  porvenir  del  mundo.  Esa  sangre  que  palpita  en  el  organis- 
mo de  América;  esa  religión  divina  que  hace  del  Nuevo  Con- 
tinente un  templo  que  tiene  por  techo  la  bóveda  celeste  y  los 
Andes  por  altar;  esa  lengua  de  ángeles  y  de  guerreros,  de  sa- 
bios y  de  santos,  un  día  celebrará  la  epifanía  de  su  apoteosis* 
Estaba  en  la  eternidad  decretado  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica, la  unión  de  dos  mundos.  ¿Quién  será  el  genio  que  vuelque 
las  puertas  del  horizonte,  cruce  las  soledades  terroríficas  del 
Océano  y  enlace  los  dos  Continentes  con  una  cadena  de  oro? 
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Ninguna  nación  más  digna  de  América  que  España,  y  ninguna 
más  digna  de  España  que  América.  La  fusión  de  dos  razas  se 
verificó  hace  siglos,  pero  aun  no  se  ha  cantado  el  himno  de  sus 
desposorios.  Yo  veo  en  los  horizontes  de  lo  venidero  la  recom- 
pensa de  Dios:  América  para  España  y  España  para  América. 
¡Grandiosa  visión!...  laureles,  armonías,  estrofas,  pinceles,  bu- 
riles, decorando  un  trono  hecho  de  coronas  magníficas,  que  re- 
presentan á  las  Eepúblicas  hispanoamericanas;  el  cielo  aparece 
iluminado,  la  tierra  se  engalana  con  vistosos  colores,  el  mar 
entona  el  himno  de  sus  hondas  armonías,  las  escuadras  del  Con- 
tinente Suramericano  avanzan  escoltando  una  histórica  cara- 
bela... ¡Oh!  España,  España  entra  en'sus  antiguas  colonias,  no 
como  reina,  sino  como  madre;  ocupa  el  trono;  los  cañones,  las 
banderas ,  las  olas  marinas ,  las  selvas ,  el  firmamento ,  veinte 

Repúblicas  agradecidas  cantan  el  himno  de  amor  

¿Entusiasmos  de  soñador?  ¿Espejismo  de  halagadora  esperanza? 
¿Lirismo?  Puede  ser;  pero  es  lirismo  que  está  cristalizándose 
en  hechos.  Por  la  lengua,  por  el  comercio,  por  la  política  y 
por  la  religión  ha  de  verificarse  este  gran  acontecimiento  de 
alianza. 

* 
*  * 

Nadie  desconoce  la  perturbadora  influencia  de  las  letras 
francesas  y  angloamericanas  en  la  educación  intelectual  de  la 
generación  presente  de  la  América  del  Sur,  así  como  es  un  he- 
cho que  la  comunicación  de  ideales  científicos  y  literarios  entre 
los  escritores  de  habla  castellana  es  reciente,  poderosa,  viva  y 
sincera.  Así  ha  de  irse  á  la  unión:  por  la  unidad  idiomática.  Por 
de  pronto,  realicemos  el  pensamiento  del  Centro  Hispanoame- 
ricano: la  fundación  de  una  Universidad  hispanoamericana  en 
una  de  las  ciudades  de  España  más  relacionadas  con  las  Amé- 
ricas  por  vínculos  históricos.  Estudiemos  los  Archivos  de  Si- 
mancas, Sevilla,  Madrid,  Alcalá  y  Cádiz.  La  historia  es  luz  y 
amor. 

Y  entre  los  ramos  del  saber  humano,  uno  de  los  más  eficaces 
para  impresionar  bien  los  ánimos  y  atraer  las  voluntades  es  la 
literatura.  Los  poetas  son  Orfeos  que  suavizan  las  asperezas 
de  las  malas  pasiones  de  los  pueblos  y  dignifican  más  y  más 
las  que  son  buenas.  La  poesía  es,  quizás,  la  mejor  de  las  di- 
plomacias. Por  ventura  ¿no  habrán  hecho  más  por  la  solidari- 
dad iberoamericana  Caro,  ünamuno,  Darío,  Eubio  y  Lluch, 
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Chocano  y  Ñervo,  que  las  cancillerías?  Estrechando  más  las 
relaciones  literarias,  pero  con  recíprocos  respetos,  ó  sea,  evi- 
tando los  unos  el  desapoderado  empeño  de  levantar  banderín 
anárquico  contra  el  principio  de  la  autoridad  académica,  y  ad- 
mitiendo los  otros,  como  parte  del  patrimonio  general,  ciertos 
procedimientos  evolutivos  de  escuela,  lógicos  y  congruentes, 
y  hoy  necesarios,  que  han  tenido  su  génesis  en  la  adaptación 
de  la  vida  al  medio  ambiente  en  que  se  agitan  las  sociedades 
hispanoamericanas,  es  como  se  podrían  realizar  y  afianzar  los 
avances  de  confraternidad.  Si  dejamos  que  la  trama  maravi- 
llosa de  la  lengua  de  Cervantes  se  deshilache  en  jirones  de 
dialectos,  por  áureos  y  vistosos  que  sean,  cometeremos  un 
crimen  de  lesa  humanidad;  y  si  en  esa  trama  no  bordamos  los 
nuevos  ramilletes  del  verbo,  habremos  cometido  un  crimen  de 
lesa  Patria.  Nutrir  el  cerebro  y  el  corazón  con  producciones 
de  distinta  raza  es  restar  la  fuerza  de  unidad  que  necesita  el 
alma  de  los  pueblos  dirigidos  jDor  los  intelectuales. 

Si  la  cultura  unilateral  es  estéril,  la  cultura  omnilateral  es 
anárquica.  La  una  no  produce,  la  otra  destruye.  La  lengua 
castellana,  hablada  al  presente  por  tantos  millones  de  hom- 
bres, está  llamada  á  ser  uno  de  los  factores  principales  de  pro- 
greso internacional.  Tal  vez  gane  más  América  que  la  misma 
Metrópoli  en  cultivarla.  Quien  contribuya  á  su  esplendor,  favo- 
rece grandemente  los  intereses  materiales  y  sociales  de  las 
Repúblicas  suramericanas. 

«Cuando  varios  pueblos  gozan  del  beneficio  de  un  idioma 
común,  propender  á  la  uniformidad  de  éste  es  avigorar  sus 
simpatías  y  relaciones,  fundiéndolos  en  uno  solo.  De  modo 
que,  dejando  aparte  á  los  que  trabajan  por  conservar  la  unidad 
religiosa,  aspiración  más  elevada  á  formar  de  todas  las  razas 
y  lenguas  un  solo  redil  con  un  solo  pastor,  nadie  hace  tan- 
to por  el  hermanamiento  de  las  naciones  hispanoamericaBas 
como  los  fomentadores  de  aquellos  estudios  que  tienden  á  con- 
servar la  pureza  de  su  idioma,  destruyendo  las  barreras  que 
los  dialécticos  oponen  al  comercio  de  las  ideas»,  ha  dicho  en 
el  prólogo  de  las  Apuntaciones  criticas  el  gran  Cuervo. 

Por  lo  que  concierne  á  las  relaciones  comerciales,  el  ade- 
lanto verificado  en  estos  últimos  años  esboza  la  solución  de  un 
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problema  que  ayer  constituía  una  de  las  más  irrealizables 
utopias^  y  que  está  llamado  á  fortalecer  ampliamente  el  alma 
americana:  el  espíritu  de  las  costumbres  y  gustos,  el  sabor  de 
raza  homogénea,  el  paralelismo  de  dos  tendencias  éticas  que 
avanzarán,  vigorizándose  mutuamente,  hasta  alcanzar  la  meta 
del  progreso.  Esta  armonía  de  intereses  está  realizándose  lenta, 
pero  satisfactoriamente.  A  raíz  de  la  independencia,  los  mer- 
cados peninsulares  perdieron,  no  sólo  todo  movimiento  de 
expansión,  sino  que  fueron  borrados  de  la  lista  de  los  países 
productores,  sólo  por  espíritu  de  política;  hoy,  empero,  ascien- 
den á  la  no  despreciable  cifra  de  muchos  millones  de  pesetas 
los  valores  de  su  importación  en  los  países  suramericanos.  El 
ambiente  de  transformación  social,  el  movimiento  civilizador 
que  se  desarrolla  con  rapidez  en  estas  nacionalidades,  origina 
necesidades  para  cuyo  abastecimiento  ha  de  tener  España  la 
hegemonía  comercial  bien  pronto,  no  sólo  por  razones  socio- 
lógicas, sino  también  por  su  ventajosa  condición  agrícola,  in- 
dustrial y  manufacturera. 

Para  el  arte  del  negocio,  el  pueblo  latino  reclama  agentes 
generosos,  sin  extravagancias,  corteses,  sin  hipocresía,  que  no 
reputen  al  consumidor  como  de  inferior  raza,  honrados  en  sus 
transacciones  de  crédito  personal  y  que  posean  la  pureza  y 
galanura  del  idioma  en  que  se  comunican  los  sentimientos  de 
mutua  estimación.  Entre  los  europeos  ¿quién  mejor  que  el  es- 
pañol puede  adunar  estas  condiciones  que  no  desvirtúen  el  es- 
fuerzo mercantil?  Que  no  solamente  es  cuestión  de  sistema  el 
éxito  del  comercio,  sino  razón  social  y  política.  Fío  en  los  tra- 
bajos de  entidades  como  la  Unión  Iberoamericana  con  sus  co- 
misiones permanentes,  en  los  Congresos  trasatlánticos  inter- 
nacionales del  Comercio  y  en  el  mismo  desenvolvimiento  fa- 
bril de  España,  cuyos  productos  hacen  competencia  ya  á  los 
similares  extranjeros,  que  América  ha  de  entregar  el  cetro  co- 
mercial á  aquella  nación  que  un  día  le  dió  la  sangre  y  la  honra. 
Primero  que  el  imperialismo  yanqui  extienda  sus  formidables 
garras  desde  el  Canal  de  Panamá,  que,  según  los  técnicos,  no 
será  abierto  antes  de  promediar  este  siglo,  la  Confederación 
hispanoamericana  con  la  madre  Patria  se  habrá  verificado. 

*  * 

¿Y  qué  diremos  de  los  lazos  de  estabilidad  progresiva  que 
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tiende  en  los  pueblos  la  unidad  religiosa  bajo  la  razón  del  ca- 
tolicismo? La  Providencia  preservó  á  España  del  error  protes- 
tante porque  entraba  en  sus  decretos  hacerla  instrumento  de  la 
evangelización  de  un  nuevo  mundo.  Aunque  España  no  tuviera 
otros  merecimientos,  éste  bastaría  para  hacerla  acreedora  á  que 
su  memoria  se  perpetúe  en  el  recuento  de  los  grandes  sucesos 
históricos  y  en  la  gratitud  de  las  generaciones  por  ella  catequi- 
zadas. No  intento  panegirizar  la  fe  católica,  única  verdadera; 
pero  si  consideramos  la  religión  como  una  necesidad  social, 
¿cuál  otra  más  civilizadora,  más  racional,  más  benéfica,  más 
pura,  más  hermosa  que  la  religión  que  dió  á  España  Dios  y  Es- 
paña á  sus  Hijas? 

Introducir  en  el  Continente  americano  la  incredulidad  sería 
condenarlo  á  la  locara  más  espantosa,  sería  añadir  á  la  anar- 
quía la  desesperación.  ¿Qué  serían  estas  Repúblicas  si  el  culto 
coránico  hubiera  informado  sus  sentimientos  religiosos?  Fata- 
listas. ¿Qué,  si  Confucio  ó  Buda  hubióranlas  adoctrinado?  Es- 
finges, monolitos.  ¿Qué,  si  el  protestantismo  las  hubiera  inva- 
dido? ¡Oh,  no  mencionemos  el  protestantismo!  El  protestan- 
tismo es  frío,  es  grosero,  es  antipoético.  La  raza  latina  necesita 
algo  más  noble,  más  fundamental  que  la  Reforma.  Los  latino- 
americanos, como  los  españoles,  serán  católicos,  ó  serán  ácra- 
tas. Llevan  en  su  corazón  algo  que  excita  sus  sentimientos  re- 
ligiosos de  una  manera  vehemente.  Necesitan  un  ideal  supremo 
de  amor,  de  amor  que  se  sacrifica;  una  redención  amplia,  uni- 
versal, suprema,  indeleble:  la  Eedención  de  Dios  perpetuada 
maravillosamente  en  la  Eucaristía;  un  símbolo  de  ternura,  ó 
más  bien,  un  objeto  religioso,  real  y  personal,  que  reúna  en  sí 
todas  las  efusiones,  las  dulcedumbres  todas  del  alma:  María 
Santísima,  su  homenaje,  el  homenaje  de  la  veneración  más 
entusiasta  y  filial.  La  Patrona  de  las  Américas  será  aquélla 
que  no  sólo  se  llama  Virgen,  sino  la  Inmaculada  Concepción; 
para  expiar  sus  culpas  los  americanos  no  se  contentarán  con  ri- 
tualismos superficiales,  sino  que  buscarán  en  la  confesión  sa- 
cramental la  clemencia  de  Dios,  que  perdona  á  los  humildes;  su 
fe,  en  consonancia  con  el  atavismo  de  su  estirpe,  ó  esa  estirpe, 
influida  por  la  fuerza  sublime  del  sacrificio  que  el  catolicismo 
inspira,  llevará  su  heroísmo  bienhechor  más  allá  de  la  tumba, 
y  creerá  en  la  expiación  del  purgatorio  y  en  la  comunión  de 
los  bienaventurados. 
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¡Ay  de  los  que  rompieren  la  unidad  católica  en  el  Nuevo 
Mundo!  Serán  devorados  por  el  desorden.  Precisamente,  de  no 
cumplir  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  fundada  por  Jesucristo, 
se  han  originado  aquí  tantas  revoluciones  intestinas.  Sus  na- 
ciones se  dividen  en  bandos,  y  los  bandos  se  caracterizan,  á 
vueltas  de  alguna  modalidad  de  orden  administrativo,  por  di- 
ferencias de  carácter  dogmático,  porque  todo  concepto  político 
entraña  un  concepto  religioso.  Así  es  como  la  guerra  fratricida 
lia  arruinado  á  América;  esa  guerra  que  es  hija  de  la  irreli- 
gión. Los  derechos  del  hombre  transformarían  á  América  en 
tierra  de  Caínes. 

* 

.  *  * 

Además,  la  evolución  científica  del  derecho  de  gentes,  estu- 
diada á  la  luz  de  los  hechos,  hará  comprender  á  todos  los  que 
se  preocupan  de  los  grandes  problemas  de  la  humanidad,  que  es 
necesario  oponer  á  ese  desbordamiento  de  soberanía  que  des- 
arrolla el  gobierno  de  Washington — con  vistas  á  lo  que  se  ha 
llamado  americanización  del  mundo  ó  lucha  por  el  Pacífico—un 
ideal  más  conforme  con  las  necesidades  generales  de  la  civili- 
zación y  un  concepto  más  grande  de  la  libertad  política  de  las 
nacionalidades  hispano-americanas.  Es  perfectamente  sabido 
que^  abierto  el  canal  interoceánico,  no  solamente  el  Pacífico, 
sino  el  Atlántico  perderán  su  libertad,  para  servir  de  teatro  á 
la  piratería  insaciable  de  la  Casa  Blanca.  Pues  bien;  la  lucha  por 
el  Pacífico  hay  que  contrarrestarla  con  la  lucha  por  el  Atlánti- 
co, y  este  ideal  puede  ejecutarse  formando  una  coalición  entre 
América  y  España,  para  que  surja  una  nueva  potencia  colosal; 
porque,  hay  que  desengañarse,  España  no  está  muerta;  vincú- 
lase su  porvenir  con  los  intereses  á^l  continente  negro.  Tiene 
España  la  misión  de  civilizar,  y,  cumplida  en  América,  una  vez 
que  puede  gloriarse  de  haber  dado  sér  perfecto  á  las  ya  conso- 
lidadas Repúblicas  de  este  continente,  Africa  la  espera.  Si  pre- 
maturo fué  el  testamento  político  de  Isabel  la  Católica  sobre  los 
destinos  africanos,  ese  testamento,  sin  embargo,  forma  parte  ín- 
tegra de  su  patrimonio  heroicamente  civilizador;  así  lo  com- 
prendieron las  naciones  signatarias  de  la  Conferencia  de  Alge- 
ciras  al  poner  en  juego  las  energías  que  tiene  y  reconocer  sus 
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tradiciones  africanistas  (1).  Será,  pues,  la  preponderancia  es- 
pañola en  el  Atlántico,  indiscutible;  y  cuando  según  este  nuevo 
orden  de  cosas  su  intervención  decida  sobre  los  conflictos  del 
derecho  de  gentes  inapelablemente,  y  las  costas  occidentales 
del  Africa  sean  convertidas  por  su  influjo  en  puertos  florecien- 
tes y  en  ciudades  de  novísima  cultura,  ¿quién  podrá  calcular 
los  beneficios  que  reportarían  estas  Repúblicas,  aliadas  con  la 
soberana  del  Africa  septentrional?  Mientras  ella  con  su  pene- 
tración en  el  continente  vecino  desarrolle  las  semillas  de  las 
nuevas  nacionalidades,  el  resto  de  Europa  harto  tendrá  que  ba- 
tallar para  atender  al  problema  amarillo.  De  todos  modos,  hay 
que  contrarrestar  las  consecuencias  políticas  de  Norte- América 
con  la  apertura  de  su  canal.  Urge  volver  los  ojos  á  Europa, 
y  más  principalmente  á  la  Madre  patria. 

Roosevelt,  como  escritor,  lanzó  este  concepto  antijurí- 
dico, que  entraña  la  fórmula  de  su  gobierno:  «La  paz  no 
tiene  ninguna  victoria  tan  grande  como  los  supremos  triun- 
fos de  la  guerra;  la  diplomacia  es  inútil  si  no  está  apoyada  por 
un  ejército».  Fórmula  que  ha  dado  los  siguientes  hechos:  el 
fiasco  de  las  Conferencias  de  Méjico  y  E-ío  Janeiro  por  los  di- 
plomáticos Davis  y  E,oot;  los  despojos  de  California  y  Texas; 
el  infame  manotazo  sobre  Puerto  Rico;  la  tutoría  humillante 
sobre  Cuba;  el  latrocinio  del  Archipiélago  filipino;  los  arreglos 
vergonzosos  del  asunto  Buwell  en  San  Salvador;  el  apoyo  á  las 
injusticias  de  Chüe  contra  el  Perú;  la  muy  próxima  anexión 
de  la  República  Dominicana;  y,  sobre  todo,  la  conculcación 
descarada  de  los  derechos  de  Colombia  en  el  canal  de  Panamá. 
¿Qué  puede  esperar  Sur-América  de  la  raza  angloamericana? 

Santiago  P.  Triana  llegó  á  escribir:  «La  miopía  de  Eu- 
ropa ha  consentido  que  un  elemento  tan  enorme  de  poder 
como  la  posición  del  Istmo  llegue  á  ser  propiedad  exclusiva 
de  los  Estados  Unidos.  Las  consecuencias  pesarán,  no  solamen- 
te sobre  Colom.bia,  sino  las  sentirá  el  mundo  entero.  En  pri- 
mer lugar,  pesarán  sobre  la  América  entera;  las  sentirá  tam- 
bién la  Europa  imprevisora,  no  sólo  en  sus  relaciones  con  el 


(1)  Posesiones  españolas  en  Africa:  además  de  Ceuta,  Albarán,  Peñón  de 
Alhucemas,  Melilla,  las  islas  Chafarinas  y  el  territorio  de  Ifui,  tiene  en  el  Sa- 
hara la  costa  comprendida  entre  los  cabos  Bogador  y  Blanco,  y  en  la  Gui- 
nea las  islas  Fernando  Póo,  Annobón,  Coriseo,  y  el  territorio  del  cabo  de 
San  Juan,  sin  contar  las  Canarias. 
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Continente  americano,  sino  en  todo  el  curso  y  desarrollo  de  la 
política  internacional;  porque  completado  el  poder  militar  de 
los  Estados  Unidos  en  el  canal  panameño,  podrán  hacerse 
sentir  con  peso  decisivo  siempre  y  donde  les  convenga». 

En  vista,  pues,  de  la  supremacía  naval  de  Norte-América, 
cuyo  ideal,  lejos  de  ser  democrático,  es  ferozmente  imperialis- 
ta, es  urgente  la  alianza  de  las  Repúblicas  americanas  entre  sí, 
siquiera  sea  en  grandes  agrupaciones,  bajo  la  sanción  y  alta 
ingerencia  diplomática  de  una  potencia  europea  cuya  política 
sea  amplia  y  noble;  y  esta  potencia  no  puede  ser  otra  que  la 
Madre  patria. 

Y  hablando  de  Colombia  en  particular,  debo  manifestar  que 
es  una  de  las  Eepúblicas  más  allegadas  á  España  por  la  hidal- 
guía, por  la  pureza  de  las  costumbres  domésticas,  por  la  en- 
tereza de  los  sentimientos  caballerescos,  por  la  firmeza  de  la 
fe,  por  el  casticismo  del  lenguaje,  y,  sobre  todo,  por  esas  pro- 
fundas simpatías,  por  ese  amor  tradicional  hacia  ella.  Bien 
sé  que  los  tiempos  de  las  tiranteces  políticas  han  pasado  á  la 
gruta  del  olvido;  conozco  la  magnífica  relación  de  los  senti- 
mientos en  las  vías  amistosas  de  Colombia  y  España.  Desde  que 
la  tierra  del  Cid  reconoció  la  personalidad  jurídica  como  na- 
ción á  la  patria  de  los  Ospinas  y  de  los  Niiñez,  yo  sé  cómo  los 
hijos  de  Colombia  han  destruido  la  muralla  chinesca  de  sepa- 
ración, y  han  vitoreado  á  la  Madre  patria,  y  han  llorado  en 
sus  desgracias  y  han  reído  en  sus  regocijos.  Si  ayer  Colom- 
bia desterró  á  los  Castellano ,  hoy  agasaja  á  los  Gutiérrez  de 
Alba  que  traen  el  secreto  de  la  industria  del  aceite  de  olivas; 
si  el  otro  día  desterraba  á  los  españoles,  ahora  quiere  fomentar 
la  inmigración  de  obreros  canarios;  si  días  pasados  cerraba  sus 
puertas  á  los  productos  comerciales  españoles,  al  presente  Ca- 
taluña, eminentemente  fabril  y  manufacturera,  acredita  su  mer- 
cado con  positivo  beneficio  de  sus  favorecedores;  si  va  para  un 
siglo  que  incendiaba  los  retratos  de  Fernando  VII  en  las  pla- 
zas públicas,  el  otro  día  erigió  estatuas  á  Isabel  la  Católica,  á 
las  puertas  de  Bogotá,  como  símbolo  de  suprema  é  indisoluble 
alianza  hispanocolombiana;  si  ayer,  en  fin,  las  alocuciones  pre- 
sidenciales vomitaban  odio  contra  España,  hoy  el  general  Re- 
yes ha  prohibido  en  solemne  documento  blasfemar  contra  la 
Madre  patria. 

¡Qué  cambio  tan  radical  se  observa  en  esta  noble  Repúbli- 
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ca!  Ya  pasaron,  por  fortuna,  los  tiempos  de  la  tribuna  libre,  en 
que  se  gritaba  desaforadamente  ¡muera  España!;  y  á  un  es- 
pañol le  es  dado  ya  presenciar  aquí  manifestaciones  de  en- 
tusiasmo patriótico,  sin  una  nota  discordante  que  hiera  sus 
oídos.  Pues  allá,  en  la  Península,  recíprocamente:  mien- 
tras nosotros  celebramos  el  día  clásico  de  la  Patria  sin  ofen- 
der á  España,  Barcelona  honra  á  la  numerosa  colonia  colom- 
biana que  alberga  en  su  seno;  y  Madrid  festeja  á  Colombia 
en  la  persona  del  incomparable  vate  Julio  Flórez  y  de  Gó- 
mez Jaime,  el  poeta  galano,  sugeridor  de  ideales  decorosos, 
que,  si  canta  el  natalicio  del  Príncipe  de  Asturias,  no  se  olvi- 
da de  las  glorias  patrias  en  sus  conferencias  del  Ateneo.  ¡Bien 
haya  este  intercambio  de  sentimientos  amistosos!  Si  Yalera  y 
Menéndez  Pelayo  se  hacen  lenguas  de  la  literatura  colombia- 
na, Marco  F.  Suárez,  Gómez  Restrepo,  Rivas  Groot  y  el  Bos- 
suet  colombiano,  E,.  M.  Carrasquilla,  aman  á  España  y  la  en- 
salzan con  esa  convicción  de  los  grandes  caracteres.  Que  se 
publiquen  allá  revistas  como  España  y  Amékica  y  La  ilustra- 
ción Española  y  Americana^  que  aquí  no  faltarán  periódicos 
como  M  Correo  Nacional  y  El  Nuevo  Tiempo^  que  abogarán 
por  el  progreso  de  los  intereses  hispanocolombianos.  Conste 
que  España  fué  la  única  nación  europea  que  puso  al  servicio  de 
Colombia  su  prestigio  y  sus  cañones  cuando  Panamá  cometió 
la  felonía  de  hacerse  portero  del  canal  del  Tío  Sam. 

Y  conste  también  que  está  hoy  día  prestando  España  á  esta 
República  una  corriente  de  sangre  heroica  en  la  persona  de  los 
religiosos  misioneros,  sabios  y  mártires.  Hace  diez  años  justa- 
mente algún  periódico  de  baja  ralea  lanzó  en  la  capital  un  ru- 
gido de  protesta  contra  esta  clase  de  inmigración.  Inmediata- 
mente salieron  en  defensa  de  la  verdad  las  mejores  plumas  de 
Colombia;  siendo  dignas  de  peculiar  cita  una  poesía  del  señor 
Caro,  publicada  por  primera  vez  en  Los  Padres  Candelarios  en 
Colombia^  y  una  muy  erudita  apología  por  E.  García  Eestrepo. 
Según  los  calumniadores,  España  no  da  ahora  á  Colombia  sino 
toreros  y  frailes  ignorantes  y  especuladores.  ¡Qué  ingratitud  y 
qué  injusticia!  España  está  dando  á  toda  la  América  latina  re- 
ligiosos que  son,  lo  he  dicho,  sabios  y  mártires.  Cuatro  espa- 
ñoles murieron  el  año  pasado  en  Colombia;  dos  eran  Obispos 
candelarios  y  los  otros  dos  Superiores  de  las  órdenes  religiosas 
Eranciscana  y  Dominicana:  el  Evmo.  P.  Yidal,  varón  insigne, 
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que,  después  de  ilustrar  el  Perú  <íomo  Superior  de  los  Padres 
Franciscanos,  pasó  á  Colombia,  donde  floreció  como  florecen 
las  violetas;  el  benemérito  P.  Cipriano  Sáenz,  que  bajó  á  la 
tumba  como  un  gigante  cargado  de  triunfos,  después  de  reor- 
ganizar vigorosamente  la  Orden  de  Santo  Domingo;  el  Ilustrí- 
simo  P.  Casas,  hombre  austero  y  virgen,  autor  de  esa  estu- 
penda obra  didáctica  Enseñanzas  de  la  Iglesia  acerca  del  libe- 
ralismo, y  publicista  de  otras  varias  obras  de  interés  nacional, 
sacrificado  á  causa  de  su  heroico  apostolado  en  Casanare;  y  el 
inolvidable  Obispo  de  Pasto,  apologista  excelso  de  la  fe,  que 
puso  al  servicio  de  Dios  y  de  Colombia  sus  talentos  de  pole- 
mista y  sus  energías  de  mártir,  muerto  en  olor  de  santidad  y, 
según  lo  atestigua  la  prensa  de  estos  días,  obrador  de  milagros. 

Españoles  son  estos  y  otros  más  que  no  menciono,  porque- 
viven;  pero  españoles  que  aman  á  Colombia,  y  se  sacrifican  por 
Colombia,  y  cantan  las  glorias  de  Colombia.  Digamos,  pueSj. 
con  Caro: 

Venid,  misionero?,  Colombia  os  abraza; 
Vosotros  del  Cielo  lleváis  bendición; 
Si  alguno  os  ofende,  si  alguno  os  rechaza... 
¡Sublime  enseñanza!  traedle  perdón. 

Y  yo  diría  á  los  americanos  todos:  sed  independientes,  pero 
sed  justos;  no  seáis  tributarios,  pero  sed  agradecidos.  No 
maldigáis  á  España,  porque  la  maldeciréis  en  lengua  espa- 
ñola; no  blasfeméis  contra  España,  porque  la  religión  que  ella 
os  dió,  os  lo  prohibe;  no  escupáis  al  rostro  de  España,  por- 
que esa  saliva  caerá  sobre  vuestro  rostro.  Amad,  amad  á  la 
Madre  patria. 

Yo  de  mí  sé  decir  que,  aunque  español  de  jugo  legítimo, 
guardo  en  mi  corazón  un  sentimiento  de  profunda  simpatía 
por  esta  caballerosa  República,  y  me  conceptúo  honrado  con 
ese  afectuoso  sentimiento.  Algún  tiempo  hace  que  visité  el  mo- 
numento de  la  batalla  de  Boyacá;  quise  conocer  la  cuna  de  la 
emancipación  colombiana.  ¡Dios  sabe  lo  que  ante  aquel  obelis- 
co padeció  y  gozó  mi  corazón!  Entre  los  múltiples  afectos  que 
experimenté,  uno  se  clavó  en  mi  alma  como  espina  dolorosa...: 
Barreiro  blasfemando,  con  atolondramiento  ultrasatánico,  mo- 
mentos antes  de  trabar  la  batalla:  Este  triunfo  no  me  lo  quita 
ni  Dios.  Abrí  mi  cartera  de  viajo  y  escribí  esta  estrofa  que, 


P.  P.  FABO 


49 


según  afirmó  El  Popular,  cuando  la  publicó,  es  una  sintética 
explicación  filosófica  de  aquel  combate: 

Aqni  del  Cielo  el  poderío  brilla , 
La  blasfemia  de  un  hombre  fué  expiada, 
La  salvación  de  nn  pueblo  conquistada, 
Que  sólo  vence  el  que  ante  Dios  se  humilla. 

Vuelvo  á  decirlo:  yo  amo  á  Colombia,  yo  no  puedo  aborre- 
cer á  Colombia,  porque  Colombia  es  la  prolongación  de  mi  san- 
gre, de  mi  Patria  y  de  mi  religión;  yo  amo  á  Colombia  porque 
es  hidalga,  porque  es  valiente,  porque  es  cristiana.  Y,  si  al- 
gún día  reposaran  mis  huesos  en  las  pampas  casanareñas,  de 
que  soy  humilde  misionero,  que  cuantos  pasen  por  mi  tumba 
rueguen  á  Dios  y  digan:  Era  un  español .  que|amó  á  Colombia. 
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NOVELA  CHINA 
Traducida  del  original  por  el  P.  AGUSTÍN  GONZALEZ 

Misionero  Agustino  en  el  Vicariato  de  Hu-nan  Septentrional. 


CAPITULO  IX 

Al  verse  Tie-Tchung-Yu  tratado  de  aquel  modo  por  el  mandarín  y 
encerrado  en  casa  de  Li-Tai-Kung,  sintió  una  profunda  transforma- 
ción en  su  espíritu,  que  le  hizo  perder  aquella  ecuanimidad  que  cons- 
tituía la  nota  característica  de  su  noble  alma.  En  tan  críticas  cir- 
cunstancias, tan  pronto  se  desesperaba  como  se  reía  de  su  propia 
suerte.  No  obstante  su  reconocida  sobriedad  en  todo,  comió  ese  día  en 
grande  y  bebió  basta  la  embriaguez  en  el  convite  que  le  preparó  su 
huésped;  después  mandó  á  Siao-Tan  que  le  preparara  el  lecho,  donde 
se  quedó  al  punto  profundamente  dormido. 

A  eso  de  la  media  noche  le  despertó  la  luz  de  la  luna  llena,  que  pe- 
netraba de  plano  por  la  ventana  de  su  cuarto.  Al  abrir  los  ojos  vió 
que  Tao-Tche  estaba  sentada  en  el  suelo  al  lado  de  su  cama,  y  notó 
que  la  joven  le  tocaba  en  el  hombro  con  mucha  suavidad  para  demos- 
trarle su  cariño.  Tie-Tchung-Yu  llevó  muy  á  mal  esta  manifestación 
de  Tao-Tche,  y  francamente  reconvino  á  ésta  por  desvergonzada  y 
libre.  La  muchacha,  así  desaireada,  trató  de  alejarse  del  joven;  pero 
no  lo  hizo  por  miedo  á  otras  consecuencias  de  peor  género. 

Aunque  Li-Tai-Kung  había  encerrado  voluntariamente  á  su  con- 
cubina en  la  habitación  de  Tie-Tchung-Yu,  no  estaba,  sin  embargo, 
del  todo  tranquilo,  por  lo  que  no  cesó  de  atisbar  desde  afuera  los 
percances  que  podían  ocurrir  dentro;  mas  cuando  oyó  las  palabras 
con  que  el  joven  afrentó  la  torpe  conducta  de  la  muchacha,  se  con- 
venció de  que  era  aquél  un  hombre  de  bien  y  de  que  todo  el  lío  ar- 
mado era  obra  de  su  liviana  concubina. 

r'on  ven  oído  de  la  inocencia  de  Tie-Tchung-Yu,  de  buena  gana  le 
hnhiora  alejado  marchar  libre  tan  pronto  como  amaneció  el  día;  pero 
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no  lo  hizo,  porque  el  joven  tenía  aún  cierta  cuenta  que  saldar  con  el 
mandarín,  á  quien  había  aquél  faltado  de  palabra,  el  cual  mandarín 
llevó  en  seguida  el  asunto  al  tribunal  superior,  con  mucho  sentimiento 
de  Li-Tai-Kung. 

El  día  en  que  fué  llevada  la  apelación  era  precisamente  el  cum- 
pleaños de  la  autoridad  superior,  por  lo  cual  todos  los  mandarines 
inferiores  acudieron  á  darle  el  parabién.  Estando  en  expectativa  de 
que  se  abriera  la  puerta  del  tribunal,  vieron  llegar  un  pelotón  de 
gente,  en  medio  del  cual  venían  Tie-Tchung-Yu  y  la  concubina  Tao- 
Tche;  acercáronse  por  curiosear  ó  interrogaron  á  aquél  la  causa  y  el 
cómo  había  secuestrado  á  la  concubina  de  Li-Tai-Kung;  pero  el  joven 
no  respondió  ni  una  palabra  al  diluvio  de  preguntas  con  que  le  aco- 
saban. 

Después  preguntaron  á  la  muchacha  si  la  había  secuestrado  Tie- 
Tchung-Yu,  la  cual  contestó  afirmativamente,  en.  venganza  de  la  re- 
pulsa que  el  joven  la  había  hecho  la  noche  pasada. 

Alegróse  sobremanera  el  mandarín  de  Tung-Tcheng  de  la  respuesta 
de  la  concubina,  deleitándose  ya  con  la  próxima  venganza  que  iba  á 
tomar  de  aquél  que  tanto  le  había  afrentado.  En  esto  llegó  también  el 
mandarín  de  Li-Tcheng,  el  cual,  al  fijarse  en  aquella  multitud  de 
gente  y  ver  entre  ella  á  Tie-Tchung-Yu,  se  admiró  extraordinaria- 
mente de  ello,  y  preguntó  el  por  qué  de  tal  espectáculo. 

El  mandarín  de  Tung-Tcheng,  temiendo  que  otro  respondiera  por 
él  y  se  empeorara  el  asunto,  se  apresuró  á  contestar  que  aquel  joven- 
zuelo desconocido  había  secuestrado  á  la  concubina  de  Li-Tai-Kung, 
siendo  sorprendido  por  éste  con  el  hurto  en  las  manos,  por  cuyo  mo- 
tivo le  había  traído  ante  el  superior  para  que  él  juzgara  por  sí  mismo 
de  tal  crimen. 

— Neciamente  has  hablado  —  replicó  el  mandarín  de  Li-Tcheng;  — 
ese  es  Tie-Tchung-Yu,  hijo  del  censor  Tie-Ing,  el  cual,  por  carecer 
del  beneplácito  paterno,  no  quiso  tomar  por  su  legítima  esposa  á  la 
hermosa  y  discreta  Suei-Pin-Sin,  hija  de  Suei-Ku-Y,  asesor  del  tri- 
bunal supremo;  todo  ello  lo  sé  de  buena  tinta,  puesto  que  yo  había  de 
ser  el  casamentero;  ¿cómo,  pues,  te  atreves  á  culparle  de  secuestra- 
dor de  burdas  campesinas? 

El  de  Tung-Tcheng  se  ablandó  como  la  cera  al  oír  estas  razones, 
y  con  torpes  balbuceos  echó  la  culpa  á  Li-Tai-Kung,  que  fué  el  acu- 
sador, y  á  su  concubina,  que  también  ponía  el  delito  en  la  cuenta  de 
Tie-Tchung-Yu. 

El  mandarín  de  Li-Tcheng,  sin  duda  para  desagraviar  á  éste,  le 
mandó  una  invitación  suplicándole  que  viniera  á  honrarle  con  su  vi- 
sita, á  lo  que  accedió  el  joven  con  mucho  gusto. 

— ¿A  qué  obedece  este  percance?  —  preguntó  el  mandarín  á  Tie- 
Tchung-Yu. 
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El  hijo  del  censor  Tie-Ing  le  refirió  minuciosamente  el  encuentro 
que  había  tenido  cerca  del  bosque  con  un  joven  y  aquella  mujer. 

— ¡Lástima!  —  exclamó  el  mandarín  —  que  se  ignore  el  nombre  y 
apellido  de  ese  joven. 

— Se  llama  Suen-Ing  y  es  sobrino  de  Li-Tai-Kung  —  contestó  su 
interlocutor. 

Entonces  el  mandarín  ordenó  traer  á  su  presencia  á  Li-Tai-Kung 
y  á  su  concubina,  maldiciendo  al  primero  de  este  modo: 

— ¡Esclavo  viejo!  ¿á  tan  avanzada  edad  como  la  tuya  aún  cometes 
la  desvergüenza  de  tener  una  concubina  tan  joven?  ¿Qué  castigo  me- 
recerás por  no  haber  cuidado  de  ella  y  por  haber  dejado  que  se  fuera 
con  otro,  culpando,  además,  de  secuestrador  á  un  inofensivo  pasa- 
jero? 

— No  es  que  yo  le  culpe  — replicó  Li-Tai-Kung; —  que  la  concubina 
huyó  de  casa  y  que  venían  los  dos  juntos,  lo  atestiguan  tantos  como 
fueron  los  que  los  apresaron;  además,  también  ayer  la  interesada,  en 
presencia  del  mandarín  de  Tung-Tcheng,  declaró  de  ese  modo. 

—  ¡  Reviejo  esclavo ,  digno  de  muerte !  —  contestó  enfurecido  el 
mandarín. —  ¿Tú  ignoras,  sin  duda,  las  relaciones  que  tu  nieto  tiene 
con  tu  concubina,  y  en  vez  de  dar  las  gracias  al  que  te  la  devuelve 
le  pagas  de  un  modo  tan  villano  como  injusto? 

Estas  palabras  fueron  una  revelación  para  el  viejo,  que  añadió, 
dando  de  cabezadas  en  tierra: 

— Verdaderamente  que  ha  sido  ese  ladronzuelo  quien  me  la  robó,  y 
ahora  me  explico  los  mimos  y  caricias  que  días  pasados  me  hacía 
para  despistarme;  no  se  necesita  tratar  más  de  este  asunto,  juzgado 
por  ti  con  tanta  perspicacia. 

Entonces  el  ma^ndarín  dió  orden  de  traer  preso  á  Suen-Ing,  el  nieto 
de  Li-Tai-Kung;  pero  su  abuelo  volvió  á  repetir  las  cabezadas,  inter- 
cediendo así  en  su  favor: 

— Yo  debía  suplicar  al  mandarín  que  castigara  á  mi  nieto  cortán- 
dole la  cabeza;  pero  en  atención  á  que  su  padre  murió,  y  mi  viuda 
hija  no  tiene  más  descendeníjia  masculina,  le  suplico  que  le  perdone 
por  esta  vez;  en  adelante  no  le  permitiré  pisar  más  el  umbral  de  la 
puerta  de  mi  casa. 

También  intentó  el  mandarín  aplicar  el  tormento  á  la  concubina; 
y  si  no  lo  llevó  á  cabo,  debido  fué  á  la  caballerosidad  de  Tie-Tchung- 
Yu,  que  intercedió  por  ella  de  este  modo: 

Esa  infeliz  Tao-Tche  es  la  vida  de  Li-Tai-Kung,  pobre  viejo  en- 
gañado por  un  miembro  de  su  misma  familia;  así  es  que  yo  suplico 
al  mandarín  que  se  le  aplique  la  misma  ley  de  perdón  con  que  ha  sido 
tratado  el  infame  Suen-Ing. 

— A  esas  mujeres  — contestó  el  mandarín  —  que  corrompen  las  bue- 
nas costumbres,  no  se  les  hacía  agravio  alguno  aunque  se  las  matara 
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á  fuerza  de  tormentos;  pero  en  atención  á  que  has  interpuesto  tu  no- 
ble valimiento  en  su  favor,  que  marche  cuanto  antes  de  mi  presen- 
cia, y  punto  concluido. 

Al  instante  viejo  y  concubina  repitieron  las  cabezadas  en  tierra, 
como  señal  de  despedida  y  agradecimiento  al  mandarín. 

Después  dijo  ¡éste  á  Tie-Tchung-Yu: 

— Ayer  quise  honrarte  con  un  convite,  que  no  aceptaste  por  las 
prisas  de  tu  viaje,  y  hoy  me  alegro  mucho  de  que  esos  compromisos 
consiguieran  de  ti  lo  que  yo  no  pude,  dándome  el  placer  de  verte  otra 
vez  en  mi  casa. 

— Ante  el  cúmulo  de  bondades  de  que  me  has  hecho  objeto  ~  con- 
testó el  joven  —  me  costaría  trabajo  separarme  de  ti  sin  darte  gusto 
en  una  cosa  que  me  honra  y  que  me  agrada  en  extremo. 

Satisfecho  el  mandarín  con  las  amables  frases  del  joven,  mandó  al 
punto  preparar  la  comida  que  habían  de  tomar  en  amable  compañía 
después  de  felicitar  el  cumpleaños  á  la  autoridad.  Durante  el  convite 
hablaron  de  todo,  y,  como  era  natural,  la  conversación  vino  á  recaer 
sobre  Suei-Pin-Sin,  aconsejando  el  mandarín  al  joven,  con  repetidas 
instancias,  que  la  tomara  por  mujer. 

— En  la  expansión  de  la  amistad — contestó  Tíe-Tchung- Yu —  ¿á 
qué  ocultar  nada  al  amigo?:  al  verla  por  primera  vez  en  el  tribunal, 
hermosa  como  una  perla  y  como  una  flor  galana,  aunque  estaba  en 
aquella  ocasión  dominado  por  la  ira,  se  me  fué  el  corazón  tras  ella 
sin  poderlo  remediar;  después,  con  motivo  de  la  enfermedad  miste- 
riosa que  contraje  en  la  pagoda  de  la  Longevidad,  llegó  á  tanto  su 
interés  j  solicitud  por  que  yo  consiguiera  la  salud  perdida,  que  me 
trastornó  la  cabeza  y  me  traspasó  el  alma  con  el  dardo  del  amor; 
pero  tan  puro  era  y  tan  espiritual  el  afecto  que  me  inspiró  la  encan- 
tadora joven,  que  más  lo  tuve  por  cosa  del  cielo  que  de  la  tierra;  así 
que,  sólo  con  oir  la  palabra  matrimonio,  me  estremezco  todo  como  si 
la  hiciera  una  deshonra;  por  lo  cual  te  ruego,  ¡oh  mandarín!,  que  no 
me  aconsejes  de  ese  modo,  pues  me  privas  de  la  quietud  y  tranquili- 
dad de  cuerpo  y  alma  que  debe  tener  siempre  un  joven  llamado,  como 
yo,  á  seguir  el  camino  del  celibato. 

— Esa  señorita  —  añadió  el  mandarín  lanzando  un  suspiro,  —  á 
juzgar  por  lo  que  tú  dices,  es  como  un  espíritu  con  quien  no  te  atre- 
ves á  establecer  contacto  alguno  por  miedo  de  ofenderle;  pero  yo 
opino  que,  ó  no  se  casa  la  chica  con  nadie,  ó  ha  de  ser  contigo,  por- 
que sois  tal  para  cual;  los  dos  sabios  y  de  excelentes  cualidades,  me- 
diando además  favores  mutuos  que  á  los  dos  os  ligan  con  vínculos  de 
gratitud.  Créeme  que  sería  muy  grande  mi  remordimiento  si  yo  no 
procurara  que  este  asunto  se  llevase  á  feliz  remate,  pues  mi  conducta 
podría  entonces  compararse  á  la  de  aquel  que,  pudiendo  hacer  bien, 
se  cruza  de  brazos  sin  hacer  nada. 
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Por  este  estilo  siguieron  en  animada  conversación,  bebiendo  hasta 
dejarlo  de  sobra  y  haciendo  noche  juntos  en  la  misma  posada. 

Como  el  mandarín  tenía  negocios  urgentes,  al  día  siguiente  se  des- 
pidió de  Tie-Tchung-Yu,  á  quien  regaló  doce  onzas  de  plata  para  el 
viaje,  encargándole  que  se  dedicara  con  ahinco  al  estudio  para  con- 
seguir el  grado  literario;  «porque  aunque  éste  — decía —  en  nada  au- 
menta la  bondad  de  la  persona,  es  de  mucha  utilidad  en  las  presentes 
circunstancias,  y  desde  luego  mucho  más  honroso  que  andar  vagando 
de  un  lado  á  otro  sin  oficio  ni  beneficio.» 

— Obedeceré  gustoso  y  pondré  en  práctica  consejo  tan  saludable, 
contestó  Tie-Tchung-Yu  lleno  de  reconocimiento  y  alegría. 

Después  se  despidieron  con  grandes  muestras  de  mutuo  afecto,  si- 
guiendo cada  cual  su  camino. 

Luego  que  se  hubieron  separado,  tuvo  Tie-Tchung-Yu  consigo  el 
siguiente  soliloquio: 

«¡Cuántos  milagros  hace  el  arrepentimiento!  Cuando  por  primera 
vez  conocí  á  ese  mandarín,  ¡qué  de  injurias  y  afrentas  trató  de  infe- 
rirme, y  ahora  qué  bueno  se  muestra  conmigo!  Suei-Pin-Sin  es  fina  y 
esbelta  como  el  salce  y  hermosa  como  el  almendro;  aventaja  con 
mucho  á  las  más  bellas  de  entre  su  clase.  Su  sagacidad  y  prudencia 
en  desbaratar  los  planes  del  señorito  Ko,  con  quien  casi  acaba  á 
fuerza  de  disgustos,  están  por  encima  de  las  virtudes  más  heroicas 
de  la  antigüedad:  cuando  se  vió  en  aquel  trance  tan  apurado  é  impre- 
visto por  el  que  la  llevaron  al  tribunal,  tuvo  valor  y  serenidad  para 
defenderse  de  la  injuria  que  le  infirieron:  ella  previo,  adivinó  y  des- 
barató las  asechanzas  que  me  tendieron  en  la  comida  cuando  me  hi- 
cieron caer  gravemente  ecfermo,  y  se  mantuvo  tan  honesta,  á  la  vez 
que  agradecida  en  su  porte  hacia  mí,  que  ni  un  pensamiento  menos 
decente  turbó  la  dulce  quietud  de  mi  corazón.  Cuando  su  tío  me  habló 
de  sus  planes  de  casarme  con  ella,  malhumorado  y  sin  decirle  adiós 
me  puse  en  camino,  acc'ón  que  cualquiera  otra  mujer  hubiera  tomado 
por  impolítica  y  poco  delicada,  pero  que  á  ella  le  pareció  tan  natural, 
que,  lejos  de  irritarse,  me  dió  lo  necesario  para  el  viaje.  ¿No  es,  por 
ventura,  digna  del  primer  puesto  entre  las  mujeres  de  ahora? 

»Y  si  se  traen  á  cuento  las  de  la  antigüedad,  es  cierto  que  las  hubo 
muy  hermosas  y  sabias,  mas  les  faltaba  la  castidad:  la  Mung-Kuang 
dejó  buen  nombre,  pero  no  poseía  los  encantos  de  la  belleza.  ¡Oh, 
cuán  feliz  será  quien  tenga  la  dicha  de  casarse  con  la  hermosa,  con 
la  incomparable  Suei-Pin-Sin!...  ¡Desdichado  de  mí,  que  no  me  favo- 
rece la  fortuna  ni  en  esto  ni  en  otras  cosas!...  Somos  de  una  misma 
edad,  de  parecidas  dotes  físicas  y  morales,  y  nos  amamos  muchísimo; 
pero  nuestra  primera  entrevista  fué  en  medio  del  infortunio,  y  nos 
hablamos,  no  por  el  casamentero,  sino  cara  á  cara:  si  pues,  dadas 
estas  circunstancias,  celebramos  enlace  matrimonial,  nuestro  buen 
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nombre  sufrirá  quebranto  y  nuestras  acciones  heroicas  se  converti- 
rán en  hechos  vulgares.  A  la  simple  manifestación  de  tale^  deseos,  no 
sólo  se  burlará  el  prójimo  de  mí,  sino  que  ella  misma  me  despreciará; 
desde  ahora,  por  tanto,  me  resuelvo  á  considerarla  exclusivamente 
como  bienhechora  y  amiga,  y  así  me  portaré  con  nobleza  y  dignidad. 

»Cuando  ella  me  exhortó  con  aquel  su  dulce  y  discreto  decir  á  que 
renunciara  esta  vida  errante  y  me  dedicara  al  estudio,  acertó  con  el 
diagnóstico  de  mi  enfermedad:  si  no  me  conquisto  un  puesto  honroso 
en  los  exámenes,  á  pesar  de  llevar  á  cabo  las  mayores  hazañas  que 
llenen  el  mundo  con  mi  fama,  no  dejaré  de  ser  un  corretón  y  consti- 
tuirme en  blanco  de  su  desdén;  me  aplicaré,  pues,  á  estudiar  para 
examinarme  dentro  de  tres  años,  y  así  no  defraudaré  tampoco  las 
esperanzas  de  mis  padres.» 

Tomada  esta  resolución  se  volvió  rectamente  á  T'a-Ming-Fu,  su 
tierra  natal. 

Más  de  doce  horas  habían  pasado  desde  que  Suei-Pin-Sin  envió  á 
Suei-Yung  con  el  viático  de  viaje  para  Tie-Tchung-Yu,  y  viendo  qne 
no  acababa  de  llegar  aquél  á  dar  cuenta  de  su  cometido,  empezó  á 
dudar  si  le  habría  acaecido  algún  percance  de  gente  malintencio- 
nada. Pero  afortunadamente  no  acertó  en  sus  sospechas,  porque  pron- 
to volvió  el  criado  á  participarla  que  el  señorito  Tie-Tchung-Yu  aca- 
baba de  salir  de  la  ciudad,  después  de  haberle  hecho  entrega  de  la 
plata  que  para  él  le  diera  la  señorita. 

— ¿Qué  encargos  te  hizo  al  despedirse? — le  preguntó  con  gran  inte- 
rés Suei-Pin-Sin. 

— Me  dijo  — contestó  el  criado —  que  su  entrevista  con  la  señorita 
había  sido  muy  pasajera:  que  deseaba  mostrarte  su  agradecimiento 
por  tus  favores,  pero  que  éstos  eran  tales,  que  no  encontraba  pala- 
bras para  expresarlos;  que  quería  también  darte  muestras  de  su 
afecto,  y  se  encontraba  cón  la  misma  dificultad  por  ser  inexplicable: 
añadió  que  te  saludara  afectuosamente  de  su  parte,  y  que  no  te 
acordaras  más  de  él. 

Pensativa  se  quedó  la  hermosa  joven  al  oir  estas  últimas  palabras^ 
y  después  de  despedir  al  criado,  dijo  para  sus  adentros: 

«Por  causa  mía  se  ha  conquistado  Tie-Tchung-Yu  enemistades, 
aunque  afortunadamente  abandonó  ya  esta  ciudad  sin  sufrir  percance 
alguno,  lo  que  para  mí  es  de  mucho  consuelo:  ahora  sólo  tengo  que 
estar  prevenida  por  lo  que  me  pueda  venir  de  mi  tío  y  del  señorito 
Ko,  porque  los  dos  se  aunarán  sin  descanso  para  mi  daño.» 

Como  Suei-Yuing  había  ofendido  á  Tie-Tchung-Yu  al  hablarle  de 
su  matrimonio  con  Suei-Pin-Sin,  á  la  que  también  habría  causado 
disgusto  la  simple  enunciación  de  tal  proyecto,  no  se  atrevió  el  viejo, 
durante  muchos  días,  á  venir  á  casa  de  la  sobrina;  pero  una  mañana 
en  que  se  encontraba  aquél  animoso  y  alegre,  se  decidió  á  entrar  en 
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la  inorada  de  Suei-Pin-Sin,  con  quien  entabló  al  punto  el  siguiente 
diálogo: 

— ¿No  sabes,  discreta  sobrina,  una  noticia  muy  extraña? 

— Viviendo  como  vivo  encerrada  en  mi  cuarto,  ¿cómo  pueden  llegar 
á  mí  tales  nuevas? 

— Yo  creía  — añadió  el  tío —  que  aquel  Tie-Tchung-Yu  era  un  per- 
fecto caballero,  y  por  eso  te  aconsejé  casarte  con  él;  pero  tú,  más 
previsora  que  yo,  no  quisiste  oir  con  facilidad  mis  exhortaciones,  que, 
de  seguirlas,  te  hubieran  hecho  infeliz  para  toda  la  vida.  ¿No  adivinas 
aún  qué  clase  de  sujeto  era  el  tal? 

— ¿Por  dónde  había  de  teñer  yo  noticia  de  su  abolengo?  —  replicó 
la  sobrina  con  aire  de  disgusto.  —  Lo  que  sí  puedo  asegurar  es  que 
las  obras  de  Tie-Tchung-Yu  no  eran  las  de  un  hombre  vulgar  y  ordi- 
nario. 

— ¿Pero  qué  se  ha  hecho  de  tu  perspicacia,  que  no  descubre  quien 
es  él?;  pues  sábete  que  es  un  consumado  secuestrador.  Cuando  días 
anteriores  vivió  entre  nosotros  fingiéndose  enfermo,  no  sé  en  qué  tra- 
vesuras pensaría,  mas  lo  cierto  es  que,  gracias  á  mis  indirectas,  se 
vió  en  la  precisión  de  salir  aprisa  de  esta  casa,  aparentando  que  mar- 
chaba limpio  y  orgulloso;  aunque  poco  le  duró  esa  vanidad  pueril, 
porque,  naturalmente,  el  puchero  se  ha  de  quebrar,  y  él  manifestó 
que  lo  era  con  las  fechorías  que  hizo  en  la  ciudad  de  Tung-Tcheng. 

— ¿Pues  qué  desaguisados  cometió  allí?  —  preguntó  sorprendida  la 
joven. 

A  lo  que  contestó  el  tío  con  tranquilidad  aparente: 
— En  dicha  ciudad  vive  un  hombre  muy  rico,  á  quien  robó  la  con- 
cubina; como  tenía  éste  en  casa  mucha  servidumbre,  dispuso  que  le 
siguieran  la  pista  por  todos  los  caminos,  dando  con  ella,  que  venía 
en  compañía  de  Tie-Tchung-Yu;  primero  dieron  á  éste  una  paliza  tan 
atroz  que  le  dejaron  medio  baldado,  y  después  l-o  llevaron  al  tribunal; 
si  él  hubiera  sido  listo,  viendo  las  cosas  de  tan  mal  cariz,  hubiera 
suplicado  el  castigo  que  merecía;  pero  lerdo  como  él  solo,  y  echándo- 
selas de  valiente,  ofendió  al  mandarín,  quien,  enojado,  lo  remitió 
bajo  partida  de  registro  á  la  autoridad  superior,  pregonando  ante 
todo  el  mundo  que  sobre  él  debía  recaer  el  castigo  de  secuestrador. 

— ¿Y  por  qué  medios  ha  adquirido  usted  tales  nuevas?  —  preguntó 
la  sobrina. 

— ¿Quién  de  los  que  acompañaron  al  mandarín  á  felicitar  el  cum- 
pleaños á  la  autoridad  superior  no  lo  sabe  y  lo  publica  á  todos  los 
cuatro  vientos? —  contestó  el  viejo  con  fingida  indignación. 

-Pues  aunque  así  fuera  (que  no  lo  creoj,  ¿qué  me  va  ni  me  viene  á 
raí  con  esas  noticias?  —  dijo  8uei-Pin-Sin,  aparentando  indiferencia. 

—Concedido  que  nada  te  interesen;  pero  afirmo  que  de  buenas  á 
primeras  difícilmente  se  conoce  á  los  hombres,  y  que  es  más  seguro 
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entablar  relaciones  con  aquellos  cuyo  origen  y  procedencia  sabemos, 
que  con  los  desconocidos. 

A  lo  que  replicó  Suei-Pin-Sin,  con  admirable  serenidad: 
— A  pesar  de  que  nada  tengo  que  ver  con  las  cosas  de  Tie-Tchung- 
Yu,  ni  me  pertenece  salir  á  su  defensa, no  obstante,  debo  declarar  ante 
todo  el  mundo  los  méritos  y  virtudes  que  yo  encontré  en  ese  hom- 
bre extraordinario;  virtudes  y  méritos  que  me  impulsaron  á  despre- 
ciar los  dimes  y  diretes  del  pueblo  y  á  hospedarle  en  mi  casa  para 
salvarle  de  las  asechanzas  que  contra  él  tramaban.  Ahora  decís  que 
es  un  secuestrador;  vosotros  responderéis  de  la  gravedad  de  un  cargo 
semejante. 

— A  ira  y  risa  me  provoca  cuanto  acabas  de  hablar  —  dijo  el  tío, 
con  ademán  de  furioso;  —  no  teniendo  yo  enemistad  alguna  con  ese 
sujeto,  ¿qué  puedo  pretender  en  denigrarle?  Recluida  tú  en  la  habita- 
ción, ignoras  lo  que  los  acompañantes  del  mandarín  cuentan  con  sus 
pelos  y  señales.  Confiesa  francamente  que  te  engañó;"  mas  si  te  empe- 
^^ñas  en  defenderle,  aunque  eches  sobre  su  cuerpo  toda  el  agua  que 
'  corre  por  el  río  Amarillo,  no  serás  quién  á  lavarle  de  la  mancha  de 
secuestrador. 

— Si  á  defenderle  me  obliga,  lo  haré  gustosa,  y  vuelvo  á  repetir  que 
Tie--Tchung-Yu  no  ha  cometido  tal  delito. 

— Muy  terca  eres,  Suei-Pin-Sin,  y  muy  aferrada  á  tu  propio  juicio. 
¿Cómo  tratas  aún  de  defenderle,  cuando  todos  le  culpan  y  muchos  es- 
tuvieron presentes  al  acto? 

— Dice  usted  que  muchos  lo  vieron;  yo,  sin  embargo,  discurriendo 
serenamente,  sostengo  que  de  ningún  modo  ha  realizado  tan  infame 
obra;  ó  es  todo  ello  un  falso  testimonio,  ó  han  interpretado  mal  su  no- 
ble proceder;  y  apuesto  mis  ojos,  y  me  los  dejo  arrancar  ahora  mismo, 
si  resultase  verdad  lo  que  de  él  publican. 

— Mira,  hija  mía  — dijo  el  tío  con  dulzura,  tratando  de  atraerla;  — 
cuestión  cierta  y  averiguada  es  que  Tie-Tchung-Yu  secuestró  á  la 
concubina  de  Li-Tai-Kung;  sólo  puedes  sostener  lo  contrario  estando 
enamorada  de  aquél. 

— Naturalmente  que  ahora  no  dará  usted  crédito  á  cuanto  diga  yo 
en  favor  de  él;  pero  le  ruego  que  vuelva  á  indagar  el  asunto,  y  enton- 
ces se  convencerá  de  la  razón  que  me  asiste. 

— No  necesito  perder  tiempo  en  tales  pesquisas;  no  obstante,  las 
haré,  á  fin  de  darte  por  el  palillo  del  gusto.  Pero  antes  quiero  pre- 
guntarte: ¿qué  razones  tienes  para  declararle  inocente? 

— La  razón  es  muy  sutil  y  admirable;  cuando  se  profundiza,  derra- 
ma luz  sobre  la  inteligencia,  pero  cuando  no,  todas  son  tinieblas. 
¡Cuán  difícil  es  disputar  con  quien  no  la  entiendel  Mas  ya  que  usted 
me  pregunta,  no  puedo  menos  de  contestar.  Quien  en  sus  palabras  y 
acciones  se  conforma  á  la  razón,  ese  ciertamente  es  un  hombre  recto. 
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Le  vi  en  el  tribunal  y  en  mi  casa,  y  cuanto  habló  y  obró  todo  fué 
ajustado  á  razón  y  justicia;  si  se  hubiera  dejado  arrastrar  de  su  na- 
tural, con  seguridad  no  se  hubiera  portado  tan  sin  tacha;  y  ¿á  tal  su- 
jeto quieren  colgarle  el  crimen  de  secuestrador?  ¡Imposible!  Quien 
tiene  como  regla  de  conducta  el  buscar  el  bien  ajeno  y  no  la  comodi- 
dad propia,  obra  conforme  á  razón;  desde  que  le  vi  por  primera  vez 
hasta  que  se  marchó  no  se  paraba  en  dificultades  para  ayudar  al  pró- 
jimo, y  nunca  observé  que  buscara  comodidades  para  sí;  por  lo  tanto, 
tildarle  de  acción  tan  ruin  es  ponerle  en  contradicción  consigo  mis- 
mo, y  afirmar  que  los  sabios  establecieron  falsamente  las  reglas  de 
la  religión^  lo  cual  no  es  admisible.  No  en  balde  dice  el  adagio:  «lo 
que  se  oye  es  falso,  y  lo  que  se  ve  con  sus  propios  ojos  verdadero»; 
si  se  quiere  bromear  conmigo,  vuelva  otra  vez  á  indagar  con  certeza 
la  verdad,  y  después  hágalo  en  hora  buena;  porque  si  resulta  cul- 
pable, nunca  será  tarde  para  reírse  de  mí;  ¿á  qué  medir  á  los  igno- 
rantes con  el  mismo  rasero  que  á  los  sabios? 

— Si  quieres  quedarte  corrida  de  vergüenza,  iré  á  informarme  de 
nuevo,  aunque  no  sea  más  que  para  hacerte  callar. 

— Veremos  —  contestó  sonriendo  la  sobrina  —  quién  será  el  que 
salga  peor  parado  después  de  las  nuevas  informaciones,  si  us- 
ted ó  yo. 

Suei-Yuing  fué  en  seguida  á  averiguar  nuevos  datos  sobre  el  suceso 
para  confundir  á  la  sobrina.  Sin  embargo,  cuando  se  dirigía  con  tai 
objeto  al  tribunal,  pensaba  para  sus  adentros:  «Bien  pudiera  ser  ca- 
lumnia cuando  ella  le  defiende  con  tai  aplomo  y  tesón». 

A  poco  se  avistó  con  un  esbirro  conocido,  á  quien  preguntó  acerca 
de  la  cuestión,  el  cual  le  contestó  lo  siguiente: 

— Hay  quien  dice  que  la  concubina  fué  sorprendida  con  el  raptor, 
que  era  un  joven,  y  quien  propala  que  el  tal  joven  era  hombre  de 
bien,  sin  saberse  nada  cierto  hasta  que  el  mandarín  averiguó  con  cla- 
ridad que  Li-Tai-Kung  había  por  equivocación  culpado  á  Tie-Tchung- 
Yu,  que  nada  tenía  que  ver  en  el  secuestro  de  aquella  mujer. 

Admirado  Suei-Yuing,  y  fuera  de  sí,  exclamó: 

—  ¿Si  esa  mocosa  será  una  heroína?  Estaba  convencido  de  que  el 
tal  sujeto  era  el  verdadero  raptor,  sosteniendo  ella  lo  contrario  con 
tal  certeza,  que  se  atrevió  á  apostar  los  ojos;  y  al  hacer  yo  chacota 
de  su  aferramiento,  me  replicó,  diciendo  que  yo  quedaría  avergonzado 
después  de  averiguar  bien  el  negocio;  así  es  que  no  tengo  cara  para 
presentarme  ante  ella. 

Indeciso  estuvo  el  viejo  pensando  un  rato,  hasta  que  se  le  ocurrió 
ir  á  conferenciar  con  su  yerno,  á  quien  puso  al  tanto  del  asunto,  re- 
firiéndole los  principios,  circunstancias  y  fines  del  mismo. 

— Eres  muy  simple — le  contestó  el  señorito  Ko; —  ahora  es  necesa- 
rio pintar  á  la  muerte  como  si  fuera  vida,  y  á  lo  que  no  es,  como  si  exis- 
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tiera;  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  ese  percance  acaecido  á  Tie- 
Tchung-Yu  no  se  puede  considerar  verdadera  mentira,  aun  adornán- 
dolo y  agrandándolo  un  poquito. 

—¿Quién  teme  mentir?— dijo  Suei-Yuing;—  el  caso  es  que  no  hay 
lugar  para  ello. 

— Y  bien  que  sí;  se  componen  unas  coplas  y  le  dices  que  las  co- 
gistes  al  oído  á  fuerza  de  cantarlas  gente  ociosa,  aduciéndolas  como 
prueba  del  innoble  proceder  de  Tie-Tchung-Yu;  y  después,  ¿quién 
prueba  lo  contrario? 

—  jExcelente  ocurrencia!  Pero  ¿á  quién  damos  el  encargo  de  com- 
ponerlas? 

— ¿Quién  lo  podrá  hacer  mejor  que  yo? 

— Si  las  quieres  componer,  te  saldrán  muy  limpias;  manos,  pues, 
á  la  obra. 

—  No  me  importa  componerlas;  mas  escribirlas  ya  es  otra  cosa, 
porque  tal  vez  no  acierte  á  hacerlo  bien. 

Después  de  meditar  un  rato,  salió  con  la  siguiente  composición, 
que  leyó  á  Suei-Yuing: 

«Es  risible  Tie  el  majo,  que  se  fingió  señorito,  calándose  el  gorro 
y  vistiéndose  de  etiqueta  para  venderse  por  noble  y  engañar  á  las 
tontas;  al  descubrirse  el  enredo,  porque  fué  un  raptor,  le  pusieron 
una  soga  al  cuello,  pegándole  azotes...  Si  quieres  ser  feliz,  cásate 
luego  con  el  señorito  Ko,  que  es  mozo  de  esperanzas.» 

Soltando  la  carcajada  y  aplaudiendo  con  todas  sus  fuerzas,  Suei- 
Yuing  dijo: 

—  La  composición  es  soberbia,  admirable,  pero  me  sospecho  que 
por  las  últimas  palabras  vendrán  en  conocimiento  de  su  autor. 

— Aunque  sospechen  quién  es,  nada  importa;  no  obstante,  la  última 
expresión  no  puede  omitirse. 

— Enhorabuena,  sea  así;  mas  es  necesario  copiarla  para  enseñár- 
sela y  encubrir  mejor  nuestros  intentos. 

Aprobada  la  proposición,  llamaron  á  un  sirviente  que  entendía  de 
letras,  y  le  fueron  dictando  la  composición,  á  fin  de  que  la  transcri- 
biera al  papel. 

Terminada  la  copia,  le  dijo  al  escribiente: 

— Se  la  entregas  á  Suei-Yuing  para  que  pruebe  si  leyéndola  á  su 
sobrina  se  le  bajan  los  humos  de  vanidad  y  terquedad,  dando  su 
asentimiento  al  matrimonio  que  se  proyecta;  y  si  á  pesar  de  ello  se 
mantiene  firme  en  su  negativa,  dando  muestras  de  altivez,  esperaré 
á  que  llegue  á  su  destino  el  nuevo  gobernador  de  la  provincia,  que 
es  discípulo  de  mi  padre,  y  tomará  mi  negocio  como  suyo  y  le  rogaré, 
por  medio  de  tercero,  que  supuesto  que  Suei-Ku-Y  carece  de  descen- 
dencia varonil,  me  adopte  por  yerno,  entrando  á  formar  parte  de  la 
familia  Suei,  y  entonces  verá  las  escapatorias  que  le  quedan. 


60 


LOS  DOS  HÉROES 


— Si  llegas  á  realizar  ese  plan— ^contestó  maravillado  Suei-Yuing — 
heredarás  su  hacienda  y  haberes,  dejándome  á  mi  en  blanco:  sería 
preferible  que  la  llevaras  á  tu  casa. 

— Tomas  mis  palabras  demasiado  en  serio — repuso  sonriendo  el  se- 
ñorito Ko; —  eso  de  entrar  á  formar  parte  de  su  familia  no  pasa  de 
ser  una  estratagema  para  casarme  con  ella;  conseguido  lo  cual,  ya  me 
sobrará  tiempo  para  llevarla  á  mi  casa:  por  lo  tanto,  estáte  descui- 
dado y  tranquilo,  porque  ni  heredaré  su  hacienda  ni  perteneceré  á  su 
familia. 

— Soy  desconfiado  en  demasía:  iré  á  casa,  le  mostraré  estas  coplas, 
y  sise  encorajina  y  enfurece,  le  hablaré  claro,  amenazándola  con  que 
el  gobernador  tomará  cartas  en  su  matrimonio,  no  cejando  hasta  que 
se  realice  con  el  señorito  Ko,  proposición  que  de  seguro  la  aterrori- 
zará, dando  el  sí. 

Al  oir  estas  palabras,  el  señorito  Ko  se  alegró  mucho,  y  le  dijo: 

— Vete  y  vuelve  cuanto  antes:  aquí  esperaré  los  resultados  de  tu 
entrevista  con  ella. 

Suei-Yuing  volvió  á  casa  y  puso  la  composición  en  manos  de  la  so- 
brina, que,  semejante  al  oro,  se  purificaba  3^  resplandecía  en  el  crisol 
de  la  prueba. 

Lo  que  con  este  motivo  sucedió,  se  verá  en  el  capítulo  que  sigue. 
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PIUS  PP.  X 

Venerabiles  Fratres:  Salutem  et  Apostolicam  Benedictíonem. 

Editae  saepe  Dei  ore  sententiae  et  sacris  expressae  Litteris  in 
hunc  fere  modum,  iusti  memoriam  fore  cum  laudibus  sempiternam 
eumdemque  loqui  etiam  defunctum  (1),  diuturna  Ecclesiae  opera 
et  voce  máxime  comprobantur.  Haec  namque  sanctitatis  parens 
et  altrix,  iuvenili  robore  vigens  ac  Numinis  afflatu  semper  acta 
propter  inhabitantetn  Spiritum  eius  in  nohis  (2),  quemadmodum 
iustorum  sobolem  nobilissimam  ipsa  una  gignit,  enutrit,  ulnisque 
complectitur  suis,  ita  materni  amoris  instinctu  de  ipsorum  retinen- 
da  memoria  atque  honore  instaurando  se  praebet  apprime  sollici- 


Á  LOS  VENERABLES  HERMANOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS, 
OBISPOS  Y  OTROS  ORDINARIOS,  EN  PAZ  Y  COMUNIÓN  CON  LA  SEDE 
APOSTÓLICA. 

PÍO  X,  PAPA 
Venerables  Hermanos:  Salud  y  Apostólica  Bendición. 

Aquellas  sentencias  que  muchas  veces  la  palabra  divina  recuerda  en 
la  Sagrada  Escritura,  casi  siempre  á  este  tenor,  que  el  justo  vivirá  ala- 
bado en  memoria  eterna  y  que  aun  después  de  su  muerte  habla  (1),  con- 
fírmanse  especialmente  por  la  voz  y  en  la  acción  continuada  de  la  Igle- 
sia. Porque  esta  madre  y  nutricia  de  la  santidad,  rejuvenecida  siempre 
y  fecundada  por  el  soplo  del  Espíritu  Santo  que  habita  en  nosotros  (2), 
así  como  ella  sola  engendra,  nutre  y  lleva  en  su  seno  la  estirpe  nobilísi- 
ma de  los  justos,  así  es  en  conservar  su  memoria  y  avivar  su  devoción, 
como  por  instinto  de  amor  materno,  la  más  solícita.  Recibe  ella  de  tal 


(1)   Salm.CXI,7.Prov.X,7,Hebr.XI,4.  (2)   Rom.,  VIII,  11. 
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tam.  Ex  ea  recordatione  superna  quadam  suavitate  perfunditur  et 
a  mortalis  huius  peregrinationis  miseriis  corituendis  abducitur, 
quod  beatos  illos  caelicolas  gaudium  suum  et  coronam  esse  iam 
cernat;  quod  in  ipsis  eminentem  agnoscat  Sponsi  caelestis  imagi- 
nem;  quod  novo  testimonio  suis  filiis  antiqua  dicta  confirmet:  di- 
ligentihus  Deum  omnia  cooperantur  in  honum,  iis  qtii  secundiim 
propositum  vocati  sunt  sancti  (3).  Horum  autem  praeclara  faci- 
nora,  non  modo  sunt  ad  commemorandum  iucunda^  sed  etiam  ad 
imitandum  illustria^  et  magnus  virtutis  excitator  est  concentus 
ille  sanctorum  PauUinae  resonans  voci:  imitatores  mei  estáte  sicut 
et  ego  Christi  (4). 

Ob  haec,  Venerabiles  Fratres,  Nos,  qui  vixdum  suscepto  ponti- 
ficatu  máximo  propositum  significavimus  enitendi  constanter  ut 
«omnia  instaurarentur  in  Christo»;  datis  primum  Encyclícis  Litte- 
ris  (5)  impense  curavimus  ut  Nobiscum  omnes  intuerentur  in  apos- 
tolum  et  pontificem  confessionis  nostrae,..,  in  auctorem  fidei  et 
consummatorem  lesum  (6).  At  quoniam  ea  fere  est  infirmitas  nos- 
tra,  ut  tanti  exemplaris  amplitudine  facile  deterreamur,  providen- 
tis  Dei  numine,  aliud  a  nobis  est  exemplar  propositum,  quod 
quum  Christo  sit  proximum,  quantum  humanae  licet  naturae,  tum 


memoria  como  cierto  suave  consuelo  divino;  pues  retrayendo  la  mirada 
de  las  miserias  de  esta  vida  mortal,  contempla  en  sus  santos  su  gloria  y 
su  corona,  reconoce  en  ellos  la  imagen  sublime  del  celestial  Esposo,  é 
inculca  en  sus  hijos  con  nuevo  testimonio  la  antigua  máxima:  A  los  que 
aman  á  Dios,  á  los  que  según  el  propósito  divino  son  llamados  santos, 
todas  las  cosas  les  contribuyen  al  bien  (3).  Cuyas  obras  gloriosas  no 
sólo  sirven  de  consuelo  á  la  memoria,  sino  también  de  luz  á  su  imitación, 
siendo  estímulo  poderoso  á  la  virtud  el  eco  unánime  de  los  santos  que 
responde  á  la  voz  de  San  Pablo:  Sed  mis  imitadores,  como  yo  lo  soy  de 
Cristo  (4). 

Por  esto  Nós,  Venerables  Hermanos,  apenas  recibimos  el  Pontificado 
Supremo  manifestamos  nuestro  propósito  de  trabajar  constantemente 
para  que  «todas  las  cosas  sean  instauradas  en  Cristo»;  con  vivo  anhelo 
procurábamos  en  nuestra  primera  Encíclica  (5)  que  todos  con  Nós  fija- 
sen las  miradas  en  Jesús,  Apóstol  y  Pontífice  de  nuestra  confesión... 
autor  y  consumador  de  la  fe  (6).  Mas  como  es  tanta  nuestra  flaqueza 
que  fácilmente  nos  aterramos  de  la  grandeza  de  tal  modelo,  por  gracia 
de  la  divina  Providencia  otro  ejemplar  os  propusimos,  que  estando  tan 
cerca  de  Cristo  cuanto  es  posible  á  la  naturaleza  humana,  más  aptamente 


(3)  Rom.,  VIII,  28. 

(4)  ICor.,  IV.  16. 


(5)  Car.  Ene.  E  supremi,^  de  Octubre 
de  1903. 

(6)  Hebr.,  III,  1. 
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aptius  congruat  cum  exiguitate  nostra,  Beatissima  Virgo  Augusta 
Dei  Mater  (7).  Varias  denique  nancti  occasiones  recolendae  me- 
moriae  sanctorum  caelitum,  communi  admirationi  obiecimus  fide- 
les  hosce  serves  ac  dispensatores  in  domo  Domini,  et,  prout  suus 
cuique  locus  est,  Eius  amicos  ac  domésticos,  qui^^r  fidem  vice- 
runt  regna,  operati  sitnt  iustitiam,  adepti  sunt  repromissio- 
nes  (&),  ut  illorum  exemplis  adducti,  iam  non  simus  parvuli  Jluc- 
tuantes  et  circumferamur  omni  vento  doctrinae,  in  nequitia  ha- 
mimmij  in  astiitia  ad  cirmmventionem  errorís;  veritatem  autem 
facientes  in  charitate,  crescamus  in  illo  per  omttia  qui  est  caput 
Christiis  (9). 

Altissimum  hoc  divinae  Providentiae  consilium  in  tribus  máxi- 
me viris  perfectum  fuisse  docuimus,  quos  magnos  pastores  eos- 
demque  doctores  diversa  quidem  aetas  tulit,  sed  aeque  propemo- 
dum  Ecclesiae  calamitosa.  Hi  sunt  Gregorius  Magnus,  loannes 
Chrysostomus  et  Augustanus  Anselmus,  quorum  saecularia  so- 
lemnia  celebrari  contigit  per  nos  annos.  Binis  praeterea  Encycli- 
cis  Litteris  datis  IV  Idus  Martias  anno  MCMIV  et  XI  Calend. 
Maias  MCMIX,  doctrinae  capita  et  christianae  vitae  praecepta, 
quotquot  opportuna  cadere  in  haec  témpora  visa  sunt,  e  Sancto- 
rum exemplis  monitisque  decerpta,  fusius  evolvimus. 

conviene  con  nuestra  debilidad:  la  Virgen  Santísima,  Madre  Augusta 
de  Dios  (7).  Aprovechando,  en  fin,  cuantas  ocasiones  se  ofrecieron  para 
avivar  la  memoria  de  los  santos,  propusimos  á  la  común  admiración  es- 
tos siervos  y  dispensadores  fieles  en  la  casa  de  Dios,  amigos  suyos  y 
domésticos,  cada  uno  en  su  propio  grado,  como  que  por  la  fe  vencieron 
los  reinos^  obraron  la  justicia,  alcanzaron  las  promesas  (8);  para  que 
estimulados  por  sus  ejemplos  no  seamos  más  como  niños  vacilantes  ju- 
guetes de  todo  viento  de  doctrina,  por  la  malignidad  de  los  hombres 
que  con  astucia  engañosa  inducen  al  error;  antes,  siguiendo  la  verdad 
en  la  caridad,  crezcamos  siempre  en  Cristo  que  es  la  cabeza  (9). 

Este  sapientísimo  consejo  de  la  divina  Providencia,  ya  demostramos 
cómo  por  manera  especial  resplandece  en  tres  varones  ilustres  que  como 
pastores  insignes  y  doctores  florecieron  en  épocas  diversas  pero  igual- 
mente calamitosas  para  la  Iglesia:  Gregorio  Magno,  Juan  Crisóstomo  y 
Anselmo  de  Aosta,  cuyos  centenarios  conmemoramos  solemnemente  en 
los  últimos  años.  Y  aún  más  detenidamente  en  nuestras  Encíclicas  del 
12  de  Marzo  de  1904  y  del  21  de  Abril  de4909  explicamos  aquellos  pun- 
tos de  doctrina  y  preceptos  de  la  vida  cristiana  que  más  oportunos  y 
aplicables  á  nuestros  días  nos  parecieron,  y  que  eñ  los  ejemplos  y  ense- 
ñanzas de  los  santos  se  recuerdan. 


(7)  Car.  Ene.  Ad  diem  illum,  2  de  Fe- 
brero de  1904. 


(8)  Hebr.,  XI,  33. 

(9)  Efes.,  IV,  11  y  sig. 
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At  quoniam  persuasum  Nobis  est,  ad  impellendos  homines^ 
illustria  Christi  militum  exempla  longe  magis  valitura  quam 
verba  exquisitasque  disceptationes  (10);  oblata  feliciter  opportu- 
nitate  libenter  utimur  salubérrima  instituta  ab  alio  pastora  san- 
ctissimo  accepta  commendandi,  quem  huic  aetati  propiorem  iis- 
demque  poene  iactatum  fiuctibus  Deus  excitavit,  Sanctae  Ro- 
manae  Ecclesiae  Cardinalem,  Mediolanensium  Antistitem,  ante 
annos  CCC  a  sa.  me.  Paulo  V  in  Sanctorum  álbum  relatum,  Ca- 
rolum  Borromeum.  Nec  id  minus  ad  rem;  siquidem,  ut  memorati 
Decessoris  Nostri  verba  usurpemus:  «Dorainus,  qui  facit  mira- 
biíia  magna  solus,  magniñcavit  novissime  faceré  nobiscum,  ac 
miro  dispensationis  suae  opere  statuit  super  Apostolicae  petrae 
arcem  grande  luminare,  eligens  sibi  e  gremio  Sacrosanctae  Ro- 
manae  Ecclesiae  Carolum,  Sacerdotem  fidelem,  servum  bonum, 
formam  gregis,  formam  Pastorum.  Qui  videlicet  muUiplici  ful- 
gore  Sanctorum  operum  universam  decorando  Ecclesiam,  Sacer- 
dotibus  eí  populo  praeluceret  quasi  Abel  in  innocentia,  quasi 
Enoch  in  munditia,  quasi  lacob  in  laborum  tolerantia,  quasi  Moy- 
ses  in  mansuetudine,  quasi  Elias  in  ardenti  zeio,  quique  imitan- 
dum  exhiberet  inter  affluentes  delicias  Hieronymi  corporis  casti- 


Y  porque  Nos  persuadidos  estamos  de  que  los  ejemplos  ilustres  de  los 
soldados  de  Cristo  son  más  eficaces  para  mover  á  los  hombres  que  las 
palabras  y  los  exquisitos  discursos  (10),  aprovechamos  de  buen  grado  la 
oportunidad  que  felizmente  se  nos  ofrece  para  recomendar  salubérrimos 
documentos  de  otro  santísimo  Pastor,  suscitado  por  Dios  en  días  muy 
cercanos  á  los  nuestros  y  casi  en  medio  de  la  misma  tempestad  de  nues- 
tros días,  el  Cardenal  de  la  Santa  Komana  Iglesia  y  Arzobispo  de  Milán, 
incluido  en  el  catálogo  de  los  Santos,  trescientos  años  hace,  por  Paulo  V, 
de  santa  memoria,  Carlos  Borromeo.  Y  con  no  menos  oportunidad;  por- 
que, repitiendo  palabras  de  nuestro  citado  predecesor:  «El  Señor,  que 
hace  El  solo  maravillas  grandes,  nos  ha  hecho  cosas  magníficas  en  estos 
últimos  tiempos,  y  por  obra  admirable  de  su  largueza  ha  levantado  sobre 
la  fortaleza  de  la  piedra  apostólica  grandioso  luminar,  eligiendo  del  seno 
de  la  Sacrosanta  Romana  Iglesia  á  Carlos,  Sacerdote,  siervo  bueno,  mo- 
delo de  la  grey,  modelo  de  los  Pastores.  Para  que  ilustrando  á  la  Iglesia 
universal  con  múltiples  fulgores  de  obras  santas,  brillara  á  los  ojos  de 
los  sacerdotes  y  del  pueblo,  coáao  Abel  en  la  inocencia,  como  Enoch  en 
la  pureza,  como  Jacob  en  la  tolerancia  de  los  trabajos,  como  Moisés  en  la 
mansedumbre,  como  Elias  en  el  ardiente  celo,  y  que  en  sí  mismo  exhi- 
biera á  la  imitación  la  austeridad  de  Jerónimo  en  la  abundancia  de  deli- 


(10)   Bnc,  E  supretm. 
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gationem,  Martini  in  sublimioribus  gradibus  humilitatem,  Gre- 
gorii  Pastoralem  sollicitudinem ,  libertatem  Ambrosii,  Paulini 
charitatem,  ac  demum  videndum  ac  perspiciendum  ostendere  ocu- 
iis  nostris,  manibus  nostris  contrectandum  hominem,  mundo  má- 
xime blandiente,  crucifixum  mundo,  viventem  spiritu,  terrena 
calcantem,  caelestia  iugiter  negotiantem  et,  sicut  officio  in  ange- 
lum  substitutum,  ita  etiam  mente  et  opere  vitam  angelorum  in 
íerris  aemulantem»  (11).. 

Haec  Decessor  ille  Noster  exactis  quinqué  lustris  ab  obitu  Ca- 
roli.  Nunc  vero,  expleto  anno  tercentesimo  ab  impertitis  eidem 
sacris  honoribus,  «mérito  repletum  est  gaudio  os  nostrum  et  lin- 
gua  nostra  exsuUatione  in  insigni  die  solemnitatis  nostrae,  ...  in 
qua  ...  Carolo  S.  R.  E.,  cui,  auctore  Domino,  praesidemus,  Pres- 
bytero  Cardinal!  sacris  decernendis  honoribus,  unicae  Sponsae 
suae  nova  imponeretur  corona,  ornata  omni  lapide  pretioso». 
Communis  autem  cum  Decessore  Nostro  fiducia  Nobis  est,  ex 
contemplatione  gloríae  sancti  Viri,  multoque  magis  ex  eiusdcm 
dócumentis  et  exemplis,  debilitari  posse  impioium  proterviam  et 
confundi  omnes  qui  «gloriantur  in  simulacris  errorum»  (12).  Itaqu:^ 
renovati  Carolo  honores,  qui  gregis  ac  pastorum  huius  aeiatis 


cías,  la  humildad  de  Martín  en  grados  más  altos,  la  solicitud  pastoral 
de  Gregorio,  la  libertad  de  Ambrosio,  la  caridad  de  Paulino,  y  final- 
mente, que  hiciera  visible  á  nuestros  ojos,  palpable  á  nuestras  manos^ 
un  hombre  tal,  que  mientras  el  mundo  le  sonríe  con  la  más  refinada 
blandura,  vive  crucificado  para  el  mundo,  vive  la  vida  del  espíritu,  ho- 
llando las  cosas  terrenas,  buscando  sin  cesar  las  celestiales,  ángel  por  sa 
ministerio,  y  por  sus  pensamientos  y  sus  obras  émulo,  en  la  tierra,  de. 
la  vida  de  los  ángeles»  (11). 

Así,  cinco  lustros  después  de  la  muerte  de  Carlos,  hablaba  nuestro  an- 
tecesor. Y  ahora,  tres  siglos  después  de  glorificarle,  decretándole  los 
honores  del  altar,  «llénase  con  razón  nuestro  labio  de  gozo,  nuestra 
lengua  de  júbilo  en  el  gran  día  de  nuestra  solemnidad...  en  la  que...  de- 
cretando los  sagrados  honores  para  Carlos,  Presbítero  Cardenal  de  la 
Santa  Romana  Iglesia,  á  que  por  disposición  del  Señor  Nós  presidimos^ 
se  añade  una  nueva  corona,  ornada  de  toda  suerte  de  piedras  preciosas^ 
á  su  Esposa  única».  La  misma  confianza  de  este  predecesor  nuestro, 
alentamos  Nós  en  que  con  la  contemplación  de  la  gloria  de  los  Santos,  y 
mucho  más  con  sus  enseñanzas  y  sus  ejemplos,  se  humilla  la  protervia 
de  los  impíos  y  se  confunden  los  «que  se  glorían  en  los  simulacros  de  los 
errores»  (12).  Y  así  la  glorificación  renovada  de  Carlos,  modelo  de  la 


(11)  De  la  Bula  Unigenüus ,  1."  de  No- 
viembre de  1610. 

ASO  YIIl.— Tomo  TIL 


(12)   De  la  misma  Bula  Unigenüus. 
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exstitit  forma,  sacraeque  disciplinae  in  melius  corngendae  im- 
S  fu  t  P^opugnator  et  auctor  adversus  novos  homines  quibus, 
non  fide  morumque  restitutio  proposita  erat.  sed  potms  deforma, 
do  atQue  restinctio,  quum  solacio  ac  documento  erunt  cathol  cis 
universas,  tum  iisdem  stimulos  addent,  ut  in  opus_,  cu.  tam  im- 
pense  smdemus,  instaurationis  rerum  omnium  in  Chnsto,  strenue 

'Txp'oratum  profecto  vobis  est,  Venerabiles  Frates,  perpetuo 
exaSatam  Ecclesiam  deseri  a  Deo  nunquam  omni  consolatione 
rie^tUutam  Eamnamque  Chrtstus  dilexü  ...  et  semeUpsum  tra- 
ümtZa-Ullam  sanctificaret  et  exkiberet  ipse  sM  ,onosam 
FcdesTrm  non  habentem  maculam  aut  rugam,aut  ahqmdhu- 
TsZTseLa  sit  sancta  et  immaculata  {X^).  Q^in  eUam  quo 
e  f  usíor  iice^^     quo  acrior  hostilis  Ímpetus,  quo  errons  ms.diae 
rSores  affei're  iUi  supremum  videntur  exitmm,  usque  adeo, 
f  fiit.  non  oaucos  de  gremio  eius  avulsos  in  vitiorum  et  impie- 
StS  guSLrtranrve'rsos  agant,  eo  praesentiorem  experUur 
tatelam  Numinis.  Efficit  enim  Deus  ut  error  ipse,  velmt  nolmt 
inTrü^mphum  cedat  veritatis,  cui  custodiendae  Ecclesia 

Sgiav;c™t?o^^^ 

¡~W^s^¡í¡7¡¡^iempos  modernos,  propugnador  y  consejero 
grey  y  de  .os  Pastores  en  P  ^^^^^^  ^  ^^^^^^^^ 

infatigable  de  sino  n.ás  bien  la  defor- 

novadores  cuyo  e  y  de  la!  costumbres;  siendo,  al  cabo  de 

r'7is  con  ue^  ronseüan.a'para  todos  los  católicos,  á  todos  será 
IZS^oZmo  para  cooperar  con  denuedo  en  la  obra,  ,ue  tanto 
también  nooie  ^         rpqtauración  de  todas  las  cosas  en  Cristo. 

±5ien  s<iDe  b,  desamparada  de  Dios  ni  desprovista  de  todo 

:rot  iis  astutas  las  insidias  del  error  parecen  ^^^^^^^l^^^^J^ 
tima  ruina  para  arrebatarle  de  sus  brazos  no  pocos  h^jos  y^-^^^^^ 
en  la  vorágine  de  la  impiedad  y  de  los  vicios,  entonces  la  Igl««^y^P« 

¿  la  más  admirable  liberación  de  nuestros  enemigos.  Y  asi  acontece  que 


(13)  Efe».,  V,2fi. 
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est  atque  magistra;  vexatio  in  mirabiliorem  salutem  ex  inimicis 
nostris.  U^  fit  ut,  quo  tempere  Ecclesia  profanis  oculis  videtur 
saevionbus  lactata  fluctibus  ac  pene  demersa,  tune  nempe  pul- 
chnor,  vahdior,  purior  emergat,  raaxiraarum  emicans  fuI¿ore 
virtutuni.  ^ 

Sic  Deisumma  benignitas  nobis  argumentis  confirmat,  Eccle- 
Eiam  opus  esse  divinara;  sive  quod  in  causa  suscipiendi  doloris 
máxima  ob  irrepentes  in  ipsa  eius  membra  errores  et  noxas  ei  det 
superandum  discrimen;  sive  quod  ratum  efficiat  Christi  verbum- 
Portae  tnfert  non  praevalebunt  adversus  eam  (14)-  sive  auod 
cventibus  illud  comprobet:  ecce  ego  vobiscum  sum  ómnibus  dZ 
bus  usque  ad  consmnmationent  saeculi{\i)-^  sive  denique  quod  ar- 
canae  virtutis  testimonium  perhibeat,  qua  promissus  a  Christo 
maturo  huius  m  caelum  reditu,  altus  Paraclüus  in  ipsam  iuS; 
effunditur,  ipsam  tuetur  et  in  omni  tribulatione  solatur:  sSus 
qui  cum  zpsa  maneat  in  aeternmn;  spiritus  veritatis,  quem  mun- 
dusnon  potest  accipere,  guia  non  videt  eum  nec  scit  euZ  quia 
apud  vos  n^anebü  et  apud  vos  erit  (16).  Hoc  ex  fonte  vita  et  robur 

Ecclesmeder.vatur;hi„cquodeadem,utConciliumOecumenTcum 
Vaticanum  nabet,  manifestis  notis  instructa  et  .tamquam  sTgnJS 
levatum  mnation^a  quavis  alia  societate  secernitur  (17) 

cuando  la  Iglesia  á  los  ^i^^^^^^¡^^^^¡^.7Z^^^ 

como  sumergida  en  el  furor  de  la  tempestad,  entonces  surge  mis  bel  a 

mas  vigorosa,  mas  pura,  irradiando  esplendores  de  mayor  virtud 

De  esta  suerte  la  suma  bondad  de  Dios  viene  confirmando  con  nuevos 
argumentos  que  la  Iglesia  es  obra  divina:  ya  porque  en  las  pruebas  má 
dolorosas,  las  de  los  errores  y  las  culpas  que  se  infiltran  Lsta  en'us 
propios  miembros  la  tace  triunfar  del  peligro;  ya  porque  le  muestra 

contra  día  (14);  ya  porque  comprueba  con  el  hecho  la  promesa-  ffe  cauí 

siglos  (15);  ya,  en  fin,  porque  da  testimonio  de  aquella  virtud  misteriosa 
con  que  el  otro  Paráclito  prometido  por  Cristo  al  re^re^r  ,1 
tinuamente  difunde  en  ella  sus  dones  y  la  del^deT "  .s  Z¡ 
tribulación:  esj>irUu  ,ue  con  ella  permanece  por  los  sigZ  Zlo  siXs- 
esp  rüu  ae  verüad  aue  el  munüo  no  puede  rímr,  porgue  nll  7e  Z 

Lrrr;trL^-^^^ 

consusnotasmanifieLsprdtiiur^^X"^^ 

(14)  San  Mat.,  XVI,  18.  'ZTrZ     ;   ■  ~  

(15)  San  Mat.,  XX VIH  90  í  ?  San  Juan,  XIV,  16, 26, 59,  XVI  y  sig. 

'  "  117)   Ses.  III,  c.  3. 
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Nec  sane  absque  divinae  potentiae  prodigio  fieri  potest  ut,  dif- 
fluente  licentia  et  passitn  deficientibus  membris,  Ecclesia,  quate- 
nus  est  Corpus  Christi  mysticum,  a  doctrinae,  legum  finisque  suí 
sanctitate  nunquam  desciscat;  ex  iisdem  rerum  causis  pares  con- 
secutiones  et  utilitates  derivet;  ex  complurium  filiorum  fide  ac 
iustitia  fructus  capiat  salutis  ubérrimos.  Nec  minus  perspicuum 
haustae  a  Deo  vitae  habet  indicium,  quod  in  tam  foeda  pravarum 
opinionum  coUuvie,  in  tanto  perduellium  numero,  in  errorum  fa- 
cié  adeo  multiplici,  constans  et  immutabilis  perseveret,  columna  et 
firmamentum  verüatis,  in  unius  professione  doctrinae,  in  eadem 
communione  sacramentorum,  in  divina  sui  constitutione,  in  regi- 
mine,  in  disciplina  morum.  Idque  eo  plus  habet  admirationis,  quod 
ipsa,  non  solum  resistit  malo,  sed  etiam  vincit  in  bono  malum,  nec 
bene  precari  desinit  amicis  atque  inimicis,  de  eo  tota  laborans 
idque  assequi  cupiens,  ut  et  communitas  hominum  et  seorsim 
singuli  christianis  institutis  renoventur.  Est  enim  hoc  proprium 
eius  munus  in  terris,  cuius  beneficia  vel  ipsi  eius  inimici  sentiunt. 

Mirabilis  hic  Dei  providentis  influxus  in  instaurationis  opus  ab 
Ecclesia  provectum  luculenter  apparet  ea  máxime  aetate,  quae  ad 
bonorum  solacium  dedit  Carolum  Borromeum.  In  eo  dominatu  cu- 
piditatum,  omni  fere  perturbata  et  offusa  cognitione  veritatis,  per- 

Y  efectivamente,  sólo  por  un  milagro  de  la  omnipotencia  puede  suce- 
der que  en  medio  de  la  inundación  de  la  licencia,  y  de  la  frecuente  defi- 
ciencia de  los  miembros,  la  Iglesia,  como  tal  cuerpo  místico  de  Cristo, 
se  mantenga  indefectible  en  la  santidad  de  la  doctrina,  de  las  leyes,  de 
su  fin;  que  de  las  mismas  causas  de  las  cosas  derive  efectos  igualmente 
fructuosos;  que  de  la  fe  y  de  la  justicia  de  muchos  de  sus  hijos  recoja 
frutos  ubérrimos  de  salud.  Ni  menos  claro  aparece  el  sello  de  su  vida 
divina  cuando  en  medio  de  tanto  y  tan  hediondo  diluvio  de  perversas 
opiniones,  entre  tan  grande  muchedumbre  de  rebeldes,  entre  tantas  y 
y  tan  multiformes  variaciones  del  error,  ella  persevera  inmutable  y  cons- 
tante, como  columna  y  firmamento  de  la  verdad^  en  la  profesión  de  una 
misma  doctrina,  en  la  comunión  de  unos  mismos  sacramentos,  en  su 
divina  constitución,  en  su  gobierno,  en  la  moral.  Lo  cual  es  tanto  más 
admirable  cuanto  que  ella,  no  sólo  resiste  al  mal,  sino  que  vence  el  mal 
con  el  bien,  ni  deja  nunca  de  rogar  por  los  amigos  y  por  los  enemigos, 
cifrando  todo  su  afán  y  sus  anhelos  en  la  renovación  cristiana  de  la 
Bociedad  y  de  los  individuos.  Porque  ésta  es  en  el  mundo  su  misión, 
cuyos  beneficios  hasta  sus  propios  enemigos  experimentan. 

Influjo  tan  admirable  de  la  Providencia  divina  en  la  obra  restauradora 
promovida  por  la  Iglesia  aparece  espléndido  en  aquel  siglo  que  vió  na- 
cer, para  consuelo  de  los  buenos,  á  San  Carlos  Borromeo.  Dominando  las 
pasiones,  perturbado  y  casi  totalmente  obscurecido  el  conocimiento  de 
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petua  erat  cum  erroribus  dimicatio,hominumque  societas  in  pessi- 
ma  quaeque  ruens,gravem  videbatur  sibi  confiare  perniciem.Inter 
haec  superbi  ac  rebelles  homines  consurgebant,  inimici  Criicis 
Chrisli..,  qui  terrena  sapiunt...  quorum  Deus  venter  est  (18).  Hi 
non  moribus  corrigendis,  sed  negandis  Fidei  capitibus  animum 
intendentes,  omnia  miscebant,  latiorem  sibi  aliisque  muniebant  li- 
centiae  viam,  aut  certe  auctoritatem  Ecclesiae  ductumque  defu- 
gientes  pro  lubitu  corruptissimi  eiusque  principis  populive,  quasi 
imposito  iugo,  doctrinan!  eius,  constitutionem,  disciplinan!  in 
excidium  petebant.  Deinde,  iniquorum  imitati  morem,  ad  quos 
pertinet  comminatio:  Vae  quidicitis  malum  bonum  et  honum  ma- 
/z/w/(19),rebelliun!  tumultum  et  illamfidei  morumque  clademappel- 
larunt  instaurationem,  sese  autem  disciplinae  veteris  restitutores. 
Re  tamen  vera  corruptores  exstiterunt,  quo,  extenuatis  Europae 
per  contentiones  et  bella  viribus,  defectionen!  horum  temporum  et 
secessiones  maturarunt,  quibus  uno  velut  impetü  facto,  triplex 
illud,  antea  disiunctum,  dimicationis  instauratum  est  genus,  a  quo 
invicta  et  sospes  Ecclesia  semper  evaserat;  hoc  est,  primae  aetatis 
cruenta  certamina;  domestican!  subinde  pestem  errorum;  denique, 
per  speciem  sacrae  libertatis  vindicandae,  eam  vitiorum  luen!  ac 


la  verdad,  era  entonces  continua  la  lucha  con  los  errores,  y  la  sociedad 
humana,  rodando  de  abismo  en  abismo,  parecía  aspirar  á  su  ruina.  Sur- 
gían de  entre  estos  males  hombres  orgullosos  y  rebeldes,  enemigos  de  la 
Cruz  de  Cristo...  hombres  de  sentimientos  terrenales,  cuyo  Dios  es  el 
vientre  (18).  Los  cuales,  atentos  no  á  corregir  las  costumbres,  sino  á  ne- 
gar los  dogmas,  multiplicaban  los  desórdenes,  se  hacíau  y  hacían  á  otros 
más  expedito  el  camino  de  la  licencia;  ó  despreciando  la  dirección  de  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  sujetos  al  yugo  de  las  pasiones  de  los  príncipes 
ó  de  los  pueblos  más  corrompidos,  pedían  la  destrucción  de  la  doctrina  de 
ella,  de  su  constitución  y  disciplina.  E  imitando  á  aquellos  inicuos  para 
quienes  se  escribió  la  amenaza:  ¡Ay  de  vosotros,  que  llamáis  mal  al  bien 
y  bien  al  mal! [Id),  á  aquel  tumulto  de  rebeldías  y  á  aquella  corrupción  de 
la  fe  y  de  las  costumbres  llamaron  reforma,  y  á  sí  mismos  reformadores. 
Pero  en  realidad  de  verdad,  ellos  fueron  los  corruptores  que,  debilitando 
con  disensiones  y  guerras  la  fuerza  de  Europa,  prepararon  las  rebeliones 
y  las  apostasías  de  los  tiempos  modernos,  en  que  renuevan  en  un  solo  ím- 
petu los  tres  géneros  de  lucha,  antes  separados,  de  que  la  Iglesia  salió 
siempre  vencedora;  esto  es,  las  guerras  cruentas  de  la  primera  Edad, 
después  la  peste  doméstica  de  los  errores;  y,  en  fin,  so  color  de  vindicar 


(18)   Filip..  IIT,  18,  19. 


(19)  Isaías,  V,  20. 
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disciplinae  eversionem  ad  quam  fortasse  nec  aetas  media  proces- 
serat. 

Decipientium  hominum  turbae  Deus  opposuit  veri  nominis  ins- 
tauratores,  eosque  sanctissimos,  qui  aut  cursum  illum  praecipi- 
tem  retardarent  ardoremque  restinguerent,  aut  illata  inde  damna 
sarcirent.  Quorum  labor  assiduus  et  multiplex  in  restituen Ja  dis- 
ciplina eo  maiori  solacio  Ecclesiae  fuit,  quo  graviori  haec  preme- 
batur  angustia,  comprobavitque  sententiam:  Fidelis  Deus,  qui.., 
facit  etiam  cum  tentatione  proventum  (20).  lis  in  adiunctis  laeti- 
tiam  Ecclesiae  cumulavit  oblata  divinitus  Caroli  Borromei  singu- 
laris  navitas  vitaeque  sanctitas. 

Fuit  autem  in  eius  ministerio,  Deo  sic  disponente,  propria  quae- 
dam  vis  et  efficientia,  non  solum  ad  infringendam  audaciam  fa- 
ctiosorum,  sed  etiam  ad  erudiendos  Ecclesiae  filios  atque  excitan- 
dos.  lUorum  namque  et  insanos  cohibebat  ausus,  et  inanes  crimi- 
nationes  diluebat,  eloquentia  usus  omnium  potentissima,  suae 
vitae  et  actionis  exemplo;  horum  vero  spem  erigebat,  alebat  ar- 
dorem.  Atque  illud  in  ipso  fuit  plañe  mirabile,  quod  veri  restau- 
ratoris  dotes,  quas  in  aliis  disiunctas  cernimus  atque  distinctas, 
a  iuvenili  aetate  in  se  omnes  recepit  in  unum  coUectas,  virtu- 


la  libertad  evangélica,  aquella  corrupción  de  costumbres  y  perversión 
de  la  disciplina,  á  que  no  llegó  acaso  la  Edad  Media. 

A  esta  turba  de  seductores  opuso  Dios  verdaderos  reformadores  y 
hombres  santos,  ya  para  contener  aquella  impetuosa  corriente  y  acallar 
BUS  hervores,  ya  para  reparar  sus  estragos.  De  aquí  que  su  actividad 
asidua  y  múltiple  en  la  reforma  de  la  disciplina  fué  tanto  más  consola- 
dora para  la  Iglesia  cuanto  era  más  grave  la  tribulación  que  la  angus- 
tiaba, comprobándose  el  dicho:  Fiel  es  Dios...,  que  dará  con  la  tenta- 
ción provecho  (20).  Y  en  estas  circunstancias  vino  á  aumentar  el  consuelo 
de  la  Iglesia,  por  providencial  disposición,  la  actividad  singular  y  la  san- 
tidad de  Carlos  Borromeo. 

Hubo  en  su  ministerio,  disponiéndolo  así  Dios,  una  fuerza  y  eficacia 
propia,  no  sólo  para  abatir  la  audacia  de  los  facciosos,  sino  para  enseñar 
y  enfervorizar  á  los  hijos  de  la  Iglesia.  Porque  de  aquéllos  reprimía  los 
atrevimientos  insanos  y  desvanecía  las  calumnias  con  la  más  poderosa 
de  todas  las  elocuencias:  con  el  ejemplo  de  su  vida  y  de  sus  obras;  y  en 
éstos  alentaba  la  esperanza  y  avivaba  el  fervor.  Y  fué,  por  cierto,  admi- 
rable cómo  se  reunieron  ya  en  su  juventud  todas  esas  dotes  de  verdadero 
reformador,  que  en  otros  vemos  dispersas  y  separadas:  virtud,  consejo, 
doctrina,  autoridad,  poder,  valor;  y  todas  las  puso  al  servicio  de  la  de- 


(20;   I  Cor..  X,  13. 
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tem,  consilium,  doctrinam,  auctoritatem,  potentiam,  alacritatem, 
effecitque  ut  in  commissam  sibi  catholicae  veritatis  defensionem 
contra  grassantes  errores,  quod  idem  erat  Ecclesiae  universae 
propositum,  singulae  conspirarent,  intermortuam  in  multis  ac 
pene  restinctam  excitans  fidem,  providis  eam  legibus  institutis- 
que  communiens,  coUapsam  disciplinam  restituens,  Cleri  populi- 
que  mores  ad  christianae  vitae  rationem  strenue  revocans.  Sic, 
dum  partes  instauratoris  tuetur  omnes,  haud  minus  mature  serví 
honi  et  fidelis  fungitur  muniis,  ac  deinde  Sacerdotis  magni,  qut 
in  diebtts  suis  plactiit  Deo  et  inventus  est  tustús;  plañe  dignus 
in  quem  cuiusvis  generis  homines  tum  e  Clero  tum  e  populo,  divi- 
tes aeque  ac  inopes,  tamquam  in  exemplar  intueantur;cuius  excel- 
lentiae  summa  in  Episcopi  atque  anlistitis  laude  continetur,  qua, 
Petri  Apostoli  dictis  obtemperans,  factus  est  forma  gregis  ex 
am'mo  (21),  Nec  minus  movet  admirationem  quod  Carolus,nondum 
exacto  anno  aetatis  suae  vicésimo,  summos  honores  consecutus, 
magnis  ac  perarduis  Ecclesiae  negotiis  tractandis  adhibitus,  ad 
perfectam.  cumulatamque  virtutem,  per  contemplationem  rerum 
divinarum,  qua  in  sacro  secessu  animum  renovaverat,  in  dies 
magis  contenderet,  eluceretque  spectaculum,,.  mundo  et  angelis 
et  hominibus. 

Tum  veré  Dominus  coepit,  ut  memorati  Decessoris  Pauli  V  ver- 


fensa,  á  él  confiada,  de  la  verdad  católica  contra  la  invasora  herejía, 
como  era  el  propósito  de  la  Iglesia,  despertando  la  fe  dormida  y  como 
muerta  en  muchas  almas,  afianzándola  con  leyes  próvidas  é  institucio- 
nes, realzando  la  decaída  disciplina  y  corrigiendo  denodadamente  las 
costumbres  del  Clero  y  del  pueblo,  á  tenor  de  la  vida  cristiana.  De  esta 
suerte,  mientras  cumple  en  todas  sus  partes  el  ministerio  de  reformador, 
no  menos  cumple  oportunamente  los  oficios  todos  del  siervo  bueno  y  fiel, 
y  después  los  del  Sacerdote  magno,  que  en  sus  días  agradó  á  Dios  y  fué 
hallado  justo,  digno  por  esto  de  servir  de  ejemplar  á  toda  clase  de  per- 
sonas, del  Clero  ó  laicas,  ricas  ó  pobres;  como  que  su  excelencia  se 
comprendía  en  aquella  alabanza  propia  del  Obispo  y  del  Prelado,  por  la 
cual,  obedeciendo  al  dicho  del  Apóstol  Pedro,  era  de  corazón  modelo  de 
la  grey  (21).  Ni  menos  digno  de  admiración  es  que  San  Carlos,  aun  no 
cumplidos  los  veintitrés  años,  elevado  á  los  más  altos  honores,  empleado 
en  negocios  importantes  y  dificilísimos  para  la  Iglesia,  progresaba  de 
día  en  día  en  la  perfección  de  la  virtud,  mediante  la  contemplación  de 
las  cosas  divinas,  con  que  en  el  sagrado  retiro  renovaba  el  espíritu,  y  era 
espectáculo  al  mundo,  á  los  ángeles  y  á  los  hombres. 

Verdaderamente  entonces,  para  valemos  de  una  frase  de  nuestro  ci- 


(21)   I  Pedro,  V, 
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bis  utamur,  mirábilia  sua  in  Carolo  pandare;  sapientiam,  iusíi- 
tiam,  divini  honoris  et  catholici  provehendi  nominis  studium  fla- 
grantissimum,  in  primisque  curam  instaurandae  Fidei  Ecclesiae- 
que  universae,  quod  opus  in  augusto  illo  Tridentino  Concilio 
agitabatur.  Cuius  habiti  laus  ab  eodem  pontifice  ab  omnique  pos- 
teritate  sic  tribuitur  Carolo,  quasi  viro,  qui,  non  ante  illius  ex- 
sequutor  exstiterit  fidelissimus,  quam  propugnator  acerrinius. 
Nec  enim  sine  multis  eius  vigiliis,  angustiis,  laboribus  omne  ge- 
nus,  res  est  ad  exitum  perducta. 

Haec  tamen  omnia  nihil  erant  aliud  nisi  praeparatio  quaedam 
vitaeque  tirocinium,  quo  et  pietate  animus  et  mens  doctrina  et 
labore  corpus  exercerentur,  ita  ut  modestus  iuvenis  ac  de  se  de- 
misse  sentiens  instar  esset  argillae  in  manibus  Domini  eiusque  in 
terris  Vicarii.  Hanc  scilicet  rationem  ineundae  viae  novarum  re- 
rum  fautores  illi  contemnebant  eadem  stultitia  qua  nostri,  mini- 
me  secum  reputantes,  mirábilia  Dei  ex  umbra  et  silentio  parentis 
animi  pieque  precantis  in  apricurn  proferri,  in  eáque  exercitatione 
germen  futuri  adscensus,  haud  secus  ac  in  sementé  spem  colligen- 
dae  messis,  includi. 

Nihilominus,  quod  pauUo  superius  attigimus,  auspicata  tam 
faustis  inítiis  vitae  sanctitas  et  actio  tum  se  máxime  explicuit 


tado  predecesor  Paulo  V,  comenzó  el  Señor  á  mostrar  en  Carlos  sus  ma- 
ravillas: sabiduría,  justicia,  celo  ardentísimo  por  la  gloria  de  Dios  y  del 
nombre  católico,  y,  sobre  todo,  sumo  cuidado  an  la  obra  de  la  restaura- 
ción de  la  fe  y  de  la  Iglesia  universal  que  se  agitaba  en  el  augusto  Con- 
cilio de  Trento.  Del  trabajo  de  Carlos  respecto  á  este  Concilio  hace 
elogio  el  mismo  Pontífice  y  la  posteridad  toda,  mostrándolo  tal,  que 
como  ejecutor  no  lo  hubo  más  fiel  y  como  propugnador  no  lo  hubo  más 
acérrimo.  Y,  cierto,  no  sin  muchas  vigilias,  angustias  y  afanes  de  todo 
género  llevó  á  cabo  esta  empresa. 

Todo  lo  cual  no  era  sino  como  preparación  y  noviciado  con  que  su  co- 
razón se  iba  formando  en  la  piedad,  la  mente  en  el  estudio,  el  cuerpo  en 
el  trabajo,  conservándose,  modesto  y  humilde  joven,  como  arcilla  en  las 
manos  de  Dios  y  de  su  Vicario  en  la  tierra.  Esta  manera  de  vida  menos- 
preciaban entonces  arjuellos  fautores  de  novedades  con  la  misma  insen- 
satez con  que  ahora  la  desprecian  los  modernos,  sin  advertir  que  las 
obras  maravillosas  de  Dios  se  maduran  en  el  retiro  y  en  el  silencio  del 
alma  dedicada  á  la  obediencia  y  á  la  oración,  y  que  en  esta  preparación 
está  el  germen  del  futuro  progreso,  como  en  la  siembra  la  esperanza  de 
la  recolección. 

Ciertamente  la  santidad  y  la  actividad  de  Carlos,  que  bajo  auspicios 
tan  faustos  se  preparaba,  comienza  á  desenvolverse  y  á  prorrumpir  en 
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effuciitque  fructus  ubérrimos,  quum,  «urbano  splendore  et  ampli- 
tudiae  relictis,  bonus  operarius  in  messem  quam  susceperat  (Me- 
diülanum),  discedit,  ubi  partes  suas  in  dies  magis  implendo,  agrum 
illum,  malitia  temporum,  vepribus  turpiter  deformem  ac  silves- 
centem,  in  eum  restituit  nitorem,  ut  Ecclesiam  Mediolanensem, 
praeclarum  exemplum  redderet  «ecclesiasticae  disciplinae»  (22). 
Tani  multa  tamque  praeclara  is  est  consequutus  conformando 
instaurationls  opus  ad  normas  a  Concilio  Tridentino  paullo  ante 
propositas. 

Eaimvero  Ecclesia,  probé  intelligens,  quam  sint  sensus  et  cogí- 
tatio  hiimani  coráis  in  malum  prona  (23),  cum  vitiis  et  erroribus 
dim  icare  nunquam  destitit,  ut  destruatur  corpus  peccati  et  ultra 
non  serviamiis  peccato  (24).  Qua  in  contentione,  quemadniodum 
ipsa  sibi  magistra  est  et  impellitur  gratia,  quae  diffusa  est  in 
cordihus  nostris  per  Spiritum  Sanctum;  ita  cogitandi  agendique 
normam  sumít  a  Doctore  5:enLÍum,  alenté:  Renovamini  spiritu 
mefitis  ves  trae  (25).  Et  nolite  conforman  hnic  saeculo,  sed  refor- 
mini  in  novitate  sensus  vestriy  ut  probetis  quae  sit  voluntas  Dei 
hona  et  beneplacens  et  perfecta  (26).  Quam  quidem  se  metam  conti- 


frutos  ubérrimos,  como  indicábamos  arriba,  cuando,  «dejada  la  esplen- 
didez y  majestad  de  Roma,  el  buen  operario  se  retira  al  campo  que  se 
había  encargado  de  cultivar  (Milán),  y  oficiando  su  ministerio  cada  día 
mejor,  da  á  aquella  tierra,  castigada  por  la  calamidad  de  los  tiempos, 
llena  de  malezas  é  inculta,  tal  esplendor,  que  hace  de  la  Iglesia  de  Mi- 
lán un  ejemplar  ilustrísimo  de  disciplina  eclesiástica»  (22).  Tantos  y 
tales  preclaros  frutos  logró,  conformando  su  labor  restauradora  con  las 
normas  poco  antes  propuestas  por  el  Concilio  Tridentino,  * 

La  Iglesia,  en  efecto,  sabiendo  muy  bien  cuán  fáciles  son  al  mal  el 
sentimiento  y  los  pensamientos  del  corazón  humano  (23),  jamás  deja  de 
combatir  contra  los  vicios  y  los  errores  para  destruir  el  cuerpo  del  pe- 
cado y  para  que  no  sirvamos  más  al  pecado  (24). 

Y  en  esta  lucha,  como  ella  es  maestra  de  sí  misma  y  se  mueve  por  la 
gracia  que  en  nuestros  corazones  se  difunde  por  el  Espíritu  Santo ^ 
toma  del  Apóstol  de  las  Gentes  la  norma  de  su  pensamiento  y  de  su 
acción:  Renovaos  en  el  espíritu  de  vuestra  mente  (25).  Y  no  intentéis 
conformaros  con  este  siglo,  sino  reformaos  en  la  renovación  de  vuestra 
mente  para  que  probéis  cuál  sea  la  voluntad  de  Dios,  buena,  aceptable 
y  perfecta  (26).  Nunca  el  hijo  de  la  Iglesia  y  reformador  sincero  se  per- 


(22)  Bula  Unigenitus. 

(23)  Genes.,  VIII,  21. 

(24)  Rom.,  VI,  6. 


(25)  Efes.,  IV,  23. 

(26)  Rom.,  XII,  2. 
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,  gisse  Ecclesiae  filius  atque  instaurator  non  fictus  existimat  nun- 
quam;  ad  eam  tantummmodo  niti  profitetur  cum  eodem  apostólo: 
qiiae  retro  sunt  obliviscens ,  ad  eo  vero  quae  sunt  priora  exten- 
deits  meipsum,  ad  destinatum  persequor,  ad  bravium  supernae 
vocationis  Dei  in  Christo  lesu  {27). 

Inde  consequitur  ut  et  nos  cum  Christo  in  Ecclesia  ccniuncti 
crescamus  in  illoper  omnia,  qui  est  caput  Christus,  ex  qiio  totum 
Corpus...  augmentum  facit  in  aedificationem  sui  in  charitate  (28), 
et  Ecclesia  Mater  in  dies  magis  efficiat  ratum  sacramentum  divi- 
nae  voluntatis,  hoc  est,  in  dispensatione  plenitudittis  temporum 
instaurare  omnia  in  Christo  (29). 

Ad  haec  animum  non  intenderunt  auctores  illi  redintegrandae 
suo  marte  fidei  disciplinae,  quorum  conatibus  restitit  Borromeus; 
nec  ea  nostri  melius  vident,  quibuscum  strenue  nobis,  Venerabi- 
les  Fratres,  est  dimicandum.  Nam  et  hi  Ecclesiae.  doctrinam,  le- 
ges,  instituta  subvertunt,  habentes  in  lingua  promptum  cultioris 
humanitatis  studium,  non  quod  eo  de  negotio  valde  laborent, 
sed  quo  titulis  ad  ostentationem  paratis  pravitatem  consiliorum 
queant  facilius  obtegere. 

{  Continuará.) 


suade  de  haber  llegado  á  esta  meta,  á  la  que  sólo  protesta  aspirar  con 
el  mismo  Apóstol:  Olvidando  lo  que  queda  atrás  y  avanzando  hacia  lo 
que  veo  delante,  corro  á  la  señal,  al  premio  de  la  sobrenatural  vocación 
de  Dios  en  Cristo  Jesús  (27). 

De  aquí  se  sigile  que,  unidos  con  Cristo  en  la  Iglesia,  crezcamos  en 
todo  en  Aquél  que  es  la  Cabeza,  Cristo,  por  quien  el  cuerpo  todo...  crece 
y  sube  á  su  perfección  en  la  caridad  (28),  y  la  Madre  Iglesia  confírmase 
cada  día  más  en  aquel  misterio  de  la  voluntad  divina,  de  restaurar  en 
la  ordenada  plenitud  de  los  tiempos  todas  las  cosas  en  Cristo  (29). 

Nada  de  esto  intentaron  aquellos  reformadores,  cuyos  asaltos  resistió 
Borromeo,  cuando  presumían  reformar  á  su  capricho  la  fe  y  la  disci- 
plina; ni  lo  entienden  mejor  los  modernos,  contra  los  cuales  hemos  nos- 
otros. Venerables  Hermanos,  de  luchar  con  denuedo.  Porque  éstos  tam- 
bién trastornan  la  doctrina,  las  leyes,  las  instituciones  de  la  Iglesia, 
llevando  siempre  en  los  labios  el  grito  de  cultura  y  de  civilización,  no 
porque  esto  les  preocupe  gran  cosa,  sino  porque  con  tales  nombres  pue- 
den más  fácilmente  encubrir  la  depravación  de  sus  intentos. 


(27;  Filip.,  III,  13,  14. 
(28    Efes.,  IV,  15, 16 


(29)   Efe-s,  I,  9,  10. 
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Discursos  políticos  y  literarios,  por  Arturo  Campión.— Pamplona, 
imprenta  y  librería  de  Erice  y  García. 

Muy  pocos  serán  los  españoles  de  alguna  cultura  que  no  conozan  á 
Arturo  Campión,  apóstol  elocuentísimo  y  propagandista  infatigable 
del  nacionalismo  vasco-navarro.  Inteligencia  privilegiada  y  escritor 
brillante  y  fecundo,  consagra  su  vida  y  sus  inagotables  energías  á  la 
tarea  de  reconstituir  la  personalidad  histórica  y  política,  no  sólo  del 
reino  de  Navarra,  su  patria,  sino  de  todas  las  provincias  vascas  de 
una  y  otra  vertiente  del  Pirineo. 

Para  Arturo  Campión  constituye  el  mayor  de  los  atropellos  y  la  más 
grande  d3  las  injusticias  el  que  el  Estado  considere  á  esas  regio- 
nes como  simples  provincias  de  España,  pues,  según  él,  ni  la  razón  ni 
la  historia  lo  consienten.  Quiere,  pues,  este  ilustre  vascófilo  que  lag 
aguas  de  la  política  vuelvan  á  rodar  por  sus  antiguos  cauces,  que 
aquellas  regiones  vuelvan  á  ser  lo  que  fueron,  lo  que  fué  Navarra,  que 
era  un  reino  de  por  si,  distirdo  en  jurisdicción  y  leyes  de  los  demás,  y  unido 
federativamente  á  Castilla  por  el  vínculo  personal  del  monarca;  pero 
bajo  solemnes  pactos  y  contratos  garantizados  por  la  santidad  del  ju- 
ramento. 

Aunque  Navarra  ha  encontrado  siempre  en  el  Sr.  Campión  ün  entu- 
siasta defensor  de  sus  fueros  y  privilegios,  de  su  hazañosa  historia  y 
de  sus  gloriosas  tradiciones,  no  ha  sido  precisamente  en  Navarra  don- 
de más  hondamente  arraigaron  sus  ideas  ultrarregionalistas.  Les  fal- 
taba, sin  duda,  terreno  apropiado  y  ambiente  favorable.  Mas  no  se 
crea  que  por  eso  resultase  estéril  su  activa  propaganda,  é  inútiles  sus 
esfuerzos.  Esas  mismas  ideas  que  no  consiguieron  arraigar  ni  tomar 
cuerpo  en  Navarra,  germinaron  y  crecieron  con  exuberante  lozanía  en 
los  dominios  del  antiguo  señorío  de  Vizcaya,  cristalizando  en  un  par- 
tido político  que  con  el  nombre  de  nacionalismo  vasco  ha  empezado  ya 
á  actuar  con  algún  empuje  en  la  política  española. 

Lo  que  dejamos  dicho  arriba  explica  perfectamente  que  sean  las  pro- 
vincias vascongadas  el  objeto  preferente  de  sus  estudios  y  de  sus  ama- 
res. De  tema  y  asunto  vasco  son,  en  efecto,  las  obras  de  más  empeño 
publicadas  por  el  Sr.  Campión  hasta  la  fecha,  obras  en  las  que  estudia 
concienzudamente  la  lengua,  la  historia  y  las  costumbres  de  la  raza 
de  Aitor.  De  tema  y  asunto  vasco  os  asimismo  su  última  producción, 
La  Bella  Easo,  novela  que  ya  conocen  los  lectores  de  España  y  America 
por  el  hermoso  y  razonado  artículo  que  sobre  la  misma  publicó  el  Pa- 
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dre  E.  Negrete  en  el  número  correspondiente  al  15  de  Febrero  del  co- 
rriente año. 

En  cuanto  á  los  discursos  que  forman  la  presente  colección,  todos 
ellos,  dentro  de  la  hermosa  variedad  de  sus  temas,  convergen  al  mismo 
fia:  la  reconstitución  de  la  nacionalidad  vasco-navarra  como  medio  de 
preservar  á  un  pueblo  faerte  y  á  una  raza  viril  del  espantoso  naufra- 
gio social  y  religioso  que  amenaza  á  las  modernas  sociedades.  Enanao- 
rado  el  autor  del  noble  solar  de  Yasconia,  canta  con  grandilocuencia 
y  entusiasmo  las  excelsas  virtudes  de  la  raza  que  puebla  sus  altivos 
montas  y  sus  umbrosos  valles,  poblados  de  idilios;  admira  la  pureza 
de  sus  costumbres,  el  aroma  católico  de  su  estado  social,  la  imponente 
grandeza  de  sus  paisajes,  la  georgiana  belleza  de  sus  mujeres,  y  la 
lealtad  y  cortesía  de  todos  sus  pobladores.  Se  entusiasma,  sobre  todo, 
con  «su  lengua  milenaria,  ejecutoria  de  inmemorial  libertad,  que,  sal- 
vando espantosas  catástrofes  donde  se  acabaron  los  más  grandes  im- 
perios de  Occidente  y  Oriente,  ha  llegado  hasta  nosotros  sin  mancha 
de  torpeza,  liviandad  ni  blasfemia,  digna  siempre  de  transmitir  hasta 
el  trono  del  Altísimo  las  petiones  de  la  oración». 

Comprendo  que  los  discursos  del  Sr.  Campión  hagan  desbordar  él 
entusiasmo  en  todos  los  que  tengan  sangre  vasca  y  sientan  veneración 
y  cariño  por  su  tierra  y  sus  leyendas  y  tradiciones.  Nada  tengo  yo  de 
vasco,  y  no  obstante  me  ha  producido  una  verdadera  satisfacción  y  un 
íntimo  deleite  su  lectura.  Son  todos  ellos  muy  notables,  no  sólo  por 
su  fogosidad  y  elocuencia  y  la  valentía  de  sus  frases  lapidarias,  sino 
por  las  sanas  ideas  y  el  acendrado  catolicismo  que  alienta  y  palpita 
en  todas  sus  páginas. 

Debo  hacer  constar,  no  obstante,  que  en' las  afirmaciones  del  ilustre 
rascóñlo  hay,  á  mi  juicio,  algo  de  exageración  y  bastante  poesía.  No 
todos  los  extranjeros  ó  maketos  son  monstruos  de  perfidia,  ni  todos  los 
vascos  modelo  de  perfección.  El  monopolio  de  todas  las  virtudes,  así 
cívicas  como  religiosas,  hasta  la  fecha,  no  ha  sido  adjudicado,  que  yo 
sepa,  á  ningún  pueblo  de  la  tierra. 

P.  B.  Díaz. 

* 

*  * 

Explicación  del  Catecismo  abreviado  de  la  doctrina  cristiana,  por  el  Canónigo  Dr.  D.  Jaco- 
bo  Schrnitt.  Ofrecida  á  los  países  de  lengua  castellana  por  Bernardo  Augusto  Thiel, 
Obispo  que  fué  de  Costa  Rica.— Tercera  edición,  cuidadosamene  revisada.  En  8.® 
(Vm  y  302  págs.)  En  rústica,  fr.  S,ñO;  encuadernado  en  tela  fuerte,  fr.  4,75.— B.  Herder 
Friburgo  de  Brisgovia  ('Alemania)  1910. 

Es  este  un  librito  en  que,  siguiendo  el  orden  tradicional  de  otros  ca- 
tecismos: verdades  que  debemos  saber  y  creer ^  mandamientos  que  debemos  ob- 
servary  gracias  y  sacramentos  que  debemos  recibir  y  oraciones  que  debemos  re- 
zar^ se  exponen  con  suma  claridad  y  precisión  las  enseñanzas  teológi- 
co-morales  que  debe  saber  todo  cristiano. 

Su  contenido  está  al  alcance  de  las  inteligencias  menos  cultivadas, 
reuniendo  á  la  vez  la  cualidad,  muy  característica  en  las  producciones 
del  Dr.  Schrnitt,  de  recordar  y  resumir  en  pocas  palabras  tratados  en- 
teros por  los  que  puede  extenderse  á  voluntad  el  catequista  con  sólo 
desenvolver  y  desmenuzar  las  ideas  capitales  que  sugiere  esta  lectura. 
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Es  libro  útil  para  maestros  y  discípulos  y,  teniendo  en  cuenta  ade- 
más su  precio  módico  y  sus  excelentes  condiciones  tipográficas,  no  dudo 
que  será  favorablemente  acogido  por  el  público. 

* 

*  * 

Fernand  Hayem,  Docteur  en  Droit:  Le  Maréchal  d'Ancre  et  Léonora  Gallgaí  — Notice, 
biographique  par  M.  Abel  Lífranc,  Professeur  au  Colége  de  France.— París,  Plon- 
Nourrit  et  Cié.,  8,  Rué  Garanciére.— (Víe;  1910. 

La  monografía  histórica  ha  adquirido  tan  envidiable  desarrollo  en- 
tre nuestros  vecinos  transpirenaicos,  que  difícilmente  se  hallará  un 
personaje,  no  digo  de  primera,  pero  ni  siquiera  de  segunda  ó  tercera 
fila,  que  no  haya  tenido  la  fortuna  de  encontrar  uno  ó  varios  devotos 
especialistas  consagrados  en  cuerpo  y  alma  á  reviáar  la  vida  y  milagros 
del  ídolo  á  la  luz  de  la  crítica  moderna. 

No  cupo  igual  suerte  hasta  ahora  á  Concini  y  á  su  esposa  Leonor 
que  tan  sobresaliente  papel  representaron  en  la  corte  de  María  de  Mé- 
dicis;  por  eso  Mr.  Lefranc  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  publicar  esta 
obra  póstuma,  fruto  de  los  desvelos  y  prolijas  investigaciones  del  jo- 
ven y  malogrado  Fernand  Hayem,  sorprendido  por  la  muerte  antes  de 
ver  terminado  su  trabajo  predilecto. 

Los  siete  primeros  capítulos  (16C0-1G1S)  estaban  ya  cuidadosamente 
redactados;  mas  sólo  había  reunido  los  materiales  para  el  octavo  y  úl- 
timo (1614-1617).  Estos  son  abundantes  y  escogidos,  y  es  lástima  que 
el  editor  se  haya  concretado  á  ordenarlos  cronológicamente,  publicán- 
dolos en  la  misma  forma  deshilvanada  y  fragmentaria  en  que  los  dejó 
Mr.  Hayem. 

El  pensamiento  capital  de  éste  ha  sido  de  rehabilitar,  en  lo  posible,, 
ante  la  posteridad  la  odiosa  memoria  de  los  aprovechados  florentinos. 
¿Lo  consigue?  Entiendo,  que  fuere  cual  fuere  el  estado  político,  social 
y  religioso  de  Francia  en  la  época  consabida,  constituiría  una  circuns- 
tancia atenuante,  pero  jamás  un  descargo  plenamente  justificativo  de 
la  conducta  individual,  Ij  mismo  en  el  orden  privado  que  en  el  púbjico^ 
de  ios  personajes  referidos. 

Creo,  en  suma,  muy  discutible  la  tendencia  y  hasta  algunos  particu- 
lares de  la  obra  de  Mr.  Hayem;  pero  su  factura  literaria  y  su  jugoso 
contenido  documental  y  critico  la  hacen  digna  de  ocupar  un  lugar 
distinguido  en  la  literatura  histórica  del  tiempo  de  María  de  Médicis  y  de 
Luis  XIII,  como  opina  atinadamente  Lefranc. 

P.  C.  de  la  P. 

*** 

Le  Pérll  des  Sens,  par  A.  M.  Rouillon.  —  Un  vol.  in-16.  — Prix:  2,50  fr.  — Librairie  Bloud 
et  Cié..  7,  place  Saint  Sulpice,  París. -Vle. 

La  sensualidad  está  produciendo  tremendos  estragos  en  la  juventud 
de  nuestro  tiempo:  ella  es,  á  no  dudarlo,  el  escollo  en  que  naufragan 
todos  esos  adolescentes  que  apenas  han  entrado  en  la  primavera  de  la 
vida  y  ya  presentan  el  aspecto  de  flores  ajadas  y  marchitas,  ostentan- 
do en  sus  rostros,  fidelísimos  espejos  de  su  alma,  los  estigmas  de  un 
vicio  que  los  proclama  candidatos  indiscutibles  al  manicomio,  á  la. 
cárcel,  al  hospital  ó  al  suicidio. 
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Almas  amantes  de  la  pureza  y  celosas  del  bienestar  y  virilidad  de 
nuestra  raza,  han  dado  la  voz  de  alerta  denunciando  el  peligro  que  nos 
amaga.  Ayer  fué  Silvano  Stall  en  libros  que  todos  conocemos;  hoy  es 
A.  M.  Ronillon  el  que  con  santa  osadía  afronta  el  mismo  problema, 
llevándole  á  la  sagrada  cátedra  en  seis  conferencias,  que  fueron  pro- 
nunciadas ante  un  auditorio  compuesto  exclusivamente  de  hombres,  y 
las  cuales  con  algunas  notas  y  adiciones  constituyen  la  materia  de 
este  libro. 

El  Sr.  Rouillon  juzga  indispensable  romper  el  silencio  observado 
hasta  la  fecha  en  asuntos  tan  delicados,  á  fin  de  contener  el  avance  de 
la  corrupción,  que,  cual  devastador  torrente,  arrastra  en  sus  impetuo- 
sas aguas  innumerable'^  personas  de  todas  las  clases  y  edades.  Exami- 
na el  peligro  desde  el  punto  de  vista  individual,  familiar  y  social;  in- 
daga las  causas  y  progresos  de  la  enfermedad;  rebate  los  paliativos  y 
fútiles  excusas  que  comúnmente  se  aducen  para  permanecer  en  ella,  y 
propone  dos  especies  de  remedios:  naturales  y  sobrenaturales. 

Los  primeros  (rechazar  las  sugestiones  interiores,  evitar  las  exte- 
riores, mortificar  los  sentidos,  fortificar  la  voluntad  por  medio  del  tra- 
bajo, proponerse  un  ideal  noble,  elevado,  para  la  vida,  etc.,)  son  in- 
suficientes si  no  se  apoyan  en  los  segundos,  que  son:  la  oración,  los 
ejemplos  de  los  Santos,  la  justicia  de  Dios,  la  Confesión  y  Comunión 
frecuentes  y  la  elección  de  Jesucristo,  supremo  ideal  del  cristiano, 
para  ideal  de  la  vida  humana. 

A.  M.  Rouillon  se  expresa  en  lenguaje  persuasivo,  algo  enfático,  pero 
con  mucha  unción  y  celo,  logrando  descubrir  con  exquisito  tacto  la 
asquerosa  gangrena,  sin  ofender  en  lo  más  mínimo  los  oídos.  ¡Plegué 
á  Dios  premiar  sus  generosos  esfuerzos  haciendo  que  la  buena  semilla 
contenida  en  su  obra  germine  en  el  corazón  de  aquellos  que  la  lean! 
Nosotros  hacemos  votos  ai  Cielo  para  que  el  número  de  éstos  sea 
grande. 

*** 

La  somme  du  predicateiir  sur  les  Tempes  liturgiques  et  les  Evangiles,  par  P.  Grenet  d'Hau- 
terioc.  —  Nouvelle  édition.  —  Tome  troisie>me:  Le  temps  de  La  Septuagesime  et  le 
temps  du  Carc^we.— Montrejeau.-Librairie  J.  M.  Soubiron,  éditeur. 

En  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  al  1.°  de  Mayo 
apareció  la  nota  bibliográfica  del  primer  tomo  de  esta  obra.  Por  enton- 
ces ya  teníamos  nosotros  hecha  la  del  tercero,  y  como  observáramos 
al  leer  la  del  P.  Coco  que  nuestras  apreciaciones  coincidían  en  general 
con  las  suyas,  no  sólo  en  los  conceptos,  sino  hasta  en  la  expresión,  nos 
decidimos  á  remitir  á  nuestros  lectores  al  número  citado,  limitándonos 
á  consignar  aquí  el  contenido  de  este  tercer  tomo. 

Historia  y  objeto  de  los  tiempos  litúrgicos  de  Septuagésima  y  Cua- 
resma; intención  de  la  Iglesia  al  instituirlos,  deducida  de  los  ornamen- 
tos y  ceremonias  que  para  ellos  ha  prescrito;  significación  mística; 
prácticas  á  que  debe  entregarse  todo  cristiano  durante  los  mismos;  y, 
finalmente,  cuatro  instrucciones  homilíticas  sobre  los  Evangelios  de 
las  Dominicas  comprendidas  entre  la  Septuagésima  y  la  segunda  de 
Cuaresma,  inclusive. 
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La  materia  del  texto  es  comentada  en  extensas  notas,  tomadas  de 
los  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos. 

P.  A.  G. 

Mauricb  Roudet -Saint:  La  Grande  Boucle.— Notes  et  croquis  de  l'Ancien  Continent  et 
des  deux  Amériques,  avec  une  préface  de  Fierre  Baudin.  —  Librairie  Plon-Nourrit 
et  Cié.,  éditeurs.  rué  Garanciere,  8.— VIe.— París,  1910. 

La  Grande  Boxtcle  es  tin  viaje  de  circunnavegación  que  Mauricio  Rou- 
det-Saint  emprendió  saliendo  de  Génova  por  la  línea  del  Extremo 
Oriente  y  cerrando  la  circunferencia  en  el  puerto  francés  del  Havre. 

Roudet-Saint  ha  trasladado  al  papel  lo  más  interesante  que  desde  el 
punto  de  vista  social,  político  y  económico  se  ofreció  á  su  considera- 
ción en  los  países  del  Antiguo  y  Nuevo  Mundo  por  él  visitados. 

De  los  datos  que  aporta  se  desprende  que  Inglaterra  es  actualmente 
la  dueña  del  comercio  en  todo  el  mundo,  á  causa  de  su  numerosa  flota 
mercante,  de  los  cables  submarinos,  casi  todos  en  su  poder,  y  de  las 
posiciones  que  ocupan  sus  estaciones  carboneras  en  las  principales 
rutas  marítimas. 

A  Inglaterra  siguen  los  Estados  Unidos,  y  á  éstos  Alemania,  que, 
por  la  baratura  de  sus  productos  y  por  la  actividad  é  inteligencia  de 
sus  comisionistas,  ha  logrado  sobreponerse  á  Francia  y  sustituir  á  In- 
glaterra en  no  pocos  mercados  en  la  venta  de  cierta  clase  de  artículos. 

Pero  á  dichas  naciones  se  las  presenta  un  terrible  competidor,  el  im- 
perio japonés,  que  apenas  ha  nacido  á  la  vida  de  la  civilización  euro- 
pea y  ya  figura  como  potencia  de  primer  orden,  señoreando  el  comer- 
cio del  Extremo  Oriente  hasta  el  punto  de  que,  entre  diez  vapores  de 
los  que  cruzan  los  mares  de  China,  seis  ó  siete  enarbolan  el  piabellón 
de  ese  imperio. 

Francia  desciende,  y  quizá  no  esté  lejano  el  día  en  que  se  pueda  re- 
petir con  toda  verdad  la  siguiente  frase  de  un  nipón:  «Francia  es  ia 
primera  de  las  pequeñas  potencias». 

De  España  apenas  si  se  preocupa  Roudet-Saint.  Nuestra  significa- 
ción é  influencia  en  la  balanza  económica  son,  á  la  verdad,  bastante 
escasas,  pero  no  tanto  que  pueda  relegarnos  al  olvido,  como  ni  tampo- 
co afirmar  que  en  cierta  república  hispano-americana  somos  un  simple 
recuerdo  histórico. 

Para  la  comunicación  y  comercio  con  las  repúblicas  del  Centro  y  Sur 
de  América  cuenta  España  con  cuatro  líneas  marítimas,  cuyos  vapores 
no  se  quedan  muy  atrás  en  punto  á  cabida;  y  en  confort  y  velocidad 
algunos  igualan  y  otros  superan  á  los  de  las  líneas  francesas  y  alema- 
nas, como  nos  sería  fácil  demostrar  con  datos  que  tenemos  á  la  vista. 

Roudet-Saint  aprecia  el  valor  é  importancia  de  las  relaciones  mer- 
cantiles de  su  país  con  México,  Argentina  y  Chile  por  la  numerosa  y 
selecta  colonia  francesa  existente  en  esas  repúblicas;  aplicando  nos- 
otros el  mismo  criterio  para  España,  nos  confirmamos  en  lo  que  arriba 
queda  dicho,  pues  la  colonia  española  en  México,  ni  en  lo  escogida,  ni 
en  lo  numerosa,  cede  á  la  francesa,  siendo,  además,  superior  á  la  de  los 
Estados  Unidos. 
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Ea  la  Argentina,  la  colonia  española  es  la  segunda,  y  buen  testimo- 
nio de  su  Importancia  son  ios  cien  mil  individuos  á  ella  perteDecientes 
que,  reunidos  en  Buenos  Aires,  han  desfilado  ante  la  Infanta  Isabel, 
tributando  de  este  modo  un  cariñoso  homenaje  ála  Patria  lejana.  Sólo 
en  el  año  1909  la  corriente  emigratoria  de  España  hacia  la  repúbiica 
del  Plata  ha  dalo  á  ésta  69.C00  habitantes  más. 

Finalmente,  por  lo  que  respecta  á  uueatra  influencia  comercial  en 
Chile,  á  propósito  de  la  cual  escribe  Roudet-SaiDfc  las  palabras  sub- 
rayadas, nótese  que,  aun  cuando  el  va'or  absoluto  de  nuestro  tráfico 
con  dicha  república  sea  exiguo,  el  crecimiento  obtenido  en  estos  últi- 
mos años  no  es  tan  despreciable.  En  el  quinquenio  de  1890  á  94,  el  co- 
mercio español  con  Chile  estaba  representado  por  193.000  pesetas;  en 
el  de  1895  á  99,  por  249.000;  y  en  1900  ascendió  rápidamente  á  2.400.000. 

Hamos  juzgado  necesarias  las  precedentes  observaciones,  porque 
Mr.  E,oudet-Saint,  como  buen  francés,  todo  lo  que  en  su  viajo  ha  ob- 
servado y  escrito  es  con  vistas  á  su  nación;  y  aun  el  hecho  de  haber 
dado  gran  relieve  al  poderío  marítimo-comercial  de  Inglaterra  y  Ale- 
mania, bien  se  comprende  que  ha  sido  con  el  exclusivo  fin  de  denunciar 
á  sus  compatriotas  los  enemigos  con  quienes  tienen  que  combatir  y  los 
modios  que  pueden  emplear  con  ventaja  para  ello.  Digna  es  de  todo 
encomio  esa  labor  patriótica,  pero  estimamos  que  no  debe  hacerse  in- 
curriendo en  omisiones  que  pudieran  parecer  injustificadas. 

P.  A.  G. 

*  * 

VIe  O'uníon  á  Díeu  et  lesmoyens  d'y  arriver  d'api  és  les  grands  Maltres  de  la  Spiritua- 
lité,  par  M.  l'abbé  A..  Soudreau,  premier  aumOnier  de  la  maison-mére  óu  Bon-Pasteur 
d'Angers.  —  Charles  Amat,  11,  rué  Cassette  (V'ie),  Paris—G.  Grassin,  40,  rué  du  Cor- 
iiet — Angers.  1909. 

Aunque  el  abate  Soudreau  no  tuviera  otra  prueba  para  demostrar  su 
doctrina  que  la  que  le  suministra  la  presente  obra,  esta  sola  sería  su- 
perabundante para  enmudecer  á  sus  contrarios.  Eila  es  la  historia  do 
la  mística  desde  los  tiempos  apostólicos  hasta  nuestros  días.  La  lumi- 
nosa Via  Láctea  que  en  las  noches  despejadas  contemplamos  en  el  cielo 
con  su  blanquecina  luz  y  los  puntos  más  brillantes,  que  resaltan  en  esa 
nebulosa,  me  da  la  imagen  de  este  trabajo  histórico-crítico  del  sabio 
Abate. 

La  Vie  iVunión  es  la  nebulosa,  y  los  astros  esplendorosos  que  se  des- 
tacan por  su  resplandor,  Casiano,  San  Bernardo,  Tauler,  Tomás  de 
Kempie,  San  Juan  de  la  Cruz,  Santa  Teresa,  San  Francisco  de  Sales, 
que  con  la  blanca  vestidura  de  la  pureza  de  corazón  nos  conducen  y 
unen  á  Dios.  ¡Sorprendente  fenómeno!  ¡Después  de  veinte  siglos  y  de 
tan  diversas  explicaciones,  todos  los  maestros  de  la  vida  espiritual  co- 
inciden en  la  esencia  de  la  doctrina  mística! 

No  he  de  dejar  pasar  oca.sión  tan  oportuna  para  rectificar  una  afir- 
mación que  en  cierta  obra  literariíi  se  hace  de  las  enseñanzas  místicas 
de  la  Edad  Media;  se  dice  que  los  místicos  aspiraban  á  la  unión  con 
Dios,  dtsvam ciéndone  en  El  y  peidiéudose  la  personalidad.  La  unión  á  que 
han  aspirado  todos  los  verdaderos  místicos  es  uyiión  de  amor  y  voluntad, 
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no  de  suhsiancii,  como  claramente  puede  verse  en  las  obras  de  M.  Sou- 
dreau.  Quien  tal  afirma,  lea  el  presente  libro  .y  se  convencerá,  si  acaso 
ha  fundado  su  afirmación  en  Tauler,  y  reflexione  que  las  palabras  de 
este  escritor  no  son  absolutas, sino  que  siempre  las  acompaña  con  e  tas 
ó  sem<  jantes  expresiones:  «si  es  permitido  hablar  así»,  «como  anona- 
damiento», «por  decirlo  así»,  etc. 

No  ha  falta  io,  sin  embargo,  quien  se  haya  apartado  de  la  doctrina 
tradicional.  En  el  siglo  XVI  algunos  Jesuítas  se  desviaron  con  mal  en- 
tendido entusia-mo  por  San  Ignacio,  proporcionando  serios  disgustos 
al  P.  Dupont.  Casi  todas^ias  divergencias  sobre  este  asunto,  principal- 
mente en  estos  últimos  tiempos,  provienen  del  erróneo  concepto  de  la 
contemplación.  Después  de  algunas  aclaraciones  acerca  del  estado  per- 
fecto, el  autor  termina  la  Vie  (Vunión  dando  un  método  para  practicar 
la  oración  á  las  almas  amorosas. 

Este  OítuJio  hiatórico-crítico  de  la  mística  de  M.  A.  Soudreau  no  so- 
lamente es  tal  en  el  preciso  sentido  de  la  palabra,  sino  que  es  fuente  in- 
apreciable para  la  teología  mística  y  de  gran  mérito  para  la  literatura. 
Ostenta  las  mismas  cualidades  de  claridad,  elegancia  y  sobriedad  que 
tienen  todas  las  del  mismo  autor. 

P.  A.  Sanz. 

*** 

Eu:)en!a  de  Guérin.  Diario  y  frasrmentos  publicados  con  autorización  de  su  familia  por 
G.  S.  Trebaiien.  Obra  premiada  por  la  Academia  Francesa.  Traducida  de  la  49  *  edi- 
ción por  Juan  Mateos^  Pbro.-  C»  n  licencia,  Barcelona.  Gu'stavo  Gili  editor,  calle  de 
la  Universidad,  45-i\iCMX.— Un  volumen  en  rúsiica  3tí4  páginas.  Tamaño  i9,5xlB. 

La  misma  crítica  que  de  las  Cartas  de  la  Condesa  de  Saint  Martial 
esci  ibí  el  año  pasado  podía  servir  para  juzgar  este  Diario.  La  Condesa 
y  Eugenia,  sin  acaso  conocerse,  eran  hermanas  gemelas  en  espíritu.  El 
mismo  delicado  sentimentalismo  femenino  resa  ta  en  ellas,  la  mihma 
agudeza  de  juicio,  las  mismas  prendas  adorables  de  carácter.  La  Con- 
desa faé  más  \iva,  más  nerviosa  y  más  iubtruída  que  Eugenia;  ésta 
más  reposada,  más  amiga  del  aislamiento,  más  candorosa  que  aquélla. 
¡Por  esas  diferencias  precisamente  parecen  hermanas! 

El  sentimiento  que  las  animaba  era  también  difarente.  La  vida  de 
la  Condesa  fué  vida  de  amor  conyugal  intenso,  exacerbado;  el  amor 
que  llenó  la  vida  entera  de  Eugenia  fué  un  amor  tranquilo,  el  amor 
casi  materno  que  sintió  por  su  hermano.  Por  eso  el  Diario,  con  ser  tan 
parecido  á  las  Cartas,  se  halla  falto  de  la  agilidad  conceptiva  y  de  los 
espasmos  sensitivos  que  re-altan  en  éstas. 

En  cuanto  á  la  traducción  del  Sr.  Mateos,  se  conoce  que  traduce  á 
máquina.  Es  imposible  explicar  de  otra  manera  como,  escribiendo  tan 
bien  como  lo  hace,  se  deja,  no  obstante,  escapar  garrafales  que  no  se  de- 
jaría escaj  ar  un  alumno  del  cuarto  año  del  bachi  lerato.  Sir^a  de  único 
ejemi)lo  la  traducción  de  etrennes  por  ¡estrenos!  (pág.  281.) 

P.  BRL^"0  IbeáS. 

*** 

ASO  VIIL-Toiio  IIL  6 
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P.  J.t  Proudhin  et  la  proprfété.  —  Un  socialisme  pour  les  paysans,  par  Aimé  Berthod, 
ancien  éléve  de  l'Ecole  Nórmale  Supérieure,  agfrégé  de  philosophie,  docteur  és- 
sciences  politiques  et  économiques.— Paris,  V.  Giard  &  E.  Briére,  éditeurs,  1910.— 
Un  vcl.  in-18,—  Prix:  3  ív .—  (Bibliothéque  socialiste  Internationale,  publiée  sous  la 
direction  de  Alfred  Bonnet). 

Traducción  libre,  pág.  3:  «La  idea  dominante  de  Proudhón  ha  sido 
la  de  consumar  él  matrimonio  del  hombre  con  la  naturaleza;  ó,  en  otros 
términos,  que  el  hombre  sea  dueño  del  pedazo  de  tierra  que  cultiva», 
buscando  siempre  el  equilibrio  en  la  propiedad,  esto  es,  en  la  igual- 
dad socialista. 

Tal  es  el  tema  que  Aimé  Berthod  desarrolla  en  los  seis  largos  capí- 
tulos que  componen  el  presente  opúsculo. 

Traducción  literal,  pág.  9:  «La  propiedad  es  un  robo.  Esta  definición 
es  mía,  escribía  Proudhón  en  1846,  y  todo  mi  orgullo  consiste  en  pro- 
bar que  yo  he  comprendido  el  sentido  y  la  extensión  de  la  misma.  ¡La 
propiedad  es  un  robo!  De  mil  años  á  esta  parte  no  se  han  pronunciado 
dos  palabras  como  estas.  Son  mi  única  riqueza;  y  las  aprecio  mucho 
más  que  los  millones  de  Eothschild;  han  de  dar  la  vuelta  al  mundo  y 
causar  más  admiración  que  la  escarapela  de  Lafayette;  y  aun  me  atrevo 
á  decir  que  esa  definición  será  el  acontecimiento  más  notable  del  rei- 
nado de  Luis  Felipe». 

En  pocas  líneas  demuestra  Aimé  que,  sesenta  años  antes,  había  dicho 
lo  mismo  Mr.  Brissot,  y  continúa:  «Por  lo  demás,  la  prioridad  de  la  fra- 
se importa  bien  poco.  Todo  depende  de  la  interpretación  que  se  le  haya 
dado.  MalJieureusement  Proudhón,  sur  ce  point  comr/ie  sur  tant  d'autres 
a  varié». 

Conque  sí,  ¿eh?  ¿Es  una  desgracia  que  Proudhón  haya  corregido  la 
frase  la  propiedad  es  un  robo? 

Bassurez  vous,  monsieur.  Cálmese;  un  poquito  de  tila;  y,  mientras 
tanto,  yo  mandaré  á  personas  de  mi  confianza  para  que  le  despojen  á 
usted  y  le  dejen  en  cueros  vivos;  ¡es  lástima  que  tenga  usted  nada  pro- 
pio, ni  siquiera  la  ropa  que  viste!;  porque,  mire  usted:  la  propiedad  es 
un  robo.  ¿Eh? 

Estos  sabios  de  similor  tienen  distracciones  fatales;  y  tengo  para 
mí  que  sólo  un  golpecito  como  el  anterior  (quitarles  la  camisa)  podría 
sacarles  de  su  atontamiento. 

Epílogo:  Que  si  Proudhón,  en  poco  tiempo,  pasó  de  la  propiedad  es 
un  robo  á  la  pequeña  ¡propiedad  no  es  un  robo  (siempre  que  uno  la  culti- 
ve), de  haber  vivido  más  hubiera  dejado  el  mundo...  como  estaba;  y 
para  ese  viaje  más  le  valiera  haberse  dedicado  á  cuidar  vacas  toda  su 
vida,  como  él  dice  que  estuvo  durante  cinco  años. 

La  impresión,  buena;  pero  una  obra  en  la  que  se  habla  á  cada  mo- 
mento de  Proudhón,  sin  encontrar  ni  la  más  ligera  censura  para  ese 
hombre,  uno  de  los  más  funestos  que  ha  producido  la  revolución,  no 
creo  deba  recomendarse  á  un  sociólogo  cristiano. 

P.  J.  Mautínez. 
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Catálogo  clasificado  de  la  literatura  españoía.  aue  se  halla  de  venta  en  la  librería 
pontificia  de  B.  Herder,  en  Fnbu        j  Brisgovia  (Alemania),  1910. 

El  Sr.  Herder,  en  este  catálogo,  no  toma  la  palabra  literatura  en  sa 
sentido  estricto,  sino  que  abarca  en  ella  todos  los  asuntos  que  con  el 
genérico  nombre  de  letras  se  conocen.  Lo  mismo  se  encuentra  en  él  una 
obra  de  teología  moral  ó  dogmática,  que  de  pedagogía,  de  literatura, 
de  geografía,  arte,  mística,  estética,  hermenéutica,  filosofía,  músi- 
ca, miscelánea,  historia,  higiene,  etc.,  etc.  Está  distribuido  por  ma- 
terias, y  éstas  por  orden  alfabético  de  autores;  al  esmero  material  del 
Catálogo  debe  añadirse  la  excelencia  de  que  en  él  «se  encontrarán  las 
principales  obras  de  la  literatura  católica  española,  asi  como  las  pro- 
ducciones de  carácter  profano  que  un  católico  ilustrado  no  debe  desco- 
nocer, ó  que  puede  tener  necesidad  de  consultar».  Merece  alabanzas  el 
Sr.  Herder  por  ocuparse  con  tanto  interés  de  nuestras  letras. 

P.  A.  Sanz. 

GACETILLAS  REMITIDAS 

La  casa  editorial  Alberto  Martín,  de  Barcelona,  continúa  con  acti- 
vidad la  publicación  de  la  interesante  obra  Crónica  de  la  Guerra  de 
Africa^  de  la  que  hemos  recibido  los  cuadernos  29  y  30,  en  los  qvie  se 
relatan  los  hechos  ocurridos  en  el  Rif  en  los  comienzos  del  mes  de 
Agosto,  efectos  de  los  nuevos  cañones  Scheneider,  situación  de  los  ri- 
feños,  juicios  contradictorios  mandados  formar,  medidas  tomadas 
contra  los  comerciantes  de  mala  ley,  escaramuzas  sostenidas,  llegada 
de  corresponsales  ingleses  y  americanos,  censura  del  proceder  seguido 
por  varios  periodistas  franceses,  los  renegados,  caminos  que  conducen 
á  Zeluán,  etc. 

Además  de  llevar  el  texto  ilustrado  con  multitud  de  fotograbados, 
al  cuaderno  29  acompaña  un  buen  plano  de  Melilla  y  su  territorio  se- 
gún el  tratado  de  1S60. 

Notables  también  por  más  de  un  concepto  son  las  Tarjetas  postales  pu- 
blicadas por  la  misma  casa  editorial  de  Alberto  Martín  de  Barcelona,  « 
reproducción  de  todas  las  provincias  de  España,  por  medio  de  bien  es- 
tudiados mapas  en  distintos  colores,  con  el  escudo  de  todas  ellas,  esme- 
rada cartulina  é  impresión,  y  en  las  cuales,  con  toda  claridad,  están 
señalados  cuantos  detalles  de  importancia  son  dignos  de  ser  conoci- 
dos. Por  la  gran  utilidad  que  dichas  tarjetas  tienen  para  la  enseñanza 
de  la  Geografía  descriptiva  de  toda  la  península  ibérica  é  islas  adya- 
centes, recomendamos  su  adquisición  á  nuestros  queridos  lectores,  se- 
guros de  que  han  de  ser  de  su  agrado. 

Con  las  provincias  de  Almería,  Burgos,  Ciudad  Real,  Granada,  Gua- 
dalajara,  Madrid,  Navarra  é  Islas  Canarias,  que  acabamos  de  recibir, 
queda  completada  la  colección  de  España,  compuesta  de  51  tarjetas, 
que  se  venden  al  precio  de  10  céntimos  una. 

Nos  dice  el  editor  que  en  breve  pondrá  á  la  venta  una  colección  do 
Portugal,  compuesta  de  ocho  postales,  y  se  venderán  al  mismo  precio 
qne  las  de  España,  ó  sea  á  10  céntimos  una. 


Crónica  de  la  quincenei 


por  el  p.  €.  JVegrefe, 

ESPAÑA 

Apertura  del  Parlamento:  El  Mensaje:  Gravísimas  declaraciones.  —  Maura  se 
reserva. — Protestas:  la  del  Episcopado. —  f  D.  Ricardo  de  la  Vega» 

Con  la  solemnidad  acostumbrada  se  verificó  el  día  15  la  apertura 
del  Parlamento.  Como  para  esta  solemnidad  se  habían  hecho  correr 
rumores  de  acontecimientos  nada  gratos,  las  autoridades  adoptaron 
precauciones  que  no  eran  precisamente  las  acostumbradas  en  tales 
casos.  Diecinueve  mil  hombres  de  todas  las  armas  cubrieron  la  ca- 
rrera, y  el  recelo  hizo  que  algunos  vieran  policías  hasta  en  las  chi- 
meneas de  las  casas.  Huelga  decir  que  no  ocurrió  nada  desagradable. 
Y  ¿cómo  había  de  ocurrir  si  aquí,  en  tocando  á  dar  en  la  cabeza;  y  4 
ello  parece  que  se  iba  dispuesto,  con  ó  sin  órdenes  del  Gobierno,  co 
hay  bárbaros  rebeldes j  ni  jóvenes  ni  viejos,  que  den  la  cara?  Por  otra 
parte,  los  rumores  eran,  según  se  ha  visto,  infundados.  Es  decir,  in- 
fundados... Hubo  bomba,  atentado  y  víctimas.  ¿De  los  radicales?  La 
bomba  y  el  atentado,  sí;  las  victimas...  lean  ustedes. 

«Tras  estas  declaraciones  — en  las  que  se  consigna  la  cordialidad 
de  las  relaciones  de  España  con  todos  los  países,  incluso  con  el  Ro- 
mano Pontífice,  de  «cuya  alta  solicitud  y  de  los  sentimientos  de  filial 
consideración  debidos  á  Su  Santidad  cabe  esperar  que  no  se  inte- 
rrumpa la  feliz  concordia  entre  ambas  potestades,  dentro  del  respeto 
mutuo  de  sus  prerrogativas», —  aparecen  en  gran  complejidad  otros 
problemas  que  suponen  hondas  transformaciones  en  la  vida  del  Estado 
y  en  la  vida  social,  y  estrechamente  se  relacionan  con  el  porvenir  de 
las  fuerzas  militares,  con  el  desarrollo  de  la  enseñanza  y,  en  especial 
manera,  con  la  situación  creada  por  la  excesiva  multiplicación  de 
las  Órdenes  y  Congregaciones  religiosas.  Acerca  de  éstas,  mi  Go- 
bierno se  esfuerza  en  dar  satisfacción  al  público  anhelo  para  que  se 
reduzcan  y  se  sujeten  en  su  funcionamiento,  sin  menoscabo  de  su  in- 
dependencia en  lo  espiritual,  secuela  de  la  libertad  de  conciencia,  á 
las  normas  civiles  reguladoras  del  ejercicio  del  derecho  de  Asocia- 
ción. En  ese  sentido  se  han  dictado  instrucciones  á  los  gobernadores 
para  el  uso  de  las  prerrogativas  y  cumplimiento  de  los  deberes  que 
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derivan  de  la  Real  orden  de  9  de  Abril  de  1902;  se  negocia  un  acuerdo 
con  la  Santa  Sede  sobre  supresión  de  conventos  y  casas  religiosas  no 
indispensables  á  las  necesidades  de  las  diócesis,  y  desde  luego  se  os 
presentará  un  proyecto  de  ley  evitando  el  establecimiento  de  Asocia- 
ciones de  esa  índole  sin  autorización  de  la  potestad  temporal,  mien- 
tras es  reformada  la  ley  de  30  de  Junio  de  1887,  cuya  modificación  os 
será  sometida  oportunamente  y  permitirá  solucionar  otros  aspectos 
de  un  problema  que  tan  hondamente  preocupa  á  la  opinión.  Inspirán- 
dose, además,  mi  Gobierno  en  el  espíritu  universal  de  la  libertad  de 
conciencia,  ha  dado  al  artículo  11  de  la  Constitución  toda  la  ampli- 
tud que  su  texto  autoriza». 

Siguen  á  continuación  sendos  párrafos  de  igual  galana  prosa  sobre 
mejoras  de  la  Administración  de  justicia,  del  Ejército  y  la  Armada, 
de  la  política  económica,  de  nuestras  relaciones  comerciales,  de  la  ad- 
ministración local,  de  las  reformas  sociales,  de  la  higiene  pública,  de 
las  obras  públicas,  hidráulicas,  forestales  y  agrícolas — ¡la  monserga 
de  siempre! —  y  antes  de  terminar,  concluye  diciendo  acerca  de  la  en- 
señanza: 

«Considera  también  mi  Gobierno  como  cuestión  primordial  la  de  la 
enseñanza,  y  para  su  desenvolvimiento  y  nivelación  con  la  cultura 
universal  ningún  medio  será  omitido:  alcanzarán  los  de  carácter  ma- 
terial amplia  consignación  de  créditos;  y  cuanto  al  sentido  de  las  in- 
novaciones urgenteS;  quedará  á  salvo,  en  los  términos  más  solemnes, 
la  independencia  con  que  el  Estado  debe  proceder,  rechazando  de  sus 
escuelas  el  prejuicio  y  la  coacción  de  los  diferentes  dogmatismos.» 

He  ahí  la  bomba;  ese  es  el  atentado  cometido,  en  el  día  de  la  inau- 
guración del  Parlamento,  contra  la  enseñanza,  las  personas  y  las  ca- 
sas religiosas,  sin  duda  para  evitar  nuevas  molestias  á  los  héroes  que 
se  glorian  de  haber  paseado  en  Julio  por  las  calles  de  Barcelona  «la 
honrada  tea  incendiaria,  quemando  conventos,  clavando  á  Cristo  en 
una  barricada  y  pegándole  cuatro  tiros,  arrojando  á  las  llamas  los  ex- 
votos de  las  beatas,  haciendo  tronar  dentro  de  las  iglesias  el  fusil  ó 
higienizando  con  la  pólvora  el  ambiente  corrompido  por  el  incienso»... 
«Sin  organización,  añade  por  su  parte  El  Mercantil  Valenciano,  sin 
jefes,  sin  plan  preconcebido,  pudo  ser  y  fué  la  llamada  semana  trágica. 
Con  organización,  con  jefes,  con  plan,  con  medios,  podría  la  democra- 
cia hacer  fracasar  en  un  momento  los  cálculos  y  combinaciones  del 
clericalismo,  limpiando  á  España  de  parásitos  monacales  y  barriendo 
al  régimen.  No  es  imposible  una  semana  trágica  en  toda  España». 
¡No  es  imposible,  es  verdad,  desgraciadamente,  una  semana  trágica 
en  toda  España!;  mas,  por  el  camino  que  vamos,  con  otros  cuantos 
atentados,  como  el  que  acabamos  de  ver,  á  la  existencia  de  las  Orde- 
nes religiosas  y  á  la  enseñanza  del  Catecismo,  esa  semana  trágica, 
á  cuya  repetición  se  incita,  va  á  ser  innecesaria. 
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Fácil  es  ver  que  el  autor  de  aquel  atropello  inferido  á  las  creencia» 
religiosas  es  el  Sr.  Canalejas;  cualquiera  ve  que  la  bomba  está  fabri- 
cada con  recortes  de  discursos  canalejistas  y  de  artículos  del  Heraldo 
y  La  Mañana.  Lo  que  ya  no  sería  tan  fácil  de  creer,  si  la  realidad 
no  nos  lo  hubiese  metido  por  los  ojos,  es  que  el  encargado  de  arrojar 
la  bomba  á  la  deliberación  de  las  Cortes  haya  sido  nada  menos  que 
Su  Majestad  Católica  el  Rey  Don  Alfonso  XIII.  Si  no  supiéramos  que 
el  Gobierno  está  dejado  de  la  mano  de  Dios  y  entregado  en  cuerpo  y 
alma  á  las  influencias  de  los  radicales,  increíble  nos  pareciera  la  au- 
dacia, por  no  calificarla  de  otro  modo,  del  Sr.  Canalejas,  llevada  has- 
ta el  extremo  de  poner  en  labios  del  Monarca  de  una  nación  católica 
lo  que  el  lector  ha  visto.  Pero  el  Presidente  del  Consejo  se  ha  vuelto, 
dando  la  espalda  á  España  y  á  la  realidad  de  las  cosas  de  dentro,  á 
mirar  á  Prancia  y  á  la  Europa  consciente  de  los  Háckel,  A.  Prance  y 
demás  pseudo-científicos  que  protestaron  del  fusilamiento  de  Perrer  y 
del  cierre  de  las  escuelas  laicas  de  Barcelona;  y  no  hay  razonamiento 
posible  que  le  convenza  de  que  está  gobernando  contra  los  sagrados 
intereses  de  la  Patria  y  también  contra  los  de  la  casa  grande,  en  vir- 
tud de  cuya  confianza  ejerce  el  Poder,  ni  á  sus  ojos,  empeñados  en 
no  ver  más  que  por  los  editoriales  de  El  Imparcial  y  el  Heraldo,  tie- 
nen valor  alguno  los  millares  de  protestas  que  desde  todos  los  puntos 
de  la  Península  está  recibiendo. 

Por  cierto  que  entre  esas  protestas,  respetuosas  más  de  lo  justo, 
pero  enérgicas,  brilla  por  su  ausencia  la  del  jefe  del  partido  conser- 
vador, y  eso  que,  para  hacerla,  ha  tenido  una  ocasión  que  ni  busca- 
da. Todavía  resonaba  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso  el  eco  del 
Mensaje  que  el  Sr.  Canalejas  ha  puesto  en  boca  de  Don  Alfonso,  cuan- 
do el  Sr.  Maura  congregaba  á  sus  numerosas  huestes  de  diputados  y 
de  senadores  en  el  círculo  conservador  de  la  calle  de  San  Sebastián. 

La  ocasión,  como  se  ve,  era  que  ni  pintada  para  trazar  concretas 
normas  de  conducta  y  hacer  declaraciones  precisas  y  francas  frente 
á  los  rumbos  antirreligiosos  de  la  política  de  Canalejas.  Pero  el 
Sr.  Maura  no  lo  entendió  así.  No  obstante  que  las  campanas  de  la 
vecina  iglesia,  con  sabia  oportunidad,  le  invitaban  con  sus  tañidos  á 
hacerlo,  se  limitó,  en  síntesis,  á  decir  que  el  partido  conservador,  pe- 
netrado de  que  «este  régimen  no  puede  funcionar  con  un  solo  partido, 
estará  siempre  al  lado  del  Gobierno,  en  las  Cortes  y  fuera  de  las 
Cortes,  en  la  defensa  de  los  grandes  intereses  morales  y  de  la  mo- 
narquía, que  es,  á  los  ojos  de  los  mismos  que  los  combaten  y  los 
amenazan,  cifra,  compendio  y  clave  de  los  dichos  intereses, 

»E1  Gobierno  ha  tenido  á  bien,  en  dos  Reales  órdenes  recientes, 
marcar  un  derrotero;  acabamos  de  oir  de  los  augustos  labios  de  Su 
Majestad  desenvolvimientos  del  curso  de  esa  navegación  emprendida 
con  las  Reales  órdenes.  Yo  de  esto  tengo  que  decir  muy  pocas  cosas; 
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pero  me  importa  decir  una,  y  es  que  en  los  comienzos  del  Gobierno 
de  1907  yo  requerí  á  los  jefes  de  la  oposición  monárquica  para  que 
juntos  todos  resolviéramos  ese  problema  y  para  que  intervinieran  ellos 
y  no  otros  en  las  negociaciones  y  en  las  resoluciones.  Hubo  tiempo 
para  la  reflexión  y  quedó  declinada  la  invitación:  yo  no  dudo  que  re- 
flexionaran suficientemente  la  negativa.  Y  llegamos  á  la  hora  de  las 
experiencias,  hora  en  la  cual  nosotros  no  hemos  querido  ni  queremos 
perturbar  al  Gobierno  en  negociaciones  que  él  seguramente  está  si- 
guiendo, y  que  son  notorias,  cuya  existencia  no  es  un  misterio. 

^Nosotros  tenemos  definido  sobre  este  punto  todo  nuestro  sentir; 
nosotros,  con  nuestra  reserva,  no  nos  prestamos  á  ningún  equívoco; 
nosotros  damos  á  este  asunto  toda  la  importancia  que  tiene  en  sí  mis- 
mo, y  todavía  le  atribuímos  otra  importancia  mayor,  por  las  pertur- 
vaciones  que  él  puede  causar  en  aquel  desenvolvimiento  ordenado  de 
la  vida  nacional  que  España  necesita  para  su  convalecencia.  Nosotros 
esperamos  el  resultado  de  la  negociación,  esperamos  los  actos  ulte- 
riores del  Gobierno,  y  cuando  se  discutan  los  que  haya  realizado, 
ratificaremos  nuestros  convencimientos-,  pero  nosotros  no  somos  de 
aquellos  que  cuando  les  toca  no  gobernar  impiden  que  los  demás  go- 
biernen.» 

A  eso  se  ha  reducido  toda  la  protesta  del  jefe  de  los  conservadores. 
Tan  malas  debe  de  ver  las  cosas,  que  no  tira  más  que  á  salvar  el 
régimen;  pero  el  ilustre  estadista  no  quiere  ver  que,  transigiendo,  se 
precipita  la  ruina  del  régimen  y  de  los  intereses  morales  de  que  se 
precia  ser  amparador.  Dice,  sin  embargo,  el  Sr.  Maura  que  hablará 
en  su  día,  esto  es,  cuando  se  conozca  el  resultado  de  las  negociacio- 
nes del  Gobierno  con  Roma.  Allá  lo  veremos. 

Pero  si  el  Sr.  Maura,  por  no  aumentar  las  dificultades  que  á  sí 
mismo  se  está  creando  el  Sr.  Canalejas,  tal  vez  con  ánimo  de  prepa- 
rarse una  caída  gallarda,  no  cree  llegado  el  momento  oportuno  de 
protestar  contra  los  derroteros  que  sigue  el  Gobierno,  no  lo  entienden 
así  los  católicos,  que  ya  han  enviado  por  millares  adhesiones  al 
Sumo  Pontífice  y  protestas  al  Sr.  Canalejas;  no  lo  ha  entendido  así  la 
Junta  central  de  Acción  católica,  que  ha  depositado  en  manos  del 
Presidente  del  Consejo  una  vigorosa  y  razonada  protesta,  cuyo  texto 
sentimos  no  poder  reproducir,  firmada  por  personalidades  tan  ilustres 
como  los  Sres.  Marqués  de  Comillas,  Sánchez  de  Toca,  Marqués  de 
Pidal,  Ibarra,  Gil  Becerril,  etc.,  etc.,  ni  menos  ha  podido  callar  el 
Episcopado,  el  texto  de  cuya  exposición  es  digno  por  todos  conceptos 
de  ser  divulgado,  mucho  más  cuando  no  parece  sino  que  aquí  sólo 
tienen  derecho  á  hablar  y  ser  oídos  los  que  blasfeman  de  Dios  y  true- 
nan contra  la  monarquía  y  la  magistratura  y  el  ejército.  Firman  el 
documento  todos  los  Obispos  y  Vicarios  capitulares  de  España  é  islas 
adyacentes,  en  número  de  62,  y  dicen  así: 
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ExcMO.  Señor: 

Respetuoso  siempre  el  Episcopado  con  las  autoridades  constitui- 
das, amante  de  la  paz  de  los  espíritus,  promovedor  y  firme  defensa  de 
la  tranquilidad  pública,  enemigo  de  inmiscuirse  en  el  régimen  civil 
del  Estado  ni  de  ocasionar  dificultad  alguna  á  los  Gobiernos,  no  cree 
faltar  á  su  tradición  y  á  sus  deberes  elevando  hoy  hasta  el  Ministe- 
rio presidido  por  V.  E.  la  más  enérgica  de  las  protestas;  antes,  al 
contrario,  callando  en  estas  circunstancias,  su  silencio  equivaldría  á 
la  complicidad  y  podría  conceptuarse  que  se  abandonaba  la  obliga- 
ción ineludible  de  defender  los  intereses  de  la  Religión  y  mostrar  á 
todos  los  fieles  los  peligros  de  la  fe  y  la  manera  de  superarlos. 

Las  disposiciones  últimas  llevadas  á  la  Gaceta  acerca  de  las  Órde- 
nes religiosas  y  de  la  libertad  de  cultos  han  producido  impresión  do- 
lorosísima  y  gran  alarmá  en  el  pueblo  católico,  no  tanto  por  su  con- 
tenido como  por  su  significado,  pues  su  manifiesta  inoportunidad  y  la 
falta  de  causa  suficiente  que  las  determine  hacen  á  muchos  temer  que 
sean  el  principio  de  una  serie,  la  señal  de  una  orientación,  la  expre- 
sión de  una  voluntad  muy  poco  favorable  á  la  Iglesia  católica. 

No  se  explica  que  cuando  hay  negociaciones  diplomáticas  acerca 
de  las  Congregaciones  regulares  una  de  las  partes  afirme  que  el  nú- 
mero de  conventos  es  excesivo  y  anuncie  un  proyecto  de  ley  refor- 
mando la  de  30  de  Junio  de  1887  y  prohibiendo  el  establecimiento  de 
tales  Asociaciones  sin  autorización  de  la  potestad  temporal. 

No  se  comprende  por  nadie  la  razón  de  ocuparse  y  preocuparse 
tanto  en  disminuir  el  número  de  casas  de  oración  y  de  estudio,  mien- 
tras nada  eficaz  se  hace  para  que  sean  menos  las  casas  de  corrupción 
y  las  escuelas  de  ateísmo,  y  los  centros  de  propaganda  antimilitarista 
y  antipatriótica,  y  los  periódicos  que,  con  notoria  infracción  de  las 
leyes,  socavan  y  minan  los  cimientos  de  la  familia,  de  la  propiedad  y 
del  orden.  Cuando  la  Nación  se  halla  en  un  estado  de  decadencia,  de 
postración  y  de  próxima  ruina  que  no  hemos  de  expresar,  porque  na- 
die goza  en  exponer  las  tristezas  y  las  desgracias  de  su  madre,  es  in- 
concebible que  se  quiera  buscar  el  remedio  ó  evitar  la  catástrafe  re- 
gulando la  vida  de  los  ciudadanos  que  en  uso  legítimo  del  derecho  de 
asociación  se  juntan  para  realizar  el  fin  religioso,  el  más  importante 
de  la  vida  humana. 

Y  mientras  así  se  quebranta  el  Concordato,  pretendiendo  estable- 
cer un  régimen  de  excepción  contra  las  Ordenes  religiosas  con  la  dis- 
minución de  sus  Comunidades,  se  viola  también  este  solemnísimo 
pacto  internacional  en  favor  de  los  cultos  falsos,  y  se  falta  á  la  Cons- 
titución, convirtiendo  la  tolerancia  en  libertad,  autorizando  manifes- 
taciones, que  ella  categórica  y  taxativamente  prohibe,  y  dando  al 
art.  II  una  interpretación  y  alcance  que  pugna  con  su  texto  y  con 
BU  espíritu  expresado  en  las  discusiones  parlamentarias  y  en  las  co- 
lumnas de  la  Gaceta  por  sus  mismos  autores. 

Las  religiones  disidentes  tenían  todo  linaje  de  facilidades  para 
ejercer  el  proselitismo;  sus  templos  eran  bien  conocidos  y  abiertos 
estaban  al  público.  El  permitir  que  se  pongan  en  su  exterior  letreros, 
emblemas  y  demás  manifestaciones  que  la  Constitución  no  permite, 
más  que  un  beneficio  concedido  á  la  escasísima,  á  la  insignificante 
minoría  de  los  que  profesan  religión  distinta  de  la  del  Estado,  pare- 
ce á  algunos  una  humillación  inferida  á  la  casi  totalidad  del  pueblo 
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español  en  lo  que  le  es  más  intimo  y  más  caro,  como  es  el  sentimien- 
to religioso. 

^  Nosotros  que  estamos  en  contacto  inmediato  con  el  pueblo,  con  el 
pueblo  que  trabaja  y  paga,  que  da  al  Estado  el  sudor  de  su  frente  y 
la  sangre  de  sus  hijos,  podemos  conocer  como  pocos  el  público  anhe- 
lo, las  verdades  y  genuinas  aspiraciones  de  la  nación.  La  verdadera 
opinión  pública  demanda  la  resolución  de  múltiples  cuestiones  que 
afectan  á  la  prosperidad  y  decoro  nacional,  y,  en  primer  término,  el 
abaratamiento  de  las  subsistencias  para  que  la  situación  del  trabaja- 
dor deje  de  ser  tan  precaria  y  angustiosa  é  insostenible;  no  se  pre- 
ocupa de  la  cuestión  religiosa,  que,  por  lo  mismo  que  no  existe,  no  se 
ha  resuelto  ni  se  puede  resolver,  pues  no  tiene  otra  vida  que  la  que 
le  dan  los  periódicos  cuando  no  tienen  de  qué  hablar. 

El  pueblo  quiere  paz  y  pan;  ahito  de  libertades,  sufre  hambre,  que 
no  se  alivia  con  mayor  ó  menor  dosis  de  anticlericalismo.  Sería  tris- 
tísimo por  demás  que  cuando  con  su  pacífico  trabajo  principiaba  á 
restañar  las  heridas  de  la  Patria  y  abrir  fuentes  fecundas  de  progre- 
so y  de  gloria  y  de  esperanza,  se  fomentase  en  su  seno  la  discordia, 
y  en  los  campos  regados  con  su  sudor  se  sembrasen  gérmenes  mortí- 
feros, cuyo  desarrollo  puede  esterilizar  las  energías  nacionales  y  aho- 
gar en  flor  la  ilusión  risueña  de  que  habían  terminado  para  siempre 
nuestras  disensiones  fratricidas. 

Por  amor  á  la  patria,  á  la  que  no  dudamos  desea  el  Gobierno  ser 
útil  con  todos  sus  actos,  nos  permitimos  rogarle,  con  tanto  respeto 
como  encarecimiento,  que  tenga  en  cuenta  la  voluntad  nacional  ya 
enérgicamente  manifestada  cuando  se  presentó  al  Parlamento  el  pro- 
yecto de  ley  de  Asociaciones,  y  no  la  posponga  al  capricho  de  una 
minoría  que  con  nada  se  satisface  y  más  se  envalentonará  y  exigirá 
cuanto  más  se  transija  y  más  se  la  conceda. 

Ante  la  consideración  de  que  hemos  de  comparecer  en  el  juicio  de 
Dios  y  en  el  tribunal  de  la  historia,  nos  hemos  creído  obligados  á  lle- 
var hasta  V.  E.  el  eco  de  la  verdadera  opinión,  de  la  que  no  se  forma 
artificiosamente  con  recortes  de  papel,  y  de  su  acendrado  patriotismo 
y  claro  talento  esperamos  que  nada  hará  para  mantener  el  estado  de 
alarma,  de  recelos,  de  inquietud  j  de  sobresalto  que  se  ha  apoderado 
de  muchos  espíritus  sobrecogidos  con  el  temor  de  que  el  Gobierno 
quiera  caminar  por  unos  senderos  á  cuyo  fin  se  encuentran  abismos 
en  que  ningún  patriota  puede  poner  la  vista  sin  que  á  sus  ojos  sal- 
ten las  lágrimas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Toledo  21  de  Junio  de  1910. 

«  (Siguen  las  firmas.) 

— La  escena  española  está  de  luto. 

A  la  edad  de  setenta  años  ha  bajado  al  sepulcro  el  popular  sainete- 
ro D.  Ricardo  de  la  Vega,  Hijo  de  aquel  otro  gran  dramático  que  se 
llamó  D.  Ventura,  heredó  de  su  padre,  con  la  vocación  ingénita  al 
cultivo  del  teatro,  admirables  dotes  artísticas,  que  en  D.  Ricardo 
tuvieron  siempre  espléndida  manifestación  y  brillantes  aciertos  en  el 
género  cómico  tal  vez  más  difícil.  Comparables  y  aun  superiores  en 
muchos  casos  á  los  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  los  saínetes  de  Ricardo 
de  la  Vega,  como  aquellos  que  fueron  delicia  de  los  madrileños  de  la 
época  de  Carlos  IV,  gozarán  de  fama  y  de  vida  eternas,  porque  hay 
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en  ellos  ingenio  y  arte,  y  el  arte  y  los  frutos  del  ingenio  no  mueren. 
Pasarán,  ya  han  pasado  al  olvido  esos  engendros  literarios  que  bus- 
can el  efecto  cómico  y  los  aplausos  á  expensas  del  buen  gusto,  el 
pudor  y  la  honradez  pública  y  privada,  pero  derroches  de  humorismo 
zumbón  y  regocijado  y  cuadros  de  la  vida  madrileña ,  con  sus  donai- 
res y  gracias,  con  sus  acentos  de  alegría  y  de  amargura,  como  los  que 
D.  Ricardo  supo  llevar  á  las  tablas,  serán  siempre  gala  de  las  musas 
y  regocijo  de  los  mortales,  más  aún,  si  cabe,  que  los  lienzos  de  Goya. 

El  autor  de  La  verbena  de  la  Paloma  ha  muerto  cuando  se  había 
comenzado  á  hacerle  justicia.  El  conde  de  Romanones,  antes  de  aban- 
donar la  cartera  de  Instrucción  pública,  concedió  al  ilustre  sainetero 
la  cruz  de  Alfonso  XII,  y  el  Centro  de  Hijos  de  Madrid  había  acorda- 
do adquirir  las  insignias  por  suscripción  pública.  Más  vale  tarde  que 
nunca. 

Descanse  en  paz  el  finado.  . 


EXTRANJERO 

por  el  p.  M.  Coco. 


ROMA 

Apuntamos  en  la  crónica  de  la  pasada  quincena  que  el  escándalo 
producido  en  Alemania  por  la  publicacióa  de  la  Encíclica  de  S.  S. 
Editae  saepe  Dei  había  sido  enorme.  En  estos  tiempos  de  soberanas 
libertades  de  conciencia,  de  pensamiento,  de  prensa  y  demás  garam- 
bainas antirreligiosas,  á  cualquiera  pelafustán  le  es  lícito  escupir 
cuantas  necedades  ó  herejías  se  le  vengan  á  la  boca:  pero  que  el  Santo 
Padre  use  de  ese  mismo  derecho  para  instruir  á  los  fieles  del  orbe  ca- 
tólico, para  indicarles  los  errores  que  deben  evitar  á  fin  de  que  no 
naufraguen  en  la  fe  que  Cristo  nos  enseñó  y  enseña,  ¡oh!  esto  es  sen- 
cillamente intolerable.  Que  los  periódicos  protestantes  harten  de  in- 
jurias al  Papa  y  á  los  católicos,  que  la  prensa  de  todas  las  naciones, 
con  vistas  á  la  masonería  y  á  la  revolución,  se  desaten  á  diario  en 
denuestos  contra  el  Vaticano  y  contra  cuanto  con  él  dice  afinidad,  cae 
dentro  de  las  libertades  políticas,  la  más  hermosa  de  las  conquistas 
del  humano  progreso.  Pero  que  el  Papa  diga  que  la  pseudo-reforma 
pratestante  fué  hija  de  malsanas  pasiones,  que  sus  corifeos  dieron  al 
traste  con  los  más  rudimentarios  elementos  de  la  moralidad,  que  la 
prensa  impía  es  enemiga  de  Cristo  y  del  orden,  en  ese  caso  hay  que 
amordazar  al  Sumo  Pontífice,  crearle  cada  día  nuevos  conflictos  y 
hasta  romper  toda  relación  diplomática  con  la  Santa  Sede,  ¡Oh  lógica, 
y  cómo  brillas  por  tu  ausencia!  Pero  lo  más  gracioso  del  caso  es  que 
solamente  se  ha  dado  por  ofendido  el  protestantismo  alemán:  las  de- 
más naciones  protestantes  no  se  han  dado  por  aludidas  en  la  tan 
asendereada  Encíclica.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  ha  sido  un  arma 
política  que  han  esgrimido  los  protestantes  alemanes,  tratando  de  in- 
troducir desacuerdo  y  división  en  el  poderoso  centro  formado  por  pro- 
testantes y  católicos.  Porque  dividido  ese  centro  por  las  disensiones 
religiosas,  no  hará  sentir  su  peso  sobre  la  política  en  Alemania.  He 
aquí  por  qué  sólo  en  esta  nación  se  levantó  esa  marejada  que  parecía 
iba  á  envolver  en  sus  olas  al  Papa  y  á  la  política  católica,  que  tanto 
molesta  á  los  progresistas  de  allende  y  de  aquende.  Por  fin  el  conflicto 
se  ha  solucionado  satisfactoriamente,  tanto  por  la  prudencia  del  Gro- 
biemo  alemán,  cuanto  por  las  explicaciones  dadas  por  la  Santa  Sede, 
la  cual  manifestó  que  nunca  fué  su  ánimo  molestar  á  Alemania.  Por 
su  parte  el  Gobierno  de  esta  Nación,  si  bien  tomó  en  serio  el  asunto, 
no  ha  querido,  con  muy  buen  acuerdo,  mirarlo  por  el  aspecto  trágico, 
ni  se  ha  prestado  á  concurrir  al  juego  de  las  combinaciones  electora- 
les y  no  ha  sacrificado  altos  intereses  político-nacionales  por  hacerse 
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eco  de  rozamientos  imaginarios  con  fines  tendenciosos.  No  se  han 
roto  las  buenas  relaciones  internacionales,  como  á  todo  trance  quería 
la  prensa  protestante,  para  pescar  en  el  río  revuelto  de  las  contiendas 
políticas;  la  agitación  se  va  calmando,  y  sólo  quedan  los  resquemores 
de  los  que  habían  tomado  ese  desacuerdo  como  arma  de  doble  filo 
para  herir  á  la  Iglesia  católica  y  deshacer  la  alianza  de  los  conserva- 
dores protestantes  y  los  católicos  del  centro,  que  son  los  que  regulan 
la  política  de  la  nación. 

Su  Santidad  ha  recibido  muy  cordialmente  á  los  peregrinos  espa- 
ñoles y  les  ha  dirigido  sencillo  y  elocuentísimo  discurso,  oportunísi- 
mo en  las  actuales  críticas  circunstancias  por  las  que  pasa  hoy  el 
catolicismo  en  nuestra  patria.  Para  fortalecer  el  ánimo  de  los  católi- 
cos españoles,  copiamos  íntegro,  con  sumo  gusto,  el  breve  y  substan- 
cioso discurso  del  Santo  Padre: 

«Vuestra  presencia,  venerables  hermanos  ó  hijos  amantísimos,  que 
venciendo  las  molestias  de  un  largo  viaje  venís  confesando  vuestro 
amor  hacia  el  Vicario  de  Cristo,  conmueve  hondamente  Nuestro  cora- 
zón llenándolo  de  gozo,  tanto  más  procediendo  de  un  pueblo  grande 
de  una  nación  gloriosa  y  noble,  de  tradiciones  ó  historias  que  llevan 
impresas  las  huellas  de  su  amor  á  la  religión  católica. 

» Vuestro  Rey,  que  se  glorifica  siempre  con  el  título  de  Rey  católi- 
co; vuestros  Obispos,  que,  siempre  adictos  á  la  Santa  Sede,  se  distin- 
guieron en  todos  los  tiempos  por  su  doctrina,  y  mayormente  la  serie 
de  santos  que  florecen  entre  vosotros,  hablan  de  la  religiosidad  del 
pueblo  español,  que  merece  la  honra  de  haber  dado  vida  á  los  glorio- 
sos fundadores  de  varias  Ordenes  religiosas,  las  cuales  desparraman 
por  todo  el  mundo  y  distribuyen  tanto  bienestar  en  las  sociedades 
humanas  cristianas  y  civiles. 

»Y,  en  efecto,  esta  observancia  religiosa,  este  amor  á  la  fe,  es  con 
lo  que  se  procura  el  bienestar  individual  y  la  prosperidad  nacional, 
según  las  palabras  del  salmo:  «Bienaventurados  los  pueblos  que  re- 
conocen por  su  Dios  al  Señor  y  bienaventurada  la  herencia  de  los  su- 
jetos á  tal  Dueño».  Por  esto,  la  católica  España  no  ha  sido  superada 
por  ninguna  otra  nación  en  fidelidad  y  amor  á  la  Santa  Sede  y  tam- 
poco ha  sido  abandonada  como  otras  en  la  participación  benéfica  de 
su  unión  con  la  Iglesia.  España  consiguió  destruir  la  herejía  de 
-  Arriano,  que  pretendía  sentar  sus  reales  en  aquel  territorio;  España 
derrotó  el  poder  de  los  moros,  que  habían  invadido,  siempre  victorio- 
sos, esta  nación. 

»Por  esto  ha  alcánzalo  la  prosperidad  y  grandeza,  no  por  otra  cau- 
sa que  por  este  amor  á  la  religión  y  á  la  fe  católica,  como  lo  prueban 
los  informes  que  Nos  mandan  sus  Obispos  y  Nos  lo  demuestra  vues- 
tra presencia  en  este  sagrado  recinto. 

»No  Nos  queda  más  que  recomendaros  la  conservación  de  los  ricos 
tesoros  de  paz  y  de  fe  con  que  el  cielo  os  faverece. 

«Mostraos  siempre  dignos  hijos  de  vuestros  padres.» 

ITALIA 

En  esta  nación  se  han  celebrado  últimamente  elecciones  parciales 
para  cubrir  vacantes  de  diputados,  senadores,  diputados  provinciales 
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y  concejales.  La  lucha  ha  sido  encarnizada:  de  una  parte,  católicos 
y  conservadores;  y  de  la  otra,  demócratas  y  socialistas.  Sólo  en  Ber- 
gamo  han  obtenido  el  triunfo  los  católicos  conservadores  en  las  elec- 
ciones municipales. 

En  Módena,  en  Novi  Ligure,  en  Genova,  en  Arezzo,  en  Savona  y 
Canneto  la  victoria  ha  sido  de  los  partidos  populares,  demócratas  ó 
socialistas. 

Sobre  todo  estos  últimos,  se  ve  que  cada  día  aumentan  sus  fuerzas 
á  medida  que  se  van  organizando  las  agrupaciones  obreras  dispues- 
tas á  la  lucha  política,  á  pesar  de  las  hondas  divisiones  que  hay  en 
el  seno  del  proletariado  italiano,  en  parte  inclinado  á  la  tendencia 
revolucionaria,  y  que,  por  tanto,  resta  un  gran  apoyo  á  la  acción  le- 
gal y  parlamentaria  que  preconizan  los  reformistas. 

Las  presentes  elecciones  parciales  son  un  síntoma  que  da  idea  del 
estado  de  opinión  y  del  estado  de  las  fuerzas  políticas.  Las  primera» 
elecciones  generales  en  Italia  traerán  muchas  sorpresas. 

ALEMANIA 

El  canciller  alemán  parece  que  no  las  tiene  todas  consigo  en  la 
cuestión  de  las  elecciones  próximas  á  verificarse.  Los  liberales  y  socia- 
listas, que  estaban  ya  haciendo  titánicos  esfuerzos  para  vencer  en  la 
lucha,  los  hacen  hoy  más  poderosos,  si  cabe,  con  motivo  y  pretexto 
de  la  Encíclica  de  Su  Santidad,  de  la  que  hablamos  anteriormente. 
El  canciller  acaba  de  desembarazarse  de  dos  de  sus  ministros  conser- 
vadores, y  parece  que  se  inclina  hacia  las  izquierdas  y  á  gobernar  sin 
mayorías,  como  hizo  ya  el  Príncipe  de  Hohenloe.  La  prensa  alemana 
da  mucha  importancia  al  nombramiento  del  barón  de  Schorlemer  para 
ministro  de  Agricultura.  Según  parece,  esto  es  consecuencia  de  la 
Encíclica  y  envuelve  una  ruptura  con  el  centro  católico.  Schorlemer, 
en  tiempos  del  Príncipe  Bülow,  trató  de  formar  un  partido  católico 
disidente  y  gubernamental.  Los  católicos,  recelosos  con  sobrada  ra- 
zón de  la  política  de  Schovlemer,  cuando  éste  pronunció  un  discurso, 
muy  elocuente  por  cierto,  en  la  Cámara  de  los  Señores  en  favor  del 
referido  proyecto,  el  Centro  católico  rechazó  la  reforma  electoral,  ha- 
ciéndola fracasar  en  la  Cámara  de  los  Diputados.  Al  ser  nombrado 
ahora  ministro  de  Agricultura,  puesto  de  importancia  suma  para  los 
grandes  terratenientes,  que  son  conservadores,  parece  una  voz  de 
alerta  que  se  da  á  las  derechas  para  que  no  se  solidaricen  con  el  Cen- 
tro católico.  Este  juicio  nos  lo  da  hecho  el  periódico  órgano  oficial  del 
referido  Centro,  del  cual  copiamos  el  párrafo  siguiente:  «Un  católico, 
y  hasta  un  católico  práctico,  ha  sido  nombrado  ministro;  para  nos-^ 
otros  es  una  satisfacción,  pero  es  extraño  que  se  haya  elegido  al  hom- 
bre que  es  el  enemigo  del  Centro  católico.  No  queremos,  por  el  mo- 
mento, abrigar  ninguna  sospecha  sobre  la  significación  de  este  hecho». 
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Hacemos  sinceros  votos  para  que  la  unión,  que  es  la  fuerza,  siga  vi- 
vificando al  Centro  católico  alemán. 

FRANCIA 

Parece  que  los  desengaños  van  amansando  el  furor  reformista  de 
nuestra  nación  vecina,  plantel  y  semillero  de  todas  las  locuras  refor- 
mistas que,  como  enfermedad  contagiosa,  han  invadido  á  toda  Europa. 
El  discurso  que  Viviani,  el  que  «con  un  gesto  magnífico  apagó  las 
luces  del  cielo»,  ha  pronunciado  en  la  Cámara  francesa,  contestando 
á  las  interpelaciones  de  los  diputados  socialistas,  ha  producido  enorme 
impresión,  sobre  todo  en  el  elemento  adinerado,  adversario  irreconci- 
liable de  las  reformas  sociales  y  de  las  continuas  exorbitantes  exigen- 
cias de  los  obreros.  El  minisro  del  Trabajo,  al  rechazar  la  acusación 
que  se  le  hiciera  de  no  obligar  al  cumplimiento  de  las  leyes  sociales, 
ha  invocado  el  caso  de  fuerza  mayor.  «La  voluntad  humana  — dijo — 
es  dominada  frecuentemente  por  los  acontecimientos  económicos.»  Y 
este  que  pudiéramos  llamar  axioma  confirmólo  Viviani  con  hechos. 
Un  decreto  de  ayer  ha  hecho  extensiva  á  las  mujeres  y  á  los  niños 
empleados  en  el  comercio  una  medida  aplicada  ya  antes  á  la  indus- 
tria, que  fija  el  máximum  de  peso  que  deben  llevar  ó  arrastrar.  El 
resultado  de  la  aplicación  de  esta  ley  fué  levantar  enérgicas  protestas 
de  las  mismas  personas  á  quienes  se  trataba  de  proteger.  Las  conduc- 
toras de  pan  ó  de  leche  fueron  reemplazadas  por  hombres,  y  fué  nece- 
sario, por  consiguiente,  suspender  la  aplicación  de  la  ley. 

Otro  apuntamiento  hizo,  además,  el  Sr.  Viviani,  al  decir  que  «no 
deben  confundirse  las  leyes  políticas  con  las  sociales,  pues  para  aqué- 
llas basta  la  sola  promulgación  y  pueden  aplicarse  fácilmente,  al  paso 
que  las  otras  han  menester  de  colaboradores;  y  éstos  no  son  precisa- 
mente los  funcionarios  públicos,  sino  los  mismos  obreros,  en  favor  de 
los  cuales  se  promulgaron  las  tales  leyes.  Todo  se  ha  perdido  — con- 
tinuó Viviani, —  á  lo  menos  por  largo  tiempo,  si  al  salir  de  este  re- 
cinto la  reforma  social  cae  entre  la  indiferencia  de  los  partidos  polí- 
ticos que  la  han  votado  y  en  la  indiferencia  obrera,  en  favor  de  la 
cual  ha  sido  votada».  Y  como  si  esta  confesión  no  fuera  lo  bastante 
explícita  y  amarga,  todavía  endereza  á  los  diputados,  sobre  todo  á  los 
socialistas,  estas  aceradas  frases:  «Es  mejor  que  no  votéis,  que  no 
pongáis  la  mano  en  la  reformas  sociales,  si  tenéis  la  intención,  cuando 
os  encontréis  lejos  de  este  lugar,  en  contacto  con  los  interesados,  ó 
de  censurarlas  con  interpretaciones  malévolas,  ó  denigrarlas,  ase- 
sinando así  la  obra  á  la  que  aquí  habéis  dado  vida».  Pero  si  no  se 
hiciesen  á  diario  nuevas  leyes,  respondan  ó  no  á  una  necesidad  real, 
¿qué  sería  entonces  de  la  vida  política  de  un  ministerio?  Hay  que 
hacer  algo,  aunque  sea  una  tontería  ó  un  disparate,  para  que  las  gen- 
tes vean  que  se  trabaja  en  pro  de  la  Nación...  y  siga  la  danza. 
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PORTUGAL 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  el  horizonte  político  de  nuestro  hermano 
Portugal  está  muy  encapotado  y  parece  precursor  de  próxima  y  terri- 
ble tormenta  que  cada  día  se  va  acercando  más  y  más,  y  que  pudiera 
estallar  de  un  momento  á  otro.  La  situación  política  en  nuestro  vecino 
reino  es  dificilísima:  está  en  crisis  ha  ya  muchos  días  y  esta  es  la  fe- 
cha que  el  Rey  no  encuentra  quien  pueda  ó  quiera  formar  gabinete. 

A  cada  cambio  de  éste  se  hace  más  difícil  formar  otro  nuevo:  los 
portugueses,  sobre  los  que  actúa  de  una  manera  formidable  la  in- 
fluencia masónico-republicana  de  Francia,  quieren  también  república 
á  usanza  de  esta  última.  ¡Dios  salve  á  Portugal  y  salve  también  á 
España! 

ARGENTINA 

Nada  hemos  de  estampar  en  las  columnas  de  nuestra  Revista  acerca 
del  entusiasta  recibimiento  que  aquella  floreciente  República,  hija  de 
España,  ha  hecho  á  nuestra  querida,  simpática  é  inteligente  Infanta 
Doña  Isabel,  por  ser  cosa  de  todos  harto  conocida.  Pero  no  dejaremos 
de  copiar  la  inspiradísima  y  patriótica  salutación  que  publicó  en  La 
Prensa  el  atildado  y  clásico  escritor  Santos  Vega,  al  que  enviamos, 
así  como  al  pueblo  argentino,  nuestra  más  encomiástica  felicitación 
y  cariñosísimo  saludo,  prenda  de  nuestro  sincero  agradecimiento,  y 
hacemos  sinceros  votos  al  Señor  por  la  prosperidad  de  nuestra  her- 
mana la  República  Argentina. 

«¡SALVE,  ISABEL  DE  BORBÓN! 

Te  saludo  y  arrojo  á  tus  plantas,  para  servirlas  de  alfombra,  las 
flores  que  perfuman  la  selva  americana. 

Saludo  en  ti  á  la  tradición  de  aquel  pueblo,  grande  como  el  valor 
de  sus  hijos,  bello  como  sus  mujeres  y  poético  como  sus  cármenes, 
que  extendió  un  día  su  imperio  á  todos  los  lugares  del  planeta  alum- 
brados por  el  sol. 

Saludo  en  ti  á  la  representación  viviente  de  aquella  Reina  singular, 
única  en  la  Historia,  que  después  de  clavar  sus  banderas  sobre  los 
alminares  de  la  Alhambra,  encontrando  estrechos  á  su  patriotismo  y 
á  su  fe  los  horizontes  del  mundo  conocido,  supo  adivinar  en  el  pere- 
grino de  la  Rábida  al  genio  evocador  de  continentes. 

Saludo  en  ti  al  manco  de  Lepante,  cuya  gloria  bastaría  para  ilumi- 
nar todas  las  noches  del  planeta. 

Saludo  en  ti  á  la  gran  madre  que,  rasgando  la  propia  entraña,  á 
imitación  del  ave  mitológica,  nos  trasfundió  la  sangre  de  sus  venas, 
y  con  ella  la  altivez  de  los  Cides,  la  lealtad  de  los  Guzmanes,  el  verbo 
de  sus  excelsos  oradores,  la  inspiración  de  sus  poetas  estupendos  y  la 
doctrina  evangélica  de  Cristo. 

Saludo  en  ti  á  la  mujer  española,  de  la  cual  descienden  las  que  nos 
dieron  el  ser,  y  cuya  ingénita  bondad  y  cuya  gracia  se  renueva  y  res- 
plandece en  nuestras  esposas  y  en  nuestras  nietas. 

Soy  el  hijo  de  la  pampa  argentina,  el  hijo  de  la  democracia,  que  se 
descubre  y  prosterna  ante  la  dama  cuya  corona  de  Princesa  me  des- 
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lumbra  menos  que  el  brillo  de  sus  virtudes  domésticas,  menos  que  sus 
acciones  de  sacerdotisa  del  bien,  menos,  mucho  menos,  que  las  luces 
de  su  inteligencia  preclara. 

Yo  sé,  Señora,  que  el  palacio  donde  moras  es  templo  consagrado  al 
arte  y  fuente  inagotable  que  perpetuamente  mana  el  bálsamo  conso- 
lador de  los  dolores  humanos;  sé  que  son  tus  protegidos,  tus  huérfa- 
nos, tus  niños  mimados,  cuantos  jóvenes  llevan  en  la  frente  la  chispa 
creadora,  y  que  sin  una  mano  próvida  tendida  hacia  ellos  serían  plan- 
tas estériles,  fuerzas  perdidas,  Murillos  y  Calderones  fenecidos  antes 
de  nacer;  sé  que  amas  al  pobre  y  al  enfermo,  ai  sabio  que  escudriña 
los  misterios  de  la  vida  terrena  y  á  las  almas  inmaculadas  cuya  mi- 
rada se  pierde  en  las  profundidades  del  éter. 

Vienes  á  un  pueblo,  Señora,  que  nació  del  tuyo,  le  ama  y  le  admira. 

Vienes  á  un  pueblo  cuyos  héroes  lo  fueron  porque  batallaron  con 
titanes,  titanes  españoles. 

Vienes  á  un  pueblo  cuyos  vates  cantan,  cuyos  oradores  hablan  y 
cuyas  mujeres  arrullan  en  el  divino  idioma  de  Garcilaso. 

Vienes  á  uu  pueblo  que  ha  inscrito  en  sus  leyes  las  doctrinas  fra- 
ternales del  mártir  del  Calvario,  abriendo  sus  puertas  á  cuantos  hom- 
bres de  buena  voluntad  y  de  labor  nos  envían  en  ráfagas  de  luz  todas 
las  naciones  de  la  tierra. 

Vienes  á  un  pueblo  donde  se  confunden  sobre  el  campo  del  trabajo 
los  teutones  y  los  germanos,  los  francos  y  los  iberos,  los  hijos  de  Ita- 
lia y  los  que  nacieron  en  la  estepa. 

Aquí,  en  el  enorme  crisol  del  territorio  argentino,  al  fuego  de  su 
sol  y  al  impulso  de  sus  vientos,  se  funden  y  aro^algaman  los  gérmenes 
humanos  que  nos  llegan  desde  los  cuatro  puntos  cardinales;  se  funden 
y  amalgaman  para  dar  vida  al  hombre  del  porvenir,  al  que  ha  de 
realizar  en  el  derecho  y  en  el  hecho  las  más  augustas  aspiraciones 
del  espíritu. 

Has  surcado,  Isabel,  el  rio  que  descubrió  Solís,  y  pisas  el  suelo 
donde  Garay  arrojó  la  simiente  de  que  ha  nacido  Buenos  Aires.  ¡Con- 
témplala! 

Te  encuentras  en  tu  Patria,  en  tu  hogar,  en  tu  iglesia.  Millones  de 
argentinos  te  dan  la  bienvenida  y  al  través  del  aire  y  del  Océa,no 
envían  sus  besos  de  amor  á  la  España  querida. 

Pasarán  los  siglos,  se  hundirán  en  el  abismo  del  tiempo  los  impe- 
rios, vendrán  nuevas  razas,  ideales  nuevos  á  ocupar  el  escenario  y- 
dirigir  los  destinos  del  mundo,  y  tal  vez  esta  cosmópolis  que  ha  de 
ser — no  lo  dudes,  Isabel  de  Borbón — la  ciudad  más  grande,  más  her- 
mosa y  más  rica  de  la  tierra,  perezca  cual  perecieron  las  metrópolis 
asiáticas:  pero  cuando  los  arqueólogos  de  las  centurias  que  aún  no 
nacieron  en  la  mente  de  Dios  vengan  á  investigar  nuestro  pasado,  ha- 
llarán testimonios,  en  monolitos  de  piedra  y  en  láminas  de  bronce,  de 
que  los  habitantes  do  este  suelo  hablaron  la  lengua  tie  Cervantes,  de 
que  debieron  su  origen  á  la  nación  creadora  de  mundos,  y  valoraron 
sus  glorias  por  haberlas  conquistado  en  lid  bizarra,  luchando  frente 
á  frente  con  los  soldados  de  Castilla.  ¡Combate  insuperable  de  los  leo- 
nes y  las  águilas! 

¡Te  encuentras  en  tu  Patria,  Señora:  en  tu  hogar,  en  tu  templol 
¡Por  mis  labios  te  saludan  millones  de  argentinos!— Santos  Veüa.» 
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Quid  autem  re  agant,  quid  moliantur,  quod  iter  affectent,  ne- 
minem  vestrum  fugit,  eorumque  consilia  denuntiata  per  Nos  fue- 
runt  atquedamnata.Proposita  namqueipsis  est  communis  omníum 
ab  Ecclesiae  üde  ac  discipliaa  secessio,  eo  vetere  illa  deterior 
quae  Caroli  aetatem  in  discrimen  adduxit,  quo  callidius  in  ipsis 
fere  Ecclesiae  venís  delitescit  ac  serpit,  et  quo  subtilius  ab  ab- 
surde  positis  extrema  deducuntur. 

Utriusque  pestis  origo  eadem;  inimicus  homo,  qui  ad  hurhanae 
gentis  perniciem  haud  sane  exsomnis,  superseminavít  sisaniam 
in  medio  tritici  (2),  idem  abditum  iter  ac  tenebricosum,  eadem 
progressio,  idem  appulsus.  Etenim,  quemadmodum  prior  illa 
olim,  qua  fortuna  rem  daret  eo  vires  inclinans,  optimatium 
partes  aut  popularium  alteram  adversus  alteram  concitabat,  ut 


CARTA.  EN"OÍOLICA 


{Continuación,)  (1) 

Lo  que  hacen  en  realidad,  lo  que  intentan,  el  camino  que  afectan  se- 
guir^ ninguno  de  vosotros  lo  ignora,  y  ya  sus  designios  fueron  por  Nós 
denunciados  y  condenados.  Se  proponen  realizar  la  apostasía  universal 
de  la  fe  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia;  apostasía  tanto  peor  que  aquella 
que  puso  en  grave  riesgo  el  siglo  de  Carlos,  cuanto  más  astutamente 
serpea  oculta  en  las  venas  mismas  de  la  Iglesia,  cuanto  más  sutilmente 
deduce  de  principios  erróneos  las  últimas  consecuencias. 

De  entrambas  pestes  uno  mismo  es  el  origen:  el  hombre  enemigo,  que, 
siempre  en  acecho  y  pronto  á  la  perdición  de  los  hombres,  sembró  en 
medio  del  trigo  la  cizaña  (2);  la  misma  oculta  y  tenebrosa  senda,  el 
mismo  proceso  y  el  mismo  fin.  Porque,  así  como  aquella  primera  apos- 
tasía, inclinándose  adonde  soplaba  la  fortuna,  venía  excitando  una 
contra  otra  la  clase  de  los  potentados  y  la  popular  para  hundir  á  la 


(1)  Véase  la  pág.  61  de  este  volumen. 

(2)  San  Mat.,  XIII,  25. 
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utramque  tándem  ludificaret  atque  pessumdaret;  sic  recentior 
ista  clades  mutuam  exacuit  invidiam  egentium  ac  locupletium,  ut 
sua  quisque  sorte  non  contentus  vitam  trahat  usque  miserrimam 
luatque  poenam  iis  irrogatam,  qui  non  regnum  Dei  et  iustitiam 
eius  quaerunt,  sed  caducis  his  rebus  fluxisque  adhaerescunt. 
Atque  illud  etiam  graviorem  facit  praesentem  conflictationem, 
quod,  quum  superiorum  temporum  turbulenti  homines  e  doctri- 
nae  divinitus  revelatae  thesauro  certa  quaedam  et  fixa  plerumque 
retinerent,  hodierni  non  ante  quietud  videantur  quam  excisa 
omnia  conspexerint.  E verso  autem  religionis  fundamento,  et  ip- 
sam  civilem  coniunctionem  dirumpi  necesse  est.  Luctuosum  sane 
spectaculum  in  praesens,  formidolosum  in  posterum;  non  quod 
Ecclesiae  incolumitati  timendum  sit,  de  qua  dubitare  divina  pro- 
missa  non  sinunt,  sed  ob  impendentia  familiis  gentibusque  peri- 
cula,  máxime  quae  pestiferum  impietatis  affíatum  aut  impensius 
fovent  aut  ferunt  patientius. 

In  hoc  tam nefario  stultoque  bello,  cui  commovendo  et  dilatando 
socii  et  adiutores  potentes  accedunt,  interdum  vel  ipsi,  qui  Nobis- 
cum  faceré  Nostrasque  tueri  res  deberent  prae  ceteris,  in  forma 
errorum  adeo  multiplici  vitiorumque  illecebris  tam  variis,  quibus 
utrisque  haud  pauci  etiam  e  nostris  blandiuntur,  capti  specie  no- 


una  y  á  la  otra  en  la  ruina,  así  la  apostasía  moderna  atiza  el  fuego  del 
odio  entre  pobres  y  ricos;  de  modo  que,  no  contento  ninguno  con  su 
suerte,  arrastran  misérrima  vida  y  sufren  la  pena  impuesta  á  los  que, 
atentos  sólo  á  las  cosas  terrenales  y  caducas,  no  buscan  el  reino  de  Dios 
y  su  justicia.  Y  lo  que  liace  más  grave  el  conflicto  presente  es  que, 
mientras  aquellos  turbulentos  novadores  de  los  pasados  tiempos  rete- 
nían siquiera  alguna  verdad  del  tesoro  de  la  doctrina  revelada,  los  mo- 
dernos parece  que  no  quieren  darse  paz  hasta  que  no  lo  vean  todo  ente- 
ramente destruido.  Y  destruido  el  fundamento  de  la  Religión,  necesaria- 
mente se  rompe  el  vinculo  de  la  sociedad  civil.  Espectáculo  triste  al 
presento,  amenazador  para  el  porvenir;  no  porque  haya  de  temerse  por 
la  incolumidad  de  la  Iglesia,  de  que  no  nos  permiten  dudar  las  promesas 
divinas,  sino  por  los  peligros  que  amenazan  á  la  familia  y  á  las  naciones, 
especialísimamente  aquellas  que,  ó  fomentan  con  harto  celo,  ó  toleran 
con  harta  indiferencia  la  pestífera  propaganda  de  la  impiedad. 

En  tan  nefaria  y  estólida  guerra,  movida  y  propagada  con  la  ayuda 
de  aquellos  mismos  que  más  debieran  apoyar  y  sostener  nuestra  causa; 
en  esta  incesante  transformación  de  errores  tantos  y  en  este  hervidero  de 
tan  varios  vicios,  que  de  aquéllos  y  de  éstos  no  pocos  aun  de  los  nues- 
tros se  dejan  cautivar,  seducidos  por  la  apariencia  de  novedad  y  de  doc- 
trina, ó  por  ]a  ilusión  de  que  la  I^^lesia  puede  amigablemente  concillarse 
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vitatis  ac  doctrinae,  aut  inani  spe  ducti,  Eccíesiam  posse  cum  aevi 
placitis  amice  componi,  plañe  intelligitis,  Venerabiles  Fratres,  no- 
bis  esse  strenue  obsistendum,  iisdemque  nunc  armis  excipiendum 
impetum  hostium,  quibus  olim  usus  est  Borromeus. 

Primum  igitur,  quoniam  ipsam,  veluti  arcem,  impetunt  fidem, 
vel  eam  aperte  denegando,  vel  impugnando  subdole,  vel  doc- 
trinae capita  pervertendo,  haec  á  Carolo  saepe  commendata  me- 
minerimus:  «Prima  et  máxima  Pastorum  cura  versari  debet  in  iis 
quae  ad  fidem  catholicam,  quam  S.  Romana  Ecclesia  et  colit  et 
docet,  et  sine  qua  impossibile  est  placeré  Deo^  integre  inviolate- 
que  servandam  pertinent»  (1).  Et  rursus:  «In  eo  genere...  nuUum 
tantum  studium,  quantum  certe  máximum  requiritur,  adhiberi 
posssit»  (2).  Quapropter  «haereticae  pravitatis  fermento»  quod  ni- 
si  cohibeatur  totam  niassam  corrumpitj  hoc  est  pravis,  opinioni- 
bus  ementita  specie  irrepentibus,  quas  in  unum  collectas  moder- 
nismiis  profitetur,  sanitas  est  opponenda  doctrinae  et  reputan- 
dum  cum  Carolo:  «quam  summum  in  haeresis  crimine  profligando 
studium  et  cura  quam  longe  omnium  diligentissima  Episcopi  esse 
debeat»  (3). 


con  las  máximas  del  siglo,  bien  sabéis,  Venerables  Hermanos,  que  nos- 
otros todos  debemos  oponer  vigorosa  resistencia  y  rechazar  el  asalto  de 
los  enemigos  con  las  mismas  armas  que  esgrimió  en  su  tiempo  el  Bo- 
rromeo. 

Y  ante  todo,  porque  atentan  contra  la  misma  fe,  que  es  la  fortaleza, 
con  la  negación  franca,  ó  con  la  impugnación  hipócrita,  ó  alterando  los 
fundamentos  de  la  doctrina,  recordemos  aquello  que  con  frecuencia  in- 
culcaba San  Carlos:  «El  primero  y  principal  cuidado  de  los  Pastores 
debe  ser  para  aquellas  cosas  que  ayudan  á  conservar  integra  é  inviolada 
la  fe  católica,  la  fe  que  la  Santa  Romana  Iglesia  profesa  y  enseña,  y 
sin  la  cual  es  imposible  agradar  á  Dios»  (1).  Y  otra  vez:  «en  esta  parte 
nunca  podrá  desplegarse  todo  el  celo  que  se  requiere»  (2). 

Por  esto  es  necesario  oponer  la  sana  doctrina  al  «fermento  de  la  heré- 
tica pravedad»,  que  si  no  se  reprime,  corrompe  toda  la  masa^  oponerla 
á  las  depravadas  opiniones  que  se  infiltran  bajo  apariencia  engañosa,  y 
que,  reunidas  en  un  solo  sistema,  profesa  el  modernismo,  recordando 
con  San  Carlos  «cuan  grande  debe  ser  el  celo,  y  diligentísimo,  sobre 
todos  los  otros,  el  cuidado  del  Obispo  en  combatir  el  delito  de  la  he- 
rejía» (3). 


(1)  Conc.  Provin.  I,  al  principio. 

(2)  Conc.  Provin.  V,  parte  I. 


(3)  Ibid. 
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Haud  opus  est  equidem  cetera  verba  referre  sancti  viri  comme- 
morantis  Romanorum  Pontificum  sanctioties,  leges,  poenas  in  eos 
Antistites  constitutas,  quibus  purgandae  dioecesis  ab  «haereticae 
pravitatis  fermento»  esset  cura  remissior.  Nonnihil  tamen  iuverit 
ad  ea  quae  inde  concludit  diligenter  attendere.  «Proinde,  inquit, 
in  ea  perenni  sollicitudine  perpetuaque  vigilia  Episcopus  versari 
in  primis  debet,  ut  non  modo  pestilentissimus  ille  haeresis  morbus 
nusquam  in  gregem  sibi  commissum  irrepat,  sed  omnis  plañe 
suspicio  ab  eo  quam  longissime  absit.  Si  vero  fortasse,  quod  pro 
sua  pietate  et  misericordia  Christus  Dominus  avertat,  irrepserit, 
in  eo  máxime  elaboret  omni  ope,  ut  quam  celerrime  depellatur: 
quique  ea  labe  infecti  erunt,  vel  suspecti,  cum  illis  agatur  ad  ca- 
nonum  sanctionumque  pontificiarum  praescriptum»  (1). 

Verum  nec  propulsari  possunt  errorum  contagia  nec  prae- 
caveri,  nisi  in  recta  cleri  populique  institutione  pars  curarum 
ponatur  máxima.  Nam  fides  ex  auditu;  aviditus  auteni  per  ver- 
hum  Christi  (2).  Veri  autem  omnium^auribus  inculcandi  necessitas 
nunc  magis  imponitur,  quum  per  omnes  reipublicae  venas,  at- 
que  etiam  qua  minime  crederes,  serpere  cernimus  malum  virus, 
adeo  ut  ad  omnes  hodie  pertineant  adductae  a  Carolo  causae 


Ni  es  necesario  repetir  las  otras  palabras  del  Santo,  que  recuerdan  las 
sanciones,  las  leyes,  las  penas  impuestas  por  los  Romanos  Pontífices  con- 
tra los  Prelados  negligentes  ó  remisos  en  el  menester  de  purificar  sus  Dió- 
cesis del  fermento  de  la  herética  pravedad.  Pero  será  conveniente  medi- 
tar con  atención  lo  que  de  ellas  concluye:  «Por  tanto,  debe  el  Obispo,  ante 
todo,  perseverar  en  esta  perenne  solicitud  y  vigilancia  continua,  de  suerte 
que  no  sólo  no  se  infiltre  en  la  grey  á  él  encomendada  la  ponzoña  pesti- 
lentísima de  la  herejía,  sino  que  hasta  la  más  remota  sospecha  de  ella 
esté  muy  lejos;  y  si  por  acaso,  lo  que  no  permitan  la  piedad  y  la  miseri- 
cordia de  Cristo  Señor  nuestro,  se  infiltrase,  trabaje  entonces  con  todo 
ahinco,  y  sobro  todo,  para  extirparla  prontamente;  y  los  que  de  tal  pes- 
tilencia estuviesen  inficionados  ó  fueran  sospechosos,  sean  tratados  con- 
forme á  los  cánones  y  sanciones  pontificias»  (1). 

Pero  ni  la  curación,  ni  la  preservación  de  la  peste  de  los  errores  es 
posible  si  no  se  pone  la  máxima  parte  de  los  esfuerzos  en  la  recta  ins- 
trucción del  Clero  y  del  pueblo.  Pues  la  fe  es  por  el  oído,  y  el  oído  por 
la  palabra  de  Cristo  (2).  Y  la  necesidad  de  inculcar  á  todos  la  verdad 
se  impone  tanto  más  en  nuestros  días,  cuanto  que  por  todas  las  venas 
del  Estado,  y  aun  allí  donde  menos  podía  creerse,  vemos  circular  la  pon- 
zoña y  á  todos  miran  las  razones  que  San  Carlos  aduce  por  estas  pala- 


(1)   Conc.  Provin.  V,  parte  1. 


(2)   Rom.  X,  17. 
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hisce  verbis:  «Haereticis  finitimi  nisi  in  fidei  fundamentis  firmi 
fuerint  ac  stabiles,  summopere  verendum  esset,  ne  forte  ab 
eis  in  aliquam  impietatis  ac  nefariae  doctrinae  fraudem  faci- 
lius  adducerentur»  (1).  Nunc  enim,  expeditioribus  itineribus 
quemadmodum  ceterarum  rerum,  ita  etiam  errorum  sunt  aucta 
commercia,  proiectisque  ad  licentiam  cupiditatibus,  in  prava 
societate  versamur,  ubi  non  est  veritas.,.  et  non  est  scientia 
Dei  {2)\  in  térra  qiiae  desoíala  est.,.  quia  nttllus  est  qnt  recogitet 
corde  (3).  Quamobrem  Nos,  ut  Caroli  verba  usurpemus:  «mul- 
tam  hactenus  diligentiam  adhibuimus,  ut  omnes  ac  singuli 
Christi  fideles  in  fidei  christianae  rudimentorum  institutione 
erudirentur»  (4);  eademque  de  re,  tamquam  de  negotio  gravis- 
simo  scripsimus  Enc3^clicas  Litteras  (5).  Etsi  vero  nolumus  et  illa 
Nobis  aptare,  quibus  inexplebili  desiderio  flagrans  Borromeus 
queritur,  «parum  huc  usque  profecisse  tanta  in  re»;  nihilominus 
eádem,  qua  ipse,  «negotii  periculique  magnitudine  adducti»,  ad- 
dere  stimulos  velimus  ómnibus,  ut,  Caroli  similitudinem  arri- 
pientes,  pro  suo  quisque  muñere  aut  viribus,  in  christianae  res- 
taurationis  opus  conspirent.  Quare  meminerint  paires  familias  ac 


bras:  «Los  que  están  muy  próximos  á  los  herejes,  si  no  andan  seguros  y 
firmes  en  los  fundamentos  de  la  fe,  es  muy  de  temer  que  fácilmente  sean 
seducidos  por  ellos  á  cualquiera  engaño  de  impiedad  ó  de  nefaria  doctri- 
na» (1).  Ahora,  en  efecto,  por  la  facilidad  de  los  viajes,  han  aumentado 
los  medios  de  comunicación  para  todo,  y  también  para  los  errores;  y  por 
la  desenfrenada  licencia  de  las  pasiones  vivimos  en  medio  de  una  so- 
ciedad pervertida,  donde  no  hay  verdad...  y  no  hay  conocimiento  de 
Dios  (2);  en  una  tierra  desolada,  porque  no  hay  ninguno  que  piense  de 
corazón  (3). 

Nós,  usando  unas  palabras  de  San  Carlos:  «hemos  hasta  ahora  desple- 
gado todo  celo  para  que  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  de  Cristo  se  ins- 
truyan en  los  rudimentos  de  la  fe  cristiana»  (4);  y  sobre  ello  hemos 
escrito  una  Carta  Encíclica,  como  sobre  argumento  de  la  mayor  trans- 
cendencia (5).  Mas  aunque  no  queremos  repetir  aquello  que  ardiendo  en 
celo  insaciable  deploraba  el  Borromeo,  «haber  hasta  ahora  obtenido  poco 
provecho  en  tan  grave  negocio»,  pero  «movidos,  como  él,  de  la  impor- 
tancia del  asunto  y  del  peligro»,  queremos  especialmente  añadir  nuevos 
estímulos  á  todos,  para  que,  tomando  por  modelo  á  Carlos,  concurran 
cada  uno  según  su  grado  y  su  fuerza,  á  la  obra  de  la  restauración  cris- 
tiana. E-ecuerden  los  padres  de  familia  y  los  señores  con  cuánto  fervor 


(1)  Conc.  Provin.  V,  parte  I. 

(2)  As.,  IV,  1. 

(3)  Jerem.,  XII,  11. 


(4)  Conc.  Provin.  V,  parte  I. 

(5)  Encícl.  Acerbo  «twis  de  25  de  Abril 
de  1905. 
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domini,  quo  studio  pastor  ille  sanctissimus  eosdem  constanter 
monuerit  ut  liberis,  domesticis,  famulis  addiscendae  christianae 
doctrinae,  non  solum  copiam  facerent,  sed  etiam  onus  impone- 
rent.  Clericis  pariter  memoria  ne  excidat,  in  fidei  rudimentis  tra- 
dentis  a  se  operam  dandam  esse  curioni;  huic  vero  studendum, 
ut  eiusmodi  scholae  suppetant  plures,  christiñdelium  numero  ac 
necessitati  pares  et  magistrorum  probitate  commendabiles,  qui- 
bus  adiutores  adsciscantur  lionesti  viri  aut  mulleres,  prout  Me- 
diolanensis  ipse  praescribit  amistes  (l). 

Christianae  huius  institutionis  aucta  necessitas,  quum  ex  re- 
liquo  nostrorum  temporum  morumque  decursu  eminet,  tum  vero 
potissimum  ex  publicis  discendi  ludis,  omnis  religionis  expertibus, 
ubi  sanctissima  quaeque  rideri  voluptatís  loco  fere  ducitur,  aeque 
pronis  ad  impietatem  et  magistrorum  labiis  et  auribus  auditorum. 
Scholam  dicimus,  quam  neutramj  seu  laicam  per  summam  iniu- 
riam  appellant,  quum  non  sit  aliud  nisi  tenebricosae  sectae  do- 
minatus  praepotens.  Novum  hoc  praeposterae  libertatis  iugum 
magna  quidem  voce  et  bonis  lateribus  denuntiastis  vos,  Venera- 
biles  Fratres,  praesertim  in  loéis  ubi  audacius  proculcata  sunt 
iura  religionis  ac  familiae  et  oppressa  naturae  vox  imperantis  ut 


les  inculcaba  constantemente  el  santo  Obispo  que  á  los  Hjos,  á  los  do- 
mésticos, á  los  criados,  no  sólo  se  les  dé  facultad,  sino  que  se  les  im- 
ponga la  obligación  de  aprender  la  doctrina  cristiana.  Y  no  falte  en  la 
memoria  del  Clérigo  la  ayuda  que  en  esta  enseñanza  debe  prestar  al  Pá- 
rroco; procuren  éstos  que  esas  escuelas  se  multipliquen  según  el  número 
y  la  necesidad  de  los  fieles,  y  que  sean  recomendables  por  la  probidad 
de  los  maestros,  á  los  cuales  se  les  dé  como  auxiliares  hombres  ó  muje- 
res de  probada  virtud,  en  la  forma  que  prescribe  en  su  provincia  el  santo 
Arzobispo  de  Milán  (1). 

Acrecentada  aparece  la  necesidad  de  esta  instrucción  cristiana,  ya  en 
el  aspecto  general  de  la  época  y  de  las  costumbres  modernas,  ya  espe- 
cialmente en  las  escuelas  públicas,  privadas  de  toda  religión,  donde  se 
tiene  como  por  solaz  la  burla  de  todo  lo  más  santo,  tan  abiertos  á  la 
blasfemia  los  labios  de  los  maestros  como  los  oídos  de  los  discípulos. 
Hablamos  de  esa  escuela  que  por  suma  injuria  llaman  neutra  ó  laica, 
pero  que  no  es  otra  cosa  que  la  tiranía  prepotente  de  una  secta  tene- 
brosa. Este  nuevo  yugo  de  hipócrita  libertad,  habéis  ya  denunciado 
vosotros  en  voz  alta  ó  intrépidamente,  Venerables  Hermanos,  principal- 
mente en  aquellas  regiones  donde  con  más  audacia  fueron  atropellados 
los  derechos  de  la  Religión  y  de  la  familia,  ahogando  la  voz  de  la  natu- 


(1)  Conc.  Prov.  V,  Part.  I. 
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adolescentium  candori  fideique  parcatur.  Cui  calamitati  ab  iis 
illatae,  qui,  quatn  ab  aliis  obedientiam  exigunt,  eadem  supremo 
rerum  Domino  recusant,  quamtum  in  Nobis  est  medendum  rati, 
auctores  fuimus  ut  scholae  religionis  opportune  per  urbes  insti- 
tuerentur.  Quod  opus  quamquam  hactenus,  adnitentibus  vobis, 
satis  bene  prospereque  processit,  nihilominus  magnopere  expe- 
tendum  est  ut  in  dies  latius  proferatur,  hoc  est,  eiusmodi  magiste- 
ria  et  pateant  ubique  complura  et  praeceptoribus  abundent  doc- 
trinae  laude  vitaeque  integritate  commendatis. 

Cum  hac  primordiorum  salubérrima  disciplina  valde  coniunc- 
tum  est  officium  sacri  oratoris,  in  quo  memoratae  virtutes  multo 
magis  requiruntur.  Itaque  Caroli  studia  et  consilia  provincialibus 
in  Synodis  ac  dioecesanis  eo  pottisimum  fuere  conversa  ut  con- 
cionatores  fingerentur,  qui  in  ministerio  verhi  versari  sánete 
atque  utiliter  possent.  Quod  ídem,  ac  forte  gravius,  quae  modo 
sunt  témpora  postulare  a  nobis  videntur,  quum  tot  hominum 
nutet  fides,  nec  desint  qui,  captandae  gloriolae  cupidine,  ingenio 
aetatis  indulgeant,  adulterantes  verbum  Dei ,  vitaeque  cibum 
subducentes  fidelibus. 

Quamobrem  summa  vigilantia  cavendum  nobis  est,  Venerabi- 


raleza  misma  que  pide  respeto  á  la  fe  y  al  candor  de  la  adolescencia. 
Para  remediar,  en  cuanto  estaba  de  nuestra  parte,  mal  tan  enorme,  cau- 
sado.por  aquellos  mismos  que,  mientras  pretenden  que  otros  les  obedez- 
can, niegan  su  obediencia  al  Supremo  Señor  de  todas  las  cosas,  hemos 
recomendado  que  oportunamente  se  establezcan  escuelas  de  religión  en 
todas  las  ciudades.  Y  si  bien  hasta  ahora,  merced  á  vuestros  esfuerzos, 
esta  obra  progresa  bastante  bien  y  prósperamente,  todavía  es  muy  de 
desear  que  más  y  más  cada  vez  se  propague,  esto  es,  que  se  abran  mu- 
chas escuelas  cristianas  en  todas  partes  y  que  abunden  en  maestros  re- 
comendables por  el  mérito  de  la  doctrina  sana  y  por  la  integridad  de 
su  vida. 

Con  esta  disciplina  salubérrima  de  los  primeros  elementos  va  unido 
estrechamente  el  oficio  del  orador  sagrado,  en  el  que  con  más  razón  se 
requieren  las  dotes  predichas. 

Así  la  socilitud  y  los  consejos  de  Carlos  en  los  Sínodos  provinciales  y 
diocesanos  ordenábanse  con  cuidado  especialísimo  á  formar  predicadores 
tales  que  pudieran  desempeñar  santamente  y  con  fruto  el  ministerio  de  la 
palabra.  Lo  propio,  y  aun  más  urgentemente,  parece  que  exigen  de  nos- 
otros estos  tiempos  en  que  la  fe  vacila  en  tantos  corazones,  no  faltando 
quienes,  ganosos  de  gloria  vana,  siguen  la  moda,  adulterando  la  pala- 
bra de  Dios  y  substrayendo  á  los  fieles  el  sustento  de  la  vida. 

Con  suma  diligencia  debemos,  pues.  Venerables  Hermanos,  procurar 
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les  Fratres,  ne  per  vanos  homines  ac  leves  vento  pascatur  grex; 
sed  ut  vítale  alimento  roboretur  per  ministros  verbi,  ad  quos  illa 
pertinent:  Pro  Christo  legatione  fungimur^  tamquam  Deo,  ex- 
hortante per  Nos:  reconciliamini  Deo  (1);  per  ministros  et  legatos 
non  ambulantes  in  astutis,  ñeque  adulterantes  verbum  Dei^  sed 
in  manifestationeveritatis,  commendantes  semetipsos  ad  omnem 
conscientiam  hominum  coram  Deo  (2);  operarios  inconfusibiles 
tract antes  verbum  veritatis  (3).  Nec  minus  usui  nobis  erunt  nor- 
mae  illae  sanctissimae  maximeque  frugiferae,  quas  mediolanen- 
sis  Antistes,  Paullinis  verbis  expressas,  comendare  solebat  fide- 
libus:  Ctmi  accepissetis  a  nobis  verbum  auditus  Dei^  accepistis 
illud,  non  ut  verbum  hominum,  sed^  sicut  est  veré,  verbum  Dei^ 
qui  operatur  in  vobis,  qui  credidistis  (4). 

Ita  sermo  Dei  vivus  et  efftcax  et  penetrabilior  omni  gladio  (5), 
non  solum  ad  fidei  conservationem  ac  tutelam  adducet^  sed 
etiam  ad  virtutem  proposita  mire  ánimos  inflammabit  quia  fides 
sine  operibus  mortua  est  (6),  et  non  auditores  le  gis  iusti  sunt 
apud  Deum,  sed  factores  le  gis  iustificabuntur  (7). 

Atque  hac  etiam  in  re  cerneré  licet,  utriusque  instaurationis 


que  nuestra  grey  no  se  apaciente  de  viento  por  hombres  vanos  y  frivolos, 
sino  que  sea  alimentada  con  la  comida  vivificante  de  aquellos  ministros 
de  la  palabra  á  quien  se  aplican  estas  sentencias:  Nosotros  hacemos  las 
veces  de  embajadores  de  Cristo,  como  exhoi'tando  Dios  por  medio  de 
nosotros:  reconciliaos  con  Dios  (1);  de  ministros  y  legados  que  no  ca- 
minan con  la  astucia,  ni  corrompen  la  palabra  de  Dios,  sino  que  se 
hacen  recomendables  á  toda  conciencia  de  los  hombres  delante  de  Dios 
por  la  manifestación  de  la  verdad  (2);  operarios  incontrastables  cuan- 
do tratan  con  rectitud  la  palabra  de  la  verdad  (3).  Y  no  menos  útiles 
serán  aquellas  normas  santísimas  y  sumamente  fructuosas  que  el  Obispo 
de  Milán  solía  recomendar  á  los  fieles  y  están  compendiadas  en  aquellas 
palabras  de  San  Pablo:  Habiendo  recibido  de  nosotros  la  palabra  de  la 
predicación  de  Dios,  vosotros  la  acogéis,  no  como  palabra  humana,  sino 
como  lo  que  es  verdaderamente,  palabra  de  Dios,  que  obra  en  vosotros 
que  habéis  creido  (4).  Así  la  palabra  de  Dios  viva,  eficaz  y  más  pene- 
trante que  la  espada  (5),  no  sólo  servirá  para  la  conservación  y  la  de- 
fensa de  la  fe,  sino  que  será  eficaz  impulso  para  las  buenas  obras;  por- 
que la  fe  sin  obras  es  muerta  (6);  y  no  serán  justificados  delante  de 
Dios  los  que  oyen  la  ley,  sino  los  que  la  cumplen  (7). 


(1)  II  Cor..  V,  20, 

(2;  II  Cor.,  IV.  2. 

(3)  II  Tim.,  II,  15. 

(4)  I  Tesa.,  II,  1& 


(B)   Hcbr.,  IV,  12. 

(6)  Santiago.,  II,  26 

(7)  Rom.,  II  13. 
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quam  sit  ratio  dissimilis.  Nam  qui  falsam  propugnant,  ii  stultorum 
imitati  inconstantiam,  praecipiti  curso  solent  ad  extrema  decu- 
rrere,  sive  fidem  sic  efferentes,  ut  ab  ea  recte  agendi  necessitatem 
seiungant,  sive  in  sola  natura  excellentiam  omnem  virtutis  collo- 
cantes,  remotis  fidei  ac  divinae  gratiae  praesidiis.  Quo  fit  ut, 
quae  a  naturali  honéstate  ducuntur  officia  nihil  sint  aliud  nisi  si- 
mulacra  virtutis,  nec  diuturna  illa  quidem,  nec  ad  salutem  satis 
idónea.  Horum  igitur  actio,  non  ad  restaurationem  disciplihae, 
sed  ad  fidei  morumque  eversionem  est  comparata. 

Contra,  qui  ad  Caroli  exemplum,  veritatis  amici  minimeque  fal- 
laces,  salutari  rerum  conversioni  student,  hi  extrema  devitant, 
ñeque  certos  excedunt  fines,  quos  ultra  nequit  instauratio  ulla 
consistere.  Etenim  Ecclesiae  eiusque  Capiti  Christo  firmissirne 
adherentes,  non  modo  inde  robur  vitae  interioris  hauriunt,  sed 
exterioris  etiam  actionis  metiuntur  modum,  ut  sanandae  hominum 
societatis  opus  tuto  aggrediantur.  Est  autem  proprium  divinae 
huius  missionis,  in  eos  perpetuo  transmisae  qui  Christi  legatione 
functuri  essent,  docere  omnes  gentes,  non  solum  ea  quae  ad  cre- 
dendum^  sed  etiam  quae  ad  agendum  pertinerent,  hoc  est,  uti 
Christus  edixit:  servare  omnia  quaecumque  manduvi  vobts  (1). 


Y  he  aquí  un  nuevo  punto  en  que  puede  verse  lo  que  va  de  la  verda- 
dera á  la  falsa  reforma.  Porque  los  propugnadores  de  la  falsa,  imitando 
la  inconstancia  de  los  necios,  suelen  correr  á  los  extremos,  ó  ensalzando 
la  fe  hasta  excluir  la  necesidad  de  las  buenas  obras,  ó  colocando  en  la 
naturaleza  sola  toda  la  excelencia  de  la  virtud,  sin  los  auxilios  de  la  fe 
y  de  la  gracia  divina.  De  donde  se  sigue  que  los  actos  provenientes  de 
la  sola  honestidad  natural  no  son  otra  cosa  que  simulacros  de  virtud,  ni 
durables  en  sí,  ni  suficientes  para  la  salvación.  La  obra  de  estos  refor- 
madores no  sirve  para  la  restauración  de  la  disciplina,  sino  para  la  des- 
trucción de  la  fe  y  de  las  costumbres. 

Al  contrario,  los  que  á  ejemplo  de  San  Carlos,  amigos  de  la  verdad  y 
no  falaces,  sinceramente  buscan  la  verdadera  reforma,  evitan  estos  ex- 
tremos y  no  pasan  de  aquellos  límites  fuera  de  los  cuales  no  puede  darse 
reforma  alguna.  Porque  unidos  firmísimamente  á  la  Iglesia  y  á  su  Ca- 
beza, que  es  Cristo,  no  sólo  toman  de  aquí  la  fuerza  de  la  vida  interior, 
sino  también  la  norma  de  la  acción  externa  para  emprender  con  seguri- 
dad la  obra  salvadora  de  la  sociedad  humana.  De  esta  divina  misión, 
transmitida  perpetuamente  á  los  que  deben  hacer  de  legados  de  Cristo, 
es  propio  enseñar  á  todas  las  gentes,  no  sólo  lo  que  se  ha  de  creer,  sino 
lo  que  se  ha  de  obrar,  esto  es,  como  Cristo  enseñó:  observad  todo  lo  que 
yo  os  he  mandado  (1).   El  es,  en  efecto,  él  camino^  la  verdad  y  la 


(l)   S.  Mat.,  XXVIII,  18-20. 
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Ipse  enim  est  via,  ventas  et  vita  (1),  qui  venit  ut  homines  vüam 
habeant  et  ahundantius  haheant  (2).  Quia  vero  officia  illa  retinen 
omnia  duce  tantum  natura  est  difficillimum,  quin  etiam  multo 
positum  superius  quam  ut  humanae  vires  ipsae  per  se  consequi 
possint;  idcirco  Ecclesia  magisterio  suo  adiunctum  habet  chris- 
tianae  régimen  societatis  eiusque  ad  omnera  sanctitatem  insti- 
tuendae  munus,  dum  per  eos  qui  pro  suo  quisque  statu  et  officio 
sese  illi  ministros  adiutoresve  praebent,  apta  et  necessaria  salutis 
instrumenta  suppeditat.  Quod  plañe  intelligentes  verae  instaurá- 
tionis  auctores,  non  ii  surculos,  praeservandae  radiéis  gratia, 
coercent,  hoc  est,  non  fidem  a  vitae  sancíitate  seiungunt,  sed 
utramque  alunt  foventque  halitu  caritatis,  qnae  est  vinculum  per- 
fectionis  (3).  lidem,  dicto  audientes  Apostólo,  depositum  custo- 
diunt  (4),  non  ut  gentibus  notitiam  eius  occulant  luraenque  sub- 
ducant,  sed  quo  deductos  ex  eo  fonte  veritatis  ac  vitae  salubérri- 
mos rivos  latius  recludant.  In  eaque  copia  doctrinam  ad  usum 
adiungunt,  illa  utentes  ad  praeripiendam  circumventionem  erro- 
ris,  hoc  ad  praecepta  in  mores  actionemque  vitae  deducenda. 
Quamobrem  instrumenta  omnia  ad  finem  vel  apta  vel  necessaria 
comparant,  quum  ad  exstirpationem  peccati,  tum  ad  consumtna- 


vida  ( 1 ),  y  vino  para  que  los  hombres  tengan  vida,  y  la  tengan  con 
exuberancia  (2),  Y  porque  es  dificilísimo  cumplir  todos  aquellos  debe- 
res con  sólo  la  guía  de  la  naturaleza,  y  aun  está  muy  por  encima  de  lo 
que  pueden  alcanzar  por  sí  mismas  las  fuerzas  del  hombre,  la  Iglesia 
ha  unido  en  sí  misma  con  su  magisterio  la  potestad  de  gobernar  la  socie- 
dad cristiana  y  de  santificarla,  comunicándole  por  medio  de  aquellos  que 
en  su  propio  grado  y  oficio  le  son  ministros  ó  cooperadores,  los  medios 
oportunos  y  necesarios  á  la  salvación. 

Penetrados  de  esta  verdad  los  verdaderos  reformadores,  no  matan  los 
brotes  para  poner  á  salvo  la  raíz,  esto  es,  no  separan  la  fe  de  la  santidad 
de  la  vida,  sino  que  alimentan  y  fomentan  la  una  y  la  otra  con  el  aliento 
de  la  caridad,  que  es  el  vinculo  de  la  perfección  (3).  Y,  obedeciendo  al 
Apóstol,  guardan  él  depósito  (4),  no  para  impedir  á  las  gentes  su  cono- 
cimiento y  ocultar  su  luz,  sino  para  derramar  así  con  más  abundancia 
los  salubérrimos  ríos  de  verdad  y  de  vida  que  manan  de  esta  fuente. 
Unen  equí  la  teoría  á  la  práctica,  valiéndose  de  aquélla  para  prevenir 
toda  sorpresa  del  error ^  y  de  ésta  para  aplicar  los  preceptos  á  la  moral 
y  á  la  acción  de  la  vida.  Por  esto  procuran  todos  los  medios  oportunos  ó 
necesarios  al  fin,  ya  para  la  extirpación  del  pecado,  ya  i^ara  la  perfeC' 


(1)  S.  Juan,  XIV,  6.  (8)   I  Colos.,  III,  14. 

(2)  S.  Juan,  X,  10.  (4)   I  Tim.,  VI,  20. 
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tionem  sanctorum,  tu  opus  ministerii,  in  aediflcationem  cor  por  is 
Christi{\).  Huc  sane  spectant  Patrum  et  Conciliorum  statuta,  ca- 
ñones, leges;  huc  adiumenta  illa  doctrinae,  regiminis,  beneficen- 
tiae  omne  genus;  huc  denique  disciplina  et  actio  Ecclesiae  uni- 
versa. Hos  fidei  virtutisque  magistros  intentis  oculis  animoque 
intuetur  verus  Ecclesiae  filius,  cui  sua  ipsius  emendatio  proposita 
est  atque  aíiorum.  His  auctoribus,  quos  crebro  memorat,  in  ins- 
tauranda  Ecclesiae  disciplina  nititur  Borromeus;  ut  quum  scribit: 
«Nos  veterem  sanctorum  Patrum  Sacrorumque  Conciliorum  con- 
suetudinera  et  auctoritatem,  in  primis  aecumenicae  Synodi  Tri- 
dentinae  secuti,  de  iis  ipsis  multa  superioribus  nostris  Conciliis 
Provincialibus  constituimus».  Idem  ad  consilia  publicae  corrup- 
teiae  coercendae  adductum  se  profitetur  «et  Sacrorum  Canonum 
iure  et  Sacrosanctis  sanctionibus,  et  Concilii  in  primis  Tridentini 
decretis»  (2). 

His  non  contentus,  quo  sibi  melius  caveret  ne  forte  ab  ea.norma 
unquam  discederet,  a  se  statuta  in  Synodis  provincialibus  ita  fere 
concludit:  «Omnia  et  singula  quae  a  nobis  in  hac  provinciali  Sy- 
nodo  decreta  actaque  sunt,  qua  debemus  obedientia  et  reve- 
rentia,  auctoritati  ac  indicio  Sanctae  Romanae  Ecclesiae,  omnium 


ción  de  los  santos,  por  la  obra  del  ministerio,  en  la  edificación  del  cuer- 
po de  Cristo  (1).  Y  á  esto  se  refieren  los  estatutos,  los  cánones,  las 
leyes  de  los  Padres  y  los  Concilios;  á  esto  los  medios  de  enseñanza,  de 
gobierno,  de  santificación,  de  beneficencia,  de  todo  género;  á  esto,  en 
fin,  la  disciplina  y  la  acción  universal  de  la  Iglesia.  En  tales  maestros 
de  la  fe  y  de  la  virtud  fija  los  ojos  y  el  alma  el  verdadero  hijo  de  la 
Iglesia,  cuando  se  propone  su  propia  reforma  y  la  de  otros. 

Y  en  tales  maestros  apoya  el  Borromeo  su  reforma  de  la  disciplina 
eclesiástica,  recordándolos  frecuentemente,  como  cuando  escribe:  «Nós, 
siguiendo  la  antigua  costumbre  y  la  autoridad  de  los  Santos  Padres  y 
de  los  sagrados  Concilios,  principalmente  del  Sínodo  Ecuménico  de 
Trento,  hemos  establecido  muchas  de  sus  disposiciones  en  nuestros  pre- 
cedentes Concilios  provinciales».  Del  mismo  modo  protesta  que  en  la 
represión  de  los  escándalos  públicos  se  guía  «por  el  derecho  y  las  sacro- 
santas sanciones  de  los  sagrados  Cánones,  y  especialmente  por  el  Con- 
cilio Tridentino»  (2). 

Y  no  contento  con  esto,  para  más  asegurarse  de  no  faltar  nunca  á 
esta  norma,  suelen  conclair  los  Estatutos  de  sus  Sínodos  provinciales 
de  esta  suerte:  «Todos  y  cada  uno  de  los  actos  y  disposiciones  por  Nos 
decretados  y  realizados  en  este  Sínodo  provincial  se  someten  para  su 
enmienda  y  corrección  á  la  autoridad  y  al  juicio  de  la  Santa  Romana 

(1)  Efes.,  IV,  12.  (2)  Conc.  Prov.  V,  parte  I. 
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ecclesiarum  matris  et  magistrae,  semper  emendanda  et  corrigenda 
subiicimus»  (1).  Quam  quidem  voluntatem  ostendit  eo  propensio- 
rem,  quo  in  dies  magis  ad  actuosae  vitae  perfectionem  grassaba- 
tur;  neo  solum  quamdiu  cathedram  Petri  occupavit  patruus,  sed 
etiam  sedentibus,  qui  ei  successerunt,  Pió  V  et  Gregorio  XIII, 
quibus  quemadmodum  strenue  suffragatus  est  ad  pontificatum,  sic 
in  rebus  maximis  validum  se  socium  adiunxit  eorumque  exspec- 
tationi  cumúlate  respondit. 

Potissimum  vero  ipsorum  voluntati  est  obsequutus  instruendis 
rebus  ad  propositum  sibi  finem  idoneis,  hoc  est,  ad  sacrae  discipli- 
nae  instaurationem.  Qua  in  re  prorsus  abfuit  ab  illorum  ingenio, 
qui  speciem  studii  fervidioris  imponunt  contumaciae  suae.  Itaque, 
incipiens  iudiciiim  a  domo  Dei{2),  primum  omnium  Cleri  discipli- 
nae  ad  certas  leges  conforniandae  animum  adiecit;  cuius  rei  causa 
sacri  ordinis  alumnorum  Seminaria  excitavit,  sacerdotum  Congre- 
gationes,  queis  nomen  ohlatis^  instituit,  religiosas  familias  tum 
veteres  tum  recentiores  adscivit,  concilia  coegit,  quaesitis  undi- 
que  praesidiis  coeptum  opus  munivit  auxitque.  Mox  emendandis 
populi  moribus  haud  remissiorem  admovit  manum,  sibi  dictum  re- 
putans  quod  olim  prophetae:  Ecce  constüui  te  iiodie...  ut  evellas 


Iglesia,  madre  y  maestra  de  todas  las  Iglesias»  (1).  Propósito  que  él 
mostró  siempre,  más  ferviente  cnanto  más  avanzaba  á  grandes  pasos  en 
la  perfección  de  la  vida  activa,  no  sólo  mientras  su  tío  ocupaba  la  Cá- 
tedra de  Pedro,  sino  también  bajo  los  sucesores  de  aquel  Pontífice, 
Pío  V  y  Gregorio  XIII,  cuya  elección  favoreció  gallardamente,  y  para 
quienes  en  los  más  graves  asuntos  fué  valiosísimo  auxiliar,  correspon- 
diendo enteramente  á  sus  esperanzas. 

Pero  especialmente  respondió  á  la  voluntad  de  éstos,  preparando  los 
medios  prácticos  para  el  fin  que  se  proponía;  conviene  á  saber:  para  la 
verdadera  reforma  de  la  disciplina  sagrada.  En  lo  cual  anduvo  muy 
lejos  de  aquellos  reformadores  falsos  que,  con  la  máscara  del  celo,  ocul- 
taban su  obstinada  desobediencia.  Y  así,  comenzando  él  juicio  por  la 
casa  de  Dios  (2),  aplicóse  á  reformar  ante  todo  con  acertadas  leyes  la 
disciplina  del  Clero;  y  á  este  fin,  erigió  Seminarios  para  los  aspirantes 
al  Sacerdocio,  fundó  Congregaciones  de  Sacerdotes  que  llevan  el  nombre 
de  Oblatos,  llamó  á  su  Diócesis  familias  religiosas  antiguas  y  moder- 
nas, reunió  Concilios  y,  por  cuantos  medios  pudo,  aseguró  y  dió  incre- 
mento á  la  obra  comenzada.  Sin  demora  puso  luego  igualmente  vigorosa 
mano  en  la  reforma  de  las  costumbres  del  pueblo,  teniendo  por  dicho  á 
él  mismo  lo  dicho  á  un  profeta  en  otro  tiempo:  lie  aqui  que  yo  te  he  cons- 


(1)  Conc.  Prov.  VI,  hacia  el  fin.  (2)  S.  Pedro  IV,  17. 
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et  dcstriias,  et  disperdas  et  dissipes,  et  aedifices  et  plantes  (1), 
Quiire  bonus  pastor  ecclesias  provinciae  ipse  per  senecsine  ma- 
gno labore  lustrans,  arrepta  similitudine  divini  Magistri,  pertran- 
sü't  be ne faciendo  et  sanando  gregis  vulnera;  quae  passim  depre- 
henderet  incorr.moda,  sive  ex  inscitia  sive  ex  neglectu  legum  pro- 
fecía, tollere  atque  eradere  summa  ope  contendit;  opinionum  pra- 
vitati  et  exundanti  coeno  libidinum  quasi  aggerem  obiecit  a  se 
apertos  puerilis  institutionis  ludos  et  epheborum  convictus;  auc- 
tas,  quas  in  Urbe  primum  excitatas  noverat,  consociationes  Maria- 
les;  reclusa  orbitati  adolescentium  hospitia,  mulierculis  periclitan- 
tibus,  viduis,  aliisque,  tum  viris  tum  feminis,  egenis  aut  morbo 
seniove  confectis,  patefacta  perfugia;  pauperum  tutelam  ab  impo- 
tentia  dominorum,  ad  iniquo  foenore,  ab  exportatione  puerorum, 
aliaque  id  genus  quamplurima.  Haec  autem  sic  praestitit,  ut  ab 
eorum  consuetudine  toío  coelo  abhorreret,  qui,  in  renovanda  suo 
marte  christiana  república,  omnia  cient  agitantque  varrissimo 
strepitu,  divinae  vocis  immemores:  non  in  commotione  Do- 
miniis  (2). 

(  Concluirá.) 


tituido  hoy  para  que  arranques  y  destruyas^  para  que  disperses  y  disi- 
pes y  edifiques  y  plantes  (1).  Así,  como  buen  pastor,  visitando  perso- 
nalmente, no  sin  grandes  trabajos,  las  iglesias  de  su  provincia,  á  seme- 
janza del  divino  Maestro,  pasó  haciendo  bien  y  sanando  las  heridas  de 
la  grey;  luchó  con  todo  empeño  para  suprimir  y  desarraigar  los  abusos , 
que  dondequiera  se  encontraban,  ya  provenientes  de  la  ignorancia,  ya 
del  descuido  de  las  leyes;  á  la  perversión  de  las  ideas  y  á  la  corrup- 
ción de  las  costumbres,  opuso,  como  dique,  escuelas  y  colegios  que  él 
abrió  para  la  educación  de  los  niños  y  de  los  jóvenes;  Congregaciones 
Marianas  que  él  creó  después  de  haberlas  visto  florecer  en  Roma;  hospi- 
cios que  él  fundó  para  la  juventud  huérfana;  asilos  para  los  desampara- 
dos, para  las  viudas,  para  los  mendigos  ó  inválidos  por  enfermedad  ó 
vejez,  hombres  y  mujeres;  la  tutela  ejercida  por  él  sobre  los  pobres  con- 
tra la  tiranía  de  los  patronos,  contra  la  usura,  contra  la  trata  de  niños 
y  otras  semejantes  é  innumerables  instituciones.  Todo  lo  cual  llevó  al 
cabo  por  caminos  totalmente  opuestos  á  los  de  aquellos  que  al  tratar  de 
renovar  á  su  antojo  la  sociedad  cristiana,  todo  lo  revuelven  y  agitan 
con  vanísimo  estrépito,  olvidados  de  aquella  máxima  divina:  No  está  el 
Señor  en  el  tumulto  (2). 


(1)   Jereaa.,  I,  10. 


(2)   III  Reg.,  XIX,  II. 
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Gobernar  es  mantener  en  paz  y  sosiego  á  los  gobernados 
y  procurar  por  todos  los  medios  prudenciales  posibles  el  acre- 
centamiento del  bienestar  público,  porque  la  paz  es  la  base 
y  fundamento  de  todo  bien  social,  es  la  pura  y  limpidísima 
fuente  de  la  cual  brotan,  por  modo  natural  y  espontáneo,  to- 
dos los  bienes  que  el  hombre  como  particular  y  como  social 
apetece.  Por  eso  un  legislador  sabio  y  prudente  pone  todo 
su  conato  y  endereza  todos  sus  esfuerzos  en  dictar  lej^es  que 
afiancen  esa  paz  y  que  sean  protectoras  del  bienestar  de  la  co- 
munidad y  origen  del  desarrollo  de  la  industria  y  del  comer- 
cio, fuentes  de  riqueza  para  los  pueblos.  Por  esto  base  definido 
siempre  la  ley:  el  ordenamiento  de  la  razón  enderezado  al 
bien  común;  pues  si  éste  no  existiera,  ó  no  se  procurara,  ó  con 
ella  se  perturbara,  deja  ya  por  eso  mismo  de  ser  ley,  convir- 
tiéndose en  tiranía  y  atropello,  en  semillero  de  discordias  civi- 
les y  turbulencias  populares,  que  son  el  tósigo  más  activo  para 
destruir  todo  germen  de  riqueza,  de  progreso  y  de  bienestar 
particular  y  social.  Pues  si  todo  vive,  se  desarrolla  y  progresa 
á  la  vivificante  sombra  de  la  paz,  ¿cómo  podrán  conseguirse 
estos  soberanos  finés  con  la  perturbación  y  el  desorden?  Y  cuan- 
do la  masa  de  la  nación  vive  en  la  zozobra  y  en  la  desconfianza 
que  sus  gobernantes  la  inspiran,  ¿cómo  es  posible  que  se  desa- 
rrolle la  humana  actividad,  que  es  el  rico  venero  de  donde  flu- 
yen naturalmente  las  prosperidades  individuales  y  sociales? 
Y  si  todo  esto  es  evidente  de  toda  evidencia,  aun  hablándose 
de  asuntos  puramente  civiles  y  naturales,  con  harta  mayor 
razón  dehesarlo  si  se  vulneran  los  principios  religiosos,  que 
son  los  que  más  íntimamente  ligan  á  los  ciudadanos,  puesto  que 
religión  no  es  otra  cosa,  como  su  misma  etimología  lo  indica, 
que  estrecho  lazo  que  uno  y  ata  suave  y  amorosamente  á  los 


P.  M.  COCO 


lU 


ciudadanos  entre  sí:  que  ya  dijo  un  pagano  con  muy  buen  sen- 
tido práctico:  omnia  religione  moventur:  todo  se  mueve,  todo 
marcha  y  todo  se  eleva  por  la  religión:  «y  vivir  sin  religión, 
ha  dicho  un  célebre  librepensador  moderno,  no  es  vivir;  es 
andar  entre  tinieblas».  Si  pues  la  religión  es  lazo  que  amo- 
rosamente une  corazones  ó  inteligencias,  es  por  ende  de  suyo 
paz  y  armonía;  de  donde  se  sigue,  que  es  la  base  y  funda- 
mento de  toda  prosperidad  y  grandeza,  no  ya  sólo  en  el  orden 
moral  ó  intelectual,  sino  en  el  material  y  económico,  que  no 
pueden  existir  y  menos  progresar  si  no  van  de  consuno  con 
la  paz. 

Y  todo  esto  debe  aplicarse  por  especial  manera  á  la  reli- 
gión católica,  la  cual,  siendo  una  por  su  misma  naturaleza,  no- 
ta exclusiva  de  la  verdad,  tiene  que  unificar  voluntades  é  inte- 
ligencias; y  donde  hay  homogeneidad  de  criterio,  la  hay  cam- 
bien de  acción,  de  respeto  y  confianza  mutuas,  que  son  los  que 
engendran  la  paz  y  el  orden.  Y  que  cuanto  llevamos  dicho  de- 
ba aplicarse  especialmente,  casi  exclusivamente  á  la  religión 
católica,  que  es  privativo  de  la  Iglesia  católica,  cosa  es  harto 
llana,  pues  del  conocido  axioma  unus  Deus,  una  fides  fluye 
naturalmente  la  unidad  de  creencias,  la  unión  de  entendimien- 
tos y  voluntades,  y  donde  hay  unión  hay  paz;  así  como  donde 
reina  la  desunión  no  puede  haber  cosa  que  pueda  ser  de  pro- 
vecho ni  para  el  individuo  ni  para  la  sociedad,  sino  semillero 
de  discordias  que  traen  aparejados  consigo  males  sin  cuento. 

Por  eso  es  deber  estrictísimo  de  todo  buen  gobernante  el 
procurar  por  todos  los  medios,  aun  los  coercitivos,  conservar 
incólume  el  depósito  de  la  religión,  pues  de  no  hacerlo  así,  de 
barrenar  estos  sólidos  fundamentos,  proceden  gravísimos  dis- 
turbios, los  enemigos  del  orden,  que  nunca  faltan  en  los  Esta- 
dos, tomarán  de  ello  ocasión  para  provocar  conflictos,  y  de  ahí 
resultará  muy  grave  daño  para  los  intereses  morales  y  mate- 
riales de  la  nación. 

Y  es  cosa  por  demás  sabida  que,  cuando  se  trata  de  derrocar 
un  orden  establecido,  comiénzase  siempre  por  el  socavamiento 
de  los  principios  religiosos  y  morales,  porque  siendo  éstos  la 
base  del  orden,  una  vez  minados,  éste  ha  de  bambolearse;  y 
destruidos,  la  anarquía  se  adueñará  de  los  ciudadanos,  y  los  pa- 
cíficos y  los  hombres  de  conciencia,  que  son  los  más,  por  lo 
mismo  que  ésta  les  veda  el  uso  de  ciertos  medios,  se  retirarán 
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al  fondo  del  hogar  doméstico,  y  un  puüado  de  revoltosos  se  im- 
pondrán á  las  mayorías  y  dictarán  leyes  á  su  capricho,  opre- 
soras del  pacífico  y  escarnecedoras  de  cuanto  el  hombre  debe 
amar  más,  de  la  religión.  Un  insigne  filósofo,  pagano  por  más 
señas  y  guiado  por  la  sola  lumbre  de  la  razón  natural,  mani- 
festación clara  de  no  ser  precisa  la  fe  sobrenati;iral  para  cono- 
cer ciertas  verdades  que  son  del  dominio  del  sentido  común, 
Platón,  dejó  escrita  en  el  libro  X  de  sus  Leyes  ésta,  que  debie- 
ran tener  siempre  presente  los  gobernantes  todos,  sea  cual- 
quiera la  época  y  lugar  en  que  gobiernen:  Omnis  societatis  fun- 
damentum  convéllit,  qui  i^eligionem  convelUt,  á  saber:  que  quien 
ataca  ó  destruye  la  religión,  ataca  ó  destruye  el  fundamento 
donde  descansa  el  equilibrio  social.  Y  la  historia,  fiel  maestra 
de  esta  verdad,  nos  enseña  bien  elocuentemente  que  las  guerras 
promovidas  por  causas  de  religión  han  sido  siempre  las  más 
enconadas,  las  más  sangrientas  y  las  de  más  fatales  resultados 
para  los  pueblos  que  las  sostuvieron. 

Trasladando  ahora  todo  cuanto  llevamos  dicho  á  nuestra  Es- 
paña, por  ser  siempre  en  ella  cuestión  palpitante  y  de  capital 
interés,  por  sus  acendrados  y  seculares  sentimientos  católicos, 
por  los  cuales  ha  luchado  con  tesón  y  bravura  hasta  en  los  cam- 
pos de  batalla  — es  nuestra  historia,  la  historia  del  alma  espa- 
ñola;—  aplicar  la  piqueta  para  demoler  esa  base,  ese  funda- 
mento de  nuestra  sociedad,  monta  tanto  como  alentar  las  mal- 
sanas pasiones  de  los  antirreligiosos,  provocar  á  los  hombres 
de  fe,  perturbar  la  paz  social  y  encender  por  medios  altamen- 
te impolíticos  las  guerras  intestinas,  cuyas  consecuencias  no 
es  fácil  prever,  pero  de  las  cuales  podemos  afirmar  que  no 
han  de  ser  beneficiosas,  á  lo  menos  por  cierto  tiempo,  para  la 
Patria.  Hállase  ésta  maltrecha,  no  del  todo  restañada  la  san- 
gre que  aun  le  brota  de  pasadas,  recientes  y  profundas  heridas, 
de  ellas  apenas  convaleciente,  pero  dando  muestras  de  un  vigor 
y  energías  que  para  sí  quisieran  otras  naciones;  con  problemas 
políticos  y  financieros  de  inmensa  cuantía,  de  cuya  solución 
depende  nuestra  vida  nacional,  que  se  iba  desarrollando  paula- 
tina, pero  seguramente"  á  la  sombra  de  una  paz  bienhechora;  y 
cuando  nos  halagaba  un  porvenir,  si  no  sonriente,  á  lo  menos 
despejado  de  fatídicos  nubarrones,  viene  el  Sr.  Canalejas  con 
8u  'Real  orden  de  libertad  de  cultos  á  defraudar  tan  bellas  es- 
peranzas, á  perturbar  esa  paz  y  á  promover  un  gravísimo  liti- 
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gio  religioso,  cuyas  conclusiones  han  de  ser  fatales  por  cual- 
quier lado  que  se  las  mire. 

Y  el  golpe  ha  sido  más  rudo,  por  lo  mismo  que  nadie  le  es- 
peraba, puesto  que  no  responde  á  ninguna  necesidad  de  la  con- 
ciencia española.  No  hemos  de  juzgar  aquí  la  política  seguida 
por  el  Sr.  Moret  durante  los  cien  días  de  su  último  Gobierno, 
pues  políticos  de  primer  orden  la  han  ya  juzgado,  y  bien  acer- 
bamente por  cierto.  Al  decir  de  esos  políticos,  entenebrecido 
se  hallaba  el  horizonte  de  la  cosa  pública  española;  los  derro- 
teros que  con  su  política  seguía  el  Sr.  Moret  eran  funestísimos 
para  la  Monarquía  y  para  la  Patria;  momentos  hubo  en  que  se 
temieron  muy  graves  trastornos,  y  el  espíritu  público  se  hallaba 
como  sobrecogido  y  temeroso  ante  el  magno  problema  que  en- 
cerraba un  porvenir  preñado  de  fatídicos  presagios.  En  estas 
circunstancias,  la  Corona  juzgó  del  caso  llamar  al  Poder  al  se- 
ñor Canalejas,  á  pesar  de  sus  radicalismos,  y  público  y  notorio 
es  cuan  bien  fué  recibido  por  la  opinión,  que  comenzó  á  respi- 
rar en  un  ambiente  más  oxigenado,  en  una  atmósfera  más  diá- 
fana; porque,  aparte  del  indiscutible  talento  del  Sr.  Canalejas, 
tenía  como  antemural  y  salvaguardia  la  probidad,  honradez  y 
altos  prestigios  de  casi  todos  los  ministros  que  formaron  el  Ga- 
binete. Amén  de  esto,  las  declaraciones  hechas  por  ei  Sr.  Cana- 
lejas más  de  una  vez,  «que  una  cosa  era  gobernar  y  otra  hablar 
en  la  oposición»,  tranquilizaron  á  los  espíritus  más  recalcitran- 
tes. Pasaron  algunos  meses  en  estas  halagüeñas  esperanzas, 
que  parecían  presagiar  días  de  paz  y  de  ventura  para  esta  Na- 
ción, harto  hambrienta  de  ellas,  y  terminadas  las  elecciones  de 
diputados,  cuando  ya  el  Sr.  Canalejas  se  consideró  dueño  de  la 
situación,  vino  á  defraudar  las  esperanzas  de  los  buenos,  á  dar 
alientos  á  los  anticatólicos  y  á  sembrar  el  descontento  y  la. 
alarma  en  las  conciencias  de  la  inmensa  mayoría  de  los  es« 
pañoles. 

Con  todos  los  respetos  que  nos  merece  el  Sr.  Canalejas  como- 
particular  y  como  hombre  de  gobierno,  juzgamos  que  las  dos 
Reales  órdenes  referentes  á  las  Comunidades  religiosas  y  á  la 
libertad  de  poner  al  público  emblemas  de  cultos  disiden- 
tes ó  paganos,  son  de  todo  en  todo  extemporáneas,  pues  no- 
responden  por  ningún  concepto  á  un  estado  de  conciencia  pú- 
blica en  la  Nación. 

Por  lo  que  atañe  á  las  confesiones  protestantes,  todo  el 
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nmndo  sabe  que  en  España  no  pasan  de  12.000  los  adheridos  á 
esos  cultos;  y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  ¿puede  afirmar  el  se- 
ñor Canalejas  que  este  número  tiene  tanto  peso  en  la  opinión 
del  país  que  merezcan  nada  menos  que  una  Heal  orden  por  la 
que  se  les  permite  la  colocación  exterior  de  emblemas  reli- 
giosos? 

De  las  demás  confesiones  no  hablemos,  pues  apenas  si  hay 
alguna  que  otra  vergonzante  manifestación  en  nuestra  España. 
¿A  qué  respondía  esa  Real  orden?  ¿Acaso  porque  en  nuestra 
Patria  hay  otros  muchos  que  no  son  católicos?  Ninguno  de  éstos 
se  preocupa  en  su  fuero  interno  de  que  haya  ó  deje  de  haber  en 
España  protestantes,  judíos  ó  budistas,  porque  sabida  cosa  es 
que  el  español  que  rompe  el  yugo  de  la  Iglesia  católica  no  su- 
jeta su  cuello  á  la  coyunda  de  otra  religión  positiva:  el  que  no 
es  católico  en  España,  es  indiferente  en  materias  religiosas, 
pues  ninguna  practica  y  le  importa  un  bledo  por  Lutero,  por 
Buda,  Confucio  ó  Mahoma.  Lo  que  sí  es  cierto,  que  todos  esos 
individuos  que  no  arriesgarían  el  valor  de  un  ardite  por  nin- 
guna confesión  religiosa  se  adunan  y  gritan  y  alborotan  en 
mítines,  cafés,  reuniones  y  prensa  para  anatematizar  y  calum- 
niar á  la  Iglesia  católica,  pues  todos  sus  empeños  y  anhelos  los 
ponen  en  arrancar  del  corazón  de  los  españoles  la  fe  de  Cristo, 
fe  que  tradicionalmente  nos  viene  de  nuestros  mayores.  Y  este 
mismo  hecho  prueba  que  la  única  fe  divina  revelada,  y,  por 
consiguiente,  verdadera,  es  la  católica,  pues  jamás  se  ha  visto 
que  se  persigan  y  so  odien  á  muerte  las  religiones  disidentes, 
ni  que  éstas  arremetan  contra  el  budismo,  judaismo  ó  mahome- 
tismo; pero  es  un  hecho  antiguo,  moderno,  constante  y  uni- 
versal que  todas  depongan  sus  mutuos  antagonismos  para  co- 
adunarse, como  ejército  en  batalla,  contra  la  Iglesia  católica. 
¿Qué  maravilla  es  que  en  la  actual  contienda  religiosa  los  im- 
píos de  todos  los  colores  formen  en  compacto  escuadrón,  para 
dar  á  entender  que,  si  no  son  mayoría  en  España,  á  lo  menos 
constituyen  un  número  considerable,  siquiera  por  lo  mucho  que 
se  mueven  y  gritan? 

Colocados  en  este  terreno,  hemos  de  decir,  con  la  libertad  de 
un  apóstol,  que  á  este  estado  de  cosas  han  contribuido  pode- 
rosamente los  mismos  católicos  con  su  pasividad,  y  sobre  todo 
con  el  concurso  material  que  han  prestado  á  una  prensa  so- 
lapada ó  manifiestamente  anticatólica,  clavándose  ellos  mismos 
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el  acerado  cuchillo  y  bebiendo,  aunque  en  dosis  homeopáticas 
á  veces,  el  sutil  veneno  que  á  diario  les  propinaba  esa  prensa, 
tanto  más  temible  en  sus  efectos  cuanto  la  ponzoña  pasaba  más 
inadvertida  y  aun  con  sabores  agradables.  En  vano  se  ha  dicho 
á  los  católicos,  en  todas  formas  y  en  todos  los  terrenos,  que  el 
subscribirse  á  esa  prensa,  ó  leer  esos  periódicos,  era  un  peca- 
do nefando,  pues  aparte  el  riesgo  que  tenían  de  perversión, 
contribuían  con  su  dinero  al  sostenimiento  y  propagación  de 
esas  perversas  doctrinas;  porque  aunque  no  surtieran  otro  efec- 
to que  el  aletargamiento  del  espíritu  religioso,  esto  era  ya  de  su- 
yo gravísimo  mal;  mal  terrible  que  hoy  lloramos  muy  amarga- 
gamente,  y  quiera  Dios  no  lo  lloremos  aún  con  lágrimas  de  san- 
gre. En  esto  ha  habido  un  error  transcendentalísimo,  pues  de 
tal  modo  se  han  involucrado  las  ideas  políticas  y  religiosas,  que 
muchos,  muchísimos,  aun  entendimientos  preclaros,  se  han.  de- 
jado sugestionar  por  ideas  que  tomaban  por  sanas  y  que  al  fin 
han  venido  á  resultar  impías  y  subversivas  y  engendradoras 
de  males,  quizá  irremediables,  para  la  religión  y  para  la  Pa- 
tria. El  asunto  este  ha  sido  calurosamente  debatido  por  izquier- 
das y  derechas,  y  no  hemos  nosotros  de  decir  nada  nuevo  sobre 
ello;  pero  si  no  nuevo,  mucho  y  de  gran  enseñanza  pudiéra- 
mos estampar  aquí:  basten  estas  generalidades,  y  el  que  quie- 
ra entender,  bastante  tiene  con  lo  dicho. 

Pero  hay  más  que  comentariar  en  la  Real  orden  de  referencia: 
el  Sr.  Canalejas,  para  dar  visos  de  actualidad  conveniente,  se 
arroga  los  derechos  de  la  que  «limpia,  fija  y  da  esplendor», 
para  darnos  una  nueva  interpretación  del  verbo  manifestar,  no 
cayendo  en  la  cuenta  de  que  su  voto,  por  muy  calificado  que 
sea,  no  puede  ser  resolutivo  en  estos  asuntos.  Además,  que 
al  citar  los  Diccionarios  de  la  Academia  Española  de  los  tiem- 
pos pasados  y  de  los  que  gozamos,  nos  dice  que  esta  Academia 
ha  dado  hoy  sentido  y  aplicación  al  verbo  manifestar  distinta 
de  la  que  le  dió  en  anteriores  ediciones:  todo  lo  cual  está  muy 
lejos  de  ser  cierto,  pues  no  hay  discrepancia  alguna  en  todas 
las  mencionadas  ediciones. 

Pero  aunque  la  Academia  hubiese  variado  ó  ampliado  la 
significación  de  esta  palabra,  ¿estaba  el  Sr.  Canalejas  en  el  de- 
recho de  publicar  la  Eeal  orden  de  referencia?  De  ninguna  ma- 
nera. El  alcance  y  significado  de  la  palabra  que  se  lee  en  el  artí- 
culo 11  de  la  Constitución,  conforme  en  un  todo  con  la  Beal 
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Academia  Española  de  ayer  y  hoy,  fué  convenido  entre 
el  Gobierno  español  y  la  Santa  Sede  cuando,  por  desdicha 
nuestra,  se  rompió  con  la  unidad  católica  en  España;  y  en 
tanto  la  Santa  Sede  aceptó  el  artículo  11  en  cuanto  que  se  la 
prometió  muy  solemnemente  que  quedaba  prohibido  todo  acto 
en  la  vía  pública  ó  en  los  muros  exteriores  que  revelase  la 
existencia  de  un  templo  no  católico.  El  Sr.  Cánovas,  que  fué 
el  que  presentó  á  las  Cortes  la  Constitución,  así  lo  declaró  en 
la  Real  orden  de  Octubre  de  1876.  La  interpretación,  pues, 
acordada  nada  menos  que  en  las  Cortes,  es  auténtica,  y  el  se- 
ñor Canalejas  echa  por  tierrra  de  una  plumada  la  autoridad  de 
esas  Cortes,  la  del  Diccionario  de  la  Lengua  y  el  acuerdo  ha- 
bido entre  el  G-obierno  español  y  la  Santa  Sede.  Más:  el  artí- 
culo 168  del  Código  penal,  en  conformidad  con  la  Constitución 
y  con  el  sentido  obvio  de  la  palabra,  considera  que  promueven 
manifestaciones  públicas  los  que  con  discursos,  impresos,  le- 
mas, banderas  ú  otros  signos  que  ostentasen  ó  por  cualesquie- 
ra otros  hechos,  las  inspiren:  el  Código,  pues,  habla  tan 
clara  y  tan  terminantemente  sobre  este  punto,  que  no  hay 
modo  de  dudar  sobre  el  sentido  de  la  palabra  en  litigio,  ni 
aun  siquiera  da  pie  para  su  interpretación  en  la  forma  que  lo 
ha  hecho  el  Sr.  Canalejas,  forma  que  podemos  calificar  de  arbi- 
traria, sin  que  este  epíteto  resulte  duro  ó  inadecuado.  Pues 
prescindiendo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ministros  del 
precepto  constitucional,  de  la  interpretación  auténtica  que  los 
mismos  legisladores  le  dieron  cuando  se  llevó  á  discusión,  del 
sentido  claro  y  manifiesto  que  la  da  el  Código  y  el  mismo  Dic- 
cionario de  la  Lengua,  y  de  los  sentimientos  de  la  casi  totali- 
dad de  los  españoles,  se  ha  entrado  á  roso  y  velloso  por  terre- 
no que  le  es  vedado,  derogando  de  hecho  un  artículo  que  es 
ley  fundamental  del  Estado,  lo  cual  no  está  en  las  atribuciones 
de  un  Presidente  del  Consejo  de  ministros.  ¿Pues  qué  otra 
cosa  viene  á  ser  substancialmente  la  E-eal  orden  del  Sr.  Cana- 
lejas, sino  decretar  por  sí  y  ante  sí  la  libertad  de  cultos?  Fue- 
ra eufemismos  y  trampantojos  de  palabras,  que  no  tienen  más 
fin  que  velar  aviesas  intenciones,  do  la  susodicha  E-eal  orden 
podemos  decir  que  es  aleve  puñalada  asestada  á  la  Iglesia 
católica. 

(Continuará.) 


El  problema  de  las  viviendas  baratas 

por  el  p.  J/íaximi\iano  Ssféhanez- 


(Continuación)  (1). 


ConsideB'aclones  generales  sobre  el  estado 
de  nuestra  industria. 


En  nuestro  artícnlo  anterior,  después  de  pintar,  con  la  exac- 
titud y  colorido  que  nos  fué  posible,  el  cuadro  de  desventuras 
y  miserias  que  encierra  la  pobre  habitación  donde  se  albergan 
en  las  grandes  poblaciones  las  clases  proletarias,  liacíamos  cons- 
tar que  una  de  las  causas  principales  que  retardaban  la  solución 
satisfactoria  del  problema  de  las  viviendas  baratas,  eran  los 
mismos  obreros,  á  quienes  éste  afecta  de  un  modo  especial,  por 
haberse  empeñado  en  una  lucha  insensata  contra  el  capital 
destinado  á  la  industria  de  la  construcción,  obligándole  con 
exigencias  desmedidas  y  amenazas  revolucionarias  á  buscar 
en  otras  empresas  menos  aleatorias  el  interés  remunerador  á 
que  tiene  derecho  dentro  de  las  condiciones  económicas  de  la 
vida  moderna.  El  obrero  español  no  ha  estudiado  con  la  re- 
flexión y  la  calma  que  el  asunto  merece  esta  cuestión  para  él 
vitalísima,  de  que  depende  en  gran  parte  su  regeneración  so- 
cial y  hasta  su  porvenir  económico.  Claramente  se  demuestra 
esto  con  sólo  pesar  en  la  balanza  de  sus  intereses  de  clase  los 
daños  y  perjuicios  enormes  que  le  produce  la  contribución  de 
guerra  con  que  tiene  que  ayudar  al  mantenimiento  de  su  orga- 
nización socialista.  Y  si  cupiera  alguna  duda  sobre  el  particu- 
lar, ahí  está  la  huelga  de  Gijón  para  patentizar  la  inutilidad 


(1)   Véase  la  pág.  97  del  volumen  XVI. 
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de  las  Cajas  de  resistencia,  cuando  el  malaconsejado  obrero 
tiene  que  vérselas  con  patronos  dignos  y  desinteresados,  dis- 
puestos á  arrojar  por  la  borda  el  puñado  de  pesetas  que  po- 
drían ganar  sobre  la  base  de  una  transacción  poco  honrosa 
para  ellos.  En  casos  semejantes  — fruto  inevitable  de  una  or- 
ganización de  lucha  que  á  nadie  favorece  y  en  cambio  á  todos 
perjudica, —  el  pobre  trabajador  tiene  que  optar  por  uno  de  los 
miembros  de  esta  disyuntiva:  ó  bajar  la  cabeza  y  someterse 
humildemente  á  las  condiciones  que  le  impone  el  patrono 
— justas  y  razonables  en  sí,  pero  odiosas  ya  por  la  circunstan- 
cia del  vencimiento, —  ó,  lo  que  es  aún  peor,  levantar  el  campo 
y  abandonar  el  solar  de  sus  mayores,  donde  se  deslizaron  los 
días  más  felices  de  su  vida,  para  emigrar  á  tierras  extrañas, 
y  tal  vez  distantes,  en  busca  de  un  pedazo  de  pan  con  que  aca- 
llar el  hambre  de  sus  hijos. 

Si  en  todos  los  ramos  de  la  industria  es  muy  de  lamentar, 
por  los  efectos  desastrosos  que  produce,  esta  falta  de  inteli- 
gencia entre  el  capital  y  el  trabajo,  lo  es  mucho  más  tratán- 
dose del  de  la  edificación  urbana,  por  la  razón  sencilla  de  que 
los  beneficios  de  ésta  están  más  sujetos  que  cualesquiera  otros 
á  fluctuaciones  y  trastornos  de  toda  índole,  imposibles  de  ser 
justamente  apreciados  en  la  enredosa  y  complicada  trama  de 
la  vida  moderna.  La  industria  de  la  construcción  necesita  para 
su  desarrollo  de  un  ambiente  de  paz  y  tranquilidad  social  ex- 
traordinario, y  este  ambiente  no  puede  existir  allí  donde  la 
]pciano  de  obra  está  dirigida  por  agremiaciones  socialistas,  que 
creen  defenderse  agotando  la  paciencia  y  el  dinero  de  los  po- 
cos que  favorecen  al  obrero  destinando  sus  capitales  á  empre- 
sas de  edificación. 

En  otros  países  empezaron  á  organizarse  los  gremios  socia- 
listas cuando  ya  las  industrias  habían  echado  muy  profundas 
raíces  en  el  suelo  nacional,  por  lo  cual  los  capitales  promove- 
dores de  aquéllas  pudieron  hacer  frente,  sin  grandes  quebran- 
tos en  sus  cajas,  al  movimiento  revolucionario  que  se  presen- 
taba en  guisa  de  batalla,  pidiendo  satisfacción  á  reivindica- 
ciones de  clase  que  traspasaban  los  límites  precisos  de  la  jus- 
ticia social.  Así  se  comprende  cómo  viven  robustas  y  pujantes 
las  industrias  alemanas,  no  obstante  la  férrea  organización 
colectivista  en  que  allí  se  desenvuelve  el  mundo  del  trabajo, 
y  la  enorme  producción  que  han  alcanzado  todas  las  fuentes 
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de  la  riqueza  pública  en  Inglaterra^  á  pesar  de  las  terribles 
luchas  que  ha  tenido  que  sostener  el  capital  contra  el  ejército 
imponente  del  Tradeunionismo .  La  industria  en  estas  circuns- 
tancias, sin  duda  poco  favorables  para  su  conveniente  desarro- 
llo, no  alcanzará,  claro  está,  el  máximum  del  progreso  que 
sólo  es  posible  conseguir  en  condiciones  de  paz  y  de  armonía 
entre  todos  los  factores  de  la  producción;  pero  al  menos  vive 
y  se  desenvuelve  con  facilidad  relativa,  con  lo  cual  puede, 
cuando  así  lo  exijan  los  accidentes  de  la  lucha  social,  transfor- 
marse y  buscar  derivaciones  dentro  de  las  necesidades  del  in- 
tercambio exterior,  que  le  permitan  enjugar  el  déficit  ocasio- 
nado por  los  conflictos  interiores.  Tan  vasto  es  en  estos  paí- 
ses el  campo  de  las  explotaciones  industriales,  y  tan  amplios 
los  horizontes  abiertos  en  todo  el  mundo  á  sus  transacciones 
mercantiles,  que  si  se  les  agota  en  un  lugar  determiríado  una 
fuente  de  producción,  se  les  abre  al  punto  otra  no  menos  im- 
portante, que  les  resarce  con  creces  de  cuantas  pérdidas  pu- 
diera ocasionarles  la  desaparición  de  aquélla.  Desde  luego  que, 
para  obtener  resultados  tan-  lisonjeros,  es  necesario  á  veces 
poseer  fuerza  material  con  que  proteger  la  representación  del 
comercio  nacional  en  los  mercadop.  extranjeros,  pues  el  éxito 
de  ciertas  empresas  mercantiles  depende  en  ocasiones  del  res- 
peto que  en  los  mares  imponen  los  barcos  de  una  poderosa  es- 
cuadra; mas  también  es  cierto  que  pueblos  de  insignificante 
poder  naval,  como  Bélgica  y  Holanda,  han  conseguido  los  mis- 
mos resultados  por  el  solo  prestigio  de  sus  industrias  y  la  se- 
riedad de  su  comercio,  llegando  á  acumular  en  el  Tesoro  de  la 
nación  riquezas  fabulosas  que  constituyen  la  envidia  de  otros 
países  tan  industriales  y  trabajadores  como  ellos. 

* 
*  * 

En  España,  por  desgracia,  no  vive  la  industria  nacional  en 
ese  meáio  tan  favorable  á  su  desarrollo  que  pueda  vencer  por 
sí  misma  las  dificultades  enormes  que  le  oponen  las  enconadas 
luchas  entre  el  capital  y  el  trabajo.  A  pesar  de  ello,  los  esfuer- 
zos verdaderamente  heroicos  realizados  en  el  país  á  raíz  de  la 
pérdida  de  nuestras  colonias,  nos  hicieron  concebir  las  más  gra- 
tas esperanzas  de  que  nuestro  país  se  elevaría  rápidamente  del 
bajo  nivel  á  que  nos  encontrábamos  respecto  de  las  naciones 
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más  industriales  de  Europa.  Capitales  inmensos  venidos  de  Ul- 
tramar se  derrocharon  á  granel  jen  empresas  fabriles  de  todo 
género;  inteligencias  superiores,  formadas  en  la  vida  del  taller 
y  de  la  fábrica,  pusiéronse  al  frente  del  movimiento  industrial 
á  que  España  se  entregaba  con  vehementes  anhelos  de  regene- 
rarse económicamente;  los  gobernantes  dieron  de  mano  por  un 
momento  á  la  política  tradicional,  estéril  é  infecunda  en  el  or- 
den de  los  intereses  materiales,  para  estudiar  las  fuentes  de  la 
riqueza  pública  y  ampararlas  contra  la  competencia  extranje- 
ra con  un  régimen  fiscal  eminentemente  protector,  concretado 
en  el  arancel  hoy  vigente;  la  prensa  de  todos  los  matices,  coa 
rarísima  unanimidad,  cerró  sus  editoriales  á  las  vanas  discu- 
siones de  la  política  de  partido,  para  orientar  la  opinión  públi- 
ca hacia  el  ideal  de  lareconstituciónfinancieradelpaís,  agotado 
por  las  últimas  guerras  coloniales;  y,  en  ñn,  todo  cuanto  en 
España  representaba  vitalidad  y  fuerza  en  todos  los  órdenes 
de  la  existencia  nacional,  se  puso  en  marcha  para  contribuir  en 
la  medida  de  su  capacidad  á  realizar  los  fines  de  nuestro  indus- 
trial florecimiento. 

Y  sin  embargo  de  estos  empeños  gallardos  con  que  el  alma 
española  exteriorizó  sus  ansias  de  redimirse  de  la  pobreza  ma- 
terial que  le  ocasionaran  las  vicisitudes  de  la  política,  el  éxito 
no  correspondió,  ni  mucho  menos,  á  la  importancia  de  los  es- 
fuerzos realizados  y  á  la  suma  de  los  capitales  que  se  pusieron 
en  juego  para  transformar  y  enriquecer  nuestra  vida  eco- 
nómica. 

No  hemos  de  detenernos  aquí  en  vagas  disquisiciones  para 
ver  de  investigar  las  causas  que  produjeron  tan  enorme  fra- 
caso, pues  tal  empeño,  además  de  presuponer  tiempo  y  espacio 
de  que  ahora  no  disponemos,  nos  alejaría  demasiado  del  prin- 
cipal objeto  de  este  artículo.  Pero  sí  hemos  de  fijar  nuestra 
atención  en  una  de  gran  significación  é  importancia  para 
'nuestro  propósito,  causa  que  ya  queda  indirectamente  enun- 
ciada en  las  anteriores  líneas. 

En  España  es  muy  moderno  aún,  como  hemos  visto,  el  ré- 
gimen de  la  gran  industria,  implantado  ya  hace  muchos  años 
en  otros  países  á  quienes  la  Historia  puso  en  condiciones 
más  favorables  para  el  perfecto  desarrollo  de  aquél.  Por  esta 
razón  nada  tiene  de  particular  que  el  patronato  industrial  en 
nuestro  país,  naturalmente  tímido  ante  la  fuerza  incontras- 
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table  de  la  competencia  exterior,  tuviera  ciertos  recelos  para 
realizar  muchas  iniciativas  que  le  inspirara  su  espíritu  de 
empresa,  no  asociado  todavía  en  esas  inmensas  agrupacio- 
nes, que  revelan  la  tendencia  á  un  movimiento  de  concentra- 
ción cuya  manifestación  más  importante  son  los  ca7'teles  j 
los  trusts. 

Mas  no  era  esto  el  principal  obstáculo  que  se  oponía  al  des- 
envolvimiento de  nuestra  gran  industria.  Ya  contaban  con  él 
los  patronos  que  arriesgaban  sus  capitales  en  empresas  de  ese 
género,  y  la  previsión  aminoraría  considerablemente  las  con- 
secuencias de  la  lucha.  Otro  factor  más  temible,  por  sus  rela- 
ciones íntimas  con  la  obra  de  la  producción,  se  interponía  en 
mala  hora  entre  ésta  y  el  espíritu  emprendedor  de  los  patro- 
nos, para  ahogar  y  aniquilar  á  éste  con  insensatos  gritos  de 
reivindicaciones  sociales  en  favor  de  la  clase  obrera.  En  este 
segundo  conflicto  radica  especialmente  el  fracaso  de  nuestra 
industria. 

La  escuela  socialista,  en  efecto,  nació  en  nuestra  Patria,  á 
la  sombra  de  fábricas  y  talleres,  casi  al  mismo  tiempo  en  que 
nos  empeñábamos,  llenos  de  fe  y  de  entusiasmo,  en  la  gloriosa 
lucha  del  trabajo  fabril,  que  nos  podría  devolver  ios  prestigios 
de  gran  nación  perdidos  por  vicisitudes  de  adversa  fortuna. 
Debido  principalmente  al  malestar  general  producido  en  las 
clases  trabajadoras  por  una  política  económica  detestable,  el 
socialismo  arraigó  fácil  y  rápidamente  entre  aquéllas,  las  cua- 
les, con  el  ardor  y  el  espíritu  de  rebeldía  característicos  de 
nuestra  raza,  se  organizaron  como  ejército  en  campaña  para 
dar  la  batalla  al  llamado  capitalismo.  En  otros  pueblos  fué  más 
lenta  y  mejor  estudiada  la  formación  socialista  del  proletaria- 
do, por  lo  cual  tuvieron  suficiente  tiempo  los  capitalistas  para 
apercibirse  á  la  lucha,  sin  experimentar  esas  dolorosas  sorpre- 
sas que  matan  en  un  momento  los  organismos  industriales  más 
robustos  y  mejor  preparados  á  sufrir  todo  género  de  contra- 
tiempos. 

Pero  en  nuestro  país  se  extendió  el  socialismo  como  un  in- 
menso aluvión,  arrastrando  en  su  avenida  al  pueblo  que  vivía 
relativamente  feliz  en  ios  campos,  y  llevándolo  á  las  ciudades 
y  grandes  centros  de  población,  donde  le  era  más  fácil  hacer 
prosélitos  incondicionales  que  se  sometieran  en  absoluto  á  las 
enseñanzas  de  su  programa. 
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Esta  deserción  de  los  campos,  fomentada  por  las  necesida- 
des crecientes  de  los  centros  fabriles,  que  demandaban  brazos 
y  más  brazos  para  realizar  sus  empresas  industriales,  fué  la 
tierra  perfectamente  abonada  en  que  el  socialismo  sembró  á 
granel  la  semilla  de  sus  revolucionarias  teorías.  Por  otra  par- 
te, la  política  intervencionista  del  Gobierno  vino  también  muy 
á  tiempo  á  cultivar  la  heredad  socialista  con  una  serie  de  es- 
tatutos legales  que  la  pusieron  á  cubierto  de  cualquier  golpe 
de  mano  que  pudieran  darle  los  vecinos  de  enfrente.  Es  decir, 
que  lo  que  el  Estado,  con  su  sistema  de  tributación  anticuado 
y  absurdo,  había  arrebatado  al  pueblo  labrador,  cegándole  la 
única  fuente  de  riqueza  que  poseía  en  la  industria  de  los  cam- 
pos, trataba  ahora,  de  devolvérselo  en  las  ciudades,  pero  á 
costa  de  la  paz  de  su  conciencia,  y  poniéndole  en  peligro  de 
perder  la  honradez  natural  y  demás  virtudes  que  tanto  admi- 
ramos en  las  poblaciones  rurales. 

Dígase  con  franqueza  si  ante  una  fuerza  tan  imponente 
como  es  la  del  obrero  español,  asociado  en  organismos  colecti- 
vistas expresamente  reconocidos  y  apoyados  por  la  ley,  podía 
la  industria  nacional,  pobre  y  débil  aún  como  todo  ser  recién 
nacido,  vencer  las  resistencias  enormes  que  representa  la  ene- 
miga con  que  la  persigue  uno  de  los  factores  de  la  producción, 
y  sacar  incólumes  los  intereses  del  capital  de  entre  la  trama 
odiosa  de  concupiscencias  que  bullen  en  el  alma  pagana  de  las 
masas  socialistas. 

La  industria,  lo  mismo  que  todo  dinero  destinado  á  cual- 
quier clase  de  explotación,  necesita  para  su  desarrollo  de  un 
medio  de  vida  amparado  por  el  numen  protector  de  la  paz;  sin 
esa  condición  nadie  corre  los  riesgos  do  un  fracaso  económico, 
máxime  cuando  están  tan  á  la  mano  los  valores  bursátiles,  y  es 
tan  fácil  depositar  el  dinero  en  las  arcas  de  los  Bancos,  sin  otra 
molestia  que  la  de  ir  en  días  definidos  á  cortar  el  cupón  corres- 
pondien^ie. 

Se  me  objetará  tal  vez  á  esto  que  también  en  otras  naciones 
existe  esa  lucha  de  clases,  y  por  cierto  con  caracteres  más  alar- 
mantes y  agudos  que  los  que  reviste  en  España;  y  no  obstante 
ese  estado  de  intranquilidad  social,  las  industrias  prosperan,  y 
el  trabajo  encuentra  cada  día  nuevas  explotaciones  en  que  ejer- 
cer su  actividad,  con  beneficios  enormes  para  el  obrero,  que  ve 
satisfechas  sus  ansias  de  mejorar  de  fortuna  dentro  del  régi- 
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mon  sindicalista  en  que  vive,  y  bajo  el  cual  tiene  la  esperanza 
de  fijar  taxativamente  las  utilidades  que  correspondan  á  la 
mano  de  obra  en  los  rendimientos  de  la  producción.  Ejemplo 
Alemania,  tierra  clásica  del  socialismo,  donde  éste  tiene  la  or- 
ganización más  perfecta  para  sostener  formidable  lucha  contra 
las  altas  representaciones  de  la  industria;  pues,  á  pesar  de  todo, 
ésta  ha  llegado  á  un  estado  de  florecimiento  verdaderamente 
maravilloso,  y  en  los  grandes  certámenes  de  la  concurrencia 
internacional  el  Imperio  germánico  ha  vencido  á  pueblos  de 
tan  gloriosa  historia  como  Inglaterra,  logrando  imponer  los 
productos  de  sus  innumerables  fábricas  en  mercados  monopo- 
lizados secularmente  por  el  comercio  británico,  que  hoy  tiene 
que  compartir  con  el  alemán  el  dominio  de  los  mares. 

Confesamos  sinceramente  que  la  objeción  está  en  su  lugar, 
aunque,  como  veremos  en  seguida,  en  nada  disminuye  aquélla 
la  fuerza  de  nuestro  razonamiento,  ya  que  tiene  una  solución 
muy  fácil  en  las  mismas  afirmaciones  que  dejamos  apuntadas 
al  principio  de  este  artículo.  Pero  hemos  de  insistir  en  una 
cuestión  cu3^o  estudio  consideramos  de  la  mayor  importancia 
para  nuestros  propósitos. 

Ya  dijimos  arriba  que  en  casi  todos  los  pueblos  industriales 
empezó  la  clase  obrera  á  organizarse  en  agremiaciones  socia- 
listas cuando  ya  la  industria  nacional  había  echado  hondas 
raíces  y  llegado  á  un  desarrollo  tal,  que  podía  hacer  frente  á 
todo  género  de  enemigos  interiores  y  exteriores.  En  tales  con- 
diciones, el  colectivismo  podría  recabar  para  sus  adeptos  los 
beneficios  que  reporta  la  vida  de  asociación,  sobre  todo  las  uti- 
lidades sociales  y  económicas  que  producen  las  cooperativas 
populares  cuando  están  bien  organizadas;  pero  inútil  intentar 
apoderarse  por  las  vías  legales  del  capital  industrial,  que  cuen- 
ta con  reservas  enormes  para  prevenir  cualesquiera  vicisitudes 
que  pudieran  ocurrir  en  los  conflictos  con  el  trabajo.  Allí  se 
responde  gallardamente  á  la  guerra  con  la  guerra,  al  paro 
voluntario  con  el  cierre  de  fábricas,  recurso  muy  triste,  pero 
necesario  para  contener  las  injustas  exigencias  de  la  masa 
obrera. 

Además,  en  dichos  países  viven  florecientes  las  industrias 
— á  pesar  de  las  resistencias  que  encuentran  en  el  trabajo  so- 
cialista,—porque  aquéllas  se  han  organizado  en  una  nueva  for- 
ma de  concentración  lo  cual,  aparte  de  las  economías  que  les 
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permiten  obtener  por  la  supresión  de  intermediarios  y  demás 
elementos  extraños  á  la  empresa  explotadora,  les  da  la  incon- 
trastable fuerza  de  la  asociación,  con  la  que  acaparan  multi- 
tud de  industrias  ó  imponen  la  ley  del  más  fuerte  al  mundo 
del  trabajo  (1). 

Claro  es  que  con  estas  ventajas  disminuye  grandemente  el 
coste  de  producción,  con  cuyas  utilidades  pueden  elevar  el  sa- 
lario de  sus  operarios  y  rebajar  el  precio  de  venta  de  sus  pro- 
ductos, haciendo  una  enorme  competencia  á  los  procedentes 
del  extranjero. 

Ahora  bien;  ¿se  encuentra  España  en  estas  condiciones  tan 
favorables  para  dar  inpulso  á  sus  industrias,  sin  sentir  éstas, 
como  un  peligro  de  muerte,  el  peso  abrumador  de  las  persecu- 
ciones socialistas?  Desgraciadamente  no.  En  nuestra  Patria 
germinó  la  semilla  del  colectivismo  cuando  todavía  estaba,  como 
suele  decirse,  en  mantillas  la  gran  industria,  y  no  pudo  ésta, 
naturalmente,  salir  triunfante  de  un  conflicto  económico  plan- 
teado en  su  misma  cuna,  abandonada  como  estaba  en  sus  prin- 
cipios, por  las  demás  fuerzas  sociales  de  la  nación,  á  los  azares 
de  la  suerte.  El  socialismo  es])añol  creció  con  más  pujanza  que 
la  industria  nacional,  fomentado  con  la  ajmda  moral  y  el  apoyo 
pecuniario  del  extranjero,  teniendo  aquélla  por  esta  causa  que 
replegarse  en  su  antiguo  campo  de  operaciones,  estrecho  y  hu- 
milde, .para  no  perecer  víctima  de  esa  plaga  faraónica  que 
inunda  hoy  las  principales  ciudades  de  España.  Tal  vez  se 
hubiera  evitado  este  desastre,  si  los  representantes  de  las  in- 
dustrias, advertidos  oportunamente  de  que  la  unión  hace  la 
fuerza,  se  hubieran  asociado  en  apretado  haz  para  dar  la  bata- 
lla al  colectivismo.  Algunos  ensayos  se  han  hecho  con  este  fin, 
en  que  se  han  obtenido  resultados  muy  lisonjeros.  Pero,  á  nues- 
tro juicio,  nada  se  conseguirá  práctico  y  definitivo  para  hacer 
progresar  nuestras  industrias,  mientras  los  Gobiernos — más 
por  espíritu  de  imitación  que  por  exigencias  de  la  realidad  so- 


(1)  Esta  nueva  forma  de  coüceritración  es  lo  que  so  llama  en  el  lenguaje  in- 
dustrial Integración,  y  consisto  on  reunir  en  una  misma  empresa  y  bajo  una 
sola  dire'ioióa  pf'.neral  multitud  de  industrias  similares  y  solidarias,  como 
son,  por  fjeraplo,  (jn  la  metalúr;:;ica,  la  fxplotación  minora  d*-l  hierro  y  del 
carbón,  los  albos  hornos,  la  fabricación  del  acero  y  diAoda  claa»  de  metales, 
construcción  de  máquinas,  astilleros,  almacenes  marítimos,  etc.,  etc. 
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cial — se  empeñen  en  proteger  tan  desmesuradamente  á  la 
clase  obrera,  en  cuya  ambición  vive  pujante  el  germen  des- 
tructor de  nuestra  vida  económica. 

Presupuestas  estas  consideraciones  generales  que  hemos  juz- 
gado necesarias  para  nuestro  objeto,  ya  podemos  entrar  de  lle- 
no en  el  estudio  del  problema  de  las  habitaciones  baratas,  es- 
tudio que  haremos  con  el  interés  debido  en  el  próximo  ar- 
tículo . 


£a  Orden  de  5an  ftpsttn 


y  tos  trágicos  sucesos  «st  tas  jlHisiones  de  (bina 

por  e!  p.  ^.  J/íartínez. 

III  (1) 

La  prensa  de  Shanghai  publicó  algunas  notas  biográficas 
relativas  á  los  tres  misioneros  Agustinos,  y  UEclio  de  Chine, 
además  de  estas  notas,  facilitó  á  sus  lectores  los  retratos  de  las 
víctimas  del  TMstle,  todo  lo  cual  nos  hace  comprender  la  im- 
portancia que  hubo  de  concederse  al  trágico  suceso. 

Los  periódicos  de  Manila,  donde  tan  arraigadas  subsisten 
las  tradiciones  hispano-agustinianas  asociáronse  á  nuestro  do- 
lor, y  dieron  á  conocer  la  magnitud  de  la  desgracia  en  térmi- 
nos bastante  elocuentes.  Pero  no  encuentro  explicaciones  sa- 
tisfactorias al  vacío  que  se  echó  de  ver  en  uno  de  los  diarios 
más  imparciales  de  la  capital  del  Archipiélago,  vacío  que  he 
de  confesar  llenó  sobradísimamente  A.  L.  Lorp,  aunque  en 
días  muy  posteriores  al  anuncio  del  naufragio.  Mis  sospechas 
pertenecerán,  es  posible,  al  género  ínfimo  de  nimiedades,  pero 
las  insinúo,  y  hasta  me  parece  difícil  perdonar  la  omisión,  por- 
que cada  uno  de  los  tres  misioneros  representaban  nuestro 
heroísmo  en  el  Vicariato  de  Ho-nan;  toda  parcialidad  estima- 
ríala  injustificada,  poco  digna;  el  cariño  no  admite  pretericio- 
nes, aunque  sean  involuntarias,  el  celo  es  muy  exigente,  muy 
egoísta,  como  egoísta  y  exigente  es  la  madre  en  buscar  ponde- 
raciones para  todos  y  cada  uno  de  sus  hijos. 

A  las  notas  biográficas  he  de  añadir  algunos  testimonios  que 
reflejan  el  respeto  y  dolor  profundo  producidos  con  ocasión  del 
lamentable  é  inesperado  accidente.  Al  fin  y  al  cabo  estas  adhesio- 
nes siempre  sirven  para  mitigar  penas  y  repartir  consuelos 


(1)    Véase  el  uúmero  del  15  de  Janlo  da  1910. 
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entre  los  que  sufren.  Hay  que  confesarlo:  las  simpatías  dulci- 
fican frecuentemente  las  amarguras  del  padecimiento. 

La  primera  y  la  más  sobresaliente  de  las  víctimas,  por  la 
posición  que  ocupaba,  es  el  limo,  y  E,vmo.  P.  Luis  Pérez, 
Obispo  de  Corico  y  Vicario  Apostólico  de  Hu-nan. 

Nació  en  Tudela  de  Sayago  (Zamora)  el  28  de  Mayo  de  1846. 
Sus  primeros  estudios  los  hizo  en  el  Seminario  Conciliar  de  la 
diócesis,  donde  debió  permanecer  basta  el  año  de  1864.  La 
vida  monástica  bullía  en  su  mente  aun  antes  de  aquella  fecha, 
y  prefirió,  al  fin,  el  hábito  de  religioso  á  la  sotana  secular.  Fue 
admitido  en  el  célebre  Colegio-Seminario  que  la  Orden  Agusti- 
niana  posee  en  Valladolid,  y  en  él  hizo  su  profesión  religiosa 
el  12  de  Noviembre  de  1865. 

Nada  he  de  decir  de  sus  singulares  virtudes;  el  convenci- 
miento, la  reflexión,  un  maduro  examen  habíanle  conducido  á 
la  soledad  del  claustro;  y  cuando  en  la  vocación  intervienen 
estos  factores,  la  empresa  es  segura  y  el  triunfo  cierto. 

No  fué  muy  larga  su  permanencia  en  el  reputadísimo  Cole- 
gio Agustiniano;  los  estudios  de  humanidades  y  de  filosofía 
hechos  en  Zamora  utilizólos  el  P.  Luis  para  dar  un  avance  al 
cumplimiento  del  cuarto  voto  de  pasar  á  las  Islas  Filipinas. 
Llegó  á  nuestras  antiguas  ^misiones  de  Asia  el  año  de  1870, 
y  en  1873  encargósele  de  la  importante  Parroquia  de  San  Fer- 
nando de  la  Unión.  D'ió  allí  pruebas  inequívocas  de  su  caridad, 
de  su  mansedumbre,  de  su  celo  por  el  bien  de  las  almas.  El 
joven  Párroco  parece  como  que  había  nacido  para  los  pobres; 
en  su  trato  encontraba  todas  sus  delicias. 

Aquellas  singulares  manifestaciones  de  virtud  necesitaban 
para  su  desarrollo  horizontes  más  amplios,  territorios  más  fe- 
cundos y  mejor  dispuestos,  si  se  quiere,  á  la  lucha,  al  sacrifi- 
cio, á  la  vida  evangélica. 

La  apostólica  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús 
había  reanudado  sus  gloriosísimas  tradicciones  en  el  Celeste 
Imperio,  y  necesitaba  héroes  que  supieran  inmolar  sus  vidas 
en  los  altares  sacrosantos  de  la  evangelización  cristiana.  ¡Qué 
hermosos  recuerdos  se  agolpan  en  nuestra  imaginación  al  tras- 
ladarnos á  la  memorable  fecha  en  que  se  daban  por  concluidas 
las  enojosas  cuestiones  que  hubieron  de  preceder  á  la  creación 
del  nuevo  Vicariato!  En  13  de  Agosto  de  1879  la  Provincia  de 
Filipinas,  y  con  ella  todos  sus  miembros,  considerábanse  feli- 
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ees.  ¿Por  qué?  Que  nos  lo  digan  aquellos  varones  de  santidad 
y  de  virtud  que  en  las  citadas  Islas  dedicábanse  al  sagrado  mi- 
nisterio de  la  cura  de  almas,  á  la  propagación  de  las  doctrinas 
evangélicas  en  tribus  idólatras,  al  mantenimiento  de  la  fe,  de 
la  vida  moral  y  religiosa  en  la  multitud  de  pueblos  que  consti- 
tuían el  patrimonio,  la  herencia  santa  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín en  aquel  vasto  Archipiélago;  que  nos  lo  digan  cuantos  se 
dedicaban  á  formar  el  corazón  de  la  numerosa  juventud  que 
en  los  Colegios  de  Valladolid  y  La  Vid  era  como  el  germen 
fecundo  de  posteriores  sacrificios.  El  Vicariato  de  Hu-nan,  del 
cual  hacíase  entrega  á  los  Agustinos  españoles,  juzgábase  como 
el  complemento,  la  sanción  positiva  de  nuestro  Apostolado. 
Las  Misiones  de  China,  la  muerte,  el  sacrificio,  la  causa  sacro- 
santa de  la  B/cligión  en  países  infieles,  eran  el  eco  providencial 
que  repercutía  en  todos  los  corazones,  en  todas  las  concien- 
cias, en  el  movimiento  incesante  de  vitalidad,  de  heroísmo,  de 
energías  qne  en  pasadas  centurias,  desde  el  siglo  de  oro,  venía 
caracterizando  á  esta  apostólica  Provincia  Agustiniana.  Los 
prelados  hicieron  pública  la  invitación  de  la  Santa  Sede,  y 
para  llevar  á  cabo  la  atrevida  empresa  surgió,  con  esponta- 
neidad inverosímil,  un  crecido  número  de  misioneros  muy  su- 
perior á  las  necesidades  de  entonces. 

Aunque  no  el  primero,  figura  entre  los  primeros  apóstoles 
de  Hu-nan  el  humildísimo  P.  Luis'^érez.  Puede  decirse  que 
inició  su  gloriosa  carrera  de  misionero  en  el  año  de  1880.  No 
he  de  seguirle  paso  á  paso  en  su  vida  apostólica:  de  su  labor 
nos  da  una  idea  exacta  la  investidura  episcopal  á  que  por  sus 
méritos  hubo  de  elevarle  la  Sede  pontificia  en  10  de  Mayo 
de  1896.  Aquella  investidura  sorprendió  grandemente  al  santo 
religioso;  recibióla  porque  así  lo  disponían  los  Superiores, 
pero  fué  el  más  grande  de  los  sacrificios  á  que  le  sometió  la 
Providencia  divina. 

Todo  el  anhelo  del  limo.  P.  Luis  cifrábase  en  atraer  mu- 
chas almas  al  verdadero  Dios,  en  abrir  nuevas  residencias, 
nuevas  misiones,  nuevos  centros  de  propaganda  evangélica, 
nuevos  asilos  donde  recoger  al  sinnúmero  de  criaturas  aban- 
donadas por  sus  infames  progenitores.  En  el  Orfanotrofio  de 
Lit-chow  reconcentrábanse  todos  los  desvelos  del  santo  Obis- 
po; tenía  allí  todos  sus  amores,  porque  veía  en  las  infelices  ni- 
ñas una  esperanza  para  la  regeneración  social  de  Hu-nan.  Cuan- 
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do  en  1900  se  desarrollaban  en  toda  la  China  las  horribles  he- 
catombes que  llenaron  de  consternación  al  mundo  civilizado, 
el  P.  Luis  Pérez  permaneció  firme  junto  á  sus  neófitos,  á  pe- 
sar de  los  peligros  de  que  se  veía  amenazado.  Constituyóse  en 
pastor  ejemplar  que  da  la  vida  por  sus  ovejas;  prefería  la 
muerte  á  la  destrucción  de  sus  ya  robustas  falanges  de  cristia- 
nos...; ¡y  la  muerte  vino  cuando  tan  necesaria  era  su  vida  para 
la  vida  de  las  misiones! 

Junto  al  Sr.  Obispo  sucumbió  el  joven  angelical  de  cuyo 
apostolado  hubióranse  recogido  abundantísimos  frutos.  Joven, 
muy  joven  era,  en  efecto,  el  P.  Agustín  de  la  Paz,  pues  había 
nacido  en  Rosino  de  Vidríales  (Zamora)  el  15  de  Febrero  de 
1876.  Hizo  su  profesión  religiosa  en  el  ya  citado  Colegio  de 
Valladolid  el  5  de  Agosto  de  1895.  Por  su  inteligencia  nada 
común  se  le  propuso  para  cursar  una  de  las  carreras  civiles 
cuando  apenas  había  terminado  la  de  la  Orden;  fué  el  P.  A. 
de  la  Paz  de  los  primeros  que  trató  de  habilitar  el  difunto 
P.  José  Lobo  para  el  profesorado  en  nuestros  centros  de  ense- 
ñanza. En  Septiembre  de  1902  se  le  destinó  al  Colegio  de  Uclés, 
y  de  allí  pasó  voluntariamente  á  las  misiones  de  China,  ya 
casi  terminada  la  carrera  de  Filosofía  y  Letras.  Era  muy  esti- 
mado de  todos,  emprendedor,  constante  en  la  práctica  del  bien 
y  en  el  ejercicio  de  las  virtudes.  Distinguíase  muy  particular- 
mente por  su  incansable  actividad  en  la  direción  de  obras  úti- 
lísimas para  los  misioneros:  deben  ser  varias  las  iglesias  y 
casas-misiones  construidas  ó  que  proyectaba  construir  el  jo- 
ven religioso.  En  su  viaje  á  Hankow,  que  Dios  dispuso  fuese 
el  de  la  eternidad,  veíase  en  el  rostro  del  P.  Agustín  algo  anó- 
malo, una  melancolía,  un  abitimiento  moral  que  bien  podía 
ser  efecto  del  cansancio  ó  el  presentimiento  de  la  muerte. 
«¿Tendría  aquella  tristeza,  aquel  abatimiento  profundo  algu- 
na relación  con  el  imprevisto  naufragio?»  Esta  pregunta,  for- 
mulada por  el  P.  Pons,  queda  en  el  misterio,  como  tantas  otras 
á  que  sólo  podrían  contestar  los  que  fueron  nuestros  amigos, 
pero  que  ya  no  existen. 

Eéstame  incluir  en  estos  apuntes  necrológicos  al  R.  P.  Be- 
nito González,  ex- Provincial  de  la  Orden  y  el  más  antiguo  de 
los  misioneros  de  China.  He  citado  anteriormente  al  Sr.  Lorp, 
cuyas  notas,  publicadas  para  cubrir  la  inexplicable  omisión  á 
que  me  he  referido,  creo  conveniente  reproducir  en  casi  su  to- 
A*o  VIII.— Tomo  III.  9 
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talidad,  porque  reflejan  la  labor  del  activo  misionero.  P.  Gon- 
zález. 

El  articulista  nos  advierte  que  la  experiencia  y  el  estudio  de 
las  costumbres  chinas  con  las  cuales  hallábanse  tan  familiari- 
zados dos  de  los  misioneros,  agravan  notablemente  la  pérdida 
sufrida  en  el  fatídico  Yangtsz;  hay  casos  en  que  tales  pérdidas 
no  se  reparan,  y  en  éste  la  substitución  resulta  poco  menos 
que  imposible.  Las  condiciones  de  que  estaba  adornado  el  Pa- 
dre Benito  no  se  adquieren  más  que  con  los  poderosísimos  fac- 
tores de  la  constancia  y  de  la  experiencia.  Todas  estas  dotes, 
unidas  á  un  carácter  activo  y  enérgico,  reflexivo  y  especula- 
dor, despejado  y  bondadoso,  embellecían  al  llorado  religioso. 
Vinculábase  en  él  la  brillántísima  historia  de  la  Corporación 
Agustiniana  en  aquellas  apartadas  regiones. 

El  Sr.  Lorp  hace  un  extracto  de  la  bibliografía  del  P.  Be- 
nito. Nació,  dice,  el  día  7  de  Junio  de  1855  en  las  escarpadas 
cordilleras  donde  Pelayo  levantara  los  primeros  ejércitos  con- 
tra los  enemigos  de  la  fe  y  de  las  tradiciones  patrias.  San  Mar- 
tín del  Rey  Aurelio  fué  la  cuna  del  ilustre  hijo  de  San  Agus- 
tín. Desde  la  juventud  reflejáronse  en  él  los  primeros  destellos 
de  una  inteligencia  privilegiada  y  de  un  corazón  magnánimo  y 
visiblemente  misericordioso.  Ingresó,  como  los  dos  anteriores, 
en  el  Colegio  de  Valladolid,  é  hizó  su  profesión  religiosa  el  7  de 
Diciembre  de  1874.  Su  carrera  literaria  fué  de  las  más  sólidas 
que  puedan  darse  en  cualquiera  de  nuestros  Seminarios.  Se  em- 
barco para  Filipinas  en  1779,  y  ordenado  de  sacerdote  y  con- 
cluidos sus  estudios,  solicitó  ser  destinado  á  las  aun  no  bien 
constituidas,  y  mucho  menos  cimentadas  misiones,  deHu-nan. 

No  es  posible  reducir  á  breves  líneas  las  privaciones  y  los 
trabajos  sufridos  durante  su  larga  permanencia  en  aquel  im- 
perio. Su  intrepidez,  su  arrojo,  su  tesón  en  defender  la  liber- 
tad concedida  al  misionero  para  predicar  la  fe  de  Jesucristo 
y  en  hacer  frente  á  las  exigencias  y  caprichos  de  los  manda- 
rines fué  de  tal  naturaleza,  que  llegaron  á  colocarle  al  borde 
del  sepulcro.  Todo  hacía  falta  para  el  desarrollo  é  incremento 
de  la  acción  católica  en  aquellos  países.  Aun  se  conserva  la 
memorable  cruz  donde,  por  espacio  de  un  mes  y  abandonado 
do  todos,  permaneció  oculto  el  P.  Benito  para  curarse  de  las 
heridas  que  el  puñal  idólatra  abriera  en  su  cuello.  El  crimen 
que  se  le  imputaba  era  el  crimen  de  los  mártires:  haber  predi- 
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cado  con  incomparable  valor  la  religión  cristiana  ante  los  dio- 
ses del  paganismo. 

Su  privilegiada  inteligencia  descúbrese  en  varios  de  sus 
apuntes,  algunos  de  los  cuales,  quizás  los  de  mayor  importan- 
cia, permanecen  inéditos.  Es  una  verdadera  lástima  no  haya 
concluido  su  obra  monumental  ó  imprescindible  para  las  mi- 
siones de  China.  Había  hecho  notabilísimos  estudios  sobre 
aquellos  idiomas  y  proponíase  escribir  la  primera  gramática  y 
vocabulario  hispano-chinos.  Serían  muy  pocos  los  europeos  que 
pudiesen  competir  con  el  malogrado  misionero  en  materia  tan 
difícil;  hasta  los  naturales  le  otorgaban  el  honroso  título  de 
literato,  por  el  caudal  de  conocimientos  que  de  la  lengua  man- 
darina había  adquirido.  El  mismo  nombramiento  de  teólogo 
consultor,  de  que  se  hallaba  investido  al  ocurir  el  choque,  cons- 
tituye una  prueba  de  su  saber,  de  sus  prestigios,  de  las  singu- 
larísimas dotes  que  le  adornaban. 

De  lo  anteriormente  escrito  se  deduce  la  magnitud  de  la  ca- 
tástrofe, tanto  por  las  condiciones  en  que  tuvo  lugar  como  por 
las  víctimas  que  en  ella  perecieron.  Quedaron  sumergidos  en 
las  aguas  del  Yangtsze  los  primeros  eslabones  de  la  cadena 
áurea  que  ciñe  y  embellece  la  gloria  más  legítima  de  la  Orden 
de  San  Agustín  en  el  siglo  XX.  Lo  dispuso  así  la  Providencia 
divina;  al  bendecir  sus  designios  no  nos  olvidemos  de  las  ino- 
centes víctimas  tan  misteriosamente  sacrificadas  en  los  alta- 
res del  deber. 

IV 

No  he  de  concluir  estos  apuntes  sin  consignar  las  manifesta- 
ciones de  dolor  y  el  profundo  sentimiento  que  produjo,  así  en 
Shanghai  como  enHankow,  el  naufragio,  cuyos  detalles  nos  son 
conocidos.  La  prensa  de  todos  los  matices  deploró  tan  sensible 
desgracia,  dedicando  á  los  tres  difuntos  frases  de  simpatía,  re- 
veladoras de  sus  grandes  prestigios  en  el  Extremo  Oriente.  Se 
me  hace  imposible  recoger  todo  lo  escrito  en  aquella  ocasión, 
tanto  en  las  columnas  de  la  prensa  como  en  las  comunicaciones 
de  carácter  privado;  sería  una  tarea  incompatible  con  la  bre- 
vedad de  un  artículo.  Mas  he  de  advertir  que  entre  estas  comu- 
nicaciones de  carácter  privado  merece  singularísima  atención 
la  nota  que  el  digno  representante  de  la  Argentina  dirigió  á 
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nuestro  compañero  el  P.  Castrillo.  «Tengo  el  honor  — escribía 
el  Sr.  Aramburo —  de  ofrecer  á  usted  mis  profundos  senti- 
mientos de  pésame  por  el  duelo  que  aflige  tan  dolorosamente  á 
la  Iglesia  católica  con  la  muerte  del  limo.  Sr.  P.  Luis  Pérez, 
Obispo  de  Corico,  y  de  los  E,R.  PP.  Benito  González  y  Agus- 
tín de  la  Paz...»  La  comunicación  está  fechada  el  19  de  Abril- 
tan  pronto  como  se  hizo  pública  la  muerte  de  los  tres  Agusti- 
nos españoles. 

¡Feliz,  aunque  dolorosísima  coincidencia!  En  aquellos  mo- 
mentos preparábase  España  á  dar  un  testimonio,  el  más  ex- 
presivo, de  su  amistad  al  gran  pueblo  americano,  cuya  repre- 
sentación ostentaba  en  Shanghai  el  Sr.  Aramburo;  y  como  si 
el  digno  cónsul  presintiese  ser  la  nación  española  la  que  con 
mayor  entusiasmo  celebraría  el  gran  acontecimiento  de  la  In- 
dependencia y  emancipación  nacional,  quiso  ser  de  los  prime- 
ros (1)  en  demostrar  el  profundo  dolor  que  causara  á  sus  repre- 
sentados tan  sensible  pérdida.  En  la  metrópoli  se  confecciona- 
ba entonces  el  documento  de  la  fraternidad  absoluta  que  había 
de  unirla  para  siempre  con  su  hija  predilecta,  y  en  el  Extremo 
Oriente  considerábase  como  sancionado  aquel  documento.  La 
Argentina  fué  la  primera  en  asociarse  al  duelo  que  afligía,  no 
á  la  nación  española,  porque  con  ella  se  identificaba  su  repre- 
sentante, sino  á  la  Iglesia,  al  catolicismo  que  comprende  por 
igual  á  ambos  pueblos. 

Ya  se  ha  dicho  que  la  desgracia  revestía  las  agravantes  de 
una  doble  desaparición:  llegó  á  temerse  que  el  cielo  nos  des- 
pojara de  las  venerandas  reliquias  de  seres  tan  queridos;  que 
se  nos  privase  hasta  del  consuelo  de  rezar  sobre  sus  sagrados 
sepulcros;  de  decir  á  las  generaciones  futuras  dónde  reposaban 
los  primeros  apóstoles  del  extenso  Vicariato  que  la  Santa  Sede 
entregara  á  la  Orden  de  San  Agustín. 

El  providencial  hallazgo,  cuyos  detalles  conocemos  en  casi 


(1)  Digo  de  los  primeros,  no  de  los  únicos.  Con  fecha  posterior  se  remitió 
al  P.  Castrillo,  entre  otros,  el  siguiente  documento,  recibido  en  el  Con- 
sulado español  de  Shanghai.  Dice  así:  «Rvdo.  P.  Gaudencio  Castrillo.  Muy 
señor  mío:  El  Excmo.  Sf.  Ministro  de  8.  M.  en  Pekín  me  comunica  que  el  se- 
ñor Encargado  de  negocios  de  Inglaterra  ha  ido  á.  ver  á  nuestro  representan- 
te para  expresarle  su  sentimiento  por  la  muerte  de  los  tres  misioneros  espa- 
ñoles, cuya  embarcación  fué  pasada  por  ojo  por  el  buque  de  8.  M.  B.  Thistle. 
Dioa...  BhanghailUde  Mayo  de  1910.— El  Cónsul  de  España,  Carlos  de  Sestoa.» 
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SU  totalidad  (1),  contribuyó  á  que  las  manifestaciones  de  res- 
peto y  simpatía  se  exteriorizaran  de  un  modo  solemne  en  la 
ciudad  de  Hankow.  En  la  persona  del  difunto  Obispo  hallábase 
como  representada  toda  la  Orden,  7  muy  especialmente  las  dos 
víctimas  que  sucumbieron  con  el  venerable  Prelado.  El  anun- 
cio que,  con  el  emblema  de  la  Cruz  al  frente,  apareció  el  día 
9  de  Mayo  en  la  prensa  de  aquella  localidad  indicando  que 
the  funeral  service  for  the  repose  of  the  soul  for  the  Bight 
Rev.  Dr.  Aloysius  Pérez  y  Pérez  O.  8.  A. 
will  take  place  in  the  Catholic  Cathedral  at  Hankoiv,  hizo  que 
la  manifestación  de  duelo  constituyera  un  acto  de  verdadera 
importancia  en  la  historia  de  nuestras  misiones  (2).  «Hoy, 
se  dice  en  una  de  las  comunicaciones  que  tengo  á  la  vista,  fecha- 
da el  11  de  Mayo,  se  han  celebrado  los  funerales  por  nuestro 
Sr.  Obispo  el  P.  Luis  Pérez.  Celebró  de  Pontifical  el  Sr.  Mon- 
daini,  Vicario  Apostólico  de  Hu-nan  Meridional.  Asistieron 


(1)  He  aquí  lo  escrito  por  el  Hankow  Chronicle  en  el  número  perteneciente 
al  28  de  Abril,  bajo  el  epígrafe  The  drowning  of  the  Román  Catholic  Missio- 
naries: 

«We  have  been  courteonsly  supplied  with  the  following  information  as  to 
the  finding  of  the  bodies  of  the  three  missionaries  that  were  drowned  by 
collision  with  the  Thistle  on  the  night  of  the  15th  inst. 

The  party  consisted  of  three,  Bishop  L.  Pérez  and  Fathers  B.  González  and 
A.  de  Paz,  all  of  whom  had  been  many  years  in  China.  They  Trere  on  their 
way  to  Hankow  to  attend  a  Conference  at  this  City  and  had  left  everything 
qniet  in  Li  T'eo  and  district  with  no  idea  of  riot. 

They  stayed  at  Yochow  on  the  night  of  the  13th  and  at  Ya-Lang  on  the  14th; 
then  they  took  a  large  Chínese  Boat  to  finish  their  journey,  bnt  on  the  night 
of  the  15th  between  1  and  2  a.  m.  they  were  run  down  and  nnf ortunately  all 
three  lost  their  lives  together  with  two  Chínese. 

All  the  bodies  have  been  f  onnd  now  and  Jie  in  the  Wuchang  Román  Catholic 
Cemetery  awaiting  a  snitable  opportunity  to  be  conveyed  to  Li  T'eo  for  final 
bxirial.  The  body  of  the  Right  Rev.  Bishop  L.  Pérez  was  found  at  2  p.  m.  the 
same  day  of  the  accident,  that  of  Father  B.  González  60  li  above  Hankow  on 
the  22nd,  and  that  of  Father  A.  de  Paz  at  Yang  Lo  on  the  25th,  and  was 
brought  to  Wuchang  by  a  Chinaman  vho  handed  it  over  to  the  Fathers  in 
the  City.» 

He  de  añadir  qne  los  Padres  á.  que  el  comunicado  se  refiere  son  los  misio- 
neros franciscanos.  Reciban  nuevamente  los  caritativos  misioneros  el  más 
profundo  y  expresivo  testimonio  de  nuestra  gratitud. 

(2)  Apenas  se  publicó  el  anuncio  que  precede,  el  Procurador  de  nuestro 
Vicariato  recibió  la  siguiente  nota  del  Cónsul  General  de  Inglaterra:  «Han- 
kow 9  th  May  1910.— My  Dear  Father  Pons.  Can  you  give  me  the  ñames  of 
the  two  Fathers  who  were  drowned  withe  Mgr.  Luis  Pérez?  Y  shall  attend  the 
service  along  withe  the  Captains  of  H.  M.  Ships  in  port.— I  am...  JB.  O, 
Fraser,  Cónsul  General  of  Qreat  Britain.» 
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los  otros  diez  Obispos  y  un  Prefecto  Apostólico  de  Honan, 
además  de  todos  los  teólogos  y  otros  muchos  misioneros,  el 
Cónsul  y  Vicecónsul  franceses,  el  Cónsul  general  inglés  (1)  y 
tres  Comandantes  de  los  buques  de  guerra  ingleses,  etc.  etc. 

»Por  lo  que  toca  al  funeral,  bien  puede  decirse  que  el  Señor 
exaltó  á  su  humilde  siervo  Luis». 

La  ciudad  de  Hankow  acudió  en  masa,  leo  en  los  periódicos 
franceses  (2),  á  rendir  el  último  homenaje  de  admiración  á  los 
infelices  náufragos,  cuyo  recuerdo  evocaba  el  hombre  of  great 
simplicity  and  sanctity  of  character,  que  constituye  el  mejor 
elogio  del  limo,  y  E.vmo.  P.  Pérez,  puesto  en  labios  de  la  mis- 
ma prensa  protestante.  La  sencillez  cristiana  y  un  carácter 


(1)  El  Oónsnl  de  Alemania  excusó  su  asistencia  por  motivos  justificados. 
Véase  la  carta  dirigida  al  P.  Pons:  «Dear  Sir.  Being  unable  to  assist  to-mo- 
rrow  at  the  funeral  services  for  the  repose  of  the  soul  of  the  Right  Rev.  Doc- 
tor Aloysius  Pérez  y  Pérez  O.  S.  A.  I  avail  myself  of  this  opportunity  to  ex- 
press  to  you  my  deepest  sympathy  to  the  loss  which  your  Mission  has  sus- 
tained  by  the  sad  death  of  three  prominent  members.  I  am  etc.,  TT.  von 
Loehneysen.  Germán  Cónsul,* 

(2)  Como  me  es  imposible  reproducir  todos  los  datos  remitidos  ¿  esta  Re- 
dacción, he  de  limitarme  ¿  insertar  algo  de  lo  mucho  que  ha  escrito  UEcho 
de  Chine  como  representante  genuino  de  la  opinión  francesa  en  aquellos 
países.  Al  rendir  á  su  digno  director  el  testimonio  de  nuestra  gratitud  po- 
drán los  lectores  apreciar  en  el  siguiente  recorte  la  importancia  que  revistió 
el  acto: 

«Le  11  courant,  á  Hankeou,  ont  été  celebrés  les  obseques  de  Monseigneur 
Luis  Pérez,  Evéque  de  Corice  et  Vicaire  Apostolique  du  Hou-nan-ouest.  On 
sait  que  le  défunt,  dont  nous  avons,  ici  méme,  donnó  la  photographie,  a  été 
noye  á  la  suite  d'ane  collision,  de  la  jonque  chinoise  qui  l'amenait  de  Itcheou 
avecla  canonniére  anglaise  Thistle.  II  se  rendrait  au  Concile  des  Eveques  de 
la  región,  qui  a  eu  lieu  le  1."  Mai  á  Hankeou. 

Le  service  fúnebre,  auquel  assistaient  une  foule  de  fidéles,  a  été  celebré  par 
Monseigneur  Mondaini,  Vicaire  Apostolique  du  Hou-nan  méridional. 

Les  dix  Evéques  venus  pour  le  Concile  y  assistaient  ainsi  que  quelques 
théologiens  et  plusieurs  autres  péres.  II  y  avait  done  la  representées:  pour  le 
Hou-nan,  les  Missions  Etrangóres  de  Parme,  avec  residence  á  Hiang-tc'eng; 
les  Missions  Etrangéres  de  Milán,  avec  residence  á  Nan-Yang;  pour  le  Houpe, 
les  Franciscains  avec  residences  á,  Outchang,  Lao-ko-keou,  et  Ichang;  pour 
le  Hounan  les  Augustiniens,  avec  residence  á  Heng-tcheou;  pour  le  Kiangsi, 
les  Lazaristes  avec  residences  á  Kieou-kiang,  Fou  tcheou,  Kiangsou;  pour  le 
Tchó  kiang,  les  Lazaristes  á  Ningpo;  et  pour  le  Kiangnan,  les  Jesuites 
Changhai.  II  y  avait  en  outre,  le  Cónsul  et  le  Vice-consul  de  France  á 
Hankeou,  le  cónsul-general  d'Angleterre  et  les  comandants  des  trois  bateaux 
de  guerre  anglais  présents  á  Hankeou.  Les  restes  de  Monseigneur  Luis  Pérez 
seront  inhumós  á  Litcheou  au  nord  du  Hou-nan,  oü  se  trouve  la  mission  de 
l'ordre  des  Augustiniens  á  laquelle  11  appartenait.» 
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dulce,  sufrido,  misericordioso,  santo,  era,  efectivamente,  lo 
que  distinguía  al  ilustre  difunto.  De  iguales  virtudes  estuvie- 
ron adornados  sus  compañeros. 

V 

Doy  por  terminada  con  estos  apuntes  mi  labor  de  humilde 
cronista,  y  sólo  me  resta  dirigir  una  súplica  á  los  que  esto  le- 
yeren. 

Todo  sucumbe  sin  el  poder,  sin  el  auxilio  del  Señor;  las  em- 
presas menos  difíciles  se  destruyen  sin  la  mano  bienhechora 
de  la  Providencia  divina.  Elevemos  nuestro  pensamiento,  nues- 
tra consideración,  á  otras  empresas  más  arduas,  á  la  gran  obra 
del  Apostolado  en  países  idólatras,  y,  sobre  todo,  en  el  conti- 
nente del  Asia,  en  el  Imperio  de  la  China,  donde  la  civiliza- 
ción penetra  con  tan  extraordinaria  lentitud.  Los  peligros  son 
enormes,  la  lucha  incesante,  la  labor  continua  y  los  resultado» 
casi  estériles.  Sin  mencionar  ahora  las  tremendas  crisis  á  que 
se  vió  sometido  nuestro  Vicariato  desde  su  fundación,  básteme 
reproducir  uno  de  los  episodios  desarrollados  últimamente  en 
la  misma  ciudad  de  Litchow;  este  recuerdo  hará  que  mi  súplica 
sea  atendida  con  especial  cuidado. 

«Cuatro  días  antes  de  Pentecostés — escribe  uno  de  los  mi- 
sioneros,— y  el  mismo  día  de  la  fiesta,  han  sido  para  mí  de 
continuo  sobresalto.  Puede  decirse  que  la  ciudad  entera  hallá- 
base en  poder  de  cuatro  á  cinco  mil  famélicos.  Llenaban  el 
Tribunal  pidiendo  alimentos  al  mandarín;  traían  en  jaque  á 
las  autoridades  chinas.  Todos  en  tropel  cercaban  las  casas  de 
los  ricos  y  arrebataban  cuantos  comestibles  se  presentaban  á 
su  vista.  Temí  que  de  un  momento  á  otro,  movidos  por  la  ne- 
cesidad ó  instigados  por  la  chusma,  se  arrojasen  sobre  la  igle- 
sia y  el  orfanotrofio.  El  día  de  Pentecostés  dije  la  misa  á  pri- 
mera hora  y  sin  solemnidad  alguna.  Apenas  terminada,  un 
grupo  de  cien  hombres  se  presentó  á  las  puertas  de  la  misión; 
estaban  defendidas  por  diez  soldados  que  me  facilitaron  las 
autoridades.  Gracias  á  la  Providencia,  que  velaba  por  estas 
niñas,  bastaron  algunas  razones  para  que  el  grupo  desistiera 
de  su  empeño.  Persuadióse  de  que  la  misión  católica  recogía 
infinidad  de  criaturas  para  librarlas  de  la  muerte.  Es  de  adver- 
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tir  que  los  que  pensaban  de  ese  modo  eran  ancianos,  mujeres 
y  niños  convertidos  en  esqueletos.  Yo  no  dudo  que  nos  hemos 
librado  merced  á  las  oraciones  de  las  almas  buenas.  Pidan  mu- 
cho al  Señor  por  este  Vicariato  y  por  los  misioneros  que  en  él 
vivimos.» 

He  aquí  la  súplica  que  dirijo  á  mis  lectores;  una  oración  por 
los  náufragos,  y  otra  oración  y  muchas  limosnas  para  el  soste- 
nimiento de  las  huerfanitas,  para  el  desarrollo,  la  prosperidad 
y  el  incremento  de  las  misiones;  de  otra  suerte  sucumbirían,  no 
lo  dudemos,  cuantos  en  remotas  y  desconocidas  regiones  pre- 
dican con  incomparable  heroísmo  la  ley  evangélica. 
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(I=^i3acela,d.as  liistóricas) 

por  el  p.  yr.  J^onjas, 


Ya  se  ha  inaugurado  en  la  capital  del  Plata  la  gran  Exposi- 
ción Internacional,  que  abarca  cuatro  secciones;  la  de  Caminos 
de  hierro  y  transportes  terrestres,  la  de  Agricultura,  Higiene 
y  Bellas  Artes. 

Buenos  Aires,  la  ciudad  coloso,  como  en  Sud-América  se  la 
llama,  ha  recibido  á  las  misiones  extranjeras  con  pompa  inusi- 
tada, con  derroche  de  galantería,  con  generosidad  ó  hidalguía 
castellanas. 

¡Buenos  Aires!  Este  nombre  es  el  que  corre  de  boca  en  bo- 
ca, el  tema  de  actualidad,  la  nota  predominante  en  círculos, 
reuniones  y  conferencias. 

Para  los  que  por  vez  primera  han  pisado  tierra  Surameri- 
cana,  con  motivo  de  las  fiestas  del  Centenario  argentino,  la 
sorpresa  ha  sido  enorme,  inexplicable.  No  cabe  duda  que  el 
nombre  de  la  capital  argentina  lo  llena  todo,  y  que  la  fama 
de  su  fabuloso  desenvolvimiento  en  todos  los  órdenes  del  pro- 
greso ha  pasado  las  fronteras;  mas,  á  pesar  de  todo,  para  los 
que  sólo  han  salido  algunas  leguas  á  la  redonda  del  querido 
terruño;  para  los  que  creen  que  el  Viejo  Continente  es  el  depo- 
sitario único  y  exclusivo  de  la  civilización;  para  los  ignoran- 
tes que  se  imaginan  encontrar,  al  pisar  tierra  americana,  in- 
dios vestidos  con  pieles  y  plumas;  para  los  eruditos,  desdeño- 
sos de  estudiar  el  adelanto  envidiable  de  esos  pueblos;  para 
todos,  la  estupefacción  y  el  asombro  producidos  ante  el  es- 
plendor de  los  festejos,  ante  la  evidencia  de  las  manifestacio- 
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nes  pletóricas  de  cultura  y  de  riqueza,  han  llegado  á  un  límite 
inconcebible. 

Al  leer  las  reseñas  de  las  fiestas  celebradas  en  el  pasado 
Mayo  y  al  ver  la  importancia  de  la  actual  Exposición  Inter- 
nacional, se  comprende  de  sobra  el  empuje,  las  energías  y 
vitalidad  de  la  primera  ciudad  de  Sud- América.  Díganlo, 
si  no,  S.  A.  la  Infanta  Isabel,  díganlo  Valdeiglesias,  Santa  Ma- 
ría, Romeo  y  Ballesteros.  Las  cortes  europeas  tendrán  en  sus 
recepciones  mayor  boato,  pero  no  sobrepujarán  en  fausto,  en 
entusiasmo,  en  galantería,  en  derroclie  de  belleza  y  generosi- 
dad á  la  Metrópoli  Argentina. 

¡Buenos  Aires!  Preguntad  á  la  mayor  parte  de  nuestros 
compatriotas  que  tienen  algún  pariente  ó  amigo  en  el  mundo 
de  Colón, y  os  dirán  que  residen  en  Buenos  Aires,  aunque  se  ha- 
llen establecidos  en  Méjico,  Colombia  ó  Perú.  Y  es  que  el  nom- 
bre de  la  capital  Argentina  se  toma  hoy  como  sinónimo  de 
América,  ya  que  ella  es  la  que,  quizás,  nos  ha  arrancado  ma- 
yor número  de  brazos,  la  que  se  ha  conquistado,  con  justicia, 
fama  de  rica  y  progresista. 

Preguntad  á  los  intelectuales  sobre  política,  literatura,  co- 
mercio é  historia  suramericana,  y  lo  poco  que  conocen  de 
aquellos  pueblos  es  casi  argentino,  propio  y  exclusivo  de  Bue- 
nos Aires.  Interrogad  al  agente  de  negocios,  al  viajante  de 
comercio,  al  turista,  sobre  lo  que  han  visto  en  aquellos  países, 
y  la  palabra  de  la  capital  del  Plata  brota  espontánea  de  sus 
labios  para  ensalzar  sus  bellezas,  para  elogiar  su  cultura  y  dar 
un  solemne  mentís  á  los  que  han  creído  y  vaticinado  la  deca- 
dencia de  la  raza  latina. 

Preguntad  al  emigrante,  y  os  dirá  cómo  cayeron  por  tierra 
sus  ilusiones  de  rápido  encumbramiento  y  de  conquista  al  en- 
contrarse con  aquellas  inmensas  dársenas  repletas  de  buques, 
con  palacios,  almacenes  y  elevadores  de  granos,  esbeltos  y  gran- 
diosos como  catedrales,  con  un  vertiginoso  cruzar  de  trenes  y 
carruajes,  en  una  palabra,  con  una  ciudad  de  altos  edificios, 
con  sus  torres,  cúpulas  y  minaretes  airosos,  deslumbrante  de 
vida  y  de  riqueza,  de  una  grandiosidad  inabarcable. 

Rio  Janeiro  colocada  dulcemente  entre  montañas  de  perenne 
verdura;  Santiago  con  posición  topográfica  y  clima  envidiables; 
Montevideo,  la  ciudad  del  mar,  de  deliciosa  temperatura,  siem- 
pre primaveral;  todas  las  capitales  suramericanas,  á  pesar  de 
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SU  notorio  y  creciente  progreso,  á  pesar  de  sus  muchos  encan- 
tos, no  dejan  en  el  ánimo  del  que  las  visita  la  impresión  abru- 
madora, aplastante,  de  grandeza  que  la  reina  del  Plata. 

Los  mismos  suramericanos,  al  hablar  de  Buenos  Aires,  lo 
hacen  como  de  cosa  propia  y  se  sienten  orgullosos  de  contar  en 
aquel  continente  con  una  ciudad  inmensa,  rica,  con  muy  pocas 
rivales  en  el  Viejo  Continente.  En  París,  en  Niza,  Montecarlo, 
Italia,  España,  en  Europa  entera,  en  los  centros  aristocráticos, 
en  la  diplomacia  y  en  las  escuelas  de  arte,  el  nombre  de  Bue- 
nos Aires  eclipsa  á  los  de  Río  Janeiro,  Santiago,  Montevideo, 
Lima  y  demás  capitales  americanas ;  porque  los  argentinos 
cuentan  con  mayores  y  más  sólidas  fortunas,  y,  llevados  de  su 
afán  de  conocerlo  todo  y  de  asimilarse  los  gustos,  costumbres 
y  civilización  europeas,  vienen  en  peregrinaciones  numerosas 
á  estudiar,  á  disfrutar  de  los  encantos  y  progresos  de  nuestro 
Continente. 

La  América  del  Norte  puede  presentarnos,  es  verdad,  á  Nue- 
va York  rebosando  riqueza  y  cultura;  la  América  del  Sur  ha 
juntado  también  las  energías,  la  riqueza  y  la  civilización  de 
todo  un  pueblo  en  Buenos  Aires,  ciudad  de  las  primeras  del 
mundo,  invadida  por  una  fiebre  de  cultura  y  de  progreso  evi- 
denciada con  sus  gigantescos  edificios  y  monumentos  públicos, 
con  su  magnífico  é  inmenso  puerto,  con  sus  hermosos  teatros  y 
paseos,  con  su  población  de  un  millón  trescientos  mil  habitan- 
tes, en  una  palabra,  con  su  vida  política  y  comercial  pasmosa 
y  progresiva. 

Buenos  Aires,  comparada  con  nuestras  ciudades,  es  de  ayer; 
pero  es  la  ciudad  del  mundo  que  ha  progresado  más  rápida- 
mente. Su  fundación  data  del  siglo  XVI. 

Las  hazañas  de  Cortés  en  Méjico  y  de  Bizarro  en  el  Perú; 
la  leyenda  formada  con  las  aventuras  de  los  primeros  conquis- 
tadores, halagadora  por  las  grandes  riquezas  halladas  en  aque- 
llos pueblos  vírgenes;  la  Ciudad  del  Oro^  existente  sólo  en  las 
tradiciones  indias  y  forjada  con  todos  los  atractivos  y  tesoros 
imaginables  en  la  mente  exaltada  de  los  intrépidos  aventure- 
ros de  aquella  época,  influyeron,  á  no  dudarlo,  en  la  resolución 
del  gentilhombre  del  Emperador  Carlos  V,  en  el  noble  caba- 
llero D.  Pedro  de  Mendoza,  para  arriesgarse  á  surcar  los  mares 
en  busca  de  nuevos  pueblos,  de  nuevas  hazañas  y  de  nuevos 
laureles  de  gloria  para  el  valor  hispano. 
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Refieren  los  historiadores  que  Mendoza  pagó  de  su  peculio 
particular  aquella  expedición  famosa,  compuesta  de  catorce 
navios  con  más  de  dos  mil  hombres,  mil  caballos,  otros  gana- 
dos y  víveres.  Así,  bien  pertrechada,  con  el  alma  repleta  de 
ilusiones  y  esperanzas,  con  el  corazón  sediento  de  gloria  y  de 
tesoros,  llegaba  á  las  riberas  del  Plata  á  fines  de  Enero  de  1535. 
El  día  2  de  Febrero  del  mismo  año  se  ponían  los  primeros  ci- 
mientos de  aquella  ciudad,  que  en  un  principio  se  llamó  Santa 
María  de  Buenos  Aires,  y  que  más  tarde  había  de  ser  una  de 
las  más  importantes  del  globo.  La  suerte,  protectora  de  tantos 
otros  conquistadores,  fué  adversa  al  valiente  y  noble  Mendoza. 
Buenos  Aires  no  tuvo  para  el  más  que  las  caricias  de  un  clima 
benigno,  suave — de  ahí  el  nombre  que  lleva, —  pero  se  encon- 
tró con  tribus  quichuas,  enemigas  de  la  cultura,  defensoras 
acérrimas  de  su  independencia.  Faltaron  los  víveres  á  aquellos 
denodados  guerreros  y  no  pudieron  internarse  en  aquel  país 
inhospitalario,  teniendo  que  mantenerse  á  la  defensiva  en  los 
continuos  ataques  de  los  guaranís,  concluyendo  por  abandonar 
aquel  principio  de  población,  saqueada  y  reducida  á  cenizas  des- 
pués por  los  naturales  del  país. 

Medio  siglo  más  tarde,  el  intrépido  navegante  D.  Juan  de 
Graray,  á  su  vuelta  de  la  conquista  del  Paraguay,  volvió  á  re- 
poblar aquel  lugar  fundado  por  Mendoza.  Allí  se  estableció 
con  diez  familias  españolas  y  cincuenta  criollas  de  la  región 
paraguaya  y  de  Santa  Fe.  Era  entonces  la  ciudad  de  Santísima 
Trinidad  de  Santa  María  de  Buenos  Aires  de  proporciones  pe- 
queñas, con  sus  calles  bastante  anchas  y  tiradas  á  cordel,  sin 
las  irregularidades  pintorescas  de  las  viejas  ciudades  europeas, 
preludiando  la  grandeza  y  las  gigantescas  dimensiones  de  hoy. 
La  nueva  Tiro  suramericana  empezaba  á  esbozar  el  futuro  que 
había  de  hacerla  célebre  en  las  ciudades  comerciales  de  la 
historia. 

Buenos  Aires  veía  llegar  de  la  Pampa,  la  inmensa  estepa 
americana,  jinetes  apuestos;  á  ella  afiuían  los  productos  de  la 
vasta  región  bañada  por  ríos  como  el  Plata  y  el  Paraná  y 
cuyos  límites  se  extendían  hasta  el  Alto  Perú  y  más  allá  de 
los  territorios  del  Paraguay  y  Uruguay.  El  grano  de  arena  se 
iba  convirtiendo  de  guijarro  en  piedra  y  tansformándose  en 
montaña.  En  1676,  por  Eeal  cédula  de  Carlos  III,  aquella  gran 
colonia  fué  elevada  á  la  categoría  de  virreinato. 
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La  poderosa  Albión  sintió  envidia  al  ver  colonias  españolas 
tan  prósperas  como  el  virreinato  de  la  Plata,  y,  aprovechando 
la  ruptura  de  relaciones  con  España  y  las  circunstancias  espe- 
ciales por  que  atravesaba  la  Península,  organizó,  al  mando  del 
Almirante  Beresford,  un  fuerte  ejército  para  apoderarse  de 
aquellos  apartados  y  casi  abandonados  dominios.  El  día  6  de 
Julio  de  1806  caía  Buenos  Aires  en  poder  de  los  ingleses, 
con  la  huida  vergonzosa  del  virrey  Sobremonte,  quien  sólo  se 
preocupó  de  poner  á  salvo  su  persona  y  los  cuantiosos  tesoros 
que  poseía. 

Dos  valientes,  Santiago  Liniers  y  Martín  Puigredón,  levantan 
en  armas  á  los  patriotas  y  se  disponen  á  sacudir  el  yugo  del  do- 
minio británico.  Liniers,  la  figura  más  simpática  en  la  historia 
Argentina  durante  la  dominación  española,  presenta  la  batalla 
el  10  de  Agosto,  y  Beresford  no  puede  resistir  con  sus  tropas  el 
empuje  de  aquellos  heroicos  soldados,  que  van  tomando  palmo 
á  palmo  la  ciudad  hasta  arrinconar  al  enemigo,  obligándole  á 
rendirse.  La  Gran  Bretaña,  siempre  previsora,  tenía  á  las  ori- 
llas del  Plata  un  fuerte  ejército  mandado  por  Whiteloke  y  una 
poderosa  escuadra  á  las  órdenes  del  Almirante  Murray.  De 
nuevo  se  reprodujo  el  duelo,  y  esta  vez  se  encontraron  frente  á 
frente,  perfectamente  organizados,  en  número  considerable,  el 
heroísmo  de  la  raza  hispana  y  la  tenacidad  británica.  Buenos 
Aires,  envuelto  en  una  atmósfera  de  fuego  y  plomo,  consiguió 
una  brillante  victoria,  precursora  del  gran  progreso  de  ese 
pueblo;  victoria  que  merece  grabarse  con  caracteres  de  oro  en 
los  anales  argentinos.  Desde  esta  fecha  memorable  afirmó 
aquel  país  su  personalidad  moral  ante  el  mundo  civilizado,  con 
la  expulsión  de  su  territorio  de  las  tropas  inglesas,  y  con  la 
sanción  de  su  voluntad  soberana,  de  su  pensar  y  de  su  sentir 
en  el  movimiento  de  Mayo  de  1810. 

Aquí  comienza  Buenos  Aires  á  ser  el  centro  de  la  vida  ar- 
gentina, avanzando  en  la  senda  del  progreso  con  pasos  de  gi- 
gante, hasta  llegar  al  colosal  desarrollo  de  nuestros  días. 

Para  el  viajero  que  por  vez  primera  llega  á  la  capital  del 
Plata,  lo  primero  que  le  deslumhra  es  el  puerto,  inmenso,  po- 
blado de  navios  de  todas  clases  y  de  todas  las  partes  del  mun- 
do, con  diques  extensos  y  sólidamente  construidos,  con  docks 
vastísimos,  con  sus  poderosas  grúas  hidráulicas,  dotado  de  to- 
dos los  elementos  y  adelantos  de  que  puedan  enorgullecerse 
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Rotterdam  ó  Londres.  En  la  estadística  mundial,  el  puerto  de 
Buenos  Aires  ocupa  hoy  el  duodécimo  lugar. 

Si  desde  el  puerto  nos  dirigimos  á  la  ciudad,  tendremos  que 
atravesar  los  bellos  jardines  del  Paseo  de  Colón;  y  si  en  lugar 
de  llegar  hasta  lo  que  allí  se  llama  Centro,  seguimos  el  paseo 
de  Julio,  abocaremos  al  jardín  de  la  Recoleta  para  encontrar- 
nos en  la  Avenida  Alvear,  digna  de  figurar  con  brillo  en  las  ca- 
pitales principales  del  mundo.  Después  de  andar  cinco  kilóme- 
tros en  una  vía  amplia  con  edificios  artísticos  y  chalets,  á  cada 
cual  más  caprichoso,  circundados  por  bellos  parterres,  nos  in- 
ternamos en  el  gran  Bosque  de  Buenos  Aires,  en  el  parque  de 
Palermo,  el  paseo  favorito  de  la  aristocracia  bonaerense;  deli- 
cioso lugar,  cuidado  con  esmero,  con  preciosos  monumentos, 
islas,  lagos,  cascadas,  jardines  adornados  con  plantas  y  flores 
tropicales.  A  continuación  se  hallan  el  Jardín  Zoológico  y  el 
Botánico.  Del  primero,  lleno  de  pequeños  palacios,  con  todos 
los  estilos  del  mundo,  habitados  por  los  ejemplares  de  animales 
allí  reunidos,  baste  decir  que  poco  tendrá  que  envidiar  al  de 
Hamburgo,  y  que  por  su  extensión  y  belleza  es  superior  á  este 
último  é  incomparablemente  mejor  que  el  de  Aclimatación  de 
París  y  el  del  Retiro  de  Madrid. 

Lo  dicho  de  la  Avenida  Alvear  puede  aplicarse  á  las  del  Ca- 
llao y  Entrerríos,  y  lo  afirmado  sobre  el  Parque  de  Palermo 
cuadra  perfectamente  á  los  de  Saavedra  y  de  los  Patricios. 
Saturan,  además,  el  ambiente  de  la  gran  ciudad  otros  parques 
y  jardines  pequeños  y  barrios  hermosos,  que  forman  á  su  alre- 
dedor un  cordón  erizado  de  chalets,  casas  de  campo,  mansiones 
bellas,  con  islotes  pintorescos,  grandes  praderas  y  campos  sem- 
brados de  árboles  y  plantas  raras  y  bellas. 

En  el  Centro,  allí  donde  se  encuentran  los  edificios  públicos, 
donde  se  siente  la  vida  de  la  gran  ciudad,  encontraréis  la  gran 
Plaza  de  Mayo,  con  sus  jardines  bellos,  adornada  con  la  estatua 
ecuestre  del  general  Belgrano  y  con  la  pirámide  de  Mayo;  á  un 
lado  la  Casa  Rosada  ó  el  palacio  de  Gobierno,  morada  regia; 
á  otro  los  magníficos  edificios  de  la  Bolsa,  Banco  de  la  Nación, 
Arzobispado,  Catedral;  al  frente  del  edificio  de  la  Presidencia 
la  gran  Avenida  de  Mayo,  asfaltada  en  una  extensión  de  más 
de  dos  kilómetros,  con  dos  largas  filas  de  árboles,  bordeada 
por  un  sinnúmero  de  hoteles  públicos  y  particulares,  donde  la 
arquitectura  universal  ha  vaciado  todos  los  estilos  en  elegantes 
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casas,  todas  de  cuatro  pisos,  formando  un  conjunto  grandioso. 

Como  edificios  notables  merecen  citarse,  además  de  los  nom- 
brados, los  hospitales  Militar,  de  Convalecencia  y  de  Rawson, 
el  castillo  de  las  Aguas  corrientes,  las  iglesias  de  la  Merced, 
Salvador,  Concepción,  Carmen  y  otras;  los  Colegios  de  Jesuítas, 
Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  Escuela  Normal,  el  gran 
palacio  docente  Escuela  Sarmiento,  Facultad  de  Medicina,  Pen- 
sionado del  Sagrado  Corazón,  el  Nuevo  Congreso,  los  teatros 
de  Colón,  Coliseo  y  de  la  Opera,  el  edificio  de  La  Prensa,  el 
del  Jockey  Club  y  mil  más,  que  sería  ocioso  enumerar. 

Merecerían  un  párrafo  ó,  mejor  dicho,  algunas  páginas  la 
perfecta  organización  de  la  policía,  comparada  con  la  de  Lon- 
dres: el  servicio  de  bomberos,  uno  de  los  más  completos  del 
mundo;  la  asisbencia  pública,  institución  montada  á  la  altura 
de  las  mejores . 

El  cosmopolitismo  es  factor  principalísimo  en  el  progreso 
creciente  y  envidiable  de  la  gran  urbe. 

Tal  es  el  lujo  de  automóviles  y  carruajes,  tales  proporciones 
alcanza,  que  ya  se  la  equipara  con  París.  Las  manifestaciones 
de  cultura  son  tan  intensas,  que  justamente  llaman  la  atención 
de  cuantos  viajeros  ilustres  visitan  la  población.  En  sus  esce- 
narios han  cantado  Tamagno,  Grayarre  y  otras  celebridades 
artísticas;  Coquelin,  La  Dusse,  los  principales  artistas  del  día 
se  disputan  los  contratos  para  la  capital  del  Plata,  donde  se 
paga,  aplaude  y  comprende  al  genio.  Sus  Academias  han  escu- 
chado la  voz  de  celebridades  literarias  como  Erance,  Ferrero, 
Blasco;  de  políticos  como  Briand  y  otros. 

Bulle  en  el  seno  de  la  gran  ciudad  un  anhelo  de  progreso 
cuya  fuerza  se  deja  ya  notar,  y  que,  á  no  tardar,  empezará  á 
repercutir  de  un  modo  intenso  en  el  concierto  universal.  Si  la 
paz,  el  orden  y  el  buen  sentir  del  pueblo  argentino,  dirigidos 
por  los  principios  religiosos,  no  se  perturban,  no  es  aventurado 
presagiar  que  Buenos  Aires,  dentro  de  poco,  no  tendrá,  en  el 
Viejo  y  Nuevo  Continentes,  sino  tres  rivales:  París,  Londres  y 
Nueva  York. 


Glorias  del  Episcopado  peruano 


por  e¡  p.  J.  J^onasferío. 


P.  Luis  de  Quesada. 

En  el  Cuzco,  la  ciudad  más  importante  del  Perú,  después  de 
Lima,  durante  la  colonia,  vio  la  luz  primera.  Su  madre,  doña 
Juana  de  las  Eras,  fué  señora  principal  y  virtuosa;  y  su  pa- 
dre, Luis  de  Quesada,  caballero  muy  distinguido,  que  por  su 
talento  y  demás  prendas  mereció  el  más  singular  aprecio  del 
virrey  D.  Francisco  de  Toledo  cuando  le  conoció  al  llegar  al 
Cuzco  en  la  visita  general  que  hizo  á  estos  reinos. 

Dieron  á  su  hijo  una  educación  esmerada,  como  correspon- 
día á  su  nobleza,  y  salió  muy  aventajado  en  las  primeras  le- 
tras, y  especialmente  en  el  estudio  de  la  gramática.  Muy  incli- 
nado á  la  virtud,  fué  en  su  adolescencia  el  dechado  de  sus  con- 
discípulos en  los  ejercicios  devotos  del  cristiano.  Dios  le  tenía 
predestinado  para  ser  en  el  claustro  un  religioso  ejemplar,  y 
entre  las  diversas  Ordenes  que  ya  tenían  convento  en  el  Cuzco 
escogió  la  del  Gran  Padre  y  Doctor  San  Agustín. 

En  el  convento  del  Cuzco  tomó  nuestro  santo  hábito  el 
año  1568  y  mereció  profesar  al  concluir  su  año  de  probación. 
Sin  descuidar  sus  obligaciones  de  religioso  empezó  allí  sus  es- 
tudios, y  concluidos  los  de  Artes  pasó  á  Lima  (1570),  donde 
estudió  la  Teología  con  el  P.  M.  Gabriel  Saona.  Para  tal  maes- 
tro, tal  discípulo.  Al  mismo  tiempo  que  él  hacía  sus  estudios 
mayores,  enseñaba  á  otros  más  jóvenes  la  gramática. 

Era  de  gran  capacidad;  y  viendo  los  superiores  que,  mejor 
cultivada,  podría  ser  de  mucha  honra  y  provecho  para  la  Or- 
den, determinaron,  á  ruego  también  de  sus  padres,  enviarle  á 
perfeccionar  sus  estudios  en  España.  Allí  comenzólos  de  nue- 


(1)  Véase  la  p&^.  457  del  volamen  XXVI. 
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vo  y  salió  nn  consumado  teólogo  y  notabilísimo  predicador. 

Felipe  II,  muy  lince  en  conocer  los  méritos  y  las  prendas 
personales  de  sus  subditos  y  muy  prudente  en  escoger  sujetos 
idóneos  para  colocarlos  al  frente  de  las  iglesias,  sobre  todo  en 
Ultramar,  le  presentó  para  la  del  Cuzco,  vacante  entonces  por 
muerte  del  limo.  Sebastián  de  Lartaun. 

Era  el  obispado  del  Cuzco  entonces  uno  de  los  más  ricos  ó 
importantes;  aun  no  se  le  habían  desmembrado  los  de  Are- 
quipa y  Ayacucho. 

Esperó  nuestro  religioso  en  Madrid  las  bulas  de  Su  Santi- 
dad, y  allí  recibió  la  consagración  episcopal.  Fué  el  primer  pe- 
ruano que  se  vió  elevado  á  tan  alta  dignidad  y  en  su  misma 
patria  y  ciudad  natal.  Cupo  esa  honra  á  la  Orden  Agustiniana 
y  á  esta  Provincia  del  Perú. 

En  los  primeros  navios  que  salieron  para  tierra  firme,  des- 
pués de  su  consagración,  embarcóse  nuestro  obispo,  cuya  lle- 
gada era  muy  esperada  por  sus  parientes,  por  nuestros  religio- 
sos, por  su  Iglesia,  por  sus  paisanos,  que  consideraban  como 
propia  la  honra  que  por  primera  vez  se  había  hecho  á  un  hijo 
de  este  país;  pero...  día  de  mucha  alegría,  víspera  de  llanto. 
En  el  puerto  Nombre  de  Dios  le  sobrevino  una  grave  enferme- 
medad  que  puso  fin  á  su  vida  el  año  1594. 

P.  Agustín  de  Garvafal. 

El  territorio  que  abarca  el  obispado  de  Ayacucho  era  antes 
parte  de  la  diócesis  del  Cuzco,  la  primera  fundada  en  el  Perú 
(1537),  seis  años  antes  que  la  de  Lima.  La  Iglesia  de  Huamanga 
ó  Ayacucho  fué  creada  Sede  episcopal  en  20  de  Julio  de  1609 
por  Bula  de  Paulo  V.  El  primer  obispo  fué  el  religioso  agus- 
tino D.  Fr.  Agustín  de  Carvajal,  de  quien  vamos  á  tratar  en 
este  breve  artículo.  Son  sus  méritos  muy  relevantes  y  mere- 
cen vulgarizarse. 

Fué  natural  de  Méjico  é  hijo  de  padres  ilustres.  Bien  joven 
entró  á  la  Religión,  tomando  el  hábito  y  profesando  en  el  con- 
vento de  San  Agustín  de  la  misma  ciudad.  Estudió  Artes  y  Teo- 
logía con  notable  aprovechamiento,  especialmente  en  la  Sa- 
grada Escritura,  dándolo  á  conocer  en  sus  predicaciones  tan 
pronto  como,  ordenado  de  sacerdote,  pudo  empezar  el  ejercicio 
del  sagrado  ministerio  con  mucho  aplauso  público. 
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En  SU  Provincia  mejicana  desempeñó  los  oficios  más  graves. 
Como  definidor  general  y  procurador  de  la  misma  pasó  á  Roma 
para  asistir  al  Capítulo  del  año  1595,  y  en  él  fué  electo  asis- 
tente general  por  las  Provincias  de  España  y  América.  Desem- 
peñó por  seis  años  tan  elevado  cargo,  con  mucho  crédito  de 
prudente  y  observante  religioso,  en  la  capital  del  orbe  cris- 
tiano. 

Cumplido  este  término  pasó  á  España,  y  tanto  se  hizo  que- 
rer y  respetar  entre  los  Padres  de  la  Provincia  de  Castilla,  que 
para  obligarle  á  que  permaneciera  en  ella  y  no  pensara  en  vol- 
verse á  Méjic-o,  como  tenía  derecho,  le  eligieron  prior  del  con- 
vento de  Valladolid  el  año  1604,  residencia  en  aquel  entonces 
d©  la  corte  de  España.  Bien  pronto  se  dió  á  conocer  por  su 
prudente  gobierno,  erudita  predicación  y  grandes  virtudes. 

No  se  ocultaron  estas  prendas  al  Rey  Felipe  III,  que  en  1605 
le  presentó  para  obispo  de  Panamá,  cuya  Iglesia  gobernó  por 
espacio  de  siete  años  con  crédito  de  prudente  y  celoso  prelado. 
Fundó  allí  un  colegio  seminario  bajo  la  advocación  de  San 
Agustín,  con  renta  para  doce  colegiales  que  sirviesen  á  la  Igle- 
sia y  con  obligación  de  celebrar  todos  los  años  la  fiesta  del  gran 
Doctor  con  Misa  pontifical  y  solemne  aparato. 

De  esta  Iglesia  fué  promovido  á  la  de  Huamanga  ó  Ayacu- 
cho,  según  algunos  el  año  1611,  según  el  cronista  P.  Torres 
el  1612,  entrando  á  tomar  posesión  el  1613  con  gran  regocijo 
y  consuelo  de  todos  (1).  No  era  para  menos  el  motivo;  entraba 
el  primer  obispo  de  aquella  grey  después  que  quedó  segregada 
del  obispado  del  Cuzco,  y  habíale  precedido  la  fama  de  vir- 
tuoso, sabio,  prudente  y  caritativo  prelado. 

Hizo  la  erección  canónica  del  obispado  el  12  de  Enero  de 
1615;  echó  los  cimientos  de  la  catedral,  mejoró  el  culto,  refor- 
mó el  clero,  visitó  su  diócesis,  destruyó  muchas  idolatrías  y 
fué  el  amparo  de  huérfanos.  Para  mejor  entenderse  con  sus 
feligreses  se  puso  á  estudiar  el  quechua,  y  llegó  á  conocerle  de 
suerte  que  no  necesitaba  intérprete  para  entenderse  con  los  in- 
dios. 

Dios  quiso  que  las  grandes  virtudes  de  este  prelado  pasaran 
por  el  crisol  de  la  tribulación,  permitiendo  que  lenguas  mal- 
dioientes  mancharan  ó  intentaran  manchar  con  su  inmunda 


(X)  Crónica,  etc.,  lib.  2.",  cap.  89. 
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baba  la  fama  del  prelado  en  aquella  virtud  que  tanto  liermosea 
á  un  ministro  del  Señor:  la  castidad.  Soplaba  el  fuego,  dice  el 
P.  Torres,  la  pasión  de  un  prebendado  mal  contento,  y  de  otros 
de  tan  dañada  intención  como  él.  Era  sólo  por  el  justo  amparo 
que  su  Ilustrísima  prestaba  á  una  doncella  principal  y  huér- 
fana defendiéndola  en  sus  pleitos  y  consolándola  en  su  orfan- 
dad. Los  autores  de  tan  infame  calumnia  tuvieron  fin  desas- 
troso, y  quiso  Dios,  á  quien  el  obispo  remitió  su  causa  al  saber 
la  calumnia  que  le  levantaban,  que  saliera  más  limpio  de  la 
prueba  como  sale  del  crisol  el  oro  de  pura  ley.  El  canónigo  de- 
tractor, próximo  á  la  muerte  ante  el  escribano  hizo  la  siguiente 
declaración  y  mandó  se  pregonara  por  las  calles  de  Ayacucho: 
«Que  los  libelos  infamatorios,  y  cuanto  había  dicho  y  hecho 
contra  la  buena  fama  de  su  obispo  y  de  otras  personas  de  la 
ciudad  había  sido  falso,  y  sin  ningún  fundamento  de  verdad; 
y  que  así  lo  declaraba  para  descargo  de  su  conciencia,  y  que 
para  todo  no  había  tenido  más  motivo  que  su  propia  malicia, 
y  que  por  aquella  su  declaración  volvía  la  honra  á  todos  los 
que  la  había  quitado,  y  les  pedía  humildemente  perdón  por  la 
sangre  de  Jesucristo  (1).» 

Deseando  concluir  la  visita  de  su  diócesis,  salió  el  señor 
obispo  para  un  pueblo  cercano  á  Ayacucho,  donde  se  cree  fué 
envenenado,  y  él  lo  creyó  á  causa  de  los  síntomas  que  experi- 
mentó. Sin  tratar  de  averiguaciones  ni  de  venganzas  se  dis- 
puso para  morir,  y  al  recibir  el  Sagrado  Viático  manifestó  lo 
siguiente:  «Porque  está  delante  el  juez  que  ha  de  juzgarme  y 
porque  fui  calumniado  de  deshonesto,  volviendo  ahora  por  la 
honra  de  mi  estado  y  por  la  obligación  que  los  obispos  tene- 
mos de  dar  en  todo  buen  ejemplo,  que  de  otra  suerte  no  lo  di- 
jera, declaro  en  presencia  de  este  gran  Señor  que  en  esta  sa- 
crosanta hostia  nos  asiste,  y  por  el  misterio  inefable  de  la  Tri- 
nidad Santísima  juro  que  en  mi  vida  no  he  conocido  mujer,  y 
que  muero  virgen;  Dios  sea  glorificado.»  Murió  con  mucha  paz 
el  año  1620,  y  el  cuerpo  se  mantuvo  fresco  ó  incorrupto  varios 
años,  manifestando  Dios  también  por  este  medio  la  pureza  de 
su  integridad. 

La  ciudad  de  Ayacucho,  á  donde  había  sido  llevado  el  cadá- 
ver, fué  testigo  de  esa  incorrupción  dos  años  después  de  la 


(1)  P.  Torres:  Crónica,  lib.  2.*,  cap.  30,  núm.  6. 
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muerte,  y  con  ese  motivo  se  celebró  un  aniversario,  que  duró 
más  de  ocho  días,  en  que  se  recordaron  sus  virtudes  con  las 
predicaciones  en  sus  honras  fúnebres. 

«La  muerte  cortó  — dice  el  P.  Torres —  con  fatal  filo  el  ár- 
bol más  hermoso  de  talentos  y  virtudes  que  ennoblecía  el  pa- 
raíso agustiniano.  Fué  nobilísimo  por  sangre,  eminente  en  re- 
ligión, docto,  discreto,  afable,  de  gran  capacidad  para  el  go- 
bierno, y  de  tan  venerable  hermosa  presencia  que  pudiera  de- 
cirse de  él  sin  lisonja...  que  su  hermosa  presencia  era  digna  del 
imperio.» 

Otros  dos  agustinos  honraron  la  Sede  episcopal  de  Ayacu- 
cho,  el  4.**  y  18.°  en  la  cronología  de  sus  prelados ,  los  llustrísi- 
mos  Conderina,  español,  y  Lila  y  Moreno,  hijo  de  esta  Provin- 
cia del  Perú  y  natural  de  Lima.  De  uno  y  otro  nos  ocuparemos 
en  sus  lugares  respectivos. 

P.  Fernando  de  Yera. 

Es  el  primer  agustino  que  de  hecho  ocupó  la  importante  Si- 
lla episcopal  del  Cuzco,  y  el  noveno  en  la  serie  de  sus  prela- 
dos, ó  el  décimo  si  contamos  ai  P.  Luis  Quesada,  que,  como  he- 
mos dicho,  falleció  antes  de  tomar  posesión.  Esta  Sede,  la  más 
antigua  del  Perú,  fué  erigida  por  Paulo  III  en  1537,  y  ejecutó 
la  bula  de  erección  el  6  de  Septiembre  de  1538  el  P.  Vicente 
Valverde,  dominico,  y  la  firmó  de  su  propia  mano  en  el  Cuzco. 

Escasas  son  las  noticias  biográficas  de  este  señor  obispo. 
Hijo  de  la  Provincia  agustiniana  de  Andalucía,  afirman  algu* 
nos  que  fué  lector  y  prior  de  Jerez.  El  17  de  Febrero  de  1614 
es  elegido  obispo  titular  de  Bugía  y  administrador  de  la  Igle- 
sia de  Badajoz,  de  donde  pasó  poco  después  con  el  mismo  car- 
go á  la  de  Santiago  de  Compostela.  Fué  electo  para  Santo  Do- 
mingo, ó  de  la  Isla  Española,  el  12  de  Julio  de  1628;  pero  antes 
de  recibir  las  bulas,  habiendo  vacado  el  obispado  del  Cuzco 
por  muerte  del  limo.  Lorenzo  Pérez  Grado,  fué  trasladado  á 
ella  el  30  de  Abril  de  1629  según  unos,  ó  al  año  siguiente  se- 
gún otros.  No  el  mismo  año,  como  afirma  el  Rvmo.  P.  Tirso 
López  (1),  sino  el  1638,  fué  promovido  al  arzobispado  de  Lima 
para  suceder  al  limo.  Fernando  Arias  de  Ugarto,  que  había  fa- 


(1)  Biblioteca  Manaalia  Agustiniana,  p4g.  90. 
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llecido  el  27  de  Enero  de  1638.  No  llegó  á  tomar  posesión  de  la 
Metropolitana  del  Perú,  á  causa  de  haber  antes  terminado  su 
peregrinación  por  este  mundo.  Con  él  fueron  dos  los  agustinos 
presentados  para  Lima;  ninguno  llegó  á  tomar  posesión  de  esta 
Silla,  tan  honrada  por  Santo  Toribio  de  Mogrovejo. 

Su  muerte  tuvo  lugar  en  el  Cuzco  á  9  de  Noviembre  de  1638. 
Fué,  según  el  P.  Torres  (1),  «nobilísimo  príncipe,  esclarecido 
en  linaje,  docto  en  letras  divinas  y  humanas,  erudito  en  his- 
toria, noticioso  en  todas  facultades>  (2). 


(1)  Crónica,  etc.,  lib.  III,  cap.  XX,  págr-  526. 

(2)  Gastosos  insertamos  los  siguientes  datos  que  desde  el  Cuzco  nos  remite 
nuestro  amig^o  el  ilustre  secretario  del  Cabildo  Catedral  D.  A.  Casanova: 

«El  limo,  y  Evmo.  Sr.  Arzobispo  Fr.  Fernando  de  Vera,  octavo  Obispo  del 
Cuzco,  nació  en  Mórida  de  España;  fueron  sus  dichosos  padres  el  Capitán 
D.  Fernando  de  Vera  y  Vargas  y  D.*  Leonor  Bdcerro  de  Moscoso.  Bastante 
joven  aÚQ  ingresó  en  la  Orden  de  San  Agustín,  en  la  cual  profesó  solemne- 
mente después  de  su  promoción  al  sacerdocio;  fué  condecorado  con  el  titulo 
de  Lector,  y  llegó  á  desempeñar  cargos  muy  importantes  en  su  Orden,  como 
el  Priorato  de  Jerez,  el  de  Predicador  y  Consultor  del  Santo  Oficio.  Ea  vista 
de  su  especial  prudencia  y  relevantes  méritos  el  Papa  Paulo  V  le  hizo  mer- 
ced del  titulo  de  Obispo  de  Baguía  el  17  de  Febrero  de  1614,  habiendo  recibido 
la  consagración  episcopal  en  virtud  de  las  Bulas  del  mencionado  Pontífice. 
Su  tío  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Bsltrán  de  Guevara  le  encomendó  el  gobierno 
de  su  Iglesia  de  Badajoz,  la  que  administró  con  lustre  y  acierto  por  espacio 
de  tres  años,  después  de  los  cuales  fué  promovido  á  la  Iglesia  de  Santiago,  la 
que  con  no  menor  celo  administró  durante  cuatro  años,  de  donde  pasó  al  Ar- 
zobispado de  Santo  Domingo,  habiéndosele  impuesto  previamente  el  Palio 
arzobispal  en  el  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón,  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín. S.  M.  el  Eey  Don  Felipe  IV  le  presentó  para  Obispo  del  Cuzco  el  20  de 
Abril  de  1629,  encargando  ¿  su  Embajador  ante  la  Santa  Sede  á  fin  de  que  le 
conceda  hacer  uso  del  palio  arzobispal  como  á  otros  Arzobispos  que  fueron 
trasladados  á  simples  obispados,  á  lo  que  accedió  el  Papa  Urbano  VIII,  expi- 
diendo las  Balas  de  su  traslación  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  el  16  de 
Junio  del  mismo  año  de  1629,  cuya  noticia  llegó  al  Cuzco  el  22  de  Febrero  del 
siguiente  año  de  1630,  lo  que  se  solemnizó  con  repique  de  campanas,  encami- 
sados y  hachas,  á  insinuación  del  Deán  Dr.  D.  Alonso  Pérez  Villarejo,  y  el 
Cabildo  secular  envió  á  S.  M.  carta  de  agradecimiento  por  haber  propuesto 
&  un  varón  tan  esclarecido.  Se  le  confirió  el  gobierno  eclesiástico  el  19  de 
Abril,  y  tomó  posesión  de  este  Obispado  el  jueves  22  de  Agosto.  Ea  su  tiem- 
po se  eligió  de  patrón  para  los  asuntos  de  la  paz  y  la  guerra  á  San  Pedro 
Nolasjo,  obligándose  ambos  Cabildos  á  asistir  á  sus  vísperas  y  fiestas;  murió 
el  Licenciado  D.  Juan  Hodriguez  do  la  Reveza,  celoso  Rector  del  Seminario. 
Sirvió  á  S.  M.  con  varios  donativos  para  gastos  de  guerra,  y  después  fué 
promovido  al  Arzobispado  de  Lima,  donde  murió,  según  el  P.  Gil  Gonzále?; 
mas  las  crónicas  del  Cuzco  aseguran  haber  fallecido  en  dicha  ciudad  el  9  de 
Marzo  de  1638.  No  se  sabe  á  punto  fijo,  porque  en  el  Archivo  capitolar faltan 
las  actas  da  esa  época.» 
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P.  Rntonio  Gonderina. 

Al  mismo  tiempo  que  el  P.  Vera  en  el  Cuzco,  dirigía  otro 
agustino  los  destinos  de  la  iglesia  de  Santa  Marta,  sufragánea 
de  Bogotá:  el  P.  Antonio  Conderina,  que  más  tarde  fué  trasla- 
dado á  Ayacucho. 

Natural  de  Bilbao,  tomó  el  hábito  de  agustino  en  el  conven- 
to de  Valladolidid.  Siendo  calificador  del  Santo  Oficio  en  Espa- 
ña, el  22  de  Junio  de  1630  fué  nombrado  obispo  de  Santa  Mar- 
ta, en  el  reino  de  Nueva  Granada,  hoy  Colombia.  Diez  años 
gobernó  esta  Iglesia;  y  es  el  undécimo  en  la  serie  de  sus  pre- 
lados. 

En  1640  fué  trasladado  á  la  de  Huamanga  ó  Ayacucho,  cuyo 
primer  obispo  había  sido  el  limo.  Carvajal,  de  la  misma  Orden, 
de  quien  ya  hemos  hablado.  Perdió  el  juicio,  y  fué  necesario 
nombrarle  obispo  coadjutor,  eu  la  persona  del  deán  de  Lima, 
don  Andrés  García  de  Zurita,  que  después  de  la  muerte  del 
limo.  Conderina,  en  1648  hasta  1650,  fué  obispo  propio. 

La  muerte  del  P.  Conderina  acaeció  en  nuestro  convento  de 
Lima,  en  cuya  capilla  mayor  recibieron  sepultura  sus  morta- 
les restos.  «Quedóle  de  seso  y  de  memoria,  dice  el  P.  To- 
rres (1),  aquello  solamente  que  hubo  menester  para  disponerse 
á  bien  morir  con  los  Santos  Sacramentos.» 


(1)  Id.,lib.  IV.  cap.  XII,  pág.618. 
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por  el  p.  jfí.  J\/íariinez> 


Soy  franco.  Escribo  estas  líneas  con  la  sana  intención  de  qne,  en 
lo  qne  de  mí  dependa,  no  se  venda  ni  un  ejemplar  más  del  libro  cuyo 
título  las  encabeza. 

Agradézcanmelo  el  autor  Emilio  Ferriére  y  el  editor  Daniel  Jorro; 
porque  si  es  posible  que  con  mi  labor  les  reste  alguna  peseta,  en 
cambio  les  evitaré  descrédito  y  mala  reputación;  y  ¿cuánto  más  no 
vale  el  buen  nombre  que  las  riquezas? 

Agradézcanmelo  también  la  ciencia,  la  filosofía,  el  arte,  la  historia, 
la  literatura,  el  buen  gusto  y  el  sentido  común,  que  tan  encontrado 
en  Ferriére  un  terrible  enemigo. 

Y,  por  último,  agradézcanmelo  mis  lectores,  á  quienes,  tal  vez  con 
mi  aviso,  preserve  de  la  primada  de  dar  tres  pesetas  y  media  por  una 
obra  (llamémosla  así),  que  ni  aun  regalada  debe  admitir  en  su  biblio- 
teca persona  que  estime  en  algo  la  literatura,  la  historia,  el  arte,  la 
filosofía  y  la  ciencia. 

No  vaya  á  creer  alguien  por  aquí  que  yo  he  sido  sorprei^dido  al  ad- 
quirir el...  libro  (¡qué  de  mala  gana  me  sale!)  de  Ferriére,  no.  Ya  su- 
ponía yo  que  no  había  de  ser  más  que  un  conjunto  de  bobadas  y  ridi- 
culos dislates;  mas  por  ver  si  alguna  vez  resultaba  desmentido  lo  de 
«genio  y  figura  hasta  la  sepultura»,  ó  aquello  otro  de  que  «el  olmo  no 
puede  dar  peras»,  hice  un  esfuerzo  y  me  impuse  el  sacrificio  de  lar- 
gar los  catorce  reales  (entiéndase  esto  como  lo  pueda  decir  un  reli- 
gioso, que  de  nada  dispone  sin  permiso  del  superior). 

Por  desgracia...  de  Ferriére,  en  nada  pude  rectificar  el  juicio  que 
de  él  tenía  formado  desde  que  leí  su  otro  engendro  titulado  Errores 
científicos  de  la  Biblia.  ¡Qué  libro  más  divertido  este!  Seguro  de  que 
me  lo  agradecerán  mis  lectores,  y  por  vía  de  antecedentes  para  cono- 
cer mejor  al  autor  de  La  materia  y  la  energía,  voy  á  ofrecerles  algu- 
nas de  sus  páginas  (de  los  Errores)  que,  dicho  en  serio,  no  se  desde- 
ñaría de  firmar  el  gran  Perico  de  los  Palotes. 


(l)  Madrid,  1910. 
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Va  señalando  el  eminente  sabio  francés  los  conflictos  entre  la  Bi- 
blia y  la  ciencia,  y  uno  de  ellos,  según  él,  es  el  contenido  en  las  si- 
guientes líneas: 

«Para  la  ciencia,  las  estrellas  son  soles  alrededor  de  los  cuales  gi- 
ran verosímilmente  algunos  planetas. 

»Para  la  Biblia,  las  estrellas  son  pequeñas  lámparas,  gruesas  como 
puños,  análogas  á  las  lámparas  de  incandescencia  (lámparas  Edisson); 
están  fijas  en  el  firmamento  á  la  altura  de  unos  kilómetros,  y  su  fun- 
ción es  contribuir  con  la  luna  á  iluminar  las  noches. 

>Puesto  que  las  estrellas  son  pequeñas  lámparas  suspendidas  en 
el  firmamento,  sigúese  de  ahí  que  una  gran  sacudida  puede  hacerlas 
caer,  y  que  son  susceptibles  de  ser  derribadas  á  varazos,  como  las 
nueces  del  nogal»  (1). 

Kíase  el  lector  cuanto  le  pida  el  cuerpo,  que  no  será  poco,  y  luego 
apriétese  bien  los  ijares  para  cuando  se  haya  enterado  de  lo  que 
ahora  viene.  Es  un  nuevo  encuentro  biblio-científico  evidente,  aplas- 
tante, contundente,  emocionante. 

Dice  la  Biblia: 

«Había  un  hombre  rico,  que  se  vestía  de  púrpura  y  de  lino  finísimo, 
y  cada  día  tenía  convites  espléndidos. 

»Y  había  allí  un  mendigo,  llamado  Lázaro,  que  yacía  á  la  puerta 
del  rico,  lleno  de  llagas. 

^Deseando  hartarse  de  migajas  del  rico,  y  ninguno  se  las  daba; 
mas  venían  los  perros  y  le  lamían  las  llagas. 

»Y  aconteció  que,  cuando  murió  aquel  pobre,  lo  llevaron  los  ánge- 
les al  seno  de  Abraham.  Y  murió  también  el  rico  y  fué  llevado  al  in- 
fierno. 

»Y  alzando  los  ojos,  cuando  estaba  en  los  tormentos,  dijo:  Padre 
Abraham,  compadécete  de  mí  y  envía  á  Lázaro,  que  moje  la  extremi- 
dad de  un  dedo  en  agua,  para  refrescar  mi  lengua,  porque  soy  ator- 
mentado en  esta  llamav>  (2). 

Pues  bien;  ahora  dice  Ferriére: 

Esto  se  halla  en  abierta  oposición  con  la  ciencia,  pues  ésta  enseña 
que  el  cielo  y  la  tierra  están  muy  separados  entro  sí,  mientras  que, 
según  el  anterior  relato,  deben  de  estar  á  muy  poca  distancia.  «En 
efecto;  tenemos  dos  pisos  de  que  se  compone  el  mundo,  á  saber:  el 
cielo  y  la  tierra.  Estos  dos  pisos  están  poco  distantes  uno  de  otro, 
puesto  que  desde  lo  alto  del  cielo  Abraham  conversa  con  el  rico,  y  la 
voz  del  rico,  desde  el  fondo  de  los  infiernos,  llega  fácilmente  á  los 
oídos  de  Abraham,  y  puesto  que  una  gota  de  agua  podía  caer  desde 


(1)  Error ei  eientifleoi  de  la  Biblia,  p&ga.  U3-49 
C¡)   Lao.;  oap.  16,  r.  19  y  BÍs;aienteB. 
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el  cielo  á  los  labios  del  rico  sin  que  tuviera  tiempo  el  aire  de  evapo- 
rarla» (1). 

Nada;  exactamente  igual  que  si  alguno,  leyendo,  por  ejemplo,  las 
fábulas  de  Iriarte,  dijese  para  su  capote:  «Este  señor  es  un  mente- 
cato; pues  ¿no  hace  hablar  á  los  animales,  al  cuervo,  al  pavo,  á  la 
íorra,  al  asno?  ¿Cuándo  los  habrá  visto  él  discursear  de  esa  manera?» 

Es  decir,  que  Perriére  no  distingue  entre  historia  y  parábola,  ni 
entre  fábula  y  realidad,  ni  entre  el  sucedido  y  el  cuento,  ni  entre  el 
sentido  propio  y  el  metafórico,  ni  entre...  lo  blanco  y  lo  negro,  para 
decirlo  de  una  vez. 

Además,  ya  que  Ferriere  es  tan  materialista,  debía  observar  que 
San  Lucas,  en  la  parábola  transcrita,  no  habla  de  cielo  y  tierra,  sino 
de  seno  de  Abraham  é  infierno.  Y  ¿nos  dice  el  Evangelista  dónde  se 
hallan  estos  lugares?  ¿Lo  sabe  el  autor  de  Los  errores  científicos  de 
la  Biblia?  ¡Qué  va  á  saber!  ¡Si  se  tratara  del  limbo!... 

¿Verdad  que  lo  dicho  basta  para  retratar  á  un  hombre,  y  que  debe- 
mos estimar  como  verdadero  baldón  el  que  tales  cosas  se  lean  entre  nos- 
otros, y  se  paguen  y  se  crean?  Sin  duda  nuestro  estómago  no  está  he- 
cho para  alimentos  sanos  y  delicados,  y  lo  llenamos  de  bazofia  inmun- 
da. Nuestro  cerebro  no  alcanza  á  ver  los  resplandores  de  la  verdad,  y 
tiene  que  nutrirse  con  estúpidas  invenciones,  é  invenciones  francesas. 

Que  Errores  científicos  de  la  Biblia  haya  tenido  venta  en  España 
y  proporcionado  lucro  á  Jorro,  el  editor  benemérito  de  cabezas  hueras 
y  sectarios  ignorantes,  pruébalo  el  hecho  de  haberse  puesto  en  circu- 
lación La  Materia  y  la  Energía,  muestra  no  menos  gallarda  que  la 
anterior  del  vasto  saber  y  claro  talento  de  Eerriere.  Es  un  primor  de 
ciencia  y  de  filosofía.  Veámoslo,  veámoslo  aprisa,  que  quien  espera, 
desespera. 

(Noto  que  tan  pronto  hablo  en  broma  como  en  serio,  pero  ¿qué  va 
usted  á  hacer?  ¡si  hay  cosas  que  lo  mismo  se  prestan  para  reir  que 
para  llorar!) 

Como  libro  científico  es  menos  mala  La  Materia  y  la  Energía,  por- 
que, al  fin  y  al  cabo,  no  se  hace  en  él  más  que  copiar  á  autores  tan 
eminentes  como  Berthelot,  Sechi  y  otros,  pero  claro  está  que  esto  no 
constituye  elogio  ninguno  para  Eerriére;  el  elogio  es  para  las  fuentes. 
Lo  que  si  hay  que  estimar  en  el  copista  es  la  fidelidad  en  citar  los  lu- 
gares donde  fué  á  beber  (fusilar ,  diríamos  mejor);  es  de  justicia  el  re- 
conocerlo. Ahora,  la  labor  propia  de  Ferriére,  así  científica  como  filo- 
sófica, no  puede  ser  más  detestable.  Por  ejemplo,  dice  en  el  prefacio 
que  el  presente  libro  tiene  por  fin  demostrar  la  unidad  de  sustancia,  y 
en  la  página  163  escribe  que  «lo  que  hasta  ahora  parece  demostrar  la 
experiencia,  no  es  la  unidad,  sino  la  multiplicidad  de  materia»  (Obsér- 


(1)   Obra  citada,  pág.  161. 
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vese,  para  que  la  contradicción  sea  patente,  que,  para  Ferriére,  uni- 
dad de  sustancia  y  unidad  de  materia  son  la  misma  cosa,  como  apa- 
rece de  la  primera  página  de  dicho  prefacio). 

«Guando  el  movimiento  es  destruido,  aparece  el  calor»,  se  lee  en  la 
página  256. 

«El  movimiento  no  puede  ser  creado  ni  destruido»,  se  dice  en  la 
pag.  402. 

»E1  lector  iniciado  en  el  conocimiento  del  fin  que  perseguimos  com- 
prenderá por  qué  de  los  hechos  demostrados  ó  de  la  exposición  de  teo- 
rías exper  i  mentalmente  comprobadas^  deduzco  conclusiones  íntima- 
mente relacionadas  con  la  filosofia  natural»  (1). 

Compagínenme  ustedes  lo  subrayado  con  lo  que  sigue:  «Como  se  ve- 
rá on  este  libro  de  hipótesis  »  (2).  Pero  ¿á  qué  más?  ¿Es  científico, 

para  demostrar  la  unidad  de  la  materia,  tratar  de  los  vientos  alisios^ 
de  las  ventajas  de  la  fotografía  sobre  la  vista  humana,  de  la  circU" 
lación  del  amoniaco^  etc.,  etc.? 

¡Y  á  esta  grotesca  labor  la  llama  Eerriére  ensayo  de  síntesis  cien- 
tífica, en  beneficio  de  la  filosofía!  Verán,  verán  los  lectores  qué  filoso- 
fía la  de  Ferriére. 

Aterrado  quedé  cuando  en  la  Recapitulación  (pág.  405)  leí  la  si- 
guiente proposición:  La  materia  no  puede  ser  creada  ni  destruida^ 
sólo  experimenta  cambios  de  forma;  en  Quimica,  ley  de  conserva- 
ción de  la  materia;  en  filosofía,  ley  de  eternidad  de  la  materia.  (De- 
mostración hecha  por  primera  vez  por  Lavoisier)!...  Lavoisier,  cató- 
lico y  sabio  insigne,  nos  dijimos  nosotros,  no  pudo  nunca  defender 
tamaño  disparate,  y  mucho  menos  demostrarlo;  — la  palabra  calum- 
nia quiso  brotar  de  nuestros  labios;  pero,  como  nema  malus,  nisi 
probetur,  nos  dimos  á  buscar  en  qué  podía  fundar  Ferriére  tan  sensa- 
cional aserto,  y  registrando  el  capítulo  correspondiente  del  texto,  en- 
contramos lo  que  deseábamos.  Helo  aquí:  Consecuencias  químicas  y 
filosóficas  de  la  ley  de  los  pesos  {el  peso  de  un  compuesto  es  igual  á 
la  suma  de  los  pesos  de  los  componentes):  1.*  Es  imposible  crear  la 
más  mínima  parte  de  materia.  De  aquí  el  teorema  meta  físico  siguien- 
te: la  materia  no  ha  tenido  principio^  puesto  que  no  ha  podido  ser 
creada  (3). 

La  ley  de  los  pesos,  Sr.  Ferriére,  sí,  es  de  Lavoisier;  pero  la  con- 
secuencia de  la  eternidad  de  la  materia  ¿de  quién  es?  ¿de  él,  ó  de 
usted?  ¿Me  podría  enseñar  en  qué  lugar  de  sus  obras  hace  el  famogo 
químico  tal  aplicación  de  su  célebre  principio? 


(1)   Prefacio,  p&g.  L 
t¿)   Ibid.,  pág.  6. 

<i)   La  Materia  y  la  Energía,  pAgs.  66  y  66. 
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Pues  ahora,  vea  usted  cómo  contesta  á  sus  razoDamientos  uno  de 
mis  discípulos  de  Lógica;  el  peor  de  todos: 

— Vamos  á  ver,  Sr.  N.:  El  peso  de  un  compuesto  es  igual  d  la  suma 
de  los  pesos  délos  componentes:  luego  la  materia  es  eterna.  ¿A  qué 
ley  del  silogismo  falta  esta  argumentación? 

— A  todas. 

—  Bueno ;  y  ¿se  atrevería  usted  á  demostrar  la  falsedad  de  la 
conclusión? 

— Si  se  admite  que  la  materia  está  y  estuvo  siempre  en  continuo 
movimiento... 

—  Sí,  señor;  lo  admite  Ferriére;  dice  terminantemente  que  no  hay 
reposo  absoluto,  que  todo  está  en  movimiento,  que  el  movimiento  no 
puede  ser  destruido. 

— Bien;  pues  eternidad  y  movimiento  no  puede  ser. 

—  ¡Hombre! 

—  No,  señor;  porque  la  eternidad  es... 
— La  eternidad  á  parte  ante. 

—  Si,  señor;  la  eternidad  á  parte  ante  es  un  número  infinito  de 
momentos;  un  movimiento  eterno  será,  pues,  un  número  infinito  de 
movimientos;  es  así  que  un  número  infinito  actual  es  absurdo,  luego... 

—  Además... 

— Además,  la  materia  continúa  moviéndose  aún;  sus  movimientos, 
por  consiguiente,  se  van  sumando  á  los  anteriores,  y  como  los  ante- 
riores son  ya  iofinitos,  tendremos  ua  número  infinito  que  crece,  que 
aumenta;  es  decir,  un  número  infinito  que  no  es  infinito. 

Transcribimos  al  papel  estas  reflexiones  del  alumno,  no  dedicadas 
á  los  lectores,  que,  de  sabidas,  las  tienen  olvidadas,  sino  á  Ferriére, 
por  si  acaso  este  número  de  España  y  América  llega  á  caer  en  sus 
manos.  No  le  vendría  mal  al  pobre,  para  que  aprendiese  á  discurrir 
con  la  cabeza  y  viese  que  no  todos  los  españoles  son  tan  tontos  como 
ciertos  señores  franceses  que  escriben  libros. 

Prosigamos. 

Otra  de  las  conclusiones  que  el  insigne  Ferriére  estampa  en  la  Re- 
capitulación, es  la  siguiente: 

Cada  hombre,  cada  animal,  cada  vegetal,  es  una  forma  que  ha 
revestido  un  cierto  peso  de  materia  terrosa^  una  forma  es  lo  que  en 
metafísica  se  llama  un  modo;  luego  todo  lo  que  existe,  hombres, 
animales,  plantas  y  minerales,  son  modos  de  la  materia. 

Esto,  señores,  no  se  comenta,  se  registra  en  los  anales  de  la  simpli- 
cidad nativa,  5^  ¡adelante!  Se  siente,  es  la  verdad,  porque,  cuando  al- 
guien se  presta  voluntariamente  á  que  uno  se  ría  f  divierta  á  cuenta 
de  él,  es  lástima  no  aprovecharse  de  la  ocasión,  pero  hay  peligro  d« 
«ontagio,  y  es  preciso  pasar  por  ciertas  cosas  como  gato  por  ascuas. 


156 


LA  MATERIA  Y  LA  ENERGÍA 


Es  lo  que  vamos  á  hacer  con  otro  parrafiUo  que  aun  nos  resta  por  co- 
piar de  La  Materia  y  la  Energía. 

En  el  capítulo  VII. — Circulación  de  la  materia. — Y  después  de  es- 
tudiar el  paso  de  la  materia,  del  reino  vegetal  al  animal  y  viceversa, 
la  circulación  general  del  agua  y  del  amoniaco,  la  pulverización  de 
las  rocas  in  situ  y  otras  cosas  de  síntesis  científica  (!!!),  llega  el  se- 
ñor Ferriére  á  las  siguientes  conclusiones  físicas  y  filosóficas  (así  las 
llama  él): 

/.  Los  vegetales  dependen  de  los  minerales.  En  efecto;  el  alcor- 
noque, por  ejemplo,  sin  la  potasa,  el  nitrógeno,  el  fósforo,  etc.  que 
absorbe  de  la  tierra,  moriría. 

II.  Los  animales  herbívoros  (por  ejemplo,  el  asinus  vulgaris),  de 
los  vegetales^  y  consiguientemente  de  los  minerales. 

III.  Los  animales  carnívoros  (v.  gr.,  el  oso)  de  los  herbívoros,  j 
consiguientemente  de  los  vegetales  y  de  los  minerales. 

IV.  Dependen  particularmente  (todos  los  seres  vivos,  los  vegeta- 
les ó  animales)  de  la  circulación  del  vapor  de  agua,  de  la  del  amo- 
niaco y  del  ácido  carbónico. 

V.  La  circulación  del  vapor  de  agua,  del  amoniaco  y  del  ácido 
carbónico,  dependen  del  mar,  que  es  su  regulador  y  depósito. 

VI.  Finalmente^  todo  lo  que  existe  sobre  el  globo  terrestre,  mine- 
rales,  animales,  vegetales,  atmósfera  y  mar,  depende  del  sol. 

Como  estos  vínculos  y  estas  dependencias,  puramente  externas, 
son,  para  Ferriére,  lazos  de  parentesco  y  descendencia  (disparate 
enorme,  barbaridad  fenomenal),  no  es  extraño  que  el  autor  de  la  pri- 
mera síntesis  científica  en  beneficio  de  la  filosofía  cierre  la  serie  de 
estas  conclusiones  con  el  siguiente  parrafillo,  digno  remate  de  toda 
una  sarta  de  sandeces:  De  estos  hechos  físicos  se  deduce  lógicamente 
la  conclusión  filosófica  siguiente:  con  respecto  al  todo,  cada  forma 
de  la  materia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cada  ser,  no  es  sino  una  arruga 
imperceptible  en  la  superficie  de  la  materia  universal  (1). 

¡Señor  Jorro,  editor,  ¿no  sería  mejor  que  en  vez  de  los  libros  de  Fe- 
rriére, se  dedicase  usted  á  imprimir  cosas  de  más  sustancia,  coplas 
de  ciegos,  por  ejemplo,  la  historia  de  Ber toldo,  Bertoldino  y  Cacase- 
no,  etc.,  etc.? 

¡Señor  González,  traductor!:  ¿tan  cruel  es  con  usted  la  fortuna,  que 
para  ganar  una  peseta  necesita  usted  colaborar  en  la  obra  de  ridicu- 
lizar la  ciencia,  profanar  la  filosofía,  entontecer  hombres  y  estropear 
idiomas?  Digo  estropear  idiomas,  porque  efectivamente,  la  lengua  de 
Cervantes  sale  malparadísima  de  la  pluma  de  usted.  Testifiquen  de 
ello  palabras  y  frases  como  las  siguientes :  eaorción,  preveimos,  der 


(1)   VéaBe  fin  del  libro. 
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crecentes,  forma  que  ha  revestido  mi  cierto  peso  de  materia,  etc.,  etc. 

Ya  supongo  yo  que  al  recibir  el  libro  de  manos  del  Sr.  Jorro  y 
hojearle  ligeramente,  diría  usted  para  sí:  ¿y  para  esto  voy  á  esmerar' 
me  yo?  Pero  no  se  trata  de  eso:  no  se  trata  de  lo  que  merezca  ni 
monsieur  Emilio,  ni  dóminus  Jorro,  sino  de  que  la  lengua  española 
no  salga  vulnerada  y  el  buen  nombre  de  usted  perjudicado. 

¡Arruga  imperceptible  en  la  superficie  de  la  materia  universal! 
¡Tiene  miga  la  cosa!  ¡Y  poesía!  Conste  que  la  idea  no  es  de  Ferriére, 
es  de  Tyndall  (según  aquél  reconoce),  que  la  expresó  de  esta  manera: 
«Cada  ser  es  una  ola  imperceptible  en  el  océano  universal»;  pero  como 
Ferriére  tiene  la  propiedad  de  echarlo  todo  á  perder,  en  vez  de  océa- 
no universal  puso  superficie  de  la  materia  universal,  y,  en  lugar  de 
ola,  arruga^  como  pudo  haber  puesto  berruga.  ¡Buena  berruga  le  ha 
salido  á  la  ciencia  con  él! 

Pero  ¡señor!  ¿cuándo  tropezaré  yo  con  un  anticlerical  decente?  Voy 
habiéndomelas  ya  con  tres  ó  cuatro  de  esos  que  se  llaman  intelec- 
tuales, y  ni  por  donde  cogerlos  encuentro.  Edmundo  González  Blan- 
co, un  desdichado  que  no  sabe  lo  que  escribe.  Alvaro  de  Albornoz,  un 
escribidor  de  cosas  tales  que  hay  que  calificarle  de  falsario  ó  ignoran- 
te; y  Emilio  Ferriére...  ¡Dios  mío,  Ferriére...! 

Termino  poniendo  á  disposición  de  mis  lectores  los  libros  titulados 
Errores  cientificos  de  la  biblia  y  La  Materia  y  la  Energía.  Los  en- 
víos, francos  de  porte,  al  primero  que  me  los  pida,  sin  exigirle  siquiera 
las  gracias,  porque,  real  y  verdaderamente,  no  se  merecen. 

Tampoco  me  las  dé  quien  por  acaso  haya  encontrado  algún  solaz 
en  la  lectura  del  presente  articulejo,  porque  no  es  labor  propia:  todo 
nos  lo  ha  dado  hecho  el  protagonista  de  la  comedia. 
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por  X. 

Secretaría  de  Estado  de  Su  Santidad. 

Aunque  la  Iglesia  no  tuviese  otra  manifestación  á  través  de  los  si- 
glos que  la  savia  divina  que  la  informa  y  la  constituye  en  baluarte 
inexpugnable  de  las  verdaderas  ideas  y  principios  filosófico-sociales, 


(1)  Deber  nuestro  es,  como  de  todos  los  qne  escriben  para  el  público,  corregir  las 
inexactitudes  ó  errores  en  que  pueda  incurrirse,  sea  por  distracción  ó  cualquiera 
otra  causa,  y  evitar  de  este  modo  que  los  lectores,  fiados  en  lo  que  se  les  dice, 
se  formen  un  juicio  equivocado  sobre  materias  de  por  sí  graves,  pudiéndoles  causar 
algún  perjuicio  ó  cuando  menos  molestias,  siquiera  el  error  sea  de  tan  poco  bulto 
que  fácilmente  pueda  ver  el  lector  la  equivocación  sufrida  por  el  articulista. 

Enelnúm.  15  de  Junio,  pág.  52Q  Boletín  Canónico,  se  lee  lo  siguiente:  «Se  refiere, 
como  se  ve,  &  las  facultades  que  pueden  conceder  por  autoridad  pontificia  otras 
personas  distintas  de  la  Sagrada  Congregación:  los  Generales  de  los  Padres  Domi- 
nicos y  Cruciferos  respecto  al  rosario.»  Nada  más  falso  que  esta  segunda  parte  en 
los  términos  que  se  halla  concebida:  y  aunque  con  la  simple  lectura  se  nota  la 
equivocación  y  la  falta  de  exactitud,  pudiendo  establecerse  la  verdadera  doctrina 
sólo  con  añadir:  No  puede  referirse,  etc.,  sino  d  otros  oficios  de  la  curia  romana,  no  obs- 
tante, es  preciso  desvanecer  el  error  jurídico  por  completo,  pues  el  Motu  proprio  so- 
bre indulgencias,  nada  deroga  ni  cambia  de  los  privilegios  que  los  Generales  de  las 
Ordenes  religiosas  tienen  de  dar  facultades  con  concesión  de  indulgencia  á  obje- 
tos piadosos,  etc.,  como  son  los  citados,  el  Via-Crucis  de  los  franciscanos,  y  otros  en 
otras  cosas,  y  en  nada  se  refiere  á  las  facultades  y  concesiones  de  éstos. 

Por  tanto,  el  Motu  proprio,  que  excluye  expresamente  las  indulgencias  personales, 
como  las  de  las  Bendiciones  Papales  para  la  hora  de  la  muerte,  etc.;  las  de  las  me- 
dallas, crucifijos  y  demás  objetos  piadosos  que  el  mismo  Papa  indulgencia,  en  la 
parte  preceptiva  sólo  comprende:  1.°,  las  facultades  con  concesión  de  indulgencias, 
otorgadas  antes  de  la  actual  reforma  introducida  por  la  Constitución  Sapienti  con- 
sitio  por  otro  órgano  cualquiera  de  la  Curia  Komana,  distinto  de  la  S.  C.  de  Indul- 
gencias; 2.°,  las  dadas  después  de  la  reforma  dicha  por  otro  órgano  de  la  Curia  Ro- 
mana también,  que  no  sea  la  Congregación  del  Santo  Oficio,  al  cual  está  reservado 
exclusivamente  la  concesión  de  tales  facultades. 

Advertimos,  sin  embargo,  que,  a)  así  como  antes  de  la  Constitución  Sapienti  con- 
silío  esas  facultades  ó  indulgencias— para  personas  distintas  del  peticionario  és- 
tas— si  las  concedía  otro  órgano  de  la  Curia  —Secretaría  de  Estado,  Congregación 
de  BitoB,  etc.—  para  su  validez  debían  ser  visadas  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias,  de  igual  modo  ahora  tienen  que  ser  visadas  por  el  Santo  Oficio  las 
dada»  después,  aunque  el  concedente  sea  el  mismo  Papa;  b)  las  concedidas  ó  visadas 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  hasta  la  implantación  de  la  reforma 
actual,  como  las  dadas  después  inmediatamente  por  la  Sagrada  Congregación  del 
Banto  Ofício  tampoco  necesitan  sor,  en  modo  alguno,  visadas;  c)  cuando  se  trata 
de  concesión  de  indulgencias  ó  facultades  perpetuas  con  indulgencias,  el  Santo 
Oficio  envía,  registradas  ya  y  autorizadas,  las  preces  &  la  Secretaría  de  Breves  para 
qne  ésta  expida  el  breve  necesario.  Tampoco  en  este  oaso  hay  necesidad  de  presen- 
tar nueramente  la  concesión  al  Santo  Oficio. 
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de  los  que  tan  necesitados  se  hallan  hoy  los  Estados  — cuya  vida 
corre  peligro  de  ser  anegada  por  la  ola  creciente  y  llena  de  cieno  del 
racionalismo  positivista  y  epicúreo,  que  poco  á  poco  va  invadiendo 
los  organismos  todos  de  la  sociedad, —  la  ternísima  solicitud  con  que 
atiende  á  las  súplicas  de  los  fieles,  la  exquisita  prudencia  por  la  que 
se  rigen  sus  actos  y  la  admirable  adaptación  de  sus  leyes  á  las  cir- 
cunstancias de  lugar  y  tiempo  con  que,  sin  perjuicio  de  la  unidad, 
que  es  su  mayor  fuerza,  acude  á  socorrer  las  necesidades  de  sus  súb- 
ditos,  serían  lo  suficiente  para  reconocerla  como  el  signo  elevado  en 
medio  de  las  naciones  á  quienes  sirve  de  faro  lumincso,  conduciéndo- 
las á  su  puerto  seguro,  si  han  de  librarse  del  naufragio  de  la  verdad 
y  del  bien,  uno  y  otra  amenazados  por  el  caos  de  ideas  que  ator- 
mentan á  las  inteligencias  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  particular- 
mente de  la  moral. 

Prueba  evidente  son  los  tres  documentos  de  la  Secretaría  de  Estado 
respecto  á  las  cpncesiones  especiales  y  privilegios  que  constituyen  el 
Derecho  canónico  particular  vigente  en  aquellas  inmensas  y  ricas  re- 
giones llamadas  América  latina  y  Filipinas,  perdidas  para  la  ma- 
dre patria  por  desaciertos  y  torpezas  incalificables  de  nuestros  gober- 
nantes de  hace  más  de  un  siglo,  que,  atentos  sólo  á  destruir  la  reli- 
gión, fundamento  el  más  firme  de  la  conservación  y  prosperidad  de 
las  sociedades,  y  encubriendo  su  perversa  intención  y  planes  diabó- 
licos con  el  especioso  nombre  del  peligro  negro  ó  clericalismo,  he 
ahí  él  enemigo,  han  descuidado  por  completo  todos  los  problemas 
de  importancia  que  hacen  fuertes  y  ricas  á  las  naciones,  como  la 
enseñanza,  industria,  comercio,  buena  administración,  etc.,  sólo 
por  secundar  determinaciones  de  las  sociedades  secretas  y  dejarse 
llevar  del  espíritu  jacobino  del  filosofismo  francés  del  siglo  XVIII, 
que  es  la  atmósfera  y  ambiente  en  que  viene  desenvolviéndose  nues- 
tra política  insana,  causa  de  nuestros  desastres  y  desventuras  pasa- 
das, y  de  los  trastornos  y  males  que  nos  amenazan  en  tiempo  no  le- 
jano, si,  con  el  auxilio  del  cielo,  esa  inmensa  mayoría  que  se  dice 
buena  y  católica  no  se  hace  cargo  de  su  situación,  vuelve  sobre  sus 
pasos  y  sale  de  ese  retraimiento  suicida  para  contrarrestar  y  detener 
el  avance  de  los  jóvenes  bárbaros.  Dios,  en  sus  justos  juicios,  nos 
ha  privado  del  dominio  temporal,  de  que  nos  habíamos  hecho  indig- 
nos, de  aquel  nuestro  colonial  imperio;  pero  su  civilización  y  ade- 
lantos en  el  progreso  es  obra  nuestra,  su  religión  y  su  fe  es  nuestra  re- 
ligión y  fe,  causa  de  todo  lo  grande,  de  todo  lo  épico,  de  todo  lo  subli- 
me de  nuestra  historia;  y  hasta  la  sangre  que  vigorosa  corre  por  las 
venas  de  la  América  latina  es  la  sangre  de  esta  patria  querida,  toda- 
vía fuerte  y  siempre  noble,  á  pesar  de  los  reveses  sufridos;  y  si  aun 
no  fuera  suficiente  y  posible  fuera  que  se  rompieran  todos  esos  víncu- 
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los,  quedaría  siempre  en  pie  otro  vínculo  capaz  por  eí  solo  de  dar 
TÍda  á  todos  los  demás,  porque  con  él  y  por  él  se  comunican  los  hom- 
bres unos  á  otros  sus  ideas  y  sus  sentimientos;  permanecería  el 
idioma. 

A  todas  éstas  regiones  á  quienes  la  nación  española  dió  su  flexible 
y  hermosa  lengua  y  conquistó  para  la  Iglesia  de  Cristo,  se  dirige  el 
Padre  de  los  fieles  confirmando  privilegios  anteriormente  concí^didos, 
ampliando  otros  y  exponiendo  las  causas  de  la  derogación  de  algunos. 

Teniendo  presente  la  semejanza  de  condiciones  en  que  se  encuen- 
tran los  fieles  todos  de  aquellas  regiones,  que  por  haber  estado  suje- 
tas al  dominio  español  tienen  las  mismas  prácticas,  costumbres,  tra- 
diciones y  privilegios,  Pío  X  ha  completado  y  perfeccionado  el  pen- 
samiento de  su  antecesor  León  XIII,  de  uniformar  la  disciplina  en 
todos  estos  países,  extendiendo  á  las  islas  Filipinas  el  indulto  de  las 
letras  apostólicas  Trans  Occeanum,  del  17  de  Abril  de  1897,  de  tal 
manera  que,  los  privilegios  en  dichas  letras  concedidos  para  la  Amé- 
rica latina  por  treinta  años,  caduquen  á  la  vez  y  no  tengan  más  du- 
ración en  las  islas  Filipinas.  También  se  extiende  á  éstas,  in  perpe- 
tuum,  la  Constitución  Romanos  Pontífices,  dada  por  León  XIII 
el  8  de  Mayo  de  1881.  Puede  verse  el  texto  de  estos  dos  documentos 
pontificios  en  el  Acta  Apostolicae  Sedís,  vcl.  II,  pág.  254  y  siguien- 
tes, y  en  el  Apéndice  al  Concilio  Plenario  de  la  América  latina,  pá- 
gina 365,  Romanos  Pontífices^  y  608,  Trans  Occeanum. — La  última 
Constitución  viene  á  ser  como  una  codificación  de  los  privilegios  vi- 
gentes en  la  América  latina,  y  al  presente  en  Filipinas,  quedando 
por  consiguiente  abrogados,  según  la  misma  Constitución,  cuantos  en 
ella  no  se  mencionan. 

A  más  de  dichos  privilegios  se  concedió  á  los  Ordinarios  de  la 
América  latina,  por  diez  años,  mediante  rescripto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Negocios  Extraordinarios,  de  1.®  de  Enero  de  1900,  cier- 
tas facultades  propuestas  en  los  números  1,  2,  3,  4,  6,  7  y  8,  y 
en  otro  rescripto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  del  4  de 
Mayo  del  mismo  año,  confirmadas  por  otros  diez  años  el  1.^  de  Enero 
del  año  corriente,  y  haciéndolas  extensivas  por  el  mismo  tiempo  á 
las  islas  Filipinas.  Su  texto  puede  verse  en  las  actas  y  decretos  del 
Concilio  Plenario  de  la  América  latina,  págs.  CVII  y  CXVII. 

Más  todavía  ha  realizado  la  Sede  Apostólica  para  llegar  á  unifor- 
mar la  disciplina,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  al  ayuno  y  abstinen- 
cia, suprimiendo  la  Bula  de  la  Cruzada  en  Filipinas  y  en  algunas  na- 
ciones de  América  en  que  hasta  ahora  había  estado  vigente,  y  cual- 
quier otro  indulto  concedido  á  alguna  de  estas  regiones  sobre  dicha 
materia.  Y  no  se  crea  que  de  esta  supresión  reportarán  los  fieles 
detrimento;  porque,  aparte  de  ser  pequeño  el  número  de  fieles  que 
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daban  la  limosna  asignada^  por  haberse  resfriado  el  fervor  cristiano, 
la  Santa  Sede  ha  proveído  suficientemente  en  la  concesión  de  indul- 
gencias con  que  la  Iglesia  tiene  enriquecidas  tantas  y  tantas  obras 
de  piedad  y  preces,  que  los  fieles  pueden  cumplir  fácilmente  y  suplir 
las  que  ganarían  por  la  Bula,  siendo  en  su  mayor  parte  aplicables  á 
los  difuntos. 

Lo  jnismo  deberá  decirse  de  las  facultades  respecto  de  conmutación 
de  votos,  inhabilidades  canónicas,  dispensa  de  irregularidades,  ó  las 
que  se  concedían  en  tiempo  de  entredicho:  esta  pena  muy  rara  vez  la 
impone  la  Iglesia  en  nuestros  tiempos,  y  su  aplicación  no  es  tan  rigo- 
rosa como  antes;  las  demás  facultades  están  compensadas  por  las 
amplias  que  la  Santa  Sede  concede  á  los  Obispos  y  por  los  indultos  y 
privilegios  de  que  gozan  los  confesores  de  uno  y  otro  clero. 

El  nuevo  indulto,  común  á  la  América  latina  y  Filipinas,  esta- 
blece los  días  de  ayuno  y  abstinencia  siguientes  en  ambos  países: 

1.  ^  aj  Ajmnos  sin  abstinencia:  los  viernes  de  Adviento  y  miérco- 
les de  Cuaresma. 

2.  °  b)  Ayunos  con  abstinencia:  Miércoles  de  Ceniza,  viernes  de 
Cuaresma  y  Jueves  Santo. 

3.  ^  c)  Abstinencia  sin  ayuno:  las  vigilias  de  Navidad,  Pentecos- 
tés, Asunción  de  la  Santísima  Virgen  y  la  de  los  Apóstoles  San  Pe- 
dro y  San  Pablo. 

En  los  días  de  ayuno  es  lícito  á  todos,  aun  á  los  regulares,  sin  que 
sea  necesario  pedir  dispensa  especial,  tomar  huevos  y  lacticinios  en 
la  colación  de  la  noche;  y  en  el  desayuno  de  la  mañana,  sujetándose 
en  la  cantidad  á  lo  que  permite  la  ley  de  la  parvidad  de  materia,  se 
pueden  tomar  lacticinios,  pero  no  huevos. 

Permanecen  firmes  los  privilegios  de  la  Constitución  Trans  Occea- 
num]  por  consiguiente,  los  indios  y  negros  de  América  y  Filipinas  ó 
que  habiten  en  estos  países,  aunque  procedan  de  Asia,  Africa  ú  Ocea- 
nía,  y  los  mestizos  é  hijos  de  éstos,  siempre  que  no  tengan  más  de  la 
mitad  de  sangre  europea,  tendrán  como  obligatorios  de  ayuno  y  abs- 
tinencia todos  y  solos  los  viernes  de  Cuaresma,  Sábado  Santo  y  vigi- 
lia de  Navidad,  según  los  §§.  XII  y  XIII  de  la  citada  Constitución. 

El  indulto  ha  sido  concedido  por  diez  años,  á  contar  desde  1.^  d© 
Enero  del  actual. 

Todos  los  demás  indultos  quedan  absolutamente  abrogados. 

Debe  promulgarse  todos  los  años  por  todos  y  cada  uno  de  los  Ordi- 
narios de  la  América  latina  é  Islas  Filipinas,  haciendo  constar  expre- 
samente que  proceden  y  lo  conceden  por  delegación  del  Romano  Pon- 
tífice. 

No  es  necesario  para  poder  usar  del  indulto  dar  limosna  alguna,  ni 
puede  imponerse  tasa  de  ningún  género;  como  tampoco  es  necesario 
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hacer  petición  alguna  del  indulto,  ni  cada  uno  de  los  fieles,  ni  el  jefe 
de  familia,  ni  nadie. 

Sin  embargo,  aunque  no  haya  obligación  de  dar  limosna  alguna  para 
poder  gozar  del  indulto,  exhorta  el  Papa  á  los  fieles  que  puedan  á  que 
den  limosna  por  su  propia  voluntad  para  el  culto  divino,  instrucción 
de  la  juventud,  para  beneficencia  y  misiones.  A  este  fin  se  harán  to- 
dos los  años  colectas  extraordinarias  en  cuatro  días  festivos,  que  de- 
terminarán los  Prelados  de  cada  provincia  eclesiástica  ó  región,  para 
que  haya  uniformidad;  y  se  harán  estas  colectas  voluntarias  en  todas 
las  iglesias  y  oratorios  sujetos  á  la  jurisdicción  del  Obispo,  cuya  dis- 
tribución hará  para  los  fines  indicados  según  su  prudencia  y  concien- 
cia. Procuren  todos  los  fieles  con  especial  diligencia,  pero  no  como 
obligación,  compensar  estas  gracias  tan  benignamente  concedidas  por 
la  Santa  Sede  con  oraciones  y  preces  piadosas,  en  especial  con  el  rezo 
del  Santo  Rosario. 

Los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo  que  no  tengan  voto  especial,  aun- 
que sean  de  la  Orden  de  San  Francisco,  pueden,  con  consentimiento 
de  sus  Superiores,  hacer  uso  de  este  indulto  aun  en  la&  abstinencias 
y  ayunos  particulares  de  cada  uno  prescritos  en  la  propia  regla  y  es- 
tatutos. No  obstante,  encarecidamente  se  exhorta  á  los  Superiores  re- 
gulares, en  especial  á  los  Provinciales  y  cuasi  Provinciales,  que  pro- 
curen con  todo  empeño  abstenerse  del  uso  de  este  indulto  intra  claus- 
tra, y  á  los  subditos  que  obedezcan  y  se  atengan  á  lo  que  determinen 
los  Superiores. 

Si  comparamos  este  indulto  con  el  concedido  para  la  América  lati- 
na en  6  de  Julio  de  1899,  se  echa  de  ver  su  mayor  amplitud,  no  sólo 
porque  abarca  las  gracias  concedidas  á  religiosos  y  seglares,  sino  por 
la  extensión  de  las  mismas,  como  el  poder  usar  de  laticinios  en  el  des- 
ayuno de  la  mañana;  siendo  á  la  vez  más  favorable,  porque  ni  se  exi- 
ge limosna  alguna,  ni  petición  por  parte  de  nadie,  como  exigía  el 
de  1899. 

Permanece  en  todo  su  vigor  la  ley  general  de  no  promiscuar  en  el 
tiempo  y  días  dispensados  del  ayuno  en  el  indulto;  y  juzgamos  que 
no  queda  abrogado  el  privilegio  de  trasladar  al  jueves  el  ayuno  del 
viernes  de  Adviento,  cuando  cae  en  este  día  la  festividad  de  la  Inma- 
culada Concepción. 
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Indultutn  circa  abstinentiam  et  jejunium  pro  America  latina 
et  insulis  Philippinis. 

Ex  audientia  SSmi.  die  1.^  Januarii  1910. 

Archiepiscopi  et  Episcopi  AmericaG  Latinae,  in  Urbe,  anno 
MDCCCXCIX,  in  plenarium  Concilium  congregati,  Leoni  PP.  XIII 
f,  r.  exposuerunt  maximam  difficultatem  in  qua,  ob  speciales  regio- 
num  conditiones,  versantur  fideles  suarum  dioecesium  servandi  eccle- 
siasticas  leges  de  jejunio  et  abstinentia,  non  obstantibus  amplissimis 
indultis  a  S.  Sede  jam  concessis.  Suplices  proinde  dederunt  preces  ut 
Sanctitas  Sua  ampliorem  et  generalem  pro  America  Latina  dispensa- 
tionem  concederé  dignaretur. 

Porro  Ídem  Pontifex,  re  mature  perpensa  atque  praehabito  voto 
nonnuliorum  S.  B,.  E.  Cardinalium,  attentis  gravissimis  causis  alla- 
ti3,  referente  me  infrascripto  Cardinali  a  Secretis  Status,  volens  ani- 
marum  necessitatibus  atque  anxietatibus  ocurrere,  servata  ecclesias- 
tica  lege  jejunii  et  abstinentiae  ac  salvis  permanentibus  excusatio- 
nibus  ab  eadem  lege  jure  communi,  juxta  regulas  probatorum  aucto- 
rum,  admissis,  amplius  indultum  et  generali  concessit  quibusdam 
conditionibus  circumscriptum. 

Cum  autem  causae  illae  gravissimae  non  solum  perdurent,  sed  mi- 
tigationem  in  ipsis  conditionibus  praefatis,  suadeant,  Sanctissimus 
Dominus  Noster  Pius  Divina  Providentia  Papa  X,  ne  ex  petitione 
singulis  fidelibus  vel  familiarum  capitibus  usque  adhuc  imposita,  vel 
ex  taxis  eleemosynarum  ex  capite  BuUae  Cruciatae  vel  aliunde  ali- 
cubi  praescriptis ,  spirituale  dannum  patiantur  illi  praesertim  qui 
forsan  non  ex  vero  legis  despectu,  sed  potius  ex  fragilitate  et  humana 
infirmitate,  conditionibus  et  praescriptis  onerosis  non  satisfaciant  et 
tamen  indebite  indulto  gaudere  praesumant,  ut  experientia  comper- 
tum  est;  novum  indultum  de  speciali  benignitate  concedendum  duxit 
ad  decennium,  et  concessit,  singulis  annis  ab  ómnibus  et  singulis 
Americae  Latinae  et  Insularum  Philippinarum  Ordinariis,  iacta  men- 
tione  Apostolicae  delegationis,  simpliciter  et  ad  litteram  prout  jacet 
promulgandum ,  cujus  virtute: 

I.  Lex  jejunii  sine  abstinentia  a  carnibus  servetur  feriis  VI  Ad- 
ventus  et  feriis  IV  quadragesimae. 

II.  Lex  jejunii  et  abstinentiae  á  carnibus  servetur  feria  IV  eine- 
rum,  feriis  VI  quadragesimae  et  feria  V  majoris  hebdomadae. 

Sed  diebus  jejunii  semper  licebit  ómnibus,  etiam  regularibus, 
quamvis  specialem  dispensationem  non  petierint,  in  collatione  seró- 
tina, uti  ovis  ac  laticiniis.  In  refectiuncula  autem  matutina  permi- 
tuntur  lacticinia,  salva  lege  parvitatis  et  exclusis  ovis. 
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III.  Abstinentia  á  carnibus  sine  jejunio  servetur  in  quatour  per- 
vigiliis  festorum  Nativitatis  D.  N.  J.  C,  Pentecostés,  Assumptionis 
in  coelum  B.  M.  V.,  et  Sanctorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli. 

Circa  usum  hujiis  indulti,  Sanctissimus  haec  quae  sequuntur  sta- 
tuere  dignatus  est: 

1.  ^  Firma  remanent  privilegia  in  Const.  Leonis  XIII  Trans  Ocea- 
nurrif  die  18.^  Aprilis  1897  Americae  Latinas  concessa,  et  per  aliad 
indultum,  hac  ipsa  die  datum,  ad  Insulas  Philippinas  extensa. 

2.  ^  Omnia  alia  indulta  circa  jejunium  et  abstinentiam,  etiam  sub 
titulo  Bullae  Cruciatae  et  Summariorum,  quae  eidem  Bullae  adnecte- 
bantur,  hucusque  in  usu,  quamvis  Apostolicis  Litteris  confirmata, 
penitus  et  totaliter  in  universa  America  Latina  et  in  Insulis  Philip- 
pinis  abrogata  declarantur, 

3.  ^  NuUa  omnino  taxa  pecuniaria  nullaque  eleemosyna  quocum- 
que  titulo  deinceps  imponi  poterit  pro  usu  indulti;  nec  petitio  ejusdem 
indulti  a  singulis  fidelibus  vel  familiarum  capitibus  facienda  amplius 
requiritur. 

4.  °  Quamvis  ex  capite  dispensationis  circa  jejunia  et  abstinen- 
tiam vel  ex  titulo  indultorum  Bullae  Cruciatae  et  Summariorum, 
quae  huic  adnectebantur,  nuUa  taxa  nullaqxie  eleemosyna  imponi  pos- 
sit,  tamen  Sanctitas  Sua  hortatur  fideles  qui  id  possint,  ut,  per  spon- 
taneas  eleemosynas,  sumptibus  cultus  divini,  christianae  institutio- 
nis  juventutis,  beneficentiae  et  missionum  concurrere  non  omittant: 
ad  quod,  singulis  annis,  in  quatuor  diebus  festis  de  praecepto,  uni- 
formi  ratione  in  unaquaque  Provintia  Ecclesiastica  seu  regione  Ame- 
ricae Latinae  et  Insularum  Philippinarum  a  respectivis  Ordinariis 
praescribenda,  in  ómnibus  parochialibus  Ecclesiis  et  in  ómnibus  ec- 
clesiis  et  sacellis  jurisdictioni  Episcoporum  subjectis  fiant  collectae 
eleemosynarum  extraordinariae  (omnino  tamen  voluntariae  seu  non 
praeceptivae)  ad  hunc  finem  destinatae,  et  respectivo  Ordinario  tra- 
dendae;  cujus  prudentiae  et  conscientiae  earumdem  eleemosynarum 
distributio  committitur.  Et  omnes  fideles  speciali  diligentia  curent, 
non  tamen  sub  praecepto,  hanc  S.  Sedis  benignam  indulgentiam  piis 
precibus,  praesertim  per  Rosarii  Marialis  recitationem  compensare. 

5.  °  Religiosi  utriusque  sexus,  speciali  voto  non  obstricti,  quam- 
vis sint  ex  Ordinis  Minorum  Familiis,  de  consensu  suorum  Superio- 
rum  uti  possunt  praesenti  indulto,  etiam  quoad  abstinencias  et  jeju- 
nia in  propria  regula  sive  statutis  praescripta.  Hortandi  tamen  sunt 
Superiores  Regulares,  praesertim  Provinciales  et  quasi  Provinciales, 
ut  pro  viribus  abstinere  curent  ab  usu  hujusmodi  indulti  intra  clau- 
stra; subditi  vero  stent  judicio  suorum  Superiorum. 

Contrariis  quibuscumque ,  etiam  specialissima  mentione  dignis, 
non  obfltantibus. 
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Datum  Romae,  die,  mense  et  anno  praedictis.— R.  Card.  Merry 
DEL  Val,  a  Secretis  Status. 

Sagrada  Congregación  de  Religiosos. 

Sobre  la  aplicación  del  Decreto  Ecclesia  Christi,  de  7  de  Septiem- 
bre de  1909,  cuyo  contenido  versa  acerca  de  la  no  admisión  de  algu- 
nos que  piden  ingresar  en  las  Congregaciones  religiosas,  la  Sagrada 
Congregación  ha  resuelto  algunas  dudas: 

1.  ^  Los  admitidos  al  noviciado  antes  de  la  publicación  del  De- 
creto y  comprendidos  entre  los  que  no  pueden  ser  admitidos  según  el 
mismo  Decreto,  no  pueden  ser  admitidos  á  la  profesión  válidamente 
sin  el  permiso  de  la  Santa  Sede. 

2.  *  Los  que  hayan  hecho  la  primera  profesión  antes  de  la  publi- 
cación del  Decreto,  harán  válidamente  la  profesión  solemne  en  las 
Ordenes  religiosas  y  la  de  votos  perpetuos  en  los  demás  Institutos,  si 
hubieren  sido  comprendidos  en  el  citado  Decreto;  pero  los  Superiores 
están  obligados  sub  gravi:  a)  á  pedir  las  informaciones  oportunas, 
secretas  y  con  juramento  de  los  Superiores  del  Seminario,  Colegio  ó 
Instituto  de  donde  salieron,  acerca  de  las  verdaderas  causas  que  mo- 
tivaron su  salida;  b)  estar  moralmente  ciertos,  por  otra  parte,  de  las 
buenas  costumbres  religiosas  de  dichos  individuos,  y  tener  argumen- 
tos de  su  sólida  vocación  y  de  su  idoneidad  literaria,  si  se  trata  de 
aspirantes  al  sacerdocio,  ó  de  los  que  ordinariamente  se  llaman  de  coro 
ó  colegiales.  Los  Superiores  del  centro  de  donde  salieron  están  obli- 
gados en  conciencia,  y  bajo  pecado  grave,  á  transmitir  á  los  Superio- 
res las  informaciones  secretas  pedidas,  y  darlas  con  sinceridad  y 
bajo  juramento. 

3.  *  Pueden  ser  admitidos  al  noviciado  válidamente,  pero  es  en  ab- 
soluto ilícito,  los  que  no  han  sido  formalmente  despedidos  de  los  Se- 
minarios ó  Colegios  eclesiásticos  ó  religiosos  sino  de  un  modo  indi- 
recto ó  equivalente,  lo  que  sucede  cuando  por  no  verse  los  Superiores 
en  la  precisión  de  despedirlos  les  inducen  y  aconsejan  á  que  espontá- 
neamente se  marchen.  Y  para  quitar  todo  fraude  y  abuso  en  materia 
de  suyo  tan  importante,  los  Superiores  no  deben  admitir  á  ninguno 
de  estos  candidatos  antes  de  tener  secretas  y  diligentes  informacio- 
nes de  los  moderadores  de  los  Seminarios  ó  Colegios  de  eclesiásticos 
ó  religiosos,  ó  del  Superior  del  Instituto  en  que  fueron  novicios,  fir- 
madas estas  informaciones  con  juramento,  estando  ciertos  de  que  ni 
formal  ni  equivalentemente  fueron  expulsados  los  candidatos  de  que 
se  trata.  Y  si  son  candidatos  para  el  clero,  debe  constar  igualmente 
de  su  idoneidad  literaria. 

4.  *   Pueden  ser  recibidos,  observando  lo  que  queda  dicho  en  la 
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segunda  y  tercera  sobre  las  informaciones,  los  que  habiendo  hecho 
votos  temporales  en  alguna  Congregación,  pasado  el  tiempo  por  el 
que  emitieron  los  votos,  no  renuevan  espontáneamente  la  profesión 
{Acta  Apostolicae  Sedis,  pág.  231,  vol.  II). 

Toda  esta  doctrina  es  aplicable  servatis  servandis  á  las  religiosas; 
pues  por  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  fué 
extendido  el  Decreto  Ecclesia  Christi  también  á  las  Congregaciones 
de  mujeres,  en  fecha  4  de  Enero  de  1910,  cuyo  contenido  puede  verse 
en  el  Acta  Apostolicae  Sedis,  vol.  II,  pág.  63,  y  en  España  y  Amé- 
rica en  el  número  de  1.°  de  Mayo  del  año  actual. 

h)  En  los  rescriptos  de  secularización  perpetua  ó  temporal  ó  de 
dispensa  de  votos  s©  sobreentienden  siempre  incluidas  ciertas  cláu- 
sulas, segán  lo  determinado  en  el  decreto  Quum  minoris,  de  15  de 
Junio  de  1909  {Acta  Apostolicae  Sedis,  vol.  I,  pág.  523),  el  cual  De- 
creto se  dirige  expresamente  á  los  Sacerdotes  y  clérigos  religiosos  de 
votos  perpetuos.  Pero  como  hay  muchas  Congregaciones  é  Institutos 
religiosos  en  que  sólo  se  hacen  votos  temporales  ó  también  mero  ju- 
ramento de  perseverancia  ó  ciertas  promesas  peculiares,  mediante 
las  que,  pasada  la  prueba,  los  alumnos  quedan  ligados  al  Instituto  ó 
Congregación,  de  aquí  la  duda  propuesta  á  la  Sagrada  Congregación, 
si  deben  observarse  las  mismas  cláusulas  si  se  trata  de  Sacerdotes  ú 
ordenados  de  Órdenes  mayores  cuando  éstos  no  han  hecho  profesión 
de  votos  perpetuos,  sino  sólo  temporales,  ó  juramento  de  perseveran- 
cia ó  promesa  especial,  según  las  leyes  de  sus  Constituciones,  y  ob- 
tienen dispensa  de  las  mismas . 

La  Sagrada  Congregación  contestó  afirmativamente,  con  fecha  5  de 
Abril  de  1909,  si  los  religiosos  están  ligados  por  espacio  de  seis  años 
íntegros  con  votos,  juramento  de  perseverancia  ó  promesa  {Acta 
Apostolicae  Sedis,  vol.  II,  pág.  232). 


LIBROS 


Antología  de  Oratoria  sagrada.  —  La  Santísima  Virg-en,  predicada  desde  el  primer 
sig-lo  cristiano  hasta  nuestros  días  por  los  Santos  Padres,  Doctores  y  Predicadores 
más  notables.  Adaptación,  selección  y  dirección,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Calpena. 
Con  las  licencias  necesarias.— Madrid,  imprenta,  litografía  y  casa  editorial  de  Fe- 
lipe Roja?,  Rodríguez  San  Pedro,  9.— Cuatro  gruesos  volúmenes  en  4."— Precio,  en 
rústica,  30  ptas.,  y  36  encuadernado. 

Compromisos  de  prioridad  é  inevitables  en  las  redacciones,  por  mo- 
destas que  sean,  nos  han  impedido  ofrecer  á  nuestro  público  el  monu- 
mental trabajo  del  P.  Calpena.  Es  la  obra  única  que  se  ba  escrito  ó 
impreso  en  España  y  fuera  de  España.  Al  formular  estos  juicios  no  se 
me  oculta,  tengo  muy  presente  esa  multitud  de  sermonarios,  esa  va- 
riedad grande  de  colecciones  donde  aparecen  notabilísimos  discursos, 
panegíricos,  conferencias  que  la  literatua  sagrada  ba  dedicado  á  la 
Madre  de  Dios.  A  pesar  de  esto,  el  libro  ó  libros  del  P.  Calpena,  ni 
tienen  rival,  ni  precedentes  en  nuestra  oratoria.  Examinémoslos,  aun- 
que con  el  laconismo  que  permiten  estos  apuntes. 

El  primer  eslabón  de  la  cadena  áurea  que  se  formó  al  través  de  los 
siglos,  y  que  une  las  generaciones  pasadas  y  presentes  para  cantar  un 
himno  de  amor,  de  ternura,  de  alabanza,  de  gratitud  á  la  que  es  Reina 
de  las  vírgenes,  lo  encontramos  en  San  Ignacio  mártir.  «Muchas  de 
nuestras  mujeres— escribía  el  Santo — desean  ver  á  María  de  Jesús..., 
estrechar  los  pechos  que  alimentaron  á  Nuestro  Señor.  Dicen  que 
abunda  en  todo  género  de  gracias  y  virtudes;  que  permanece  alegre 
en  medio  de  las  persecuciones  y  aflicciones...:  es  propagadora  de  nues- 
tra nueva  Religión,  maestra  de  penitencia,  dispensadora  de  todas  las 
obras  de  caridad  entre  los  fieles,  y  amiga  de  los  humildes;  á  los  devo- 
tos asombra  con  su  devoción,  y  todos  la  bendicen  y  la  alaban.»  «En 
María,  Madre  de  Jesús,  se  une  á  la  naturaleza  humana  la  naturaleza 
de  la  santidad  angélica.»  En  la  carta  tercera  la  apellida  bienaventu- 
^rada  le  pide  consuelos  y  fortaleza,  y  «que  los  neófitos  que  hay  con- 
migo sean  de  Ti,  por  Ti  y  en  Ti  confortados.»  En  el  siglo  II  destá- 
case la  gran  figura  de  San  Ireneo,  cuyos  elogios  á  la  Virgen  en  nada 
se  diferencian  de  los  tributados  en  siglos  muy  posteriores.  «Eva 
—dice, — seducida  por  la  palabra  angélica,  se  rebeló  contra  Dios,  pre- 
varicando contra  su  Ley;  María,  evangelizada  por  la  palabra  angé- 
lica, concibió  á  Dios  ebedeciendo  su  mandato...  El  género  humano, 
condenado  á  muerte  por  una  virgen,  fué  libertado  por  la  Virgen;  en 
combate  igual  quedó  vencida  la  virginal  desobediencia  por  la  obe- 
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dieccia  virginal.»  Orígenes,  en  el  siglo  III,  ensalza  la  humildad  de  Ma- 
ría, elevada  por  esta  virtud  á  ser  Madre  del  Salvador,  y  lo  hace  como 
lo  hicieran  ahora  los  primeros  escritores  y  apologistas  de  las  grande- 
zas marianas.  San  Gregorio  el  Taumaturgo,  San  Efrén,  San  Atanasio, 
San  Ambrosio,  San  Anfiloquio,  San  Epifanio,  San  Jerónimo,  San  Ci- 
rilo de  Alejandría,  San  Pedro  Crisólogo,  San  Basilio,  San  Beda,  San 
Juan  Damasceno  y  otros  cien  más  forman  los  sillares  que  en  el  Oriente 
y  Occidente  han  servido  para  levantar  el  hermoso  monumento  en  honor 
de  la  Reina  de  los  ángeles,  tan  hermosamente  dibujado  por  el  Padre 
Calpena. 

He  omitido  intencioijalmente  ai  que  muy  bien  pudiera  apellidarse 
el  primero  ó  de  los  primeros  cantores  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María.  Los  elogios,  las  alabanzas  que  San  Agustín  tributa  á  la 
Madre  de  Dios  superan,  hasta  cierto  punto,  á  los  que  se  le  tributaron 
en  épocas  anteriores.  El  Águila  de  Hipona  descubrió  con  penetrante 
mirada  el  misterio  solemnemente  proclamado  en  nuestro  siglo  de  in- 
diferencia. Es  que  se  había  concluido  la  lucha  sostenida  hasta  enton- 
ces con  el  paganismo  y  dábase  por  afianzada  y  robustamente  estable- 
cida la  unidad  de  Dios;  el  culto  y  la  exaltación  de  María  pudo  ya  pre- 
dicarse, sin  menoscabo  de  los  dogmas  tan  dura  y  tenazmente  comba- 
tidos en  las  tres  primeras  centurias;  las  singularísimas  dotes  de  la 
Virgen  pudo  entenderlas  el  pueblo  creyente,  sin  el  peligro  de  confun- 
dir su  cuito  con  el  del  Verbo  encarnado.  He  aquí  la  razón,  quizás  su- 
prema, de  que  el  santo  Obispo  proclamase  el  triunfo  original  de  María. 
El  primer  contagio,  la  primera  culpa  extendíase,  alcanzaba  á  todos 
los  descendientes  de  la  mujer  prevaricadora.  Pero  quedó  exceptuada 
la  Santa  Virgen,  «de  la  que  — dice  San  Agustín —  por  la  honra  de  mi 
Señor,  cuando  se  habla  de  pecado,  no  quiero  ni  entablar  discusión». 
Compárense  los  panegíricos  que  la  oratoria  sagrada  dedica  en  la  época 
actual  á  esta  Reina  de  los  Angeles  con  los  pensamientos,  las  frases  y 
elogios  de  San  Agastín  «en  la  fiesta  de  la  Concepción  de  María»,  y  nos 
convenceremos  de  que  se  repite  hoy  lo  escrito,  lo  predicado  por  el  Doc- 
tor de  ia  Gracia  hace  más  de  quince  siglos. 

El  elocuente  y  sabio  autor  de  la  Antología  ha  demostrado  una  vez 
más  su  maravillosa  erudición,  recogiendo  en  su  obra  materiales  copio- 
sísimos que,  como  los  anteriores,  ha  de  utilizar,  no  sólo  el  orador,  el 
apologista,  el  misionero,  sino  también  el  téologo,  el  escriturario  y 
cuantos  pretendan  descubrir  las  primeras  y  más  legítimas  fuentes  de 
la  tradición  cristiana  en  sus  relaciones  con  el  culto  de  la  Virgen  San- 
tísima. 

He  insinuado  una  parte  de  lo  mucho  y  muy  selecto  que  se  contiene 
en  el  primer  volumen.  Del  segundo  sólo  he  de  advertir  que  es  como 
una  continuación  de  los  Padres  y  escritores  eclesiásticos.  En  este  vo- 
lumen se  registran  las  tiernísimas  plegarias  de  San  Anselmo,  los  ser- 
mones de  Hugo  de  San  Víctor,  de  San  Bernardo,  San  Amadeo,  R.  de 
San  Víctor,  Alberto  Magno,  San  Buenaventura,  Santo  Tomás  de 
Aquino,  el  Sabio  Idiota,  Jersón,  San  Bernardino  de  Sena,  San  Lorenzo 
Jnstiniano  y  San  Francisco  de  Sales.  Todos  estos  forman  una  podero- 
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sisima  y  robusta  falange,  providencialmente  organizada  para  vindi- 
car las  glorias  de  María,  para  entonar  cantos  melodiosos  á  la  mujer 
sublime  que  el  melifluo  San  Bernardo  llamara  «huerto  de  delicias  en 
el  que  jamás  se  atrevió  á  penetrar  el  pecador;  donde  se  produce  la  vio- 
leta de  la  humildad,  el  lirio  de  la  castidad,  la  rosa  de  la  caridad».  No 
me  es  permitido  ofrecer  al  lector  ninguno  de  los  tesoros,  ninguna  de 
las  maravillas  que  se  encierran  eu  esos  cantos  de  infinita  ternura;  sus 
estrofas  brotaron  de  las  liras  templadas  bajo  el  amoroso  impulso  de  la 
Madre  de  Dios,  fuente  fecunda  de  la  belleza  increada. 

En  el  tercer  volumen  reproduce  el  autor  los  panegíricos  y  los  dis- 
cursos sagrados  de  Bossuet,  Bourdaloue,  Flechier,  Massillón,  Lacor- 
daire,  Dupanloup,  Félix,  Monsabró  y  otra  infinidad  de  predicadores 
francesas;  los  de  Segaeri,  S,  Alfonso  M.  de  Ligorio  y  Raulica,  entre 
los  italianos;  el  del  Santísimo  Nombre  de  María  del  celebérrimo  portu- 
gués Veyra,  y  los  de  Ginther  y  Dornn  de  la  oratoria  alemana. 

El  cuarto  y  último  lo  consagra  á  la  escuela  española,  de  la  que  cons- 
tituyen una  parte  principalísima  S.  Vicente  Ferrer  con  su  originalísi- 
mo  sermón  de  las  cinco  Concepciones  de  María;  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  que  bien  puede  titularse  el  S.  Bernardo  del  siglo  de  oro,  del 
beato  Alfonso  de  Orozco  y  Luis  de  León,  que  tan  gallardamente  repre- 
sentan en  la  Antología  á  la  gran  Orden  Agustiniana;  Diego  de  Muri- 
lio,  Luis  de  Granada,  Juan  de  E-ivera,  Nieremberg,  Isla,  Diego  de  Cá- 
diz; y  en  nuestro  siglo  Manterola,  Sánchez  Juárez,  Cámara,  Valen- 
cina,  Zacarías,  Graciano  Martínez,  y  el  incomparable  Obispo  de  Sión, 
Montes  de  Oca,  Otero  y  el  Obispo  de  Ancud. 

Muchísimo  más  pudiera  decirse  de  la  obra  magna  que  el  Sr.  Calpena 
ofrece  á  su  público;  es  de  las  obras  que  no  se  anuncian,  porque  el 
anuncio  las  vulgariza,  las  empequeñece.  Hay  que  leerla,  y  de  la  lectura, 
no  superficial,  sino  reposada  y  continua,  se  deduce:  por  una  parte,  la 
gran  competencia,  el  trabajo  ímprobo  y  las  singularísimas  dotes  del 
autor;  por  otra,  el  vacío  inmenso  que  vino  á  llenar  en  la  oratoria  sa- 
grada. No  es  una  de  tantas  bibliotecas  predicables;  esas  abundan:  com- 
prende muchísimo  más:  es  la  aureola  formada  en  torno  de  María  desde 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 

P.  B.  Martínez. 

*** 

Maro  Sangnier;  Dlscours,  1891-1906  y  1906-1909.  -  Deux  vols.— 
París  ( VI.  e ),  Bloud  et  C.ie  ,  1910. 

Es  esta  una  buena  colección  —más  de  1.000  págs. —  de  la  mayor 
parte  de  los  discursos  pronunciados  por  el  infatigable  Marc  Sangnier, 
organizador,  como  se  sabe,  y  alma  y  vida  del  movimiento  democráti- 
co-cristiano  y  de  la  propaganda  sillonista  en  la  vecina  República. 

Reproducidos  estenogr.lficamente,  como  advierten  los  editores,  con- 
servan la  espoLtaneidad  de  la  expresión,  los  giros  vulgares  y  las  re- 
peticiones frecuentes,  propios  del  orador  que  ha  estudiado  la  materia 
sin  escribirla;  que  perorando  ante  auditorios  heterogéneos  en  cultura 
y  opiniones,  se  ve  interrumpido  con  frecuencia  y  precisado  á  insistir 
sobre  los  puntos  capitales  del  debate.  Su  lectura  es  muy  interesante, 
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sin  embargo;  es  un  entusiasmo  tan  comunicativo,  y  tan  persuasivo  el 
tono  de  sinceridad  con  que  se  expresa  Marc  Sangnier,  que  arrebata, 
cautiva  y  enamora  desde  las  primeras  líneas  de  todos  y  cada  uno  de 
estos  46  Discursos. 

¡La  sinceridad!  Tal  es,  en  mi  concepto,  la  cualidad  más  saliente  de 
estas  oraciones,  la  que  las  avalora  extraordinariamente.  Yo  no  he 
leído  discurso,  y  mucho  menos  una  colección  de  discurses  como  esta, 
en  que  sin  brillantez  de  formas,  sin  riqueza  de  imágenes,  sin  elevación 
inusitada  de  pensamiento,  se  sienta  uno  como  preso  en  las  redes  de  la 
elocuencia  y  elevado  y  ennoblecido  y  purificado  á  la  simple  lectura  de 
unas  líneas;  ni  acierto  á  explicarme  la  continuidad,  el  aumento  pro- 
gresivo, mejor  dicho,  de  estos  misteriosos  efectos  en  mil  largas  pá- 
ginas, si  no  es  recordando  y  aplicando  á  nuestro  orador  el  dictado  de 
virum  bonum  que  tan  encarecidamente  recomendaba  Quintiliano. 

Fuera  de  estas  hermosas  cualidades,  los  discursos  de  Marc  Sangnier 
son  monótonos  en  su  contenido  y  apenas  encierran  otra  cosa  que  la 
repetida  exposición  y  vindicación  parcial  de  las  doctrinas  religioso- 
político-sociales,  denominadas  sillonistas,  la  cual  exposición,  si  se  hu- 
biera hecho  de  una  manera  sistemática,  cabría  muy  holgadamente  en 
la  cuarta  parte  de  un  solo  volumen  de  éstos. 

El  ideal  sillonista  saben  nuestros  lectores  que  consiste  en  preparar 
el  advenimiento  y  realización  de  la  verdadera  democracia  — donde 
cada  ciudadano  alcanzará  el  máximum  de  conciencia  y  de  responsabi- 
lidad cívicas—  por  el  reconocimiento  y  aplicación,  así  al  orden  espe- 
culativo como  al  prático,  de  los  principios  siguientes; 

a)  Behabilitación  individual.  Cada  ciudadano  debe  empezar  por  re- 
formarse á  sí  mismo,  y  procurar  sentir  con  viveza  y  pensar  hondo,  y 
querer  con  eficacia  y  tesón  y  amar  la  verdad,  la  belleza  y  la  justicia, 
y  substraerse  á  influencias  ajenas  que  consciente  ó  inconscientemente 
le  paralicen  en  la  inacción  reaccionaria  ó  le  arrastren  á  utopias  prema- 
turas. 

b)  Responsabilidad  y  solidaridad  cívicas,  en  virtud  de  las  cuales 
deben  apropiarse  los  buenos  franceses  la  siguiente  máxima  de  un  Pa- 
dre de  la  Iglesia:  «Acordémonos,  cristianos,  que  somos  responsables 
de  la  salud  del  género  humano». 

Debe  sacrificarse  el  interés  particular  en  beneficio  del  general,  sin 
distinción  de  partidos,  ni  aun  siquiera  de  confesionalismos  religiosos, 
hasta  el  punto  de  considerar  á  los  mismos  adversarios  como  colabora- 
dores en  la  redención  de  la  patria,  y  jamás  como  enemigos,  puesto  que 
ha  de  combatirse  por  ellos,  á  fin  de  conquistarlos  por  el  amor,  y  nunca 
contra  ellos,  para  destruirlos  por  la  fuerza. 

El  verdadero  y  único  enemigo  del  hombre  es  el  hombre  mismo;  su 
egoísmo  en  el  amor,  su  pereza  en  el  pensar,  su  debilidad  en  el  querer; 
su  enemigo  irreconciliable  es  el  alcoholismo,  es  la  pornografía,  es  el 
juego,  es  el  libertinaje,  es,  en  una  palabra,  el  mal  bajo  todas  sus  for- 
mas. 

Este  es  el  cáncer  que  corroe  y  carcome  el  cuerpo  social,  formado  por 
las  generaciones  que  viven,  las  cuales  á  su  vez  transmitirán  esos  gér- 
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menes  ponzoñosos  á  las  generaciones  futuras,  porque  los  muertos  ha- 
blan. En  la  extirpación  de  aquella  podre  deben  marchar  todos  los  ciu- 
dadanos de  acuerdo. 

c)  Ineficacia  de  la  autoridad  y  de  las  leyes  humanas.  Los  gobiernos 
son  producto  moral  de  la  vida  de  los  pueblos,  y  las  leyes  cristalizacio- 
nes de  las  costumbres,  no  viceversa.  Cifrar  en  el  cambio  de  régimen 
ó  de  instituciones  ó  en  la  reforma  del  Código  la  salud  de  un  pueblo, 
sería  pretender  curar  á  fuerza  de  compresas  las  úlceras  que  desorga- 
nizan las  entrañas. 

d)  La  verdadera  democracia  es  como  el  cuerpo  organizado,  como 
la  planta  que,  arraigando  en  la  tradicción,  ó  sea  en  los  antecedentes 
históricos  de  un  pueblo,  debe  desarrollarse  paulatinamente,  subir  á 
lo  alto  y  esperar  tranquila  el  porvenir. 

e)  La  verdad,  la  belleza  y  la  justicia  son  sustanciales  en  Cristo,  de 
El  proceden  y  conducen  hacia  El.  Cultivarlas  y  realizarlas  por  medio 
de  la  acción,  del  ejemplo  y  de  la  vida,  constituye  la  mejor  apologética. 

f)  El  código  fundamental,  el  único  de  la  verdadera  libertad,  de  la 
verdadera  igualdad,  de  la  verdadera  fraternidad,  es  el  Santo  Evange- 
lio. Si  su  aplicación  social  y  política  es  todavía  muy  imperfecta,  no  ha 
sido  por  culpa  de  la  Iglesia,  sino  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  esta  ins- 
titución divina. 

Sobre  estos  principios  —resumidos  á  mi  modo  —  y  sobre  las  conse- 
cuencias más  ó  menos  remotas  y  prácticas,  casi  siempre,  que  de  ellos 
se  derivan,  giran  constantemente  los  discursos  de  Marc  Sangnier. 

¿Qué  juzga^  de  tales  doctrinas?  El  Episcopado  francés  las  está  dis- 
cutiendo vivamente  en  opuesta  sentido;  y  algunos  de  sus  miembros 
han  expuesto  la  conveniencia  de  llevar  la  cuestión  á  Roma. 

Doctores  tiene,  pues...,  como  diría  el  P.  Astete. 

Entre  tanto  suscribo  gustoso  la  apreciación  de  Marc  Sangnier, 
cuando  añrma  que,  es  de  estricta  justicia  no  condenar  las  opiniones 
ajenas,  por  muy  extrañas  que  parezcan,  gin  conocerlas  á  fondo,  y  re- 
comiendo encarecidamente  la  lectura  de  estos  Discursos. 

P.  C.  DE  LA  P. 

* 
*  * 

Fancisco  García  Calderón.  — Profesores  de  idealismo.— París,  Sociedad  de  ediciones 
literarias  y  artísticas.— Librería  Paui  Ollendorff,  50,  Chaussée  d'Antin,  50. 

En  la  primera  parte  del  libro,  que  es  la  principal,  se  hacen  las  sem- 
blanzas de  Güglielmo  Perrero,  de  Bergson  y  Boutroux,  del  filólogo 
Cuervo,  de  William  James,  E-amiro  de  Maeztu  y  otros  personajes.  En 
la  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  escribe  su  autor  de  filosofía,  de 
literatura,  de  política  y  de  cosas  varias.  Como  se  ve,  el  libro  más  bien 
debiera  titularse  Miscelánea  que  otra  cosa.  Son  libros  estos  bien  anti- 
páticos para  mí;  porque  de  ese  modo,  nos  decimos  nosotros,  cualquie- 
ra es  publicista. 

Por  su  retrato,  antójasenos  que  el  Sr.  García  Calderón  debe  de  ser 
muy  simpático;  por  los  lugares  en  que  están  firmados  sus  artículos 
(París,  Londres,  Nueva  York,  Roma,  Berlín,  etc.),  que  es  rico;  y  por  la 
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lectura  de  esos  artículos  — esto  ya  no  es  antojo, —  que  es  un  hombre 
muy  culto,  filósofo,  crítico,  literato  y  estadista;  un  intelectual  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra.  Lo  que  nos  parece,  ¿juzgar  por  las  dispara- 
tadísimas ideas  que  sobre  ellas  vierte,  es  que  ha  pesado  poco  en  su 
espíritu  las  cuestiones  sobre  que  escribe,  y  que  ejercen  sobre  él  excel- 
so vasallaje  las  doctrinas  de  los  grandes  maestros.  Así,  hablando  de 
Berthelot,  dice:  «Arrojada  la  fuerza  vital  del  reino  orgánico,  donde  la 
dejaba  la  ciencia  de  principios  del  siglo,  fué  á  refugiarse  en  la  Biolo- 
gía, de  donde  la  desalojó  Claudio  Bernard»,  ¡Sr.  Calderón!  ¿vale  para 
usted  más  el  nombre  de  Berthelot  que  los  de  Driescb,  Reinke,  Scbnei- 
der,  Woiff,  Benedikt,  Vignan,  Herbst,  Hertuig,  Ostivald,  Fischer  y 
Mongoniers  sumados?;  pues  todos  estos  sabios  — y  muchos  más  -  son 
hoy  vitalistas.  Ya  me  parecen  bastantes  siquiera  para  dudar. 

Bosquejando  el  pluralismo  (aun  inédito)  de  William  James  escribe: 
«Acostumbrados  á  un  Dios  escolástico,  dotado  de  todos  los  atributos 
que  permite  el  mal  y  parece  indiferente  á  la  tragedia  humana,  no 
comprendemos  fácilmente  que  pueda  haber  más  alia,  en  vez  de  la  quie- 
tud infecunda,  dinamismo  y  vida.  Dios  es  quizás  un  buen  compañero 
nuestro,  que  se  agita  en  iguales  luchas  contra  otros  dioses».  ¿Y  tan 
sólo  de  audaz  y  nueva  califica  el  Sr.  G.  C.  esta  doctrina?  De  audaz, 
podría  tener  algo,  pero  lo  que  es  de  nueva...,  yo  no  encuentro  en  ella 
más  que  una  incomprensible  regresión  al  absurdo  politeísmo  pagano. 

Este  exagerado  rendimiento  al  Magister  dixit,  aunque  el  maestro  haya 
dicho  los  mayores  dislates,  préstalo  elSr.  Calderón  de  una  manera  es- 
pecial á  los  autores  franceses,  de  quienes  es  admirador  entusiasta.  De 
Bergsam  dice  que  es  el  «mejor  metafísico  de  Europa»,  y  á  Guyau  le 
llama  «místico  sublime  de  la  irreligión)^.  ¡Bonito  piropo!  ¿es  posible 
que  el  autor  de  Profesores  de  idealismo  se  haya  llegado  á  convencer  de  la 
verdad  de  los  sistemas  filosóficos  franceses,  aun  del  de  las  ideas  fuer- 
zas de  Fouillée? 

Como  gramático,  es  el  Sr.  Calderón  uno  de  tantos  americanos  (pe- 
ruano) ccmo  amenazan  acabar  con  la  lengua  de  Cervantes.  «En  me- 
dio á  las  rigideces»,  cráneo  'poderoso,  mirage,  riesgoro^  ultranza  y  otras 
muchas,  frases  son  y  vocablos  que  no  nos  dejarán  mentir. 

Para  terminar,  advierto  al  Sr.  García  Calderón  que  sea  un  poco  más 
escrupuloso  en  las  citas,  sobre  todo  si  se  trata  de  autores  y  libros  sa- 
grados. Las  primeras  palabras  del  Evangelio  que  escribió  «el  místico 
de  Patmos»  no  son  «En  el  principio  era  el  Verbo  y  el  Verbo  era  la  ac- 
ción», sino  «En  el  principio  era  el  Verbo  y  el  Verbo  era  con  Dios  y 
Dios  era  el  Verbo». 

P.  A.  Martínez. 

* 

*  * 

Sobre  el  asiento  de  la  Imaginación,  por  D.  Estanislao  Tricas  Sipan.— 
Imprenta  de  Eduardo  Arias,  San  Lorenzo,  6,  Madrid. 

Memoria  presentada  en  el  Congreso  de  Zaragoza  á  la  Asociación  es- 
pañola para  ti  progreso  de  las  Ciencias,  y  en  la  que  su  autor  defiende  que 
«el  órgano  de  la  imaginativa  lo  constituyen  los  órganos  de  los  senti- 
dos». Está  mejor  razonada  que  escrita. 
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La  Universidad  Católic&  ds  Lovalna,  por  Juan  Zaraj^üeta,  profesor  de  Filosofía  Superior 
del  Seminario  de  Madrid.— Publicado  en  la  revista  Reseña  Eclesiástica . —lums 
Gili,  editor.  Librería  católica  Internacional,  Claris,  28,  Barcelona,  1910. 

Bosquejo  de  la  actual  organización  é  instituciones  de  aquel  centro 
docante,  tan  celebrado  hoy  en  el  mundo  entero.  Ya  en  1901  publicó  un 
trabajo  igual  el  P.  Arnáiz,  Rector  actual  de  la  Universidad  de  El  Es- 
corial. 

* 
*  * 

Rbné  Bazin,  de  la  Academia  Francesa.— Los  Noellet,  versión  castellana  de  Mig-uel  de 
Foro.-Gisbert,  París,  Librería  Paul  Ollendorff.— Un  tomo  en  rústica  de  20  X  14  y 
281  páginas. 

Es  esta  novela  del  reputado  literato  E,.  Bazin  una  hermosa  descrip- 
ción de  la  vida  y  costumbres  de  La  Vendée. 

Los  Noellet,  matrimonio  de  campesinos  honrados,  trabajadores  y 
apegados  á  su  tierra  como  las  raíces  de  los  arboles  que  sombrean  su 
granja,  cuentan  entre  sus  cuatro  hijos,  uno,  Pedro  Noellet,  de  inteli- 
gencia despejada,  de  voluntad  altiva  é  indomable,  de  carácter  agrio... 
La  hermosa  tierra  de  sus  padres  no  encierra  para  él  los  encantos  que 
tiene  para  su  hermano,  el  dulce  y  melancólico  Jaime,  y  para  sus|dos  her- 
mosas, fuertes  y  felices  hermanas.  Aquel  no  ha  nacido  para  ir  un 
día  tras  otro  amarrado  á  las  manceras  del  tosco  arado;  para  ver  un 
año  y  otro  año  siempre  lo  mismo:  germinar,  desarrollarse  y  madurar 
las  mieses  de  las  fincas,  que  ahora  labra  su  padre,  después  de  haberlas 
labrp-.do  generaciones  enteras  de  ascendientes,  ¿Para  qué  quiere  el  pro- 
digio de  inteligencia  con  que  Dios  le  dotó?  ¿No  han  dicho  en  su  pre- 
sencia el  Cura  y  el  Maestro  que  puede  llegar  á  ser  una  gran  cosa?  ¿No 
se  han  conquistado  muchos  un  nombre  y  un  puesto  distinguido  salvan- 
do á  saltos  las,  al  parecer,  infranqueables  barreras  de  la  clase  humilde 
en  que  vivían?  En  su  alma  germina  así  una  ambición  loca,  desesperada. 
Tiene  fuerzas  para  escalar  las  alturas  sociales;  luego  debe  escalarlas. 

Frente  por  frente  de  la  finca  de  su  padre  se  alza  orgulloso,  algo  des- 
portillado ya  por  la  edad,  el  castillo  de  los  Laubriet.  ¡Qué  hermosa  es 
la  hija  mp.yor  del  castellano!  Alta,  morena,  de  cabello  algo  dorado,  im- 
presionable, de  mirada  viva,  penetrante...  De  chicos  se  trataron  con 
intimidad...  de  jóvenes  aun  le  mostraba  ella  cierta  predilección.  ¡Buena 
difereacia  había  entre  ella  y  aquella  humilde,  sencilla  y  afectuosa  hija 
del  tejedor  Rainete!  En  Amelia  hay,  sí,  belleza,  pero  es  una  belleza  de- 
masiado candorosa,  algo  rústica  inclusive;  hay  cariño,  pero  es  un  ca- 
riño dulzón,  sin  transportes...;  en  cambio  en  Magdalena...  en  Magdale- 
na se  han  dado  cita  todas  las  perfecciones  espirituales  y  plásticas  que 
pueden  adornar  á  una  mujer  ideal.  La  primera  es  una  tímida  violeta 
de  delicado  y  oculto  perfume...;  la  segunda  es  una  soberbia  magnolia, 
que  obscurece  con  su  hermosura  espléndida  la  hermosura  de  las  flores 
que  aspiran  á  emularla.  ¡Si  ella  le  comprendiera!  ¡Si  ella  le  amara!  ¿Y 
por  qué  no?  Es  verdad  que  ella  era  una  aristócrata  y  él  un  campesino; 
pero  ¿acaso  no  podía  llegar  con  su  esfuerzo  intelectual  á  ocupar  una 
posición  tan  elevada  como  ella?  ¡La  ambición  y  el  amor!...  ¿podrán 
espolear  al  espírtu  humano  dos  pasiones  más  fuertes? 
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Pedro  se  deja  arrastrar  de  ellas.  Como  es  difícil  convencer  á  sa  pa- 
dre, tan  amante  de  la  tierra,  de  que  le  es  necesario  estudiar  una  carre- 
ra civil  para  lograr  el  brillante  porvenir,  le  dice  que  quiere  ser  sacer- 
dote. Un  vendeano  de  pura  cepa,  como  su  padre,  tendría  á  gloria  tener 
un  hijo  sacerdote.  Y,  en  efecto,  Julián  accede  y  Pedro  marcha  al  co- 
legio. En  las  cátedras  ocupa  siempre  los  primeros  puestos;  todos  los 
premios  se  los  lleva  él.  Es  un  prodigio,  dicen  los  profesores.— Si  yo  fuera 
como  tú,  le  dice  un  compañero  que  mide  la  inteligencia  por  las  pesetas 
que  puede  producir,  seria  cualquier  cosa.— ¡Gomo  se  ha  trasformado  ese 
chico!  murmura  en  voz  baja  Magdita  Laubriet  al  visitarle  una  vez... 

Pasaron  dos...  tres...  cuatro  años...;  los  mismos  éxitos.  Al  año  que 
viene  no  vas  á  estar  poco  lejos.,.,  dice  Julián  rebosando  de  satisfac- 
ción á  su  hijo...  en  el  Seminario  de  Angers!...  Es  inútil,  padre,  enga- 
ñarte por  más  tiempo;  ¡yo  no  seré  sacerdote!  El  carácter  rudo  de  Ju- 
lián se  exalta  con  esta  confesión  de  su  hijo.  £1  no  comprendía  que  el 
hombre  pueda  tener  más  que  estas  dos  ambiciones  la  de  ser  labrador  ó 
sacerdote.  Ver  á  Pedro  pasar  los  días  en  la  más  completa  inacción,  le 
exaspera.  Esta  ojeriza  de  su  padre  y  las  burlas  de  sus  compañeros,  que 
se  creían  humillados  por  su  orgullo  de  sabio  y  por  sus  triunfos,  deci- 
den de  la  suerte  de  aquél. — Puesto  que  me  rechazáis  todos,  me  iré,  dice 
á  su  padre. 

Y  á  Par/s  marcha  solo,  á  conquistar  el  vellocino  de  sus  ensueños  de 
amor  y  de  gloria.  Pero  ¡qué  desencanto!  Sus  méritos  no  son  reconoci- 
dos, su  inteligencia  es  pequeña  ó  no  está  preparada  para  abrirse  paso 
en  París.  Los  Sres.  Lambriet  le  reciben  alguna  vez  y  por  conmisera- 
ción en  su  aristocrático  palacio;  Magdalena  parece  reírse  de  su  po- 
breza!... Merced  á  la  benevolencia  de  un  dignísimo  profesor  universi- 
tario entra  en  la  redacción  del  Don  Juan.  Escribe  un  artículo,  y  otro  y 
otro...;  ¡tienen  poco  spritl;  pero  al  ñn  da  en  el  clavo;  el  Don  Juan  publica 
una  nota  ligera  y  mundana  en  alabanza  de  dos  bellezas  femeninas. — 
Ha  estado  usted  muy  inspirado,  le  dice  Magdalena,  pero  nos  has  des- 
crito demodées,..—\Di  s  mío,  qué  suerte  tan  fatal  la  mía!,  exclama 
Pedro,  ¡siempre  incomprendido! 

—Señor  Noellet— le  dice  un  día  Ponthuel,  un  antiguo  compañero  suyo 
de  colegio,  muy  falto  de  fósforo  pero  muy  cargado  de  oro,— me  apre- 
suro á  darle  una  buena  noticia:  estoy  desposado  con  mi  prima  Magda- 
lena Laubriet...  ¡Era  el  último,  el  más  grande  desengaño!...  Tantas 
contrariedades  no  podía  sufrirlas  ni  un  hijo  de  La  Vendée.  Pedro 
quiso  olvidar  y  acudió  al  ejemplo  

Un  día,  el  de  la  boda  de  su  hermana  María,  restablecido  ya  de  la  de- 
generación física  producida  por  el  alcohol  y  de  la  enfermedad  moral 
que  los  sinsabores  y  desilusiones  le  habían  producido,  reintegrado  ya 
al  hogar  de  sus  padres,  Pedro  asistía,  escondido  y  á  distancia  conve- 
niente, al  primer  paseo  que  los  esposos  Ponthuel  daban  por  sus  pose- 
siones de  la  Landelme.-¿Te  acuerdas  de  Pedro,  Magda?  decía  Pon- 
thuel á  su  esposa.  Me  extrañó  siempre  su  proceder...  Tú  eres  encanta- 
dora... Quién  sabe  si  ese  infeliz  muchacho... 


LIBROS 


175 


—¿Cómo  puedes  figurarte  semejante  cosa?— replicó  malhumorada  la 
aludida. — Pedro  Noellet  no  ha  sido  ni  será  en  la  vida  más  que  un  cam- 
pesino... ¡Qué  revelación!  Pedro,  desesperado,  loco,  huyó  de  aquel  lu- 
gar maldito.  Ella  se  reía  de  él.  Ella  no  creía  posible  el  amor  que  había 
arrancado  á  la  tierra  á  aquel  hijo  de  labradores  y  había  sido  causa  de 
tantos  sufrimientos!. .  Corría  como  un  mentecato  á  través  de  los  prados, 
perseguido  por  la  visión  de  la  felicidad  de  aquéllos  y  por  la  condena- 
ción despreciativa  de  todas  sus  ambiciones  pasadas...  De  pronto  en 
aquella  loca  carrera  sus  pies  tropezaron  en  un  obstáculo,  y  su  cuerpo, 
lanzado  por  la  violencia  del  caminar,  cae  en  el  fondo  de  un  barranco 
cerca  de  la  casa  de  aquella  hermosa  y  buena  cuanto  desdeñada  tejedo- 
ra, que  tan  hondamente  le  quería...  El  amor  inmenso  de  su  padre  y  el 
cariño  de  esta  mujer  endulzaron  únicamente  la  última  y  más  cruel  de 
sus  desilusiones  


He  querido  describir  largamente  el  asunto  de  esta  novela,  porque  es 
de  interés  en  la  actualidad.  En  la  gran  corriente  de  emigración  que 
despuebla  actualmente  las  aldeas  para  llenar  los  presidios  y  los  ce- 
menterios de  las  grandes  ciudades,  ¿cuántos  Pedro  Noellet  ilusionados 
y  vencidos  no  se  contarán? 

Los  Noellet,  sin  ser  una  gran  novela,  de  esas  que  forman  época, 
tiene,  sin  embargo,  mérito  indudable.  Está  escrita  con  el  pulcro  atil- 
damiento de  un  inmortal  que  lo  es  además  por  merecimiento.  No- 
velas como  esta  hace  falta  que  se  extiendan,  y  no  esos  álbums  de  al- 
coba que  llenan  los  escaparates  y  revuelven  el  estómago  aun  de  los 
que  no  leen  más  que  las  portadas  que  les  ponen  de  reclamo  los  libreros. 

La  traducción  es  buena. 

P.  B.  Ibeas. 

De  la  casa  B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio,  Friburgo  de  Bris- 
govia  (Alemania),  acabamos  de  recibir  los  siguientes  libritos  de  devo- 
ción, algunos  de  ellos  ya  juzgados,  en  anteriores  ediciones,  por  nues- 
tra Revista. 

Luz  y  hmar.—Gula  espiritual  para  todos  los  estados,  por  el  P.  Justo  Fernández  Gar- 
cía, de  la  Orden  de  San  Agustín.— Segunda  edición,  con  dos  grabados.— En  16.°:  15  X 
O  cm.  (XVI  y  632  págs.)— Edición  elegante,  papel  muy  delgado,  hermosos  tipos.— En 
tela  fuerte,  cortes  encarnados,  4,20  frs.;  en  cuero,  cortes  dorados,  6  frs. 

Devocionario  original,  completo  y  elegante,  bendecido  y  recomen- 
dado por  casi  todos  los  Prelados  de  España,  favorecido  con  la  unánime 
aceptación  de  las  personas  sólidamente  piadosas;  de  moda  en  las  po- 
blaciones más  cultas,  en  los  Colegios  y  Seminarios,  en  el  Clero  ilus- 
trado y  en  toda  clase  de  Comunidades  y  Asociaciones  piadosas. 

Principios  de  sólida  piedad,  por  el  Rvdo.  P.  Eutimio  Tamalet,  de  la  Congregación  de  los 
Sagrados  Corazones  y  de  la  adoración  perpetua  del  Santísimo  Sacramento  del  Al- 
tar—Con la  aprobación  y  recomendación  del  Rvdmo.  Superior  general  de  dicha 
Congregación  y  de  los  Excmos.  y  Rvdmos.  Sres.  Arzobispo  de  Friburgo  y  Obispo  de 
Huánuco.— En  24.*  (XII  y  252  págs.)— Encuadernado  en  tela,  2,15  frs. 

Muy  bien  corresponde  el  título  de  este  librito  á  su  contenido.  El  fin 
del  cristiano  en  esta  vida  es  portarse  como  quien  es,  quiere  decir, 
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como  hijo  de  Dios  por  la  gracia  santificante,  para  después  recibir  la 
herencia  eterna  del  cielo.  Si  autem  filii,  et  heredes.  En  este  afecto  ñlial 
para  con  Dios  consiste  la  piedad  verdadera  y  sólida,  y  á  excitar  esta 
piedad  en  los  lectores  dirige  el  autor  todo  su  trabajo. 

Manual  del  Congptsgante  de  la  Santísima  Virgen.— Con  dos  grabados.  Se/junda  edición.— 
En  16  15  X  9  cm.  (IV  y  256  págs.)— Publicado  con  la  aprobación  y  recomendación  de 
los  Excmos.  Sres.  Arzobispos  de  Bogotá,  Buenos  Aires  y  Friburgo.— En  tela,  cortes 
encarnados,  1,60  frs.;  en  tela,  cortes  dorados,  1,85;  en  badana,  cortes  dorados,  2,50. 

Este  hermoso  Manual,  elegantemente  impreso  y  encuadernado,  es 
una  obrita  muy  provechosa,  no  sólo  para  los  congregantes  de  María, 
que  hallarán  en  él,  además  de  las  reglas  y  ceremonias  de  la  Congre- 
ción,  las  prácticas  diarias  que  deben  hacer,  sino  también  para  todas 
las  personas  piadosas,  que  podrán  utilizarle  para  sus  cuotidianos  ejer- 
cicios de  oir  misa,  confesar,  comulgar,  etc.,  etc.  Tiene  además,  sobre 
todo  para  los  primeros,  la  ventaja  de  ser  tan  pequeño  su  volumen,  que 
cómodamente  podrán  siempre  llevarlo  consigo. 

El  Terciario  Franciscano,  Pequeño  Manual  de  instrucción  y  piedad.  —  Tercera  edición. 
Con  la  aprobación  del  Rvdmo.  P.  Ministro  general  de  los  Frailes  Menores  y  del  Ex- 
celentísimo Sr.  Arzobispo  de  Friburgo.  Con  una  hermosa  lámina.— En  24.*':  13  '/a  X 
7  */j  cm.— Encuadernado  elegantemente  en  tela,  2  frs. 

Contiene:  reglas  de  la  V.  O.  T.~ Sumario  de  indulgencias. — Ceremo- 
nial.— Régimen  de  la  T.  O.  —  Actos  cristianos.  —  Modo  de  oír  la  Santa 
Misa.  —  Confesión.  —  Comunión.  —  Oficio  parvo  de  Nuestra  Señora.  — 
Oficio  de  los  difuntos,— Método  de  rezar  la  Corona  Franciscana,  etcé- 
tera, etc. 

P.  A.  Máktínez. 

*** 

íllás  libros  y  folletos  recibidos  en  nuestra  Redacción  (1). 

La  actual  orientación  del  derecho  penal  y  de  la  lucha  contra  el  delito.  Discurso 
leído  en  el  acto  do  su  recepción  como  académico  de  la  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Félix  de  Aramburu  y  Zuloaga,  y  contes- 
tación del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Sanz  y  Eseartin. — Madrid;  1910. 

Antología  universal  de  los  mayores  genios  literarios,  por  Guillermo  Jünemann. 
B.  Herder,  Friburgo  de  Brisgovia.— Un  volumen  en  4.°,  542  págs.  11,50  frs. 

La  somme  du  prédicateur  sur  les  temps  liturgiques  et  les  JEvangiles,  par  P.  Gra- 
nel, dit  D'Hauterive.— Tome  quatriéme.— Montréjeau,  Lib.  J.  M.  Soubiron. 

Onoranze  per  il  III  centenario  di  S.  Cario  Borromeo,  é  per  il  giuhileo  sacer- 
dótale  di  Mons.  Rodolfo  Naiocchi.—P&rla',  1910. 

Nuevo  Testamento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  uso  de  las  personas  piado- 
sas, traducción  del  limo.  Torres  Amat.— B.  Herder,  Friburgo;  3,25,  4  y  6,25 
francos. 

Lo  spirito  parrocchiale.  Frammenti  di  un  opuscolo  di  Mons.  Sardá  y  Sal- 
vany,  traduziono  dallo  spagnuole  par  Mons.  Antón  Domenico  Rossi. — Boma, 
F.  Pustet;  0,15  liras. 

Diretlorio  eucaristico  degl'iatitiUi  educative,  por  G.  Lintelo  S.  J. — Boma, 
F.  Pustet;  una  lira. 


(1)  De  todas  estas  obras  daremos  onenta,  Dios  mediante,  en  números  sucesivos. 
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Voci  d'anima,  ossia  parafrasi  delle  Litanie  del  S.  Cuore,  por  P.  Borrelli. — 
Roma,  F.  Pustet;  0,50  liras. 

S.  Cario  Borromeo  é  S.  Francesco  di  Sales  nella  storia  della  controriforma, 
par  le  Dr.  V.  Mannncci. — Roma,  F.  Pastet;  1,60  liras. 

Yonach,  Lettere  ad  una  novizia, — Roma,  F.  Pustet;  2  liras. 
Summajuris  ecclesiastici publici,  autore  A.Bachofen,  O.  S.  B. — Roma,  F.  Pus- 
tet; 3  liras. 

La  educación  sexual,  por  Jenaro  G.  Oarreño.— Madrid,  Sáenz  de  Jubera  her- 
manos; 1910,  3i50  y  4,50  pesetas. 

La  educación  desde  el  punto  de  vista  sociológico,  por  J.  Elslander. — Barcelo- 
na, Henrich  y  Cia.— Dos  volúmenes  á  0,75  tomo. 

Librairie  Víctor  Lecoffre  J.  Oabalda  et  Cié.  Nouveautés.  Principales  publica- 
tions. — París,  rué  Bonaparte,  90;  1910. 

Genese  et  science.  La  matiére  vivante.  Son  travail  dans  l'univers,  par  leDocteur 
L'Arnaudet.— París,  Bloud  et  Cié.;  1910. 

Las  casas  baratas.  Proyectos,  planos  y  presupuestos.  La  amortización.  El  se- 
guro.  Las  sociedades  constructoras  y  el  Instituto  Nacional  de  previsión,  por  don 
José  María  Puyol  Lalaguna.  Edición  ilustrada  con  numerosos  grabados.  En 
4.",  8  pesetas. — Barcelona,  La  Acción  Social  Popular,  Duque  de  la  Victoria, 
12;  1910. 

Vida  y  obras  de  Pestalozzi,  Pestalozzi  en  España,  por  D.  R.  Blanco. — Ma- 
drid, 1909;  3  pesetas. 

Le  pontifical,  par  Dom  J.  Bondot.— Bloud  et  Cíe.,  París;  0,60  fr. 

Le  positivisme  chrétien,  par  A.  Godard. — Bloud  et  Cié.,  París;  3,50  fr. 

L'cBuvre  des  Con  gres  Eucharistiques.  Ses  origines,  par  l'abbé  J.  Vaudon. — 
Bloud  et  Cíe.,  París;  3,50  fr. 

Apología  de  Sócrates,  por  Jenofonte;  primera  versión  española,  por  Antonio 
González  Garbín.— Madrid;  V.  Suárez. 

Discurso  fúnebre,  pronunciado  por  el  Pbro.  Dr.  Ricardo  Arteaga. —Cara- 
cas; 19i0. 

Oración  sagrada,  pronunciada  en  la  S.  1.  M.  de  Caracas,  en  la  solemne  fun- 
ción para  celebrar  el  Centenario  del  19  de  Abril  de  1810,  por  el  Dr.  Ricarda 
Arteaga.— Caracas;  1910. 

El  terciario  franciscano.  Tercera  edición. — B.  Herder,  Friburgo;  2  fr. 

Diccionario  Salvat,  Inventario  del  saber  humano.  Cuaderno  220.— Bar- 
celona. 

Cuidados  que  exige  la  primera  infancia.  Higiene  del  niño  sano  y  del  enfermo, 
por  el  Dr.  D.  Jorge  M.  Anguera.— Barcelona,  librería  Católica,  Pino,  5;  1910, 
4  pesetas. 

Atlas  geográfico  pedogógico  de  España,  por  Benito  Chias  y  Carbó.  Cuader- 
nos 10  y  11.— Barcelona,  A.  Martín,  Consejo  de  Ciento,  104. 

Crónica  de  la  guerra  de  Africa.  Cuadernos  29  y  30;  á  0,25  pesetas  cuaderno. 

Los  pecadores  públicos,  los  últimos  sacramentos  y  la  sepultura  eclesiástica,  por 
T.  Muñiz,  Penitenciario  de  León. — León;  1910, 

Primera  Carta  Pastoral  del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Paraná  (Argen- 
tina), Dr.  D.  Abel  Bazán  y  Bustos. 
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por  el  p.  M.  Coco. 

ESPAÑA 

Movimiento  de  protestas  en  toda  la  Nación  á  causa  de  las  Reales  órdenes — Las 
manifestaciones  católicas  y  anticatólicas,— El  St»  Canalejas  se  da  por  molestado. — 

j  Cur  tam  varíe?  —  Diversas  acepciones  de  la  libertad  ó  ley  del  embudo. — La 
discusión  del  Mensaje  en  ambas  Cámaras. — Los  discursos  de  Pablo  Iglesias  y  del 
Su  La  Cierva.  —  La  protesta  de  Roma  al  proyecto  de  ley  del  candado.  —  Pro- 
yecto de  presupuesto  para        — Homenajes  á  Sáení  Peña. 

Tiene  eUcronista  en  esta  quincena  materia  tan  abundante  de  que 
hacer  mérito,  que  no  le  será  cosa  fácil  hacer  substancioso  resumen 
de  lo  ocurrido  durante  ella;  pero  ya  la  iremos  perjeñando  de  la  mejor 
manera  que  Dios  nos  dé  á  entender. 

Tenemos  por  de  pronto  que  las  Reales  órdenes  del  Sr.  Canalejas 
sobre  Comunidades  religiosas  y  signos  exteriores  de  cultos  no  católi- 
cos, ni  siquiera  cristianos,  más  los  conceptos  vertidos  en  el  Mensaje 
de  la  Corona,  han  tenido  el  triste  privilegio  de  soliviantar  á  los  ateos 
y  de  conmover  profundamente  á  los  católicos.  El  Sr.  Canalejas  ha 
dicho  ya  no  sabemos  cuántas  docenas  de  veces  que  él  es  católico  de 
veras,  que  muy  lejos  de  él  ni  siquiera  la  más  pequeña  idea  que  en- 
trañe persecución  á  la  Iglesia,  que  si  bien  las  izquierdas  le  han  pe- 
dido y  piden  con  mucha  insistencia  la  expulsión  de  las  Ordenes  reli- 
giosas, mientras  él  sea  poder  no  se  hará  tal,  pues  ni  con  todo  el  oro 
del  mundo  se  podrían  substituir  en  España  los  inmensos  beneficios  que 
en  ella  hacen  las  Comunidades,  tanto  en  materia  de  enseñanza  como 
en  moralidad  y  beneficencia.  Y  sin  embargo,  y  á  pesar  de  tan  católi- 
cas manifestaciones,  las  masas  de  masones  y  masonizantes  se  mueven 
por  todas  partes  dando  vivas  á  Canalejas  y  á  la  libertad,  sobre  todo 
á  la  libertad,  y  mueras  al  Papa,  á  la  Iglesia,  á  Maura  y  á  los  frailes; 
y  los  católicos,  por  su  parte,  se  reúnen  en  mitines,  hacen  también 
manifestaciones,  protestan,  con  los  Obispos  á  la  cabeza,  de  la  política 
anticlerical  del  Gobierno;  ¿por  qué  será  ello?  ¿Por  qué  los  impíos  se 
regocijan  y  exteriorizan  su  alegría  y  los  católicos  protestan  indigna- 
dos? Responda  el  Sr.  Canalejas,  pues  en  su  claro  entendimiento  nadie 
mejor  que  él  podrá  darnos  explicación  cabal  á  las  manifestaciones  de 
estos  dos  antagonismos.  Pero  no  nos  hace  falta  á  los  católicos  ningu- 
na explicación  auténtica,  pues  los  hechos  tienen  más  abrumadora  ele- 
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cuencia  que  las  palabras.  El  Sr.  Canalejas  hace  fervientes  protestas 
de  catolicismo,  y  las  hace  precisamente  en  el  Senado,  á  la  faz  de  la 
Nación;  pero  á  renglón  sef^uido  nos  dice  que  por  cima  de  todo  y  ante 
todo  está  la  supremacía  del  Estado,  que  eso  y  no  otra  cosa  es  lo  que 
él  pretende  sacar  á  flote,  pues  sin  duda  esa  supremacía  está  medio 
asfixiada  por  los  clericales  y  el  Vaticano;  las  cuales  afirmaciones  sig- 
nifican que  en  materia  alguna  reconoce  el  Estado  supremacía,  y  que 
él  por  sí  y  ante  sí  puede  y  debe  legislar  á  su  antojo  y  capricho  sin  re- 
conocer potestad  ninguna  espiritual  que  en  estos  asuntos  se  mezcle; 
lo  cual  no  es  muy  católico  que  digamos;  es  un  puro  naturalismo  hijo 
de  la  Estolatria  hoy  imperante.  Estolatria,  hija  á  su  vez  de  las  doctri- 
nas del  liberalismo  que  tan  sutilmente  se  ha  infiltrado  hasta  por  el 
aire  que  respiramos.  El  Sr.  Canalejas  es  muy  católico,  según  él  afir- 
ma buccis  crepantibus  en  el  Senado;  pero  en  el  Mensaje  de  la  Corona 
hace  decir  al  Monarca  católico,  ahijado  por  añadidura  del  Sumo  Pon- 
tífice León  XIII,  que  no  quiere  dogmatismos  en  la  enseñanza;  la  cual 
palabreja,  aunque  ambigua,  es  harto  clara  para  nosotros;  y  el  mismo 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  explicó,  vamos  al  decir,  en  el 
mismo  Senado  diciendo  que  si  bien  reconocía  la  autoridad  paterna 
respecto  al  hijo,  esto  no  empecía  que  el  Estado,  siempre  el  dios  Esta- 
do, estuviese  en  el  deber  de  que  en  la  inteligencia  del  niño  no  se  de- 
positasen doctrinas,  verdades  dogmáticas  determinadas,  abogando, 
por  consiguiente,  por  la  escuela  neutra;  todo  lo  cual  pugna  abierta- 
mente con  el  dogma  católico  y  con  la  Encíclica  Editae  saepe  Dei,  úl- 
tima palabra  pronunciada  por  Su  Santidad  Pío  X  con  motivo  del  Cen- 
tenario de  San  Carlos  Borromeo. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Canalejas  cómo  amalgama  este  su  pensar  con  el 
pensar  del  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  que  habla  como  Doctor  del 
mundo  católico;  y  vea  también  por  qué  los  católicos  se  han  sentido 
profundamente  mortificados  en  sus  creencias  por  la  política  que  viene 
haciendo,  y  deje  de  extrañarse  de  que  Obispos,  clero  y  fieles  protes- 
ten de  esa  política  que  hasta  ahora,  por  lo  menos,  no  ha  servido  de 
otra  cosa  que  de  perturbar  la  paz  de  España  y  dar  alientos  á  los  im- 
píos. Todo  lo  cual  indica,  sin  tener  que  aguzar  para  ello  el  entendi- 
miento, que  el  Sr.  Canalejas  será  muy  católico  en  su  fuero  interno: 
esto  no  lo  dudamos;  pero  en  sus  actos  de  gobernante  está  muy  lejos 
de  serlo,  lo  que  muy  de  veras  lamentamos,  y  ahí  están  sus  hechos 
que  no  nos  dejarán  mentir.  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se 
ha  lamentado  con  mucha  amargura  de  algunas  protestas  elevadas  á 
su  autoridad  por  algunos  sacerdotes,  protestas  que,  según  él,  no  eran 
tan  respetuosas  como  se  merece.  Somos  los  primeros  en  condenar 
todo  aquello  que  implique  desacato  á  la  antoridad,  y  lo  reprobamos, 
sobre  todo  en  personas  que  deben  ser  los  primeros  en  dar  ejemplo  de 
moderación,  como  lo  dijo  también  muy  oportunamente  nuestro  digní- 
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simo  Prelado  en  el  Senado;  pero  advierta  el  Sr.  Canalejas  que  los  ca- 
tólicos, y  sobre  todo  los  sacerdotes,  se  han  considerado  ultrajados  en 
lo  más  vivo  y  en  lo  que  más  aman;  y  asi  como  el  Sr.  Canalejas  es  de 
carácter  impetuoso  y  con  nervios  que  no  siempre  se  dejan  dominar, 
y  dice  cosas  que  en  juicio  sereno  no  diría,  también  hay  sacerdotes  de 
nervios  muy  irritables  y  que  en  el  momento  de  sentir  una  injuria,  ó 
que  por  tal  toman  por  lo  menos,  se  dejan  arrastrar  por  la  impresión 
del  momento  y  confían  al  papel  ó  al  telégrafo  frases  que  tampoco 
estamparían  en  el  período  ordinario  de  calma.  Hubiera  esperado  el 
Sr.  Canalejas  á  la  terminación  de  las  negociaciones  entabladas  con 
Su  Santidad,  como  era  deber  diplomático,  y  no  hubiera,  por  tanto, 
dictado  las  Reales  órdenes  de  referencia,  y  se  hubieran  evitado,  tanto 
el  Sr.  Canalejas  como  los  católicos,  un  sinnúmero  de  disgustos  y  los 
que  todavía  sobrevendrán,  si  Dios  no  pone  tiento  en  las  cosas  de 
España.  A  diario  cierta  prensa  pone  al  Sr.  Canalejas  de  oro  y  azul; 
¿cómo  no  se  da  por  ofendido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros? Dice  un  orador  en  un  mitin  cosas  verdaderamente  horrendas 
contra  Dios,  contra  el  Grobierno  y  contra  la  Patria,  y  los  unos  aplau- 
den y  los  otros  no  se  dan  por  aludidos,  incluso  el  Gobierno;  pero  dice 
un  sacerdote  desde  el  pulpito  que  el  liberalismo  está  condenado  por 
la  Iglesia,  y  aquí  de  los  escándalos,  scandalum  phariseorum,  de  los 
que  tienen  siempre  en  los  labios  la  palabra  libertad.  ¿Por  qué  así? 
Es — dicen — porque  el  sacerdote  solivianta  á  las  masas  y  ejerce  in- 
fluencia sobre  las  conciencias  de  los  que  le  escuchan.  Y  los  que  en 
el  periódico  y  en  el  mitin  dicen  verdaderas  atrocidades,  aconsejando, 
inclusive,  el  asesinato,  ¿no  soliviantan  las  masas  ni  ejercen  presión 
sobre  las  conciencias?  ¿O  es  que  hay  en  España  libertad  para  pertur- 
bar el  orden,  para  poner  bombas  de  dinamita  en  las  calles,  para  po- 
ner en  manos  criminales  el  puñal  asesino,  y  no  la  hay  para  que  el 
sacerdote  predique  desde  el  pulpito  la  verdad  católica?  Porque  este 
es  el  hechc. 

— Y  porque  las  damas  católicas  madrileñas  acudieron  al  Sr.  Canale- 
jas en  respetuosa  exposición  pidiéndole  revocase  la  Real  orden  sobre 
libertad  de  cultos,  la  prensa  sectaria  desahogó  su  atrabilis  en  dicte- 
rios infamantes  para  dichas  señoras,  que,  en  el  mero  hecho  de  serlo, 
merecen  todos  los  respetos  y  consideraciones  sociales.  Pero  está 
visto  que  los  sectarios  desconocen  hasta  los  más  rudimentarios  ele- 
mentos, no  sólo  de  la  justicia,  sino  hasta  de  la  decencia  y  galantería 
para  con  el  llamado  bello  sexo.  Pocos  días  después,  en  la  manifesta- 
ción anticatólica  que  se  verificó  en  el  paseo  de  Recoletos  y  la  Caste- 
llana, concurrieron  algunas  personas  del  sexo  fomenino;  para  la 
prensa  sectaria  fué  lo  más  decente  y  honrado  que  había  en  Madrid. 
¿Por  qué  así,  repetimos?  Ayer  mismo,  10  de  Julio,  tuvieron  á  bien 
manifestarse  en  Barcelona  las  mujeres  del  pueblo;  pues,  por  confe- 
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sión  de  la  misma  prensa,  las  menos  llevaban  sombrero,  y  hoy  lo  lleva 
cualquiera  menestrala;  y  diz  que  llevaban  en  el  peinado  una  lámina 
con  una  figura  representando  á  una  mujer  dando  un  puntapié  á  un 
fraile;  esto  no  es  provocación,  esto  es  vivir  en  plena  libertad;  que 
salgan  mañana  las  señoras  católicas  con  otro  emblema  por  el  estilo, 
pero  en  sentido  contrario,  y  habría  que  oir  á  la  prensa  sectaria  y  al 
mismo  Sr.  Canalejas.  ¿Cur  tam  varié? 

El  movimiento  de  opinión  producido  por  la  Keal  orden  sobre  emble- 
mas exteriores  del  culto  se  manifestó  en  toda  España  por  los  católi- 
cos el  29  del  pasado  Junio;  no  por  millares,  por  millones  se  contaron 
las  personas  de  ambos  sexos  que  acudieron  á  las  iglesias  á  protestar 
contra  la  política  antirreligiosa.  En  Madrid,  por  indicación  de  nues- 
tro respetable  y  queridísimo  Prelado,  se  hizo  un  jubileo  en  la  iglesia 
de  San  Jerónimo  el  Real,  y  por  nuestros  propios  ojos  vimos  lo  so- 
lemne ó  imponente  de  esa  manifestación,  en  la  que  se  confundieron 
el  caballero  linajudo  con  el  pobre  obrero,  la  señora  qué  viste  encajes, 
sedas  y  blondas  con  la  modesta  criada  de  servicio;  puede  decirse  que 
todo  Madrid  fué  á  San  Jerónimo  á  rogar  á  Dios  por  el  triunfo  de  la 
Iglesia. 

Cuatro  días  después  los  radicales,  ácratas,  republicanos,  socialis- 
tas, masones,  protestantes  y  bloquistas,  con  el  Sr.  Moret  á  la  cabeza, 
hicieron  también  su  manifestación  en  favor,  no  precisamente  de  la 
política  del  Sr.  Canalejas,  según  dijo  á  bombo  y  platillos  la  prensa 
del  trust^  sino  del  maltrecho  bloque;  y,  en  honor  de  la  verdad,  he- 
mos de  decir  que  fué  pacífica  y  ordenada,  gracias  á  Dios. 

Cuanto  al  número  de  manifestantes,  la  prensa  quiso  dar  gusto  á 
todos,  y,  efectivamente,  no  lo  consiguió,  por  la  sencilla  razón  de  que 
esto  es  imposible;  periódico  hubo  que  hizo  ascender  el  número  de  ma- 
nifestantes á  200.000;  salta  á  la  vista  que  no  hay  en  Madrid  tantos 
varones  útiles,  porque  de  mujerío  sólo  asistieron  como  hasta  150,  se- 
gún el  cálculo  más  elevado.  Los  que  entienden  de  hacer  estos  cómpu- 
tos no  hacen  rebasar  el  número  de  20.000;  lo  cierto  es  que  la  manifes- 
tación, desde  la  cabeza  á  la  cola,  sólo  tardó  en  pasar,  ó  iba  bien  or- 
ganizada, tres  cuartos  de  hora.  Fué,  por  consiguiente,  un  fracaso 
enorme,  enormísimo,  sobre  todo  si  se  considera  los  elementos  que  se 
pusieron  en  juego  para  que  resultase  lo  más  brillante  ó  imponente 
posible.  La  nota  más  chusca  de  esta  manifestación  la  dió  el  Sr.  Mo- 
ret. ¡Pobre  señor!  En  qué  malandanzas  le  han  metido  su  abulia  y  los 
que  de  ella  abusan!  En  cambio,  el  Sr.  Moya,  masón  enragé,  vida  y 
alma  del  trust  papelero,  le  presta  su  cuasi-omnipotente  apoyo,  y 
vaya  lo  uno  por  lo  otro.  Compárese  esta  manifestación  con  la  veri- 
ficada por  los  católicos  en  San  Jerónimo  el  Real,  y  cuánto  ese  dife- 
rencia el  copudo  y  arrogante  ciprés  del  modesto  sauce»,  que  dijo  el 
poeta  latino,  así  se  diferencia  la  una  de  la  otra. 
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— En  el  número  anterior  publicó  nuestra  Revista  la  razonada  y  va- 
liente exposición  de  los  Prelados  españoles,  enderezada  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  protestando  de  la  Real  orden  sobre 
emblemas  exteriores  de  los  cultos  no  católicos.  También  se  dió  por 
mortificado  el  Sr.  Canalejas  con  esa  actitud  de  los  Rvmos.  Obispos-,  á 
la  cuenta,  los  católicos  no  tenemos  el  derecho  de  defender  el  nuestro-, 
todo  lo  que  no  se  adapte  y  conforme  con  el  criterio  particular  de  un 
gobernante,  es  extemporáneo  é  indicio  de  vergonzante  rebelión.  El 
Sr.  Presidente  contestó  á  ese  mensaje  en  forma  muy  ambigua,  y  no  es 
nuestro  intento,  por  ahora,  el  comentariar  esa  contestación;  Dios  nos 
deparará  tiempo  y  espacio  más  oportunos-,  pero  sí  haremos  constar  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  tuvo  á  bien  hacer,  no  ya  aclaraciones, 
pero  ni  siquiera  la  menor  alusión  á  las  frases  por  él  vertidas  en  el 
mensaje  de  la  Corona,  referentes  á  los  dogmatismos,  á  los  cuales  alu- 
dían también  los  Prelados  en  su  apostólica  exposición. 

— En  ambas  Cámaras  se  ha  discutido  ampliamente  el  mensaje  de  la 
Corona,  y,  como  era  de  esperar,  éste  ha  sido  aprobado  en  el  Senado  en 
todas  sus  partes  sin  la  menor  modificación.  El  Sr.  Conde  de  Urquijo, 
ferviente  católico,  orador  elocuente  y  hombre  de  conocimientos,  pro- 
nunció un  brillantísimo  discurso  defendiendo  al  Santo  Padre,  al  Epis- 
copado español  y  la  doctrina  católica.  En  párrafos  vehementes  y 
llenos  de  argumentación  vigorosa  atacó  la  doctrina  sustentada  en  el 
Mensaje,  y  terminó  diciendo  con  enérgica  valentía  que  los  católicos 
españoles  estaban  dispuestos  á  ir  al  foro,  no  á  las  catacumbas.  El 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  defendió  la  gestión  hecha  por  el  Gobierno 
del  Sr.  Maura,  y  dijo  que  hartas  libertades  había  ya  en  España  para 
que  se  concediesen  otras  nuevas,  y  que  no  reportarían  provecho  alguno 
para  la  paz  de  la  Nación.  El  limo.  Sr.  Obispo  de  Madrid- Alcalá,  con 
la  suave  elocuencia  que  le  caracteriza,  dijo  al  Sr.  Canalejas  que  la 
Iglesia  era  siempre  amiga  de  la  paz;  que  los  Prelados  españoles  eran 
los  primeros  en  trabajar  por  el  mantenimiento  de  esta  paz,  y  que  él 
reprobaba  todo  acto  que  desconsiderase  al  Grobierno,  puesto  que  todos 
querían  que  las  cuestiones  que  hoy  están  sobre  el  tapete  de  la  discu- 
sión se  solventasen  en  la  mejor  armonía.  El  Sr.  Presidente  contestó 
con  la  fogosa  elocuencia  que  le  es  característica,  emitiendo  conceptos 
algún  tanto  duros  y  escudándose  siempre  con  la  supremacía  del  Es- 
tado. Acostumbrado  el  Sr.  Canalejas  á  los  discursos  de  mitin  y  de 
propaganda  democrática,  no  puede  prescindir  en  la  Cámara  de  ese 
lenguaje,  que,  á  nuestro  juicio,  no  dice  bien  en  labios  de  un  Presi- 
dente del  Consejo  de  Su  Majestad.  Habla  en  él  más  la  pasión  y  la 
idea  propia  que  no  la  serenidad  de  juicio,  dote  esencialmente  necesa- 
ria para  dilucidar  las  cuestiones  de  Gobierno. 

—En  la  Cámara  de  los  Diputados  quiso  llevar  la  voz  cantante 
D.  Pablo  Iglesias,  el  diputado  socialista,  que  dijo  verdaderas  enor- 
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midades:  defendió  la  semana  sangrienta  de  Barcelona;  se  hizo  soli- 
dario de  ella;  él,  que,  según  cuenta  la  crónica,  envió  equivocada- 
mente al  Sr.  Gobernador  de  Madrid  una  de  las  proclamas  incendia- 
rias que  se  repartieron  sotto  voce  por  toda  España,  llamando  á  los 
obreros  al  paro  general  para  crear  un  gravísimo  conflicto  al  Gobierno 
y  á  la  Nación,  empeñada  en  la  guerra  de  Africa;  ¡qué  hermoso  patrio- 
tismo!, y  esto  obedeciendo  á  compromisos  adquiridos  por  él  y  su  par- 
tido en  la  conferencia  socialista  habida  en  Stuttgart;  y  tuvo  la  pro- 
cacidad de  manifestarse  partidario  del  asesinato  (!!)  si  el  Sr.  Maura 
y  La  Cierva  volvieran  á  subir  al  Poder:  por  esto  y  por  otros  desplan- 
tes, nunca  oidos  en  las  Cámaras  españolas,  á  pesar  de  haberse  dicho 
en  ellas  horrendísimas  blasfemias,  la  protesta  de  mayorías  y  mino- 
rías, fuera  de  la  republicana,  fué  unánime.  Contestóle  el  ex-Ministro 
de  la  Gobernación  Sr.  La  Cierva  con  un  discurso  razonadísimo  apo- 
yado en  documentos  auténticos:  el  Sr.  La  Cierva  fué  una  maza  de  fra- 
ga que  pulverizó  á  los  dos  portaestandartes  (después  de  los  sucesos) 
de  la  revolución  de  Barcelona;  fué  tan  enérgico,  tan  concluyente  y  tan 
patriótico,  que  la  Cámara  en  peso  se  levantó  aplaudiendo  entusiasta 
al  orador,  á  quien  felicitó  calurosamente  entre  apretones  de  manos  y 
abrazos  cariñosos.  Solamente  la  minoría  republicana,  más  el  Sr.  Mo~ 
ret  y  cuatro  amigos,  permanecieron  mudos  é  impasibles,  á  lo  menos 
exteriormente,  ante  aquella  explosión  de  entusiasmo  y  de  patriotismo, 
que  fué  como  chispa  eléctrica  que  se  propagó  á  todos  los  corazones  y 
que  unió  en  un  solo  haz  á  todos  los  monárquicos.  Felicitamos  muy 
cordialmente,  desde  las  modestas  columnas  de  nuestra  Revista,  ai 
hombre  sincero,  al  hombre  honrado,  al  hombre  que  en  el  cumplimiento 
de  su  deber  no  ha  temido  afrontar  la  cólera  de  sus  enemigos,  al  gran 
gobernante,  gloria  de  la  Nación  española.  Las  iras  de  los  revoltosos 
son  su  mejor  panegírico.  Aun  sigue  en  el  Congreso  el  debate  del  Men- 
saje, y  tienen  pedida  y  concedida  la  palabra  muchos  señores  diputa- 
dos de  los  que  más  brillan  por  su  elocuencia,  esperándose  sesiones 
muy  movidas. 

— De  un  nuevo  conflicto  para  el  Sr.  Canalejas  nos  da  cuenta  el  te- 
légrafo de  Roma.  El  Santo  Padre  parece  que  envía  al  Gobierno  espa- 
ñol una  enérgica  Nota  protestando  vigorosamente  del  nuevo  proyecto 
de  Ley,  presentado  ya  al  Senado,  por  cuyo  proyecto,  si  llega  á  ser 
Ley,  queda  en  entredicho  la  entrada  en  España  de  nuevas  Corpora- 
ciones religiosas;  y  no  sólo  esto,  sino  que  las  ya  existentes  no  podrán 
abrir  nuevas  casas  sin  el  beneplácito  del  Gobierno;  en  el  mencionado 
proyecto  no  se  dice  que  las  dichas  Comunidades  quedan  obligadas  á 
dar  cuenta,  como  hasta  aquí  se  venía  practicando,  de  la  apertura  de 
nuevas  casas,  sino  que  viene  á  ser  privativo  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  conceder  ó  denegar  ese  permiso.  No  nos  extraña;  como  las 
Comunidades  religiosas  son  centro  donde  se  enseña  el  anarquismo  y 
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se  predica  la  licitud  del  asesinato,  y  se  dan  lecciones  prácticas  para 
construir  con  perfección  bombas  extermin adoras...  En  cambio  la  ley 
no  pone  cortapisas  para  la  difusión  de  escuelas  laicas  y  neutras,  y 
vaya  también  lo  uno  por  lo  otro,  y  además...  ¡viva  la  libertad!  y... 
atranca  la  puerta.  Y  volvemos  á  insistir:  si  el  Sr.  Canalejas  no  reco- 
noce más  culto  que  la  estolatría,  ¿por  qué  negocia  con  Roma?  Y  si 
negocia  con  Roma,  ¿por  qué  no  reconocer  sus  derechos?  Veremos  qué 
resulta  de  esta  baraúnda  política ,  pues  cada  día  la  encontramos  más 
preñada  de  tempestades,  y  lo  sentimos  por  el  Sr.  Canalejas,  que  pudo 
y  debió  haber  sido  un  gran  gobernante. 

— La  simple  lectura  de  los  Presupuestos  para  1911  leídos  por  el 
Sr.  Cobián  en  el  Congreso,  no  nos  permite  aún  dar  un  juicio  defini- 
tivo sobre  los  mismos,  pues  la  obra  financiera  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  es  muy  vasta  y  complicada.  No  obstante,  echaremos  sobre 
ella  una  rápida  ojeada,  para  que  al  menos  conozcan  nuestros  lectores 
los  principios  en  que  se  funda. 

Los  Presupuestos  del  Sr.  Cobián  comprenden  todos  los  aspectos  de 
la  tributación,  y  en  casi  todas  sus  reformas  aspira  el  Ministro  á  dar 
efectividad  al  principio  de  que  quien  más  fortuna  posee  debe  contri- 
buir con  mayor  cantidad,  no  proporcional,  sino  progresivamente,  á 
sostener  las  cargas  del  Estado.  El  proyecto  en  que  esta  aspiración 
encarna  de  una  manera  más  precisa  y  concluytante  es  el  de  cédulas 
personales.  El  tributo  que  con  este  nombre  se  mantiene  es  un  verda- 
dero impuesto  progresivo  sobre  la  renta.  La  cuantía  de  éste  repre- 
senta una  escala  desde  0,50  céntimos  que  pagarán  los  jornaleros, 
hasta  2.500  pesetas,  que  satisfarán  los  que  disfruten  rentas  superiores 
á  200.000  pesetas. 

El  impuesto  llamado  de  derechos  reales  sufre  también  en  los  Pre- 
supuestos del  Sr.  Cobián  transformaciones  importantes,  algunas  de 
marcado  color  socialista,  á  que  el  Ministro  no  ha  podido  sin  duda 
evadirse,  por  ser  ya  fórmulas  financieras  consagradas  y  aceptadas  por 
casi  todos  los  países  cultos. 

Pero  son,  si  cabe,  de  más  transcendencia  otros  dos  proyectos  que 
figuran  en  la  labor  económica  presentada  á  las  Cortes  por  el  Sr.  Co- 
bián. Nos  referimos  al  de  contribución  territorial  y  al  de  consumos  y 
haciendas  locales.  El  primero  trae  en  su  art.  2.°  á  nuestra  legislación 
fiscal  el  más  transcendental  principio  de  cuantos  la  nueva  corriente 
económica  ha  introducido  en  los  sistemas  tributarios,  á  saber:  la  esti- 
mación de  las  fincas  rústicas  para  fijar  el  tributo  por  su  valor  en  ven- 
ta, que  es  siempre  la  expresión  exacta  de  su  valor  productivo.  Tam- 
bién es  aplicable  este  principio  á  los  solares,  que  son  en  la  ciudad  lo 
que  las  tierras  incultas  en  el  campo. 

En  el  proyecto  sobre  consumos  y  haciendas  locales  se  plantea  el 
problema  de  la  supresión  de  los  consumos  en  los  propios  términos  en 
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que  la  ofrece  la  realidad.  Para  ir  preparando  esta  supresión,  otorga 
el  Ministro  de  Hacienda  á  los  Municipios  tres  importantes  arbitrios: 
patente  sobre  venta  de  vinos,  impuesto  sobre  los  solares,  arbitrio  pro- 
gresivo sobre  los  alquileres. 

Es  también  nuevo  el  impuesto  sobre  Asociaciones,  Corporaciones  y 
entidades  de  carácter  permanente  que  posean  ahora,  ó  en  lo  sucesivo, 
bienes  no  sujetos  á  transmisión  hereditaria,  las  cuales  satisfarán 
anualmente  un  0,25  por  100  del  valor  oficial  de  dichos  bienes,  regu- 
lado por  el  liquido  imponible  señalado  á  los  inmuebles,  y  por  el  pro- 
medio del  que  durante  el  año  hayan  alcanzado  en  Bolsa  los  efectos 
públicos,  cuando  se  trate  de  títulos  de  la  Deuda  ó  de  valores  mobilia- 
rios que  se  coticen. 

Los  créditos  que  se  solicitan  para  los  gastos  del  Estado  durante  el 
año  de  1911  ascienden  á  1.045.865.026,65  pesetas;  y  calculándose  los 
ingresos  para  el  mismo  año  en  1.131.456.211,32,  el  proyecto  de  ley  de 
Presupuestos  se  presenta  con  un  superávit  inicial  de  85.591.134,67. 

— La  venida  á  España  del  ilustre  Presidente  electo  de  la  Argen- 
tina ha  sido  un  acontecimiento  que  no  podemos  menos  de  registrar  en 
las  columnas  de  nuestra  Revista.  Para  los  españoles  es  ya  de  antiguo 
el  Sr.  Sáenz  Peña  el  amigo  consecuente  y  el  símbolo  representativo  de 
la  unión  entre  la  República  del  Plata  y  su  antigua  Metrópoli.  Por  eso 
nada  tiene  de  extraño  que  le  hayamos  recibido  en  nuestro  país  con 
los  brazos  abiertos,  y  que  la  prensa  de  todos  los  colores  haya  volcado 
carretadas  de  elogios  sobre  el  ilustre  americano,  cuya  brillante  his- 
toria no  hemos  de  repetir  aquí  por  ser  ya  de  todos  conocida.  El  nom- 
bre de  Sáenz  Peña  significa  para  nosotros  dos  ideas,  que  son  compa- 
tibles y  armonizables  dentro  del  gran  ideal  de  confraternidad  hispa- 
noamericana: la  de  la  América  española  y  la  de  la  América  indepen- 
diente. Este  concepto  de  la  personalidad  del  insigne  patriota  argen- 
tino es  lo  que  ha  inspirado  el  homenaje  entusiasta  con  que  todas  las 
clases  de  la  sociedad  madrileña  han  contribuido  á  glorificar  al  amigo 
fraternal  de  España,  que,  entre  los  cuidados  que  le  ha  de  imponer  la 
magistratura  suprema  de  su  país,  de  la  que  ha  de  hacerse  cargo  muy 
pronto,  sabrá  encauzar  su  política  elevada  en  el  sentido  de  procurar 
la  unión  hispanoamericana  que  anhelamos  todos. 

España  y  América  le  saluda  respetuosamente,  y  hace  votos  por 
que  su  gobierno  sea  lo  más  sabio  y  acertado  para  proseguir  con  feliz 
éxito  la  obra  de  engrandecimiento  y  prosperidad  que  deseamos  para 
el  noble  pueblo  argentino. 


EXTRANJERO 


INGLATERRA. — Mientras  en  las  naciones  latinas  se  hace  una  in- 
cesante y  cruel  guerra  al  catolicismo,  en  las  protestantes  va  prospe- 
rando y  adquiriendo  cada  día  nuevos  y  poderosos  vuelos.  Hace  pocos 
días  fué  consagrada  la  gran  catedral  de  Westminster  por  el  Sr.  Ar- 
zobispo Bourne,  asistido  por  toda  la  jerarquía  católica  de  Inglaterra; 
el  altar  mayor  y  fábrica  del  hermoso  templo  fueren  consagrados  por 
el  referido  Arzobispo,  y  los  otros  trece  altares  por  otros  tantos  Obis- 
pos católicos  ingleses;  y,  como  nota  simpática,  hacemos  constar  que 
asistieron  el  lord  alcalde  y  varios  otros  alcaldes  católicos  engalana- 
dos con  sus  vestidos  de  ceremonia;  estas  fiestas  duraron  tres  días  y 
acudieron  á  ellas  muchísimos  católicos  de  toda  la  Gran  Bretaña.  La 
catedral  es  de  estilo  bizantino  y  su  campanario  rectangular  domina 
los  más  elevados  edificios  de  las  inmediaciones,  habiéndose  invertido 
en  la  construcción  del  grandioso  templo  nada  menos  que  cuarenta  y 
cinco  años.  El  entusiasmo  del  pueblo  católico  inglés,  que  va  cada  día 
aumentando,  gracias  á  Dios,  se  manifestó  de  una  manera  solemne  é 
imponente. 

—  Por  fin  en  la  Cámara,  que  estaba  por  cierto  atestadísima  de  es- 
pectadores, presentó  el  primer  ministro  el  MU  de  reforma  de  la  de- 
claración que  hacía  el  soberano  á  su  advenimiento  al  trono:  esa  fór- 
mula exigía  al  monarca  el  declarar  que  no  creía  en  la  transubstancia- 
ción,  que  la  invocación  á  la  Santísima  Virgen  María  y  demás  santos 
y  la  genuflexión  al  ser  elevada  la  Hostia  consagrada  son  prácticas 
idolátricas  y  supersticiosas,  agregando  además  la  negación  de  la  au- 
toridad pontificia.  El  jefe  de  la  oposición  Mr.  Balfour  apoyó  al  pri- 
mer ministro,  manifestando  que  era  ya  hora  de  que  desapareciesen 
esas  frases  ofensivas  para  los  católicos.  El  soberano  — dijo —  es  Em- 
perador tanto  como  Rey,  y  entre  sus  subditos  los  hay  pertenecientes 
á  diversas  religiones;  no  hay,  pues,  razón  alguna  para  que  la  fe  de 
los  católicos  sea  insultada  y  no  la  de  los  judíos,  mahometanos  ó  indios. 

He  aquí  el  nuevo  texto  aprobado  por  la  Cámara: 

«Afirmo,  testifico  y  declaro  solemne  y  sinceramente  que  soy  miem- 
bro fiel  de  la  Iglesia  protestante  reformada,  establecida  legalmente 


P.  M.  COCO 


187 


en  Inglaterra;  y  quiero,  con  arreglo  á  la  intención  verdadera  de  los 
edictos,  para  asegurar  la  sucesión  protestante  al  trono  de  mi  reino, 
guardar  y  mantener  estos  edictos  lo  mejor  que  pueda  con  arreglo  á 
la  ley.» 

El  jefe  del  partido  irlandés  dió  las  gracias  al  Gobierno  por  la  repa- 
ración de  justicia,  aunque  tardía,  contenida  en  el  Mil,  diciendo  ade- 
más que  entre  los  católicos  no  hay  intención  alguna  que  permita  te- 
mer que  traten  de  arrebatar  al  pueblo  inglés  el  derecho  de  asegurar 
la  sucesión  protestante  al  trono.  El  bilí  fué  aprobado  por  393  votos 
contra  solos  42.  ¡Loado  sea  Dios! 

FRANCIA. — Los  diputados  socialistas  franceses  han  presentado 
en  la  Cámara  una  proposición  de  amnistía  para  los  condenados  por  de- 
litos cometidos  con  ocasión  de  las  huelgas,  las  excitaciones  por  me- 
dio de  la  prensa,  etc.;  pero  Mr.  Briand  se  ha  opuesto  á  la  aprobación 
de  aquélla,  sosteniendo  que  las  leyes  de  amnistía  deben  ser  de  la  ini- 
ciativa del  Gobierno  y  demostrando  que  las  circunstancias  no  eran 
favorables  á  la  adopción  de  tal  medida.  Recordó  que  en  diez  años  se 
habían  concedido  ocho  amnistías,  sin  otro  resultado  práctico  que  re- 
crudecer en  los  amnistiados  la  cólera  y  la  violencia. 

Le  Temps,  comentando  esa  iniciativa,  dice  que  los  delitos  se  mul- 
tiplican y  que  cada  uno  de  los  ciudadanos  se  cree  seguro  de  la  impu- 
nidad. «Una  nación — añade — no  puede  subsistir  en  tales  condiciones. 
La  ley  es  la  expresión  de  la  voluntad  de  todos.  Sus  sanciones  deben 
ser  aplicadas  sin  debilidad  á  todos  los  culpables,  y  no  es  permitido 
al  Parlamento  suspender  á  cada  instante,  en  busca  de  popularidad, 
las  garantías  al  abrigo  de  las  cuales  viven  los  ciudadanos.»  El  ejem- 
plo de  Mr.  Briand  debe  ser  imitado  por  todos  los  Gobiernos:  el  fran- 
cés, como  decíamos  en  nuestra  crónica  anterior,  parece  que  se  va  co- 
rrigiendo, señal  de  arrepentimiento  de  la  política  desastrosa  que 
hasta  aquí  ha  venido  haciendo. 

ITALIA.— Mucho  revuelo  ha  producido  entre  el  elemento  católico 
el  proyecto  de  los  radicales  de  hacer  obligatoria  la  primera  enseñanza 
neutra  ó  atea.  Trabajan  con  verdadero  entusiasmo  los  amantes  de  la 
fe  religiosa  para  que  no  prospere  tan  inicuo  proyecto.  Como  se  ve,  la 
persecución  á  la  enseñanza  religiosa  arrecia  en  las  naciones  latinas, 
incluso  ahora  en  España,  por  obra  y  gracia  del  Sr.  Canalejas.  Hay  un 
verdadero  complot  de  las  sectas  para  que  se  haga  oficial  la  enseñanza 
sin  Dios.  ¡Este  nos  proteja! 


MISCELANEA 


El  Centenario  de  la  Independencia  en  la  República  Argentina:  Entusiasmo  general.— 
Humores  de  huelga.— Buenos  Aires  en  estado  de  sitio.— Recepción  de  la  Embajada 
española  y  de  otras  Embajadas  extranjeras.— Nota  discordante  del  Brasil.— Las 
escuadras  argentina  y  extranjeras.— Revista  naval.— Congresos  nacionales  é  in- 
ternacionales.—Congreso  exótico. —Manifestaciones  de  patriotismo. -Hermosí- 
simo aspecto  de  la  población.— Monumentos  y  ofrendas  de  las  naciones  extran- 
jeras á  la  República  Argentina.— Las  Exposiciones  Internacionales. 

M.  R.  P.  Antonio  Blanco^  Director  de  España  y  América. 

Muy  estimado  P.  Blanco:  no  sé  por  dónde  comenzar  á  decirle 
algo  de  las  fiestas  patrias  de  esta  República.  Bien  quisiera  contarle 
todo  cuanto  ha  sucedido  en  los  pocos  días  que  llevo  aquí  de  residen- 
cia; pero  aunque  le  mandase  escritas  algunas  arrobas  de  papel,  no 
serían  suficientes  para  darle  cuenta  detallada  de  tantos  sucesos  extra- 
ordinarios desarrollados  en  este  breve  espacio;  raya  en  delirio  el  en- 
tusiasmo de  los  argentinos  ante  tales  acontecimientos,  y  asómbranse 
los  extranjeros  todos  ante  tan  brillantes  resultados  como  van  teniendo 
las  fiestas  de  este  Centenario. 

Temióse  por  un  momento,  no  obstante,  ver  desaparecidas  todas  las 
ilusiones  del  pueblo  argentino.  La  primera  noticia  que  recibí,  al  des- 
embarcar el  20  del  corriente,  fué  que  la  ciudad  estaba  en  estado  de 
sitio.  Ya  en  alta  mar  habíamos  recibido  un  radiograma  anunciando 
los  rumores  de  una  huelga  general  para  el  18,  y  sin  duda  esos  rumo- 
res amenazadores  y  alarmantes  obligaron  al  Poder  Ejecutivo  á  decre- 
tar la  suspensión  de  garantías  constitucionales.  La  Federación  Obrera 
había  hecho  las  siguientes  declaraciones:  Derogación  de  la  ley  de 
residencia,  libertad  de  los  presos  por  cuestiones  sociales  y  amnistía 
amplia  para  los  infractores  y  desertores  del  Ejército.  En  caso  de  no 
obtenerse  esto  del  Poder  Ejecutivo,  la  declaración  de  la  huelga  gene- 
ral revolucionaria.  El  estado  de  sitio  se  hizo  inevitable,  y  con  esta 
medida  y  las  severas  restricciones  impuestas  á  la  información  y  pro- 
paganda periodística,  el  temor  general  aumentó,  y  se  creyó  ya  ver 
destruidas  todas  las  ilusiones  y  amargado  el  júbilo  nacional.  Feliz- 
mente los  tristes  pronósticos  fueron  desvaneciéndose,  fué  asegurán- 
dose la  normalidad,  tanto  en  la  vida  social,  como  en  la  industrial, 
comercial  y  popular,  y  desapareció  por  fin  todo  temor  al  presenciar 
la  admirable  actitud  de  las  formidables  masas  argentinas  en  la  re- 
cepción de  la  Embajada  española. 

La  recepción  de  la  Infanta  de  España  en  Buenos  Aires,  es  uno  de 
esos  acontecimientos  que  forman  época.  Jamás  se  ha  visto  manifes- 
tación más  grandiosa  ó  imponente;  los  espaciosos  paseos  de  Julio  y 
Colón,  la  plaza  de  este  nombre  y  la  inmensa  planicie  que  se  extiende 
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hasta  los  diques,  era  angosto  campo  para  contener  tanta  gente  como  que- 
ría presenciar  el  desembarque  de  S.  A.  R.  la  Infanta.  Más  de  200.000 
personas  saludaron  con  vivas  entusiastas  á  la  augusta  dama  que  pi- 
saba por  primera  vez  tierras  argentinas.  «Jamás  he  presenciado, 
decía  el  coronel  Cavalcanti,  una  manifestación  de  simpatía  más  emo- 
cionante; S.  A.  la  Infanta,  encantada,  no  tiene  sino  frases  de  elogio, 
de  entusiasmo  para  esta  hermosa  recepción;  y  si  digo  que  es  segura- 
mente la  mayor  muestra  de  cariño  que  ha  recibido,  creo  no  decir 
nada  de  más.  Esa  muchedumbre. inmensa,  esos  vítores  de  patrio  entu- 
siasmo le  llegan  al  alma». 

El  pueblo  de  Buenos  Aires,  conmovido  y  emocionado  á  la  vista  de 
tan  simpática  y  augusta  dama,  sin  esperar  órdenes  oficiales,  declaró 
inauguradas,  desde  esa  fecha,  las  fiestas  patrias. 

Fué  muy  celebrada  también  la  llegada  del  embajador  de  Italia, 
Comendador  Martini,  originando  una  gran  manifestación,  á  la  que 
concurrieron  más  de  20  sociedades  italianas  con  sus  estandartes  y 
bandas  de  música,  siendo  aclamado  con  entusiasmo  por  la  colonia  y 
por  el  pueblo  argentino. 

Carácter  de  mayor  entusiamo  que  éste,  aunque  no  tanto  como  el 
tributado  á  la  Infanta  de  España^  revistió  el  recibimiento  dispensado 
al  Presidente  de  la  República  de  Chile,  D.  Pedro  Montt:  fué  objeto 
de  una  franca  y  entusiasta  manifestación  de  aprecio  por  parte  del  nu- 
merosísimo público  congregado  para  darle  la  bienvenida. 

Igualmente  se  manifestó  el  entusiasmo  en  las  recepciones  de  los 
representantes  de  las  Repúblicas  americanas  y  de  muchas  naciones 
extranjeras.  No  han  faltado  los  japoneses,  que  han  traído  también  el 
cariñoso  mensaje  de  la  amistad,  viniendo  varios  representantes  de 
los  principales  centros  literarios  y  científicos 

La  nota  discordante  la  ha  dado  en  este  punto  el  Brasil.  El  público 
no  llega  á  explicarse  satisfactoriamente  la  significativa  abstención  del 
Brasil  en  la  grandiosa  manifestación  de  confraternidad  sudamerica- 
na, altamente  prestigiada  por  la  adhesión  de  todas  las  naciones  del 
orbe,  dignamente  representadas  en  Buenos  Aires  para  rendir  home- 
naje á  la  Argentina.  La  actitud  del  Brasil  al  no  mandar  no  ya  una 
embajada,  pero  ni  si  quiera  un  simple  barco  de  guerra,  fué  objeto  de 
muchos  comentarios. 

Todas  las  demás  naciones  tienen  aquí  su  representación  naval,  y 
resulta  hermosísimo  el  espectáculo  que  ofrece  el  río  de  la  Plata  con 
tantos  barcos  de  guerra.  Es  la  primera  vez  que  en  Sud- América  se 
encuentran  reunidos  tantos  buques  de  guerra  modernos.  Las  escua- 
dras corresponden  á  once  naciones  extranjeras;  siete  europeas,  dos 
sudamericanas,  los  Estados  Unidos  y  el  Japón. 

Se  ha  efectuado  una  revista  naval,  que  resultó  un  magnífico  espec- 
táculo; ha  sido  uno  de  los  números  más  interesjantes  del  programa  de 
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festejos  oficiales.  Al  ver  las  banderas  de  tantas  naciones  ondeadas 
por  el  mismo  viento,  y  los  barcos  mecidos  por  las  ondas  de  un  mismo 
río,  parecía  que  las  naciones  todas  se  daban  el  abrazo  más  sincero  de 
confraternidad. 

El  total  de  desplazamientos  y  tripulaciones  de  los  barcos  de  las  ma- 
rinas extranjeras  reunidas  en  este  río,  con  motivo  de  la  gloriosa  fecha 
del  Centenario,  es  de  143.447  toneladas,  tripulados  por  9.758,  marinos 
que  agregados  á  la  escuadra  argentina  da  un  total  de  203.963  tonela- 
das y  14.758  tripulantes. 

Otra  parte  muy  interesante  de  los  festejos  del  Centenario  la  forman 
los  Congresos  internacionales  y  nacionales  que  se  están  celebrando. 
No  siéndome  posible  darle  cuenta  de  todos,  me  limitaré  á  señalar  los 
más  importantes. 

Congreso  Internacional  de  Americanistas. — En  1875  se  celebró  en 
Nancy  el  primer  Congreso  Internacional  de  Americanistas,  y  desde 
entonces  hasta  hoy  han  venido  celebrándose  cada  dos  años  estas 
asambleas,  á  las  que  concurren  las  eminencias  científicas  del  mundo. 
Ha  cabido  á  Buenos  Aires  el  honor  de  que  en  ella  se  celebre  la  pri- 
mera reunión  de  este  Congreso.  Tiene  este  por  fin  el  estudio  histórico 
y  científico  de  las  dos  Américas  y  de  sus  habitantes.  En  particular 
los  trabajos  del  Congreso  versan  sobre  las  razas  indígenas  de  Amé- 
rica, su  origen,  su  distribución  geográfica,  su  historia,  sus  caracteres 
físicos  y  etnográficos,  sus  lenguas,  su  civilización,  mitología,  reli- 
gión, costumbres  y  vestimenta;  ios  monumentos  indígenas  y  la  ar- 
queología de  América;  la  historia  del  descubrimiento  y  de  la  ocupa- 
ción europea  del  Nuevo  Mundo. 

Más  de  80  delegados  extranjeros  han  concurrido  á  este  Congreso, 
que  puede  decirse  sin  exageración  es  el  más  importante  de  los  Con- 
gresos científicos  que  aquí  se  están  celebrando. 

Congreso  Internacional  de  Medicina  é  Higiene. — Acaban  de  inau- 
gurarse las  sesiones  de  este  Congreso,  del  que  forman  parte  numero- 
sas delegaciones  de  Gobiernos  y  Centros  científicos  americanos  y  ca- 
torce sabios  europeos ;  entre  éstos  últimos  figura  el  muy  católico  y 
distinguido  profesor  de  la  Universidad  de  Barcelona,  Dr.  Menacho. 
Será  un  acto  de  gran  transcendencia  científica,  y  despierta  interés  ge- 
neral antre  los  sabios,  por  los  notables  temas  que  en  él  se  discutirán. 

Congreso  Pedagógico  Católico.  —  Concurren  á  él  delegaciones  de 
España,  Chile  y  el  Uruguay,  compuestas  del  E..  P.  Ruiz  Amado,  re- 
presentante de  la  Universidad  católica  de  Madrid;  doctor  ürzuá, 
diputado  chileno  y  profesor  de  la  Universidad  católica;  el  R.  P.  Fuen- 
salida,  Rector  de  la  Universidad  de  Chile,  y  Mons.  Jara  y  los  docto- 
res Zorrilla  de  San  Martín  y  Seco  Illa,  de  Montevideo.  Por  Córdoba, 
Tucumán  y  Santa  Fó,  los  doctores  Macedo  y  Caferata,  el  R.  P.  Barre- 
ra y  el  doctor  Martínez  Zubiria. 
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Más  de  ochenta  Colegios  tienen  también  sus  delegados  en  el  Con- 
greso. Se  desarrollan  los  siguientes  temas: 

1.  ^    La  instrucción  religiosa  ante  la  sana  pedagogía. 

2.  ^  La  misión  docente  del  Estado  y  las  obligaciones  y  derechos 
de  los  padres,  en  lo  referente  á  la  instrucción  de  sus  hijos. 

3.  ^  Universidad  católica;  su  importancia  y  medios  prácticos  de 
cooperar  á  su  obra. 

4.  *^  Condiciones  que  deben  reunir  los  textos  y  los  edificios  es- 
colares. 

5.  ^  Dificultades  que  se  oponen  á  la  difusión  y  subsistencia  de  los 
colegios  particulares  y  medios  prácticos  para  remediarlas. 

6.  °  El  cambio  continuo  de  planes  de  estudio  y  de  programas  es 
perjudicial  á  la  instrucción. 

7.  *^  Necesidad  de  formar  una  Asociación  que  defienda  á  los  maes- 
tros católicos  de  los  ataques  y  asechanzas  de  que  son  víctimas. 

8.  *^  Fundación  de  una  revista  pedagógica  que  propague  las  ideas 
de  la  sana  pedagogía. 

9.  *^  Creación  de  una  Escuela  Normal  libre,  especialmente  para 
varones. 

10.  Medios  más  adecuados  para  propagar  entre  los  niños  el  amor 
á  la  patria. 

11.  La  falta  de  virtud,  de  honradez  y  de  carácter,  se  debe  á  la 
falta  de  educación.  Necesidad  de  fomentarla  tanto  en  el  hogar  como 
en  la  escuela. 

12.  La  delincuencia  en  la  juventud  es  efecto  de  la  falta  de  educa- 
ción moral. 

Omito  el  hablar  del  Congreso  Nacional  de  Bibliotecas,  que  es  tam- 
bién de  bastante  importancia,  y  del  Congreso  de  Empleados  y  de 
otros  de  menor  importancia  que  siguen  en  sesiones.  Lo  que  hace  falta 
es  que  todos  estos  Congresos  lleguen  á  conclusiones  razonables,  útiles 
y  que  puedan  llevarse  á  la  práctica,  para  bien  de  la  sociedad  y  re- 
nombre de  la  capital  en  que  se  celebran. 

No  es  probable  ocurra  lo  quejacaba  de  suceder,  aquí  mismo,  con  el  Con- 
greso Femenino  Internacional,  que  resultó  un  Congreso  exótico,  dando 
la  nota  más  ingrata  y  discordante  que  pudiera  darse  en  medio  del  con- 
cierto de  entusiasmos  y  de  sinceridades  jubilosas  que  caracteriza  la 
actual  hora  histórica  de  Buenos  Aires.  Fué  convocado  este  Congreso 
por  las  Asociaciones  Universitarias  Argentinas.  Estuvieron  en  él  re- 
presentadas las  Repúblicas  de  Chile,  Uruguay,  Perú,  Paraguay  y 
Ecuador;  además  Italia  y  Francia.  En  nombre  de  las  mujeres  italia- 
nas discurseó  la  Sra.  Ida  Barofflo  Berttolli,  y  Belén  Sárraga  en  nom- 
bre de  la  intelectualidad  femenina  uruguaya.  Después  de  varias  se- 
siones, ¿sabe  usted  á  qué  conclusiones  llegaron?  ¡Parece  increíble  en 
mujeres!  Han  votado  el  divorcio  absoluto  y  la  enseñanza  laica.  Se- 
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guro  que  son  casi  todas  ellas  solteronas  de  solemnidad  ó  maestras  en 
cesantía  incurable.  Lo  peor  es  que  ha  habido,  como  delegadas,  algunas 
que  se  dicen  católicas,  y  no  tuvieron  valor  suficiente  para  retirarse 
una  vez  conocida  la  tendencia  sectaria  de  semejante  Asamblea.  Se 
había  asegurado  de  antemano  que  los  temas  de  ese  Congreso  y  sus 
tendencias  filosóficas  respetarían  en  absoluto  la  religión  y  las  cos- 
tumbres, y  luego  resultó  gato  por  liebre.  ¡Descanse  en  paz  el  aciago 
Congreso  Feminista! 

Para  concluir  pronto  y  no  alargar  demasiado  esta  correspondencia, 
nada  le  diré  de  otros  torneos  literarios  y  científicos ,  de  los  concursos 
hípicos  nacionales  é  internacionales,  de  los  juegos  atléticos,  de  las 
innumerables  procesiones  y  manifestaciones  patrióticas,  del  entusias- 
mo de  la  juventud  estudiantil,  que  llegó  á  quemar  y  destruir  por  com- 
pleto las  redacciones  de  varios  periódicos  anarquistas  y  socialistas; 
de  la  profusa,  extraordinaria  y  hermosísima  iluminación  y  embande- 
ramiento de  la  ciudad,  de  la  multitud  de  estatuas  y  monumentos  le- 
vantados en  las  calles  y  en  las  plazas,  ni  de  los  entusiastas  vivas  que 
por  todas  partes  se  han  tributado  á  la  madre  Patria.  El  lazo  estre- 
chísimo de  confraternidad  entre  España  y  la  Argentina  se  ha  reanu- 
dado y  hecho  indisoluble  para  siempre . 

Y  como  testimonio,  se  está  levantando  el  artístico  monumento,  de- 
bido al  genio  del  insigne  Querol,  en  el  sitio  de  honor  del  Parque  Tres 
de  Febrero,  en  el  cruce  de  las  avenidas  Alvear  y  Sarmiento  y  que  los 
españoles  ofrecen  á  la  Nación  Argentina  con  ocasión  del  Centenario. 

Los  residentes  italianos,  como  prueba  también  de  confraternidad, 
erigen  otro  monumento  al  genial  Cristóbal  Colón,  en  la  plaza  de  este 
nombre.  Los  alemanes,  una  artística  fuente  que  llamará  indudable- 
mente la  atención.  Los  franceses  celebraron  ya  el  acto  solemne  de  co- 
locar en  la  tumba  del  general  San  Martín  las  palmas  de  oro  que  como 
ofrenda  al  gran  general  trajo  la  Embajada  de  Francia.  Todas  las  na- 
ciones se  honran  con  dejar  un  recuerdo  de  la  celebración  del  Centena- 
rio Argentino,  para  memoria  perpetua  de  amistad  y  confraternidad. 

Las  Exposiciones  están  aún  muy  atrasadas,  muchos  de  los  pabello- 
nes están  en  construcción,  y  aunque  los  de  España  han  sido  ya  bende- 
cidos con  la  asistencia  de  la  Infanta  Isabel,  Presidente  de  la  Repú- 
blica, Excmo.  Arzobispo  y  numerosísima  concurrencia,  son  sin  em- 
bargo, de  los  más  atrasados,  y  así  dejo  para  otra  ocasión  el  darle  cuenta 
de  esas  Exposiciones,  particularmente  en  lo  referente  á  nuestra  madre 
España. 

Entre  tanto,  dígnese  recibir  los  afectos  más  sinceros  de  este  su 
querido  amigo  y  hermano 

P.  Fanjul. 

BaenoH  Aires  81  de  Mayo  de  1910. 


LITTERAE  ENCYCLICAE 


(Conclusio)  (1). 


Hac  nempe  altera  nota,  prout  vos  experiendo  didicistis,  Vene- 
rabiles  Frates,  veri  nominis  instauratores  distinguuntur  a  fictis, 
quod  illi  qiiae  stia  sunt  quaerunt,  non  quae  lesii  Christi  (2),  pro- 
nisque  auribus  excipientes  insidiosa  dicta  ad  Magistrum  divinum 
olim  conversa:  Manifesta  teipsum  mundo  (3),  superbas  iterant 
voces:  Faciamus  et  ipsi  nohis  nomen.  Cuius  temeritatis  causa, 
quod  etiam  nunc  fieri  saepe  dolemus,  ceciderunt  Sacerdotes  in 
helio,  dum  volunt  fortiter  faceré,  dum  sine  consüio  exeunt  in 
proel íiim  (4). 

Contra  qui  societati  hominum  ad  meliora  deducendae  sincero 
animo  studet,  is  nonpropriam  gloriam  quaertt,  sed  gloriam  eius 
qui  misil  eum  (5);  seque  ad  Christi  exemplum  conformans,  non 
contendet  ñeque  clamabit,  ñeque  audiet  aliquis  in  pialéis  vocem 


CASRTA^  ElSrOIOLIOA 

{Conclusión.)  (1) 

Y  he  aquí  una  nueva  diferencia  entre  los  verdaderos  y  los  falsos  re- 
formadores, como  vosotros  habéis  visto  en  la  experiencia^  Venerables 
Hermanos;  que  los  falsos  reformadores  buscan  sus  propios  intereses,  no 
los  de  Jesucristo  (2),  y  dando  oídos  á  la  insidiosa  invitación  hecha  ya 
en  otro  tiempo  al  Maestro  divino :  Manifiéstate  al  mundo  (3),  repiten  la 
soberbia  frase:  Hagámonos  un  nombre.  Por  esta  temeridad,  como  mu- 
chas veces  y  aun  ahora  mismo  deploramos,  caen  los  Sacerdotes  en  el 
campo  de  batalla,  cuando  pretendían  luchar  bravamente,  saliendo  sin 
consejo  á  la  pelea  (4). 

Al  contrario,  el  sincero  reformador  no  busca  su  gloria,  sino  la  de 
Aquél  que  lo  ha  enviado  (5);  y  como  Cristo,  su  modelo,  no  alborotará, 
ni  gritará,  ni  será  oida  su  voz  en  las  plazas,  no  será  de  ceño  torvo  ni 


(1)  Véanse  las  págs.  61  y  97  de  este  vo-  (3)  S.  Juan,  VII,  4. 
lumen.  (4)  I  Macab.,  V,  57,  67. 

(2)  Filip.,  II,  21.  (5)  S.  Juan,  VII,  18. 

ASO  VIII.— Tomo  III.  13 
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eius;—non  erü  tristis  ñeque  turhulentus  (1),  sed  mitis  et  humílts 
corde  (2).  Hic  et  probatus  Deo  erit  et  salutis  fructus  consequetur 
amplissimos. 

In  eo  queque  secernuntur  alter  ab  altero,  quod  ille,  humanis 
tantum  innixus  viribus  confidtt  in  homine  et  ponü  carnem  bra- 
chium  suum  (3);  hic  vero  fiduciam  omnem  in  Deo  collocat;  ab  Ipso 
et  a  supernis  opibus  vim  omnem  et  robur  exspectat;  iterans  Apos- 
toli  verba:  Omrna  possum  in  eo  qui  me  confortat  (4). 

Has  opes,  quarum  uberem  copiam  Christus  effudit,  vir  fidelis  in 
media  quaerit  Ecclesia  ad  communem  salutem,  in  primisque  pre- 
candi  studium,  sacrificium,  sacramenta,  quae  fiunt  quasi  fons 
aquae  salientis  in  vitam  aeternam  (5).  Ea  omnia  inique  ferentes 
qui,  transversis  itineribus  et  posthabito  Deo,  ad  instaurationis 
opus  contendunt,  nunquam  desinunt  haustus  illos  purissimos,  sin 
funditus  exsiccare,  at  certe  turbulentos  faceré,  ut  christianus 
grex  inde  arceatur.  Qua  in  re  prefecto  turpius  agunt  recentiores 
ipsorum  asseclae,  qui  speciem  quandam  religionis  nobilioris  ad- 
hibentes,  adminicula  illa  salutis  pro  minimo  ducunt  habentque 
ludibrio,  praesertim  sacramenta  dúo,  quibus  aut  admissa  poeni- 
tentium  expiantur,  aut  caelesti  dape  roboratur  animus.  Quaprop- 


turbulento  (1),  sino  manso  y  humilde  de  corazón  (2).  Así  agradará  al 
Señor  y  recogerá  frutos  copiosísimos  de  vida  eterna. 

Aún  hay  otra  diferencia  entre  unos  y  otros:  que  mientras  aquéllos, 
apoyados  en  las  solas  fuerzas  humanas,  confian  en  el  hombre  y  ponen 
su  fortaleza  en  la  carne  (3),  éstos  cifran  en  Dios  toda  su  esperanza;  de 
Él  y  de  los  medios  sobrenaturales  esperan  toda  su  fuerza  y  virtud,  ex- 
clamando con  el  Apóstol:  Todo  lo  puedo  en  Aquél  que  me  conforta  (4). 

Con  estos  auxilios,  que  Cristo  comunicó  en  copiosísima  abundancia,  el 
fiel  busca  en  la  misma  Iglesia  los  medios  do  la  salvación  común,  la  ora- 
ción, ante  todo,  el  sacrificio,  los  Sacramentos,  que  son  como  fuente  de 
agua  que  salta  á  la  vida  eterna  (5).  Emplean  todos  estos  medios  inicua- 
mente los  que,  por  sendas  extraviadas  y  olvidados  de  Dios,  intentan  la 
reforma,  no  cesando  de  enturbiar,  cuando  no  de  secar,  los  ríos  de  aquella 
fuente  purísima,  para  alejar  de  ella  á  la  grey  de  Cristo.  En  lo  cual  pro- 
ceden más  torpemente  sus  modernos  secuaces,  que,  bajo  una  cierta  más- 
cara de  más  noble  religiosidad,  menosprecian  aquellos  medios  de  salud 
y  los  ponen  en  descrédito,  particularmente  los  dos  Sacramentos  con  que 
se  perdonan  los  pecados  al  alma  arrepentida  y  se  fortalece  el  espíritu 
con  la  comida  celestial.  Todo  fiel  procurará  con  diligencia  suma  que  be- 


(1)  Isai.,  XLII,  2  y  sig.;  S.  Mat.,  XII,  19. 

(2)  S.  Mat.,  Xí,  29. 

(3)  Isai.,  XVII,  6. 


(4)   FiHp.,  IV,  13. 
(6;   S.  Juan,  IV,  14. 
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ter  optimus  quisque  summo  studio  curabit,  ut  collata  tanti  pretii 
dona  máximo  in  honore  habeantur,  nevé  patietur  in  utrumque  di- 
vinae  caritatis  opus  hominum  studia  restingui. 

Ita  plañe  se  gessit  Borromeus,  cuius  inter  cetera  hoc  scriptum 
legimus:  «Quo  maior  et  uberior  est  sacramentorum  fructus  quam 
ut  eius  vis  explican  facile  possit,  eo  diligentius  et  intima  animi 
pietate  et  externo  cultu  ac  veneratione  tractanda  ac  percipienda 
sunt»  (1).  Illa  quoque  memoratu  dignissima,  quibus  curiones  alios- 
que  sacros  concionatores  vehementer  hortatur,  ut  caelestis  ali- 
menti  crebram  gustationem  in  pristinam  consuetudinem  revoca- 
rent;  quod  idemNos  egimus  Decreto,  cui  initium:  Tridentina  Sy- 
nodus.  «Ad  saluberrimum  illum,  ait  sanctus  Antistes,  Sacrae  Eu- 
charistiae  frequenter  sumendae  usum,  parochi...  et  concionatores 
ítem  quam  saepissime  populum  cohortentur,  nascentis  Ecclesiae 
institutis  atque  exemplis,  et  gravissimorum  Patrum  vocibus  et 
ubérrima  hoc  ipso  de  genere  Catechismi  romani  doctrina,  et  sen- 
tentia  denique  Tridentinae  Synodi,  quae  optaret  quidem  fideles, 
in  singulis  Missis,  non  solum  spirituali  affectu,  sed  sacramentali 
etiam  Eucharistiae  perceptione  communicare»  (2).  Qua  vero 
mente,  quo  animo  adeundum  sit  sacrum  convivium,  docet  his 


neficios  tan  preciosos  sean  honrados  con  la  más  alta  veneración  y  estima, 
y  no  sufrirá  que  languidezca  en  los  hombres  el  amor  á  estas  dos  obras 
de  la  divina  caridad. 

Así  procedió  el  Borromeo,  que,  entre  otras  cosas,  escribió  lo  siguiente: 
«Cuanto  es  mayor  y  más  copioso  de  lo  que  puede  apreciarse  fácilmente  el 
fruto  de  los  Sacramentos,  tanto  han  de  ser  con  mayor  cuidado  é  íntima  pie- 
dad del  alma  y  con  culto  externo  y  veneración  tratados  y  recibidos»  (1). 
Igualmente  dignísimas  de  ser  recordadas  son  las  recomendaciones  en  que 
exhorta  á  los  Párrocos  y  á  otros  sagrados  predicadores  para  que  recla- 
men la  antigua  práctica  de  la  Comunión  frecuente,  lo  que  Nós  ya  hici- 
mos en  nuestro  Decreto  Tridentina  Synodus.  «Los  Párrocos  y  los  pre- 
dicadores, dice  el  Santo  Obispo,  exhorten  al  pueblo  una  j  otra  vez  y 
cuantas  sea  posible  á  la  salubérrima  práctica  de  recibir  frecuentemente 
la  Sagrada  Eucaristía,  fundándose  en  las  instituciones  y  ejemplos  de 
la  Iglesia  naciente,  en  las  recomendaciones  de  los  Padres  más  autoriza- 
dos, en  la  doctrina  del  Catecismo  romano,  en  este  punto  explicada  con 
más  extensión,  y,  por  último,  en  la  mente  del  Concilio  Tridentino,  que 
quiere  que  en  cada  Misa  los  fieles  reciban  la  Eucaristía,  no  sólo  espiri- 
tualmente,  sino  sacramentalmente»  (2).  Con  qué  intención,  con  qué 
afecto  deba  frecuentarse  este  sagrado  convite,  decláralo  por  estas  pala- 


(1)  Conc.  Prov.  I,  parte  II, 


(2)   Conc.  Prov.  III,  parte  L 
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verbis:  «Populus,  cum  ad  frequentem  SSmi.  Sacramenti  sumendi 
usum  excitetur,  tum  etiam  commonefiat,  quam  periculosum  exi- 
tiosumque  sit  ad  sacram  divini  illius  cibi  mensam  indigne  acce- 
deré» (1).  Quam  quidem  diligentiam  postulare  videntur  máxime 
haec  témpora  nutantis  fidei  et  languescentis  caritatis,  ne  forte  ex 
frequentiore  usu  debita  tanto  mysterio  reverentia  minuatur,  sed 
potius  in  hoc  ipso  sit  causa  cur  probet  seipsum  homo,  et  sic  de 
pane  illo  edat  et  de  cálice  bibat  (2). 

Ex  iis  fontibus  dives  gratiae  vena  manabit,  unde  succum  tra- 
hant  et  alantur  htimanae  queque  ac  naturales  industriae.  Nec 
enim  actio  christiani  viri  quae  usui  sunt  et  adiumento  vitae  des- 
piciet,  ab  uno  eodemque  Deo,  auctore  gratiae  ac  naturae  profec- 
ía; sed  illud  valde  cavebit,  ne  in  externis  rebus  bonisque  corpo- 
ris  captandis  fruendis  totius  vitae  finis  et  quasi  beatitas  colloce- 
tur.  His  rebus  igitur  qui  recte  ac  temperanter  uti  velit,  eas  confe- 
'ret  ad  animorum  utilitatem,  Christi  obtemperans  dicto:  Quaerite 
primum  regnum  Dei  et  iustüiam  eíus,  et  haec  omnia  adicientur 
vobis  (3). 

Ordinatus  et  sapiens  hic  rerum  usus  tantum  abest  ut  inferioris 
ordinis,  idest  societatis  civilis  bono  adversetur,  ut  potius  huius 


bras:  «El  pueblo,  no  sólo  debe  ser  estimulado  á  la  práctica  de  recibir  fre- 
cuentemente el  Santísimo  Sacramento,  sino  también  avisado  de  cuán  pe- 
ligroso y  perjudicial  es  acercarse  indignamente  á  la  Sagrada  Mesa  del 
manjar  divino»  (1).  Diligencia  que  con  más  razón  debe  requerirse  en 
estos  tiempos  de  fe  vacilante  y  lánguida  caridad^  para  que  la  demasiada 
frecuencia  no  sea  causa  de  que  la  reverencia  debida  á  tan  grande  miste- 
rio disminu5'a,  sino  que,  al  contrario,  sirva  para  que  el  hombre  se  prue- 
be á  si  mismo  y  asi  coma  de  aquel  pan  y  beba  del  cáliz  (2). 

De  estas  fuentes  brotará  rica  vena  de  gracia  de  que  tomarán  vigor  y 
alimento  aun  los  mismos  medios  naturales  y  humanos.  Ni  la  acción  del 
cristiano  despreciará  las  cosas  útiles  y  provechosas  á  la  vida,  las  cuales 
vienen  de  la  mano  del  mismo  Dios,  autor  de  la  gracia  y  de  la  na- 
turaleza; pero  se  guardará  mucho  de  poner  en  el  lucro  y  en  el  goce  de 
las  cosas  materiales  y  de  los  bienes  del  cuerpo  el  fin  y  la  felicidad  de 
toda  la  vida.  Quien  quisiere  usar,  por  tanto,  tales  medios  con  rectitud  y 
templanza,  los  ordenará  á  la  salud  de  su  alma,  obedeciendo  al  dicho  de 
Cristo:  Buscad  primero  él  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  lo  demás  se  os 
dará  de  añadidura  (3). 

Tan  lejos  está  de  oponerse  al  bien  del  orden  inferior,  esto  es,  de  la  so- 
ciedad civil,  el  uso  ordenado  y  prudente  de  las  cosas,  como  que  en  gran 


(1)  Conc.  Prov.  IV,  parte  II. 
{2)   I  Cor  ,  XI,  28. 


(3)   S.  Luc,  XII,  31;  S.  Mat.,  VI,  33. 
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commoda  máxime  provehat;  nec  id  inani  verborum  iactatione, 
qui  mos  est  factiosorum  hominum,  sed  re  ipsa  et  summa  conten- 
tione,  usque  ad  bonorum,  virium,  vitaeque  iacturam.  Cuius  exem- 
pla  fortitudinis  prae  ceteris  exhibent  sacrorum  Antistetes  com- 
plures,  qui,  rebus  Ecclesiae  afflictis,  Caroli  ardorem  aemulati,  di- 
vini  Magistri  ratas  efficiunt  voces:  Boniis  pastor  animam  siiam 
dat  pro  ovibtis  sm's  (1).  Hi  quidem,  non  gloriae  cupidine,  aut 
studio  partium,  aut  privati  alicuius  commodi  causa,  ad  se  devo- 
vendos  pro  communi  salute  trahuntur,  sed  caritate  illa  quae  nun- 
quam  excidit.  Hac  flamma,  quae  profanos  oculos  latet,  incensus 
Borromeus,  quum  ob  praestitam  lúe  correptis  operam  se  in  mor- 
tis  discrimen  coniecisset,  nihilominus  praesentibus  occurrisse  ma- 
lis  non  contentus,  de  futuris  etiam  sollicitum  se  sic  ostendit: 
«Omni  rationi  plañe  consentaneum  est,  ut,  quemadmodum  parens 
optimus,  qui  filios  unice  diligit,  tum  in  praesenti  tum  in  futuro 
eis  prospicit  ac  parat  quae  sunt  ad  vitae  cultum  necessaria;  ita 
nos  paternae  charitatis  officio  adducti,  omni  praecautione  fideli- 
bus  provinciae  nostrae  in  hoc  Concilio  provinciali  quinto  consu- 
lamus  provideamusque  deinceps  quae  experiendo  cognovimus, 
pestilentiae  tempore,  salutaria  esse  adiumenta»  (2). 
Eadem  haec  providentis  animi  studia  et  consilia,  Venerabiles 


manera  fomentan  sus  intereses,  no  ya  con  vana  jactancia  de  palabras, 
como  es  costumbre  entre  los  falsos  reformadores,  sino  con  hechos  y  con 
esfuerzos  supremos,  hasta  el  sacrificio  de  los  bienes,  de  las  fuerzas  y  de 
la  vida.  De  esta  fortaleza  han  dado  ejemplos,  sobre  todo,  muchos  Obispos, 
que  en  días  tristes  para  la  Iglesia,  emulando  el  celo  de  Carlos,  confirma- 
ron la  palabra  del  divino  Maestro:  Hl  buen  pastor  da  la  vida  por  sus 
ovejas  (1).  Los  cuales,  no  ganosos  de  gloria,  no  por  espíritu  de  partido, 
no  por  el  estímulo  de  algún  interés  privado,  sino  por  aquella  caridad 
que  nunca  falta^  van  á  sacrificarse  por  la  salvación  común.  Encendido 
el  Borromeo  de  esta  llama,  invisible  á  los  ojos  profanos,  después  de  arro- 
jarse á  exponer  su  vida  á  peligros  de  muerte  cuidando  apestados,  no  con- 
tento de  haber  ocurrido  á  los  males  presentes,  se  adelanta  solícito  á  los 
futuros  en  esta  manera:  «Es  muy  conforme  á  toda  razón  que  así  como 
un  buen  padre  que  sólo  ama  á  sus  hijos  les  provee  y  prepara  para  lo  pre- 
sente y  para  el  porvenir.de  todo  lo  necesario  á  la  vida,  así  Nós,  movido 
del  deber  del  amor  paterno,  proveemos  á  los  fieles  de  nuestra  provincia 
con  toda  precaución  y  los  preparamos  para  lo  futuro  de  todo  cuanto  en 
tiempos  de  peste  sabemos  por  experiencia  que  es  necesario»  (2). 

Los  mismos  designios  y  propósitos  de  afectuosa  providencia,  Venera- 


(1)  S.  Juan,  X,  11. 


(2)  Conc.  Prov.  V,  parte  II. 
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Fratres,  per  eam  quam  saepe  commendavimus,  catholicam  actio- 
nem,  in  retn  usumque  deducuntur.  In  partem  vero  ministerii 
huius  amplissimi,  quod  officia  omnia  raisericordiae,  sempiterno 
donanda  regno  complectitur  (1),  selecti  etiam  e  populo  advocan- 
tur  viri.  Qui,  ubi  semel  id  oneris  in  se  receperint,  parati  et  ins- 
tructi  esse  debent  ad  se  suaque  omnia  plañe  devovenda  pro  ópti- 
ma causa,  ad  obsistendum  invidiae,  obtrectationi  et  infenso  que- 
que multorum  animo,  qui  malefactis  beneficia  repensant,  ad  labo- 
r anáum  sícHt  bonus  miles  Chrísti{2),  et  currendum  per  patien- 
tiam  ad  proposüum  nobis  certamen,  aspicientes  in  auctorem 
fidei  et  consummatorem  lesum  (3).  Acerbum  sane  luctae  genus, 
sed  ad  bonum  civitatis  apprime  conducens,  etiamsi  plenam  victo- 
riam  remoretur  dies. 

In  his  etiam,  quae  modo  dicta  sunt,  illustria  Caroli  exempla  in- 
tueri  liceí,  atque  inde  sumere  quae  pro  sua  quisque  conditione 
imitetur  et  quibus  animum  erigat.  Etenim  quem  et  singularis  vir- 
tus  et  mira  solertia  et  effusa  caritas  adeo  spectabilem  effecerunt, 
nec  ipse  tamen  alienam  sibi  sensit  hanc  legem:  Omnes,  qui  pie 
voliint  vivere  in  Christo  lesu,  persecutionem  patientur  (4).  Itaque 
quod  asperioris  vitae  sectaretur  genus,  quod  recta  semper  et  ho- 


bles  Hermanos,  tienen  aplicación  práctica  en  la  acción  social  que  mu- 
chas veces  os  hemos  recomendado.  A  este  apostolado  nobilísimo,  que 
abraza  todas  las  obras  de  misericordia  y  que  ha  de  premiarse  con  el 
reino  eterno  (1),  están  llamados  los  hombres  selectos  del  laicado.  Los 
cuales,  al  recibir  sobre  sus  hombros  esta  carga,  deben  estar  prontos  y 
preparados  al  sacrificio  total  de  sí  mismo  y  de  todas  sus  cosas  por  la 
buena  causa,  á  arrostrar  la  envidia,  la  contradicción  y  aun  la  aversión 
de  muchos  que  pagan  con  ingratitudes  los  beneficios,  á  trabajar  como  él 
buen  soldado  de  Cristo  (2),  á  correr  jpor  el  camino  de  la  paciencia  en 
el  certamen  propuesto,  fijos  los  ojos  en  Jesús,  autor  y  consumador  de  la 
fe  (3).  Lucha  en  verdad  áspera,  pero  eficacísima  para  el  bienestar  de  la 
sociedad  civil,  aun  cuando  la  victoria  plena  se  retarde. 

Todavía  sobre  este  último  punto,  que  acabamos  de  mencionar,  pueden 
admirarse  clarísimos  ejemplos  de  San  Carlos,  y  de  ellos  aprender  cada 
uno  según  su  propia  condición,  para  imitarlo  y  confortar  el  espíritu.  Vir- 
tud singular  y  actividad  maravillosa  y  generosa  caridad  lo  hacían  tan 
admirable;  mas  no  por  ello  vivió  exento  de  esta  ley:  Todos  los  que  pia- 
dosamente quieren  vivir  en  Cristo  padecerán  persecución  (4).  Y  así, 
por  lo  mismo  que  había  abrazado  un  género  do  vida  más  austero,  que 


(1)  S.  Mat.,  XXV,  84  sJg. 

(2)  II  Tlm.,  II,  8. 


^8)  Hebr.,  XII,  1,  2. 
(4)   II  Tim.,  III,  12. 
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nesta  retineret,  quod  incorruptus  legum  iustitiaeque  vindex  exsis- 
teret,  hoc  ipso  primorum  in  se  invidiam  collegit;  reipublicae  ge- 
rendae  peritorum  vafris  artibus  est  obiectus;  magistratus  habuit 
infensos;  in  optimatium,  Cleri  populique  suspicionem  venit;  flagi- 
tiosorum  denique  hominum  capitale  odium  sibi  conflavit,  ad  ne- 
cem  usque  petitus.  Quibus  ómnibus,  quamvis  miti  esset  suavique 
Índole,  invicto  animo  restitit. 

Nec  modo  nihil  cessit  in  iis  quae  fidei  ac  moribus  exitio  forent, 
sed  ne  postulationes  quidem  excepit  adversas  disciplinae  aut 
fideli  populo  graves,  etiamsi  allatas,  ut  creditur,  a  rege  potentis- 
simo  et  ceteroquin  catholico.  Idemque  memor  verbi  Christi:  I^ed- 
díte  qiiae  sunt  Caesaris  Caesari  et  quae  sunt  Dei  Deo  (1),  atque 
Apostolorum  vocis:  ohedire  oportet  Deo  magis  quam  homtni" 
bus  (2),  non  de  causa  tantum  religionis  optime  meruit,  verum 
etiam  de  ipsa  societate  civili,  quam  insanientis  prudentiae  poenas 
lueutem,  commotisque  suapte  manu  seditionum  fluctibus  poene 
submersam  abduxit  certíssimae  morti. 

Eadem  sane  laus  et  gratia  debebitur  catholicis  huius  temporis 
viris  eorumque  strenuis  ducibus  Episcopis,  quibus  in  utrisque 
nullae  officiorum  partes,  quae  civium  sunt,  desiderari  poterunt 


sostenía  siempre  la  rectitud  y  la  honestidad,  que  era  vindicador  inco- 
rrupto de  las  leyes  y  de  la  justicia,  se  atrajo  la  envidia  de  los  poderosos, 
fué  objeto  de  intrigas  de  diplomáticos,  enemiga  de  magistrados  y  des- 
confianza de  nobles,  de  Clero  y  pueblo,  blanco  del  odio  mortal  de  los 
malvados  y  amenazado  de  muerte.  Pero  á  todo  esto  resistió  con  ánimo 
invencible,  si  bien  dulce  y  suave. 

Y  no  solamente  no  cedió  un  punto  jamás  en  cosa  que  fuese  perjudicial 
á  la  fe  ó  á  las  costumbres,  pero  ni  jamás  cedió  á  pretensiones  contrarias 
á  la  disciplina  y  gravosas  al  pueblo  fiel,  como  la  atribuida  á  cierto  po- 
derosísimo monarca,  poi-  lo  demás  católico.  Teniendo  muy  presente  la 
palabra  de  Cristo:  Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es 
de  Dios  (1),  así  como  la  voz  del  Apóstol:  Mejor  es  obedecer  á  Dios  que 
á  los  hombres  (2),  no  sólo  mereció  bien  de  la  Religión,  sino  de  la  misma 
sociedad  civil,  que,  sufriendo  el  pago  de  su  estulta  prudencia  y  sumer- 
gida en  tempestad  de  sediciones  por  ella  misma  excitada,  corría  derecha 
á  su  muerte. 

La  misma  alabanza  y  gratitud  merecerán  los  católicos  de  nuestros 
tiempos  y  sus  valerosos  caudillos,  los  Obispos,  si  ni  los  unos  ni  los  otros 
faltan  jamás  á  los  deberes  propios  de  los  ciudadanos,  ya  se  trate  de  guar- 
dar fidelidad  y  respeto  á  los  dominantes,  aunque  fuesen  díscolos,  cuando 


(1)   S.  Mat.,  XXII,  21. 


(2)   Act.,  V,29. 
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unquam,  sive  agatur  de  servanda  fide  ac  reverentia  dominis 
etiam  dyscolis  iusta  praecipientibus,  sive  de  ipsorum  iniquis  im- 
periis  detrectandis,  aeque  remota  tum  procaci  licentia  delaben- 
tium  in  seditiones  ac  turbas,  tum  servili  abiectione  excipientium 
quasi  sacras  leges  impia  statuta  pessimorum  hominum,  qui  men- 
tito  libertatis  nomine  iura  omnia  pervertentes,  durissimam  im- 
ponunt  servitutem. 

Haec  nempe  in  conspectu  terrarum  orbis  et  in  media  luce  prae- 
sentis  humanitatis  geruntur  penes  quandam  potissimum  gentem, 
ubi  principem  sibi  sedem  constituisse  videtur  potestas  tenehra- 
rum.  Quo  praepotenti  sub  dominatu  iura  omnia  filiorum  Eccle- 
siae  miserrime  proculcantur,  exstincto  penitus  in  reipublicae  rec- 
toribus  omni  sensu  magnanimitatis,  urbanitatis  ac  fidei,  quibus 
virtutibus  eorum  patres,  christiano  titulo  insignes,  tamdiu  incla- 
ruerunt.  Adeo  liquet,  concepto  semel  in  Deum  et  in  Ecclesiam 
odio,  retro  sublapsa  referri  omnia^  et  ad  antiquae  libertatis  fero- 
ciam,  seu  verius  ad  crudelissimum  iugum  per  unam  Christi  Fami- 
liam  eiusque  invectam  disciplinam  depulsum  cervicibus,  fieri  cur- 
sum  praecipitem.  Aut,  quod  idem  significavit  Carolus,  adeo  est 
«certum  atque  exploratum,  nulla  alia  re  Deum  gravius  offendi,  nu- 
llaque  ad  vehementiorem  iram,  quam  haeresum  labe  provocari; 
nihilque  rursus  ad  provinciarum  regnorumque  interitum  maiores 


mandan  cosas  justas,  ya  de  rechazar  sus  disposiciones  cuando  sean  in- 
justas, procurando  mantenerse  á  igual  distancia  de  la  rebelión  procaz 
de  los  que  corren  á  las  sediciones  y  á  los  tumultos,  y  de  la  abyección 
servil  de  los  que  acogen  como  leyes  sacrosantas  las  disposiciones  mani- 
fiestamente impías  de  hombres  perversos,  que  tras1:ornando  todos  los  de- 
rechos con  el  mentido  nombre  de  libertad,  imponen  la  más  dura  tiranía. 
Esta  aparece  hoy  á  la  faz  del  mundo  en  plena  luz  de  la  moderna  civili- 
zación, en  cierta  nación  especialmente,  donde  el  poder  de  las  tinieblas 
parece  haber  asentado  la  sede  principal.  Bajo  esta  tiranía  prepotente, 
misérrimamente  se  atropellan  los  derechos  todos  de  los  hijos  de  la  Igle- 
sia, extinguido  en  los  gobernantes  todo  sentimiento  de  generosidad,  de 
urbanidad  y  de  fe  allí  donde  por  tantos  siglos  brillaron  con  todo  género 
de  virtudes  sus  padres,  orgullosos  del  título  de  cristianos.  Tan  evidente 
es  que,  en  introduciéndose  el  odio  á  Dios  y  á  la  Iglesia,  so  retrocede  en 
todos  los  órdenes,  y  se  corre  á  la  barbarie  de  la  antigua  libertad,  ó  más 
bien  servidumbre  cruelísima,  de  que  sólo  la  Familia  de  Cristo  y  la  edu- 
cación introducida  por  Él  nos  ha  librado.  O  como  explicaba  el  Borromeo: 
ctan  cierto  es  y  probado  que  de  ninguna  otra  culpa  se  ofende  á  Dios  más 
gravemente;  de  ninguna  es  provocado  á  mayor  indignación  que  del  vicio 
de  la  herejía;  y  que  nada  tiene  más  fuerzas  para  arruinar  las  provincias 
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vires  habere,  quam  teterritnam  illam  pestem»  (1).  Quamquam 
multo  etiam  funestior  existimanda  est  hodierna  conspiratio  ad 
christianas  gentes  ab  Ecclesiae  sinu  avellendas.  In  summa  enim 
dissensione  sententiarum  ac  voluntatum,  quae  propria  nota  est 
aberrantium  a  vero,  in  unam  re  inimici  consentiunt,  hoc  est  in  per- 
tinaci  iustitiae  ac  veritatis  oppugnatione;  cuius  utriusque  quia 
custos  est  ac  vindex  Ecclesia,  in  hanc  unam  confertis  ordinibus 
impetum  faciunt.  Cumque  se  neutris  in  partibus  esse^  aut  etiam 
causam  pacis  fovere  dictitent,  mellitis  quidem  verbis,  at  non  dis- 
simulatis  consiliis,  nihil  aliud  revera  agunt,  nisi  ut  insidias  locent, 
addentes  damno  ludibrium,  fraudem  violentiae.  Novo  igitur  cer- 
taminis  genere  per  hos  dies  christianum  impetitur  nomen;  belli 
moles  conflatur  longe  periculosior  ac  pugnae  antea  pugnatae,  ex 
quibus  tam  amplam  collegit  gloriam  Borromeus. 

Inde  exempla  nobis  ómnibus  ac  documenta  sumentes,  pro  rebus 
maximis,  quibus  et  privata  et  publica  salus  continetur,  pro  fide 
ac  religione,  pro  sanctitate  publici  iuris,  alacri  erectoque  animo 
dimicabimus,  doleuda  quidem  necessitate  compulsi,  sed  suavi  si- 
mul  freti  fiducia,  omnipotentem  Deum  tam  gloriosa  in  acie  mili- 
tantibus  victoriam  deproperaturum.  Cui  fiduciae  robur  addit  Ca- 
roliani  operis  producta  ad  hanc  usque  aetatem  vis  et  potentia, 


y  los  reinos  que  esta  espantosísima  peste»  (1).  Y  aun  es  más  funesta  to- 
davía la  moderna  conjura  para  arrancar  á  los  pueblos  cristianos  del  seno 
de  la  Iglesia.  En  esta  suprema  discordia  de  entendimientos  y  voluntades, 
cuya  nota  distintiva  es  el  error,  sólo  en  un  punto  convienen  todos  los  ene- 
migos: en  la  impugnación  pertinaz  de  la  verdad  y  de  la  justicia-,  y  porque 
de  una  y  otra  es  custodia  y  vindicadora  la  Iglesia,  contra  sola  la  Iglesia, 
todos  unidos,  cierran  impetuosos.  Y  aunque  alardeen  de  ser  imparciales  ó 
de  promover  la  causa  de  la  paz,  con  dulces  palabras  mas  no  disimulados 
propósitos,  otra  cosa  no  hacen  sino  tender  insidias  para  añadir  al  daño 
el  ludibrio,  la  violencia  al  engaño.  Con  este  nuevo  género  de  lucha  es 
ahora  combatido  el  nombre  cristiano;  un  género  de  lucha  harto  más  pe- 
ligrosa que  aquellas  en  que  tanta  gloria  ganó  el  Borromeo. 

Sacando  de  aquí  ejemplos  é  instrucciones,  nosotros  todos  aprenderemos 
á  combatir  con  ánimo  valiente  y  levantado  por  los  grandes  intereses  de 
que  pende  la  salvación  de  los  individuos  y  de  la  sociedad,  por  la  fe  y  la 
religión,  por  la  santidad  del  derecho  público;  lucha  que  una  amarga  ne- 
cesidad impone,  pero  en  la  que  entraremos  confortados  por  la  dulce  es- 
peranza de  que  la  omnipotencia  de  Dios  dará  la  victoria  á  los  que  pelean 
en  tan  gloriosa  batalla.  A  esta  esperanza  añade  vigor  la  eficacia  pode- 


(1)  Conc.  Prov.  V,  Part.  I. 
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sive  ad  intemperantiam  ingeniorum  compescendam,  sive  ad  ob- 
firmandum  animum  in  proposito  sancto  instaurandi  omnia  in 
Christo. 

Licet  nunc,  Venerabiles  Fratres,  iisdem  verbis  dicendo  finem 
imponere,  quibus  pluries  memoratus  Decessor  Noster  Paulus  V 
Litteras  absolvit  decernentes  Carolo  supremos  honores:  «Aequum 
est  igitur  daré  nos  gloriam  et  honorem  et  benedictionem  viventi 
in  saecula  saeculorum,  qui  benedixit  conservum  nostrum  in  om- 
ni  benedictione  spirituali,  ut  esset  sanctus  et  immaculatus  coram 
ipso,  et  cum  illum  dederit  nobis  Dominus  tamquam  fulgentem  stel- 
lam  in  hac  nocte  peccatorum,  tribulationum  nostrarum,  adeamus 
ad  divinam  clementiam  ore  et  opere  suplicantes,  ut  CarolusEccle- 
siae  quam  vehementer  dilexit,  prosit  etiam  meritis  et  exemplo^ 
adsit  patrocinio  et  in  tempere  iracundiae  fiat  reconciliatio,  per 
Christum  Dominum  nostrum»  (1). 

Accedat  his  votis  cumuletque  communem  spem  Apostolicae  Be- 
nedictionis  auspicium,  quam  vobis,  Venerabiles  Fratres,  et  ves- 
tro  cuiusque  Clero  populoque  peramanter  impertimus. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum,  die  XXVI  mensis  Maii, 
anno  MCMX,  Pontificatus  Nostri  séptimo. 

PIVS  PP.  X 

rosa,  aun  en  nuestros  días,  de  la  obra  de  Carlos,  así  para  abatir  el  orgu- 
llo de  los  ingenios  como  para  afirmar  el  ánimo  en  el  propósito  santo  de 
restaurar  en  Cristo  todas  las  cosas. 

Y  ahora,  Venerables  Hermanos,  concluyamos  con  las  palabras  mismas 
con  que  nuestro  predecesor  Paulo  V,  muchas  veces  ya  citado,  concluía 
las  Letras  en  que  decretaba  para  Carlos  los  supremos  honores:  «Es  jus- 
to, por  tanto,  que  demos  gloria  y  honor  y  bendición  á  Aquél  que  vive 
por  los  siglos  de  los  siglos;  el  cual  bendijo  á  nuestro  consiervo  con  todo 
género  de  espirituales  bendiciones,  para  que  fuese  Santo  é  inmaculado 
en  su  presencia.  Y  habiéndonoslo  dado  el  Señor  para  que  fuese  como  es- 
trella refulgente  en  esta  noche  de  pecados  y  tribulaciones,  recurramos  á 
la  divina  misericordia  suplicando  de  palabra  y  obra  que  á  la  Iglesia  que 
amó  tan  ardientemente  ayude  Carlos  con  sus  méritos  y  con  su  ejemplo, 
asista  con  su  patrocinio  y  en  el  tiempo  de  la  ira  se  haga  la  reconciliación 
por  Cristo  Señor  nuestro»  (1). 

Añádase  á  estos  votos  y  colme  la  común  esperanza  el  auspicio  de  la 
Bendición  Apostólica  que  á  vosotros.  Venerables  Hermanos,  y  al  Clero  y 
pueblo  de  cada  uno  de  vosotros  de  todo  corazón  os  concedemos. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  26  de  Mayo  de  1910,  año  séptimo 
de  nuestro  Pontificado. 

PIO  X,  PAPA. 


(1)  Bula  Unigenitus. 


Filosofía  Lombrosiana 


por  el  p.  y7.  Qago. 

(Continuación)  (1). 

Toda  investigación  de  la  cual  se  quiera  deducir  conclusiones 
lógicas  y  positivas  exige  como  condición  indispensable  un  mé- 
todo adecuado  en  cuya  exactitud,  rigor  y  propiedad  estriben 
la  verdad  y  la  solidez  del  conocimiento  adquirido.  Ahora 
bien:  el  adoptado  por  Lombroso  para  la  creación  ó  invención 
del  criminal  nato,  adolece  de  varios  defectos  de  tanto  bulto, 
que  las  objeciones  que  más  comúnmente  se  le  han  puesto  han 
partido  de  alií.  Tarde,  Joly,  Topinard  y  Colajanni  fueron  los 
primeros  en  notar  este  gran  punto  flaco,  y  contra  él  asestaron 
sus  tiros. 

Evidentemente — dice  elP.  Gemelli, —  para  determinar  con 
exactitud  las  diferencias  entre  el  delincuente  nato  y  el  hombre 
normal  deben  seriarse  cierto  número  de  criminales  y  ser  con- 
frontados con  otras  tantas  series  de  individuos  moralmente  nor- 
males, teniendo  presentes,  al  organizar  los  grupos,  los  caracte- 
res anatómicos  que,  según  la  Escuela^  constituyen  los  estigmas 
de  la  degeneración,  y  clasificándolos  por  el  sexo,  edad,  profe- 
sión, raza,  etc.  La  práctica  general  de  los  criminalistas  ha 
sido  en  este  punto  diametralmente  opuesta  á  lo  que  debía  ser. 
Se  ha  agrupado,  de  ordinario,  un  ciento  de  individuos  cuya 
bondad  comenzaba  por  ser  un  supuesto;  luego,  se  les  comparaba 
con  un  número  exiguo  dedelincuentes,y,  acto  seguido,  sin  haber 
observado  más  que  una  serie  ó  dos,  se  procedía  á  formular  las 
conclusiones  y  á  ordenar  estadísticas,  sin  advertir  que,  para  que 
•ístas  sean  valederas,  es  necesario  traer  á  contribución  los  re- 
sultados de  muchas  observaciones.  Claro  está  que  las  estadísti- 


(1)    Véí;se  la.  pág.  3  de  est2  volamen. 


204 


FILOSOFÍA  LOMBROSIANA 


cas  fabricadas  con  tan  singular  criterio  arrojaban  lo  que  Lom- 
broso  y  sus  adláteres  querían,  es  decir,  todo  menos  la  verdad. 
No  es  extraño  que  en  vista  de  este  modo  de  proceder  ha3^a  po- 
dido decir  Colajanni  que  para  las  ideas  de  Lombroso  la  esta- 
dística representa  el  punto  negro. 

Otro  tanto  ha  sucedido  en  los  estudios  comparativos  al  esco- 
ger los  individuos  que  habían  de  servir  de  términos  para  la 
comparación.  Esta  no  se  establecía  entre  verdaderos  delin- 
cuentes y  normales  de  verdad  en  el  orden  moral.  Lombroso  y 
Ferri  compararon  cráneos  de  criminales  con  cráneos  de  solda- 
dos, basándose  en  que  éstos  constituyen  una  clase  escogida  que, 
por  exigirlo  la  ley,  ha  de  estar  exenta  de  las  deformaciones 
incompatibles  con  el  servicio  militar.  Sea;  pero  la  carencia 
de  estigmas  físicos  ¿nos  autoriza  para  suponer  la  de  los  mo- 
rales? 

¿Y  qué  diremos  de  los  caracteres  anejos  á  las  condiciones  y 
método  de  vida,  profesión,  relaciones  sociales  y  otros,  clasifi- 
cados en  la  categoría  de  estigmas  adquiridos?  Marzo  (1)  ase- 
gura que  por  ellos,  mucho  mejor  que  por  los  atávicos,  se  distin- 
gue al  delincuente  del  hombre  de  bien.  En  unos  casos  son  de- 
formaciones de  los  huesos  del  tórax;  en  otros,  el  desarrollo  ex- 
traordinario de  ciertos  músculos,  ó  también  lesiones  del  apa- 
rato digestivo,  circulatorio  y  del  sistema  nervioso,  causadas  por 
las  profesiones  ú  oficios  que  fuerzan  á  mantener  el  cuerpo  du- 
rante mucho  tiempo  en  posición  violenta  ó  exigen  la  manipu- 
lación de  sustancias  tóxicas,  como  mercurio,  arsénico,  sales  de 
plomo,  ó  predisponen  al  uso  de  la  morfina,  cocaína,  alcohol, 
opio,  etc.,  todos  los  cuales  caracteres,  juntamente  con  las  neu- 
rosis y  psicosis  de  otros  órdenes,  cuya  existencia  y  aumento 
creciente  certifica  la  Psiquiatría  (2),  no  pueden  ser  considera- 
dos como  exponente  de  la  delincuencia  congénita.  La  Escuela 
descuidó  notablemente  este  punto  de  innegable  importancia. 

Con  razón,  pues,  escribe  Joly:  «Se  ha  comenzado  por  em- 
plear un  método  demasiado  fácil.  Han  sido  examinados  y  me- 
didos los  delicuentes,  se  ha  hecho  su  autopsia  sin  tomarse  el 


(1)  Marzo  es  uno  de  los  pocos  discípulos  de  Lombroso  que  procede  con  más 
rigor  y  escrupulosidad  en  las  observaciones,  por  lo  cual  el  mismo  maestro  le 
adjudicó  el  título  de  De  Juaieu  de  la  Antropología  criminal.  Su  labor,  aun- 
que no  vaya  rodeada  de  tanto  aparato  científico,  es  más  seria  y  positiva. 

(2)  Dr.  Schloefls:  Inlrodiiction  d  Vetude  des  maladiea  meníalea,  pág.  70. 


P.  A.  GAGO 


205 


trabajo  de  confrontarlos  todas  y  cada  una  de  las  veces  con  la 
gente  honesta».  Y  Morrelli:  «Causa  admiración  la  indiferencia 
con  que  se  sacan  corolarios  y  deducciones  de  elementos  toma- 
dos en  conjunto  con  selecciones  deliberadas  ó  sin  pesar  el  grado 
de  su  comparabilidad,  como  cuando  se  exhiben  las  medidas  de 
una  docena  de  cráneos  ó  de  individuos  sin  hacer  ninguna  rela- 
ción á  la  raza  ni  á  la  nacionalidad,  contra  lo  que  exigen  las 
normas  elementales  del  método  y  del  buen  sentido»  (1). 

Mas  ¿á  qué  mendigar  apoyo  en  el  testimonio  de  otros,  si  el 
mismo  Lombroso  nos  pone  á  la  vista  los  vicios  de  su  procedi- 
miento? «Yo  he  querido,  dice,  saber  lo  que  era  un  criminal,  y 
me  he  tomado  la  pena  de  estudiarlos  de  cerca.  He  medido  su 
cráneo,  notado  su  fisonomía,  sus  gustos,  sus  pasiones,  sus  ideas, 
sus  supersticiones,  sus  creencias  religiosas  y  su  escritura.  Yo 
he  pasado  días  enteros  con  ellos;  heles  hecho  charlar,  cantar  y 
beber,  y  cuando  están  sobreexcitados  por  el  vino,  es  cuando  se 
manifiesta  su  verdadero  fondo»  (2).  ¡No  cabe. duda  en  que  ha  de 
ser  fecundo  en  resultados  y  en  que  merece  los  honores  de  cientí- 
fico un  método  que,  para  profundizar  en  el  examen  psicológico 
de  nuestro  sér,  principia  rompiendo  violentamente,  mediante 
los  vapores  del  vino,  la  unidad  admirable  en  que  se  hallan  co- 
pulados los  elementos  constitutivos  de  la  humana  naturaleza! 
«La  embriaguez,  arguye  Gilardin,  excita  los  instintos  del  bru- 
to, los  desarrolla  y  los  quita  el  velo;  pero,  justamente,  ahí  no 
está  el  verdadero  fondo  del  sér,  ni  de  la  especie  ni  del  indivi- 
duo. El  hombre  normal  es  una  armoniosa  síntesis  de  la  activi- 
dad animal  y  de  la  actividad  psíquica,  que  la  borrachera  di- 
socia, causando  un  desarrollo  exagerado,  anormal,  puramente 
artificial,  de  las  energías  inferiores,  en  detrimento  de  las  ener- 
gías mentales  trastornadas»  (3). 

Las  consecuencias  no  se  hicieron  esperar.  Todos  los  antro- 
pólogos afirman  que  los  delincuentes  ofrecen  algunas  anoma- 
lías orgánicas;  pero  todos  aseguran  también  que  Lombroso  las 
exageró,  así  en  la  significación  como  en  la  proporción  y  número. 

Este  había  sentado  que  las  referidas  anomalías  se  hallaban 
en  los  delincuentes  en  la  proporción  de  50-60  por  100;  Ferri 


(1)  Citados  por  el  P.  Gemolli:  Dottrine  modeme,  etc.,  pág.  41. 

(2)  L'Uomo  delinquente,  Firenze,  1897. 

(8)   Les  criminalistes  et  la  moróle,  Bevue  Augustinienne,  15  Octubre  1906» 
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las  rebajó  al  26  por  100,  y  Marzo  cree  que  aun  á  dicha  cifra  se 
la  puede  substraer  alguna  unidad. 

Y  descendiendo  á  particularidades  acerca  de  algunas  anoma- 
lías que  se  ban  juzgado  específicas  del  tipo  criminal,  hallamos 
que  la  asimetría  de  los  hemisferios  cerebrales  no  es,  ni  mucho 
menos,  marca  exclusiva  de  los  cerebros  organizados  para  el 
delito,  pues  Féró  declara  que  «apenas  hay  cerebro  humano  que 
sea  perfectamente  simétrico  durante  un  período  cualquiera  de 
su  desarrollo»  (1). 

La  microcefalia,  que,  según  observaciones  de  Lombroso,  es 
muy  frecuente  en  los  criminalistas,  si  hemos  de  creer  á  Marzo, 
es  poco  menos  que  una  excepción,  ya  que,  de  quinientos  exa- 
minados por  él,  sólo  uno  era  microcéfalo. 

Respecto  de  la  foseta  occipital,  según  los  trabajos  de  Grüe- 
ber  y  Féré,  aun  no  se  sabe  con  certeza  cuál  es  su  significación 
morfológica;  ¿de  dónde,  pues,  se  ha  deducido  la  importancia 
que  como  á  carácter  atávico  se  la  atribuye? 

Aseguraba  Lombroso  que  la  capacidad  craneana  del  crimi- 
nal era  inferior  á  la  normal.  Bordier,  Merzbacher  y  E.anke  di- 
cen que  puede  ser  igual  ó  inferior. 

Tratándose  de  otros  caracteres,  las  contradicciones  entre  el 
maestro  y  los  discípulos  no  son  menos  evidentes.  Así,  Virgilio 
en  cien  cráneos  contó  veinte  con  la  frente  deprimida,  y  Bor- 
dier treinta  y  tres.  La  prominencia  de  los  arcos  ciliares  y  de 
los  senos  frontales  se  halla,  según  Lombroso,  en  la  proporción 
de  66,9  por  100,  y  según  Bordier  en  la  de  90.  El  eurignatismo, 
en  36  por  100,  el  prognatismo,  en  69.  Barba  rala,  únicamente 
en  el  13  por  100  (2).  Los  restantes  caracteres  ó  estigmas,  tales 
como  la  longitud  desmesurada  de  los  brazos,  la  estatura,  gro- 
sor, excesivo  desarrollo  de  los  maxilares,  el  metopismo,  etc., 
son  anomalías  que  una  investigación  imparcial  ha  encontrado 
en  los  hombres  de  bien,  á  veces  en  proporción  igual,  á  veces 
mayor  que  en  los  delincuentes;  de  donde  se  concluye  «que  no 
hay  anomalías  características  del  delincuente,  y  sí  tan  sólo 
una  mayor  frecuencia  de  anomalías,  varias  de  ellas  explicables 
por  causas  muy  distintas  de  las  aducidas  por  Lombroso»  (3). 


(1)  Dégénérence  el  criminalité,  Paris,  1888. 

(2)  Gilardin:  Art.  cit. 

(8)   P,  Gemelli:  DoUrine  moderne  della  delinquema. 
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El  tipo  completo  del  criminal,  según  afirma  Severi,  se  pre- 
senta en  el  16  por  100  de  los  normales,  en  el  34,2  por  100  de 
los  delincuentes,  en  el  40,9  por  100  en  los  grandes  criminales, 
y  sólo  en  el  17  por  100  en  las  mujeres.  A  propósito  de  éstas, 
debe  notarse  que,  á  pesar  de  sus  afinidades  físicas  y  morales 
con  el  delincuente  nato,  ofrecen  un  índice  de  criminalidad 
cuatro  veces  inferior  al  del  hombre.  De  cinco  millones  de  de- 
litos, sólo  uno  corresponde  á  la  mujer;  y  mientras  que  el  hom- 
bre interviene  en  un  promedio  de  84  por  100,  la  njujer  sólo 
aparece  con  16  por  lOD  (1).  Tarde,  Colajanui  y  otros  crimina- 
listas han  opuesto  á  Lombroso  este  argumento,  sin  que  hasta 
la  fecha  hayan  obtenido  explicación  satisfactoria  de  un  hecho 
tan  singular. 

Veamos  ahora  lo  que  piensan  del  criminal  nato  los  mismos 
criminalistas.  El  año  1885  se  reunió  el  primer  Congreso  de  An- 
tropología criminal.  La  circunstancia  del  lugar  (Roma)  y  el 
entusiasmo  por  las  nuevas  teorías,  que  no  había  permitido  aún  . 
el  examen  frío  y  desapasionado  de  sus  fundamentos,  facilita- 
ron á  Lombroso  un  ruidoso  triunfo.  En  el  de  París,  Manouvriez 
arrojó  el  primer  jarro  de  agua  sobre  aquellos  fuegos,  decla- 
rando «que  la  rebusca  de  los  caracteres  era  algo  así  parecido  á 
las  investigaciones  sobre  la  piedra  filosofal». 

Houzó  y  Wamots  dijeron  en  el  de  Bruselas  que  los  delin-^ 
cuentes  no  son  físicamente  inferiores  á  los  hombres  de  bien,  y 
que  Lombroso  había  construido  un  tipo  razonando  sobre  uto- 
pias y  descuidando  los  elementos  de  verdadera  importancia  (2). 

Náeke  negó  en  el  de  Grinebra  la  existencia  del  tipo  criminal 
y  el  supuesto  parentesco  entre  el  delito  y  el  atavismo,  y  en  el 
prólogo  á  la  obra  del  Sr.  Bernaldo  de  Quirós  se  expresa  de  este 
modo:  «Casi  todas  las  teorías  lombrosianas  han  caído,  y  son 
contados  los  estudiosos  que  sostienen  la  existencia  del  «crimi- 
nal nato»  y  de  la  «prostituta  nata»  en  el  sentido  de  Lombroso, 
y  el  tipo  criminal — creación  de  la  fantasía — se  rechaza,  lo  mis- 
mo que  la  identidad  ó  el  parentesco  del  delito  con  la  locura,  la 
epilepsia  y  el  atavismo.  Lo  que  el  autor  italiano  dice  á  propó- 
sito del  tatuaje,  de  la  jerga,  etc.,  es  igualmente  inexacto  ó  exa- 
gerado» (3). 

(1)  Criminalidad  femenina.  Sra.  Tarnowsky. 

(2)  Citados  por  el  P.  Gemelli. 

(3)  Las  nuevas  teorías  de  la  criminalidad.— 2.''  edición. 
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En  el  Congreso  de  psiquiatras  alemanes  celebrado  en  Kar- 
Isruhe  (1893),  Kirn  pronunció  las  siguientes  frases:  «Se  puede 
considerar  hoy  como  absolutamente  destruido  el  tipo  del  crimi- 
nal nato». 

Mauricio  de  Fleury:  «Comienzo  por  decir  que  algunos  de  ellos; 
(se  refiere  á  los  médicos  criminalistas)  se  han  engañado  grose- 
ramente, y  no  sólo  han  caído  en  generalizaciones  prematu- 
ras, sino  que  han  cometido  además  el  pecado  de  observar  mal. 
El  tipo  anatómico  del  criminal  nato  de  Lombroso  no  es  en  la 
actualidad  otra  cosa  que  el  sueño  de  un  cerebro  genial,  pero 
singularmente  desordenado,  caótico  y  embrolla,dor»  (1). 

A.  Mauricio  de  Baets:  «No  me  pararé  á  combatir  las  ideas 
de  Lombroso  y  su  teoría  del  tipo  criminal...  el  Congreso  de 
Bruselas  le  borró  del  numero  de  los  vivientes,  y  por  solemnes 
que  hayan  sido,  por  laudatorias  y  diplomáticas  que  hayan  sida 
las  oraciones  fúnebres,  sus  funerales  han  sido  al  fin  fune- 
rales» (2). 

El  ruso  Orchausky  testifica  que,  después  de  haber  examinado 
unos  tres  mil  penados  de  las  prisiones  de  Kharkow  y  medido 
el  cráneo  de  200,  obtuvo  que  dichas  medidas  no  acusan  anoma- 
lías de  ningún  género;  la  fotografía  denuncia  fisonomías  co- 
munes, y  la  aplicación  de  la  doctrina  de  Lombroso  al  estudio 
del  criminal  en  E,usia  sólo  da  resultados  negativos:  el  delin- 
cuente nato  es  allí  una  especie  rara,  confirmándose  en  lo  que 
había  dicho  en  el  Congreso  de  París:  «El  delincuente  ruso  es 
función  de  la  cultura  rusa»  (3). 

Grasset:  «Lombroso  ha  exagerado  la  importancia  del  crimi- 
nal nato,  y  sobre  todo  la  de  los  estigmas  físicos»  (4). 

Relaciones  de  la  delincuencia  con  el  atavismo,  locura  moral 
y  epilepsia.  —  Lombroso  defiende  que  el  crimen  es  un  fenóme- 
no atávico  do  regresión;  la  vuelta  á  aquel  estado  prístino  de  la 
humanidad  en  el  cual  el  delito,  como  consecuencia  aneja  á  la 
imperfecta  organización  de  nuestros  antecesores,  era  una  fun- 
ción normal  y  fisiológica,  como  lo  es  en  la  época  actual  para 
muchos  pueblos  que  viven  en  estado  salvaje.  El  criminal  es, 


(1)  Vame  du  criminel,  Introdnction,  deuxiéme  édition,  1907. 

(2)  L'Ecole  d'Antropologie  criminelle. 

(8)  Les  criminéis  ruases  et  la  theorie  de  C,  Lombroso  (Archivlo  de  Psichia- 
tria,  XIX). 

(4)   Semi-locos  y  «emi-mj3on«a& ¿««.—Tradncclón  castellana  de  G.  Oarreño. 
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por  consiguiente,  un  retrasado  en  el  proceso  evolutivo,  así 
filogónico  como  ontogénico,  en  virtud  del  paralelismo  que 
establece  entre  ambos  la  llamada  ley  biogenótica  fundamen- 
tal de  MüUer  y  Háckel. 

Primeramente  es  inexacto  que  en  los  pueblos  salvajes  el  de- 
lito sea  la  regla  general:  geógrafos  tan  poco  sospechosos  como 
Onésimo  y  Eliseo  Reclus  (1),  y  etnólogos  de  la  talla  de  Quatre- 
fages  y  Lubbock  (2),  atestiguan  que  el  hurto,  homicidio,  parri- 
cidio, el  adulterio,  la  falta  de  respeto  al  jefe  de  la  tribu,  son 
castigados  por  ellos  con  extraordinario  rigor,  lo  cual  prueba 
que  no  carecen  de  la  idea  de  culpabilidad  y  del  derecho  de  im- 
poner penas.  Además,  el  respeto  á  la  palabra  empeñada,  el  re- 
conocimiento de  la  propiedad  individual,  las  exequias,  el  culto 
á  los  muertos,  las  atenciones  que  muchos  de  ellos  dispensan, 
no  sólo  á  los  niños  y  mujeres,  sino  aun  á  los  esclavos  y  prisio- 
neros de  guerra,  como  sucede  entre  los  habitantes  de  Nueva 
Guinea,  evidencian  que  existen,  según  frase  de  Spencer,  sal- 
vajes buenos f  en  quienes  las  ideas  de  justicia,  piedad,  virtud  y 
vicio,  crimen  y  castigo  tienen  profunda  raigambre. 

La  normalidad  del  delito  en  los  pueblos  no  civilizados  es 
para  los  defensores  de  la  doctrina  atávica  una  confirmación  de 
su  tesis  sacada  de  la  etnografía,  mas  no  la  base  en  que  se  sus- 
tenta; tanto  honor  corresponde  á  la  ley  de  Fritz  Müller  y  Hác- 
kel, y  cuyo  fundamento  es  el  paralelismo  observado  entre  las 
formas  que  en  su  desarrollo  van  adoptando  los  embriones  de 
los  animales  superiores  y  las  formas  permanentes  de  los  infe- 
riores. El  significado  que  se  la  ha  dado  es  que  los  embriones 
de  todos  los  seres  en  su  desarrollo  atraviesan  un  conjunto  de 
etapas  sucesivas  idénticas  á  las  que  ha  atravesado  la  especie 
en  las  edades  remotas  del  globo;  más  breve:  la  ontogénesis  ó 
desarrollo  individual  es  una  recapitulación  de  la  filogénesis 
6  desarrollo  de  la  especie. 

Esta  ley,  que  en  los  principios  de  su  aparición  hizo  bastan- 
tes prosélitos,  es  actualmente  rechazada  por  los  embriólogos 
de  alguna  nota,  y  solamente  por  la  falta  de  probidad  científica 
de  Háckel,  unida  al  aparato  científico  con  que  suele  disfrazar 


(1)  Geografía  Universal,  traducción  castellana  de  Blasco  Ibáñez. 

(2)  Hiüoire  générale  des  races  humaines,  Quatrefages. — L'homme  préhistoti» 
que,  Lubbock. 


A«o  Vm.— Tomo  lU. 


14 


210 


FILOSOFÍA  LOMBROSIANÁ 


la  especiosidad  de  sus  teorías,  se  explica  las  numerosas  adhe- 
siones con  que  contó  al  principio. 

Pues  qué,  ¿por  ventura  ignoraba  Háckel  la  vigorosa  refuta- 
ción que  del  paralelismo  había  hecho  sesenta  años  antes  el  pa- 
dre de  la  embriología  moderna,  von  Baer?  En  su  obra  La  Em- 
briología de  los  animales  (1)  (1828)  había  éste  demostrado:  «Que 
cada  embrión  de  un  animal,  lejos  de  atravesar  otras  formas 
determinadas,  se  distingue  de  ellas;  que  el  embrión  de  una 
forma  superior  jamás  se  asemeja  á  un  animal  inferior,  sino  al 
embrión  de  este  último,  y  que  los  embriones  no  representan 
otra  cosa  que  las  disposiciones  generales  de  donde  por  diver- 
sas evoluciones  se  llega  á  tipos  especializados  y  definidos». 

Posee  el  jefe  del  monismo  una  memoria  tan  infiel,  que  para 
recordarle  estas  conclusiones  fué  necesario  que  Koelliker  ele- 
vase su  autorizada  voz,  protestando  al  mismo  tiempo  del  alcance 
y  valor  que  se  pretendía  asignar  á  la  doctrina  de  la  recapitu- 
lación á  causa  de  un  pequeño  número  de  estados  ancestrales 
conservados  en  cada  ontogenia. 

A  Koelliker  siguieron  en  la  tarea  Heusen,  Beard,  Emery, 
Mehnert,  Keibel,  Oscar  Hertwig  y  otros.  Keibel,  en  un  pro- 
fundo estudio  dedicado  á  demostrar  que  la  ley  biogenética  no 
tiene  el  valor  que  los  monistas  la  atribuyen,  se  expresa  de  este 
modo:  «Aun  cuando  entre  los  embriones  del  mono  y  del  hombre 
hay  estrechas  semejanzas  cuando  están  en  el  mismo  período  ó 
etapa  del  desarrollo,  un  examen  detenido  y  profundo  muestra 
grandes  diferencias;  y  no  sólo  entre  el  hombre  y  el  mono,  sino 
aun  entre  las  diferentes  especies  de  este  último,  hasta  el  punto 
de  que  las  diversas  especies  de  monos  pueden  ser  clasificadas 
sin  dificultad,  aunque  el  embrión  sea  tan  sólo  de  un  mes». 

Hertwig  razona  su  crítica  de  la  ley  biogenética  partiendo 
de  la  complejidad  del  huevo,  que  impide  paralelizarle  con  la 
célula  inicial,  y  de  la  diferencia  existente  entre  los  órganos  del 
embrión,  que  contiene  los  bosquejos  necesarios  para  su  desarro- 
llo y  los  órganos  correspondientes  de  los  antepasados.  Compara 
la  filogénesis  á  una  cadena  de  múltiples' anillos,  cada  uno  de 
los  cuales  está  representado  por  una  ontogenia  que  (comienza 
en  un  huevo  y  acaba  en  un  'organismo  dotado  de  la  facultad 


(1)  Do  esta  obra,  afirma  Koelliker  quo  es  lo  mejor  que  la  litcratnra  embrio- 
ló^ca  de  todos  lo3  tiempos  y  de  todos  los  pueblos  puede  presentar. 
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de  reproducirse,  y  concluye  que  la  célula,  que  en  cada  anillo  de 
la  cadena  filogenética  forma  el  comienzo  de  nuevas  ontogénesis, 
es  cada  vez  más  rica  en  nuevos  esbozos  y,  por  lo  mismo,  siem- 
pre más  diferente  de  la  célula  cepa  dada  desde  el  principio;  que 
en  cada  nuevo  anillo  de  la  cadena  el  desarrollo  no  comienza 
nunca  en  el  punto  de  partida  del  desarrollo  precedente,  y  en 
ningún  caso  se  produce  un  movimiento  retrógrado;  y,  por  últi- 
mo, que  cuanto  más  complicado  es  el  producto  final  de  la  onto- 
génesis, tanto  más  lo  es  también  el  esbozo  que  le  corresponde. 
La  célula-huevo,  como  bosquejo,  y  el  organismo  perfecto  se 
condicionan;  el  huevo  no  es  otra  cosa  que  el  individuo  no  for~ 
mado,  ó,  en  el  lenguaje  de  Baer,  el  animal  mismo  no  desarrolla- 
do. En  cada  ontogénesis,  cada  individuo,  en  sentido  literal,  no 
hace  más  que  su  propio  desarrollo  y  es  siempre  el  mismo  indi- 
viduo en  estado  de  huevo,  gástrula  ó  cualquier  otro  estado;  á 
causa  de  lo  cual  el  embrión  de  una  forma  superior  jamás  se 
asemeja  á  otra  forma  animal;  y,  finalmente,  la  fórmula  de 
Háckel,  «recapitulación  de  formas  ancestrales  extinguidas» 
debe  substituirse  por  «recapitulación  de  formas  que  obedecen 
á  leyes  del  desarrollo  orgánico  y  van  de  lo  simple  á  lo  comple- 
jo». Pero  ¿á  qué  detenernos  en  denunciar  la  falsedad  de  una  ley 
que  el  mismo  Carlos  Vogt  califica  de  dogma  insostenible,  mal- 
diciendo en  tono  sarcástico  y  motejando  de  falsario  al  embrión 
que  osa  desobedecerla?  Concluiremos,  pues,  con  Vialletón  que 
el  abandonarla,  no  sólo  no  constituj^e  para  la  ciencia  un  salto 
atrás,  sino,  por  el  contrario,  una  nueva  conquista  (1).  Con  lo 
cual  dicho  se  está  que  el  atavismo  criminal  queda  en  el  aire. 

(  Concluirá.) 

(1)    ün  probléme  de  VEvolutión.  Coulet  ot  fils,  Montpeilier.  , 


PRO  PATRIA 


por  el  p,  ^f.  Coco, 

(Continuación)  (1). 

n 

Hay,  además  de  lo  expuesto  en  el  artículo  anterior,  otras  ra- 
zones que  invalidan  y  anulan  por  completo  la  Real  orden  que 
tanta  polvareda  ha  levantado,  tanto  en  España  como  fuera  de 
ella,  lo  mismo  en  pro  que  en  contra  de  sus  tendencias  y  signifi- 
cado. El  Sr.  Canalejas,  que  sin  disputa  alguna  es  un  legisperito 
consumado,  sabe  muy  de  memoria  que  es  de  esencia  del  con- 
trato oneroso-bilateral  ó  sinalagmático,  una  vez  formalizado, 
el  que  no  pueda  rescindirse  sin  el  consentimiento  de  ambas 
partes  contratantes.  Y  en  nuestro  caso,  como  dijimos  en  el  an- 
terior artículo,  tenemos  un  contrato  entre  el  Gobierno  y  la 
Santa  Sede  sobre  el  sentido  en  que  debo  tomarse  la  palabra 
manifestación,  sentido  en  un  todo  conforme  con  el  carácter 
peculiar  de  nuestro  idioma;  y  en  tanto  la  Santa  Sede  aceptó 
el  artículo  11  de  la  Constitución,  en  cuanto  se  la  prometió  so- 
lemnemente, entabladas  negociaciones  por  ambos  Poderes, 
que  el  alcance  y  significado  de  esa  palabra  no  era  otro  que 
lo  que  ella  de  por  sí  indicaba,  esto  es,  que  no  se  permitirían 
manifestaciones  exteriores  de  un  culto  que  no  fuera  el  cató- 
lico, como  se  ha  venido  practicando  hasta  aquí.  Al  publicar, 
pues,  el  Sr.  Canalejas  la  Real  orden  que  nos  ocupa,  extendien- 
do el  alcance  de  esa  palabra  á  los  cultos  no  católicos,  es  evi- 
dente que  infringió  los  principios  más  elementales  del  derecho 
en  materia  de  contratos;  y  por  consiguiente,  esa  disposición  es 
legalmente  nula  y  de  ningún  valor  jurídico;  y  lo  que  ningún 
juez  sancionaría,  aun  tratándose  de  un  contrato  en  el  que  me- 
diasen intereses  de  insignificancia,  el  Gobierno  español  lo  ha 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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llevado  á  cabo  con  la  Santa  Sede.  Si  se  tratara  de  una  poten" 
cia  que  tuviese  formidable  escuadra,  y  que  con  ella  hubiera 
podido  hacer  bueno  su  derecho,  hubiera  el  Gobierno  español 
mirádose  muy  mucho  para  dar  ese  paso;  ó  para  hablar  más 
llanamente,  ni  aun  por  las  mientes  le  hubiera  pasado.  Pero 
se  trata  de  un  anciano  que  no  tiene  para  su  defensa  ni  pode- 
rosas escuadras  ni  ejércitos  numerosos,  y  la  nación  que  menos 
signilique  en  el  concierto  del  mundo  civilizado,  la  que  más  se 
arrastre  ante  los  prepotentes,  se  cree  con  derecho  y  con  fuer- 
za para  mostrarse  arrogante  y  valiente :  ¡  valentía  de  los 
cobardes! 

Sube  de  punto  la  inconveniencia  de  la  susodicha  Eeal  orden, 
si  se  considera  que  el  Gobierno  del  Sr.  Canalejas  estaba  y  está 
actualmente  en  negociaciones  con  la  Santa  Sede  para  ventilar 
y  zanjar  la  mal  llamada  cuestión  religiosa;  y  los  principios 
más  elementales  del  derecho  y  la  más  rudimentaria  noción  de 
respeto  mutuo  aconsejaban,  obligaban,  mejor  dicho,  á  tener 
un  compás  de  espera  hasta  que  ese  enojoso  y  delicado  asunto 
fuese  satisfactoriamente  resuelto  por  la  anuencia  de  ambas  po- 
testades. ¿Porqué  el  Sr.  Canalejas  no  guardó  estas  considera- 
ciones obligatorias  con  el  Romano  Pontífice?  Es  que  la  demo- 
cracia tan  predicada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, democracia  que  tiene  por  lema  el  respeto  mutuo  á 
cualquier  ciudadano,  sin  mirar  si  ocupa  elevada  posición  so- 
cial ó  si  se  suma  con  los  de  la  gleba,  ¿no  reza  por  ventura  con 
el  E-omano  Pontífice,  la  autoridad  más  universal  en  el  mun- 
do? ¿Es  que  los  respetos  que  la  democracia  tiene  con  un  barren- 
dero, por  el  hecho  de  ser  ciudadano,  no  los  debe  tener  y  guardar 
con  una  personalidad  investida  con  los  más  altos  poderes  divi- 
nos? Y  si  estosería  inadmisible  é intolerable,  y  el  mismo  Sr.  Ca- 
nalejas protestaría  contra  esta  suposición,  ¿cómo  se  explica  su 
conducta  para  con  el  Vaticano?  Tal  vez  acuda  al  tan  asende- 
reado como  falso  argumento,  trampantojo  para  embobar  á  in- 
cautos, de  la  supremacía  del  Poder  civil.  Pero  en  este  caso,  si  el 
Poder  civil  lo  es  todo,  si  no  debe  dejarse  imponer  por  otro  Po- 
der, hubiera  comenzado  por  ahí,  y  excusábase  de  haberlo  reco- 
nocido, como  de  hecho  lo  reconoció,  desde  el  momento  en  que 
comenzó  á  negociar  con  Roma,  el  temido  Poder,  la  sombra  fatí- 
dica que  tanto  intranquiliza  y  desvela  y  que  tantos  amargores 
hace  pasar  á  masones  y  á  masonizantes.  ¡El  Poder  civil,  el  om- 
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nipotente  Poder  civil!  No  contamos  al  Sr.  Canalejas  en  el  nú- 
mero de  los  que  se  dejan  seducir  por  frases  de  mayor  ó  menor 
relumbrón,  pero  vacías  siempre  de  sentido  verdad,  y  si  lo  tiene 
es  subversivo,  antirreligioso  y  revolucionario.  Nadie  ataca  hoy 
ni  ha  atacado  nunca  al  Poder  civil ,  y  menos  la  Iglesia,  que  hasta 
ha  llegado  á  tolerar  gobernantes  intrusos  y  tiranos,  antes  que 
mandar,  ni  siquiera  aconsejar  la  rebelión  contra  esos  poderes 
ilegalmente  constituidos.  La  Iglesia  se  ha  inspirado  siempre, 
en  su  conducta  política  interior  y  exterior,  en  los  preceptos  y 
consejos  de  la  doctrina  de  Jesucristo,  claramente  expuesta  en 
los  libros  del  Nuevo  Testamento,  y  en  uno  de  ellos,  en  la  car- 
ta primera  de  San  Pedro,  leemos  estas  palabras,  llenas  de  ad- 
mirable doctrina:  «Someteos  á  toda  humana  criatura,  y  esto 
por  Dios,  ya  sea  al  rey,  como  soberano  que  es,  ya  á  los  gober- 
nadores, como  enviados  por  él  para  tomar  venganza  de  los  mal- 
hechores, y  ya  para  alabanza  de  los  buenos:  porque  así  es  la 
voluntad  de  Dios,  que  haciendo  bien,  hagáis  enmudecer  la  ig- 
norancia de  los  hombres  imprudentes.  Como  libres  y  no  tenien- 
do la  libertad  como  velo  para  cubrir  la  malicia,  mas  como  sier- 
vos de  Dios.  Honrad  á  todos;  amad  la  hermandad;  temed  á 
Dios;  dad  honra  al  rey.»  La  Iglesia, pues,  en  todos  tiempos, 
aún  los  presentes — y  testimonio  fehaciente  de  ello  es  su  con- 
ducta reciente  con  Francia  y  con  nuestra  misma  España,  á  pe- 
sar del  litigio  pendiente, — ha  mandado  siempre  que  se  respete 
á  los  gobiernos  constituidos,  porque  prefiere  la  paz  á  la  re- 
volución y  porque  en  materia  de  asuntos  puramente  políticos, 
y  quipotest  capere  capiat,  védale  la  prudencia  inclinarse  por  una 
ú  otra  parte,  dejando  á  las  naciones  que  ellas  ventilen  estos 
asuntos  de  familia. 

El  poder  civil  no  tiene  otra  misión  principal  y  esencial  que 
velar  por  el  orden  público,  por  que  se  respete  el  derecho  del 
ciudadano,  procurar  el  aumento  del  bienestar  social  y  mate- 
rial, porque  haya  equidad  en  los  tributos,  administración  de 
justicia  y  moralidad  oficial,  pública  y  social:  el  poder  civil 
puede  y  debe  legislar  sin  trabas  de  ninguna  especie  en  todo 
esto,  por  ser  de  su  exclusiva  competencia,  y  no  se  dirá,  ni  con 
asomos  de  verdad,  que  la  Iglesia  haya  puesto  ni  ponga  óbice 
alguno  en  asuntos  de  este  jaez  á  ningún  Gobierno  ni  de  ayer 
ni  de  hoy;  si  ha  influido,  y  no  por  imposición,  en  los  Gobiernos, 
ha  sido  para  que  las  leyes  no  sean  opresoras,  sino  justas,  equi- 
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tativas  y  morales,  como  lo  prueba  el  derecho  romano-cristiano, 
cu3^a  legislación  está  inspirada  en  el  espíritu  civilizador  y 
ecualitario  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia.  Y  no  se  nos  diga  que 
en  las  cuestiones  que  afectan  al  orden  público  puede  y  debe  el 
Estado  intervenir  omnímodamente  aun  cuando  en  estas  cuestio- 
nes se  entrelacen  asuntos  religiosos;  pues  si  los  malévolos  so 
color  de  religión  tratan  de  perturbar  el  orden  público  y  las  con- 
ciencias, los  Gobiernos  deben  ser  los  primeros  en  atajar  y  poner 
freno  á  lo3  revoltosos,  haciendo  que  se  respete  el  derecho  de 
los  demás,  pues  por  algo  se  predica  la  libertad,  y  así  evitar  el 
público  trastorno,  causa  de  muchos  males  y  aun  de  sangrien- 
tas guerras.  Y  el  gobernante  que  no  quiere  obrar  así,  falta  á 
sus  deberes  de  tal,  y  no  puede  en  puridad  llamarse  gobernante, 
sino  atizador  de  rencores  y  odios,  que  pueden  ensangrentar  el 
suelo  de  la  Patria  — testigo  abonado  es  la  historia, — puestojque 
no  cumple  con  el  fin  primordial  de  todo  Gobierno  que  es  pro- 
curar, como  hemos  dicho  ya,  el  bienestar  y  progreso  material 
de  sus  gobernados. 

Tal  es  el  concepto  ético  y  sociológico  de  la  indiscutida  é  in- 
discutible autoridad  del  Poder  civil;  pues  componiéndose  la 
sociedad  de  hombres  que  tienen  un  deber  material  y  espiritual 
que  cumplir,  compete  regular  el  primero  á  la  potestad  terrena, 
y  el  segundo  á  la  potestad  eclesiástica;  y  cuando  ambos  debe- 
res van  tan  íntimamente  enlazados  que  no  pueden  separarse 
el  uno  del  otro,  entonces  ambas  potestades  deben  proceder 
de  común  acuerdo,  sin  necias  primacías,  á  dar  la  solución  que 
sea  más  conveniente  y  más  en  armonía  con  ambos  intereses. 

La  cuestión  que  nos  ocupa,  y  que  ya  ha  proporcionado  al 
Gobierno  no  pocos  sinsabores,  y  los  que  aún  ha  de  proporcio- 
narle, es  por  lo  menos  mixta,  esto  es,  por  una  parte  civil  y 
por  otra  religiosa,  puesto  que  se  trata  de  asuntos  religiosos; 
ambas  potestades,  pues,  debían  de  común  acuerdo  resolver  lo 
que  del  caso  fuera  más  procedente.  Apelar,  como  apela  el  se- 
ñor Canalejas,  y  la  prensa  que  le  hace  coro  con  intenciones 
bien  claramente  manifestadas,  á  la  supremacía  del  Poder 
civil,  es,  ó  desconocer  los  principios  más  elementales  del  dere- 
cho, ó  atrepellar  á  sabiendas  á  otro  Poder  que  en  estos  asuntos 
mixtos  lo  es  tanto  por  lo  menos  como  el  civil.  Y  no  se  explica 
cómo  por  una  parte  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
reconozca  oficialmente  ese  Poder  espiritual,  puesto  que  á  él 
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acude  para  entablar  negociaciones  sobre  ese  punto  determi- 
nado, y  por  otra,  apenas  comenzadas  esas  negociaciones,  legis- 
le—ya hemos  hablado  del  valor  de  esa  legislación— sobre  ese 
mismo  punto,  faltando  con  ello,  por  lo  menos,  á  un  deber  de 
cortesía.  Sostener  la  supremacía  del  Poder  civil  en  todos  los 
terrenos -sin  cortapisas  ni  limitaciones,  monta  tanto  como  in- 
trusarse en  terreno  vedado,  arrogarse  autoridad  que  no  se  tiene, 
conculcar  un  derecho  ajeno  inalienable  ó  imprescriptible,  y 
usurpar  una  autoridad  espiritual  que  los  Gobiernos  no  han  te- 
nido, ni  tienen,  ni  pueden  tener;  y  por  consiguiente  es  abofe- 
tear á  la  Iglesia  con  el  derecho  del  más  fuerte  y  obligar  á  los 
católicos,  que  no  harán  traición  á  su  conciencia  y  á  sus  debe- 
res, á  protestar,  por  cuantos  medios  tengan  á  su  alcance,  de 
los  actos  del  G-obierno  que  les  privan  del  ejercicio  libre  de  sus 
derechos  de  ciudadanos  católicos.  Y  colocadas  las  cosas  en  este 
terreno,  ¿adonde  podríamos  llegar?  La  cuestión,  en  tales  tér- 
minos planteada,  es.  peligrosísima  por  cualquier  punto  que  se 
la  mire;  y  para  que  nadie  nos  tache  de  parciales  en  esta  deli- 
cadísima materia,  copiamos  aquí  lo  que  en  artículo  de  fondo 
publicó  La  Epoca  el  25  del  pasado  Junio:  hablan,  pues,  los 
mismos  liberales: 

«Si  el  Sr.  Canalejas  tuviera  consigo  mismo  benevolencia 
bastante  para  poner  su  entendimiento  clarísimo  en  la  estima- 
ción de  las  cosas  y  del  propio  deber  por  encima  de  los  estímu- 
los de  su  amor  propio  de  propagandista,  vivamente  aguijoneado 
á  la  hora  presente  por  todas  las  pasiones  y  concupiscencias  de 
la  política,  seguramente  que  no  estarla  corriendo  él,  ni  empu- 
jándonos á  todos  á  una  delicadísima  situación. 

»Ya  es  feo  en  un  hombre  como  él  acudir  á  ese  pueril  recurso 
de  hablar  del  Poder  civil...  Porque  los  fueros,  la  esencia  y  la 
acción  del  Poder  público  no  padecen,  ni  poco  ni  mucho,  ni  se 
merman  ni  se  desconsideran,  sino  que  se  corroboran  cuando 
cumple  sus  conciertos  y  contratos,  que  son  leyes  suyas,  y  proce- 
den en  armonía  con  ellos  respecto  de  aquellos  con  quienes  los 
ajustara  y  mantiene.  La  soberanía  del  Poder  público  en  mate- 
ria religiosa  (en  este  terreno,  con  perdón  del  articulista,  el  Po- 
der público  no  tiene  ninguna  soberanía),  las  regalías  de  la  Co- 
rona, todo  eso  que  ayer  invocaba  el  Sr.  Canalejas  para  justi- 
ficar arrogancias  gratas  á  la  plebe,  que  se  va  reconquistando  á 
fuerza  de  tales  artes,  se  acreditaron,  y  se  probaron  y  se  ejer- 
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cieron  cuando  España  libérrimamente,  el  Poder  público  de  Es- 
paña, concordó  con  la  Iglesia  la  armonía  en  que  hubiesen  de 
vivir  los  sentimientos  y  los  deberes  católicos  de  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  españoles  con  los  derechos  civiles  y  políticos  de 
cuantos  ciudadanos  alentaran  bajo  la  bandera  de  España». 
Huelgan  los  comentarios,  por  venir  tales  y  tan  sensatas  afir- 
maciones del  campo  liberal. 

El  Sr.  Canalejas,  para  dar  algún  color  racional  á  su  inco- 
rrecto proceder,  acudió  al  argumento,  ya  muy  sobado,  de  los 
públicos  anhelos,  y,  empujado  por  una  prensa  desatentada  y 
en  connivencia  con  la  jacobina  francesa,  que  nos  quiere  since- 
ramente y  con  toda  su  alma,  promovió,  por  cuantos  medios 
tuvo  en  su  mano,  y  son  muchos,  las  manifestaciones  que  se  lle- 
varon á  cabo  en  toda  España  el  domingo  3  del  corriente.  El 
fracaso  fué  enorme,  enormísimo.  Y  cuenta,  que  en  esa  manifes- 
tación tomaron  parte,  y  muy  substancial  y  activa,  los  elemen- 
tos republicanos,  socialistas,  ácratas  y  masones;  en  esa  manir 
f estación,  popular,  anunciada  á  bombo  y  platillos  por  la  men- 
cionada prensa,  que  desea,  no  el  triunfo  precisamente  de  la 
política  del  Sr.  Canalejas,  sino  el  triunfo  de  la  República,  ma- 
nifestación que  á  decir  de  la  misma  prensa  sería  la  exteriori- 
zación  genuina  de  los  verdaderos  sentimientos  del  pueblo  es- 
pañol, se  redujo  á  lo  de  siempre,  á  los  gremios  de  taberneros 
y  tabernizantes,  á  los  de  carboneros,  barrenderos,  ultramari- 
nos, etc.;  es  decir,  á  las  personas  de  menos  significación  polí- 
tica que  puede  haber  en  España,  pues  la  mayor  parte  no  tienen 
cultura  de  ningún  género,  y  la  restante  la  posee  en  tan  escaso 
grado ,  que  no  sabrían  decir  en  qué  consiste  la  personalidad 
jurídica.  Si  á  la  inmensa  mayoría  que  salió  á  exteriorizar  su 
pensamiento  la  hubieran  preguntado  por  el  fin  de  la  manifes- 
tación, probablemente  no  hubieran  sabido  qué  contestar. 
Y  poco  debe  pesar  en  el  ánimo  del  Sr.  Canalejas  el  que  asis- 
tiesen á  esa  manifestación  madrileña  cuatro  exministros  libe- 
rales, cuando  pueden  contarse  más  de  cuarenta  que  no  asis- 
tieron; siete  senadores,  numerándose  más  de  trescientos,  y  se- 
senta diputados,  y  son  cuatrocientos.  Tenemos,  pues,  que  la 
inmensa  mayoría  de  los  liberales  no  asintió  á  lo  que  significaba 
la  manifestación.  La  prensa,  que  en  su  afán  loco  por  crear  en 
España  un  estado  de  cosas  que  pudiéramos  llamar  anárquico, 
esa  prensa  que  lleva  al  Sr.  Canalejas  al  despeñadero  de  un 
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abismo, tuvo  el  desahogo  de  mentir  de  la  manera  más  descarada 
diciendo  que  estos  manifestantes  habían  alcanzado  la  enorme 
suma  de  200.000,  cuando,  si  bien  se  considera,  casi  no  hay- 
ese  número  de  hombres  en  todo  Madrid,  aun  contando  con  los 
inútiles  y  decrépitos.  Todo  esto  debe  demostrar  al  Sr.  Canale- 
jas que  vive  y  quiere  vivir  en  un  estado  ficticio  y  falso  de  opi- 
nión. Pues  si  de  lo  ocurrido  en  la  capital  de  la  Monarquía  pa- 
samos al  resto  de  España,  las  cifras  no  pueden  ser  más  aplas- 
tantes para  el  actual  Gobierno  que  acudió  al  plebiscito  para 
cohonestar  su  proceder.  Según  El  Impar cial,  y  no  se  le  tachará 
de. amigo  de  los  católicos,  500.000  ciudadanos  se  manifestaron 
en  toda  España.  Aunque  demos  por  bueno  el  cálculo,  aun  te- 
nemos en  favor  nuestro  y  contra  la  política  del  Gobierno  die- 
ciocho MILLONES  de  españoles  que  no  se  adhirieron  á  ese  mo- 
vimiento en  pro  de  una  política  antirreligiosa. 

Y  cabe  ahora  preguntar:  ¿Se  debe  legislar  para  favorecer  á 
una  exigua  minoría  y  en  contra  del  potentísimo  núcleo  de  la 
nación?  Si  la  ley,  para  que  sea  tal,  ha  de  ser  necesariamente 
el  ordenamiento  de  la  razón  enderezado  al  bien  común;  si  las 
leyes  son  hijas  do  las  costumbres  y  no  viceversa,  de  su  peso  se 
cae  que  la  Real  orden  tantas  veces  citada,  ni  es  ordenamiento 
de  la  razón,  ni  se  endereza  al  bien  común,  ni  las  costumbres 
españolas  la  exigían.  Si  no  es  ley,  es  un  absurdo,  un  atropello 
al  derecho  de  los  más,  adolece  de  un  vicio  esencial  de  nulidad 
jurídica,  y  trae,  como  de  hecho  ha  traído,  una  perturbación, 
un  malestar  social,  cuyas  consecuencias  son  difíciles  de  prever, 
pero  que  auguran  un  tormentoso  porvenir.  Y  si  como  en  nues- 
tro caso  acontece,  la  mayor  parte  de  esa  exigua  minoría  no  tiene 
creencia  alguna  en  religión  positiva,  importándola  un  ardite 
por  Lutero,  Confucio  ó  Mahoma,  no  puede  ser  de  mayor  bulto 
la  insignificancia  moral  y  política  de  esa  manifestación.  Además 
que,  como  ya  dejamos  apuntado,  no  era  precisamente  adhesión 
á  la  política  del  Sr.  Canalejas  lo  que  entrañaba  la  manifesta- 
ción, sino  el  rehabilitar  al  Sr.  Moret  y  al  destrozado  famoso 
bloque  de  las  izquierdas,  y  así  lo  ha  dicho  bien  claramente  toda 
la  prensa  del  Trust,  para  que  no  tuviéramos  nosotros  la  inoles- 
ia  do  adivinarlo.  De  todo  lo  cual  resulta  que  la  tan  decantada 
manifestación  ha  sido  un  fracaso  enorme,  ya  se  la  considere 
como  anticatólica,  ya  como  un  acto  de  connivencia  y  simpatía 
con  la  política  del  actual  Gobierno. 
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Infinitamente  más  valor  deben  tener  para  el  Sr.  Canalejas, 
y  pesar  por  ende  mucho  más  en  su  ánimo,  las  protestas  del 
Santo  Padre,  las  del  Episcopado  y  las  que  el  pueblo  español, 
con  insistencia  y  cifra  abrumadoras  le  han  dirigido  de  todos 
los  ámbitos  de  la  Península.  Manifestación  por  manifestación, 
juzgue  y  piense  detenidamente  el  Sr.  Canalejas;  ¿cuál  fué  la 
más  ijutrida  y  más  elocuente,  la  antirreligiosa,  compuesta  de 
medio  millón  de  hombres,  la  mayor  parte  de  ellos  revolucio- 
narios, ó  la  católica,  formada  po7*  muchos  millones,  todos,  sin 
excepción,  amantes  de  la  paz  y  del  orden?  Y  concretándonos 
á  la  capital  de  la  Monarquía,  ¿puede  parangonarse  la  de  Reco- 
letos y  Castellana  con  la  verificada  en  San  Jerónimo  el  Real 
el  día  de  San  Pedro?  Si  la  vuelteciba  qiie  se  dió  el  Sr.  Canale- 
jas por  la  Castellana  apenas  terminado  el  paseo  de  los  mani- 
festantes, sin  duda  para  ver  los  efectos  de  su  propia  labor,  se 
la  dió  también  cuatro  días  antes  por  la  Iglesia  de  San  Jeró- 
nimo, de  suponer  es  que  al  establecer  comparaciones  entre  la 
una  y  la  otra  debió  sentir  escalofríos  mortales.  ¡Qué  diferencia 
en  número  y  calidad!  En  San  Jerónimo  la  dama  linajuda  con 
la  humilde  obrera,  el  señor  de  abolengo  con  el  pobre  menes- 
tral, y  todos  unidos,  hermanados  por  el  mismo  pensamiento  y 
deseo,  pensamiento  y  deseo  nobles,  generosos,  impregnados 
de  una  caridad  celestial,  todos  brindando  amor,  concordia  y 
paz,  y  todos,  aunque  perseguidos,  pidiendo  al  Señor  por  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  todos  protestando  desde 
lo  íntimo  de  su  alma  cristiana  de  la  campaña  antirreligiosa 
emprendida  por  el  Sr.  Canalejas  para  dar  unas  piltrafas  ecle- 
siásticas á  la  fiera  revolucionaria,  que  acabará  por  triturar  en- 
tre sus  fauces  al  mismo  Sr.  Presidente  del  actual  Consejo  de 
Ministros.  Compare  el  Sr.  Canalejas,  repetimos,  y  medite  muy 
para  sus  adentros,  pues  el  asunto  se  presta  á  muy  serias  me- 
ditaciones. 

(Continuará.) 
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Las  profesiones  ¡urídicas. 

Debemos  confesar,  ante  todo,  que  nuestro  propósito  dista 
mucho  de  hacer  un  estudio  acabado  de  las  múltiples  esferas  en 
que  la  actividad  del  jurisconsulto  se  desenvuelve.  Un  plan  así 
concebido  nos  llevaría  muy  lejos,  y  su  realización  habría  de 
exigir  un  vasto  espacio  en  las  columnas  de  España  y  Améeica, 
de  que,  ciertamente,  no  es  digna  nuestra  desaliñada  prosa,  ade- 
más de  que  sería  desproporcionado  con  el  fondo  del  asunto. 
Pretendemos  examinar  de  un  modo  sintético  el  estado  de  las 
profesiones  jurídicas  en  nuestra  Patria,  por  lo  que  al  ingreso 
en  ellas  se  refiere,  y  especialmente  con  respecto  á  la  enseñanza 
del  Derecho,  á  fin  de  señalar  á  vuela  pluma  el  déficit  entre  los 
conocimientos  que  pueden  adquirirse  en  nuestras  Facultades 
universitarias  y  los  que  el  ejercicio  profesional  requiere. 

A)  La  Judioatüba. 

Es  un  hecho  harto  frecuente  en  nuestra  legislación  el  de  que, 
mientras  algunas  disposiciones  rodeadas  de  las  mayores  garan- 
tías posibles  de  estabilidad  sufren  continuas  mutaciones,  fu- 
nestísimas en  la  práctica,  otras,  dictadas  provisionalmente,  lle- 
gan á  subsistir  varias  decenas  de  años,  sin  que  á  ningún  legis- 
lador se  le  ocurra,  en  honor  á  la  verdad,  darles  cuando  menos 
carácter  definitivo  pasado  cierto  tiempo.  Esto  sucede  con  la 
denominada  Ley  provisional  sobre  organización  del  Poder  ju- 
dicial, de  15  de  Septiembre  de  1870,  conocida  entre  los  profe 
sionales  con  el  nombre  de  ley  orgánica,  que  ha  experimentado 
multitud  de  reformas;  y,  singularmente,  la  de  la  ley  adicional 
promulgada  en  virtud  del  Real  decreto  de  14  de  Octubre  de  1882. 
El  estado  de  confusión  engendrado  por  esta  fiebre  legislativa, 
hace  cada  día  más  necesaria  una  ley  que  recopile  cuantos  pre- 
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ceptos  de  utilidad  se  hallan  esparcidos  en  disposiciones  fragmen- 
tarias^ reduciéndolos  á  sistema,  y  que  responda  á  la  augusta  mi- 
sión y  á  los  encumbrados  prestigios  de  la  Magistratura.  En  los 
últimos  años  ha  aparecido  en  las  revistas  de  Derecho  un  pro- 
yecto de  organización  del  Poder  judicial,  cuyo  texto,  de  ten- 
dencias plausibles,  necesita,  sin  embargo,  abundantes  refor- 
mas. Lo  redactó  el  Sr.  Montero  Ríos,  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Codificación  y  refrendario  de  la  ley  orgánica  de  1870  (1). 

Asimismo  es  de  todo  punto  indispensable  modificar  nuestras 
eyes  de  procedimiento,  pues  hace  veintiún  años  — van  á  cum- 
plirse muy  pronto —  que  rige  el  Código  civil,  y  aun  continúa 
vigente  la  ley  de  Enjuiciamiento  respectiva  de  3  de  Febrero 
de  1880,  cuyas  parciales  reformas  no  han  satisfecho  las  exigen- 
cias de  la  opinión  sensata  (2). 

La  instabilidad  de  nuestra  política,  consecuencia  irremedia- 
ble de  los  personalismos  en  que  se  traducen  las  más  altas  y 
transcendentales  cuestiones,  no  consiente  á  los  legisladores 
formular,  y  menos  discutir  metódicos  proyectos  de  ley  que 
comprendan,  con  la  amplitud  que  la  sociedad  demanda,  salu- 
dables innovaciones  suprimiendo  perniciosas  corruptelas. 

Generalmente,  la  poltrona  de  G-racia  y  Justicia  es  ocupada 
por  eminentes  juriconsultos  que,  á  consecuencia  de  este  equi- 
librio inestable  de  los  gabinetes  contemporáneos,  apenas  dejan 
estela  de  su  paso  por  el  Ministerio. 

Uno  de  los  males  más  funestos  que  aquejan  á  la  Administra- 
ción de  Justicia  española,  como  á  la  de  casi  todos  lós  pueblos 
civilizados,  es  la  extrema  división  de  funciones.  El  Jurado,  en 
muchos  casos,  la  Defensa,  la  Acusación  privada  — cuando  la 

(1)  Según  la  exposición  del  reciente  Real  decreto  de  12  de  Marzo  último,  será 
considerado  este  proyecto  como  base  de  las  reformas  transcendentales  que  se 
preparan  en  la  carrera  judicial.  Dice  asi  el  Sr.  Ruiz  Valarino:  «Por  fortuna 
existen  valiosos  precedentes,  fruto  de  la  observación  y  del  estudio  de  eminen- 
tes hombres  de  ciencia,  y  entre  aquéllos  descuella  el  último  y  meritísimo  pro- 
yecto del  Sr.  Montero  Ríos,  que  podrá,  servir  de  guía  y  orientación,  y  que  coin- 
cide en  lo  substancial  con  las  ideas  fundamentales  del  que  suscribe». 

(2)  El  Real  decreto  citado  en  la  precedente  nota  ordena  lo  que  sigue  en  su 
«Articulo  I.**:  Se  procederá  inmediatamente,  bajo  la  dirección  del  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  á  la  formación  de  los  oportunos  proyectos  para  la  revisión 
del  Código  civil,  la  reforma  de  las  leyes  procesales,  civil  y  criminal,  y,  en  re- 
lación con  éstas,  la  de  la  Orgánica  de  los  Tribunales  y  la  del  Código  penal.» 
Por  R.  O.  de  15  del  mes  y  año  mencionados  quedó  nombrada  la  Comisión  es- 
pecial que  ha  de  llevar  á  efecto  las  reformas  á  que  alude  la  transcrita  dispo- 
sición y  cuya  urgencia  es  bien  patente. 
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hay, —  el  Ministerio  fiscal,  el  Tribunal  de  Derecho:  he  aquí  cin- 
co organismos  que  frecuentemente  actúan  con  esfera  de  acción 
completamente  distinta  y  con  idéntico  fin.  Indudablemente  pu- 
diera simplificarse  mucho  este  engranaje  complicadísimo,  y 
con  ello  ganaría  no  poco  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia. 

Actualmente  puede  decirse  que,  como  turno  único  para  el  in- 
greso en  la  carrera  por  las  inferiores  categorías,  ha  quedado 
la  oposición  al  cuerpo  de  aspirantes  á  la  Judicatura  y  al  Minis- 
terio fiscal  (1),  establecido  por  el  art.  80  de  la  ley  Orgánica. 
Entre  las  disposiciones  vigentes  merecen  singular  mención 
el  reglamento  de  24  de  Octubre  de  1904,  obra  acertadísima  del 
Sr.  Sánchez  de  Toca,  reformado  por  el  Eeal  decreto  de  13  de 
Agosto  de  1907,  y  últimamente,  por  el  de  1.^  de  Febrero 
de  1909,  que  rige  en  la  actualidad. 

Según  el  art.  1.°  de  la  última  disposición  citada,  se  celebra- 
rá una  convocatoria  anual,  á  menos  que  las  necesidades  del 
servicio  determinen  su  aplazamiento. 

Para  optar  á  estas  plazas  es  necesario,  conforme  á  lo  pres- 
crito por  el  art.  83  de  la  ley  Orgánica,  ser  español,  de  estado 
seglar,  haber  cumplido  veintitrés  años  y  no  estar  comprendido 
en  incapacidad  alguna  de  las  que  establece  dicha  ley.  Los  car- 
gos judiciales  no  pueden  ejercerse  hasta  haber  cumplido  vein- 
ticinco años  (art.  109). 

Los  ejercicios  de  oposición  son  dos,  uno  oral  y  otro  escri- 
to (2).  El  primero  consiste  en  contestar  á  seis  puntos  sacados 
á  la  suerte  de  las  siguientes  materias:  Derecho  civil,  Derecho 
penal,  Derecho  mercantil,  Derecho  administrativo.  Organiza- 
ción de  Tribunales  y  leyes  de  procedimiento,  Derecho  interna- 
cional público  y  privado,  y  Derecho  político  (3).  El  plazo  má- 

(1)  Desde  qne  la  Beal  orden  de  24  de  Enero  de  15)05  suspendió  provisional- 
mente los  nombramientos  de  Abogados  para  Jueces  de  entrada,  último  turno 
que  la  ley  adicional  á  la  Orgánica,  reservó  en  su  arfc.  40  ¿  aquellos  que  por 
espacio  de  cuatro  años  hubiesen  ejercido  la  abogacía. 

Las  carreras  judicial  y  ñsoal  se  refundieron  en  22  de  Diciembre  de  1902,  en 
virtud  de  Real  decreto  refrendado  por  el  Sr.  Dato. 

(2)  Con  excelente  acuerdo  el  reglamento  del  Sr.  Sánchez  de  Toca  disponía 
que  ambos  fuesen  escritos,  el  primero  de  carácter  doctrinal,  y  el  segundo, 
como  ahora,  de  índole  práctica. 

(3)  El  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaca  protestó  en  el  Senado  contra  la  omisión  del 
Derecho  canónico  en  esto  lugar  del  reglamento  de  1907.  Si  8<i  estudia  con  ca- 
rácter independiente  en  la  carrera,  debe  indudablemonto  exigirse  en  estas 
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ximo  para  responder  á  la  totalidad  de  los  temas  es  el  de  media 
hora.  En  reglamentos  anteriores  se  mantenía  rigurosamente 
secreto  el  programa  formulado  por  el  Tribunal  para  este  ejer- 
cicio: en  la  actualidad  se  publica  con  antelación  bastante,  que 
permite  conocerlo  á  los  opositores,  si  bien  la  amplitud  con  que 
es  redactado  compensa  con  creces  las  dificultades  antiguas  del 
secreto.  El  segundo  ejercicio  estriba  en  formular  una  resolu- 
ción judicial:  su  carácter  es,  por  consiguiente,  eminentemente 
práctico. 

Sin  otros  datos  que  los  que  anteceden,  pudiera  afirmarse  que 
al  obtener  el  grado  nuestros  jurisperitos  se  hallan  en  aptitud 
de  responder  ipso  fado  al  cuestionario  de  las  oposiciones  de  re- 
ferencia, toda  vez  que  las  materias  que  comprende  coinciden 
con  la  de  las  asignaturas  universitarias.  Mas  si  se  considera 
que  éstas,  por  regla  general,  tienen  una  amplitud  despropor- 
cionada al  número  de  los  días  laborables  y  que  en  su  explica- 
ción se  mutila  de  ordinario,  como  hemos  dicho,  la  parte  vigen- 
te, además  de  que  la  práctica  ferense,  oficialmente  cursada,  no 
enseña,  por  falta  de  tiempo  y  sobra  de  alumnos,  á  redactar  la 
sentencia  de  un  mero  juicio  de  faltas,  comprenderemos  la  in- 
gente labor  que  pesa  sobre  al  aspirante  á  la  Judicatura;  sin 
contar  otros  conocimientos  indispensables  en  el  ejercicio  de  la 
profesión,  v.  gr.,  la  Medicina  legal,  estudiada  desde  el  punto  de 
vista  jurídico  á  fin  de  que  puedan  servir  de  algo  los  informes 
facultativos  ante  los  Tribunales,  el  Derecho  militar,  necesario 
cuando  menos  para  evadir  abusos  de  competencia,  etc.,  etc. 

No  menos  necesaria  que  la  capacidad  científica  es  una  ejem- 
plar moralidad  y  una  conciencia  incorruptible  en  los  jueces,  si 
han  de  ser,  como  decía  nuestro  inmortal  Código  de  Partidas, 
«homes  bonos,  que  son  puestos  para  mandar  et  facer  dere- 
cho» (1).  Preciso  es  confesar  que  nuestra  legislación  es  un 
tanto  descuidada  en  este  punto.  Las  únicas  pruebas  que  exige 
son  el  certificado  negativo  del  Eegistro  general  de  penados  y 
rebeldes,  y  otro  de  buena  conducta  librado  por  el  alcalde  del 


oposicioiiPs,  como  ya  se  hizo  en  reglamentos  anteriores,  y  do  este  modo  se 
prevendrían  posibles  vejaciones  á  que  puede  dar  lugar  el  abusivo  recurso  ds 
fmrza  en  conocer^  entre  otros  apetecibles  resultados.  Esta  noble  pretensión, 
tan  elocuentemente  sosteLÍda  por  el  sabio  Prelado  jacetano  con  sólidos  fun- 
damentos, no  f  QÓ  atendida  por  el  ministro. 
(1)   Ley  1.*,  tit.  4.°,  Part.  III. 
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Último  domicilio  del  solicitante,  los  cuales  no  son  garantías 
suficientes  de  aquella  rectitud  en  el  obrar  con  que  debe  proce- 
der siempre  el  juzgador.  A  pesar  de  ello,  los  jueces  prevarica- 
dores — dicho  sea  en  honor  de  la  magistratura  española —  no 
se  conocen  entre  nosotros,  y  justo  es  creer  que  sea  debido,  más 
que  á  las  duras  sanciones  de  nuestra  legislación,  á  la  relevante 
probidad  de  los  funcionarios  judiciales. 

B)  La  ABoaACÍA. 

Es  esta  una  profesión  enteramente  libre  entre  nosotros, 
como  es  sabido,  pues  la  Ley  orgánica  no  exige  más  requisitos 
para  su  desempeño  que  los  de  haber  cumplido  veintiún  años, 
ser  licenciado  en  Derecho,  no  estar  procesado  criminalmente 
y  no  haber  sido  condenado  á  penas  aflictivas  ó  haber  obtenido 
la  rehabilitación  (1).  Además,  es  necesario  no  estar  compren- 
dido en  las  incompatibilidades  que  establece  el  art.  874  y  ha- 
llarse inscrito  en  el  Colegio  correspondiente,  y,  si  no  lo  hu- 
biera en  la  población  donde  se  ejerza,  en  el  Juzgado  ante  el 
cual  se  actúe  (2).  Sin  embargo,  «los  letrados  que  no  estuvieren 
inscritos  en  los  Colegios,  teniendo  estudio  abierto,  ni  en  los 
Juzgados...  para  ejercer  la  abogacía,  pero  que  reunieren  las 
condiciones  expresadas  en  el  art.  873,  podrán  defender  por 
escrito  ó  de  palabra  sus  negocios  civiles  ó  sus  causas  crimina- 
les y  las  de  sus  parientes,  dentro  del  cuarto  grado  de  consan- 
guinidad ó  segundo  de  afinidad.  En  estos  casos,  donde  hubiere 
Colegios  de  Abogados  serán  habilitados  por  su  decano.  Donde 
no  los  haya,  acreditarán  ser  abogados  y  el  parentesco,  en  su 
caso,  ante  el  Juez  ó  Tribunal  donde  hayan  de  actuar,  el  cual 
les  dará  su  autorización»  (3).  Estas  disposiciones  han  sido  con- 
firmadas por  el  art.  24  del  Eeal  decreto  de  10  de  Enero  del 
presente  año. 

La  libre  concurrencia  en  el  desempeño  de  la  profesión — y 
empleamos  este  lenguaje  porque  el  ejercicio  de  la  abogacía 
tiene  algo  de  mercantil, — resultante  de  no  haber,  como  debie* 
ra,  un  número  fijo  de  Colegiados,  y  el  general  incumplimiento 
por  parte  de  las  corporaciones  aludidas  de  los  fines  que  les  se- 
ñalara la  ley  orgánica  (4),  han  creado  una  situación  lamen ta- 


(1)   Art.  873.         (2)   Arts.  865  y  869.         (8)   Art.  875. 

(4)   Son  éatos,  según  el  art.  859:  *la  equitativa  distribución  de  loa  cargos  entre 
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bilísima  para  la  clase,  que  se  traduce  en  un  triste  desprestigio 
de  la  toga  con  muy  contadas  excepciones. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  aptitud  científica  profesional,  da- 
mos aquí  por  reproducido  cuanto  hemos  expuesto  con  relación 
á  los  funcionarios  judiciales,  toda  vez  quo  su  esfera  de  acción 
es  análoga  á  la  del  letrado. 

C)  El  Notariado 

La  ley  de  28  de  Mayo  de  1862,  vigente  en  la  actualidad,  ele- 
vó esta  institución  á  la  altura  que  imperiosamente  reclamaban 
las  necesidades  sociales,  separando  de  ella  á  los  fedatarios  de 
carácter  judicial.  El  reglamento  de  9  de  Noviembre  de  1874 
y  la  instrucción  sobre  la  manera  de  redactar  ios  instrumentos 
públicos  sujetos  á  Eegistro  de  la  misma  fecha,  constituyen  la 
legislación  esencial  del  Notariado,  repetidas  veces  modifica- 
da, lo  cual  determina  la  necesidad  apremiante  de  una  codi- 
ficación metódica  y  duradera  (1). 

La  provisión  de  Notarías  se  regula,  según  el  artículo  prime- 
ro del  E,eal  decreto  de  23  de  Agosto  de  1908,  por  los  siguien- 
tes turnos:  Las  de  primera  y  segunda  clase:  1.^,  Antigüedad  en 
la  carrera;  2.°,  Antigüedad  en  la  clase;  3.°,  Oposición  directa; 
y  4.°,  Excedentes  forzosos.  En  cuanto  á  las  de  tercera  clase,  de 
cada  tres  vacantes,  las  dos  primeras  se  proveen  mediante  el 
turno  de  antigüedad  en  la  carrera,  y  la  tercera  en  el  de  exceden- 
tes forzosos.  Las  resultas  de  las  provisiones  de  Notarías  de  ter- 
cera clase  en  los  turnos  de  antigüedad  y  de  excedentes,  así 
como  las  vacantes  cuya  provisión  se  declare  desierta  por  no  ha- 
ber solicitantes  ó  no  reunir  éstos  las  condiciones  legales,  se  pro- 
veerán en  aspirantes  con  arreglo  á  lo  que  determina  el  art.  10. 

En  1903  se  estableció  el  Cuerpo  de  aspirantes  al  Notariado, 
á  imitación  de  los  análogos  existentes  en  la  carrera  de  Regis- 
tros y  en  la  judicial,  como  único  medio  de  ingreso.  Después 
de  varios  ensayos,  se  ha  optado  por  este  otro  procedimiento 
ecléctico. 

los  que  actúen  en  los  Tribunales  existentes  en  la  localidad,  el  buen  orden  d© 
las  respectivas  corporaciones,  y  el  decoro,  la  fraternidad  y  disciplina  de  lo» 
colegiados». 

(1)  El  Colegio  Notarial  de  Valladolid  ha  redactado  sobre  la  base  del  regla- 
mento una  recopilación  d^  las  disposiciones  vigentes,  de  gran  utilidad  prác- 
tica, que  fué  acogida  con  unánimes  aplausos  en  el  reciente  Congreso  de  Va- 
lencia, á  propuesta  del  ilustrado  Decano  de  Madrid  Sr.  Moragas. 

ASO  VIII.— Tomo  III.  '  15 
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Existe  un  programa,  redactado  por  la  Dirección  general  de 
los  E-egistros  y  del  Notariado,  que  se  modifica  en  cada  caso  y 
sirve  para  las  oposiciones  á  ingreso  en  el  Cuerpo  de  aspirantes 
y  para  las  de  Notarías  determinadas.  Las  primeras  tienen  lugar 
en  Madrid  y  se  regulan  por  el  reglamento  de  28  de  Octubre 
de  1908.  Las  segundas  se  celebran  en  la  capital  de  los  respec- 
tivos Colegios  territoriales,  conforme  al  Reglamento  de  8  de 
Mayo  de  1909,  y  constan  de  tres  ejercicios,  dos  teóricos  y  uno 
práctico.  El  primero  de  aquéllos  consiste  en  contestar  oral- 
mente, en  el  plazo  máximo  de  hora  y  media,  á  dos  preguntas 
de  Derecho  civil  español  común  y  foral  ó  internacional  pri- 
vado; dos  de  Legislación  hipotecaria;  dos  de  Legislación  no- 
tarial; una  de  Legislación  del  impuesto  de  Derechos  reales  y 
del  Timbre  del  Estado;  una  de  Derecho  mercantil  y  una  de 
Procedimientos  judiciales.  El  segundo  ejercicio  estriba  en  la 
redacción  de  una  Memoria  sobre  un  tema  de  Derecho  civil, 
común  y  foral  ó  Legislación  hipotecaria,  sacado  á  la  suerte 
de  entre  los  de  un  reducido  cuestionario  que  formula  el  Tribu- 
nal y  que  permanece  secreto:  el  opositor  podrá  auxiliarse  á 
este  fin  de  textos  legales,  p&ro  sin  nota  ni  comentario  alguno. 
El  tercer  ejercicio  se  reduce  á  redactar  un  documento  durante 
cuatro  horas  como  plazo  máximo  (1). 

A  pesar  de  que  en  nuestras  Universidades  se  enseña  con 
preferencia  el  Derecho  sustantivo,  á  coya  aplicación  en  las 
relaciones  privadas  vive  de  lleno  consagrado  el  notario,  es 
cierto  que  entre  las  materias  que  acabamos  de  enumerar  exis- 
ten muchas  que  no  figuran  en  el  cuadro  de  estudios  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho.  La  Legislación  hipotecaria,  vr.  gr.,  aunque 
se  estudie  unida  al  Derecho  civil  en  la  parto  correspondiente, 
no  se  cursa  con  carácter  de  independencia.  Acerca  de  la  Legis- 
lación notarial,  el  licenciado  en  Derecho  carece  de  otros  cono- 
cimientos que  los  que  inciuentalmente  aprendiera  en  la  media 
clase  consagrada  al  estudio  de  la  redacción  de  instrumentos 
públicos.  En  cuanto  á  la  Legislación  del  impuesto  de  Derechos 
reales  y  del  Timbre  del  Estado,  comprendemos  la  necesidad  de 
esta  última  parte,  mas  no  de  la  primera,  por  lo  que  al  ejercicio 
profesional  se  refiere  (2),  y  otro  tanto  cabe  decir  de  los  Proce- 

(1)  Arta.  11,  12  y  14  del  rppjiamonto. 

(2)  To  'a  v^r.  «nK;  nt-tarjo  no  incumbo  liqui  dar  los  derechos  aludidos,  es 
Ir.compr  neiblo  quo  se  oxija  por  i;;ual  cata  asignatura  6.  registradores  y  no- 
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dimientos  judiciales,  aparente  reminiscencia  del  incomparable 
consorcio  en  que  durante  tantos  siglos  vinieron  unidas  las  fes 
públicas,  judicial  y  extrajudicial. 

Para  ser  nombrado  Notario  se  requiere:  ser  español,  de  es- 
tado seglar,  haber  cumplido  veinticinco  años,  ser  de  buenas 
costumbres,  no  hallarse  impedido  físicamente  de  un  modo  ha- 
bitual para  el  desempeño  del  cargo,  y  poseer  el  título  de  Abo- 
gado ó  el  de  aptitud  para  el  ejercicio  de  la  fe  pública  (1). 

Entre  los  principales  problemas  que  afectan  al  Notariado 
podemos  enumerar  los  relativos  á  la  fe  de  conocimiento,  á  la 
limitación  de  sus  atribuciones  y  á  la  competencia  profesional, 
los  cuales  esbozaremos  ligeramente,  porque  otra  cosa  no  per- 
mite la  prudencial  extensión  del  presente  estudio. 

Dice  así  el  art.  23  de  la  ley  precitada:  «Los  Notarios  darán 
fe  en  los  instrumentos  públicos  de  que  conocen  á  las  partes,  ó 
de  haberse  asegurado  de  su  conocimiento  por  el  dicho  de  los 
testigos  instrumentales  (2)  ó  de  otros  dos  que  las  conozcan  y 
que  se  llamarán,  por  tanto,  testigos  de  conocimiento».  Impor- 
tantísimo este  requisito  en  la  extensión  de  los  instrumentos 
públicos,  es,  sin  embargo,  de  difícil  observancia,  para  el  Nota- 
rio de  las  grandes  poblaciones  singularmente,  á  cuya  delica- 
deza se  ofrece  el  dilema  ineludible  de  exponerse  á  padecer  un 
grave  yerro,  cuyas  consecuencias  sufra,  ó  á  herir  la  suscepti- 
bilidad del  cliente,  exigiéndole  la  identificación  de  su  persona- 
lidad por  medio  de  testigos  á  quienes  uno  y  otro  conozcan,  y 
que  no  es  fácil  encontrar  en  todas  las  circunstancias.  Profun- 
damente ha  preocupado  á  los  tratadistas  de  Derecho  notarial 
esta  cuestión  magna,  y  entre  la  multitud  de  interesantes  solu- 
ciones que  se  han  propuesto  no  podemos  pasar  por  alto  una 
de  gran  transcendencia  y  que,  á  nuestro  juicio,  reviste  las  ma- 
yores garantías  de  acierto  entre  todas  las  que  conocemos. 


tallos,  cuando  muclioa  u6  íiquéllos  son  á  la  vez  liquidadores  del  Impnesto  de 
D-Tf>cho3  rea'es  y  trausmisión  de  bi-'.nes,  en  tanto  que  los  últimos  no  tienen 
en  ellos  más  intervención  qu*}  la  extraoficial  que  algunos  so  imponen,  en  ob- 
sequio á  sus  clientes,  du  remitir  los  documentos  que  autorizan  á  ia  Oficina 
liquidadora. 

(1)  Artículos  10  ¿s  la  Ipy  y  4.**  ¿leí  reglamento  or|;ánico. 

(2)  El  Código  civil  reformó  esta  doctriria  por  lo  que  se  refiere  á  los  testa- 
mentos, declarando  en  su  artículo  G85  que  los  testigos  de  conocimiento  no  po- 
drán ser  4  la  vez  iastrumi  lítales,  principio  confirmado  por  la  resolución  de  la 
Dirección  general  de  los  Et'gistros  y  áA  Notariado  de  12  de  Febrero  de  1901. 
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D.  José  Surribas  y  Eiera,  ilustrado  miembro  del  Colegio  bar- 
celonés, redactó  en  Mayo  de  1905  una  exposición  dirigida  al 
Ministro  de  G-racia  y  Justicia,  á  la  cual  se  adhirieron  nume- 
rosos Notarios,  solicitando  la  reforma  del  art.  74  del  regla- 
mento orgánico  en  el  sentido  de  que  para  los  efectos  de  la  fe 
del  conocimiento  fuese  sustituida  la  cédula  personal  por  otra 
que  dicho  señor  llama  de  identificación ,  en  la  que  se  hicieran 
constar  «las  señas  personales  del  interesado,  su  fotografía  y 
aquellas  otras  circunstancias  más  á  propósito  para  evitar  las 
suposiciones  ó  usurpaciones  del  estado  civil».  En  caso  de  que 
la  Administración  no  considerase  conveniente  hacer  obligato- 
rio el  uso  de  la  expresada  cédula,  propone  el  Sr.  Surribas  que 
se  cree  con  el  carácter  de  voluntaria.  El  Notario  dará  fe,  como 
hasta  aquí,  del  conocimiento  de  los  otorgantes,  mas  sólo  con 
relación  á  este  documento,  comprobando  la  personalidad  de  los 
comparecientes,  á  la  manera  como  los  revisores  de  billetes  de 
ferrocarril  hacen  con  los  poseedores  de  kilométricos;  y  si  el  uso 
de  dichas  cédulas  no  fuere  obligatorio,  los  testigos  de  conoci- 
miento habrán  de  ser  aquellos  que,  reuniendo  las  condiciones 
legales,  se  hallen  provistos  de  las  mismas,  con  lo  cual  queda- 
rían salvados  los  peligros  que  rodean  el  dictamen  notarial,  y  la 
fuerza  probatoria  de  esta  cédula  evitaría  gran  número  de  fal- 
sedades cuyas  derivaciones  arrostra  hoy  en  muchos  casos,  y 
por  exceso  de  caballerosidad  y  confianza,  esta  que  con  gran 
acierto  se  ha  llamado  Magistratura  de  la  paz. 

Se  pretende  por  los  Notarios  rurales,  que  para  la  defensa  de 
sus  intereses  constituyeron  un  bloque  en  los  últimos  años,  que 
todos  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria  caigan  bajo  su  esfera 
de  acción,  y  singularmente  las  informaciones  posesorias,  con- 
fiadas hoy  á  los  funcionarios  judiciales.  Preciso  es  reconocer 
la  justicia  que  encierra  la  demanda  de  tales  atribuciones  con- 
tenidas en  la  definición  legal  del  Notario  (1),  y  con  cuyo  reco- 
nocimiento ganaría  extraordinariamente  la  sencillez  y  bara- 
tura del  procedimiento,  á  la  vez  que  el  crédito  territorial. 

Conserva  la  profesión  de  que  nos  ocupamos  un  carácter 
eminentemente  potestativo  por  lo  que  al  público  se  refiere.  De 
aquí  derivan  males  sin  cuento  para  los  que  ingresan  en  ella. 


(1)  «El  Notario  «s  «1  funcionario  público  autorízalo  para  dar  fe,  conforme 
á  laé  ley^K,  do  \oó  contratos  y  demát  actos  extrajudicialea.»  Art.  I."  de  la  Ley. 
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pues  á  raíz  del  pugilato  ominoso  y  encarnizado  de  las  oposi- 
ciones, es  preciso  al  Notario  emprender  una  nueva  lucha  de 
innoble  competencia  con  sus  compañeros,  fácil  de  sostener  en 
los  pueblos  donde  la  Notaría  es  única,  porque  los  federativos 
del  Distrito  (1)  no  suelen  extremar  sus  rigores,  bien  por  difi- 
cultades de  vías  de  comunicación,  ó  porque,  pese  á  nuestros 
gobernantes,  la  demarcación  cerrada  viene  á  ser  un  convenio 
tácito  muy  común  entre  el  Notariado  rural,  pero  obligada* 
mente  fiera  en  las  grandes  poblaciones,  donde  el  ánimo  del 
joven  que  se  lanza  á  la  vida  profesional  fluctúa  entre  el  decoro 
de  ésta  y  el  repugnante  zurupetismoj  atacado  con  brillantez  y 
constancia  dignas  de  aplauso  por  el  Notario  de  Madrid  señor 
Ocampo.  El  E.eal  decreto  de  26  de  Febrero  de  1903  intentó  solu- 
cion^^r  estas  crisis  en  cuanto  al  decoroso  sostenimiento  de  los 
individuos  pertenecientes  á  la  clase,  trazando  al  efecto  algunas 
normas  equitativas,  en  parte  borradas  por  la  legislación  subsi- 
guiente. Como  soluciones  radicales  y  satisfactorias  para  una 
gran  mayoría  de  los  interesados  se  indican:  la  demarcación 
cerrada  para  las  poblaciones  rurales,  y  la  Notaría  única  para 
las  urbanas. 

En  los  días  18  al  22  de  Noviembre  del  año  último  se  reunió 
en  Valencia  un  Congreso  nacional  de  Notarios,  en  el  cual,  en 
medio  del  mayor  orden  y  de  la  fraternidad  más  completa,  se 
debatieron,  si  bien  con  harta  sobriedad  y  precipitación  (2),  in- 
teresantísimos temas  encaminados  al  progreso  de  la  digna 
clase  que  tiene  bajo  la  salvaguardia  de  su  fe  los  más  sagrados 
intereses  terrenos. 


(1)  Los  Notarios  se  hallan  agrupados  en  Colegies,  que  corre^vponien  á  la 
jurisdicción  de  las  Auuiñucias  Territorialr'S',  y  están  divididos  en  Distritos, 
dentro  de  los  cuales  tienen  ii  los  que  á  ellos  pertenecen,  sin  distinción  de 
pueblos. 

(2)  Remitimos  al  lector  á  la  Carta  abierta  qxx^,  con  el  subtítulo  de  Impre- 
siones de  un  Covgreso,  ha  publicado  en  loa  primeros  númeroa  de  Bevista  Jurí- 
dica del  presente  año  el  notable  tratadista  y  Notario  de  Llanes  Sr.  Novoa 
Seoane.  Todas  las  publicaciones  periódicas  de  carácter  profesional-jurídico 
se  h.iu  ocupado  dn  f-sta  Asamblea,  cnya  iniciación  ¿e  atribuye  al  Sr.  Men- 
gnal,  NotTArio  de  Chiva,  ¿  la  Junta  directiva  del  Colafjio  de  Valencia  y  al  se- 
ñor Gómez  de  la  Serna,  Director  á  la  sazón  de  los  R-í^istros,  por  quien  fué 
presidida  en  las  sesiones  inaugural  y  de  clausura,  en  las  que  pronunció  elo- 
cuttutisimos  discursos,  que  pueden  verse  en  el  excelente  folleto  publicado 
por  la  Gaceta  de  Registradores  y  Notarios  con  amplia  y  detallada  información. 
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D)  Los  Eegisteadoees  de  la  Peopiedad. 

Es  achaque  común  á  estas  dos  instituciones  similares  — el 
Notariado  y  el  Registro  de  la  Propiedad  inmueble —  la  invo- 
lucración  en  sus  leyes  y  reglamentos  fundamentales  de  dispo- 
siciones substantivas  y  orgánicas.  De  desear  fuera  que  se  se- 
parasen unas  y  otras,  asimilando  aqu,óllas  á  nuestro  Código 
civil,  del  que  fueron  á  modo  de  anticipo.  Mas  ahora  no  hay 
que  pensar  en  que  tal  cosa  ocurra.  En  virtud  de  la  ley  de  21  de 
Abril  de  1909  se  han  introducido  algunas  modificaciones  tras- 
cendentales en  la  legislación  hipotecaria  {!),  y  en  cumplimiento 
de  la  sexta  de  sus  disposiciones  adicionales  se  publicó,  auto- 
rizada por  E-eal  decreto  de  16  de  Diciembre  del  mismo  año, 
una  nueva  edición  oficial  de  la  ley;  actualmente  se  trabaja  en 
la  redacción  del  reglamento,  á  fin  de  concordar  una  y  otra 
con  las  disposiciones  que  han  seguido  á  sus  últimas  reformas 
generales,  y  singularmente  con  las  del  Código  civil. 

El  Sr.  Gómez  de  la  Serna,  que  ha  desempeñado  en  dos  oca- 
siones la  Dirección  general  de  los  Registros  y  del  Notariado, 
redactó  en  la  primera  de  dichas  etapas  un  proyecto  de  ley  que, 
con  exactitud,  denominaba  del  Eegistro  de  la  Propiedad  in- 
muehle,  basado  sobre  sus  trabajos  de  colaboración  en  la  ley 
Hipotecaria  de  Ultramar  de  14  de  Julio  de  1893,  y  en  el  cual 
se  anticipa  la  solución  á  varios  de  los  problemas  que  ha  abor- 
dado la  reforma  de  21  de  Abril  último.  No  hemos  de  ocupar- 
nos de  ella,  porque  entonces  este  trabajo  sería  interminable. 
Basta  consignar  á  nuestro  propósito  que  han  sido  objeto  de 
larga  discusión  por  parte  do  los  fancionarios  á  que  afectan. 
Son  dignos  de  mención  especial,  aparte  de  los  proyectos  oficia- 
les que  precedieron  al  convertido  en  ley,  y  que  no  se  aproba- 
ron por  la  volubilidad  de  nuestra  política  (2),  el  anteproyecto 

(1)  Han  sillo  inútiles  loíi  rf'iterado^  trabajo.-í  d^í  los  mka  insi|í?aes  tratadis- 
tas de  ei?ta  rama  difícil  é  importaritiaima  del  Dorecho  porqn!3  desapareciera 
esta  impropia  denominaciÓD,  puesto  que  t-l  Rt']9:Í8tro  do  la  Propiedad  inmue- 
ble no  tbarca  sólo  las  hipoteriaa,  sino  todos  aquellos  actos  en  virtud  de  los 
cuales  se  crea,  extíng'ue  ó  modifica  un  d«'n;clio  roal.  Merecen  consultarse  & 
este  propósito  las  obras  de  Oliver,  Galludo  y  Eacosurn,  Agulló  y  otros  eacri- 
toren  iiastrne. 

(2)  Entre  ellos  tíS  muy  notable,  y  no  podemos  menos  do  citar,  el  del  señor 
Conde  d«  San  Bernardo,  planteado  en  proposición  de  ley,  que  fuó  presentada 
al  Con(?rí'8o  por  su  autor  en  15  de  Ft'brero  de  18í)0.  Es  una  o,daptación  á.  nues- 
tra vida  civil  del  sistema  Torrens,  al  que  S'j  da  (.-.arácter  potestativo. 
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de  ley  de  Registro  y  Seguro  de  la  Propiedad  inmueble  de  Don 
Buenaventura  AguUó,  y  el  proyecto  de  Registro  civil  (sistema 
para  registrar  todos  los  actos  de  la  vida  civil  en  la  normali- 
dad), por  D.  José  Mena  y  García. 

Según  el  art.  298  de  la  vigente  ley  Hipotecaria,  idéntico  al 
de  la  antigua,  para  ser  nombrado  E,egistrador  se  requiere  ser 
abogado  y  mayor  de  veinticinco  años.  Los  casos  de  incapaci- 
dad y  las  incompatibilidades  se  determinan  en  los  artículos 
299  y  300. 

El  ingreso  en  la  carrera  se  verifica  por  el  Cuerpo  de  aspi- 
rantes, en  ei  que  se  entra  mediante  oposición.  Esta  se  ajusta 
á  las  prescripciones  del  reglamento  de  26  de  Agosto  de  1902, 
obra  del  Sr.  Montilla,  y  comprende  dos  ejercicios:  el  primero 
estriba  en" contestar  verbalmente  á  diez  preguntas,  sacadas  á 
la  suerte,  de  un  programa  que  con  la  convocatoria  se  publica 
en  la  Oaceta,  comprensivo  de  los  siguientes  cuerpos  de  doctri- 
na: Legislación  hipotecaria  de  España,  Dereclio  civil  español 
común  y  foral  y  Derecho  internacional  privado.  Legislación 
sobre  el  impuesto  de  Derechos  reales  y  transmisión  de  bienes, 
Legislación  notarial,  Derecho  mercantil  y  Procedimientos  ju- 
diciales. De  las  dos  primeras  materias  el  opositor  deberá  con- 
testar á  tres  preguntas  y  á  una  de  las  cuatro  restantes.  El  se- 
gundo ejercicio  consiste  «en  verificar  todas  las  operaciones 
procedentes  hasta  dejar  inscrito  ó  anotado  un  documento  ó  de- 
negada ó  suspendida  su  inscripción  ó  anotación,  con  las  notas 
y  asientos  necesarios  en  el  libro  de  Estadística,  en  el  de  Ingre- 
sos y  en  el  de  Indices»,  valiéndose  el  opositor  de  los  textos  le- 
gales que  considere  necesarios  (1). 

Estas  disposiciones  nos  recuerdan  las  que  rigen  para  los  ejer- 
cicios de  oposición  á  Notarías  determinadas,  á  las  que  parecen 
haber  servido  de  pauta  y  cuyos  comentarios  no  vamos  á  repro- 
ducir. Extráñanos  de  un  modo  singular  que,  debiendo  los  Re- 
gistradores calificar  «bajo  su  responsabilidad  la  legalidad  de 
las  formas  extrínsecas  de  los  documentos  de  toda  clase  en  cuya 
virtud  se  solicite  la  inscripción,  así  como  la  capacidad  de  los 


(1)  Arts.  7.**,  10  y  11  del  reglamento.  A  propósito  del  Notariado,  nos  qne- 
jábamos  de  la  falta  de  práctica  de  los  jurisperitos,  por  el  mero  hecho  de  serlo, 
merced  á  la  iusuficiencia  del  tiempo  que  se  consaírra  á  ella  en  nuestras  Uni- 
versidades. En  cuanto  á  la  de  Registros,  como  habrá  tenido  ocasión  denotar 
el  lector,  no  se  le  concede  puesto  alguno  en  la  enseñanza  oficial. 
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otorgantes  y  la  validez  de  las  obligaciones  de  las  escrituras 
públicas»,  según  ei  art.  18  de  la  Ley  Hipotecaria,  no  se  les 
exija  la  Legislación  notarial  en  la  misma  extensión  que  á  los 
Notarios;  lo  menos  que  cabe  pedir  en  fallos  de  esta  índole  es 
que  el  Juez  posea  un  caudal  de  conocimientos  comparable  al 
del  Juzgado,  pues  de  lo  contrario  carecerán  de  autoridad  sus 
dictámenes. 

Para  realizar  los  deseos  que  en  orden  á  su  mejoramiento 
alientan  á  esta  digna  clase,  se  ha  constituido  una  Asociación 
Nacional  de  Registradores,  de  la  cual  esperan  ópimos  frutos  los 
agrupados.  Entre  éstos  es  muy  general  la  aspiración  de  que  se 
reduzcan  á  dos  los  turnos  para  proveer  las  vacantes:  la  oposi- 
ción y  la  antigüedad.  Asimismo  se  pretende  la  solución  del  pro- 
blema de  las  informaciones  posesorias,  que,  dando  las  facilida- 
des precisas  para  su  trámite,  reduzcan  éstas  á  su  verdadero 
carácter  de  medios  supletorios  de  titulación,  para  que  no  sub- 
sista el  E-egistro  de  la  Propiedad  convertido  en  Registro  de  la 
Posesión,  como  alguien  ha  dicho  con  gran  exactitud.  Se  ha 
propuesto  la  fusión  de  los  cuerpos  de  Registradores  y  Notarios 
por  el  Sr.  Mena  y  García,  llevada  á  cabo  sobre  la  base  de  la 
unificación  de  las  atribuciones  de  unos  y  otros,  en  tanto  que 
el  Sr.  Gómez  de  la  Serna  pretendía  solamente  su  asimilación. 
Ni  ésta  ni  aquélla  tienen  en  su  apoyo  sólidas  razones,  á  nuestro 
humilde  juicio,  mientras  subsistan,  con  caracteres  perfecta- 
mente definidos,  como  hasta  aquí,  las  necesidades  que  deter- 
minan la  existencia  de  ambas  instituciones.  Tampoco  encon- 
tramos justificada  en  teoría,  aunque  sea  difícil  de  obviar  en  la 
práctica,  la  supeditación  que  nuestras  leyes  sancionan  del  No- 
tario al  Registrador,  y  de  ambos,  singularmente  de  este  últi- 
mo, al  Juez  del  distrito  en  que  ejerzan  sus  funciones. 


(Continuará), 
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lY 

Religión  y  religiosidad  de  los  momposinos  (1). 

El  momposino  es  religioso,  muy  religioso,  ¡cómo  no!,  pero, 
desgraciadamente,  lo  es  á  su  manera.  Y  en  verdad,  si  le  pre- 
guntáis á  qué  religión  pertenece,  al  punto  contestará  sin  ro- 
deos, con  el  candor  de  uu  niño,  con  la  efusión  de  un  justo,  con 
la  entereza  de  un  mártir,  y  hasta  golpeándose  el  tórax  con  la 
diestra:  Gracias  á  Dios,  á  la  Virgen  Santísima  y  á  la  Consti- 
tución de  1886,  pertenezco  á  la  Religión  Católica,  Apostólica 
y  Romana.  Mas  si  le  apremiáis  de  nuevo,  y  de  nuevo  le  inte- 
rrogáis qué  entiende  por  eso.  ie  Religión  Católica,  Apostólica 
y  Romana,  tal  vez  os  dé  la  callada  por  respuesta,  que  es  la  res- 
puesta más  cómoda;  ó  quizás  os  diga,  después  de  haberse  ras- 
cado el  cuero  cabelludo,  que  es  así  como  iglesias  magníficas, 
altares  suntuosos,  misas  á  grande  orquesta,  sermones  de  reso- 
nancia, novenarios  campanudos,  procesiones  de  leguas,  verbe- 
nas interminables,  bailes  á  todo  trapo,  corridas  de  toros,  con- 
cursos hípicos,  recamarazos,  bombazos,  fuegos  de  colorines, 
ajetreo  de  mucha  gente,  animación  y  gritería,  jarana  y  bullan- 
ga, y...  aquí  paz  y  después  gloria. 

Es  decir,  que  para  ser  un  católico  regularcillo,  á  uso  de  aque- 
llas gentes,  se  necesita  muy  poca  cosa.  Con  estar  bautizado; 
con  haberse  confesado  una  vez  á  los  diez  años  para  entrar  en 
el  tormentoso  piélago  de  la-  vida,  y  otra  á  los  treinta,  si  no  á 
los  cuarenta,  para  casarse;  con  haber  contraído  matrimonio 
según  los  requisitos  de  la  Iglesia,  aunque  luego  se  despida  á 
la  mujer  por  la  borda  y  á  los  chiquitines  por  la  escotilla;  con 
dar  el  nombre  á  cierta  fracción  política,  muy  buena  sin  duda, 


(1)    Vid.  pág.  12  del  volumó-n  anterior. 
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pero  que  cojea  de  distinto  pie  que  su  contraria;  y,  finalmente, 
con  saludar  enfáticamente  al  párroco,  mandarle  algún  regali- 
llo de  higos  á  brevas,  blanquearle  ó  retejarle  el  templo,  con- 
tribuir, según  costumbre,  al  gasto  de  las  fiestas  principales,  dar 
de  cuando  en  cuando  alguna  limosneja,  no  mucha,  y,  sobre 
todo,  no  soltar  el  pico  en  contra  de  la  religión,  ya  se  tiene  la 
credencial  de  cristiano  pasadero. 

Consiguientemente,  aunque  uno  sea  un  Tenorio  de  marca, 
cosa  no  rara  en  aquellas  tierras,  como  se  apuntó  en  el  artículo 
precedente;  aun  cuando  no  bautice  á  sus  tiernas  y  adorables 
criaturas  hasta  que  á  las  pobrecitas  les  salgan  y  se  les  retuer- 
zan y  se  les  ennegrezcan  incisivos,  caninos  y  muelas;  por 
más  que  huya  del  templo,  temiendo  que  lo  atrape  debajo,  y 
nunca  se  haya  quemado  las  cejas  en  averiguar  si  existe  ó  no 
existe  el  alma  humana,  ó  si  es  no  es  un  bloque  de  piedra,  un 
lingote  de  hierro,  un  trozo  de  palo,  un  pedazo  de  carne,  un  coá- 
gulo de  sangre,  algo  que  tonifica  la  economía  ó  la  indigesta,  ó 
una  cosa  que,  por  arte  de  birlibirloque,  traspone  los  umbrales 
de  la  tumba;  y  por  más  que  entierre  á  sus  muertos  con  los  ri- 
tos y  ceremonias  con  que  acá  y  allá,  y  en  todas  partes,  se  da 
sepultura  á  los  alanos  y  falderos}  .todo  eso,  repetimos,  no  im- 
porta un  grano  de  anís,  ni  el  tanto  de  la  uña,  para  que  nues- 
tro momposino  pase  entre  las  suyos  por  una  persona  honrada, 
por  un  excelente  padre  ó  hijo  de  familia,  por  un  correcto  y 
pundonoroso  caballero,  y  por  lo  que  se  dice  un  católico,  apostó- 
lico y  romano.  ¡Bonita  manera  de  exagerar!  —  dirá  alguien; — 
pero  á  esto  contestamos:  ¿Qué  se  quiere  que  pensemos  y  diga- 
mos de  unos  sujetos  cuyo  60,  si  no  70  por  100,  no  asoma  por  el 
templo,  no  cumple  con  el  precepto  pascual,  no  se  preocupa  del 
arduo  problema  de  la  eternidad,  vive  á  lo  pagano,  muere  á  lo 
pagano  y  á  lo  pagano  entierra  á  sus  difuntos?  ¿Se  querrá,  por 
ventura,  que  alabemos  esto? 

Para  que  mejor  so  comprenda  cuáles  y  cuán  profundos  son 
los  sentimientos  religiosos  en  aquella  provincia,  es  preciso 
historiar,  siquiera  sea  á  grandes  rasgos,  los  hechos  de  un  tal 
E/amírcz,  hombre  famoso  si  los  hay,  de  luenga  y  enmarañada 
barba,  de  andar  reposado,  de  continente  apostólico,  y  que  fué, 
por  los  años  de  1899  á  1902,  lo  que  Zaratustra  entro  los  caldeos, 
Confucio  entre  los  chinos,  Nanak  entre  los  indios,  Mahoma  en- 
tre los  árabes  y  Lutero  con  Cal  vino  entre  los  pueblos  del  Norte 
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de  Europa.  Aquel  pobre  diablo  nació  en  Sincé,  donde  una  ga- 
llarda y  bizarra  moza,  bien  que  desatenta  en  demasía,  se  le 
descolgó  con  unas  rotundas,  relucientes  y  monumentales  cala- 
bazas, dignas  de  mejor  suerte.  Desde  aquel  momento,  verda- 
deramente aciago,  se  le  derritis-Ton  los  sesos  á  nuestro  prota- 
gonista, se  lo  vino  por  tierra  el  puente  Barolio  y,  lejos  de  reti- 
rarse al  5'ermo,  como  los  Hilariones  y  Antonios,  para  llorar 
con  amargura  del  alma  sobre  la  ingratitud  de  aquel  monstruo 
desinentis  inpiscem^  dió  en  lámanla  de  llamarse  Enviado  del 
Altísimo,  de  atronar  calles  y  plazas,  de  berrear  por  llanuras 
y  montes,  de  hacer  milagros  nunca  vistos,  de  predecir  desas- 
tres y  estragos  horrorosos  y  de  restaurar  la  Iglesia  de  Cristo, 
estragada  por  las  infinitas  vagabunderías  de  los  mortales.  Para 
demostrar  lo  celeste  de  su  misión  aseguraba  estar  en  comuni- 
cación íntima  con  los  espíritus  de  arriba,  del  medio  y  de  aba- 
jo, y  hasta  presentaba  epístolas  bajadas  de  las  mismísimas 
nubes,  en  las  cuales  epístolas  había  sentencias  como  estas: 
Ave,  María,  gratia  plena;  el  que  no  cree  en  el  Enviado  se  con- 
dena. Para  probar  que  á  su  imperio  estaban  sometidas  las  le- 
yes todas  del  orbe  terráqueo,  mandaba  que  le  presentasen  los 
desahuciados  de  la  redonda,  á  fin  de  curarlos  con  su  santa  ben- 
dición: y  en  efecto,  quedábanse  como  estaban.  Para  confirmar 
que  era  el  Elias  de  los  novísimos  tiempos,  dijo  que  todo  el  pue- 
blo de  Margarita,  míenosla  casa  bautizada  por  él  con  el  simbólico 
y  apropiado  nombre  de  Arca  de  Noó,  se  sublagaría  en  los  pro- 
fundos, dentro  de  plazo  no  lejano;  que  se  haría  invisible  tan 
pronto  como  los  incrédulos  y  maleantes  intentasen  prenderlo; 
y  que,  á  fines  del  año  1902,  habría  en  todo  Colombia  una  gue- 
rra descomunal,  una  guerra  atroz,  una  guerra  en  que  — ¡Dios 
nos  valga! —  no  había  de  quedar  ni  un  solo  egipcio  para  lle- 
var la  noticia.  Esto  dijo;  pero  como  el  hombre  propone  y  Dios 
dispone:  de  ahí  que  Margarita  no  quiso  desaparecer,  ni  él  se 
hizo  invisible  cuando  le  echaron  el  guante,  ni  hubo  tal  gue- 
rra, antes  por  el  contrario,  se  concluyó  por  aquel  tiempo  la  que 
comenzara  en  1899.  En  conclusión:  para  restaurar  la  Iglesia 
del  Crucificado  expuso  á  la  adoración  de  sus  adeptos  un  blan- 
quísimo y  remonísimo  chivito  que  era  un  encanto;  se  tituló  Je- 
sucristo á  sí  propio,  pues  eso  quería  decir  en  su  argot  con  la 
palabra  Enviado;  llamó  María  Santísima  real  y  verdadera  á 
una  solemne  zafia;  nombró  apóstoles,  también  reales  y  verda- 
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deros,  á  doce  corpulentos  gañanes;  designó  Papa  á  un  quebran- 
tahuesos de  Sandoval;  se  apropiaba  con  admirable  frescura 
á  la  mujer  ajena  ó  se  la  entregaba  á  quien  le  parecía  más  de- 
voto; casaba  y  descasaba  por  manadas,  cual  si  se  tratase  de 
carneros,  á  cuantos  se  le  antojaba;  renovaba  á  puertas  ce- 
rradas, luces  apagadas  y  cencerros  tapados,  las  abominaciones 
de  los  antiguos  nicolaitas;  en  menos  palabras,  hacía  tales  dis- 
parates y  predicaba  tales  desatinos  cual  nunca  habrán  cru- 
zado la  masa  encefálica  del  orate  más  rematado. 

Tal  era  nuestro  hombre:  un  loco,  un  bellaco,  ó  ambas  cosas 
en  una  pieza.  Sin  necesidad  de  catalejo  se  descubría  quién  era  y 
qué  pretendía;  y  sin  embargo,  los  católicos  momposinos  se- 
guíanle por  vericuetos,  caseríos  y  pueblos  en  apretado  haz  de 
cinco  á  diez  mil  individuos;  arrodillábanse  humildemente  á  su 
tránsito;  besábanle  con  indecible  efusión  ropa,  manos  y  pies; 
recogíanle  la  tierra  que  pisaba,  el  agua  con  que  se  bañaba,  y 
hasta  las  inmundicias  del  cuerpo;  entregábanle  gustosísimos 
las  mujeres,  las  hijas,  las  joyas,  las  haciendas,  los  ganados  y 
el  poco  ó  mucho  dinero  que  tuviesen;  pedíanle  milagros,  y  se 
los  creían;  en  ocasiones  mojábanse  cuando  les  predicaba,  pero 
ellos  figurábanse  que  no  se  mojaban,  porque  así  se  lo  asegura- 
ba él;  daban  crédito  á  las  crucecitas  de  olivo,  á  los  amuletos, 
talismanes  y  filtros  que  aquel  hombre  les  regalaba,  para  cu- 
rar enfermedades,  ahuyentar  demonios,  hacerse  invisibles 
cuando  bien  les  placiese,  superar  en  fuerza  á  sus  contrarios, 
encontrar  ocultos  tesoros  y  ablandar  el  corazón  roqueño  de 
sus  adamadas  sílfidos;  negaban  hospedaje  á  los  no  creyentes, 
y  si  acaso  lo  daban,  obligados  por  fuerza  mayor,  al  punto 
lavaban  y  hasta  quemaban,  los  muebles  que  aquéllos  habían 
usado;  en  suma,  de  tal  modo  se  les  enmollecieron  los  cascos, 
que  ni  el  Agustino  P.  Marcelino  Torres  con  sus  escritos,  ni  el 
otro  Agustino  P.  Ambrosio  Mayordomo  por  medio  de  su  ar- 
diente palabra,  ni  las  autoridades  civiles  de  la  localidad  con 
amenazas  y  castigos,  pudieron  contenerlos.  Aquello  era  un  do  • 
lor,  y  el  catolicismo  hubiera  sufrido  un  rudo  golpe  si  el  Go- 
bierno, inspirándose  en  el  bien  de  todos,  no  hubiese  mandado 
el  cañonero  Hércules  para  dispersar  á  los  fanáticos  y  apre- 
sar al  cabecilla.  Años  después,  éste  apareció  en  la  costa,  donde 
volvió  á  propalar  sus  descabelladas  doctrinas  como  antes  lo 
hiciera  en  Mompós,  y  en  donde  hubiese  causado  verdaderos 
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estragos  si  el  Gobierno  no  hubiera  intervenido  por  segunda 
vez,  poniéndolo  á  la  sombra  en  las  mazmorras  de  Cartagena, 
y  hasta  diz  que  exprimiéndole  las  carótidas.  No  gararantiza- 
mos  la  verdad  de  esta  última  versión,  que  bien  pudiera  ser  un 
infundio;  pero  sí  podemos  asegurar  que  desde  entonces  el  gran 
Zoroastro  de  los  momposinos  no  ha  vuelto  á  desperdiciar  las 
margaritas  de  su  bendita  palabra,  y  que  su  obra  continúa  to- 
davía, bien  que  sólo  entre  la  gente  baja  y  dando  la  postrer 
boqueada. 

Casos  parecidos  al  anterior,  aunque  menos  ruidosos,  ocu- 
rren con  relativa  frecuencia,  ya  en  los  pueblos  retirados  de 
aquella  provincia,  ya  también,  y  quizá  más,  en  las  inmediatas 
de  Magangué  y  Santa  Marta,  donde  la  ignorancia  religiosa 
campa  p  r  sus  respetos.  Gentes  muy  buenas,  pero  supersti- 
ciosas por  demás ,  comenzaron  á  decir  que  el  San  Martín  de 
Loba —  una  efigie  de  medio  metro  —  movía  fieramente  aque- 
llos sus  ojos,  enarbolaba  de  tiempo  en  tiempo  brazo  y  es- 
pada, y  de  cuando  en  cuando,  y  siempre  por  la  noche,  saltaba 
de  su  hornacina  y  se  paseaba  por  el  templo,  lanzando  ayes  si- 
niestros y  proiduciendo  ruidos  temerosos,  que  llevaban  la  cons- 
ternación á  las  comadres  de  la  vecindad;  y  desde  entonces  cata 
aquí,  hermano,  que  lo  que  principió  por  el  resoplido  de  unas  le- 
chuzas que  andaban  á  caza  de  murciélagos,  concluyó  por  mila- 
gros del  glorioso  San  Martín,  que  da  vista  á  los  ciegos,  oído  á 
los  sordos,  brazos  á  los  mancos,  piernas  á  los  cojos,  movimiento 
á  los  paralíticos  y  salud  á  todos  los  enfermos  de  la  redonda. 
Un  párroco  muy  conocido  nuestro,  y  con  quien  hemos  comido 
á  mesa  y  mantel,  vióse  atrozmente  comprometido  en  el  case- 
río de  Mico  porque  tuvo  el  descaro  de  retirar  del  altar  una 
imagen  —  llamémosla  así  —  encontrada  milagrosamente  por 
una  lavandera  en  el  río,  y  la  cual  imagen  no  era  otra  cosa  que 
la  corteza  exterior  de  un  árbol,  sin  vestigios  de  forma  huma- 
na, pero  que,  según  voz  de  aquellos  infelices,  crecía  á  ojos  vis- 
tas y  obraba  portentos  sobre  portentos,  sonados  en  toda  la  co- 
marca. Aquella  corteza  titulábase  por  los  micanos  ¡Nuestra  Se- 
ñora del  Amparo!  Los  vecinos  de  un  poblacho  de  Magangué, 
cuyo  nombre  no  hace  al  caso,  veneraban  el  cráneo  de  un  pes- 
cadote  y  le  ofrecían  exvotos,  porque  creían  ver  una  cruz  de 
relieve  en  la  maxila  superior.  En  otro  punto  de  la  misma  pro- 
vincia las  gentes  afluían  en  caravanas  á  encomendarse  á  las 
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oraciones  de  una  vieja  que  se  pasaba  horas  horas  en  no  in- 
terrumpido éxtasis  celestial,  y  un  mes  tras  otro  mes  sin  comer 
ni  beber,  todo  ¡claro  está!  porque  sus  familiares  se  lo  propor- 
cionaban ocultamente,  según  se  averiguó  más  tarde. 

Estos  y  otros  casos,  que  omitimos  en  gracia  de  ]a  brevedad, 
unidos  á  los  errores  protestantes  que  predicaron  allí  los  ex- 
tranjeros Dumke  y  Schreiter  y  el  desgraciado  vecino  de  Santa 
Cruz  de  Mompós,  Sr.  Nieto,  demuestran  con  luz  meridiana 
que  en  aquella  provincia  escasea  la  religiosidad  propiamente 
dicha,  la  religiosidad,  decimos,  que  da  á  Dios  el  culto  interior 
y  exterior,  no  según  el  capricho  de  cada  cual,  sino  según  El 
lo  ha  revelado  y  la  santa  Madre  Iglesia  lo  enseña.  Ello,  sin 
embargo,  de  ningún  modo  quiere  decir  que  en  la  provincia 
momposina  no  haya  verdaderos  creyentes,  católicos  de  cora- 
zón, almas  privilegiadas  sobre  las  cuales  el  cielo  derrama  á 
manos  llenas  los  bellísimos  y  ubérrimos  tesoros  de  su  inefa- 
ble misericordia.  Los  hay,  sí,  en  número  considerable,  y  el 
negarlo  sería  monstruoso  absurdo;  pero  esos  católicos  que 
pública  y  privadamente  cumplen  con  los  preceptos  del  Decá- 
logo y  de  la  Iglesia,  son  poquísimos  en  comparación  con  los 
infinitos  que  andan  extraviados.  Lo  que  el  Dr.  Vargas  decía 
en  sus  Escenas  de  la  gleba  acerca  de  los  calentanos  todo.-,  sin 
excepción,  eso  decimos  nosotros  de  la  mayoría  de  los  mompo- 
sinos:  aunque  se  llaman  católicos  y  de  católicos  se  precian, 
viven,  no  obstante,  como  si  no  tuviesen  religión  alguna. 

Y  aquí  ocurre  preguntar,  ya  que  la  ocasión  se  brinda: 
¿Cuál  será  la  causa  de  aquella  glacial  indiferencia  en  materias 
religiosas?  ¿Serán  los  libros  perniciosos  que  allí,  como  aquí, 
circulan  tanto  entre  la  gente  indocta?  ¿Será  el  clima,  que  no 
se  presta  á  las  exquisiteces  de  la  Metafísica?  ¿O  será,  por  ven- 
tura, que  unos  recuerdan  todavía  los  desplantes  filosóficos  de 
Nariño  y  Santander,  otros  aun  sienten  secreta  nostalgia  por 
las  umbrosas  selvas  que  sus  aborígenes  abandonaron,  y  los  de- 
más no  tendrían  inconveniente  en  volverse  á  las  prácticas  fe- 
tichistas del  suelo  africano?  No  diremos  quo  no,  pues  sabido 
es  cuánto  influjo  ejerce  sobre  uno  el  clima,  las  lecturas  y  tra- 
diciones, de  cualquier  género  que  sean;  creemos,  sin  embargo, 
que  hay  otras  causas  de  mayor  bulto  para  explicar  dicho  fe- 
nómeno. En  concepto  de  muchos  pensadores,  el  actual  aban- 
dono de  Ja  religión  débese,  primeramente,  á  los  aventureros 
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españoles,  que,  dejando  las  estrecheces  de  sus  lares,  lanzá- 
banse por  allá,  no  con  ánimo  de  evangelizar  la  buena  nueva, 
cosa  que  á  ellos  les  tendría  muy  sin  cuidado,  sino  de  mejorar 
de  fortuna,  fuera  por  medios  lícitos  ó  ilícitos,  buenos  ó  malos, 
justos  ó  injustos,  virtuosos  ó  pecaminosos.  Débese,  en  segundo 
lugar,  á  las  incesantes  guerras  civiles,  que,  á  contar  desde  la 
tan  decantada  independencia,  lian  devastado  las  regiones  aque- 
llas y  las  han  desmoralizado  casi  por  completo.  Y,  más  que 
todo,  débese  á  la  escasez  de  clero  indígena,  á  los  vejámenes 
que  ha  sufrido  desde  los  tiempos  del  malhadado  General  Mos- 
quera, á  su  pobreza  grandísima,  y,  consiguientemente,  á  su 
falta  de  ilustración  para  corregir  los  abusos  del  pueblo.  Ha- 
blando con  franqueza,  ¿qué  podía  esperarse  de  veinte  pobres 
sacerdotes,  repartidos  por  el  Departamento  de  Bolívar,  que 
tal  vez  supera  en  extensión  á  un  tercio  de  nuestra  España? 
¿Qué  maravillas  se  podían  esperar  de  unos  sacerdotes  cuya 
carrera  hacíase  fuera  de  seminario,  por  no  haber  seminario,  y 
en  cinco  años,  incluyendo  en  éstos  el  estudio  del  idioma  latino, 
porque  eran  absolutamente  necesarios  para  la  administración 
de  las  parroquias?  ¿Y  qué  podía  esperarse  de  unos  sacerdotes 
rudamente  perseguidos  por  los  Gobiernos,  despreciados  por  el 
vulgo,  y  que  en  vez  de  catequizar,  de  predicar,  de  confesar  y 
de  fomentar  con  solicitud  la  amortiguada  piedad  de  los  fieles, 
tenían  que  dedicarse,  por  falta  de  medios  con  que  vivir,  á  las 
especulaciones  del  lucro,  al  comercio,  á  la  industria  alcoholera, 
á  roturar  campos  y  á  criar  y  engordar  ganados?  Hoy  ha  mejo- 
rado notabilísimamente  la  situación,  gracias  á  los  esfuerzos 
inauditos  y  á  la  constancia  férrea  de  dos  eminentes  prelados 
italianos:  los  limos.  Sres.  D.  Eugenio  Biffi,  de  santa  é  inolvi- 
dable memoria,  y  D.  Pedro  Adam  Brioschi,  apóstol  infati- 
gable. Con  todo,  sus  desvelos  todavía  no  se  han  visto  corona- 
dos por  el  éxito;  pues  habiendo  fundado  y  dotado  con  verda- 
dera munificencia  el  seminario  conciliar  do  Cartagena,  y  ha- 
biéndolo puesto  bajo  la  acertada  dirección  de  PP.  Budistas 
franceses,  apenas  han  logrado  un  presbítero  por  año  en  los 
treinta  y  ocho  que  dicho  seminario  lleva  de  existencia.  De  ahí 
resulta  que,  siendo  Mompós  una  provincia  servida  antiguamen- 
te por  más  de  catorce  sacerdotes,  repartidos  en  siete  Parroquias, 
hoy  se  ve  reducida  á  una  Parroquia  sola  con  sólo  dos  sacerdo- 
tes. Esto  es  desgarrador,  y  trae  á  la  memoria  las  palabras  de 
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Jesucristo:  La  mies  es  mucha  y  los  obreros  son  pocos;  rogad  al 
Señor  de  la  mies  que  envíe  más  operarios  á  su  viña. 

También  se  nos  figura  que  el  atraso  religioso  de  los  mompo- 
sinos  es  debido,  en  parte  al  menos,  á  los  sacerdotes  del  país, 
quienes  se  mezclan  algo  más  de  lo  justo  en  asuntos  meramente 
políticos.  Aquel  pueblo  no  puede  prescindir  de  afiliarse  á  un 
partido  político,  y  si  el  sacerdote  se  inclina  á  un  lado,  por  fuer- 
za se  ha  de  indisponer  con  el  otro,  resultando  de  esto  que  unos 
obedecerán  á  aquél  y  otros  le  detestarán  y  hasta  le  calumniarán, 
con  daño  de  la  religión.  Aconsejaríamos,  si  se  nos  pidiera  nues- 
tra opinión,  que  allí  se  siguiera  la  marcha  de  nuestro  paisano  el 
P.  José  Mouriño,  quien  mereció  bien  de  aquellas  gentes  por  no 
mezclarse  en  política.  No  era  un  arrogante  Narciso  que  j)udiera 
enamorarse  de  su  figura,  no  un  estirado  Ganimedes  que  cara- 
coleara gallardamente  al  son  de  sus  tacones,  no  un  sabio  que, 
cual  Minerva,  hubiera  salido  del  encéfalo  de  Júpiter  tenante^ 
no  un  Demóstenes  ó  un  Esquines  que  chorreara  elocuencia,  ni 
nada,  en  suma,  que  saliera  de  lo  corriente  y  vulgar;  y  con  todo, 
el  pueblo  de  Santa  Cruz  de  Mompós  se  despidió  de  él,  por  me- 
dio de  la  prensa,  con  las  siguientes  expresiones,  que  no  pode- 
mos menos  de  transcribir,  puesto  que  confirman  plenamente 
nuestro  aserto. 

«Por  mandato  superior  — decíanle  los  momposinos —  ha  de 
encaminar  usted  sus  pasos  hacia  la  histórica  España,  la  patria 
amada,  y  allí  juntarse  nuevamente  con  los  suyos,  atenuante 
único  del  sin  par  descontento  que  nos  causa  su  separación  de 
Colombia,  tal  vez  para  no  volvernos  á  ver  sobre  la  tierra.  Un 
feliz  y  corto  viaje  deseamos  á  nuestro  amadísimo  capellán; 
pero  no  podemos  darle  nuestro  último  adiós  sin  hacerle  pre- 
sente que  en  esa  ausencia,  por  larga  que  sea,  su  persona  será 
para  nosotros  de  gratísimos  ó  imborrables  recuerdos.  Feliz- 
mente venido  á  esta  ciudad,  como  por  inspiración  divina,  para 
desempeñar  el  delicado  cargo  de  evangelizador,  hemos  recono- 
cido en  usted  un  modelo  del  verdadero  sacerdote  de  Cristo,  ya 
excitando  con  su  palabra  y  ejemplo  á  ejercer  la  caridad;  ora 
rindiendo  culto  al  trabajo,  medio  eficacísimo  para  elevar  al 
hombre  ó  inspirarle  aversión  al  vicio;  bien  luchando  por  sen- 
tar la  armonía  entre  los  habitantes,  la  cual  es  garantía  del  or- 
den social;  y  velando,  en  fin,  por  el  adelanto  material  de  la  ciu- 
dad y  por  la  conservación  de  sus  predilectas  y  venerandas  tra- 
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diciones.  Si  hoy  perdemos  por  completo  las  esperanzas  de  vol- 
verlo á  tener  al  frente  de  la  Parroquia  de  Santa  Cruz  de  Mom- 
pós,  para  llevar  adelante  su  benéfica  obra,  allá,  desde  la  Pe- 
nínsula, manténganos  el  mismo  cariño  que  nos  dispensó  du- 
rante su  permanencia  entre  nosotros,  y  tenga  la  seguridad  de 
nuestro  reconocimiento  y  de  que  sus  faenas  darán  con  el  tiem- 
po copioso  fruto.» 

Tan  gallarda  muestra  de  simpatía,  que  no  hemos  podido  ver 
impresa  y  que  fué  redactada  por  D.  Rafael  Alvarez  y  publi- 
cada á  expensas  de  D.  Manuel  Serrano  L.,  contrasta  de  modo 
lamentable  con  una  publicación  posterior  contra  el  benemérito 
y  sabio  presbítero  D.  Pedro  María  E-evollo,  publicación  que 
no  insertamos  aquí  por  no  hacer  más  difuso  este  articulejo 
y  porque  tendremos  ocasión  de  citarla,  quizás  no  tardando 
mucho. 
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Propagandas,  proyectos  y  datos  Interesantes 

por  el  p.  £.  ffegreie. 

En  los  tiempos  que  alcanzamos,  tiempos  de  lucha,  y  de  lucha  ardo- 
rosa y  empeñada,  y  en  los  cuales  los  eternos  enemigos  de  la  Religión 
católica,  armados  de  todas  las  armas,  lícitas  é  ilícitas,  multiplican 
sus  esfuerzos  y,  desplegando  sus  huestes,  riñen  batalla  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida,  es  necesario  que  los  católicos,  también  arma  al 
brazo,  no  sólo  vivamos  en  constante  alerta,  para  observar  cualquier 
movimiento  del  enemigo,  y  nos  apliquemos  á  defender  nuestras  posi- 
ciones y  á  hacerlas  inexpugnables,  sino  que  debemos  estar  apercibi- 
dos para  salir  al  campo,  detener  á  la  E-evolución  en  sus  avances,  y, 
obligándola  á  desalojar  las  posiciones  conquistadas,  batirla  hasta 
raerla,  si  fuera  posible,  de  la  haz  de  la  tierra. 

Y  para  esta  santa  cruzada  en  pro  de  los  intereses  católicos  no  hay 
tiempo  que  perder.  El  enemigo  no  descansa  ni  ceja  en  sus  propósitos, 
y,  por  no  haber  sido  diligente  y  constante  aquella  vigilancia,  no  sólo 
ha  podido  introducirse  en  nuestro  campo,  sino  que  ha  plantado  sus 
tiendas  al  pie  mismo  del  santuario  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia,  y 
aun  ha  abierto  brechas  en  alguna  parte  de  sus  muros,  y  se  prepara 
á  dar  el  asalto.  Estamos  envueltos  en  una  nube  preñada  de  peligros, 
y  ciertos  chispazos,  á  la  vista  de  todos  ocurridos,  anuncios  son  de 
que,  á  no  acudirse  sin  pérdida  de  tiempo  á  atajar  el  mal,  á  extirparlo, 
reventará  el  volcán,  sobrevendrá  la  conflagración,  y  ¿quién  podrá 
calcular  y  predecir  las  consecuencias?  Por  fortuna,  el  enemigo,  coali- 
gadas todas  sus  fuerzas,  no  oculta  sus  designios  de  hacer  tabla  rasa 
de  la  Religión  católica.  Esto  ha  sido  y  es  un  bien,  porque  de  esta 
suerte  hemos  podido  percatarnos  á  tiempo  de  la  tendencia  de  todas 
BUS  maniobras  y  movimientos  tácticos.  Así,  la  semana  horrenda  de 
Julio,  con  el  estulio  de  sus  antecedentes  y  consiguientes,  nos  dió  á 
conocer,  entre  otras  cosas,  los  trabajos  que  la  Revolución  venía  ha- 
ciendo en  las  escuelas,  forjando  en  ellas  á  los  jóvenes  bárbaros,  los 
combatientes  del  mañana,  y  los  que  ya  en  Julio  del  pasado  año  dieron 
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pruebas  de  que  no  en  balde  habían  frecuentado  las  aulas  de  Ferrer. 
El  caudillo  Lerroux  pudo  sentir  y  demostrar,  después  de  las  salvaja- 
das de  Barcelona,  la  satisfacción  del  maestro  que  ve,  en  el  campo  de 
la  experiencia,  el  aprovechamiento  de  los  discípulos. 

Pero  los  sucesos  de  Julio,  y  volvemos  á  nuestro  tema,  encierran 
una  gran  lección  que  nosotros,  los  católicos,  no  debemos  desaprove- 
char. Nos  enseñan  aquellos  crímenes  que  en  los  centros  del  laicismo 
docente  se  educa  á  la  juventud  por  y  para  la  acción;  que  á  la  propa- 
ganda tenaz  y  constante  de  ideales  y  doctrinas  horrendos  van  siem- 
pre unidos  el  estímulo  y  la  excitación  á  traducir  en  hechos  aquellos 
ideales;  que  al  pie  de  la  teoría  anarquista  va  la  receta  para  fabricar 
bombas.  Y  como  en  la  escuela  y  sobre  la  juventud,  mejor  dicho,  sobre 
la  niñez,  así  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  y  sobre  todos  sus  afilia- 
dos, la  táctica  de  la  Revolución  es  la  misma:  adiestrar  á  sus  indivi- 
duos y  habituarlos  á  la  lucha,  desde  los  primeros  momentos,  en  pro 
de  los  ideales  revolucionarios. 

Pues  esa  es  la  lección  que  nosotros,  los  católicos,  no  debemos  echar 
en  saco  roto,  y  esa  la  táctica  pedagógica  que  es  preciso  que  aplique- 
mos á  la  urgentísima  obra  de  defender  los  intereses  de  la  Religión  y 
de  la  Iglesia,  seriamente  amenazados.  Es  necesaria  la  propaganda  in- 
cesante de  nuestros  dogmas  y  de  nuestras  doctrinas;  pero  al  mismo 
tiempo  es  menester  que  nuestra  propaganda,  en  el  templo  y  fuera  de 
él,  vaya  orientadla  hacia  la  práctica  de  la  vida  y  en  consonancia  con 
las  necesidades  de  la  lucha  actual,  estimulando  fuertemente  la  vo- 
luntad y  determinando  en  esta  potencia  importantísima,  harto  des- 
cuidada en  los  procedimientos  hasta  hace  poco  seguidos  en  nuestra 
educación,  poderosas  y  enérgicas  corrientes  que  empujen  y  arrastren 
al  individuo  hacia  el  amor  y  la  práctica  del  ideal  cristiano,  cuj^os 
fulgores  alumbran  y  seducen  la  inteligencia.  Es  preciso  levantar  fa- 
langes de  apóstoles  y  de  mártires,  forjándolos  en  el  ejercicio  diario 
de  los  deberes  y  los  derechos  cristianos.  La  lucha  de  nuestros  días 
así  lo  exige;  así  lo  requiere  la  táctica  de  nuestros  enemigos,  y  loe 
éxitos  parciales  que  éstos  van  consiguiendo  sobre  nosotros,  así  nos  lo 
imponen,  con  evidencia  aterradora. 

Pero  ¿cómo  llegar  al  logro  de  tan  deseados  fines?  Ya  queda  dicho: 
por  la  acción:  Fabricando  fit  faher.  Cuéntase  que,  en  la  reciente  gue- 
rra de  Melilla,  el  comandante  en  jefe  de  nuestro  ejército  no  pudo  en 
los  primeros  momentos  oponer  al  empuje  de  los  rifeños  más  que  tropas 
las  cuales,  además  de  indisciplinadas,  llegaron  al  teatro  de  la  gue- 
rra después  de  mucho  tiempo  de  no  haber  manejado  las  armas  ni  ha- 
ber percibido  el  olor  de  la  pólvora.  Cuando  en  tales  condiciones  se 
vieren  de  súbito  frente  al  enemigo,  el  ruido  de  los  disparos  las  aco- 
bardó, el  humo  y  el  olor  de  la  pólvora  las  aturdió,  y  la  conse- 
cuencia fué  el  tristemente  célebre  barranco  del  Lobo,  sin  que  pu- 
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dieran  estorbarlo  la  serenidad  y  el  valor  heroico  de  los  jefes.  En- 
tonces el  general  Marina,  dolorosamente  advertido  de  las  causa» 
del  desastre,  suspendió  la  ofensiva  y  se  consagró  á  hacer  ejército, 
mediante  marchas  y  contramarchas  repetidas  y  ejercicios  de  tiro  al 
blanco,  á  la  faz  del  enemigo.  |Y  estos  soldados  escalaron  las  cumbres 
del  formidable  Gurugú!.. 

He  ahí  el  procedimiento.  Y  puesto  que  los  aliados  de  la  Revolu- 
ción, con  la  mira  y  la  esperanza  en  lo  por  venir  — y  no  van,  cierta- 
mente, descaminados,  —  trabajan  por  preparar  en  los  centros  de  ins- 
trucción, haciéndolas  aguerridas  y  aptas  para  la  lucha,  á  las  hueste» 
del  mañana,  menester  es  que  nosotros  apliquemos  con  el  mismo  fin 
toda  nuestra  atención  y  nuestros  esfuerzos  á  la  santa  obra  de  templar 
á  la  juventud  para  el  combate  y  ponerla  en  condiciones  del  triunfo. 
Para  la  victoria,  contando  como  contamos  con  la  ventaja  del  número, 
sólo  necesitamos  de  hombres  de  acción,  y  la  clave  para  formarlos  nos 
la  da  el  P.  Ruiz  Amado  en  la  interesante  Conferencia  dada  reciente- 
mente  en  la  Oficina  del  Trabajo  de  la  Acción  Social  Popular  de  Bar- 
celona, y  publicada  en  folleto  aparte  por  dicha  benemérita  institu- 
ción (1).  Esa  clave  consiste  en  la  educación  por  la  acción. 

El  sabio  pedagogo,  autor  del  folleto,  tomando  pie  de  la  protesta  de 
los  escolares  católicos  de  Barcelona  y  de  toda  España,  en  número 
de  160.000,  contra  las  escuelas  laicas,  abarca  y  estudia  en  su  notabi- 
lísima Conferencia  el  problema  de  la  educación  en  todos  sus  aspec- 
tos: físico,  moral,  religioso  ó  intelectual;  y  después  de  abominar  de 
la  educación  libresca,  del  memorismo  y  del  discursismo  de  los  méto- 
dos pedagógicos  hasta  hace  pocos  años  en  boga,  señala,  «como  la  ca- 
racteristica  común  á  toda  la  Pedagogía  contemporánea,  el  convenci- 
miento de  que  el  más  poderoso  de  los  resortes  educativos  es  la  acción 
(pág.  1);  pero  no  la  acción  pedagógica  según  la  concepción  materia- 
lista ó  positivista  del  mundo  y  de  la  vida,  que  reduce  todo  el  radio 
de  sus  acciones  educativas  á  una  serie  de  ejercicios  manuales  (pá- 
gina* 8),  sino  según  el  concepto  de  una  Pedagogía  sana  y  elevada,  se- 
gún la  cual  la  educación  por  la  acción  ha  de  abarcar  en  su  circuito,, 
no  sólo  los  ejercicios  manuales,  sino  los  de  todos  los  sentidos  exter- 
nos é  internos,  de  la  fantasía  y  la  sensibilidad,  de  la  inteligencia  y 
de  la  voluntad  libre  (pág.  9).  El  ilustre  hijo  do  San  Ignacio  razona 
su  tesis  basándose  en  la  Psicología,  y  libre  de  todo  prejuicio,  y  guia- 
do por  una  concepción  más  total  del  ser  humano  (pág.  10),  aplauda 
lo  que  llaman  los  yanquis  manual-training,  esto  es,  los  ejercicios 
manuales  extrínsecos  al  trabajo  intelectual  en  que  los  alumnos  se 


(1)  Bamón  Ruiz  Amado,  S.  J.— ¡De  trascendencia  ¡—La  Educación  por  la  acción.— 
Precio:  20  cénts.  —  Para  Ion  socíoh  de  la  A.  S.  P.,  15  cónts.  —  Barcelona,  Oficina  de^ 
Trabajo  de  la  A.  S.  P..  Duque  de  la  Victoria,  12  y  U,  pral-,  Apartado  273.— 1910. 
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ocupan  de  presente,  y  que  se  intercalan  entre  los  estudios  para  ser- 
vir de  provechoso  descanso;  mas  prefiere  los  intrínsecos:  —  íorm2i.cióií 
de  colecciones  de  Historia  Natural;  preparación  de  reactivos  y  obten- 
ción de  productos  químicos;  construcción  de  aparatos  de  Física; 
formación  de  mapas  y  facsímiles,  en  Geografía  ó  Historia  (pág.  11); 
y,  sobre  todo,  reclama  la  acción  pedagógica  para  la  educación  de  la 
fantasía,  el  sentimiento,  la  inteligencia  y  la  voluntad,  mediante  ejer- 
cicios prácticos  de  construcción  y  dibujo,  las  descripciones  literarias, 
el  canto,  la  recitación,  el  uso  del  método  heurístico  y  el  ejercicio  de 
los  actos,  que  imprimen  en  la  potencia  volitiva  los  hábitos  mora- 
les (púgs.  13  y  14). 

Pero  el  P.  Ruiz  Amado,  concediéndole  toda  la  importancia  que  hoy 
tiene,  se  fija  particularmente  en  el  problema  de  la  educación  moral. 
Se  ha  dicho,  exclama,  que  el  hombre  ha  de  ser  guiado  por  razón;  pero 
5i  este  axioma,  añade,  es  cierto  en  Filosofía  moral,  es  incompleto  en 
Pedagogía  (pág.  3).  No  basta  inocular  una  idea  moral  en  el  cerebro 
del  niño  ó  del  hombre,  para  impulsarle  á  proceder  conforme  á  esa 
norma;  para  que  la  idea  sea  fecunda,  es  menester  que  se  matice  con 
tonalidades  de  sentimiento,  y  ningún  medio  más  eficaz  para  darle  ese 
calorcillo  sentimental  que  la  acción,  por  cuanto  ella  comunica,  cons- 
ciente ó  inconscientemente,  el  sentimiento  profundo  de  la  posibili- 
dad (pág.  4).  Antiguamente  se  creía  que,  para  corregir  una  voluntad 
enferma  ó  pervertida,  no  había  mejor  camino  que  el  de  las  pláticas. 
La  Pedagogía  moderna  pone  mayor  fe  en  las  prácticas  (pág.  2),  en 
lo  cual  no  hace  sino  seguir  las  huellas  de  los  autores  de  Ascética, 
quienes,  amén  de  ilustrarnos  y  de  procurarnos  el  sentimiento  íntimo 
de  las  cosas  de  la  fe,  nos  señalan,  como  medio  eficaz  para  alcanzar 
esos  sentimientos,  con  la  divina  gracia,  los  ejercicios  de  penitencia, 
mortificación  y  humillación...  (pág.  8).  Sobre  este  punto  particular 
-de  la  educación  religiosa,  el  sabio  jesuíta  condena  por  igual  el  siste- 
ma antiguo  francés,  que  reprime  demasiado  la  actividad  espontánea, 
y  el  moderno  de  los  norteamericanos,  que  la  deja  moverse  á  sus  an- 
chas. La  verdadera  Pedagogía  de  la  acción,  por  el  contrario,  ha  de 
fomentar  la  actividad,  de  suerte  que  al  mismo  tiempo  la  ordene,  ha- 
bituándola así  á  conformarse  espontáneamente  con  las  normas  de 
la  moralidad  (pág.  15). 

Pero  además  de  estas  acciones  educativas  ordinarias,  que  se  ende- 
rezan inmediatamente  á  formar  la  voluntad  y  el  carácter  del  edu- 
cando, y  que  propiamente  constituyen  la  disciplina  escolar  ó  fami- 
liar, «hay  —  concluye  diciendo  el  P.  E-uiz  Amado,  y  llamamos  la 
atención  sobre  este  punto,  —  otras  acciones  extraordinarias  que  sa- 
len de  aquella  disciplina,  y  consisten  principalmente  en  asociar  á  los 
niños  y  adolescentes  á  los  intereses  y  acciones  de  la  vida  real  y  pú- 
blica que  circula  fuera  de  las  paredes  de  la  escuela.  Esta  asociación, 
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esta  acción,  extraordinaria  para  los  niños,  tiene  grande  importancia 
y  eficacia  suma  cuando  recae  sobre  una  conveniente  disciplina  edu- 
cativa; porque  va  iniciando  al  educando  en  las  realidades  de  la  vida^ 
y  al  mismo  tiempo  comunica  nuevo  interés  á  las  prácticas  de  la 
escuela. 

»Los  que  en  Barcelona  conspiran  contra  el  orden  social,  religioso 
y  moral,  valiéndose  para  ello,  entre  otros  medios,  de  las  descomulga- 
das escuelas  modernas  y  laicas,  nos  dieron  una  gran  lección  de  Pe- 
dagogía al  iniciar  á  sus  desgraciados  alumnos  en  ia  acción,  hacién- 
dolos cooperar  eficazmente  á  los  tan  vergonzosos  como  desastrosos 
sucesos  de  Julio.  ¡Ciertamente!  Los  niños  que  fueron  á  rociar  de  pe- 
tróleo y  pegar  fuego  á  las  puertas  de  las  iglesias  y  conventos,  queda- 
ron con  esta  acción  graduados  de  criminales  de  primer  ordenj 
¡y  esta  sola  práctica  les  hizo  avanzar  más  en  la  carrera  de  la  irreli- 
gión y  del  crimen  que  todas  las  infames  lecciones  que  en  las  infaus- 
tas escuelas  modernas  habían  recibido  del  regicida  Morral  y  del  sa- 
crilego incendiario  Terrer! 

»Pues  bien:  en  esto  debemos  imitar  el  ejemplo  con  que  nos  prece- 
den nuestros  enemigos.  Nosotros  no  podemos  conducir  á  nuestros 
alumnos  á  los  incendios  y  á  los  asesinatos,  porque  tenemos  una  Reli- 
gión que  nos  lo  prohibe  y  una  Moral  que  nos  lo  estorba.  Pero  hemos 
de  conducir,  sí,  desde  muy  temprano,  á  nuestros  educandos  á  la 
Acción  Católica  y  Social,  y  sobre  todo  á  la  lucha  por  nuestros  alta- 
res y  hogares  que  se  halla  entablada.  Los  hemos  de  asociar  á  nues- 
tras campañas  contra  la  tiranta  sectaria,  contra  la  invasión  del 
laicismo  en  la  vida,  contra  todos  los  enemigos  de  Dios,  de  la  Fe  y  de 
la  Patria,  y  de  esta  suerte  hemos  de  procurarles  una  eficacísima 
Educación  por  la  acción.» 

Tal  es,  en  síntesis,  el  contenido  doctrinal  y  pedagógico  de  esta  in- 
teresantísima Conferencia.  Nuestro  extracto  obedece  á  la  necesidad 
de  hacer  propaganda  de  estas  ideas,  para  que,  cayendo  un  día  y  otro 
día  sobre  los  espíritus  durmientes,  acaben  por  cristalizar  en  la  reali- 
dad y  anticiparnos  la  aurora  de  un  porvenir  más  halagüeño  que  el 
que  ahora  se  divisa  en  el  horizonte  social.  Con  la  Educación  por  la 
acción,  no  olvidando  la  acción  que  cae  fuera  de  la  escuela,  impedire- 
mos que  eche  raíces  en  el  corazón  de  los  jóvenes  la  planta  maldita 
del  indiferentismo,  de  esa  pasividad  ante  las  luchas  religiosas,  polí- 
ticas y  sociales,  bajo  la  cual  estamos  á  pique  de  sucumbir,  y  los  gue- 
rreros del  mañana,  los  que  se  preparan  á  nutrir  nuestras  filas,  ena- 
morados de  los  ideales  católicos,  fuertes  para  resistir  y  bravos  para 
vencer,  cantarán  el  himno  de  la  victoria  sobre  los  despojos  de  los  ene- 
migos de  la  Religión  y  de  la  Patria. 
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Más  interesante,  si  cabe  (porque  es  la  contestación  en  forma  prác- 
tica á  los  requerimientos  del  P.  Ruiz  Amado  sobre  las  ventajas  y  la 
necesidad  de  asociar  á  los  niños  y  adolescentes  á  los  intereses  y  ac- 
ciones de  la  vida  real  y  pública),  es  este  otro  folleto  del  P.  Lizardi 
acerca  de  La  Mutualidad  Escolar^  también  publicado  por  la  Acción 
Social  Popular  de  Barcelona  (1).  Es  un  estudio  completo  de  esta 
gran  obra  social,  y  quienes  lo  lean  y  se  sientan  animados  de  darle 
realidad  y  vida  (difícil  es  leerlo  y  no  sentir  este  impulso),  no  tienen 
más  que  hacer  sino  seguir  á  la  letra  las  instrucciones  del  P.  Lizardi, 
quien  da  el  trabajo  ya  hecho,  con  modelos  para  todo  lo  que  se  refiere 
á  la  constitución  y  buena  marcha  de  la  Mutualidad. 

Respecto  de  la  naturaleza  y  fines  de  La  Mutualidad  Escolar^  será 
bien  que  los  católicos  sociales  oigan  lo  que  el  autor  escribe: 

«Lector  querido,  dice:  Quizás  sólo  conozcas  de  oídas  esta,  al  pare- 
cer pequeña,  institución  que  llamamos  Mutualidad  Escolar.  Y  sin 
embargo,  por  su  importancia  y  transcendencia,  es  una  de  las  que  con 
toda  urgencia  y  conato  debemos  implantar  los  católicos  sociales  es- 
pañoles. 

>Porque  los  niños  de  hoy  son  los  hombres  de  mañana... 

»Y  si  me  preguntas  por  sus  fines  y  provechos,  te  diré,  en  primer 
término,  que  Mutualidad  Escolar  organiza  á  los  niños  y  les  infunde 
la  práctica  del  espíritu  de  asociación,  cosa  que  es  de  suma  importan- 
cia. Les  infiltra,  además,  el  hábito  del  ahorro,  que  es  de  suyo  tan  po- 
deroso para  luchar  contra  los  vicios,  carcoma  y  perdición  de  los  jóve- 
nes. Finalmente,  les  socorrerá  más  tarde  en  sus  apuros  y  estrecheces 
(cuando  estén  enfermos)  y  les  irá  constituyendo  sin  sentir  una  pen- 
sión vitalicia  para  los  años  de  la  vejez. 

»La  Mutualidad  Escolar  tiene  también  estas  otras  ventajas:  esta- 
blece el  contacto  y  fomenta  el  espíritu  de  aproximación  mutua  de  las 
clases  sociales;  atiende  á  la  virtud  de  la  previsión,  acostumbrando  á 
los  niños  á  pequeñas  privaciones  momentáneas,  para  obtener  más 
tarde  mayores  bienes  y  utilidades,  é  imprime  en  el  hombre,  poco  á 
poco  y  desde  niño,  la  nobilísima  virtud  del  sacrificio.  ¿Y  quién  ig- 
nora los  frutos  de  paz,  de  bendición  y  de  moralidad  que  prometen  es- 
tos niños  de  hoy,  para  mañana,  dotados  de  espíritu  de  ahorro,  de  pre- 
visión y  de  sacrificio? 

» Además,  los  miembros  de  nuestras  mutualidades  escolares,  acos- 
tumbrados ya  á  la  vida  de  asociación  y  convencidos  de  sus  ventajas, 
ingresarán  después  en  las  respectivas  sociedades  católicas,  con  gran 


(1)  Gabriel  Lizardi,  S.  J.  Una  gran  obra  social:  La  Mutualidad  Escolar:  su  natura- 
leza, organización  y  funcionamiento. —  Medios  prácticos.— ^ccián  Social  Popular, 
Duque  de  la  Victoria,  12  y  14.  Barcelona,  1910.— Un  folleto  de  64  páginas  de  clara  y 
nutrida  lectura,  50  céntimos.  Para  los  socios  de  la  Acción  Social  Popular,  35  cénti- 
mos ejemplar. 
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provecho  de  las  mismas  y  de  la  acción  de  los  católicos  sociales... 

»De  lo  dicho  se  sigue  que,  si  logramos  organizar  á  los  niños,  fácil 
cosa  será  organizar  á  los  jóvenes  y  á  los  adultos.  Y  cuando  veamos 
que  los  aprendices,  obreros,  artesanos,  dependientes  de  comercio,  uni- 
versitarios..., y  que  las  obreras,  y  las  sirvientas,  y  las  costureras... 
están  todos  unidos  y  organizados  en  nuestras  mutualidades,  podremos 
estar  ciertos  y  seguros  de  que  una  era  de  prosperidad  ha  comenzado 
para  nuestra  desventurada  Patria.» 

Después  de  esta  breve  idea  de  los  fines  que  cumplen  las  mutualida- 
des escolares,  ¿habrá  nadie  que  les  niegue  su  trascendencia?  Y  siendo 
tan  importantes  y  tan  fáciles  de  realización  por  parte  de  todos  — basta 
la  mínima  cuota  de  diez  céntimos  por  semana, —  ¿habrá  católicos  so- 
ciales que,  conocida  esta  gran  obra  social,  no  se  sientan  vivamente 
estimulados  á  emprenderla  y  propagarla? 

El  autor,  en  el  capítulo  V,  titulado  Propaganda^  dirige  un  llama- 
miento especial  al  Clero,  invitando  á  los  ministros  del  Señor  á  seguir 
el  camino  trazado  por  León  XIII  en  la  Encíclica  Graves  de  commu- 
ni,  por  Pío  X  en  la  El  firme  propósito  y  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo  en  las  Normas  de  Acción  católica  y  social,  á  fin 
de  que  el  pueblo  discierna  quiénes  son  sus  verdaderos  amigos  y  bien- 
hechores, y  concluye  diciendo: 

«Esta  obra  de  las  mutualidades  escolares  es  el  grano  de  mostaza 
que,  con  el  entusiasmo  y  acción  perseverante  de  los  buenos,  puede 
convertirse  en  árbol  frondosísimo  de  sazonados  frutos.  ¡Todavía  lle- 
gamos á  tiempo!  El  desarrollo  de  la  obra  y  la  bendición  de  Dios  ha- 
rán lo  demás. 

Mañana  surgirán  las  Eederaciones  de  las  mutualidades. 

Y  después  los  Congresos  de  las  mutualidades  católicas. 
Y... 

¡Adelante!» 

*  * 

Y  ¡adelante!  debemos  gritar  también  á  los  valientes  jóvenes  propa- 
gandistas de  la  Buena  Prensa  que  forman  el  Comité  de  redacción 
de  Ora  et  Labora.  Porque  todos  nuestros  esfuerzos  resultarán  poco 
menos  que  inútiles,  y  estériles,  desde  el  punto  de  vista  católico,  to- 
das nuestras  instituciones  sociales,  como  lo  está  demostrando  la  ex- 
periencia, si  no  arrancamos  de  manos  del  pueblo  la  prensa  impía  é 
inmoral.  Bien  hace  el  P.  Kamos  (1)  en  abogar  por  las  Misiones  Pa- 
rroquiales: sin  duda,  el  poder  y  la  eficacia  de  las  Santas  Misiones  son 


(1)  Obra  de  la  Oonfiervación  y  Defensa  de  la  Fe  en  España:  Las  Miaionea  Parro- 
quiale»,  medio  principal  de  la  Obra  de  Conservación  y  Defensa  de  la  Fe  en  España, 
por  el  Revdo,  P.  Tomáis  Ramos,  Bedentorista.— Madrid,  Dirección  del  Boletín  de  la 
Obra,  calle  de  Manuel  ISiivola,  12;  1910. 
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grandes,  y  copiosísimos  sus  frutos  — y  el  Padre  los  expone  y  razona 
atinada  y  elocuentemente; —  mas  el  fervoroso  Misionero  nos  perdone 
si  decimos  que  no  nos  parecen  del  todo  exactos  algunos  de  los  con- 
cepto que  emite  ó  deja  que  se  transparenten  en  el  capitulo  VII:  Las 
Misiones  Parroquiales  y  la  Buena  Prensa.  San  Ireneo  pudo  de- 
cir en  su  tiempo  que,  «sm  tinta  ni  papel,  muchos  pueblos  habían 
conservado  incólume  la  tradición  divina  é  intacta  la  fe  en  sus  cora- 
zones»; pero  hoy  no  puede  decirse  eso,  por  la  sencilla  razón  de  que  no 
hay  apenas  pueblo  adonde  no  alcance  la  acción  de  la  tinta  y  el  papel. 
Precisamente  lo  que  se  deplora,  en  vista  de  los  perniciosos  efectos  de 
las  malas  lecturas,  es  eso:  que  la  prensa,  sobre  todo  la  periódica,  lo 
invade  todo;  y  aun  hay  quien  tímidamente  pregunta  si  no  nos  valiera 
más  no  seber  leer  ni  escribir.  Buenas,  necesarias  son  las  Misiones 
Parroquiales;  pero  sin  buena  prensa  católica  corremos  el  peligro,  se- 
gún van  las  cosas,  de  quedarnos  sin  Parroquias  y  sin  parroquianos. 
A  veces  un  artículo  de  fondo,  una  caricatura,  un  chiste,  deshace  la 
obra  de  muchos  sermones.  Y  no  se  olvide  que  verba  volant;  scripta 
manent...,  y  que  mientras  hay  muchos,  cada  día  aumenta  su  núme- 
ro, que  les  importa  un  ardite  la  divina  palabra  del  predicador,  son 
pocos,  y  cada  día  menos,  los  que  prescinden  de  la  lectura  del  perió- 
dico y  la  revista. 

De  esta  opinión  participan  los  jóvenes  cruzados  de  la  Buena  Prensa; 
y  porque  así  piensan,  y  al  servicio  de  tan  santa  causa  vienen  consa- 
grando, con  tenacidad  y  celo  insuperables,  todas  sus  energías,  siem- 
pre nos  parecerán  pequeños  los  mayores  elogios  que  pudiéramos  de- 
dicarles, especialmente  á  los  alumnos  del  Seminario  de  Sevilla,  que 
es  el  centro  de  donde  parte  el  movimiento  propulsor.  Fieles  á  su  ban- 
dera: Ora  et  Labora^  no  hay  medio  que  no  ensayen  ni  recurso  al  que 
no  apelen,  á  fin  de  establecer  en  toda  España,  singularmente  en  los 
Seminarios,  una  red  de  infatigables  apóstoles  que  á  la  oración  asidua 
para  alcanzar  los  socorros  divinos  unan  la  propaganda  constante  en 
pro  de  la  prensa  católica,  procurando  al  propio  tiempo  el  despresti- 
gio y  la  ruina  de  la  prensa  impía  ó  inmoral.  De  la  solicitud  con  que 
estos  jóvenes  cumplen  la  sagrada  misión  que  se  han  impuesto,  es 
prueba  gallarda  y  altamente  consoladora  el  Manual  (1)  que  tenemos 
á  la  vista.  En  él  encontrarán  cuantos  se  interesen,  y  todos  debemos 
interesarnos,  en  la  prosperidad  de  la  prensa  católica,  útiles  indica- 
ciones, ingeniosos  y  saludables  consejos,  ejemplos  que  imitar,  nor- 
mas que  seguir,  un  cuadro  lo  más  completo  hasta  ahora  posible,  y  que 
con  la  ayuda  de  todos  se  irá  rectificando  y  completando,  de  las  publi- 


(1)  Manual  del  Propagandista,  por  la  Redacción  de  Ora  et  I/abora.— Sevilla,  tipo- 
grafía de  El  Correo  de  Andalucía.-  -Vr&cio  del  ejemplar,  2o  céntimos.  Desde  25  ejem- 
plares en  adelante,  á  20  céntimos  cada  uno.  Los  pedidos  al  Sr.  Administrador  de 
Ora  et  Labora,  Seminario  de  Sevilla. 
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caciones  y  empresas  editoriales  que  conviene  alentar  y  favorecer,  y 
un  breve  apunte  de  periódicos  que,  á  juicio  del  autor  de  ¡¡Escándalo, 
Escándalo!! j  no  debe  leer  ningún  cristiano. 

Y  porque  la  propaganda  de  estos  jóvenes  cruzados  lo  es  de  acción, 
no  limitándose  á  huecas  y  vanas  declamaciones,  ya  estamos  tocando 
sus  beneficiosos  resultados,  y  el  lenguaje  de  los  números  es  su  mayor 
elogio.  Sólo  en  el  verano  de  1909,  y  únicamente  los  Sres.  Martínez 
Ortiz,  Rodríguez  Pérez  y  Soler  Espinosa,  de  la  Cruzada  de  la  Buena 
Prensa  del  Seminario  de  Murcia  —consten  aquí  estos  nombres, — 
consiguieron:  Suscripciones  á  periódicos  católicos,  254;  Bajas  á  pe- 
riódicos liberales  50;  Obras  piadosas  hechas  por  el  mayor  éxito  de  la 
Cruzada,  4.831;  Hojas  de  propaganda,  diarios,  revistas,  libros,  etc., 
repartidos,  19.717;  Diarios,  revistas,  biblias  y  hojas  protestantes^ 
novelas,  etc.,  recogidos,  661. 

*  * 

Pero  tratándose  de  la  Cruzada  de  la  Buena  Prensa,  todos  los  ojos 
deben  volverse  y  todas  las  cabezas  inclinarse  hacia  el  Pedro  el  Ermi- 
taño de  esa  Cruzada,  hacia  el  venerable  Obispo  de  Jaca.  ¿Quién  ig- 
nora los  trabajos  escritos  y  los  discursos  pronunciados  por  el  cultísi- 
mo, erudito  é  infatigable  propagandista  de  la  Buena  Prensa  y  debe- 
lador  de  las  malas  lecturas,  el  Excmo.  Sr.  López  Peláez?  Porque 
son  conocidos,  nos  abstenemos  de  enumerarlos  y  de  encomiarlos.  Lo 
que  sí  nos  importa  consignar,  abreviando  estas  notas,  es  el  proyecto 
de  que  recientemente  se  constituyó  en  portavoz  en  el  Centro  de  De- 
fensa Social  de  esta  Corte.  El  proyecto  tiende  á  asegurar  la  subsis- 
tencia y  ampliar  la  esfera  de  acción  de  la  Agencia  «Prensa  Asocia- 
da», establecida  en  esta  Corte  por  acuerdo  de  la  Asamblea  de  la 
Buena  Prensa,  celebrada  en  Zaragoza,  y  dice  así: 

Proyecto  para  la  recaudación  de  fondos  con  que  asegurar 
la  vida  próspera  de  «Prensa  asociada». 

1.  ^  Se  constituirá  un  capital  de  150.000  duros  con  aportaciones 
voluntarias,  en  obligaciones  al  portador,  de  uno,  tres  y  cinco  duros, 
distribuidas  en  esta  forma:  40.000  obligaciones  de  5  pesetas,  20.000  de 
15  pesetas  y  10.000  de  25  pesetas. 

2.  °  Estas  obligaciones  no  devengarán  interés  á  los  tenedores,  que 
lo  ceden  íntegro  á  la  Agencia  Prensa  asociada, 

3.  °  Las  prestaciones  pueden  hacerse  en  metálico  ó  en  títulos  coti- 
zables por  su  valor  efectivo  en  el  día  de  la  prestación. 

^.^    Todo  el  capital  que  resulte  de  estas  aportaciones  se  invertirá 
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en  títulos  de  la  Deuda  perpetua  interior  al  4  por  100,  ó  en  otros  de 
segura  garantía  si  así  lo  aconsejan  las  circunstancias. 

5.  ^  Los  títulos  de  la  Deuda  perpetua  interior  adquiridos  con  el 
capital  aportado  no  se  enajenarán  ni  permutarán  con  otros  valores 
menos  seguros,  para  responder  en  toda  ocasión  á  las  obligaciones  emi- 
tidas. 

6.  *^  La  custodia  y  administración  de  estos  capitales  estará  á  cargo 
de  una  Comisión  nombrada  por  los  Reverendísimos  Prelados,  como 
representantes  del  Episcopado  español,  y  que  son  los  Excelentísimos 
Señores  D.  Juan  Soldevila  y  Romero,  Arzobispo  de  Zaragoza;  D.  José 
María  Salvador  y  Barrera,  Obispo  de  Madrid- Alcalá,  y  D.  Antolín 
López  Peláez,  Obispo  de  Jaca,  con  todas  las  reservas  y  garantías  de 
seguridad  que  estimaren  oportunas. 

7.  °  Con  los  intereses  del  capital  aportado  se  atenderá  primera- 
mente á  la  amortización  mínima  cada  año  de  400  obligaciones  de  5  pe- 
setas; 200  de  15  pesetas  y  100  de  25  pesetas.  Si  las  gestiones  de  la 
Comisión  encargada  fueran  muy  beneficiosas  para  la  Agencia,  podrá 
aumentar  anualmente  la  amortización  de  estas  obligaciones  en  la  can- 
tidad que  juzgue  posible. 

8.  °  La  amortización  de  estas  obligaciones  será  por  sorteo,  anun- 
ciándose los  números  correspondientes  á  las  obligaciones  amortizadas 
en  todos  los  periódicos  suscritos  á  la  Agencia  Prensa  asociada.  La 
Comisión  encargada  de  la  custodia  y  administración  de  estos  fondos 
facilitará  además,  en  todo  tiempo,  datos  de  los  sorteos  á  quienes  lo 
soliciten. 

9.  ^  Los  sorteos  se  verificarán  en  el  mes  de  Enero  de  cada  año,  á 
contar  desde  el  de  1912. 

10.  La  entrega  de  los  títulos  correspondientes  comenzará  el  día 
1.^  de  Enero  de  1911. 

11.  Si  el  capital  suscrito  en  esa  fecha  no  llegase  á  los  150.000  du- 
ros, en  el  primero  ó  primeros  sorteos  se  amortizará  un  número  de  obli- 
gaciones proporcional  al  capital  aportado  y  á  la  amortización  de  que 
se  habla  en  el  párrafo  7.^ 

12.  Caso  de  disolución  de  Prensa  asociada,  se  devolverá  á  los  po- 
seedores de  obligaciones  el  capital  que  aquéllas  representen. 

13.  La  Comisión  de  custodia  y  administración  de  fondos  de  la 
Agencia  Prensa  asociada  queda  autorizada  también  para  recibir  toda 
clase  de  donativos. 

14.  Los  capitales  procedentes  de  donativos  se  invertirán  en  títulos 
de  Deuda  perpetua  interior  al  4  por  100  ó  en  otros  valores  de  segura 
garantía,  para  reforzar  el  capital  permanente  de  la  Agencia. 

15.  Sólo  se  destinará  al  fondo  disponible  de  la  Agencia  el  sobrante 
de  intereses  de  las  90.000  obligaciones  al  portador  emitidas,  y  los  in- 
tereses íntegros  del  capital  procedente  de  donativos. 
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16.  Los  donativos  que  tengan  un  fin  determinado  por  el  donante 
se  destinarán  á  cumplir  fielmente  la  voluntad  expresa  del  mismo. 

17.  El  fondo  disponible  lo  destinará  la  Comisión  á  subvencionar  á 
la  Agencia  para  mejorar  la  información,  ampliarla  y  darla  en  las  me- 
jores condiciones  posibles  á  las  publicaciones  católicas  suscritas. 

18.  El  Comité  ejecutivo  nombrará  Subcomisiones  en  cada  una  de 
las  Diócesis  con  el  fin  de  fomentar  las  prestaciones  y  donativos,  faci- 
litar el  cobro  de  obligaciones  y  entrega  de  títulos  y  devolver  el  im- 
porte de  las  obligaciones  amortizadas.  Las  Subcomisiones  dependerán 
directamente  de  la  Comisión  general  de  custodia  y  administración  de 
fondos  de  la  Agencia. 

19.  La  revisión  y  aprobación  de  cuentas  corresponde  á  los  Reve- 
rendísimos Prelados  representantes  del  Episcopado  español  ya  citados. 

Tal  es  el  proyecto.  ¿Será  necesario  añadirle  aquí  ni  una  sola  pala- 
bra encareciendo  su  importancia  y  la  necesidad  y  aun  el  deber  de  que 
los  católicos  le  presten  su  apoyo?  Los  remisos,  los  apáticos,  los  tibios 
tengan  muy  presentes  aquellas  luminosísimas  palabras  de  nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X: 

«Si  la  Prensa  religiosa  no  es  animada,  sostenida,  levantada  á  un 
grado  de  poder  que  infunda  respeto,  no  extrañéis  que  las  iglesias  es- 
tén cada  vez  más  desiertas,  ya  que  no  quemadas  ó  demolidas,  ni  que 
las  casas  de  caridad  y  las  escuelas  sean  arrebatadas  á  la  Religión 
que  las  funda.» 
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NOVEL-A  CHINA 
Traducida  del  original  por  el  P.  AGUSTÍN  GONZALEZ 

Misionero  Agustino  en  el  Vicariato  de  Hu-nan  Septentrional. 


CAPÍTULO  X 

Al  presentar  Suei-Yuing  á  su  sobrina  las  coplas  que  había  com- 
puesto el  Ko  para  burlarse  de  Tie-Tchung-Yu,  le  dijo  á  la  joven: 

—Que  conste  que  no  he  querido  enterarte  antes  de  este  asunta 
porque  ese  señor  no  perdiera  en  tu  concepto;  pero...  ¡si  vieras  las  co- 
sas que  he  indagado! 

— ¿Cuáles  son  ellas? —  dijo  la  muchacha  con  curiosidad. 

— Antes  de  salir  á  hacer  mis  pesquisas  — contestó  el  tío, —  ya  la 
fama  publicaba  de  él  que  era  un  secuestrador,  aunque  el  rumor  no 
circulaba  con  visos  de  un  hecho  cierto;  pero  ahora  obran  tales  docu- 
mentos contra  él,  que  ya  no  es  fácil  disculparle  de  una  acción  tan 
fea  que  de  rechazo  cede  también  en  nuestro  deshonor  por  haber  hos- 
pedado á  Tie-Tchung-Yu  en  tu  propia  casa. 

— ¿Qué  pruebas  son  esas? —  replicó  la  joven  llena  de  interés. 

— Pues  son  las  siguientes:  Al  llegar  al  tribunal  esta  mañana  vi  pe- 
gadas en  la  pared  de  éste  unas  coplas  cuyo  autor  se  desconoce,  coplas 
que  tienen  por  objeto  relatar  las  hazañas  poco  honrosas  de  Tie- 
Tchung-Yu;  como  conozco  perfectamente  tu  carácter,  temiendo  yo  que- 
no  dieras  crédito  á  mis  palabras,  arranqué  de  la  pared  un  ejemplar, 
que  te  entrego  para  que  lo  leas  y  te  convenzas  de  quién  es  ese  sujeto. 

Al  leer  las  coplas  Suei-Pin-Sin  no  pudo  contener  la  risa,  y  exclamó 
en  un  tono  burlesco: 

— Que  sea  enhorabuena,  tío;  ¿cuándo  ha  estudiado  usted  para  salir 
ahora  repentinamente  con  versos  y  literatura? 

— ¿Acaso  soy  yo  el  autor  de  semejantes  versos?  — dijo  Suei-Yuing 
dando  muestras  de  enfado. 

— Si  no  es  usted,  es  el  gran  pendolista  del  señorito  Ko  — afirmó 
rotundamente  Suei-Pin-Sing. 

— No  calumnies  al  prójimo  — replicó  el  tío  pataleando;  —  pues  aun- 
que el  tal  señorito  es  muy  listo,  en  achaques  de  literatura  corre  pare- 
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jas  conmigo;  y  tan  lejos  está  de  ser  gran  pendolista,  que  ni  figurar  le 
es  dado  en  el  último  lugar  de  los  escribientes. 

— Pero  aunque  no  sabe  coger  la  pluma,  en  cambio  tiene  la  lengua 
muy  expedita  — añadió  la  joven  con  ironía. — De  todos  modos,  tenga 
usted  la  seguridad  de  que  nada  me  importan  esas  cantinelas:  exhór- 
tele, pues,  á  que  no  se  canse  en  balde. 

Viendo  Suei-Yuing  que  la  sobrina  hablaba  con  tal  claridad  como 
si  estuviera  al  tanto  de  la  trama,  no  se  atrevió  á  insistir  más  en  el 
asunto,  añadiendo  que  aun  tenía  otro  negocio  transcendental  que  con- 
sultarla. 

— ¿Cuál  es  él? — preguntó  Suei-Pin-Sing  con  cierta  sorna. 

— Que  el  señorito  Ko,  no  pudiendo  olvidarte,  decididamente  quiere 
que  seas  suya;  así  es  que,  si  antes  no  te  doblegaste  á  la  voluntad  de 
las  autoridades  Ju  y  Sien,  cederás  ahora  al  peso  del  nuevo  Goberna- 
dor, llamado  Fung-Ing,  amigo  íntimo  y  discípulo  de  su  padre. 

La  joven,  sin  perder  la  serenidad,  replicó  á  su  tío: 

— El  Grobernador  administra  justicia  en  lugar  del  Cielo;  por  tanto, 
si  obedeciendo  el  mandato  de  su  maestro  quiere  imponérseme,  obli- 
gándome á  casar  contra  mi  voluntad  jr  trastornando  las  relaciones 
humanas,  faltará  á  su  deber  y  contraerá  inmensa  respoDsabilidad.  ¿Se 
atreverá  él  á  infringirlas  gravísimas  leyes  imperiales?  Estése,  pues, 
tranquilo,  tío,  que  yo  nada  temo  sobre  ese  particular. 

— Ahora  que  estás  delante  de  mí  te  jactas  de  que  nada  temes;  pero 
no  dirás  lo  mismo  cuando  te  veas  en  presencia  de  la  autoridad  del  Gro- 
bernador y  te  encuentres  á  la  vista  del  tormento. 

— Es  verdad  que  se  dice  que  el  sabio  teme  á  veces  el  excesivo  rigor 
de  los  castigos,  mas  no  por  eso  deja  de  ser  sabio;  3^  siéndolo  de  verdad, 
recibirá  el  fallo  de  la  justicia  con  frente  erguida,  no  sólo  ante  el  Go- 
bernador, sino  en  presencia  del  mismo  Hijo  del  Cielo,  sin  deshonrarse 
en  lo  más  mínimo.  ¿Por  qué  temer  las  intrigas  é  influencias  de  los  po- 
derosos? 

Lleno  de  asombro  Suei-Yuing  al  escuchar  de  labios  de  su  sobrina 
un  lenguaje  tan  sublime  como  digno,  contestó: 

— Loa  héroes  de  la  antigüedad,  lo  mismo  que  los  de  ahora,  todos 
han  rendido  tributo  al  poder  y  á  la  propia  conveniencia;  y  ¿sólo  tú 
piensas  ser  una  excepción  de  la  regla  general?  Pues  yo  prefiero  vivir 
como  hombre  vulgar,  porque  de  ese  modo  me  evito  muchísimos  dis- 
gustos? 

— ¿Dónde  está  la  comodidad?  — preguntó  la  sobrina  sonriendo. 

— No  te  rías  de  mi  — dijo  el  tío  algo  amoscado, —  porque  si  no  he 
gozado  de  grandes  dichas,  tampoco  me  han  acaecido  grandes  pesares; 
en  cambio,  tú  tienes  que  sufrir  mucho  en  este  mundo  si  no  mudas  de 
conducta;  mas  no  culpes  de  ello  á  tu  tío,  que  te  ha  avisado  con  tiempo. 

La  joven,  entonces,  replicó  con  imperturbable  serenidad: 
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— Dice  el  refrán  que  la  cigarra  no  conoce  la  primavera  ni  el  otoño, 
y  que  cada  hombre  conoce  cuándo  tiene  frío  y  cuándo  calor;  yo  sé  que 
existen  las  ceremonias,  el  decoro  y  el  buen  nombre,  haciendo  caso 
omiso  de  la  felicidad  ó  la  desgracia;  así  que  no  necesita  usted  tomarse 
demasiada  molestia  por  mi  causa. 

Viendo  Suei-Yuing  que  la  sobrina  se  expresaba  con  tal  firmeza  que 
sus  palabras  parecían  clavos  de  hierro  bien  arremachados,  y  que,  por 
lo  mismo,  era  inútil  aconsejarla  más,  separóse  de  su  presencia,  di- 
ciendo con  arrogancia: 

— Sólo  por  tu  bien  te  aconsejó  la  vez  pasada  con  tanta  insistencia 
y  no  quisiste  oirme;  es  natural  que  yo  tema  mucho  por  tu  suerte. 

Y  alejándose  de  la  joven  empezó  el  siguiente  soliloquio:  «Esta  chi- 
quilla no  cree  en  la  mala  fama  de  Tie-Tchung-Yu  ni  tiene  miedo  á  las 
amenazas  de  nadie.  Pero  cuando  llegue  el  nuevo  Gobernador  azuzaré 
al  señorito  Ko  para  que  le  arme  un  pleito  verdad,  que  la  ponga  en 
trance  desesperado,  y  entonces  verá  que  los  hechos  respondieron  á 
mis  palabras,  y  será  para  mí  la  ocasión  de  heredar  su  fortuna». 

En  esto  llegó  á  casa  del  señorito  Ko,  con  quien  entabló  conversación 
para  ponerle  al  tanto  del  resultado  de  su  entrevista  con  la  joven. 

— Esta  mi  sobrina  — dijo —  es  una  calamidad  para  nosotros;  nada 
más  que  vió  las  coplas,  al  punto  dijo  que  eran  obra  tuya,  sin  conven- 
cerla de  lo  contrario  ninguna  de  las  razones  que  le  expuse;  amenacéla 
después  con  la  autoridad  del  nuevo  Grobernador,  que  tomaría  cartas  en 
el  matrimonio,  á  lo  cual,  muy  tranquila,  repuso:  «Si  el  tal  es  hombre 
recto  y  amante  de  la  justicia,  de  modo  alguno  hará  de  gavilán  ni  de 
perro;  y  si  no  lo  es  y  ayuda  al  señorito  Ko  en  la  proyectada  boda 
contra  mi  voluntad,  se  las  tendrá  que  ver  con  la  hija  del  asesor  Suei- 
Ku-Y,  y  no  le  quedarán  ganas  de  meterse  en  o^ras  honduras;  diga, 
pues,  de  mi  parte  al  señorito  que  deje  por  imposible  el  pensamiento 
de  que  he  de  llegar  á  ser  suya. 

Y  haciendo  una  breve  pausa  añadió,  dirigiéndose  al  señorito  Ko: 
— ¿Qué  te  parece  de  tal  desenfado? 

— Ya  que  así  habla  — replicó  con  viveza  el  Ko —  esperemos  á  que 
llegue  el  nuevo  Grobernador  y  veremos  si  me  favorece  á  mí,  cuyo  pa- 
dre está  en  dignidad,  ó  á  la  hija  de  un  desterrado. 

— Si  puedes  olvidarla  — le  dijo  el  suegro —  déjala  en  paz  y  te  aho- 
rrarás muchos  disgustos;  y  si  no,  sólo  queda  el  recurso  de  que  el  Go- 
bernador le  siente  bien  la  mano,  la  amarre  fuertemente,  y  entonces, 
aunque  hable  mucho  y  bien,  no  tendrá  más  remedio  que  obedecer. 

— Vuélvase  á  casa,  querido  suegro;  esperaré  al  nuevo  Gobernador 
para  manifestar  mis  habilidades. 

A  los  dos  meses  llegó  la  autoridad  tan  deseada  por  el  señorito  Ko. 
Este  salió  á  esperarle  muy  lejos,  acompañándole  hasta  tomar  posesión 
de  su  cargo  y  haciéndole  muy  valiosos  regalos  con  motivo  de  tan 
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fausto  acontecimiento.  El  señorito  Ko  sólo  esperó  á  que  la  nueva  auto- 
ridad tuviera  algún  vagar  — después  del  mareo  que  lleva  consigo  la 
toma  de  posesión  de  un  cargo  tan  importante —  para  obsequiarle  con 
un  banquete,  que  fué  gustosamente  aceptado,  y  durante  el  cual  se  le 
hizo  saber  que  el  invitante  era  el  hijo  de  su  maestro.  Al  verse  el  Gro- 
bernador  tan  obsequiado,  empezó  á  conversar  con  el  señorito  Ko,  á 
quien  dijo: 

— Acabo  de  tomar  posesión  de  mi  cargo,  y  me  confundo  al  pensar 
en  los  innumerables  agasajos  de  que  me  haces  objeto:  si  tienes  algún 
negocio  en  que  pueda  servirte,  expónlo  y  serás  al  punto  complacido. 

El  Ko  le  contestó  con  cierto  aire  de  fingida  humildad: 

— ¡Cómo  atreverme  á  molestar  al  grande  hombre,  á  mi  munífico 
bienhechor!  Pero...  ya  que  eres  tan  generoso,  no  lo  tomes  á  mal  si  me' 
atrevo  á  pedirte  una  gracia. 

— ¿Cuál  es? — dijo  el  Gobernador. 

— Mi  padre  — contestó  el  joven —  está  dedicado  por  completo  al  ser- 
vicio del  Imperio,  no  quedándole  vagar  para  atender  á  los  negocios 
domésticos,  por  lo  cual  aun  permanezco  soltero. 

— ¡Caso  extraño!  ¿Es  posible  que  estés  aún  sin  prometida? 

— Prometida  la  tengo,  pero  arrepentida  de  su  palabra  quiere  res- 
cindir el  contrato. 

— -¿Es  verdad?  ¿Y  cómo  es  posible  que  gozando  mi  maestro  y  tu 
padre  de  encumbrada  dignidad,  y  siendo  tú  un  joven  tan  gallardo, 
haya  mujer  que  rehuse  casarse  contigo?  ¿Quién  es  esa  joven  tan 
rara? 

— La  hija  del  asesor  del  Tribunal  Supremo,  Suei-Ku-Yung. 

Al  oir  este  nombre  el  Gobernador  dió  un  nuevo  giro  al  asunto  con 
estas  expresivas  palabras: 

— Siendo  ella  la  que  se  arrepiente  del  desposorio,  yo  sospecho  que^ 
lo  ignoraba  cuando  se  hizo. 

— ¿Es  posible  que  no  lo  supiera,  cuando  yo  mismo  invité  al  casamen- 
tero que  intervino  en  el  negocio,  la  hice  los  regalos  de  costumbre,  que 
aceptó,  y  en  el  trance  de  ir  á  buscarla  á  su  casa  con  la  etiqueta  que 
en  tales  casos  se  estila  para  celebrar  la  boda,  se  opuso  con  toda  clase 
de  dificultades? 

— Siendo  el  caso  como  tú  dices,  ¿por  qué  no  lo  expusiste  á  las  auto- 
ridades Ju  y  Sien  para  que  te  prestaran  su  apoyo? 

— Ya  les  he  molestado  con  el  mismo  negocio,  burlándose  ella  de  to- 
das las  autoridades,  por  lo  cual  me  veo  precisado  á  recurrir  á  ti — cuyo 
rostro  es  duro  como  el  hierro  y  cuya  autoridad  causa  pavor — para  que 
abatas  el  orgullo  de  esa  doncella,  entregándomela  por  esposa;  por  ello 
te  quedaré  eternamente  agradecido. 

El  Gobernador,  que  era  indudablemente  un  hombre  de  gran  perspi- 
cacia y  conocía  á  fondo  el  corazón  humauo,  le  contestó: 
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— E3  este  un  bello  negocio  que  yo  te  ayudaré  á  realizar;  si  hasta 
ahora  no  lo  has  conseguido  ha  sido,  á  mi  juicio,  ó  porque  el  casamen- 
tero que  intervino  en  él  no  era  hombre  de  peso,  ó  porque  las  arras  no 
fueron  aceptadas,  ó  porque  se  habló  con  ambigüedad,  y  de  alguna  de 
estas  razones  ó  de  todas  ellas  juntas  se  originó  la  resistencia  que 
opuso  la  joven. 

— Muy  lejos  de  ser  cierto  lo  que  decís — replicó  el  señorito  Ko  con 
aplomo; — pues  el  casamentero  fué  el  mandarín  Sien,  y  él  fué  también 
quien  le  entregó  las  arras,  las  cuales,  á  falta  del  padre  de  la  joven, 
fueron  aceptadas  por  un  tío  carnal;  todo  esto  es  del  dominio  público: 
¿he  de  atreverme  á  mentir  ante  mi  bienhechor  y  amigo? 

— Siendo  como  dices,  mañana  expediré  un  documento  autorizándote 
para  que  vayas  por  ella  á  su  casa  y  celebres  las  bodas. 

— Todo  te  lo  agradezco  mucho — dijo  cortésmente  el  joven;— pero 
temo  que  no* quiera  Suei-Pin-Sin  subir  á  la  silla  (1),  por  lo  cual  te 
ruego  que  me  autorices  para  vivir  en  su  casa  como  miembro  de  su  fa- 
milia, á  título  de  hijo  adoptivo  de  Suei-Ku-Y,  su  padre. 

— Sea  como  deseas — exclamó  con  resolución  la  nueva  autoridad, 

Y  después  de  agotar  algunas  copas,  se  despidió  del  señorito  Ko. 

Pasados  dos  días,  el  nuevo  Gobernador  dirigió  un  documento  al  man- 
darín Sien,  que  decía  así: 

«Aviso  del  Grobernador:  =Es  cosa  averiguada  que  el  matrimonio  es 
fundamento  de  la  sociedad,  y  no  conviene  despreciar  la  coyuntura  d& 
celebrarlo.  Supuesto  que  el  señorito  Ko  se  desposó  con  la  doncella. 
Suei-Pin-Sin,  siendo  casamentero  y  conductor  de  las  arras  el  manda- 
rín á  quien  va  dirigido  este  documento,  es  necesario  que  se  celebren 
dichas  bodas;  pero  teniendo  en  cuenta  que  el  padre  de  la  referida, 
doncella  está  lejos  de  su  domicilio,  autorizo  al  señorito  Ko  para  qu© 
ingrese  en  casa  de  ésta  como  miembro  de  la  familia  Suei.  Espero  que 
el  referido  mandarín  avisará  á  las  dos  partes  interesadas,  las  cuales, 
escogido  previamente  un  día  de  feliz  agüero,  se  casarán  dentro  del 
término  de  un  mes.  En  caso  de  diferirlo  más,  serán  con  dureza  cas- 
tigadas.» 

Leído  que  fué  este  documento  por  el  mandarín,  comprendió  en 
seguida  que  sólo  eran  enredos  del  señorito  Ko,  que  había  ocultado  la 
verdad  al  Gobernador;  aquél  deseaba  hablar  claro  acerca  del  particu- 
lar, pero  temía  ofender  al  Ko;  y  si  se  callaba,  quizá  la  autoridad  se 
pondría  por  completo  en  contra  de  Suei-Pin-Sin,  obligándola  á  come- 
ter algún  desaguisado  que  trajera  malas  consecuencias,  por  lo  cual 
también  se  exponía  á  recibir  duras  reprensiones  del  Gobernador  por 
no  haber  dicho  á  su  tiempo  la  verdad.  Para  salir  de  tales  perplejida- 
des y  acallar  sus  escrúpulos,  contestó  al  Gobernador  con  la  siguiente 


(1)  Es  costumbre  que  el  novio  mande  silla  para  traer  á  la  novia. 
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comunicación  secreta:  .Aunque  es  verdad  que  hice  de  casamentero  y 
llevé  las  arras,  no  hice  con  ello  otra  cosa  que  realizar  o  que  habían 
convenido  el  sUorito  Ko  y  el  tío  de  Suei-Pin-Sm,  pues  esta  me  consta 
que  no  ha  dado  aún  su  consentimiento.  Es  razonable  que  te  obedezca 
5^0  me  tomo  la  libertad  de  decirte  que  la  dicha  doncella  que  tiene 
^^razl  virgen  y  voluntad  de  hierro,  se  opondrá  hasta  el  punto  de. 
deírte  en  m'al  ligar.  Remito  este  comunicado  á  fin  de  que  obres  en 
SU  conformidad.» 

TTl  n-nhernador,  lleno  de  coraje,  exclamo: 

posTbl^  que -i  autoridad  tan  temida  se  doblegue  ante  una 

'  Y^ct^stío  siguiente  al  mandarín  Sien:  .Por  segunda  vez  pongo 
en  tu  ctolimiento  que,  aun  en  el  supuesto  de  que  la  Ponce  la  n 
haya  prestado  asentimiento.  t¿  fuiste  su  casamentero  y 
v!ste  las  arras.  Por  tanto,  tú  me  responderás  de  esta  contradicción 
Tan  fies  a  Ivisa  volando  4  la  joven  y  hazla  saber  que  siendo  hija 
rufma  -andarín,  se  guarde  de  resistir 

pués  de  esta  comunicación,  aun  persiste  en  su  negativa,  traela  presa 
á  mi  tribunal  para  castigarla  después  de  juzgada  » 

TTl  mandarín  al  ver  que  la  segunda  comunicación  estaba  redactada 

para  que,  escogido  un  día  teliz,  ce  !„  participé  al  seño- 

de  un  mes;  en  -^'-'-'^f  ^l"'  ^Vho  a  también  la  pongo 
rito  Ko,  de  lo  cual  ^J'^^^^^^^^^^^      ¡      ,,epares  con  tiempo. 

^TelXlal^tuni  a%espond^^  así  Huei-Pin-Sin: 


P.  A.  GONZÁLEZ 


259 


— ¿Cómo  osaré  oponerme  á  la  hermosa  ceremonia  del  matrimonio? 
Sin  embargo,  carezco  del  mandato  paterno,  y  no  me  atrevo  á  tomar 
por  mí  misma  tal  libertad  sin  contar  con  el  beneplácito  de  mi  padre. 

— Eso  mismo  contesté  yo  en  tu  nombre  á  la  primera  comunicación 
del  Grobernador;  aunque  de  nada  rae  sirvió,  porque  escribió  la  segun- 
da reprendiéndome  duramente;  medítalo  bien  antes  de  dar  tu  asen- 
timiento, porque  yo  no  pienso  forzarte. 

— ¿En  qué  términos  están  concebidos  los  (|pcumentos  de  referencia? 
Yo  suplico  que  me  los  enseñes. 

La  complació  el  mandarín,  y  después  de  leerlos  con  detención,  aña- 
dió la  joven: 

— Mi  oposición  al  matrimonio  con  ese  señor,  sólo  fué  por  temor  á 
que  mi  padre  me  reprendiese  al  volver  del  destierro  por  haber  sido 
demasiado  libre,  casándome  por  capricho  sin  contar  con  su  consenti- 
miento; pero  ahora  que  el  Gobernador,  cuya  autoridad  es  tan  respe- 
table como  temible,  ha  dirimido  la  cuestión  con  los  dos  aludidos  do- 
cumentos, ¿cómo  me  atreveré  á  hacerle  frente,  siendo  delicada  don- 
cella, cuando  hasta  los  malos  acatan  su  autoridad?  Te  ruego,  empero, 
pongas  en  su  conocimiento  que  dejas  en  mi  poder  los  documentos  alu- 
didos, que  me  servirán  de  descargo  y  excusa  cuando  alguien  me 
eche  en  cara  que  sólo  me  casé  por  mi  antojo  y  no  por  obedecer  á  la 
autoridad. 

— Muy  desconfiada  eres,  hija  mía  —  contestó  el  mandarín;  —  espe- 
ra que  yo  oficie  al  Grobernador  para  que  él  resuelva,  y  mientras  tanto 
consérvalos  en  tu  poder. 

Dicho  esto  volvióse  al  tribunal,  pensando  para  sus  adentros:  «To- 
davía estaba  yo  en  la  persuasión  de  que  Suei-Pin  Sin  se  había  de 
casar  con  Tie-Tchung-Yu,  al  ver  las  calabazas  que  repetidas  veces 
ha  dado  al  señorito  Ko;  pero  al  considerar  la  facilidad  con  que  quiso 
hoy  retener  los  documentos,  me  figuro  que  se  le  ha  impuesto  la  aplas- 
tante autoridad  del  Gobernador,  á  quien  oficiaré  manifestándole  los 
deseos  de  la  joven.» 

Cuando  recibió  el  Gobernador  esta  comunicación  soltó  la  carcajada, 
diciendo: 

— Pues  qué  ¿no  decía  de  ella  el  mandarín  Sien  que  era  muy  altiva 
y  pertinaz?  ¿Cómo  es  que  se  ha  amansado  tan  pronto  como  ha  visto 
mis  documentos? 

En  otro  tercero  contestó  lo  siguiente  al  mandarín:  «No  atrevién- 
dose la  doncella  Suei  á  dar  el  consentimiento  al  matrimonio  por  ca- 
recer del  mandato  paterno,  y  deseando  ella  conservar  los  documentos 
de  aquí  emanados  para  defensa  suya  en  caso  imprevisto,  es  digna 
de  alabanza  por  tanta  prudencia  y  discreción.  Que  celebre  cuanto 
antes  las  bodas,  autorizándola  por  ésta  para  tener  en  su  poder  los 
documentos  que  desea.» 
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Recibida  por  el  mandarín  la  anterior  respuesta,  fuése  en  persona 
^  á  comunicarla  á  Suei-Pin-Sin,  á  quien  dijo: 

— No  sólo  se  empeña  el  señorito  Ko  en  llevar  á  cabo  este  casa- 
miento, sino  que  el  mismo  Gobernador  lo  ha  tomado  por  amor  propio; 
.guárdate,  pues,  de  volverte  atrás  y  prepárate  con  anticipación,  por- 
que volveré  á  avisarte  cuando  tu  prometido  haya  escogido  un  día  de 
buen  agüero. 

— ¿Cómo  volverme  atrás?  —  exclamó  Suei-Pin-Sin  con  admirable 
astucia;  —  quizá  el  mismo  Gobernador,  pensadas  mejor  las  cosas,  dé 
media  vuelta  al  revés  y  se  ponga  de  mi  lado. 

— Después  de  haber  escrito  con  este  motivo  dos  comunicaciones, 
¿es  posible  que  se  arrepienta  de  lo  hecho? 

— Pues  si  él  no  cede,  tampoco  yo  me  volveré  atrás  —  dijo  la  joven 
con  sinceridad  fingida. 

El  mandarín  encargóla  de  nuevo  que  se  preparara  de  antemano, 
y  volvióse  al  tribunal.  El  Gobernador  por  su  parte  se  mostraba  muy 
ufano  porque  había  intimidado  á  Suei-Pin-Sin,  cuyo  matrimonio  es- 
taba en  vísperas  de  celebrarse,  de  lo  cual  se  alegraba  mucho  el  seño- 
rito Ko,  á  quien  principalmente  interesaba  el  asunto. 

Transcurridos  algunos  días,  al  tiempo  de  abrir  la  puerta  del  tribu- 
nal para  recibir  las  acusaciones  del  pueblo,  penetraron  á  raya  de 
doscientos  hombres,  llevando  cada  cual  en  la  m.ano  su  correspon- 
diente acusación,  á  quienes  ordenó  el  Gobernador,  después  de  recoger 
sus  acusaciones,  que  se  retiraran  en  espera  de  la  respuesta,  que  da- 

*  ría  por  escrito.  Al  oir  los  esbirros  la  intimación  de  la  autoridad,  á  voz 
en  grito  y  con  feroces  modales  echaron  prontamente  á  aquella  turba 
de  litigantes,  quedando  solamente  hincada  de  rodillas  una  joven  que, 
á  las  repetidas  voces  de  los  esbirros  ¡afueral  ¡afuera!,  se  levantó,  dió 
unos  pasos  y  volvió  á  caer  de  rodillas,  diciendo: 

•  — Soy  una  pecadora  que  he  delinquido  contra  la  autoridad;  no  me 
atrevo  á  escapar  de  la  muerte;  aquí  pondré  fin  á  mi  vida,  constitu- 
yéndome en  vengadora  de  las  leyes  imperiales. 

Y  sacando  de  la  manga  un  afiladísimo  cuchillo,  blanco  como  la 
misma  nieve,  empuñólo  fuertemente  y  trató  de  clavárselo  en  el  pecho. 

Horrorizado  el  Gobernador  al  ver  tal  acción,  mandó  á  los  esbirros 
que  la  quitaran  el  arma,  á  la  vez  que  preguntaba  á  la  joven: 

— ¿De  quién  eres  hija?  ¿Qué  agravio  padeces?  Puedes  referirlo  mi- 
nuciosamente, en  la  seguridad  de  que  serás  atendida;  nunca  conviene 
apurarse  en  demasía. 

— La  desdichada  y  delincuente  que  tienes  ante  ti  es  hija  de  Suei- 
Kü-Y,  asesor  del  Supremo  Tribunal,  el  cual,  por  el  mal  desempeño  de 
su  cargo,  gime  en  el  destierro;  teogo  diez  y  siete  años,  y  hace  tiempo 
que  mi  madre  me  dejó  huérfana;  sola  en  mi  habitación  y  en  medio 
de  tantas  amarguras,  no  era  fácil  que  yo  pensara  en  asunto  de  bodas. 


P.  A.  GONZÁLEZ  261 

Pero  cuando  más  descuidada  vivía,  el  malvado  señorito  Ko  agotó  to- 
dos sus  recursos  para  perderme;  y  ahora,  prevalido  de  tu  autoridad, 
vuelve  otra  vez  á  manifestar  su  corazón  de  lobo,  pretendiendo  manci- 
llar la  fama  de  la  que  se  encuentra  blanca  como  una  perla.  Llorando 
siempre  ante  el  recuerdo  de  mi  padre  desterrado,  observo  con  exacti- 
tud las  reglas  de  las  doncellas;  ¿cómo,  pues,  puedo  prestar  mi  asenti- 
miento al  matrimonio  — careciendo  del  mandato  de  los  padres  ó  de 
persona  que  haga  de  casamentero —  sin  atraer  sobre  mi  familia  el 
baldón  de  la  deshonra?  Sus  tramas  antiguas  sólo  sirvieron  para  que 
los  héroes  alardearan  de  valentía  é  intrepidez;  pero  ahora,  que  ha 
conseguido  engañar  al  Gobernador,  quien  con  su  aplastante  autoridad 
ha  expedido  dos  documentos  para  forzarme;  que  ha  tomado  la  justicia 
y  la  educación  como  cosa  baladí;  que  en  un  momento  de  altanería 
aterrorizó  de  tal  modo  á  una  delicada  doncella,  que  el  alma  de  ésta 
se  ausentó  de  su  cuerpo,  perdiendo,  por  salvar  su  virginidad,  la  vida 
material  de  aquél  y  el  tesoro  de  su  hacienda...  Para  salir  yo  de  un 
trance  parecido,  he  escrito  con  mi  propia  sangre  una  exposición  de 
los  agravios  de  que  he  sido  objeto,  la  cual  ha  sido  llevada  por  un 
criado  mío  para  presentarla  al  Emperador;  mas  como  soy  una  pobre 
doncella,  ignorante  de  las  ceremonias  propias  de  tales  casos,  temiendo 
haber  cometido  en  todo  ello  faltas  imperdonables,  he  venido  á  tu  pre- 
sencia á  poner  término  á  mis  días. 

Y  volviendo  á  sacar  el  cuchillo  trató  de  clavárselo,  presa  de  un 
nuevo  ataque  de  desesperación. 

Como  era  la  primera  vez  que  el  Gobernador  oía  tan  graves  fecho- 
rías del  señorito  Ko,  no  les  dió  gran  importancia;  pero  se  desazonó 
sobremanera  al  oir  que  la  exposición  de  los  agravios  estaba  en  cami- 
no de  Pekín;  por  lo  cual,  mandando  á  prisa  á  los  esbirros  que  arran- 
casen á  la  joven  el  cuchillo  de  las  manos,  contestó  á  Suei-Pin-Sin: 

— ¿Cómo  es  posible  que  haya  habido  tanto  enredo  en  un  asunto  tan 
sencillo?  Y  tú,  ¿por  qué  has  dicho  que  no  medió  casamentero  cuando 
el  mandarín  Sien  me  acaba  de  oñciar  que  él  mismo  había  des3mpe- 
ñado  ese  cometido  y  que  también  él  te  había  entregado  las  arras? 

— No  lo  desempeñó  conmigo  — dijo  con  ironía  Suei-Pin-sin, —  sino 
con  la  hija  de  mi  tío  Suei-Yuing,  con  la  que  ya  hace  tiempo  se  casó, 

— Siendo  así  como  dices,  ¿por  qué  no  viniste  á  informarme  con 
tiempo?  ¿A  qué  tanta  prisa  para  dar  al  Emperador  parte  de  tus  cosas? 

—  Porque  no  tenía  adonde  acudir  para  justificarme  —replicó  la  jo- 
ven, llena  de  sentimiento. 

— El  matrimonio  —añadió  con  solemnidad  el  Gobernador —  es  un 
negocio  de  índole  puramente  privada,  y  no  debías  haber  molestado 
por  tan  poca  cosa  al  Hijo  del  Cielo.  Con  todo,  no  es  esto  lo  peor  del 
caso;  lo  que  más  temo  es  que  hayas  inspirado  tu  exposición  en  la  in- 
justicia ó  en  la  mentira. 
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—¡Yo  no  acostumbro  á  mentir  nunca!  — contestó  indignada  la  jo- 
ven— ,  y  menos  en  estas  circunstancias  tan  críticas.  Para  que  te 
cerciores  de  ello,  aquí  traigo  el  borrador  de  mi  escrito. 

El  Gobernador  tomó  éste  en  sus  manos  y  leyó  lo  siguiente:  «La 
delincuente,  Suei-Pin-Sin,  hija  del  Ministro  Suei-Kü-Y,  asesor  del 
Tribunal  Supremo,  reverentemente  expone:  que  el  Gobernador  Fung- 
Ing,  por  adular  y  favorecer  á  su  maestro,  expidió  dos  documentos 
obligándome  á  contraer  matrimonio  sin  que  mediara  casamentero, 
acción  que  ataca  grandemente  á  las  buenas  costumbres,  por  cuya 
guarda  vela  el  Gobierno  Imperial,  al  establecer  que  estos  contratos 
se  consideren  ilegítimos  cuando  se  pretenden  realizar  sin  medianero 
y  sin  el  mandato  de  los  padres:  no  habiendo  llegado  á  mi  conocimiento 
que  el  mío  haya  designado  casamentero  alguno,  y  habiéndome  forzado 
el  mismo  Gobernador  á  que  me  uniera  en  matrimonio  con  sólo  el  fin 
de  adular  y  corresponder  á  los  favores  de  su  maestro,  ¿cómo  po- 
día yo,  débil  doncella,  oponerme  á  su  capricho?:  sólo  me  queda  el 
recurso  de  poner  fin  á  mi  vida  en  su  Tribunal;  mas  temiendo  que  no 
se  haga  luz  en  este  negocio,  cuya  causa  atenta  contra  las  buenas 
costumbres,  envío  á  mi  criado  Suei-Yung  con  la  exposición  de  mis 
agravios,  esperando  de  la  clemencia  imperial  se  compadezca  de  mí  y 
patentice  mi  inocencia,  corrigiendo  al  mencionado  Gobernador  para 
que  obre  con  más  justicia.  Si  por  tal  atrevimiento  se  me  condena, 
acepto  gustosa  la  muerte;  y  si  se  me  otorga  la  vida,  quedaré  suma- 
mente agradecida  á  tan  singular  favor.» 

Cuando  el  Gobernador  leyó  la  frase  de  que  usaba  de  su  autoridad 
para  adular  á  su  maestro,  se  asustó  de  tal  modo,  que  de  su  cuerpo 
empezó  á  brotar  un  frío  y  copioso  sudor,  y,  á  medida  que  avanzaba 
en  la  lectura,  se  apoderó  de  él  terrible  desazón  que,  sin  darse  cuenta, 
terminó  en  encendida  cólera;  hubiera  él  dado  rienda  suelta  á  los  ar- 
dores de  su  ira,  pero  se  veía  cohibido  por  la  decidida  resolución  que 
mostraba  Suei-Pin-Sin  de  suicidarse;  por  lo  cual  no  tuvo  más  recurso 
que  exhortarla  buenamente  con  las  siguientes  palabras: 

— Como  acababa  de  tomar  posesión  del  cargo,  el  señorito  Ko  sor- 
prendió mi  buena  fe,  haciéndome  creer  que  los  esponsales  se  habían 
celebrado  conforme  á  ley:  tranquilízate  y  vuelve  á  tu  casa,  que  yo 
daré  orden  para  contener  á  los  malvados  que  intenten  forzarte:  mas 
es  necesario  recoger  la  exposición  que  has  hecho  al  Emperador. 

— Ya  que  tienes  á  bien  perdonarme,  no  me  atrevo  á  molestarte  más; 
sólo  tengo  que  participarte  que  hace  ya  tres  días  que  envié  la  expo- 
sición á  Pekín. 

—Eso  no  importa  —  añadió,  ya  algo  más  tranquilo,  el  Gobernador. 

Y  después  de  preguntar  á  la  joven  por  el  nombre,  apellido  y  demás 
señas  del  portador  del  despacho,  mandó  un  propio  de  confianza  á 
recogerlo,  con  el  encargo  de  andar  día  y  noche  sin  parar. 
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La  joven,  dadas  las  gracias  al  Gobernador,  se  volvió  ocultamente 
á  casa,  sin  que  ni  el  señorito  Ko,  ni  Suei-Yuing,  ni  el  mandarín 
Sien  se  dieran  cuenta  de  lo  sucedido;  así  que  el  primero,  muy  con- 
tento y  ufano,  escogió  un  día  de  feliz  agüero  para  las  bodas,  partici- 
pándoselo á  Suei-Yuing,  quien  en  seguida  fué  con  la  nueva  á  la 
sobrina,  diciéndola: 

— ¡Que  sea  enhorabuena!  porque  el  señorito  Ko  ya  tiene  señalado 
el  día  de  la  boda. 

— ¿Y  sabe  usted,  tío,  si  ese  día  pertenecerá  á  esta  vida  ó  á  la  otra? 

— No  te  burles  de  mí  — replicó  el  viejo  un  poco  incomodado; —  pues 
debes  saber  que  el  Gobernador  tiene  autoridad  para  perdonar  ó  quitar 
la  vida,  haciendo  las  veces  del  Cielo. 

En  esto  entró  un  criado  anunciando  la  llegada  de  un  esbirro  envia- 
do por  el  Gobernador  con  un  edicto  para  enseñarlo  á  Suei-Pin-Sin, 
que  de  intento  suspiró,  preguntando  con  gran  disimulo  á  su  tío  por  la 
significación  de  tal  documento. 

— Yo  sospecho  — contestó  Suei-Yuing —  que  es  para  darte  prisa  á 
que  te  prepares  para  la  boda:  irá  yo  antes  á  verlo,  si  quieres,  y  si  no 
es  cosa  de  importancia,  excusas  salir  tú. 

— Perfectamente  — dijo  la  joven —  conteniendo  apenas  la  risa  que 
le  retozaba  por  todo  el  cuerpo. 

Salió,  pues,  Suei-Yuing,  y  al  avistarse  con  el  esbirro  le  preguntó: 

— ¿Qué  asunto  te  encomendó  el  Gobernador?  ¿No  es  por  ventura 
para  apresurar  las  bodas? 

— No  hay  tal  — contestó  el  tribunalista,—  sino  que  me  dijo  el  señor 
que,  como  acababa  de  tomar  posesión  de  su  cargo  y  tenía  muchos  ne- 
gocios á  que  atender,  no  le  fué  posible  indagar  detenidamente  la  cues- 
tión hasta  la  hora  presente  en  que  había  sabido  que  Suei-Kü-Y  había 
desempeñado  cargos  públicos,  y  que  su  hija  Suei-Pin-Sin,  todavía  sin 
desposarse  con  nadie,  vivía  en  casa  al  cuidado  de  la  hacienda,  por  lo 
cual  él  se  había  visto  obligado  á  expedir  este  decreto  para  que  nadie 
cometiera  contra  aquélla  ningún  desmán. 

Al  coger  Suei-Yuing  el  documento  sintió  algo  así  como  el  escalo- 
frío de  la  muerte;  pero  supo  imponerse  disimulo  y,  sin  decir  ni  una 
palabra  al  esbirro,  le  mandó  tomar  asiento  y  se  fué  á  entregar  el  pa- 
pel á  su  sobrina,  á  quien  suplicó  que  se  lo  leyera. 

Suei-Pin-Sin  lo  desenvolvió  y  comenzó  á  leer: 

«Aviso  del  Gobernador:  Ha  llegado  á  mi  conocimiento  que  Suei- 
Kü-Y,  asesor  del  Tribunal  Supremo,  mandarín  en  la  Corte,  desterra- 
do por  el  mal  desempeño  de  su  cargo,  tiene  sin  desposar  aún  una  de- 
licada doncella  que  permanece  en  casa  guardando  virginidad  y  ex- 
puesta á  todos  los  peligros  de  los  huérfanos.  Espero  que  los  mandari- 
nes Ju  y  Sien  aumenten  la  compasión  hacia  ella,  según  lo  aconsejen 
las  circunstancias,  para  que,  si  algún  atrevido  osara  faltarle  al  res- 
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peto,  las  gentes  del  lugar  y  sus  parientes  vengan  en  seguida  á  darme 
parte  para  prenderlo  y  castigarlo  sin  remisión.» 

Terminada  la  lectura,  Suei-Pin-Sin  sonrió,  diciendo: 

— ¿Para  qué  sirve  eso  sino  para  atemorizar  al  diablo?:  mas  ya  que 
demuestra  buena  intención  al  traerlo,  no  quiero  rechazarlo.  Y  entregó 
un  pedazo  de  dos  onzas  de  plata  y  otro  de  dos  adarmes  á  Suei-Yuing 
para  que  los  diera  de  propina  al  tribunalista  y  á  su  acompañante. 

Suei-Yuing,  estupefacto  y  sin  poder  articular  palabra,  tomó  la 
plata,  y  después  de  llevarla  á  su  destino,  volvió  diciendo: 

— Tenías  razón  sobrada  para  afirmar  que  el  Grobernador  de  boy  no 
era  el  mismo  de  días  anteriores:  su  conducta  es  para  mí  un  enigma 
indescifrable. 

— Todo  tiene  fácil  explicación — repuso  la  sobrina; — al  posesionarse 
aquél  de  su  cargo  pensó  que  era  muy  hacedero  burlarse  de  una  deli- 
cada doncella  como  yo,  por  lo  cual,  y  para  adular  al  señorito  Ko, 
hizo  tanto  hincapié  para  realizar  el  matrimonio  de  marras;  pero  ahora 
que  se  ha  convencido  de  lo  picante  de  mi  mano,  ha  dado  media  vuelta 
al  revés,  adulándome  á  mí,  por  miedo  á  que  le  despojen  de  su  dig- 
nidad. 

— Pero,  hija  mía,  yo  no  sé  cómo  te  las  has  arreglado  para  infundir 
temor  en  el  alma  tan  bien  templada  del  Gobernador — dijo  entristecido 
Suei-Yuing. 

— No  se  canse  ahora  en  preguntas  minuciosas — replicó  la  joven, — 
porque  al  cabo  de  dos  días  estará  usted  perfectamente  al  tanto  del 
caso. 

Hostigado  como  una  zorra  por  las  sospechas,  salió  Suei-Yuing  á 
participar  la  noticia  al  señorito  Ko,  quien,  convencido  de  la  invero- 
similitud de  la  misma,  la  rechazó  con  indignación. 

— No  es  que  yo  te  engañe — repuso  aquél; — puedes,  si  no,  averiguar 
por  ti  mismo  lo  sucedido. 

Viendo  el  señorito  Kó  que  su  suegro  hablaba  con  seriedad,  azoróse 
en  extremo,  y  sentándose  en  una  litera,  dió  orden  para  ir  á  visitar 
al  Gobernador.  La  primera  vez  que  fué  á  visitarle,  á  pesar  de  verse 
abrumado  de  negocios,  aceptóle  la  visita;  pero  hoy  ponía  como  ex- 
cusa para  no  admitirle  que  le  absorbían  el  tiempo  graves  ocupacio- 
nes; así  que  no  tuvo  aquél  más  remedio  que  volverse  á  su  casa,  re- 
pitiendo la  visita  cuatro  ó  cinco  días  seguidos,  aunque  siempre  con 
el  mismo  resultado  negativo. 

Indignado  el  joven  por  el  cambio  observado  en  la  conducta  del  Go- 
bernador, exclamó  encendido  en  ira: 

— También  ese  viejo  maldito  abandona  mi  causa;  yo  necesito  tomar 
justa  venganza  de  este  agravio;  así  es  que,  si  no  muda  de  proceder, 
mañana  mismo  escribiré  á  mi  padre,  exponiéndole  el  caso,  y  entonces 
veremos  de  qué  le  sirven  sus  ínfulas  de  Gobernador. 


CORRESPONDENCIAS  EXTRANJERAS 


Desde  el  Perú 

por  el  p.  ?.  jyi.  Vélez. 

En.  pie  <io  g'ixerif'a. 

RR.  PP.  Redactores  de  España  y  America: 

¡En  pie  de  guerra!  Tal  es  la  situación  del  Perú  desde  hace  dos  me- 
ses. La  verdad  que  yo  no  esperaba  esta  situación  dificilísima  entre  el 
Ecuador  y  el  Perú,  á  consecuencia  del  laudo  español  antes  de  pronun- 
ciarse el  laudo.  De  todos  modos,  esta  situación  no  puede  durar  mucho, 
porque  tanto  una  como  otra  de  las  naciones  interesadas  van  á  su  com- 
pleta ruina  si  no  se  declaran  inmediatamente  la  guerra  ó  entran  en 
arreglos  directos,  en  cuya  libertad  han  quedado  por  declaración  ex- 
presa del  mismo  E,ey  de  España,  arbitro  por  ellas  mismas  designado 
en  su  cuestión  secular  de  límites. 

Es  urgente,  repito,  que  esta  cuestión  termine,  y  preferible  es  que 
termine  en  paz  y  no  se  acuda  á  la  guerra,  y  para  este  fin  han  ofrecido 
su  mediación  los  Estados  Unidos,  Brasil  y  la  Argentina,  con  resultado 
hasta  ahora  relativamente  satisfactorio.  Veremos  si  todo  termina  bien, 
y  ojalá  suceda  así  y  cuanto  antes,  porque  la  situación  presente  es  ani- 
quiladora para  las  dos  repúblicas,  el  Ecuador  y  el  Perú,  y  es  de  absoluta 
necesidad  inmediata  el  desarme  ó  la  guerra.  Estas  naciones  jóvenes 
no  están  suficientemente  desarrolladas  ni  tienen  bastante  base  econó- 
mica para  sostener  por  mucho  tiempo  la  paz  armada.  Su  necesidad 
suprema  es  la  paz  y  el  trabajo  honrado. 

No  puedo  menos  de  confesar  que  el  Perú  es  fiel  á  este  lema;  pero 
los  conflictos  se  le  entran  diariamente  por  las  puertas,  y  no  tiene  más 
remedio  que  arrostrarlos,  y  por  cierto  que  los  arrostra  con  un  patrio- 
tismo verdaderamente  ejemplar  y  abnegado.  El  respetó  el  laudo  de  la 
Argentina  en  sus  cuestiones  con  Bolivia;  él  estaba  y  está  dispuesto  á 
someterse  al  laudo  español  en  sus  diferencias  de  límites  con  el  Ecua- 
dor; pero  el  Ecuador,  antes  de  darse  el  laudo,  se  agita  y  se  pone  en 
pie  de  guerra.  ¿Qué  va  á  hacer  en  este  trance  el  Perú,  sino  prepararse 
también,  no  para  conquistar,  sino  simplemente  para  defender  lo  que 
actualmente  posee? 

Pero'jcuántos  sacrificios  le  está  costando  este  nuevo  estado  violento 
de  cosas!  Mañana  vendrán  los  empréstitos  para  pagar  las  deudas  que 
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ahora  se  contraen,  y  esos  impuestos,  naturalmente,  tendrán  que  gra- 
var la  riqueza  de  la  nación  por  varios  años  en  beneficio  de  acreedores 
quizá  extranjeros,  lo  cual  constituirá  un  verdadero  retroceso  en  todo, 
especialmente  en  la  libertad  económica  de  la  nación. 

Este  es  para  mí  el  aspecto  más  grave  que  ofrece  la  actual  situación 
internacional  del  Perú;  porque  aun  en  el  supuesto  de  declararse  la 
guerra  y  triunfar  del  Ecuador,  no  sé  qué  indemnización,  ni  en  qué 
forma,  ni  en  cuánto  tiempo  la  podrá  pagar  esta  nación,  que,  según 
dicen,  anda  muy  atropellada  en  todo.  Por  esto  no  me  cansaré  de  re- 
petir que  es  urgentísimo  salir  cuanto  antes  del  actual  estado  de  cosas. 

Pero  ¿cómo?  ¿Por  la  guerra  con  el  Ecuador?  Esto  ya  hemos  visto- 
que,  aunque  llegue  á  ser  una  necesidad  el  declararla  un  día,  tiene,  sin 
embargo,  sus  contras,  aun  suponiendo,  como  parece  lo  más  probable, 
el  triunfo  del  Perú.  ¿Mediante  un  arreglo  directo?  Esta  medida  es  muy 
expuesta,  por  la  situación  en  que  se  ha  colocado  el  Ecuador  y  por  las 
dificultades  de  orden  interno  que  eso  podría  traer,  dado  el  estado  be- 
licoso creado  ahora  en  el  Perú,  estado  que  podrían  aprovechar  los 
partidos  de  oposición  contra  el  Grobierno. 

Si  se  va  al  fondo  de  las  cosas,  no  cabe  duda  de  que  para  la  paz 
y  venturosa  marcha  del  Perú  por  el  camino  del  progreso  es  de  toda 
necesidad  que  se  restablezcan  sus  relaciones  con  Chile,  que  es  donde 
está  su  verdadero  enemigo.  Este  es  el  supremo  y  capital  arregla 
que  se  impone,  difícil  ciertamente  por  la  excitabilidad  de  la  opinión 
en  los  dos  pueblos,  pero  que,  si  no  se  hace,  es  imposible  llegar 
á  un  estado  de  paz  interior  y  exterior  permanente  en  estas  regiones 
del  Pacífico.  Existe  la  convicción  más  completa  de  que  Chile  fué  el 
instigador  de  Bolivia  en  el  pasado  conflicto  con  el  Perú,  como  es  ac- 
tualmente el  que  precipita  y  ampara  al  Ecuador. 

Pero  ¿cómo  arreglarse  con  Chile?  Punto  gravísimo  es  este,  y,  sin 
embargo,  el  más  necesitado  de  una  solución  franca  é  inmediata.  Las 
mismas  cancillerías  que  han  ofrecido  sus  buenos  oficios  en  la  cuestión 
Perú-ecuatoriana,  ¿no  podrían  ofrecerlos  también  en  la  peruano-chi- 
lena? Esto  sería  quizá  lo  más  decoroso  para  ir  rápidamente  á  un  arre- 
glo que  dé  cumplimiento  al  tratado  de  Ancón.  Lo  exigen  de  consuno 
la  paz  de  América  y  el  derecho  de  cada  una  de  estas  repúblicas  al 
desarrollo  libre  y  tranquilo  de  su  vida  nacional. 

Arreglado  el  Perú  con  Chile,  pronto  se  arreglaría  también  con  el 
Ecuador  y  con  Colombia,  en  la  que  los  ecuatorianos  tratan  de  revolver 
Ja  opinión  contra  el  Perú,  así  como  en  Venezuela  y  Bolivia. 

Tal  es,  en  mi  concepto,  el  arreglo  fundamental  que  se  impone  en  la 
política  exterior  del  Perú. 

Esperemos,  entre  tanto,  los  acontecimientos  y  ya  veremos  el  fin  que 
tienen. 

Lima  y  Junio  1910. 


LIBROS 


«It  Ferdinand  III  (1198?  - 1252)  par  Joseph  Laurentie,  avocat  á  la  Cour  d'Appel.-l  voi. 
\  12  de  la  Colleciion  Les  Saints.  Prix:  2  fr.— Librairie  Victor  Lecoffre,  J.  Gabalda 
í  Cié.;  rué  Bonaparte,  90;  París. 
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ua.  benemérita  librería  Víctor  Lecoffre  sigue  editando,  para  ense- 
^nza  y  edificación  de  los  fieles,  tomos  y  más  tomos  de  su  acreditada 
.ección  Les  Saints. 

■SI  que  anunciamos,  consagrado  á  nuestro  glorioso  Eey  Fernan- 
;  III  el  Santo,  reúne,  á  los  atractivos  de  la  santidad,  el  justificado 
■eres  que  despiertan  siempre  las  virtudes  cívicas,  políticas  y  belicc- 
l|  i  de  un  Rey  celoso  y  prudente  y  de  un  heroico  paladín  cristiano 
f  mado  por  la  fortuua. 

¡Dada  la  índole  de  este  trabajo,  huelga  advertir  que  contiene  pocas 
i  vedades  para  los  eruditos;  que  es  únicamente  la  exposición  sucinta, 
j.ra  y  metódica,  por  orden  cronológico,  de  la  vida  del  Santo,  y  que 
«  á  calcada  sobre  los  datos  ya  bastante  conocidos  de  autores  nació- 
les y  extranjeros,  basados  fundamentalmente  en  el  relato  de  núes- 
:  '.s  antiguas  crónicas. 

1 3ien  penetrado  Mr.  Laurentie  del  espíritu  de  su  biografiado,  hace 
Maltar  los  móviles  religiosos  que  impulsaban  y  dirigían  á  éste  ea 
las  sus  empresas  sociales  y  políticas.  Lamenta  la  carencia  de  indi- 
ciones  precisas  sobre  la  educación  del  santo  Rey  y  sobre  otras  par- 
j  ularidades  de  su  vida  doméstica  — á  que  tanta  importancia  se  da  en 
[  moderna  biografía, — por  el  general  descuido  que  en  este  punto  mos- 
liron  los  antiguos  cronistas;  pero  todavía  nos  hace  indicaciones  su- 
•ientes  para  llevarnos  á  conjeturar  cuál  sería  en  la  intimidad  quien 
Q  fuerte,  tan  generoso  y  tan  santo  se  mostró  en  su  vida  pública. 
'Es  ésta  tan  conocida  entre  nosotros,  que  huelga  enumerar  siquiera 
i  capítulos  en  que  se  divide  la  obra  de  M.  Laurentie;  pero  conviene 
|3ordar  que  aquel  héroe  de  nuestra  reconquista,  jurista  sabio,  rey 
udente  y  justiciero,  caudillo  invicto  y  santo,  era  protector  nato  de 
'i  derechos  de  la  Iglesia,  fundador  y  restaurador  de  catedrales,  pro- 
jvedor  entusiasta  del  culto  divino,  munificentísimo  donante  de 
bajas  y  ornamentos  sagrados,  acérrimo  partidario  de  Comunidades 
ligiosas  y  de  Ordenes  militares,  y,  para  asombro  de  nuestro  siglo, 
rseguidor  de  herejes  y  bienhechor  incansable  de  la  odiada  mano 
lerta.  ¡Oh,  la  incultura  medioeval!.., 

'Lo  mejor  del  caso  es  que  tanta  prodigalidad  no  gravaba  ni  en  un 
ntimo  al  Tesoro  público.  El  ahorro  doméstico,  las  sabias  economías 
brfe  las  rentas  de  su  patrimonio  y  el  copioso  botín  de  sus  continuas 
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guerras  contra  ios  moros  bastaban  al  santo  Rej  para  atender  á  toda 
las  necesi'^ades  que  su  bondadoso  corazón  se  complacía  en  remediar. 
Era  tan  enemigo  de  imponer  tributos  extraordinarios  á  su  pueblo,  que 
hallándose  en  cierta  ocasión  falto  de  recursos  para  emprender  una 
campaña  contra  los  musulmanes,  contestó  á  los  que  le  aconsejaban 
establecer  nuevos  impuestos:  «Temo  más  las  murmuraciones  de  una 
vieja  desdentada  que  á  los  ejércitos  todos  de  los  moros». 

¡Qué  ejemplos  y  qué  enseñanzas  para  nuestros  gobernantes!  ¡Qué 
contrastes  tan  elocuentes  para  advertimiento  del  pueblo  que  tanto 
amó  San  Fernando! 

¿No  deparará  el  Señor  un  alma  caritativa  que  los  divulgue  éntrelos 
que  sólo  conocen  nuestro  idioma  con  la  oportunidad  y  acierto  de  mon- 
sieur  Laurentie  entre  los  que  leen  el  francés? 

* 

*  * 

Crónicas  motrileñas:  Los  Moreno  de  Salcedo,  por  Juan  Ortiz  del  Barco,  académico  co- 
rrespondiente de  las  Reales  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  iVIadrid  y  Buenas  Le- 
tras de  Sevilla,  y  Caballero  de  las  Reales  Ordenes  de  Carlos  111  y  del  Mérito  Naval. 
San  Fernando,  imprenta  y  librería  dei  Caí  men.— Manuel  Jiménez  Ruiz;  191Ü. 

Sinceros  plácemes  merece  el  Sr.  Ortiz  del  Barco  por  el  desinteresa- 
do empeño  y  el  entusiasmo  fervoroso  con  que  ha  iniciado  y  continúa 
la  ímproba  labor  do  recoger  y  publicar  cuanto  de  cerca  ó  de  lejos  tien- 
da á  esclarecer  y  sirva  para  cimentar  sobre  bases  sólidas  la  historia 
de  su  patria  chica,  la  ciudad  de  Motril. 

Más  de  cincuenta  Crónicas  motrileñas  ha  publicado  ya  este  señor,  y 
eu  todas  ha  logrado  reunir  copiosos  datos  y  documentos  interesantí- 
simos para  la  historia  municipal  de  su  pueblo,  para  la  regional  y  hasta 
para  la  general  muchas  veces. 

La  que  anunciamos  contiene  tres  partes:  1.*,  Hallazgo  de  los  manus' 
critos  y  descubriwdento  del  autor,  que,  según  el  Sr.  Ortiz  del  Barco, 
resulta  ser  Cristóbal  Moreno  de  Salcedo  Juárez  (1759-1821);  2.*,  Los 
mantiscrüos:  Croquis  de  la  Casa -Colegio  de  Jesíiítas,  Discreciones  ó 
Tratado  de  Ortología  y  Reflexión  católica  sobre  la  inmunidad  de  Id 
Iglesia;  y  3.^,  Motril  sin  instrucción. 

A  estas  tres  partes  que,  por  corresponder  estrictamente  al  subtítulo 
Los  Moreno  de  Salcedo,  constituyen  lo  fundamental  de  la  obra,  siguen 
otros  diez  largos  Apéndices  (págs.  131  á  477),  entre  los  cuales,  por  di- 
versos, conceptos,  merecen  señalarse  especialmente:  el  2.°,  Propiedad 
de  la  correspondencia  privada;  el  4.°,  Tres  poetas  laureados  y  un  ver- 
sificador analfabeto  (Castejón,  Luminati,  Ariza  y  Pedro  Gutiérrez); 
el  5.**,  La  Sociedad  Económica  (con  un  magnífico  Discurso  político -mo- 
ral del  Beato  Diego  do  Cádiz);  el  G.",  Fundaciones  del  Cardenal  Belu- 
ga; y  el  10.",  La  Caramba. 

Si  el  Sr.  Ortiz  del  Barco  tuviera  siquiera  tantos  imitadores  como 
ciudades  hay  en  España,  mal  año  para  los  ternes  europcizadores  que 
blasfeman  de  nuestras  añejas  glorias  y  abominan  del  riquísimo  patri- 
monio solariego.  ¡Adelante,  esclarecido  motrileño;  y  que  el  Señor  le 
conceda  salud  y  vida  larga  para  continuar  su  fecunda  é  interesante 
labor,  y  lo  que  aun  es  más  de  desear,  para  servir  de  estímulo  y  ejem- 
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I  &  los  hijos  de  otros  no  menos  ilustres  pueblos,  cuyo  detallado  y 
.al  conocimiento  es  condición  imprescindible  para  realizar  con  exac- 
á  y  decoro  la  suspirada  síntesis  de  la  Historia  general  de  nuestra 

•ria. 

}' 

*** 

'•fmera  comunión.  Método  fácil  y  práctico  para  preparar  á  los  niños  á  este  sacra- 
nto.  por  el  Canónigo  Dr.  D.  J^cobo  Schmit.  traducido  de  la  séptima  edición  ale- 
ona por  el  Dr.  D.  Juan  Manuel  Oní  y  Lara.— Tercera  edición  revisada.— Ea  8.»íXII 
42  pág:s.— Precio:  fr.  3,50;  encuadernado,  fr.  4^75 — Friburgo  dá  Brisgovia  (Alema- 

; ;)  1910.  B.  Hcreder,  librero-editor  pontificio. 

'%s  muchas  ediciones  que  se  han  hecho  en  varias  lenguas  del  libro 
anunciamos,  son  una  prueba  fehaciente  de  su  buena  acogida,  de  la 
Versal  aceptación  que  ha  hallado  en  todas  partes;  y  sabido  es  que 
jista  clase  de  producciones  la  aceptación  pública  suele  ser  termó- 
¡ro  seguro  para  apreciar  sus  cualidades  y  señal  inequívoca  de  mé- 
I  excepcional. 

onsta  de  tres  Secciones  y  un  largo  Suplemento.  En  la  sección  primera, 
^c.Tc'ones  al  cate ¿"is'a,  se  contienen  muy  atinadas  observaciones  úti- 
il  todos  los  sacerdotes  é  imprescindibles  á  los  que  por  primera  vez 
'ia3'an  cié  consagrar  á  la  preparación  de  los  niños  para  recibir  el 
eucarístico.  La  segunda,  Instrucciones  acerca  de  la  Sagrada  Eucaris- 
jtrata  con  claridad  y  sencillez  admirables  de  cuanto  la  Teología, 
-{oral  y  la  Ascética  estudian  acerca  de  la  Eucaristía,  bajo  el  triple 
,3Cto  de  la  presencia  real,  del  sacrificio  y  del  sacramento.  La  ter- 
Preparación  d  la,  confesíó/i  general,  examina  la  necesidad,  utilidad  y 
•liciones  de  ésta,  y  contiene  meditaciones  llenas  de  santa  unción 
,^  el  retiro  espiritual  que  deben  hacer  los  comulgantes.  El  Suplemento 
jiza  tres  platinas  y  treinta  y  cuatro  planes  de  sermones  para  el  día 
a  primera  comunión. 

X  conjunto,  como  se  ve,  es  acabado  y  perfectísimo;  pero  me  atrevo 
,egurar,  por  experiencia  propia,  que  el  mérito  singular  de  este  Mé- 
» estriba  en  servir  como  de  acicate  para  avivar  el  celo  y  ser  como 
vJercador  de  recuerdos,  como  semilla  fecunda  de  intuiciones  lumi- 
-is  y  de  tiernísimos  afectos  sembrada  entre  líneas  por  el  Dr.  Jacobo 
tnitt. 

,1  adquisición  y  estudio  servirá  de  sólida  preparación  al  catequista 
3i  disponer  convenientemente  á  los  niños  al  acto  más  transcenden- 
■  le  su  vida. 

P.  C.  DE  LA  P. 

j  *  * 

esupuesto  del  Clero,  por  D.  Antolín  L-^pez  Peláez,  Obispo  de  Jaca.— Madrid,  Hija 
de  Gómez  Fuentenebro;  19x0.— Un  vol.  de  3á3  páginas,  una  peseta. 

l  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Jaca  es  incansable.  Aun  no  hemos  acabado 
aborear  la  última  de  sus  producciones,  cuando  nos  sorprende  agra- 
,^lemente  con  la  publicación  de  una  nueva  obra,  y  todavía  le  queda 
ipo  para  cumplir  con  toda  exactitud  y  rigor  los  penosísimos  debe- 
, anejos  á  su  sagrado  Ministerio,  para  dar  conferencias  en  favor  de 
Juena  Prensa  y  tomar  parte  activísima  en  los  debates  del  Senado... 
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Las  obras  del  ilustre  Obispo  de  Jaca  están  admirablemente  doeo 
mentadas,  repletas  de  erudición  selecta  y  bien  ordenada. 

En  la  que  hoy  examinamos  abundan  las  citas  de  leyes,  disposicioaei 
concordatarias  y  administrativas...  Expone  los  principios  en  que 
apoya  el  derecho  de  propiedad  de  la  Iglesia.  Quizás  alguno  juzgue  in' 
necesario  este  capítulo,  por  ser  su  contenido  un  conjunto  de  verdades 
de  sentido  común  aun  para  aquellos  que  no  vean  ó  no  quieran  ver  en 
la  Iglesia  otra  cosa  que  una  sociedad  puramente  natural.  Nosotros,  sia 
embargo,  creemos  que  es  necesario  repetir  y  demostrar  una  y  otra 
vez  verdades  en  realidad  tan  claras  y  sencillas.  Los  enemigos  de  la 
Iglesia  poco  ó  nada  nuevo  dicen  contra  ella;  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  no  hacen  otra  cosa  que  repetir  las  vaciedades  y  sandeces  que 
aprendieron  de  sus  progenitores  en  el  error,  y,  por  lo  tanto,  los  hijos 
de  la  Iglesia  tenemos  la  obligación  de  deshacer  nuevamente  los  sofis- 
mas que  ya  habían  sido  triturados  por  nuestros  gloriosos  hermanos 
en  Jesucristo. 

En  los  capítulos  siguientes  estudia  los  despojos  de  los  bienes  del 
Clero  y  de  los  objetos  artísticos  pertenecientes  á  los  templos,  la  cadu- 
cidad de  los  créditos  de  Ja  Iglesia  contra  el  Estado,  las  disminuciones 
verificadas  en  el  presupuesto  del  Clero,  mientras  se  ha  hecho  lo  con- 
trario con  los  individuos  que  cobran  del  Estado  y  ba  aumentado  el 
precio  de  las  materias  más  necesarias  para  la  vida.  Para  refutar  la 
aserción  gratuita  de  que  en  España  el  presupuesto  eclesiástico  es  su- 
perior al  de  otras  naciones,  aduce  una  estadística  comparativa  délos 
principales  Estados  de  Europa  y  de  algunos  de  América.  La  dotación 
de  los  párrocos  españoles  es,  en  general,  de  500  á  900  pesetas;  en  Aus- 
tria el  mínimum  asignado  á  los  párrocos  eSj  según  su  categoría,  pese^ 
tas  4  500,  3  000  y  1.500;  en  Bélgica  su  dotación  es  de  1.410  á  2.010;  ea 
Canadá  3.000  francos,  y  en  los  Estados  Unidos  ninguno  cobra  menos 
de  4.000;  en  Alemania  el  mínimum  que  percibe  un  párroco  es  de  2.250 á 
5.000  pesetas,  además  de  la  vivienda  adecuada  á  su  dignidad  ó  unaiu- 
demnización  equivalente. 

El  autor  de  El  presupuesto  del  Clero  propone  algunas  reformas  que,  sin 
aumentar  en  nada  los  gastos  del  Estado,  podrían  ser  de  mucho  prove* 
cho  para  la  Iglesia,  v.  gr.:  que  «el  Estado  entregase  á  la  Iglesia  títulos 
de  la  Deuda  perpetua  interior,  cuya  renta  anual  equivaliese  á  lo  que 
todos  los  años  se  presupone  para  obligaciones  eclesiásticas».  Con  esta 
ú  otfa  reforma  parecida  se  evitarían  las  disputas  que  suele  haber  con 
motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  eclesiástico  y  los  ataques  que 
con  tal  motivo  dirigen  á  la  Iglesia  los  enemigos  del  Clero.  Sentimoa 
no  poder  hacer  un  extracto  de  obra  tan  excelente;  pero  ¿qué  suacrip- 
tor  de  E-iPAÑA  Y  América  no  podrá  disponer  de  una  miserable  peseta 
para  adquirirla? 

Reciba  el  Excmo.  Sr.  Peláez  nuestra  humilde  felicitación  y  los  vo- 
tos que  hacemos  á  Dios  Nuestro  Señor  á  í3n  de  que  le  conserve  la  vidi 
y  las  energías  por  muchos  lustros,  para  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  Patrifti 
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Catecismo  de  higiene,  por  el  P.  Fr.  Feliciano  Cairo  Bartolomé,  O.  F.  M.  Con  las  Ucen- 
cias necesarias.— Madrid,  librería  católica  de  D.  Gregorio  del  Amo,  calle  de  la  Paz, 
núm.  6;  1910. 

El  Catecismo  de  higiene  es  un  folletito  de  116  páginas;  en  ellas  ha 
sabido  condensar  su  autor  las  reglas  higiénicas  más  importantes, 
tanto  de  la  higiene  del  alma  como  de  la  del  cuerpo.  Aunque  su  lectura 
es  recomendable  para  toda  clase  de  personas,  la  consideramos,  sin 
embargo,  mucho  más  provechosa  para  los  niños  y  jóvenes.  Se  Vende 
la  obrita  en  la  citada  librería  al  módico  precio  de  0,75  céntimos  de  pe- 
seta. 

* 

Euskariana  (cuarta  serie).  -  Algo  de  Historia  (volumen  segrundo),  por  Arturo  Campión. 
Euskal-Erriaren  Alde,  Pamplona.— Imprenta  y  librería  de  Erice  y  García,  calle 
Estafeta,  núm.  31. 

La  obra  cuyo  título  encabeza  estas  líneas  es  un  grueso  volumen  de 
mr.s  de  G60  páginas  y  ocupa  el  cuarto  lugar  en  la  serie  de  trabajos  que 
el  distinguido  é  infatigable  publicista  vasco  lleva  publicados  sobre 
aruntos  éuscaros. 

El  volumen  abarca  dos  partes:  en  la  primera,  constituida  por  frag- 
mentos de  una  obra  titulada  El  Genio  de  Xauarra,  hace  en  tres  largos 
capítulos  un  acabado  estudio  sobre  la  naturaleza,  raza  é  historia  na- 
varras. Después  de  un  breve  resumen  histórico  sobre  el  sentimiento 
de  la  naturaleza  y  de  las  modificaciones  más  ó  menos  profundas  que 
en  el  transcurso  da  las  edades  y  en  las  distintas  razas  ha  experimen- 
tado ese  sentimiento,  describe  en  párrafos  grandilocuentes  las  abrup- 
tas y  escarpadas  sierras  del  Pirineo,  los  profundos  desfiladeros,  los 
amenos  valles,  los  bosques  exuberantes  de  vegetación;  en  una  pala- 
bra, los  variados  y  encantadores  paisajes,  y  las  innumerables  é  incom- 
parables bellezas  que  tan  pródigamente  ha  derramado  la  naturaleza 
sobre  el  privilegiado  suelo  de  Navarra,  demostrando  palmariamente 
que  ésta,  por  sus  bellezas  naturales,  ofrece  ancho  campo  á  la  imagi- 
nación del  poeta  y  numerosos  y  variadísimos  argumentos  ai  artista. 

El  capítulo  consagrado  al  estudio  de  la  raza  es  mucho  más  extenso 
que  el  anterior,  y  en  él  refuta,  en  primer  término,  la  opinión  de  la  Aca- 
demia Española,  de  que  el  pueblo  navarro  es  de  origen  gótico,  demos- 
trando con  irrefragables  argumentos  filológicos  la  unidad  étnica  de 
navarros  y  vascos,  A  continuación  hace  la  exposición  y  juicio  crítico 
de  las  numerosas  y  contrarias  opiniones  de  los  sabios  sobre  el  miste- 
rioso origen  del  antiquísimo  pueblo  vasco,  al  cual  considera  el  distin- 
guido va^cófilo  como  «la  primera  rama  desgajada  del  tronco  aryo,  la 
vanguardia  de  las  grandes  inmigraciones  asiáticas  á  tierra  europea, 
puesta  en  camino  antes  que  á  la  tribu-madre  le  correspondiese  el  nom- 
bre de  arya»,  y,  que  con  el  nombre  de  iberos  y  aquitanos,  ocuparon 
toda  España  y  el  sudoeste  de  Franc  a.  Termina  este  interesante  capí- 
tulo con  un  estudio  sobre  el  carácter,  costumbres  y  aptitudes  de  la 
raza  vasca,  en  el  que  demuestra  el  Sr.  Campión  sus  profundos  conoci- 
mientos sobre  la  psicología  del  pueblo  vasco. 

En  el  tercero  y  último  capítulo  expone  algunos  de  los  hechos  más 
culminantes  de  la  historia  del  reino  de  Navarra,  principalmente  la 
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parte  honrosísima  que  los  monarcas  navarros  tuvieron  en  los  memora- 
bles y  gloriosos  hechos  de  la  Reconquista  cristiana,  y  analiza  las  va- 
riadas causas  que  hicieron  naalcgrar  la  formación  y  consolidación  de 
un  robusto  y  floreciente  Estado  vasco.  El  plan  primitivo  del  autor  era 
completar  su  obra  con  el  estudio  de  la  constitución  y  estado  social  da 
Navarra;  pero  escritos  estos  fragmentos  al  calor  de  un  entusiasmo  sin 
límites  y  cuando  aun  creía  en  la  regeneración  de  su  patria  chica,  no  ha 
tenido  valor  suficiente  para  continuarla,  al  ver  hoy  defraudadas  sus^ 
más  caras  esperanzas,  prefiriendo  dejarla  incompleta  á  proseguirla 
con  diverso  criterio. 

La  segunda  parte  de  Euskariana  se  titula  Ensayo  apologético,  histó- 
rico y  critico  acerca  del  P.  Moret  y  de  los  origenes  de  la  Monarquía  na- 
varra. Es  una  reproducción  corregida  y  algo  ampliada  de  una  pequeña 
tirada  aparte  que  en  forma  de  folleto  hizo  su  autor  en  el  año  de  1892, 
Este  Ensayo  es  un  trabajo  de  vulgarización,  cuyo  principal  mérito  con- 
siste en  que  su  activo  y  laborioso  autor  ha  reunido  en  pocas  páginas 
numerosos  textos  y  documentos  dispersos  en  gran  número  de  obras. 
Comienza  su  trabajo  con  la  exposición  de  las  fuentes  históricas  de  Na- 
varra; estudia  á  continuación  las  excepcionales  dotes  de  historiador 
del  P.  Moret  y  la  ímproba  y  meritísima  labor  que,  á  pesar  de  la  casi 
absoluta  carencia  de  fuentes  y  documentos  indígenas,  realizó  el  insigne 
historiador  navarro,  tratando  después  con  gran  acierto  el  enmarañado 
y  oscurísimo  problema  de  la  Monarquía  navarra.  El  Ensayo  lleva  al 
final  dieciocho  apéndices,  que  contienen  las  genealogías  de  los  prime- 
ros reyes  de  Navarra,  según  los  distintos  historiadores,  y  numerosísi- 
mos textos  y  documentos  relativos  á  los  orígenes  de  dicha  Monarquía 
y  á  otros  asuntos  históricos  de  la  misma. 

El  Sr.  Campión  pone  de  manifiesto  en  esta  interesante  obra  sus  vas- 
tísimos conocimientos  en  materias  filológicas  é  históricas,  del  mismo 
modo  que  el  acendrado  amor  y  la  profunda  veneración  que  siente  ha- 
cia el  noble  é  industrioso  pueblo  euskaldun, 

P.  L.  M.  TJ. 

*** 

Enciclopedia  de  Cultura  general,  por  Juan  Téllez  y  López.— Madrid.  Librería  editorial 
de  Bailly  Bailliére  t  Hijos,  plaza  de  Santa  Ana,  núm.  10.— Pliegos  51  á  86.— 19Ü9. 

La  parte  que  me  ha  cabido  en  suerte  de  esta  Enciclopedia,  para  dar 
noticia  de  ella  á  los  lectores  de  España  y  América,  abarca  desde  el 
pliego  51  al  8o,  que  supongo  será  el  último,  porque  llega  á  la  letra  Z  y 
le  acompaña  el  índice. 

Estos  pliegos  comprenden  desde  la  página  789  á  la  1364,  ó  sean  575, 
que,  sin  esfuerzo,  se  reducen  á  200  escasas,  si  descontamos  los  sendos 
capítulos  y  artículos  que  copia  de  otros  escritores.  Aunque  el  autor  se 
haya  propuesto  otro,  el  objeto  que  resalta  en  la  obra  parece  ser  la  tra- 
ducción del  abundante  número  de  palabras  técnicas  que  en  la  ciencia 
y  arte  se  emplean,  pues  de  la  mayoría  no  hace  sino  decir  la  etimología 
y  significado,  y,  á  lo  sumo,  la  definición  suministrada  por  Roque  Bar- 
cia; en  pocas  se  extiende  algo,  y  en  rarísimas  se  desborda,  como  su- 
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cede  con  Literatura,  en  la  cual  ha  querido  escribir  una  historia  litera- 
ria, que  ha  resulta  lo  contrahecha,  sin  crítica,  y  con  unas  noticias  bio- 
gráficas y  bibliográficas  de  hojas  de  calendario,  acompañadas  de  pasa- 
jes en  prosa  ó  verso  en  algunos  autores,  llenando  con  todo  ello  tres- 
cientas páginas  á  dos  columnas,  mientras  que  en  cualquier  manual  de 
histjria  literaria  se  encuentra  más  y  con  mejor  criterio  que  lo  ex- 
puesto en  la  Enciclopedia.  Lo  que  digo  de  este  articulo  lo  extiendo  á 
cualquier  otro,  ya  de  física,  ya  de  química,  pintura,  etc.;  en  cualquier 
tratado  se  halla  superabundantemente  lo  que  en  los  de  la  Enciclopedia 
se  dice.  Su  mérito  se  reduce  á  presentar  incompletas  algunas  materias, 
en  general  sobradamente  conocidas,  y  alguna  que  otra  no  tan  común; 
trabajo  que  puede  hacer  un  iletrado  con  tal  de  poseer  una  pequeña 
biblioteca. 

Tras  de  no  ser  la  obra  más  que  un  compendio  de  nociones  elementa- 
les, que  se  encuentran  en  todos  los  libros  de  texto,  posee  otras  cuali- 
dades que  la  hacen  digna  del  desprecio  de  cualquier  hombre  sensato. 
Ella  es  un  baldón  de  injurias  para  los  católicos,  un  libro  antisocial  y 
herético,  indigno  de  figurar  en  ninguna  biblioteca. 

Extremosas  parecerán  estas  calificaciones;  mas  para  que  no  se  me 
crea  por  mi  palabra,  copiaré  las  mismas  del  libro.  En  la  página  905, 
columna  2.*,  al  tratar  de  Bossuet,  exabrupto,  larga  esta  retahila  de  in- 
sultos: «Bossuet  es  el  prototipo  de  esa  casta  de  escritores...  que  hacen 
gala  de  fanatismo...,  que  faltos  de  imparcialidad  y  hasta  de  honradez 
mental...,  no  se  detienen  en  mentira  más  ó  menos...  Estos  fanáticos..» 
son  esos  castradores  de  almas...,  consideran  al  hombre  como  un  sér 
esencialmente  distinto  de  los  demás...,  sostienen  que  la  humanidad 
comenzó  con  el  pueblo  hebreo,  consideran  al  Egipto  y  á  la  India» 
antiguos  como  posteriores  á  la  supuesta  creación  de  Adán  y  Eva... ^ 
ensalzan  al  infame  Constantino  y  al  no  menos  infame  Teodosio...^ 
niegan  las  virtudes  de  Lutero,  endiosan  á  Felipe  II...,  son  los  qu& 
en  moral  sustentan  el  ridículo  dogma  del  libre  albedrío  y  predican 
castidad...»  Basta  sobre  este  punto  y  pasemos  á  otro.  En  el  articula 
Moral  hace  las  siguientes  afirmaciones:  «Por  eso  hoy...  ningún  proble- 
ma preocupa  tanto  á  los  intelectuales  como  el  de  destruir  los  prejui- 
cios del  bien,  del  mal  y  del  libre  albedrío,  y  demostrar  (trabajo  les 
encomiendo)  que  los  actos  humanos  están  sometidos  á  un  determinis- 
mo  tan  riguroso  como  los  demás  fenómenos...  No  hay  nada  que  sea 
bueno  ó  malo  ¡per  se!...  No  hay,  pues,  üna  moral  beneficiosa  y  una  mo- 
ral perjudicial:  todas  son  inútiles.»  Después  de  estas  barbaridades  se 
atreve  nada  menos  que  á  juzgar  la  moral  de  Cristo,  por  ser,  hasta  por 
la  confesión  de  sus  enemigos,  la  más  pura.  Copio  textualmente  las  pa- 
labras: «Por  eso  Cristo  no  se  preocupa  de  la  familia,  de  la  patria,  del 
trabajo  y  los  deberes  sociales...  En  otro  lugar,  Jesús  manda  taxativa- 
mente que  se  aborrezca  á  la  familia...;  lo  mismo  que  la  familia  execra 
Cristo  el  trabajo...  Y  eso  ocurre  con  la  patria  y  con  los  grandes  senti- 
mientos.» 

No  quiero  copiar  más  desatinos.  Tentación  tuve  de  escribir  un  ar- 
ticulo combatiendo  tales  atrocidades;  mas  reflexioné  que  era  dar  mu- 
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cha  importancia  á  sectarios  que  no  lo  merecen.  Nada  diré  del  placer 
con  que  aplica  la  palabreja  castrar^  con  todas  sus  derivaciones,  á  los 
católicos;  ni  de  los  trozos  que  copia  de  verde  intenso,  por  no  decir 
otra  cosa;  ni  siquiera  de  las  repetidas  veces  que  suspira  por  la  libre 
unión  sexual,  porque  no  necesita  refutación. 

Si  todos  los  partos  literarios  del  autor  son  como  éste,  le  auguro  que 
no  alcanzará  la  inmortalidad. 

Lecciones  de  Literatura  Española,  por  Jaime  Fitzmaurice-Kelly,  Catedrático  de  lengua 
y  literatura  española  en  Ja  Universidad  de  Liverpool.— Traducción  directa  del  in- 
glés por  Diego  Mendoza,  con  un  prólogo  de  Rufino  Cuerdo.— Madrid,  librería  de  Vic- 
toriano Suárez,  Preciados  48,  1910.— Precio:  6  pesetas. 

El  Sr.  Fitzmaurice-Kelly  lia  coleccionado  en  este  libro  las  conferen- 
cias sobre  el  Cid,  Cervantes,  Lope  de  Yega,  Calderón  y  los  novelistas 
modernos  dadas  en  la  Universidad  de  Columbia,  y  las  qne  pronunció 
en  la  de  Londres  acerca  del  Arcipreste  de  Hita,  la  Corte  Literaria  de 
Juan  II,  el  Bomancero  y  la  Escuela  dramática  de  Calderón. 

Son  lecciones  que  exponen,  como  dice  el  prologuista  Sr.  Cuervo,  «con 
soberana  claridad  y  elegancia,  cada  cual  de  ellas  un  cuadro  de  aca- 
bada perfección  artística»,  y  al  mismo  tiempo  el  aprecio  y  estudio  que 
los  extranjeros  hacen  de  nuestra  lengua  y  literatura  y  el  rico  caudal 
artístico  que  ha  prestado  á  diferentes  naciones. 

Si  respecto  de  las  conferencias  sobre  el  Cid,  el  Arcipreste  de  Hita, 
Cervantes  y  Lope  de  Vega  mi  criterio  coincide  con  el  del  autor,  no  del 
todo  estamos  conformes  con  la  del  Romancero,  por  creerla  un  poco  dé- 
bil; ni  con  la  de  Calderón  en  ciertas  apreciaciones,  aunque  diga  el  se- 
ñor F.-Kelly:  «^;Sus  personajes  son  pálidas  abvStracciones?  Sí;  pero  nos 
obliga  á  aceptarlas  en  virtud  de  su  sublime  alegoría,  de  su  visión  ma- 
jestuosa del  mundo  invisible  y  de  la  adorable  hermosura  de  su  li- 
rismo». 

En  la  lección  de  los  Novelistas  Modernos  hay  su  dosis  de  parciali- 
dad, en  cierta  afirmación  al  parecer  insignificante.  Tacha  á  Pereda  de 
marcada  propensión  didáctica  — á  quien  en  lo  demás  juzga  con  exce- 
lente criterio; —  en  cambio  al  futuro  presidente  de  la  república  no  le  reco- 
noce este  defecto,  siendo  más  marcado  que  en  el  autor  de  Peñas  Arri- 
ba. No  es  ocasión  esta  de  entrar  en  paralelismos  ni  comparaciones; 
mas  lo  que  en  Pereda  se  reproduce  con  exacta  fidelidad  y  resuelve  se- 
gún la  verdadera  doctrina,  en  Galdós  se  ñm^^e  generalmente  y  se  des- 
arrolla por  personajes  buscados  y  adaptados  para  demostrar  é  inocu- 
lar una  falsa  idea. 

Aparte  estas  particulares  discrepancias,  confieso  ingenuamente  que 
al  leer  la  mayor  parte  de  las  lecciones  y  hasta  la  de  los  Novelistas  Mo- 
dernos, creía  no  hacer  otra  cosa  que  desenvolver  mis  propias  ideas,  de 
tal  modo,  que  hago  mías  las  palabras  siguientes  que  el  Sr.  Cuervo  es- 
cribe en  el  prólogo:  «ninguna  obra  parece  más  adecuada  que  la  pre- 
sente para  inculcar  el  amor  de  la  erudición  sana  y  maciza,  hermanada 
con  la  amenidad  y  de  la  crítica  juiciosa  é  imparcial  en  estilo  sobrio, 
di.sticguido  y  cautivador». 
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Una  deficiencia  noto  que  no  quiero  callar:  primero,  porque  el  libro 
sería  más  completo;  y  segundo,  porque  el  Sr.  Fitzraaurice  debe  tener 
hecho  el  trabajo  que  en  mi  humilde  sentir  falta,  y  es  la  lección  sobre 
los  líricos  españoles, 

^  * 

Frutos  del  Dolor,  por  Francisco  Coppée,  de  la  Academia  Francesa.  Traducción  hecha 
sobre  la  105^  edición,  por  G.  R,,  ilustraciones  de  M.  Oller.— Un  volumen  de  192  pági- 
nas de  20  X  13  cms.— Biblioteca  Emporium.— En  rústica,  2  pesetas;  en  tela  inglesa,  3. 

Ni  recomendación  ni  apología  necesita  este  preciosísimo  libro,  Frutos 
del  Dolor,  escrito  con  el  corazón  por  el  cantor  de  las  gentes  humildes; 
basta  saber  que  en  doce  años  ha  obtenido  105  ediciones. 

No  es  un  libro  escrito  de  propósito;  es  una  colección  de  artículos 
emocionantes,  bellísimos,  sin  otro  lazo  de  unión  que  la  transformación 
del  alma  de  Coppée  y  su  vuelta  al  Catolicismo.  Si  el  primer  artículo. 
Campanas  y  Lilas,  empaña  de  lágrimas  los  ojos,  el  prólogo,  en  el  cual 
Coppée  refiere  su  conversión,  es  atrayente  y  simpático  por  su  encan- 
tadora sencillez,  sincero  sentir  y  perfume  de  humildad.  ¿Qué  decir  de 
almas  tan  ingenuas  y  puras  como  la  Hermana  Serafina  en  el  Polichi- 
nela y  la  modesta  obrera,  absorta  en  su  oración  en  el  Becemos?  ¿Qué 
del  sorprendente  cuadro  Sobre  las  Nubes,  de  Ibs  realistas  y  tiernísimos 
San  Vicente  de  Paúl  y  La  Infancia  y  la  Oración,  y  de  los  satíricos  La 
Carestía  del  Pan  y  Diálogo  entre  Difuntos?  ¿Qué  de  las  embriagadoras 
nostalgias  del  Adiós  á  una  casa  y  Recuerdo  filial  y  del  sublime  Misio- 
neros? Ante  escritos  de  este  género  toda  imagen  resulta  pálida,  toda 
palabra  inepta  para  expresar  la  dulce  emoción  de  la  belleza;  lo  único 
que  resta  es  recomendar  eficazmente  su  lectura,  para  que  disfruten  el 
noble  é  indefinible  placer  estético. 

¿En  qué  consiste  la  poderosa  influencia  y  magnética  atracción  de  su 
lectura?  En  la  verdad  de  sus  cuadros,  en  la  realidad  y  naturalidad  de 
sus  personajes  y  en  la  sencillez  del  relato  con  inconfundible  elegancia. 
Coppée,  el  poeta  de  los  obreros,  el  iniciador— permítase  la  frase— de  la 
alegría  dominguera  popular,  el  que  la  paseaba  por  los  arrabales  de 
París,  se  compenetró  con  la  sociedad  que  hacía  mover  las  cuerdas  de 
su  lira,  y  esa  sociedad  que,  por  antonomasia,  se  la  llama  pueblo,  tiene 
su  ingénita  poesía  impregnada  de  belleza  virgen,  de  la  cual  se  saturó 
Coppée,  y  por  eso  sus  páginas  llegan  á  lo  íntimo,  mientras  que  los  es- 
critos de  otros  poetas  modelados  no  pasan  de  la  periferia. 

* 
*  * 

Les  Faits  Extraordinaires  de  la  VIe  spirituelle .— íTíaí  angéliqtie.— Extase —Revelations. 
Vistons.—Bdssesstons,  par  M.  l'abbé  A.  Soudreau,  premier  aumOnier  de  la  maison- 
mer  du  Bon  Pasteur  d'An^ers.-  Vie  &  Amat,  libraires-éditeurs,  11,  rué  Cassette.  Pa- 
ris-G.  Grassin,  40  rué  Cornet;  Angers,  1903. 

Si  en  L'état  mystique  se  han  admirado  los  fructíferos  estudios  del 
abate  Soudreau  y  su  talento  metodizador  y  científico  dando  forma  á 
las  enseñanzas  de  las  dos  águilas  do  la  contemplación,  San  Juan  de  la 
Cruz  y  Santa  Teresa,  en  Les  Faits  extraordinaires  se  ma.nifiesta  pro- 
fundo teólogo  y  lógico  inflexible,  pues  esta  obra  es  todo  lucha,  y  mer- 
ced á  estas  cualidades  obtiene  el  triunfo  sobre  sus  adversarios. 
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Sentada  la  premisa  de  que  el  estado  místico  «es  eminente,  mas  no 
extraordinario»,  por  necesidad  había  de  surgir  la  controversia,  dada 
la  diversidad  de  opiniones,  puesto  que  unos  llaman  ordinario  todo  lo 
que  pertenece  al  estado  ascético,  y  extraordinario  lo  que  abraza  el 
místico,  y  otros  llaman  contemplación  mística  á  la  contemplación  ordi- 
naria; asi  que  el  autor  lo  primero  que  hace  es  señalar  los  límites  entre 
el  estado  ascético  y  el  místico,  cuya  diferencia,  no  solamente  es  de 
grado,  sino  también  de  esencia;  en  ambos  estados  hay  amor  y  hay 
luces;  mas  en  el  primero  son  adquiridas,  en  el  segundo  infusas;  aquél 
se  consigue  con  el  trabajo,  éste  lo  da  el  Espíritu  Santo.  Hecha  esta  dis- 
tinción necesaria,  expone  la  naturaleza,  visiones,  amor,  sentimientos 
y  sensaciones  espirituales  del  estado  angélico;  la  frase  «sensación  espi- 
ritual» es  en  realidad  un  contrasentido;  mas  no  encontrando  el  abate 
Soudreau  palabra  acomodada  para  expresar  los  deleites  y  sufrimien- 
tos del  alma,  usa  de  aquella,  pidiendo  al  mismo  tiempo  perdón  por  la- 
impropiedad  de  la  misma. 

De  mayor  peligro  y  dificultad  es  la  cuestión  que  intencionadamente 
trata  á  seguida:  versa  sobre  el  elemento  esencial  del  estado  místico, 
que  ya  nos  es  conocido  por  la  obra  LHtat  mysUque;  pero  los  que  defien- 
den que  cuanto  abarca  el  estado  místico  es  extraordinario,  lo  hacen 
consistir  en  la  percepción  de  Dios.  He  aquí  abreviada  su  doctrina: 
«Mientras  yo  no  tengo  más  que  el  pensamiento  de  la  presencia  divi- 
na, estoy  en  el  estado  ascético;  para  que  yo  esté  en  el  estado  místico,  es 
preciso  que  tenga  más  que  el  pensamiento,  es  necesario  que  tenga  la 
percepción».  «¿Cuál  es  el  elemento  constitutivo  del  estado  místico?...  la 
experimentación  de  Dios  presente  en  el  alma...  es  Dios  mismo  y  no  su 
imagen  lo  que  nosotros  percibimos  y  tocamos  en  esta  contemplación», 
M.  A.  Soudreau,  con  ocho  clases  de  argumentos,  pulveriza  esta  nueva 
teoría,  que,  según  parece,  no  la  han  entendido  algunos  de  sus  defenso- 
res y  apologistas. 

De  los  éxtasis  examina  la  naturaleza,  absorción,  ligadura  de  los  sen- 
tidos, favores  y  afectos.  En  las  visiones  estudia  las  tres  clases:  corpo- 
rales, imaginativas  é  intelectuales,  que  se  corresponden  con  los  tres 
grupos  de  palabras  sobroiiaturales:  da  á  conocer  los  bienes  de  las  reve- 
laciones privadas  con  hechos  históricos,  y  termina  con  un  análisis  de 
los  peligros  de  la  ilusión,  de  los  hechos  diabólicos  preternaturales,  con 
su  discernimiento  y  remedios. 

Cuantas  excelencias  hemos  notado  en  Vetat  mystique  se  encuentran 
igualmente  en  la  presente  obra. 

P.  A.  Sanz. 

*  * 

Páginas  de  la  Vida,  por  Sebastián  María  de  Luque.— Precio:  0,50. 

Esta  obra  es  un  poemita  en  prosa  rimada.  Su  argumento  nada  tiene 
de  especial  para  aquellos  quorum  Deus  venter  est;m&s  para  el  corazón  que 
posee  la  fe,  esperanza  y  caridad,  tienen  las  Páginas  de  la  Vida  esplen- 
dorosa belleza  en  las  virtudes  de  la  resignación  y  sacrificio.  La  noto- 
riedad do  los  escritos  del  ÍSr.  Luque  me  exime  de  mayor  análisis;  eólo- 
diré  que  el  asunto  tiene  gran  semejante  con  Pedro  Sánchez^  de  Pereda» 
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por  e¡  p.  €.  JíegreU. 

ESPAÑA 

Resumen  de  un  debate» — Discurso  del  Presidente  del  Consejo, — Atentado  contra 
el  Sr«  Maura:  Nuestra  protesta. 

Difícil  es,  por  no  decir  imposible,  dar  en  el  corto  espacio  de  breves 
páginas  el  resumen  del  debate  desarrollado  en  el  Congreso  á  propó- 
sito de  la  discusión  del  Mensaje.  A  propósito  ó  con  ocasión  de  la  dis- 
cusión del  Mensaje  decimos,  esto  es,  como  Indicando  que  el  Mensaje 
en  discusión  ha  sido  un  pretexto  para  otras  cosas,  porque,  en  efecto, 
más  que  alrededor  del  programa  del  Gobierno  contenido  en  el  mencio- 
nado documento,  el  debate  ha  girado  en  torno  de  pasados  sucesos,  y 
ha  sido  más  bien  una  liquidación  de  responsabilidades  ó,  en  otros 
términos,  un  duelo  mantenido  entre  las  izquierdas  republicanas  y  la 
minoría  conservadora,  y  en  el  cual  duelo  el  Grobierno  y  sus  adictos 
de  la  mayoría  se  han  mostrado,  por  punto  general,  neutrales,  mien- 
tras la  fracción  moretista  ha  visto  con  simpatía  los  ataques  de  las  iz- 
quierdas, y  aun  las  ha  alentado  á  ratos  con  sus  aplausos  y  vítores. 
La  intervención  de  los  carlistas  no  hay  que  decir  que  ha  sido  para  re- 
partir estacazos  entre  unos  y  otros;  Salaberry  por  lo  fino,  é  Iglesias, 
no  el  compañero  Pablo  ni  el  lerrouxista  Emiliano,  que  estos  son  Igle- 
sias laicos,  sino  D.  Dalmacio,  por  lo  gordo.  ¡Bueno  quedó  el  lerrou- 
xismo  barcelonés  entre  las  manos  del  Sr.  Iglesias!  Hay  en  el  Con- 
greso, para  honra  y  gloria  del  parlamentarismo,  un  diputado  bufón 
que  quiso  sacar  partido,  para  su  papel  de  hazme-reir,  del  nombre  del 
diputado  tradicionalista;  pero  cuando  D.  Dalmacio  comenzó  á  largar 
mecha,  demostrando,  con  documentos  al  canto,  que  en  Barcelona  el 
anarquismo,  el  terrorismo  y  el  lerrouxismo  eran  próximos  parientes 
y  estrechos  aliados,  bien  pronto  cambió  la  decoración:  el  bufón  tuvo 
que  retirarse,  los  diputados  radicales  de  Barcelona  aparecieron  como 
reos  en  capilla  y  D.  Dalmacio  quedó  graduado  de  batallador  parla- 
mentario de  primer  orden. 

Dacíamos  que  el  debate  político  ha  girado  todo  él  en  torno  de  la 
guerra  de  Melilla,  la  semana  sangrienta  de  Barcelona  y  la  crisis  de 
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Febrero,  á  lo  cual  añadiremos  ahora  que  en  el  debate  han  intervenido 
las  primeras  figuras  de  la  política.  D.  Melquiades,  requerido  por  el 
Sr.  Azcárate,  habló  principalmente  para  dirigir  duros  ataques  al  Jefe 
del  Estado  por  la  crisis  de  Febrero,  que  calificó  de  anticonstitucional 
y  de  descortés,  sin  que  el  Conde  de  Romanones,  quien  sin  duda  sigue 
con  miedo  de  caer  de  cabeza  por  el  balcón  sin  barandilla  del  sitial  de 
la  presidencia,  llamase  al  orden  al  orador.  El  Sr.  Azcárate  hizo  uso 
de  la  palabra  para  censurar  la  guerra  de  Melilla  y  la  política  africana 
del  Gobierno,  exigiendo  del  Sr.  Canalejas  la  declaración  de  no  volver 
á  empeñarnos  en  ninguna  acción  militar  sin  el  asentimiento  de  las 
Cortes.  Antes  que  estos  dos  señores,  había  contestado  á  las  frecuen- 
tes alusiones  que  le  habían  dirigido  el  Sr.  Lerroux.  Contra  lo  que  se 
esperaba,  el  discurso  del  diputado  radical  fué  de  tonos  muy  templa- 
dos-, fué  un  discurso  muy  hábil  y  muy  hipócrita.  Como  los  oradores 
antes  citados,  Lerroux  disculpó  á  las  turbas  incendiarias  de  Barce- 
lona; se  confesó  antimilitarista,  pero  no  antimilitar;  culpó  á  los  con- 
servadores de  los  sucesos  de  Julio,  consecuencias  de  haber  llevado  al 
pueblo  á  una  guerra  que  no  quería  y  para  la  cual  no  se  le  había  pre- 
parado; defendió  á  Ferrer,  y,  por  último,  puso  singular  empeño  en 
convencer  á  la  Cámara  de  que  él,  D.  Alejandro  Lerroux,  había  hecho 
más  por  la  cultura  del  pueblo  barcelonés  que  todos  los  Gobiernos  de 
la  Monarquía,  y  que  su  amistad  con  Ferrer  y  Morral  fué  siempre  ins- 
pirada por  el  deseo  de  elevar  el  nivel  de  cultura  y  de  educación  de 
las  clases  populares  de  Barcelona.  Dijo,  además,  contestando  á  car- 
gos documentales  del  Sr.  La  Cierva,  que  de  ciertas  opiniones  y  pro- 
pagandas por  él  defendidas  hacía  diez  años  no  respondía  en  la  actua- 
lidad, pues  había  cambiado  de  ideas.  El  discurso  del  Sr.  Lerroux  fué 
muy  encomiado  por  la  prensa  del  trust^  especialmente  por  El  Impar- 
cial,  y  por  algunos  periódicos  monárquicos  que  se  pasan  de  candidos. 

De  replicar  á  Lerroux,  quien  no  se  ha  tomado  la  molestia  de  recti- 
ficar, se  encargó  el  Sr.  La  Cierva,  el  cual,  bien  documentado^  como 
suele  ir  siempre,  desenmascaró  al  caudillo  radical,  probándole,  como 
dos  y  tres  son  cinco,  que  su  amor  al  ejército  es  una  filfa;  que  hubo 
en  Barcelona  complot  revolucionario  y  rebelión  militar;  que  Ferrer 
está  bien  donde  está;  que  del  patriotismo  del  Sr.  Lerroux  pueden  dar 
fe  en  Montevideo,  donde  un  periódico  publicó  un  artículo  titulado: 
Un  español  (el  Sr.  Lerroux)  contra  España;  que  su  amistad  con  Fe- 
rrer, Morral,  Malato,  Estévanez...,  nunca  interrumpida,  era  algo  más 
que  simpatía  personal  y  bastante  sospechosa;  que,  en  fin,  de  la  obra 
educadora  de  Lerroux  en  Cataluña  podía  dar  testimonio  El  Progreso. 
El  discurso  del  ex-rainistro  conservador  fué  aplastante.  Lerroux,  que 
sentado  en  su  escaño  procuró  no  perder  ni  una  sílaba,  lo  escuchó  con 
el  rostro  encendido  como  una  amapola.  Nunca  como  entonces  pudo 
decirise  con  más  verdad  que  el  acusado  era  un  diputado  rojo. 
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A  los  Sres.  Alvarez  (D.  Melquíades)  y  Azoárate  contestóles,  en 
una  oración  brillantísima,  el  Sr.  Maura,  destruyendo  de  una  vez  para 
siempre  la  leyenda  de  que  en  Barcelona  la  represión  había  sido  cruel 
(¡ya  lo  creo  que  no  lo  fuél),  y  explicando  nuestra  acción  militar  en 
Africa  y  la  crisis  de  Octubre. 

Pero  lo  que  más  interés  despertaba,  próximo  ya  á  terminarse  el 
debate,  era  la  respuesta  del  Sr.  Moret  á  las  repetidas  alusiones  de 
que  había  sido  objeto.  Y  el  interfecto  habló  brevemente  exponiendo 
los  motivos  por  que  dejó  el  Poder  y  remitiéndose  al  discurso  del  señor 
Sánchez  de  Toca  en  el  Senado  en  cuanto  al  juicio  que  la  crisis  le 
mereció.  Este  discurso  no  satisfizo  á  los  periódicos  del  trust  ni  con- 
tentó á  la  pandilla  moretista,  y  así  el  Sr.  Moret  tuvo  que  pasar  por 
la  debilidad  de  pronunciar  otro.  En  este  segundo  discurso,  hermoso 
como  pieza  oratoria,  insistió  sobre  la  crisis,  achacando  su  caída  y  el 
llamamiento  del  Sr.  Canalejas  á  los  Consejos  de  la  Corona  á  la  im- 
placable hostilidad  (Maura:  Asiento  á  las  palabras  de  S.  S.);  excitó 
al  presidente  del  Consejo,  recordándole  las  campañas  del  bloque,  á 
realizar,  sin  pérdida  de  un  minuto  de  tiempo,  el  programa  anticleri- 
cal (libertad  de  cultos,  matrimonio  civil,  etc.),  y,  tomando  aires  de 
jefe  de  partido,  brindó  al  Sr.  Canalejas  con  su  protección  y  la  de 
todos  los  grupos  liberales  y  republicanos  para  esa  obra  de  seculariza- 
ción, conminándole,  si  no  la  realizaba  prontamente,  con  el  fracaso 
del  partido  liberal  y,  lo  que  es  más  grave,  también  con  el  del  régimen. 
(Aplausos  de  los  republicanos  y  moretistas) . 

Había  concluido  el  debate,  y  el  presidente  del  Consejo  se  levantó 
para  hacer  el  resumen.  El  Sr.  Canalejas  se  revolvió  airado  contra 
quien  acababa  de  trazarle  el  camino  que  debía  seguir  y  le  tendía  el 
manto  de  su  protección.  Aquí  —  dijo  el  presidente  del  Consejo — no 
hay  más  jefe  que  yo,  ni  más  grupos  que  uno:  la  mayoría,  el  partido 
liberal,  que  si  yo,  el  jefe,  fracasara,  no  habría  por  eso  fracasado  ella, 
y,  mucho  menos,  el  régimen.  El  Gobierno  cuenta  con  el  apoyo  de  la 
mayoría,  y  mediante  ese  apoyo  irá  desarrollando,  sin  prisas,  ¿á  qué 
tanta  prisa  ahora,  cuando  se  ha  perdido  tanto  tiempo?  el  programa 
indicado  en  el  Mensaje;  pero  sin  admitir  tutelas  ni  ser  prisionero  de 
nadie.  Enseñanza  neutra,  reforma  del  Código  de  Justicia  militar,  po- 
lítica anticlerical,  hasta  ir  preparando  la  libertad  de  cultos,  etc.,  de- 
fensa de  nuestros  intereses  en  Africa — y  si  alguien  se  interpone  entre 
el  Ejército  y  el  Gobierno,  cumplimiento  de  la  ley, — mantenimiento 
del  orden,  cueste  lo  que  cueste  (y  otras  mil  promesas)  será  nuestro 
programa  y  nuestra  labor. 

El  presidente  del  Consejo  fué  ovacionadísimo  por  la  mayoría,  con 
la  sola  excepción  de  los  íntimos  de  Moret;  el  Sr.  Canalejas  obtuvo  un 
éxito  personal  grandioso,  siendo  muy  felicitado  por  la  mayoría  y  bas- 
tantes conservadores.  La  contestación  al  Mensaje,  que  ya  había  sido 
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aprobada  en  votación  ordinaria — ¿por  miedo  á  un  contratiempo?  —  en 
en  el  Senado,  lo  fué  nominalmente  en  el  Congreso  por  188  votos  con- 
tra 81.  Así  concluyó  esta  primer  etapa  parlamentaria,  de  la  cual,  por 
la  brevedad  que  nos  hemos  impuesto,  no  hemos  de  hacer  aquí  ningún  / 
comentario.  Ocasiones  vendrán  de  hacerlos. 

Todavía,  sin  embargo,  hubo  dos  días  más  de  sesiones.  En  la  última 
del  sábado,  día  23,  antes  de  leer  el  decreto  de  suspensión,  el  Sr.  Ca- 
nalejas, desiertos  los  bancos  de  la  minoría  republicana,  se  levantó 
para  protestar  indignadísimo,  después  de  haberlo  hecho  el  presidente 
de  la  Cámara,  contra  el  infame  atentado  de  que  en  la  noche  anterior 
había  sido  objeto  en  Barcelona,  de  paso  para  Mallorca,  el  Sr.  Maura. 
Un  joven,  socio  del  Circulo  radical  lerrouxista,  Manuel  Posa  Koca, 
disparó  á  quemarropa  tres  tiros  de  pistola  sobre  el  jefe  de  los  conser- 
vadores, cuando  éste  se  apeaba  del  tren  para  saludar  á  su  familia  y  á 
los  numerosos  amigos  y  correligionarios  que  le  ovacionaban.  Dos  tiros 
hicieron  blanco  en  el  ilustre  viajero,  hiriéndole,  por  fortuna  levemen- 
te, en  un  brazo  y  en  una  pierna. 

La  noticia  del  atentado  se  extendió  rápidamente  por  toda  España, 
provocando  en  todas  partes  explosiones  de  indignación,  no  tanto  con- 
tra el  autor  material  del  hecho  como  contra  los  que  han  armado  el 
brazo  de  Posa  con  excitaciones  al  crimen  y  le  han  cargado  la  pistola 
con  apologías  del  atentado  personal,  «sirviendo  de  taco,  como  dice 
el  Diario  de  Barcelona,  los  escritos  y  caricaturas  de  periódicos  ex- 
.  citando  al  asesinato.»  Nunca  la  prensa,  fuera  de  la  republicana,  que, 
á  vueltas  de  condenaciones  tímidas  del  crimen,  ha  tratado  de  discul- 
par el  de  Posa,  ó  ha  guardado  reserva  criminal,  ha  coincidido  de  modo 
tan  unánime  en  execrar  el  atentado  y  en  relacionarlo  con  determina- 
das campañas  periodísticas  y  con  el  discurso  del  jefe  del  socialismo 
español.  Es  el  primer  fruto,  se  ha  dicho,  de  la  apología  del  atentado 
personal.  Pues  bien;  de  la  indignación  de  todas  las  conciencias  sanas 
y  aun  medianamente  honradas,  y  de  los  juicios  de  la  prensa  sobre  los 
moralmente  responsables  del  atentado,  se  hizo  eco  y  portavoz,  en  un 
discurso  enérgico  é  inspirado,  el  Sr.  Canalejas,  pidiendo  á  las  Cáma- 
ras que  constase  en  acta  la  protesta. 

Pero  el  Sr.  Canalejas,  aun  plenamente  convencido  de  esas  respon- 
sabilidades morales,  dijo  que,  á  fuer  de  liberal,  nada  haría  contra 
esos  propagandistas  del  crimen,  á  quienes  entregaba  á  la  execración 
y  sanción  de  la  conciencia  pública.  ¡Oh,  lógica...  de  Satanás!  En 
cambio,  el  gran  demócrata,  en  vez  de  poner  grilletes  á  esas  lenguas 
y  plumas  y  sellar  los  Círculos  de  donde  salen  los  Morral  y  los  Posa, 
trata  de  echar  el  candado  á  las  Asociaciones  religiosas.  Pues  nos- 
otros, y  con  nosotros  la  mayoría  del  pueblo  español,  todas  las  perso- 
nas dignas  do  este  nombre,  condenamos  el  crimen,  pedimos  sanción 
penal  para  los  delincuentes,  abominamos  del  libertinaje  de  la  tribuna 
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j  de  la  prensa,  maldecimos  de  la  democracia  del  Sr.  Canalejas,  y 
unimos  nuestra  protesta  contra  el  atentado  y  nuestra  felicitación  por 
no  haber  tenido  éste  las  consecuencias  que  se  buscaban,  á  los  milla- 
res de  protestas  y  de  plácemes  que  está  recibiendo  el  Sr.  Maura. 

—  De  las  huelgas  hablaremos  en  el  número  próximo.  Hasta  ahora 
^e  mantienen  pacíficas.  A  la  fuerza  ahorcan. 


EXTRANJERO 

por  el  p.  M.  Coco. 

ROMA 

Como  es  natural,  los  periódicos  del  extranjero  traen  sendas  colum- 
nas ocupándose  de  España,  y,  por  consiguiente,  de  la  cuestión  palpi- 
tante — de  la  religiosa, —  ó,  como  la  llama  el  Sr.  Canalejas,  politico- 
religiosa,  porque  con  este  nuevo  mote  se  pueden  seguir  disfrazando 
otras  intenciones.  Nuestros  lectores  nos  perdonarán  que,  por  esta  vez, 
no  hablemos  por  cuenta  propia,  para  que  no  se  crea  pintamos  á  nues- 
tro gusto  las  impresiones  que  nos  trae  la  prensa  extranjera,  la  de  Ita- 
lia é  Inglaterra  sobre  todo,  sino  que  copiaremos  literalmente  lo  que 
nos  dice  esa  prensa,  comenzando  por  la  de  Eoma,  según  el  correspon- 
sal del  Diario  de  Barcelona: 

«La  obra  sectaria  de  Canalejas  continúa  siendo  objeto  de  censuras, 
no  sólo  por  parte  de  Roma  católica,  sino  también  por  parte  de  toda 
persona  sensata  y  dotada  de  elevados  sentimientos. 

He  hablado  con  muchas  gentes  que  nada  tienen  de  clericales,  pero 
que  califican  la  conducta  de  Canalejas  de  poco  seria  y  de  incorrecta, 
y  entienden  que  es  terriblemente  funesta  á  la  Corona  y  al  país,  al  que 
dice  servir. 

Anoche,  uno  de  los  principales  diarios  liberales  y  anticatólicos  de 
Roma  publicó  un  artículo  sobre  la  política  del  actual  Jefe  del  Gro- 
bierno  español.  De  este  trabajo,  de  tonos  absolutamente  hostiles  á  ios 
católicos,  se  deduce  del  modo  más  claro  lo  siguiente:  que  toda  la  lucha 
antirreligiosa  en  España  ha  sido  organizada  y  dirigida  por  los  franc- 
masones; que  Canalejas,  que  esperaba  explotar  los  partidos  avanza- 
dos, se  ha  convertido  en  prisionero  de  ellos;  que  ha  cometido  un  grave 
error  al  violar  abiertamente  los  compromisos  concordatarios  y  adoptar 
una  actitud  hostil  antes  de  haber  puesto  término  á  las  negociaciones 
con  el  Vaticano. 

Esto  da  idea  de  la  impresión  que  aquí  ha  causado  la  conducta  de 
Canalejas.  Y  cuando  digo  aquí,  entiendo  decir,  no  únicamente  la 
Roma  católica,  sino  también  la  Roma  cosmopolita  no  católica,  porque 
solamente  los  sectarios  propiamente  dichos  aprueban  la  política  del 
Presidente  del  Gabinete  español. 
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Por  lo  demás,  puedo  asegurar,  porque  he  oído  á  este  efecto  mani- 
festaciones muy  categóricas,  que  la  aprobación  de  los  sectarios  d© 
aquí  constituye  para  Canalejas  una  verdadera  afrenta.  En  efecto,  los 
sectarios  se  muestran  entusiastas  de  dicho  hombre  público,  porque 
comprenden,  y  están  en  lo  cierto,  que  «su  política  mina  el  trono  como 
no  sabrían  hacerlo  cien  jefes  republicanos»;  son  las  mismas  palabras 
que,  refiriéndose  á  esto,  he  oído  pronunciar  á  un  sectario  con  aire  de 
triunfo. 

Podría  decir  algo  de  ciertas  interioridades  relativas  á  España,  de 
que  aquí  se  habla  mucho,  pero  un  deber  de  prudencia  y  de  corrección 
me  impide  hacerlo.  Diré  solamente  que  aquí  se  juzga,  aun  por  los  que 
combaten  á  los  católicos,  que  el  decreto  de  Canalejas  en  favor  de  las 
manifestaciones  protestantes  denuncia  influencias  que  ofenden  los 
sentimientos  religiosos  y  las  justas  susceptibilidades  patrióticas  y 
dinásticas  de  los  leales  españoles,  que  por  su  inteligente  adhesión  á 
la  dinastía  comprenden  mejor  lo  que  le  es  favorable  y  lo  que  le  es 
funesto. 

También  desde  este  punto  de  vista  tan  delicado  Canalejas  ha  moti- 
vado desconfianzas  y  rencores,  que  podrían  dar  lamentables  resulta- 
dos, pues  no  se  juega  con  esas  susceptibilidades  del  pueblo  español, 
que  no  quiere  en  manera  alguna  sufrir  influencias  extranjeras  más  ó 
menos  disimuladas. 

Ha  llegado  al  colmo  la  indignación  con  el  proyecto  de  ley  prohibiendo 
la  apertura  de  toda  casa  religiosa  en  España,  ni  aun  sometiéndose  á 
la  ley  común  de  Asociaciones,  hasta  que  se  haya  hecho  una  reforma, 
hipotética  de  esa  ley. 

Es  un  verdadero  atentado  á  los  derechos  fundamentales  reconocidos 
por  la  Constitución  á  los  ciudadanos  españoles.  No  pueden  votar  el 
Senado,  ni  el  Congreso  de  los  Diputados,  ni  la  Corona  sancionar,  una. 
ley  anticonstitucional  sin  que  antes  se  modifique  la  Constitución. 

Todos  los  verdaderos  católicos  saben  que  la  fundación  de  una  casa 
religiosa  no  puede  depender  de  una  ley  sobre  asociaciones,  porque  la 
creación  de  una  casa  canónicamente  religiosa  es  un  derecho  natural  y 
directo  de  la  Iglesia,  intangible  por  parte  de  la  autoridad  civil,  que 
sólo  puede  mezclarse  en  el  asunto  por  concesión  concordataria.  Esto 
es  de  absoluta  evidencia  para  todo  católico  serio.  Los  que  no  son  ca- 
tólicos lo  niegan;  pero  Canalejas,  que  se  declara  católico,  no  ha  de 
ponerlo  en  duda. 

Mas  consideremos  la  cuestión  desde  este  punto  de  vista:  una  con- 
gregación religiosa  es  una  asociación,  como  tal  debe  someterse  al 
derecho  común,  á  la  ley  de  Asociaciones. 

Es  muy  fácil  refutar  este  sofisma,  aun  desde  el  punto  de  vista  sola- 
mente técnico  del  derecho.  Es  un  axioma  jurídico  que  las  palabras 
deben  ser  interpretadas  en  las  leyes  según  su  sentido  práctico  acep- 
tado y  no  según  su  sentido  etimológico  ó  especulativo.  De  no  ser  así, 
el  matrimonio  debería  estar  sujeto  á  la  ley  de  Asociaciones.  Porque  la 
familia  es  una  asociación,  en  el  sentido  absoluto  y  especulativo  de  la 
palabra. 

Por  la  misma  razón,  una  casa  religiosa  no  puede  ser  sometida  á  una 
ley  general  de  asociaciones,  porque  no  es  una  Asociación  en  el  sentido 
técnico  de  la  palabra,  en  el  sentido  en  que  ha  de  entenderse  la  ley. 
Tan  cierto  es  esto,  que  al  hablar  de  casas  de  tal  índole  se  las  califica 
espontánea  y  comúnmente  de  familias  religiosas.  El  sentido  común 
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ve  en  cada  una  una  de  ellas  claramente  una  familia  y  no  una  asocia- 
cióTij  porque  con  esta  palabra  se  entiende  una  sociedad  cooperativa, 
una  liga  profesional,  etc. 

Así  no  existe  ley  en  España  que  pueda  coartar  la  fundación  de 
casas  religiosas  por  parte  de  subditos  españoles  ni  someterlas  á  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  Asociaciones.  Esto  es  innegable.  Si  el  Gobierno 
ha  creído  oportuno  interesarse  en  esta  cuestión,  habría  obrado  cuer- 
damente dirigiéndose  á  la  Santa  Sede  para  llegar  á  un  convenio,  por- 
que éste  es  el  único  camino  que  legítimamente  es  posible  adoptar. 

¿Pero  qué  decir  de  un  Gobierno  que  se  anticipa  á  imponer  arbitra- 
riamente á  las  casas  religiosas  que  se  sometan  á  la  ley  de  Asociacio- 
nes, y  después,  no  comento  con  esto,  les  impide  también  hacer  uso  de 
esta  ley? 

¿Qué  decir  de  un  Gobierno  que  en  nombre  del  Derecho  civil  y  con 
desprecio  de  las  libertades  fundamentales  de  la  naturaleza  y  de  la 
Constitución  quiere  prohibir  á  los  ciudadanos  libres  que  constituyan 
honradamente  una  familia  religiosa  hasta  que  haya  sido  reformada 
la  ley  de  Asociaciones,  ó  sea  hasta  que  se  encuentre  con  un  instru- 
mento de  persecución? 

Nada  más  arbitrario  ni  repugnante  en  sí  mismo,  tanto  más  cuanto 
sucede  esto  en  un  país  en  que  existe  un  Concordato  y  en  que  su  Go- 
bierno declara  que  está  en  negociaciones  con  la  Santa  Sede. 

Por  todo  lo  dicho  se  comprende  que  sean  muchos  los  que  digan 
aquí,  hablando  de  Canalejas:  «Es  hombre  tan  audaz  como  mal  inten- 
cionado». Es  su  diagnosis;  tal  vez  su  epitafio.» 

Del  corresponsal  de  ^  5  C  en  Londres: 

«España  y  el  Vaticano. — La  política  de  Inglaterra  y  la  de  España 
nunca  han  estado,  con  relación  al  Vaticano,  tan  diametralmente 
opuestas  como  en  la  presente  ocasión. 

Inglaterra  sigue  una  política  de  aproximación,  y  España  una  polí- 
tica de  alejamiento. 

En  Inglaterra,  á  pesar  de  la  influencia  de  los  protestantes,  á  pesar 
de  la  propaganda  anticatólica,  los  católicos  reciben  de  día  en  día  más 
consideración,  más  simpatías  y  mayor  número  de  privilegios.  Ingla- 
terra se  muestra  reconocida  á  la  obra  práctica,  bienhechora  y  carita- 
tiva de  los  católicos,  no  solamente  en  el  Reino  Unido,  sino  á  través 
del  imperio  británico. 

Esta  simpatía  por  los  católicos  se  manifiesta  en  todos  los  partidos 
políticos,  liberales  y  conservadores. 

¿Se  sabe  en  España  que  el  sueño  del  gran  liberal  M.  Gladstone  con- 
sistía en  ser  acreditado  ante  el  Vaticano  como  embajador  de  Inglate- 
rra? Es  muy  posible  que  Gladstone  hubiera  realizado  este  ideal  si  no 
hubiera  emprendido  la  tarea  de  la  liberación  de  Irlanda  del  yugo 
inglés. 

Sin  embargo,  aquella  ilusión  de  Gladstone  no  se  ha  desvanecido; 
más  tarde  ó  más  temprano,  Inglaterra  se  verá  obligada  á  hacerse  re- 
presentar en  el  Vaticano,  aunque  esto  no  sea  muy  del  agrado  del  Qui- 
rinal. 

No  hay  para  ello  más  que  leer  el  discurso  pronunciado  por  el  Pre- 
sidente del  Consejo,  Mr.  Asquith,  hace  pocos  días,  en  la  Cámara  de 
los  Comunes;  yo  tuve  ocasión  de  escuchar  este  discurso,  y  él  ha  ser- 
vido de  inspiración  á  la  presente  crónica. 
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Era  verdaderamente  curioso  escuchar  á  Mr.  Asquith,  el  mismo  que 
en  los  principios  de  su  carrera  política  se  opuso  á  la  procesión  del 
Santísimo  Sacramento  en  Londres,  decir  ahora  que  «los  subditos  ca- 
tólicos de  Inglaterra  habían  sido  admitidos  al  ejercicio  de  todos  los 
derechos  políticos  y  civiles;  aun  quedan  uno  ó  dos  oficios  de  los  cua- 
les están  todavía  excluidos ;  pero  espero  que  las  reliquias  antilibera- 
les del  pasado  serán  abolidas  antes  de  mucho  tiempo.» 

Este  último  pasaje  se  refiere  al  cargo  del  lord  Chanciller,  el  cual, 
según  la  Constitución  inglesa,  no  puede  ser  desempeñado  por  un  ca- 
tólico. 

Mister  Asquith  ha  declarado,  pues,  públicamente  que  un  católico 
lo  podrá  ocupar  algún  día. 

Es  inútil  añadir  que  el  discurso  de  Mr.  Asquith  fué  calurosa- 
mente aplaudido  por  la  Cámara,  y  he  aquí,  en  pocas  palabras,  cómo 
un  ministro  inglés  aclama  á  los  católicos  y  nadie  se  atreve  á  censu- 
rarle, porque  Mr.  Asquith  ha  tenido  en  cuenta  que  hay  en  Ingla- 
terra 12  millones  de  católicos  y  1.0G4  Sociedades  dirigidas  por  los  ca- 
tólicos; la  influencia  moral  de  éstos  es,  pues,  un  hecho,  y  en  Ingla- 
terra los  hechos  no  se  discuten.  Es  is  á  fact  (es  ya  un  hecho),  se 
acostumbra  á  decir,  y  ya  toda  discusión  huelga. 

España,  por  su  parte,  y  al  decir  España  quiero  circunscribirme  al 
ministerio  Canalejas,  parece  hallarse  en  vías  de  llegar  á  una  ruptura 
con  el  Vaticano. 

Aquí,  en  Inglaterra,  la  política  de  Canalejas  es  juzgada  como  una 
política  de  aventuras,  como  una  política  que  no  se  preocupa  de  las 
consecuencias  que  puede  acarrear. 

La  prensa  no  ha  dado  todavía  su  opinión  acerca  de  las  relaciones 
entre  el  Gabinete  de  Madrid  y  la  Santa  Sede,  por  la  única  razón  — y 
esto  os  lo  puedo  asegurar —  de  que  no  se  atreve. 

Pero  políticos  y  periodistas  entienden  que  hay  otros  ¡Droblemas  mu- 
cho más  importantes  para  España  que  el  religioso. 

España  — y  esto  es  lo  que  creen  aquí  los  políticos, —  conmovida 
por  la  semana  trágica  de  Barcelona  y  por  la  campaña  del  Rif ,  debe 
empezar  por  tomar  algún  reposo,  poner  orden  en  sus  asuntos  interio- 
res, hacer  algo  práctico  por  el  desenvolvimiento  del  Rif ,  en  lugar  de 
entrar  en  esos  debates  con  el  Vaticano.  Y  aquí  hago  punto,  porque  si 
dijera  todo  lo  que  aquí  se  piensa,  se  dice  y  se  comenta  acerca  de  la 
actual  política  española,  iría  quizá  demasiado  lejos  y  tendría  que  de- 
cir cosas  muy  desagradables.» 

La  Prensa  católica  inglesa  anima  á  los  católicos  españoles  á  resis- 
tir los  planes  jacobinos  del  Gobierno,  apoyado  por  todos  los  anticleri- 
cales.» 

He  aquí  lo  que  dice  The  Catholic  World: 

«Los  católicos  ingleses  estaremos  siempre  al  lado  de  la  noble,  de 
la  sufrida  Nación  española,  gloriosa  porque  fué  católica,  grande  é  in- 
vencible cuando  sus  reyes  ponían  su  espada  á  los  pies  de  la  cruz,  y 
pobre  y  perseguida  cuando  hombres  infames  han  hecho  fructificar 
doctrinas  que,  si  tuvieron  su  época,  una  é])Oca  en  que  todo  fué  extra- 
vío, hoy  son  rechazadas  de  todos  los  pueblos  verdaderamente  cultos. 

La  masonería  francesa  y  el  protestantismo  marchan  del  brazo  en 
esta  cruzada  contra  ese  pueblo  admirable. 

8i  ahora  los  católicos  españoles  saben  hacer  honor  á  la  gloriosa 
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tradición  de  sns  mayores,  no  prosperarán  esos  planes  inicuos  que  se 
fraguan  en  la  sombra  y  á  mucha  distancia  de  su  Nación,  y  darán  al 
mundo  católico,  pendiente  de  su  resolución,  un  admirable  ejemplo  y 
un  gran  consuelo.» 

De  una  carta  de  Londres,  que  ayer  publicó  La  Mañana,  reprodu- 
cimos los  párrafos  siguientes: 

«Según  las  últimas  estadísticas  publicadas  por  el  Arzobispado  de 
Westminster ,  que  en  sus  cifras  totales  coinciden  con  las  citadas 
por  Mr.  Asquith  en  el  Parlamento,  hay  actualmente  en  el  Imperio 
británico  12.053.000  católicos,  de  los  que  corresponden  3.310.000  á 
Irlanda,  y  á  la  Gran  Bretaña  2.190.000. 

Han  sido  además  derogadas  ó  declaradas  en  desuso  todas  las  leyes 
de  excepción  dictadas  contra  los  católicos.  Se  han  abierto  las  Univer- 
sidades á  los  jóvenes  católicos,  que  antes  no  eran  admitidos  si  no  ab- 
juraban de  su  religión.  Se  ha  restaurado  la  jerarquía  eclesiástica  de 
Inglaterra.  Se  ha  reconocido  el  derecho  de  las  Ordenes  religiosas  á 
establecerse  con  arreglo  á  la  ley  común.  Se  ha  multiplicado  el  número 
de  templos  y  el  de  instituciones  de  beneficencia  y  enseñanza. 

Se  ha  llamado  á  los  nobles  católicos  á  formar  parte  del  séquito  del 
Rey.  Y  se  ha  transformado  el  ambiente  de  hostilidad  pública,  que  an- 
tes rodeaba  al  Catolicismo,  en  sentimientos  de  simpatía  y  afecto,  se- 
gún se  ha  demostrado  recientemente  en  las  sentidas  manifestaciones 
de  duelo  celebradas  en  toda  la  nación  al  fallecimiento  de  los  Cardena- 
les Newmant  y  Manning.» 

Aprenda  el  Sr.  Canalejas  en  su  periódico  de  Cámara  á  ser  liberal 
de  veras,  en  el  edificante  ejemplo  que  da  al  mundo  la  culta  nación  de 
Inglaterra. 

FRANCIA 

Hace  muchos  días  que  se  habla  con  mucha  insistencia,  aunque  con 
cierto  misterio,  de  dos  cosas  que  atañen  muy  directamente  á  España 
en  sus  relaciones  con  el  Riff  y  Marruecos.  Cuando  el  pasado  año  y 
parte  del  actual  nuestras  armas  se  paseaban  triunfantes  en  el  Riff, 
la  prensa  francesa  se  alarmó  desconsideramente,  creyendo  que  nues- 
tras bayonetas  harían  solamente  alto  dentro  de  la  ciudad  de  Tazza, 
llave  del  comercio  con  el  interior  de  Marrueccs  por  la  parte  de  Me- 
lilla. 

Viento  en  popa  marchaba  nuestra  gestión  en  el  Riff;  inopinada- 
mente cae  el  Sr.  Maura,  porque  el  Sr.  Moret  nególe  abiertamente  el 
concurso  de  su  minoría  gubernamental.  El  Sr.  Moret,  ayudado  por  la 
prensa  del  trust  y  por  los  republicanos  y  socialistas,  toma  posesión 
de  la  poltrona  presidencial,  y  á  los  pocos  días  la  cuestión  del  Riff  se 
deshacía  por  sí  sola,  como  azucarillo  en  el  agua.  ¿Cómo?  ¿Por  qué? 
Doctores  tiene  la  política  moretista  que  sabrán  responder.  Hoy  se 
dice  con  mucha  insistencia  que  Francia,  por  medios  que  ella  sabe  y 
otros  también,  trata  de  apoderarse  de  Tazza,  y  si  llegara  á  efec- 
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tuarlo  nuestra  expansión  comercial  en  el  Riff,  y  algo  más  allá,  que- 
daría completamente  anulada.  En  vista  de  esto,  ¿qué  hace  la  prensa 
del  trust,  que  tanto  clamó  y  tanto  se  opuso  á  nuestra  acción  militar 
en  el  pasado  año?  Pues  no  hace  ni  dice  nada-,  es  decir,  con  su  silen- 
cio aprueba  la  política  francesa,  ayuda  á  Francia,  pues  para  este  fin 
el  Sindicato  judío-masón  de  africanistas  franceses  ha  regalado,  según 
cuentan,  tres  millones  de  francos  al  Sindicato  del  trust  de  la  prensa 
de  Madrid.  Que  esto  sea  ó  no  cierto,  no  hemos  de  afirmarlo  ni  negarlo 
nosotros;  pero  si  hemos  de  decir  que  es  muy  significativo  el  silencio 
que  sobre  la  política  francesa  en  el  Riff  guarda  esa  prensa,  cuando 
tantos  aspavientos  y  alharacas  hizo  cuando  se  trataba  de  nuestra  po- 
lítica en  el  mismo  terreno.  ¿Por  qué  este  contrasentido? 

El  Grobierno  francés,  según  dicen  algunos  de  sus  adversarios,  se  en- 
cuentra en  la  imposibilidad  de  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la 
defensa  nacional  con  el  presupuesto  ordinario.  Y  es  prueba  de  ello  lo 
que  ocurre  actualmente  con  las  construcciones  navales. 

El  ministro  de  Marina  ha  presentado  á  la  Cámara  un  proyecto  de 
programa  naval  que  se  refiere,  entre  otros  trabajos,  á  la  construcción 
de  una  escuadra  de  seis  acorazados  de  23.500  toneladas  cada  uno  de 
desplazamiento.  En  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  dícese  que  esos 
seis  navios  deben  construirse  en  el  plazo  de  tres  años  y  entrar  en  ser- 
vicio en  1915. 

La  escuadra  costará  unos  450  millones.  Para  que  pudiese  estar 
construida  en  tres  años,  como  desea  el  ministro  de  Marina,  sería  ne- 
cesario que  fuese  pagada  en  cuatro  anualidades  como  máximum.  Es 
decir,  112  millones  por  año.  Pues  bien,  para  el  año  1910  sólo  hay  en 
este  capítulo  presupuestados  50  millones  para  dos  acorazados. 

Lo  que  en  realidad  pasará  con  la  escuadra  proyectada  por  el  almi- 
rante Boné  de  Lapeyrére,  actual  ministro  de  Marina,  es  lo  mismo  que 
ya  pasó  con  la  escuadra  proyectada  por  M.  Thomson;  como  hay  la 
imposibilidad  de  pagarla  en  cuatro  años  con  los  recursos  del  presu- 
puesto ordinario,  no  podrá  ser  construida  en  tres  años.  Su  construc- 
ción durará  seis,  siete  ú  ocho  años,  plazo  largo  en  que  la  escuadra 
alemana  continuará  aumentando  en  enormes  proporciones.  Ya  la  flota 
alemana  es  superior  á  la  francesa.  ¿Cuánto  más  no  lo  será  dentro  de 
unos  años? 

Es  que  Alemania  hace  frente  á  los  gastos  de  construcción  por  me- 
dio de  recursos  financieros  especiales,  y  porque  su  presupuesto  ordi- 
nario de  Marina,  en  el  que  sólo  figuran  los  gastos  normales  perma- 
nentes, está  reforzado  por  un  presupuesto  extraordinario,  nutrido  con 
empréstitos  roembolsables  á  corto  plazo,  y  por  cuyo  medio  los  gas- 
tos de  construcción  son  pagados  á  medida  que  avanzan  los  trabajos. 
Inglaterra  procede  de  igual  modo. 

Abí,  la  ñota  británica  y  la  üota  alemana  aumentan  cada  año  en 
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proporciones  enormes,  bien  que  los  gastos  imponen  á  esas  naciones 
tremendos  sacrificios. 

ARGENTINA 

Cuando  el  Sr.  Maura,  de  feliz  recordación,  como  lo  prueba,  entre 
otros  muchos  argumentos,  el  cobarde  y  villano  atentado  de  que  acaba 
de  ser  víctima  en  Barcelona,  trató  de  hacer  en  España  una  ley  espe- 
cial contra  el  terrorismo,  liberales  y  demócratas  y  republicanos  y 
ácratas  y  socialistas  y  anarquistas,  etc.,  etc.,  levantaron  una  pol- 
vareda que  á  poco  más  nos  quedamos  sin  sol  y  en  tinieblas.  ¡La  li- 
bertadl  ¡Oh,  la  libertad!  La  libertad  está  en  peligro  por  las  regre- 
siones del  Sr.  Maura.  ¿Cómo  vamos  á  poder  vivir  sin  libertad?  ¿Qué 
será  de  nosotros  sin  libertad,  después  que  tanta  sangre  hemos  derra- 
mado por  la  libertad?  Si  se  aprueba  la  ley  contra  el  terrorismo,  nos 
quedaremos  sin  libertad;  y  efectivamente,  ante  la  prespectiva  de  pér- 
dida de  joya  tan  preciosa  por  motivos  tan  fútiles,  fracasó  el  proyecto 
del  Sr.  Maura.  Sin  duda  que  esa  señora  libertad  goza  de  más  ro- 
busta complexión  en  la  República  Argentina,  en  la  cual  se  ha  dado 
una  muy  hermosa  ley  contra  el  terrorismo,  sin  que  á  ninguno  de 
aquellos  señores  gobernantes  se  le  haya  ocurrido  la  idea  de  que  con 
esa  ley  han  enterrado  el  cadáver  de  la  libertad.  Y  cuenta,  que  sólo 
estalló  una  bomba  en  un  teatro,  que  no  hubo  más  que  unos  cuantos 
heridos  leves,  y  en  seguidita,  sobre  la  marcha,  nemine  discrepante, 
entre  otros  artículos  substanciosos  contra  los  enemigos  del  orden  so- 
cial, se  dictaron  los  que  á  continuación  copiamos,  para  solaz  y  recreo 
de  cuantos  vieron  un  horrendo  peligro  para  la  libertad  en  España 
con  el  proyecto  del  Sr.  Maura: 

«Artículo  10.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Inmigra- 
ción, queda  prohibida  la  entrada  y  admisión  en  el  territorio  argentino 
de  las  siguientes  ciases  de  extranjeros: 

Los  que  han  sufrido  condenas  ó  estén  condenados  por  delitos  comu- 
nes que  según  las  leyes  argentinas  merezcan  pena  corporal. 

Los  anarquistas  y  demás  personas  que  profesen  ó  preconicen  el  ata- 
que por  cualquier  medio  de  fuerza  ó  violencia  contra  los  funcionarios 
públicos  ó  los  Gobiernos  en  general  ó  contra  las  instituciones  de  la 
sociedad. 

Los  que  hayan  sido  expulsados  de  la  República  mientras  no  se  de- 
rogue la  orden  de  expulsión. 

Art.  12,  El  que  verbalmente,  por  escrito  ó  por  impresos,  ó  por 
cualquier  otro  medio  ó  por  hechos,  haga  públicamente  la  apología  de 
un  hecho  ó  del  autor  de  un  hecho  que  la  ley  prevé  como  delito,  su- 
frirá la  pena  de  uno  á  tres  años  de  prisión. 

Art.  13.  El  que  con  objeto  ó  intención  de  cometer  un  delito  contra 
las  personas  ó  la  propiedad,  ó  para  infundir  público  temor,  suscitar 
tumultos  ó  público  desorden,  fabrique,  transporte  ó  guarde  en  su  casa 
ó  en  otro  lugar  dinamita  ú  otros  explosivos  de  efectos  parecidos,  bom- 
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bas,  máquinas  infernales  ú  otros  instrumentos  homicidas  ó  de  estrago^ 
ó  bien  sustancias  y  materias  destinadas  á  la  fabricación  ó  composi- 
ción de  tales  objetos,  será  castigado  con  la  pena  de  tres  á  seis  años- 
de  penitenciaría. 

Art.  14.  El  que  hace  estallar  ó  coloca  con  ese  fin  dinamita  ú  otros 
explosivos  de  efectos  parecidos,  bombas,  máquinas  infernales  ú  otros 
instrumentos  homicidas  ó  de  estrago,  con  el  solo  efecto  de  infundir 
terror  ó  de  suscitar  tumulto  ó  desorden  público,  sufrirá  la  pena  de 
seis  á  diez  años  de  penitenciaría. 

Si  el  hecho  tiene  lugar  en  sitio  y  tiempo  de  reunión  pública,  ó  bien 
en  tiempo  de  un  peligro  común,  conmoción,  calamidad  ó  desastre  pú- 
blico, la  pena  será  del  máximum  establecido  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  15.  El  que  por  los  medios  indicados  en  el  artículo  anterior 
intente  destruir  ó  destruya  en  todo  ó  en  parte  un  edificio  ó  construc- 
ción de  cualquier  naturaleza,  sufrirá  la  pena  de  diez  á  quince  años  de 
presidio. 

Si  el  hecho  se  comete  en  el  asiento  de  Asambleas  políticas  ó  admi- 
nistrativas ó  en  otro  edificio  del  Estado  destinado  al  uso  público,  en 
edificios  habitados  ó  destinados  á  habitación,  en  talleres  industriales 
ó  almacenes  ó  en  depósitos  de  materiales  inflamables  ó  explosivos,  la 
pena  será  de  quince  á  veinte  años  de  presidio. 

Si  por  causa  de  delito  previsto  en  el  presente  y  en  el  precedente 
artículo  se  ha  puesto  en  peligro  la  vida  de  las  personas,  la  pena  será 
de  presidio  de  veinte  años  hasta  tiempo  indeterminado. 

Si  se  produjese  la  muerte  de  una  ó  más  personas,  la  pena  será  de 
muerte. 

Art.  16.  El  que  por  los  medios  indicados  en  el  art.  14  cometa  un 
hecho  directo  contra  las  personas,  será  castigado  con  presidio  de 
veinte  años  á  tiempo  indeterminado. 

Si  se  produjese  la  muerte  de  una  ó  más  personas,  la  pena  será  de 
muerte. 

Art.  17.  Las  personas  asociadas  para  cometer  delitos  con  mate- 
rias explosivas  serán  castigadas  con  la  pena  de  seis  á  diez  años  de 
penitenciaría. 

Art.  32.  Para  la  aplicación  de  las  penas  se  procederá  en  juicios 
sumarios,  sirviendo  de  cabeza  del  proceso  el  informe  policial,  de~ 
hiendo  permanecer  detenido  el  procesado  mientras  dure  el  juicio.  Son 
competentes  para  conocer  y  aplicar  las  penas  de  esta  ley  los  jueces 
federales,  no  debiendo  durar  el  proceso,  que  será  verbal  y  actuado, 
más  de  diez  días.» 

Una  sola  frase  por  nuestra  parte  como  comentario  á  esta  infor- 
mación: 

La  Argentina,  república  federal,  es  el  país  más  libre,  más  liberal 
y  más  tolerante  de  todos  los  países  republicanos,  según  proclaman 
los  hechos  y  lo  han  venido  sosteniendo  los  hombres  que  profesan  las 
ideas  republicanas. 


Apuntes  sutnarísitnos  de  historia  de  la  pedagogía 

por  el  p.  p.  J/í.  Vélez^ 

La  pedagogía  científica.  (i> 

Carácter  general. — Es  doble  el  carácter  de  la  pedagogía 
científica  moderna.  Por  una  parte  pretende  fundar  la  educa- 
ción en  los  datos  que  arroja  la  psicología,  especialmente  la 
psicología  experimental,  ciencia  que  sirve  de  base,  norma  y 
guía  á  la  pedagogía  verdaderamente  científica;  y  por  otra,  en 
su  noble  empeño  de  perfeccionar  al  individuo  dentro  del  bien- 
estar de  la  especie,  adaptándole  al  medio  ambiente  en  que  ha 
de  desarrollarse  y  sobre  el  que  ha  de  influir,  trata  de  inspi- 
rarse en  los  más  altos  fines  éticos  y  sociológicos,  con  el  objeto 
de  que  la  educación  sea  en  sus  resultados,  no  sólo  perfeccio- 
nadora  del  individuo,  sino,  además,  de  la  especie,  siendo  emi- 
nentemente social.  He  aquí,  pues,  el  doble  carácter  de  la  pe- 
dagogía científica:  el  psicológico  y  el  sociológico;  el  psicológico 
por  sus  fundamentos  y  el  sociológico  por  sus  fines;  como  lo 
vamos  á  ver,  haciendo  una  breve  reseña  de  los  principales  pe- 
dagogos científicos  desde  Pestalozzi  hasta  Fouillóe. 

Dentro  del  carácter  social  de  la  pedagogía  moderna  descue- 
lla el  carácter  religioso,  que  para  los  cristianos  en  general  y 
para  los  católicos  en  especial  es,  no  sólo  de  particular,  sino 
de  decisiva  importancia  en  la  obra  educativa. 

Entre  los  que  en  nuestros  tiempos  así  lo  proclaman  se  des- 
taca la  figura  eminente  del  pedagogo  español  y  sacerdote  mo- 
délo  D.  Andrés  Manjón,  el  ilustre  fundador  de  las  famosas  y 
ya  muy  extendidas  Escuelas  del  Ave  María,  á  las  cuales  con- 
sagraremos después  un  artículo  especial,  que  será,  sin  duda, 
por  su  contenido  el  más  interesante  de  todos  cuantos  dedica- 
remos á  estos  Apuntes  sumai'isimos  de  historia  de  la  pedagogía^ 


(1)  Véase  la  pág.  509,  vol.  XVI. 
ASO  VIII.— Tomo  III. 
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Pestdlozzi  como  educador  científico, — Puede  muy  bien  de- 
cirse que  Alemania  ha  sido  la  tierra  clásica  de  la  pedagogía 
científica  moderna.  Allí,  más  que  en  ninguna  otra  parte,  se 
ha  comprendido  la  importancia  de  la  educación  para  la  vida; 
allí  es  donde  la  ciencia  pedagógica  recabó  su  relativa  autono- 
mía en  el  orden  de  la  ciencia;  allí,  finalmente,  es  donde  se  han 
estudiado  y  practicado  los  mejores  métodos  y  las  mejores  or- 
ganizaciones de  la  enseñanza. 

Desde  este  punto  de  vista,  el  primero  que  merece  toda  nues- 
tra consideración  es  Pestalozzi,  nacido  en  la  Suiza  alemana, 
el  más  grande  regenerador  y  apóstol  de  la  instrucción  prima- 
ria, que  estaba  á  la  verdad  muy  decaída  entonces  en  los  países 
alemanes,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  pietistas,  de  los  filán- 
tropos y  de  los  mismos  poderes  públicos. 

Pero  conviene  advertir  que  en  la  obra  pedagógica  de  Pesta- 
lozzi  es  más  lo  que  éste  hizo  que  lo  que  escribió,  y  aun  de  lo 
que  escribió  es  difícil  inducir  un  plan  determinado  y  fijo.  Va- 
mos, no  obstante,  á  intentar  hacer  una  reducción  de  los  prin- 
cipios y  métodos  de  Pestalozzi  (I). 


(1)  Para  ilustración  y  explanación  del  texto  pondremos  aquí  en  nota  da- 
tos muy  interesantes  relativos  á  Pestalozzi. 

Huéi fj.no  ¿  los  tres  años,  recibió  de  su  madre  una  educación  sentimental  y 
poco  práctica,  por  lo  que  pn  él  prevaleció  el  hábito  del  sentir  y  del  soñar 
sobre  el  de  razonar  y  reflexionar.  Después,  de  estudiante  de  Academia,  se 
distinguió  por  bu  entusiasmo  reformador  de  la  sociedad,  datando  desde  en- 
tonces su  amor  al  pueblo,  al  campo  y  á  la  vida  sencilla.  Este  amor  al  pueblo 
y  el  que  tenía  á  su  hijo  fué  el  que  hizo  educador  á  Pestalozzi, 

El  Diario  de  un  padre  nos  muestra  á  Pestalozzi  aplicando  á  la  educación 
de  su  hijo  los  principios  más  aceptables  de  la  pedagogía  de  Rousseau:  el  mé- 
todo intuitivo,  el  desarrollo  gradual  de  las  facultades  del  niño  (entendiendo 
ese  desarrollo  mejor  que  Rousseau),  la  alegría  y  el  buen  humor  en  la  educa- 
ción, el  desenvolvimiento  cuidadoso  y  simultáneo  de  la  libertad  y  de  la  obe- 
diencia (reconociendo  á  esta  última  virtud  un  valor  educativo  que  rechazaba 
el  filóeoío  de  Ginebra),  etc. 

En  el  Asilo  de  Neuhof  extendió  Pestalozzi  su  experimentación  pedagógica, 
proponiéndose  hacer  en  aquél  un  ensayo  de  regeneración  moral  y  material 
del  pueblo,  educando  á  los  niños  con  el  trabajo,  el  orden  y  la  instrucción. 
Trabajos  agrícolas  (á  los  que  se  dedicaba  la  mayor  parto  del  día),  ejercicios 
de  idioma,  canto  y  la  lectura  de  la  Biblia,  eran  las  principales  ocupaciones 
del  Asilo. 

Por  causas  muy  ajenas  á  su  voluntad  tuvo  nuestro  pedagogo  que  cerrar 
el  Asilo  de  Neuhof,  y  entonces  se  puso  á  escribir,  también  con  nobles  y  des- 
interesados  fines  pedagógicos.  Así,  en  la  Velada  de  una  ermita  proclama  la  re- 
generación  del  pueblo  por  la  cultura  interna,  espiritual,  [del  alma,  pero  libre 
y  empezándola  ya  á  dar  en  la  casa  paterna,  que  dice  ser  la  base  de  la  educa- 
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Creemos  que,  en  último  análisis,  los  principios  y  procedi- 
mientos pedagógicos  de  Pestalozzi  pueden  reducirse  á  los  si- 
guientes: 

Principios: 

1.  °    La  educación  debe  empezar  en  la  casa  paterna. 

2.  °  Debe  darse  al  espíritu  una  cultura  intensiva,  y  no  sim- 
plemente extensiva,  esto  es,  debe  formarse  el  espíritu  y  no 
contentarse  con  amueblarle. 

3.  **  La  intuición  es  el  fundamento  de  la  instrucción,  de- 
biendo unirse  el  lenguaje  á  la  intuición,  para  poder  llegar  fá- 
cilmente á  las  ideas  abstractas. 


ción  de  la  humanidad.  En  cuanto  á  la  libertad  en  la  educación,  . conviene  re- 
cordar que  Pestalozzi  era  protestante  y  lector  de  Eousseau. 

El  pensamiento  indicado,  ó  sea  el  de  colocar  el  fundamento  de  la  instruc- 
ción y  educación  del  pueblo  en  manos  de  las  madres,  es  también  el  que  in- 
forma su  novela  popular  Leonardo  y  Gertrudis,  el  escrito  quizá  más  célebre 
de  Pestalozzi,  en  el  que  el  autor.pone  en  escena  á.  una  familia  obrera,  en  la 
cual  Gertrudis,  la  protagonista,  es  la  que  representa  las  ideas  de  Pestalozzi 
sobre  la  educación  de  los  niños.  «Era  —dice  Pestalozzi —  mi  primera  palabra 
dirigida  al  corazón  de  los  pobres  y  de  los  desheredados  del  campo».  En  él  de- 
fiende nuestro  pedagogo  que  la  regeneración  de  los  pueblos  se  verifica  por  el 
concurso  de  la  administración,  de  las  leyes,  de  la  religión,  y,  especialmente, 
de  la  escuela,  «que  es  el  centro  del  cual  dtb3  partir  todo>. 

Después  de  escribir  estos  libros,  se  encargó  Pestalozzi  de  la  dirección  del 
Orfanotrofio  de  Sfcanz,  cuyos  métodos  son  dignos  de  conocerse.  Los  niños  es- 
tudiaban y  daban  lección  desde  las  seis  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  y  desde 
las  cuajbro  hasta  las  ocho  de  la  tarde;  el  resto  del  tiempo  lo  consagraban  al 
trabajo  manual;  pero  aun  en  el  tiempo  dedicado  á  la  lección,  los  niños  escri- 
bían, dibujaban  y  trabajaban.  La  lectura  estaba  combinada  con  la  escritu- 
ra, y  para  poner  orden  y  excitar  la  atencióij.  de  los  niños  recurría  Pestalozzi 
á  la  pronunciación  rítmica,  porque  ós'ta  aumentaba  el  interés  de  la  lección. 
Simplificaba,  además,  los  métodos  y  buscaba  para  cada  enseñanza  un  punto 
de  partida  apropiado  á  la  capacidad  de  los  niños.  Asi,  á  los  alumnos  más  tor- 
pes y  absolutamente  ignorantes  los  hacía  permanecer  mucho  tiempo  en  los 
ejercicios  de  los  primeros  elementos,  hasta  que  los  dominaban.  Así  también 
enseñaba  la  historia  natural  y  la  geografía  bajo  la  forma  de  lecciones  fa- 
miliares. Por  último,  la  enseñanza  era  simultánea,  pues  todos  los  alumnos 
repetían  en  alta  voz  las  enseñanzas  del  maestro;  pero  también  era  mutua, 
colocándose  para  esto  uno  de  los  alumnos  más  adelantados  entre  dos  que  lo 
estaban  menos. 

Pero  lo  que  más  preocupaba  á  Pestalozzi  era  la  formación  moral  de  la  con- 
ciencia. Qaería  que  sus  alumnos  le  amasen  como  á  un  padre;  que  se  desperta- 
sen entre  ellos,  con  el  trato  cotidiano,  los  sentimientos  de  amistad  fraternal; 
que  se  excitase  la  intuición  de  cada  virtud  antes  de  formular  el  precepto;  que 
se  moralizasen  los  niños  por  la  inflaencia  de  la  misma  naturaleza  que  los  ro- 
deaba y  por  la  actividad  y  el  trabajo  que  se  les  imponía.  (Aquí  aparece  otra 
vez  en  Pestalozzi  el  filósofo  simplemente  deísta). 
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4.  ®  La  enseñanza  puede  ser  simultánea  ó  mutua,  pero 
siempre  debe  ser  gradual  y  acomodada  al  desarrollo  psicológico 
del  niño;  teórica  y  práctica,  más  analítica  que  sintética,  poco 
memorista  y  subordinada  siempre  al  fin  superior  de  la  educa- 
ción, que  es  para  Pestalozzi  la  moral  religiosa,  aunque  enten- 
dida á  lo  deista  y  protestante. 

5.  **  La  individualidad  del  niño  es  sagrada,  y  las  relaciones 
del  alumno  y  del  maestro  deben  ser  las  del  amor. 

Procedimientos: 

Se  basan  todos  en  los  principios  dichos,  y  así  el  niño  debe  sa- 
ber hablar  antes  que  leer;  para  aprender  á  leer  deben  usarse 


Su  gran  ilusión  consistía  en  hacer  de  la  escuela  un  hogar,  en  el  que  él  fuese 
como  el  padre  de  un  centenar  de  niños...  Es  admirable  lo  que  á  este  propósito 
escribe  el  mismo  Pestalozzi...  Era  un  verdadero  padre  y  apóstol  de  la  niñez... 
Por  eso  los  resultados  obtenidos  por  él  fueron  extraordinarios,  y  con  razón  se 
ha  dicho  que  «de  la  locura  de  Stanz  ha  salido  la  escuela  primaria  del 
siglo  XIX.. 

Después  rigió  Pestalozzi  las  escuelas  de  Berthoud,  pero  según  Compayró 
procedía  siempre  sin  plan  y  esto  le  acarreó  algunos  males.  En  esta  época  es- 
cribió su  libro  más  sugestivo  y  profundo  Cómo  instruye  Gertrudis  á  sus  hijos, 
en  forma  de  cartas  á.  Gessner,  en  el  que  pretendió  hacer  una  exposición  de  su 
doctrina  pedagógica. 

Proclama  en  él  la  simplificación  de  los  métodos,  y  se  ilusiona  tanto  con  ellos 
que  apenas  para  mientes  en  un  factor  que  él  mismo  considera  más  importan- 
te: el  buen  maestro. 

Entre  los  métodos  recomienda  el  socrático,  pero  aplicado  por  maestros  há- 
biles y  á  niños  algo  adelantados. 

Eedujo  todos  los  conocimientos  escolares  á  tres  ideas  simples:  la  palabra  (el 
lenguaje),  la  forma  (la  escritura)  y  el  número  (el  cálculo);  pero  esta  reducción 
ha  sido  tildada  de  incompleta,  vaga  y  poco  práctica... 

En  cuanto  á  los  métodos,  á  lo  que  más  importancia  concedía  Pestalozzi—  y 
para  ello  escribió  -E¿  libro  de  las  madres,  parecido  al  Orbis  pictus  de  Comenio, 
—era  á  la  intuición  ó  método  intuitivo,  llegando  en  esto  bástala  nimiedad. 

El  método  natural  intuitivo,  como  medio  de  conducir  las  inteligencias  de 
los  niños  hasta  las  ideas  abstractas,  lo  aplicó  con  buen  éxito  en  el  Instituto 
de  Berthoud,  donde  dirigió  un  internado  de  enseñanza  primaria  superior.  El 
régimen  de  este  Instituto  se  desarrollaba  en  la  alegría,  la  libertad  y  clamor. 
Más  que  una  escuela  parecía  una  familia.  Los  progresos  en  el  dibujo  y  cálculo 
mental  eran  notables.  Los  ejercicios  de  historia  natural  se  hacían  en  los  cam- 
pos durante  los  paseos,  y  á  todos  los  alumnos  se  les  obligaba  al  canto  y  á  la 
gimnasia. 

Después  del  Instituto  de  Berthoud  se  le  encargó  del  de  Iverdun,  pero  nunca 
llegó  á  una  ]orecisión  completa  en  su  método.  Su  instinto  pedagógico  nunca 
86  satisfacía,  y  atento  á  su  máxima  «No  debemos  leer  nada,  todo  lo  debe- 
mos inventar»,  no  se  aprovechaba  de  la  experiencia  ajena.  Puede  afirmarse 
que  los  métodos  pedagógicos  de  Iverdun  se  fundaban  casi  exclusivamente  en 
la  intuición  de  Jas  cosas  y  se  dirigían  más  á  la  inteligencia  que  á  la  memoria. 
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letras  móviles,  qne  se  peguen  á  un  cartón  para  formar  pala- 
bras; la  lectura  debe  ser  rítmica,  para  excitar  más  el  interés; 
antes  de  escribir  es  preciso  dibujar;  los  primeros  ejercicios  de 
escritura  deben  hacerse  sobre  una  pizarra;  en  la  gramática 
debe  seguirse  el  orden  que  Pestalozzi  llamaba  natural,  estu- 
diando primero  los  sustantivos,  después  los  calificativos,  y 
por  último  las  oraciones  con  los  verbos;  el  cálculo  debe  ense- 
ñarse intuitivamente;  á  la  enseñanza  debe  unirse  el  recreo,  el 
trabajo  manual,  los  paseos,  el  contacto  con  la  naturaleza,  la 
gimnasia,  el  cultivo  del  jardín,  los  ejercicios  militares,  la  mú- 
sica, etc.  Pestalozzi  proclama,  en  fin,  la  simplificación  de  los 
métodos  y  recomienda  sobre  todo  el  socrático. 

Critica.  ¿Qué  debemos  juzgar  de  Pestalozzi?  Que  fué  mayor 
su  acción  que  su  doctrina,  que  en  él  es  inferior  el  escritor  al 
pedagogo,  que  en  el  fué  más  todavía  lo  que  entrevió  y  lo  que 
sonó,  que  lo  que  escribió  y  lo  que  hizo.  A  pesar  de  esto,  ó  quizá 
por  esto  mismo,  es  reputado  como  el  más  sugestivo  y  revo- 
lucionario de  los  pedagogos  científicos  modernos,  superior  á 
Eousseau  y  verdadero  fundador  y  padre  de  la  Escuela  primaria 
moderna.  De  él  dijo  Fichte:  «La  regeneración  de  la  nación 
Alemana  la  espero  del  instituto  de  Pestalozzi».  Así  en  gran 
parte  ha  sucedido. 

Herbart. 

La  psicología  experimental  de  Herhart  y  su  pedagogía  cientí- 
fica.—  Amigo  de  Pestalozzi  y  mucho  más  científico  que  él  fué 
Herbart.  La  característica  fundamental  de  la  doctrina  psico- 
lógica de  Herbart  es  la  aplicación  de  la  experiencia  y  de  las 
matemáticas,  ó,  mejor  dicho,  de  la  mecánica  dinámica,  á  la  psi- 
cología. Lo  dice  el  mismo  título  de  su  obra  capital:  La  psico- 
logía como  ciencia  fundada  en  la  triple  base  de  la  experiencia, 
de  la  metafísica,  y  de  la  matemática.  Es  que  Herbart  fué,  ante 
todo,  un  filósofo  realista  é  individualista  frente  á  la  filosofía 
idealista  y  panteística  de  su  tiempo. 

Herbart  admite  como  principios  del  universo  una  especie  de 
mónadas  simples,  una  de  ellas  nuestra  alma,  cuya  esencia  ig- 
noramos, no  conociendo  nosotros  inmediatamente  sino  nues- 
tras sensaciones,  nuestras  representaciones  y,  por  un  progreso 
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ulterior  del  mecanismo  psíquico,  las  relaciones  constantes  de 
simultaneidad  ó  sucesión  de  esas  representaciones. 

Las  mónadas  son  el  sujeto  de  los  actos  de  perturbación  y 
conservación  individual,  que  en  el  alma  provienen  de  las 
sensaciones  y  representaciones  y  constituyen  la  vida  íntima 
del  yo. 

En  conformidad  con  esto,  el  alma,  dice  Herbart,  es  una  uni- 
dad, un  ser  simple,  que  tiende  á  afirmarse  ante  los  demás  seres 
simples  por  medio  de  actos  de  conservación  individual,  que  son 
sus  propias  representaciones ,  representaciones  que  son  el  eje 
de  toda  la  psicología  herbar tiana,  la  cual  puede  llamarse  la 
psicología  de  la  representación.  Pero  las  representaciones  para 
Herbart  no  son  innatas  como  para  Descartes,  sino  que  vienen 
de  la  experiencia.  Así  Herbart  no  admite  ideas  innatas  (como 
Descartes),  ni  formas  á  priori  (como  Kant),  ni  facultades  pri- 
mitivas (como  "Wolf  y  su  escuela).  Toda  la  vida  psicológica  la 
explica  Herbart  por  el  mecanismo  psíquico  de  las  representa- 
ciones simples,  cuyas  series  llegan  á  formar  el  espíritu,  como 
las  fibras  constituyen  los  organismos.  Así  explica  él  las  repre- 
sentaciones complejas  (de  objetos  diferentes)  y  las  fusiones  (de 
objetos  opuestos),  su  conservación  en  tendencias  á  reprodu- 
cirse cuando  llegan  á  la  conciencia  nuevas  representaciones, 
su  reproducción  mediata  ó  inmediata,  ó  sea  la  asociación  por 
semejanza  ó  contigüidad  de  la  psicología  inglesa.  Esta  repro- 
ducción fiel  es  la  memoria.  La  imaginación  resulta  del  modo 
de  cruzarse  y  combinarse  las  diversas  series  de  representa- 
ciones. 

Con  la  palabra  nombramos  las  cosas,  ó  mejor,  expresamos 
las  representaciones,  y  es  por  medio  de  la  palabra  como  el  me- 
canismo psíquico  conduce  progresivamente  el  pensamiento 
desde  las  representaciones  más  simples  hasta  los  conceptos  más 
sublimes. 

El  sentimiento,  las  emociones  de  placer  y  de  dolor,  los  de- 
seos, las  voliciones,  son  para  Herbart  nuevos  estados  psíqui- 
cos producidos  por  las  mismas  representaciones. 

Enamorado  de  la  experiencia,  estudia  también  Herbart  las 
relaciones  del  alma  y  del  cuerpo,  del  que  dice  que  es  un  ins- 
trumento sin  el  cual  el  alma  no  puede  nada.  Por  esto,  añade, 
las  alteraciones  orgánicas  traen  las  alteraciones  mentales. 

Entro  los  muchos  defectos  que  podemos  señalar  en  la  psico- 
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logia  herbartiana,  es  innegable  que  el  capital  es  el  de  ser  fe- 
nomenista,  no  substancialista,  por  el  estilo  de  la  moderna  de 
Wundt.  Aunque  sea  contradictorio,  Herbart,  como  "Wundt,  no 
admite  ninguna  substancia  espiritual  en  el  hombre,  sino  tan 
sólo  actos  psíquicos,  fenómenos  simples,  con  la  única  diferen- 
cia de  que  Herbart  da  más  preponderancia  á  los  actos  psíqui- 
cos intelectuales  y  Wundt  á  los  de  la  voluntad.  Así  hemos  visto 
que  el  espíritu  para  Herbart  no  es  ninguna  substancia,  sujeto 
de  sus  actos,  sino  simplemente  la  resultante  de  series  de  repre- 
sentaciones... 

Pero  experimental  como  es  la  psicología  de  Herbart,  y  en- 
sanchándose cada  vez  más  el  campo  de  la  experiencia  á  las 
nuevas  generaciones,  campo  que  va  fijándose,  aumentándose 
y  transmitiéndose  por  medio  de  la  palabra,  no  puede  desco- 
nocerse, como  dice  Mauxion,  que  esa  psicología  favorece  la 
idea  del  progreso  en  el  individuo  y  en  la  especie^  y  está,  sobre 
todo,  admirablemente  apropiada  á  las  necesidades  de  la  edu- 
cación por  la  enseñanza. 

La  idea  del  progreso,  unida  al  principio  fundamental  de  la 
representación,  es  la  que  establece  el  puente  de  transición 
entre  la  psicología  experimental  y  la  pedagogía  científica  de 
Herbart. 

Este  filósofo  no  es  transformista  ni  evolucionista  absoluto, 
pues  si  él  niega  el  progreso  en  la  naturaleza,  en  cambio  lo 
admite  en  la  humanidad.  El  ve  en  la  razón,  tanto  práctica 
como  especulativa,  no  un  principio  fijo  ó  inmutable,  sino  en 
perpetuo  devenir,  un  resultado  del  mecanismo  psíquico,  un  pro- 
ducto del  tiempo  y  de  la  experiencia  acumulada  por  las  gene- 
raciones sucesivas.  Para  Herbart,  como  para  Spencer;  aunque 
de  diferente  manera,  el  espíritu  se  regula  progresivamente 
sobre  las  cosas;  el  entendimiento  tiende  hacia  la  concepción 
más  y  más  clara  de  sus  relaciones  lógicas,  que  para  Herbart, 
aunque  poco  idealista,  son  las  leyes  del  orden  físico;  como  la 
voluntad  tiende  hacia  la  realización  más  y  más  completa  de 
sus  relaciones  estéticas,  que,  aunque  erróneamente,  para  Her- 
bart, antisubstancialista,  son  también  los  principios  del  orden 
moral.  De  este  modo  la  humanidad  se  encamina  lenta,  pero 
incesantemente,  hacia  un  estado  ideal,  que  sería  la  sociedad 
animada,  hacia  un  estado  en  que  las  ideas  regularían  univer- 
salmente  la  conducta,  en  el  que  todos  los  individuos  no  ten- 
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drían  sino  una  sola  alma,  un  solo  espíritu,  un  solo  sentimiento 
y  una  misma  voluntad. 

El  factor  esencial  de  este  progreso  es  la  educación,  la  cual, 
gracias  al  lenguaje,  transmite  y  acrecienta  la  herencia  mental 
de  las  generaciones  pasadas,  y  es  la  que  explica  la  superiori- 
dad, no  sólo  del  hombre  sobre  el  bruto,  sino  también  de  las 
razas  privilegiadas  sobre  las  razas  inferiores  de  la  humanidad. 
¿Qué  no  podrá,  por  lo  tanto,  una  educación  racional,  metódi- 
ca, fundada  sobre  el  conocimiento  y  la  aplicación  de  las  leyes 
del  mecanismo  psíquico,  á  fin  de  desarrollarlo  sin  entorpe- 
cerlo? 

Mas  para  que  la  educación  sea  racional  y  metódica  no  basta 
la  experiencia;  se  necesita  además  de  la  ciencia,  á  saber,  déla 
pedagogía,  ciencia  eminentemente  filosófica,  puesto  que  son 
filosóficas  las  cuestiones  relativas  á  la  naturaleza  y  fin  del 
hombre,  que  son  las  que  dan  su  contenido  y  su  finalidad  á  la 
pedagogía. 

La  pedagogía  se  edifica  así  sobre  la  doble  base  de  la  moral 
y  de  la  psicología:  la  moral  le  da  la  concepción  del  fin,  y  la  psi- 
cología le  indica  el  camino,  le  enseña  los  medios,  le  señala  los 
obstáculos.  Desde  este  doble  punto  de  vista  la  mejor  obra  de 
pedagogía  científica  de  Herbart  es  el  Bosquejo  de  un  Curso  de 
Pedagogía.  * 

En  cuanto  al  fin  de  la  educación,  Herbart  se  declara  desde 
luego  individualista.  Dice  que  la  educación  no  debe  darse  en 
vista  del  Estado,  sino  del  individuo,  sin  que  esto  quiera  decir 
que  la  educación  no  deba  formar  buenos  ciudadanos.  El  fin  su- 
premo de  la  educación — dice — es  la  moralidad,  fin  supremo 
(para  Herbart)  del  hombre.  La  moralidad  une  á  los  hombres. 

Pero,  además  de  este  fin  supremo  y  general,  la  educación 
debe  proponerse  otro  particular  y  secundario,  aplicando  y  di- 
rigiendo la  voluntad  hacia  el  mayor  número  de  objetos  por 
medio  de  una  cultura  múltiple,  gracias  á  la  cual  el  niño,  hecho 
hombre  —  sea  cualquiera  la  profesión  y  el  género  de  vida  que 
escoja,  —  estará  capacitado  para  interesarse  en  las  ocupaciones 
de  sus  semejantes,  de  aquellos  entre  quienes  está  destinado  á 
vivir.  Así  se  cumplirá  mejor  el  fin  moral  y  social  del  hombre 
en  la  vida. 

Papel  educativo  de  la  enseñanza.  Sus  fines. — Supuesta  la  im- 
portancia que  da  Herbart  en  su  psicología  á  las  representacio- 
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nes,  nada  extraño  es  que  para  él  la  enseñanza  sea  el  núcleo  de 
la  educación.  La  enseñanza  debe  proponerse,  según  él,  dos 
fines:  1.°  Hacer  nacer  el  interés  y  desenvolverle  en  todas  las 
direcciones,  elevándole  á  deseo,  á  voluntad  resuelta  y  á  acción. 
2.°  Dar  unidad  y  orden  á  la  masa  de  los  conocimientos  hu- 
manos. 

En  cuanto  al  interés,  debe  éste  nacer  de  las  mismas  cosas 
que  se  enseñan  y  de  los  métodos  de  enseñarlas.  Hay,  por  tan- 
to, que  despertar,  primero,  la  atención  primitiva  y  espontánea 
del  niño  por  medio  del  método  intuitivo  y  de  ejercicios  gra- 
dualmente sostenidos  y  variados  sobre  las  cosas.  De  este  modo 
se  irá  preparando  el  paso  á  la  atención  aperceptiva,  que  es  la 
que  ya  pone  en  juego  la  actividad  mental,  haciendo  observar 
exacta  y  minuciosamente  los  objetos,  levantando  del  umbral 
de  la  conciencia  las  representaciones  anteriormente  adquiri- 
das y  asimilándoles  y  apropiándoles  otras  nuevas.  De  aquí  la 
necesidad  de  la  enseñanza  gradual  y  progresiva,  de  lo  con- 
creto á  lo  abstracto,  de  los  hechos  á  los  principios,  de  lo  in- 
tuitivo á  lo  reflexivo. 

Cuando,  por  interesantes  que  sean  las  cosas,  no  despiertan 
el  interés  de  los  alumnos,  hay  que  provocar  su  atención  y  su 
interés  de  un  modo  indirecto,  apelando  al  amor  propio,  á  las 
recompensas,  al  temor  de  las  humillaciones,  á  consideraciones 
del  porvenir,  á  ejercicios  de  la  memoria. — Provocado  de  todas 
las  maneras  dichas  el  interés  por  la  enseñanza,  llegará  á  ser 
ésta  una  fuente  de  vida  y  un  principio  de  acción. 

Pero  la  enseñanza,  para  no  hacer  egoistas  á  los  hombres, 
debe  provocar  también  el  interés  que  Herbart  llama  múltiple^ 
el  cual  puede  tener  varias  formas:  la  empírica,  la  simpática, 
la  especulativa,  la  social,  la  estética  y  la  religiosa.  Hay  que 
evitar  que  esas  formas  sean  exclusivas.  El  interés  empírico  es 
exclusivo,  cuando  se  limita  á  un  género  determinado  de  la  ex- 
periencia con  desprecio  de  los  demás:  v.  gr.,  el  botánico  que 
sólo  se  ocupa  de  una  familia  de  plantas.  El  simpático  es  exclu- 
sivo, cuando  se  limita  sólo  á  los  compatriotas  ó  á  la  familia, 
viendo  con  indiferencia  á  los  demás.  El  especulativo  es  interés 
exclusivo,  cuando  es  únicamente  lógico  ó  únicamente  metafí- 
sico,  ó  cuando  se  aferra  de  tal  manera  á  una  hipótesis,  que 
rehusa  ver  lo  que  haya  de  verdad  en  otras.  El  intetés  social  es 
exclusivo,  cuando  uno  se  entrega  tanto  á  un  partido  ó  facción 
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que  sobrepone  los  intereses  de  éste  á  otros  superiores.  El  esté- 
tico lo  es  cuando  se  ama  sólo  un  arte  ó  un  género  de  este  arte. 
Finalmente,  lo  es  el  religioso  al  corvertirse  en  fanatismo. 

Todas  estas  formas  del  exclusivismo  son  contrarias  á  la  idea 
de  la  perfección,  á  la  unidad  social.  Es  á  la  enseñanza  á  la  que 
incumbe  combatir  ese  exclusivismo,  despertar  todas  las  for- 
mas del  interés  y  desarrollar  simultáneamente  cada  una  de 
ellas,  tanto  como  lo  comporte  la  naturaleza  individual  del  su- 
jeto. De  aquí  la  necesidad  de  la  cultura  múltiple  que  se  dirija 
igualmente  á  todas  las  formas  del  interés  y  complete  la  expe- 
riencia y  la  vida  social  naturales  ó  espontáneas:  con  las  cien- 
cias matemáticas  y  físicas,  al  interés  empírico  y  especulativo; 
con  las  lenguas  y  la  historia,  al  simpático,  al  social,  al  estéti- 
co y  también  al  especulativo.  El  interés  religioso  cree  Herbart, 
en  su  exagerado  intelectualismo,  que  nacerá  del  conjunto  de 
unos  y  otros  conocimientos,  de  las  ciencias  y  las  letras. 

Pero  esta  masa  de  conocimientos  ¿no  matará  el  interés  mis- 
mo de  la  enseñanza?  No  desconoce  Herbart  esta  dificultad,  y 
para  resolverla  no  propone  como  otros  la  mutilación  de  los  es- 
tudios, sino  que  entre  otros  medios  recomienda  los  que  él  lla- 
ma los  cuatro  momentos  de  la  enseñanza:  claridad  (análisis), 
asociación  (síntesis),  sistematización  y  método. 

Influencia  de  la  teoría  herhartiana  del  interés  en  la  actual 
pedagogía.  —La  influencia  de  la  teoría  de  Herbart  sobre  el  in- 
terés en  la  actual  pedagogía,  sobre  todo  la  del  interés  múlti- 
ple por  medio  de  la  cultura  múltiple,  se  observa  en  el  carácter 
universal  y  social  que  todos  los  pedagogos  de  hoy  quieren  que 
tengan  la  instrucción  primaria  y  la  secundaria,  aun  aquellos 
que  opinan  por  la  bifurcación  de  la  secundaria. 

Existe,  además,  hoy  en  pedagogía  una  escuela  que  puede 
llamarse  herbartiana,  en  la  que  militan  hasta  católicos  muy 
caracterizados,  los  cuales  seleccionan  de  la  pedagogía  de  Her- 
bart lo  que  hallan  más  compatible  con  la  doctrina  católica,  que 
es  la  más  grande  de  las  pedagogías. 


pe  la  canción  y  de  sus  di)íerso$  géneros 
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La  canción  popular,  de  cuya  esencial  estructura  hemos  ha- 
blado ya  en  otra  ocasión,  debe  ser  coiísid erada  como  aque- 
lla manifestación  que,  pasando  el  tiempo,  llegó  á  formar  un 
arte  que  nació  del  pueblo  y  sigue  produciéndose  en  él  como 
expresión  espontánea  y  natural  de  sus  sentimientos  religiosos, 
patrióticos,  satíricos,  amorosos  y  descriptivos.  Es  la  canción 
popular  aquella  expresión  sencilla  que,  uniendo  en  estrechí- 
simo abrazo  la  palabra  á  la  melodía,  hizo  cantar  al  hombre, 
admirado  de  la  belleza  de  la  naturaleza,  un  himno  á  la  hermo- 
sura suprema,  un  canto  inmortal  y  sublime  á  la  grandeza  y 
majestad  de  la  divinidad;  aquella  supr a-dicción  admirable  que 
ningún  otro  arte  pudo  igualar  en  la  exteriorización  de  los  sen- 
timientos más  exagerados  del  subjetivismo  humano;  que  hizo 
entonar  endechas  suavísimas,  verdadera  lluvia  de  notas  de  ter- 
nura, á  la  madre  que  acallaba  miestro  llanto  lastimero  al 
balanceo  acompasado  déla  cuna  en  que  dormíamos  cuando  éra- 
mos niños;  es  la  que  ha  brotado  del  pecho  del  pastorcillo  al 
cantar  sus  amores  de  primavera,  sus  ardores  de  verano,  sus 
quejas  de  otoño  y  sus  desengaños  en  la  sepultura  fría  del  in- 
vierno de  la  vida;  es,  en  fin,  la  que  hizo  al  guerrero  bramar 
de  coraje  sublime,  despreciando  su  existencia  por  el  amor  á 
su  patria,  y  la  que  le  impulsó  á  cantar  la  vigorosa  melodía  de 
notas  estupendas,  cuyo  compás  fogoso  hizo  estremecerse  de 
miedo  al  mundo  entero. 

La  serie  de  expresiones  poéticas  y  melódicas,  consideradas 
simultáneamente,  pertenecientes  á  un  pueblo,  á  una  raza  ó  á 
una  civilización,  y  conservadas  por  tradición,  por  escrito  ó  de 
cualquier  otro  modo,  es  lo  que  llamamos  colección  de  cantares 
populares,  que  en  el  Perú  diremos  que  es  el  conjunto  de  cancio- 
nes, danzas,  pastoriles,  etc,  que  se  han  conservado  por  tradición 
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entre  los  indios  y  pertefiecen  á  una  raza  anterior^  al  Imperio 
de  lo8  Incas,  á  los  tiempos  coloniales^  y  hoy  á  toda  la  República, 

Colección  útilísima  y  muy  interesante  que  constituye  una 
fuente  de  investigación  histórica  y  que  sirve,  además,  para 
que  las  principales  canciones  que  debe  contener  las  aprendan 
y  canten  los  niños  de  las  escuelas,  y,  cantándolas,  se  les  in- 
funda á  éstos  poco  á  poco  el  sentimiento  de  lo  bello-popular, 
que  les  forme  un  corazón  noble  y  generoso  como  el  de  sus 
antepasados  y  les  deje  después  un  recuerdo  grato  de  los  feli- 
ces años  de  su  infancia;  para  que  los  alumnos  de  instrucción 
media  estudien  esas  melodías  sirviéndoles  de  lecciones  de  sol- 
feo y  canto  en  un  libro  que  podría  escribirse  con  este  propó- 
sito después  de  publicada  la  colección  del  Sr.  Eobles;  y,  final- 
mente, para  que  el  pueblo  las  cante  en  sus  reuniones  y  fiestas 
familiares  y  campestres,  como  de  hecho  se  hace  en  muchas 
ciudades  y  aldeas  de  la  sierra  y  en  algunas  de  la  costa. 

En  segundo  lugar,  pueden  servir  dichas  canciones  de  tema 
muy  fácil  de  desarrollar  para  los  bailables,  marchas,  pasodo- 
bles^  y,  en  general,  para  muchas  piezas  que  se  ejecuten  en  las 
retretas  de  sabor  y  gusto  nacional  por  las  bandas  municipales 
y  militares. 

Y,  por  último,  y  esto  es  lo  más  interesante,  en  esas  can- 
ciones, venero  riquísimo  de  hermosas,  originales  y  caracterís- 
ticas melodías,  podrán  y  deberán  inspirarse  ios  maestros  de 
verdadero  talento,  los  genios  que  en  la  música  ya  empiezan  á 
brillar  por  sus  ricas  producciones  y  que  ojalá  no  falte  alguno 
que,  por  sus  óperas  rigurosamente  nacionales ,  obtenga  el 
éxito  más  completo  y  vea  coronados  sus  esfuerzos  con  aplau- 
sos justamente  merecidos. 

* 

*  * 

Todos  sabemos  que  el  canto  es  la  primera  manifestación  del 
sentimiento  estético,  facultad  por  la  cual  distinguimos  (con 
más  ó  menos  acierto)  una  sucesión  de  sonidos,  que  es  buena  y 
bella,  de  otra  que  lo  es  menos,  hasta  el  punto  de  considerarla 
como  fea. 

Por  esta  razón,  el  origen  de  la  música,  lo  mismo  que  el  de  la 
poesía,  se  encuentra  en  esa  facultad  natural  que  tiene  el  hom- 
bro para  percibir  la  belleza  y  sentir  la  atracción  hacia  sus  seme- 
jantes por  una  necesidad  de  su  organización  y  tendencia  socio- 
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lógica.  «De  aquí  que  la  poesía  y  la  música  fueron  producto  si- 
multáneo del  sentimiento  estético,  asociándose  en  todas  partes, 
aun  en  las  tribus  más  salvajes,  si  bien  bajo  formas  toscas  y  gro- 
seras. En  los  sacrificios,  en  las  fiestas  y  en  las  reuniones  del 
pueblo,  por  el  entusiasmo,  la  exaltación  de  la  fantasía  y  el  ca- 
lor de  las  pasiones,  se  expresaban  los  hombres  de  una  manera 
figurada  y  grandiosa,  conmovidos  por  sentimientos  de  admira- 
ción, de  respeto,  de  amor,  de  compasión,  etc..  La  poesía  y  la 
música  se  enlazaron  en  el  canto,  y  los  primeros  poetas  canta- 
ron sus  versos.»  (Cano.) 

Los  primeros  cantos  que  inventó  el  hombre  fueron  probable- 
mente los  himnos  á  la  divinidad;  y,  concretándonos  á  los  de  la 
colección  incaica,  indudablemente  fué  el  primero  el  Himno  al 
Solj  siguiéndole  algunos  más  que  debían  corresponder  á  las 
cuatro  fiestas  llamadas  Ceapacc-Raimi,  Faucar  Huatay,  Inti- 
Raimi  y  Ulma-Raimi.  También  debieron  tener  otros  cánticos 
correspondientes  á  divinidades  de  orden  inferior,  á  los  manes 
de  sus  antepasados  y  á  los  espíritus  malignos.  Es  indudable 
que  todos  estos  cánticos  y  plegarias  debieron  ser  acompañados 
de  danzas  sagradas,  muy  propias  de  las  solemnidades  religiosas 
de  todos  los  pueblos  primitivos. 

Y  en  efecto;  la  danza,  considerada  históricamente,  no  fué  ni 
un  paso  gracioso,  ni  una  rueda  acompasada,  ni  una  marcha  cir- 
cular, antes  bien  consistía  en  una  pantomima  grave  ó  en  «un 
gesto  simbólico»  perteneciente  á  las  ceremonias  sagradas  del 
culto.  Y  así  leemos  en  la  Biblia  que  la  hermana  de  Aarón,  la 
profetisa,  cogió  una  pandereta  y  todas  las  mujeres  la  sigueron 
cantando  y  bailando  para  celebrar  el  maravilloso  paso  del  mar 
Rojo;  y  en  el  libro  segundo  de  los  Eeyes  leemos  que  David, 
vestido  con  un  epJiod  de  lino,  «danzaba  con  todas  sus  fuerzas 
delante  del  Señor». 

Las  ruedas  místicas,  los  coros  cíclicos  de  los  pelasgos,  evo- 
lucionaban en  torno  de  los  altares  ó  de  las  víctimas,  habiendo 
sido  este  el  origen  de  las  tragedias  representadas  en  honor  de 
los  dioses  (Nicolay). 

También  debemos  advertir  que  el  instinto  imitativo  del  hom- 
bre ha  dado  origen  en  todos  los  pueblos  á  una  manifestación 
estética  más  ó  menos  perfecta,  consistente  en  la  unión  de  la 
poesía,  la  danza  y  la  música,  que  en  Grecia  llegó  á  un  alto 
grado  de  perfección.  Los  griegos  distinguieron  dos  géneros  de 
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danzas:  las  serias  y  las  cómicas;  las  primeras  comprendían  to- 
das las  de  carácter  sagrado  y  eran  ejecutadas  por  los  minis- 
tros del  culto;  y  las  segundas,  en  los  tiempos  más  primitivos, 
no  eran  más  que  una  imitación  ridicula  de  los  movimientos 
y  saltos  de  algunos  animales.  Y  así  tenemos  ejemplos  de  estas 
últimas  en  las  llamadas  danza  de  la  grulla,  que  consistía  en 
imitar  los  movimientos  de  esta  ave,  danza  de  los  buitres,  que 
exigía  el  empleo  de  zancos,  y  la  del  mochuelo  y  del  buho,  cita- 
das por  Polux. 

Las  danzas  sagradas  de  los  salvajes  son  lo  mismo  que  las  de 
la  antigüedad,  como  lo  es  la  danza  pítima,  que  aun  se  conserva 
en  muchos  pueblos  civilizados  y  se  hace  formando  una  rueda 
de  bastantes  personas,  enlazadas  las  manos  de  unas  con  las  de 
otras  y  dando  vueltas  alrededor;  como  lo  fué*el  baile  de  los 
dáctilos  en  torno  del  fuego  sagrado  que  ardía  en  honor  del  sol. 

Pero  estas  danzas,  indudablemente,  no  dejan  de  tener  al- 
guna significación.  Farrer  dice  que  el  baile  es  entre  los  no  ci- 
vilizados una  especie  de  oración  y  el  medio  para  obtener  lo 
que  desean,  como,  por  ejemplo,  cuando  los  Kanchadales  y  los 
insulares  de  Vancouver  ejecutan  la  danza  de  la  foca  arroján- 
dose al  agua  ó  arrastrándose  á  lo  largo  de  la  playa,  y  cuando 
los  negros  del  Gabón  imitan  las  contorsiones  del  gorila  en  es- 
tado libre.  Con  esto  se  proponen  informar  á  los  espíritus  de 
que  van  á  perseguir  á  esos  animales. 

Igual  significación  debe  atribuirse  á  las  danzas  de  guerra, 
en  que  los  negros,  lo  mismo  que  los  pieles  rojas,  simulan  las 
peripecias  de  la  próxima  expedición,  recordando  á  los  manes 
de  sus  antepasados  que  piensen  en  ellos  y  los  ayuden  en  la  pró- 
xima pelea. 

Finalmente,  en  otros  pueblos  se  imitan  otras  danzas,  como 
el  movimiento  de  la  boa,  el  rey  de  los  reptiles,  y  los  movimien- 
tos del  080,  que  son  remedados  hábilmente  por  los  bailarines 
Kanchadales  ya  citados.  Y  como  todos  estos  pueblos,  los  aima- 
rás, canas  y  collas  tenían  una  canción  llamada  calmay-calmay, 
que  entonaban  hombres  y  mujeres  con  motivo  del  recuento  de 
llamas,  y  todavía  subsiste  esa  costumbre  en  todos  ellos.  Esta  in- 
vocación, que  también  se  llamaba  Tlinca,  era  una  oración  que 
hacían  en  esas  ceremonias  para  invocar  á  los  espíritus  y  á  los 
dioses  manes,  con  el  fin  de  que  les  ayudasen  para  que  el  re- 
cuento ó  la  acción  que  acometían  tuviese  buen  resultado. 
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Además  de  esto,  tenían  danzas  que  eran  una  expresión  fiel 
de  su  alegría,  y  en  realidad  el  huayno  es  de  movimiento  vivo 
y  bien  acompasado,  que  se  baila  por  los  indios  con  gran  placer 
y  sin  dar  muestras  de  cansancio  por  más  veces  que  lo  repitan. 

Las  danzas  modelo  de  los  bailes  de  la  sierra,  que  sirven  de 
norma  á  los  demás,  son  el  Hacteo  y  la  Kkashua;  el  primero  es 
un  bailable  que  puede  ser  ejecutado  ó  por  una  persona  ó  por 
muchas  á  la  vez,  y  la  Kkashua  consiste  en  ejecutar  una  serie 
indefinida  de  figuras,  danzando  cogidos  de  las  manos,  en  rueda, 
interpolados  hombres  y  mujeres;  los  coros  son  cantados  por  las 
mujeres^  y  el  estribillo,  en  tono  más  grave,  por  los  hombres. 
Esta  danza  es  como  la  danza  prima,  de  que  ya  habló,  y  la  ejecu- 
tan del  mismo  modo  en  muchos  pueblos  de  Asturias  y  Galicia. 

Aparte  de  los  bailables  descritos  tenían,  y  aún  la  conservan, 
otra  danza  importante  llamada  huanca  y  una  multitud  de  pe- 
queños bailes  derivados  de  ésta,  conocidos  con  los  nombres  ge- 
néricos de  huanca-danzas,  arpa-huancas,  etc.;  pero  conviene 
tener  en  cuenta  que  la  huanca  es  considerada  en  algunos  de- 
partamentos como  danza  militar ^  mientras  que  en  otros  se 
ejecuta  como  danza  netamente  campestre.  Del  primer  modo, 
ó  sea  como  la  bailan  en  Huánuco,  recuerda  la  danza  guerrera 
de  los  dahomeyanos  que  describe  Ed.  Chaudoin  en  los  tér- 
minos siguientes:  «Suena  cadenciosamente  el  tam-tam;  los  sol- 
dados, formando  orden  de  batalla,  ejecutan  cuatro  grandes 
saltos  doblando  su  torso,  ora  á  la  derecha,  ora  á  la  izquierda, 
como  si  buscaran  enemigos  ocultos.  En  la  segunda  figura  avan- 
zan rápidamente  cuatro  pasos,  tienden  armas  hacia  su  jefe, 
que  es  el  modo  de  prestar  juramento  al  rey,  y  lanzan  al  mismo 
tiempo  el  grito  de  guerra  dahomeyano,  convirtiéndose  en 
aquel  momento  la  danza  en  un  simulacro  de  combate  y  multi- 
plicándose las  figuras  hasta  lo -infinito». 

En  el  Cuzco  y  en  Puno  subsiste  la  costumbre  de  ejecutar  la 
huanca  como  danza  campestre^  que  corresponde  al  tiempo  de 
la  siembra  del  maíz. 

Otra  danza  de  bastante  importancia,  y  que  es  lástima  no  se 
haya  podido  conseguir  todavía,  es  la  llamada  jhaya-jhaychaj 
la  hermosa  canción  dedicada  al  trabajo  y  que,  como  la  huanca^ 
se  cantaba  á  coros  alternados;  los  kollanas  y  cañaris  llevaban 
la  voz  principal.  (Albiña.) 

Ahora  bien;  como  las  canciones  que  hoy  día  se  usan  entre 
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los  serranos,  y  que  se  cree  usaron  también  los  antiguos  indios 
para  amenizar  los  trabajos  y  faenas  del  campo,  son  los  pasto- 
riles^ creo  conveniente  decir  dos  palabras  acerca  de  los  mismos. 

La  música  pastoril  puede  considerarse  como  origen  y  fuente 
primitiva  de  todas  las  canciones  nacidas  de  la  fantasía  y  del 
sentimiento  humano:  las  plegarias  á  la  divinidad  fueron  pas- 
toriles, porque  el  hombre  en  un  principio  fué  pastor  y  labra- 
dor; en  el  campo  colocó  su  morada,  en  torno  de  su  choza  tenía 
sus  cultivos,  alrededor  de  éstos  apacentaba  sus  ganados  espar- 
cidos en  los  prados  naturales  do  valles  y  quebradas,  y  para 
proteger  sus  terrenos  y  rebaños  elevaba  al  Creador  plegarias 
y  oraciones  en  cánticos  sencillos,  pidiéndole  ayuda  para  conse- 
guir los  frutos  de  la  tierra  y  la  multiplicación  de  sus  apriscos, 
bendicióndole  agradecido  ó  resignado,  consiguiera  ó  no  lo  que 
pedía.  Con  la  vida  tranquila  y  sencilla,  con  la  ternura,  la  ino- 
cencia y  bienandanza  de  los  pastores,  nacieron  las  trovas  amo- 
rosas, las  retozonas  y  alegres  danzas,  las  canciones  descripti- 
vas y  las  tristes  elegías,  y  todas  estas  melo-ritmopeas  en  con- 
sonancia con  la  belleza  de  la  naturaleza  en  la  variedad  de  sus 
estaciones. 

De  manera  que  el  pastoril  es  la  manifestación  poética  y  mu- 
sical de  todos  los  sentimientos  de  aquellos  pueblos  que  se  de- 
dicaban al  pastoreo  y  á  la  agricultura,  expresión  sencilla  y 
sublime  que  se  derramaba  en  plegarias^  himnos^  idilios,  bai- 
lables, etc.,  y  en  toda  clase  de  canciones  sugeridas  por  el  en- 
canto, el  amor,  los  sufrimientos,  la  ausencia  y  la  misma  muer- 
te, que  es  lo  que,  se  puede  decir,  constituyó  en  los  pueblos  de 
esa  índole  el  oficio  de  difuntos. 

El  Perú  tiene  un  repertorio  inmenso  de  pastoriles,  y  se  ex- 
plica fácilmente  por  el  género  de  vida  que  tenían  los  indios  de 
las  tribus  ó  razas  que  componían  el  imperio  de  los  Incas,  pues 
eran  principalmente  pastores  y  agricultores;  además  de  que  á 
las  labores  del  campo  se  les  dió  tal  importancia,  que  llegaron 
á  convertir  los  días  correspondientes  á  las  distintas  faenas  en 
verdaderas  festividades,  y  en  éstas  es  cuando  se  cantaba  todo 
género  de  canciones,  bailables  y  pastoriles,  principalmente  la 
huanca,  que  correspondía  al  sembrado  del  maíz;  el  huehchuy- 
poccoy  y  el  hattum-poccoy ,  que  significaban  el  poco  incremento 
de  las  plantas  y  el  mayor  desarrollo  de  las  mismas,  respectiva- 
mente; la  airihua^  que  manifestaba  el  estado  de  madurez  de  las 
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mazorcas  del  maíz,  y  la  aimuray,  fecha  del  acarreo  del  maíz  á 
las  trojes. 

Entre  todas  estas  canciones,  que  se  ejecutaban  en  comuni- 
dad al  mismo  tiempo  que  se  trabajaba,  no  cesaban  de  cantarse 
un  sinnúmero  de  pequeñas  tonadillas  que  han  llegado  hasta 
nosotros  y  son  propiamente  pastoriles. 

Otro  género  de  música  que  debieron  tener  los  pueblos  in- 
caicos fué  sin  duda  la  música  militar:  porque  la  música  mili- 
tar es  hija  de  la  excitación  patriótica,  que  de  un  modo  natural 
y  espontáneo  surge  en  nosotros  al  ver  hollados  ú  ofendidos  los 
derechos  del  suelo  que  nos  vio  nacer;  es  una  manifestación  de 
la  ira,  es  la  expresión  del  orgullo  por  la  victoria;  y  por  esto 
afirma  el  general  Bardín  que  la  música  nació  más  bien  por  im- 
pulsos de  ira  que  por  extremos  de  amor,  y  que  este  arte  tan 
dulce  sería  tal  vez  ignorado  si  el  hombre  no  hubiese  tenido 
necesidad  de  excitarse  para  la  guerra.  Las  murallas  de  Jericó 
se  derrumbaron  al  estrépito  formidable  de  las  trompetas  antes 
de  que  Anfión  ayudase  á  construirlas  al  son  de  las  suaves  no- 
tas del  laúd. 

Esta  afirmación,  aunque  exagerada,  no  deja  de  tener  su 
fondo  de  verdad.  Desde  los  tiempos  primitivos  la  música 
ha  sido  un  poderoso  agente  de  excitación:  los  sonidos  ron- 
cos de  las  trompetas  de  barro,  de  cuerno  ó  de  caña,  el  estré- 
pito ensordecedor  de  los  címbalos,  el  redoble  de  los  tambores, 
el  silbido  penetrante  de  los  instrumentos  agudos,  con  los  gri- 
tos, los  choques  de  los  escudos  y  otros  mil  medios  de  hacer  un 
ruido  formidable,  inflaman  el  valeroso  pecho  de  los  comba- 
tientes y  los  lanzan  temerarios  al  peligro.  Por  eso  los  galos  pro- 
ducían roncos  y  prolongados  sonidos  en  una  especie  do  cuer- 
nos de  tierra  cocida,  y  golpeaban  con  las  armas  sobre  sus  es- 
cudos, y  aun  chocaban  éstos  unos  contra  otros  del  mismo  modo 
que  hacían  los  iberos  al  entrar  en  la  lucha  cantando.  De  los 
tracios  y  germanos  se  dice  también  que  iban  al  combate  can- 
tando al  son  de  trompetas,  golpeando  en  los  escudos  y  á  veces 
ejecutando  danzas  guerreras.  Los  germanos  extendían  pieles 
sobre  las  cubiertas  de  sus  carros,  y  en  esa  especie  de  timbales 
golpeaban  al  empezar  la  batalla.  Otros  pueblos  estaban  más 
adelantados,  y,  según  asegura  Clemente  de  Alejandría,  «los  tos- 
canos  usaban  la  trompeta,  los  de  Arcadia  el  pífano  y  la  flauta, 
los  sicilianos  elpictite,  los  cretenses  la  lira,  los  lacedemonios 
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la  trompeta,  los  tracios  una  corneta,  los  egipcios  el  tambor  y 
los  árabes  el  címbalo.»  (Lacal.) 

A  semejanza  de  estos  pueblos,  los  peruanos  del  imperio  tu- 
vieron más  de  un  motivo  para  crear  la  música  militar.  Baste 
recordar  el  nombre  glorioso  de  Pachacutec,  el  gran  hombre 
que  tuvo  tal  habilidad  en  la  organización  de  sus  ejércitos,  que 
su  hijo  el  heredero  forzoso  pudo  vencer  con  tan  disciplinados 
guerreros  á  todas  las  tribus  de  la  costa,  llevando  sus  armas 
desde  Pisco,  Nazca,  lea  y  Pachacamac  hasta  el  reino  del  que 
fué  considerado  anteriormente  como  invencible,  el  Gran  Chi- 
mú.  Además  de  que  este  príncipe,  Tupac-Yupauqui,  lleva  su 
nombre  íntimamente  ligado  á  la  conquista  de  Cajamarca;  la 
vuelta  del  héroe  á  la  capital  se  señaló  por  la  celebración  de 
una  fiesta  en  todos  los  dominios  del  Inca. 

Dice,  á  este  propósito,  una  escritora  norteamericana: 

«Imponente  y  magnífico  ha  debido  ser  el  espectáculo  cuando 
el  emperador  Pachacutec  encontró  al  príncipe  victorioso  en  las 
afueras  de  la  capital,  á  su  vuelta  de  Cajamarca,  y  penetró  en 
la  ciudad  con  el  heredero  real.  Este  fué  llevado  en  una  litera 
de  oro  sobre  los  hombros  de  los  jefes  conquistados  y  precedido 
por  tropas  de  los  nuevos  vasallos,  los  cuales  cantaban  las  glo- 
rias del  príncipe  con  el  triunfante  ¡Hayllí!  que  conmovía  el 
corazón  de  la  multitud  y  desbordaba  su  entusiasmo  al  oir  las 
victoriosas  notas». 

«El  AylU,  según  asegura  el  Sr.  Albina,  es  un  canto  de  victo- 
ria, que  pertenece  á  la  música  de  guerra  y  se  entonaba  des- 
pués de  las  batallas,  cuando  la  buena  suerte  deparaba  triunfo 
á  sus  armas.  Esta  música  era  estrepitosa,  en  la  que  hacían  pa- 
pel muy  importante  los  instrumentos  de  membrana  ó  de  per- 
cusión y  algunos  de  viento,  y  también  los  autófonos  percuti- 
dos, como  el  huancar,  la  tinya,  el  pututu,  la  huaylla-qquepa, 
el  pfucullu,  el  chsillchil,  etc..  En  los  combates  no  había  mú- 
sica posible,  y  su  propósito  era  ahuyentar  al  enemigo  con  la 
mayor  algarabía  y  bulla  imaginables.  Pero  se  conmemoraban 
estas  batallas  y  conquistas  mediante  bailes,  en  los  meses  de 
Julio  y  Agosto:  en  Julio  el  baile  militar  denominado  auta- 
sitúa;  y  en  Agosto  otro  baile,  también  militar,  pero  de  carác- 
ter más  solemne,  llamado  ccajpac- sitúa,  que  originó  los  quo 
ahora  decimos  danzantes  y  que  se  mantiene  todavía  en  las 
provincias,  con  las  indispensables  diferencias  de  objeto,  ar- 
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mas,  pieles  y  vestidos.  Además  de  éstas,  liabía  otras  fiestas  de 
carácter  espartano.  Una  era  de  lucha  y  otra  de  carrera,  en  las 
que  tomaban  parte  los  jóvenes  estimulados  por  los  ricos  vesti- 
dos que  repartía  el  príncipe  á  los  vencedores,  ó  por  el  premio 
de  ser  armados  caballeros.» 

Pasemos  por  alto  alguna  de  las  afirmaciones  que  contiene 
este  párrafo  del  Sr.  Albiña,  y  deduzcamos  que  en  buena  lógica 
se  puede  asegurar  que  los  antiguos  peruanos  tuvieron  música 
militar  como  todos  ó  casi  todos  los  pueblos  primitivos  un 
tanto  civilizados. 

Ahora  sólo  me  resta  dar  una  idea  de  la  belleza  de  la  canción 
popular;  á  semejanza  de  Cano,  en  su  Literatura,  voy  á  en- 
sayar una  definición  de  la  belleza  musical. 

La  belleza  de  la  música  es  cierto  esplendor  de  perfección  de 
perfecciones  que  hace  á  la  sucesión  melódica  y  á  la  combina- 
ción armónica  admirables  á  la  razón  del  hombre  y  amables  ó 
interesantes  á  su  corazón,  si  dichas  perfecciones  suscitan  en  él 
sentimientos  agradables,  que  sean  causa  de  un  deleite  espiri- 
tual, puro  y  desinteresado.  Schopenhauer  dice,  refiriéndose  á  la 
música,  que  el  mundo  caótico  de  las  ideas  se  refugia  hoy  en  el 
mundo  del  ideal  artístico,  donde  todo  alienta  con  vida  nueva, 
se  esclarece  y  difunde,  enlazando  lo  porvenir  con  lo  pasado,  y 
sorprendiendo  en  sus  causas  y  proceso  las  transformaciones  su- 
cesivas y  las  huellas  de  los  siglos. 

Y  parafraseando  á  un  sabio  agustino ,  eminente  escritor 
de  estética  musical,  diré:  Suprimid,  borrad  de  la  memoria 
las  admirables  canciones  incaicas,  los  bailables  criollos,  los 
yaravíes  de  la  república,  y  habréis  suprimido  el  vínculo  moral 
que  une  á  los  pueblos  antiguos,  nuestros  antepasados,  dándo- 
les conciencia  de  su  identidad,  el  fluido  transmisor  de  las  palpi- 
taciones y  sentimientos  á  través  de  los  siglos.  La  canción  po- 
pular incaica  es  el  poema  en  evolución,  que  se  transformó  in- 
sensiblemente con  el  tiempo;  porque  aquella  generación  depo- 
sitó en  ella  sus  emociones,  su  genio  característico,  encerrando 
en  cifra  las  páginas  de  su  historia  y  acrecentando  el  caudal  de 
ese  monumento  viviente  en  que  se  condensan  las  glorias  y  las 
desdichas,  los  regocijos  y  las  tristezas  de  aquel  pueblo. 

Cuando  oigáis  el  Himno  al  Sol,  seréis  trasladados  insensible- 
mente con  el  espíritu  á  las  altas  cumbres  de  los  Andes,  y  desde 
aquellas  cumbres  podréis  admirar  el  espectáculo  grandioso  de 
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un  amanecer  espléndido,  de  un  amanecer  sin  nubes;  postrados 
en  grandes  agrupaciones,  adornados  con  multicolores  ropajes^ 
distribuidos  con  el  orden  más  perfecto  los  dignatarios  del  im- 
perio, sin  confundirse  la  nobleza  con  la  plebe,  los  hombres  con 
las  mujeres,  los  ancianos  con  los  niños;  veréis  aquel  gran  pue- 
blo de  los  antiguos  americanos,  con  la  cabeza  inclinada,  ten- 
diendo los  brazos  al  Oriente,  levantar  un  clamor  unísono,  uni- 
forme, suplicante,  muy  suave  al  principio,  acentuando  poco  á 
poco  como  para  hacer  que  las  sombras  de  la  noche  huyan  aver- 
gonzadas á  la  presencia  de  los  primeros  albores  de  la  mañana 
hasta  los  confines  más  ocultos  del  Occidente,  y  como  para  atraer 
con  el  exquisito  sentimiento  de  sus  notas  los  primeros  rayos 
del  astro  rey...,  que  ya  levanta  su  frente  luminosa...,  los  pe- 
chos délas  multitudes  se  dilatan...,  alientan  para  derramar  de 
nuevo  la  lozanía  de  sus  voces  elevando  sus  acentos  en  un  gru- 
po delicioso  de  notas  ascendentes  que  tornan  á  descender  muy 
poco,  mientras  el  alma  recobra  bríos,  y  el  entusiasmo  con  la 
emoción  aumenta...,  hasta  que  retorna  á  subir  á  mayor  altu- 
ra..., delirante...,  para  abrazar  á  la  suma  claridad,  anegándose 
en  el  placer  inmenso  de  participar  de  su  esplendor;  y  entonces, 
en  aquella  participación...  aniquilarse,.,  para  volver  de  nuevo, 
con  sus  almas,  con  sus  corazones,  con  sus  voces  y  con  todo  su 
ser  á  formar  la  estupenda  sucesión  melódica  que  acompaña  so- 
lemne al  padre  de  la  luz  en  su  ascensión  gigantesca  por  el  es- 
pacio hasta  dominar  con  exceso  los  extremos  más  altos  de  la 
enorme  cordillera...  La  gran  plegaria  se  pierde  en  la  lejanía  de 
un  pianísimo  con  las  últimas  notas  de  su  fervor,  y  en  un  inter- 
medio de  júbilo,  toda  la  multitud  se  incorpora  y,  ágil  como  los 
venados  de  la  sierra,  se  lanza  á  la  carrera  formando  grandes 
círculos,  danzando  con  calor  y  zapateando  con  viveza  al  son  de 
los  instrumentos  típicos:  flautas  y  tambores. 

Cuanto  más  se  oiga  esta  canción,  lo  mismo  que  la  danza 
Inca,  Atahualpa,  la  Huanca  y  el  yaraví  antiguo  Ollanta,  con- 
forme se  contiene  este  último  en  la  colección  del  Sr.  Robles, 
más  bellezas  encontrarán  en  ellas  las  fantasías  más  soñadoras 
que  la  mía,  y  de  las  cuales  podrán  hacer  descripciones  hermo- 
sísimas otras  plumas  menos  pobres  y  mejor  cortadas. 
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por  el  p.  JT.  ^ago, 

(Conclusión)  (1). 

En  la  obra  lombrosiana  el  psiquiatra  vino  en  auxilio  del  cri- 
minólogo,  identificando  la  locura  con  la  delincuencia,  identi- 
ficación deducida,  contra  todas  las  reglas  de  la  lógica,  de  cier- 
tas semejanzas  observadas  entre  el  delincuente  y  el  epiléptico. 
Su  modo  de  razonar  quizás  era  el  siguiente:  la  locura  moral 
tiene  gran  semejanza  con  las  neurosis  epilépticas;  ahora  bien, 
los  epilépticos  se  asemejan  á  los  delincuentes,  luego  los  locos 
y  delincuentes  son  idénticos.  Obsérvese  que  de  la  semejanza 
se  saca  en  conclusión  la  identidad  y  que  de  la  locura  moral  se 
hace  extensión  á  la  locura  en  general.  Este  vicio  de  generali- 
zación ha  sido  el  defecto  capital  del  sistema,  el  cual  no  parece 
que  haya  pasado  inadvertido  para  Lombroso,  pues  andando  el 
tiempo  restringió  la  identidad  de  que  hemos  hecho  referencia, 
admitiendo  únicamente  la  del  delincuente  y  el  loco  moral. 

¿Y  qué  es  el  loco  moral?  Pritchard  y  Pinel  fueron  los  pri- 
meros en  hablar  de  esta  forma  de  alienación,  que  Regis  carac- 
teriza así:  «Los  locos  morales  son  individuos  que,  con  todas  las 
apariencias  de  juicio  y  de  razón,  se  dejan  llevar  de  una  manera 
inconsciente  y  con  frecuencia  paroxística  á  extravíos  de  con- 
ducta, á  inconsecuencias  ó  excesos,  d  inmoralidades  verdade- 
ramente patológicas...;  y  esto  no  obstante,  en  la  mayor  parte 
de  ellos  la  inteligencia  propiamente  dicha  se  halla  muy  bien 
desarrollada,  bien  cultivada,  á  veces  hasta  con  apariencias  bri- 
llantes..., verdaderos  degenerados  morales  cuyos  estigmas  psí- 
quicos son:  amoralidad,  inafectividad,  inadaptabilidad  ó  im- 
pulsividad». 


(1)  Véase  la  p&g.  203  de  este  volumen. 
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Marandon  de  Montyce  los  califica  de  anormales  por  la  vo- 
luntad y  moralidad,  incapaces  de  atención,  de  reflexión  y  de 
perseverancia  para  todo  menos  para  obrar  el  mal;  porque  para 
el  mal  saben  meditar,  perseverar  y  desplegar  grandes  recursos. 
Maudsley  concede  á  la  inteligencia  mayor  actividad  que  Krafft- 
Ebing;  Baets  dice  que  el  loco  moral  ofrece  la  ausencia  de  las 
ideas  superiores,  que  son  la  base  en  que  se  apoyan  las  reglas 
de  las  acciones  humanas;  y,  en  resumen,  todos  los  psiquiatras 
reconocen  como  signo  específico  del  loco  moral  graves  alte- 
raciones de  las  ideas  morales  y  de  los  sentimientos,  concuriñendo 
con  una  inteligencia  despejada  y  clara.  Ahora  bien;  á  estas  des- 
cripciones ¿corresponde  alguna  realidad?  El  loco  moral  ¿cons- 
tituye un  tipo  de  alienación  que  no  puede  ser  incluido  en  el 
cuadro  nosográfico  de  las  perturbaciones  mentales?  Crimina- 
listas y  psiquiatras  se  han  dividido  en  dos  grupos,  negando  unos 
y  defendiendo  otros  la  existencia  del  loco  moral.  Por  la  parte 
negativa  están  Boileau,  Brierre,  Berthier  Krapelin,  Bonfigli, 
Gemelli  y,  especialmente,  Nácke,  el  cual  opina  que  debe  reti- 
rarse hasta  el  nombre  de  loco  moral,  y  por  la  afirmativa,  Sa- 
vage,  Krafft-Ebing,  Schüle,  Lombroso,  Tauzi  y  Morselli, 

Parece  cosa  puesta  fuera  de  duda  que  existen  alienados  cuya 
enfermedad  se  manifiesta  por  la  carencia  de  las  nociones  mo- 
rales del  deber,  de  lo  justo,  de  lo  injusto,  etc.;  su  locura  repre- 
senta el  trastorno  de  los  sentimientos  morales  y  de  las  afec- 
ciones; pero  de  aquí  no  se  sigue  que  se  haya  de  hacer  con  ellos 
un  tipo  aparte:  todos  los  alienados  acusan  perversiones  de  ese 
mismo  género;  sino  que,  mientras  en  unos  toman  proporcio- 
nes más  grandes,  en  otros,  como  observa  Bonfigli,  no  siempre 
aparecen,  porque  con  frecuencia  son  leves.  Nácke  argujT'e  ade- 
más que  la  locura  moral  pertenece  á  los  estados  degenerativos, 
y  en  éstos,  no  sólo  existe  perversión  de  la  voluntad,  sino  tam- 
bién desarreglo  de  la  inteligencia.  Por  otra  parte,  la  perturba- 
ción de  las  ideas  morales,  permaneciendo  intactas  las  de  otros 
órdenes,  supondría  la  existencia  en  el  cerebro  de  un  centro  des- 
tinado á  elaborarlas  y  percibirlas,  y  cuya  lesión  sería  la  locura, 
moral;  mas  ¿quién  no  ve  el  marcado  sabor  materialista  de  esta 
hipótesis?  Pero  demos  por  supuesto  que  el  loco  moral  exista; 
ni  aun  así  podría  confundirse  la  locura  con  la  delincuencia,  por- 
que el  loco  moral  es  en  todo  caso  un  alienado,  cualquiera  que 
sea  la  forma  que  en  él  revista  la  psicosis;  es  un  individuo  de 
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mentalidad  perturbada,  un  loco,  y  entre  el  lotjo  y  el  delincuente 
hay  un  abismo.  El  delincuente,  después  de  su  malvada  acción, 
permanece  el  mismo,  nada  ha  cambiado  en  él:  sus  actos,  gustos, 
ideas  y  tendencias  siguen  el  curso  ordinario,  son  en  todo  igua- 
les á  las  de  su  anterior  estado;  por  el  contrario,  en  el  loco  se  ha 
operado  un  cambio  en  su  modo  de  ser,  en  su  vida  afectiva,  in- 
telectual y  volitiva,  se  halla  transformado  hasta  el  punto  de 
poderse  asegurar  que  es  extraño  á  sí  mismo.  Taylor  ha  dicho 
que  «el  rasgo  distintivo  de  la  locura  es  el  cambio  de  carácter,  y 
que- el  hombre  atacado  de  enajenación  mental  es  diferente  de 
como  ha  sido  antes».  El  delincuente  obra  proponiéndose  un  fin, 
y  la  acción  externa  tiene  para  él  la  significación  de  medio  para 
conseguir  aquél;  en  el  loco  la  acción  externa  es  el  fin,  y  en  ella 
no  busca  satisfacción  de  tendencia  ni  instinto  alguno;  por  eso, 
mientras  que  para  el  delincuente  los  ejemplos  son  eficaces  y 
frecuentes  causas  de  caída,  el  loco  permanece  indiferente  á 
ellos.  El  delincuente  premedita  su  acción,  la  prepara  y  se  aso- 
cia para  llevarla  á  cabo  con  otros  hombres  que,  participando 
de  sus  ideas  y  tendencias,  sean  capaces  de  comprenderle  y  ayu- 
darle; en  el  orate  no  se  da  la  premeditación,  ni  entiende  lo  que 
los  otros  hacen,  ni  lo  que  son  ó  han  sido,  ni  las  acciones  de  sus 
semejantes  tienen  á  sus  ojos  valor  ni  sentido  alguno,  y,  final- 
mente, después  del  acto  muéstrase  indiferente,  frío  y  sin  con- 
ciencia de  lo  que  ha  hecho. 

Lombroso  incluyó  al  delincuente  nato  en  la  rama  de  los  epi- 
leptoides.  La  frecuencia  de  los  crímenes  cometidos  por  epilép- 
ticos, unida  á  ciertas  analogías  de  éstos  con  el  loco  moral,  le  in- 
dujeron á  proclamar  la  equivalencia  entro  la  epilepsia  y  la  de- 
lincuencia. A  proposito  de  lo  cual  escribe  Mantegaza:  «Cuando 
oigo  decir  que  el  epiléptico  muerde  por  atavismo,  y  que  tiene 
muchos  caracteres  comunes  con  el  delincuente  nato,  agito  la 
cabeza  con  irresistible  repugnancia. al  encontrar  que  en  nom- 
bre de  la  ciencia  experimental  se  hace  una  muy  extraña  con- 
fusión de  hechos  y  razonamientos.»  En  efecto,  así  en  los  casos 
de  epilepsia  completa  como  en  los  ataques  parciales,  como  en 
las  fases  denominadas  estados  crepusculares  ó  ausencias,  la 
exagerada  y  enfermiza  irascibilidad  del  epiléptico  puede  arras- 
trarle á  la  comisión  de  asesinatos,  incendios,  ataques  al  pu- 
dor, etc.;  mas  entre  esos  actos  y  los  del  verdadero  delincuente 
i  qué  diferencia!  La  premeditación,  sangre  fría,  la  relativa 


S12 


FILOSOFÍA  L0MBR08IANA 


calma  y  la  conciencia  de  éste  contrastan  con  la  furia  y  violencia 
del  delirio,  la  inusitada  excitación,  respiración  fatigosa  y  an- 
helante del  epiléptico  que,  después  de  pasado  el  ataque  psico- 
motor,  aparece  indiferente,  sin  recuerdo  ó,  cuando  más,  conser- 
vando un  recuerdo  muy  borroso  de  lo  que  ha  sucedido. 

Los  psiquiatras  aseguran,  además,  que  muchos  epilépticos 
son  de  carácter  dulce,  obedientes,  fieles  y  capaces  para  desem- 
peñar con  habilidad  su  profesión,  y  sin  inclinación  notable  al 
crimen,  explicándose  la  importante  percentual  de  actos  delic- 
tuosos cometidos  por  esta  clase  de  enfermos,  por  las  circuns- 
tancias en  que  la  enfermedad  los  coloca  y  por  pertenecer  en  su 
mayoría  á  la  clase  pobre. 

Lombroso  encontró  al  epiléptico  entre  los  delincuentes  en 
la  insignificante  proporción  de  5  por  100;  Marro  en  la  de  42 
por  100.  Las  cifras  no  pueden  ser  más  contrarias  á  la  teoría, 
pero  su  autor  se  consuela  con  suponer  que  las  95  restantes  son 
epilépticos  larvados. 

Sigúese  de  lo  dicho  que  algunos  epilépticos  pueden  ejecutar 
actos  delictuosos,  en  lo  cual  no  les  cabe  responsabilidad  nin- 
guna por  el  estado  de  perturbación  de  que  se  hallan  afectadas 
sus  facultades  mentales  durante  el  ataque;  que  no  todos  los 
epilépticos  son  inclinados  al  crimen,  y  que  las  relaciones  entre 
la  epilepsia  y  la  criminalidad  no  son  de  causa  á  efecto. 

Al  recorrer,  siquiera  haya  sido  á  la  ligera,  los  puntos  capi- 
tales de  las  doctrinas  lombrosianas,  hemos  notado  su  inconsis- 
tencia y  los  errores  de  método,  estadísticos  y  lógicos,  que  las 
socavan  haciéndolas  inadmisibles;  mas  fuerza  es  que  reconoz- 
camos al  psiquiatra  de  Turín  el  mérito  de  haber  contribuido  á 
la  formación  de  un  concepto  más  acabado  y  completo  del  de- 
lito y  del  delincuente,  iniciando,  como  dice  el  P.  Gemelli,  el 
estudio  científico  del  delito,  objetivamente  considerado,  como 
derivación  de  la  actividad  normal  social  del  individuo. 

«Nos  ha  enseñado  á  juzgar  del  crimen,  no  sólo  por  el  crimen 
mismo,  sino  también  por  su  autor»  (Nácke),  viniendo  á  recor- 
darnos lo  que,  sin  negarlo,  había  descuidado  algún  tanto  la 
escuela  tradicional,  es  á  saber:  la  influencia  de  las  condiciones 
del  medio  ambiente,  orgánicas  y  psíquicas,  que  pesando  sobre 
el  individuo  por  el  intermedio  del  organismo,  merman  su  liber- 
tad é  impiden  que  sea  perfecta  y  absoluta. 

Consecuencia  de  la  dirección  que  Lombroso  imprimió  al  es- 
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tudio  del  crimen  ha  sido,  asimismo,  el  establecimiento  de  una 
línea  divisoria  más  definida  entre  los  delincuentes  sanos,  en- 
fermos y  semienfermos,  y  entre  los  responsables,  irresponsa- 
bles y  los  individuos  de  responsabilidad  atenuada  por  causas 
patológicas. 

Los  materiales  que  se  han  acumulado  son  de  inestimable 
valor  para  la  Antropología,  que  les  ha  dado  carácter  práctico 
en  la  Policía  científica  creada  por  Bertillón  y  Ottolenghi,  y, 
finalmente,  de  aquí  se  han  derivado  acertadas  reglas  y  precep- 
tos encaminados  á  la  profilaxis  del  crimen  y  al  tratamiento 
más  humanitario  del  criminal,  en  no  pocos  casos  más  digno  de 
commiseración  que  de  odio. 

£a  Sociología  criminal. — Nació  como  reacción  contra  las  exa- 
geraciones de  la  Antropología  criminal.  Ferri  echó  el  anillo 
de  paso  de  una  á  otra  al  proclamar  en  el  Congreso  de  G-inebra 
que  la  escuela  italiana  no  reconocía  por  más  tiempo  al  crimi- 
nal por  solas  influencias  ancestrales  engendrado.  El  delin- 
cuente— dijo — és  una  personalidad  completa,  biológica,  psico- 
lógica y  social  á  la  vez.  Ya  en  1881  había  reflejado  éste  §u punto 
de  vista  particular  que  le  constituía  en  disidencia  de  su  maes- 
tro, cuando  al  enumerar  los  factores  del  delito  los  dividía  en 
tres  grupos:  antropológicos  ó  individuales,  físicos  ó  naturales, 
y  sociales.  Los  primeros  son:  la  edad,  sexo,  estado  civil,  pro- 
fesión, domicilio,  clase  social,  grado  de  instrucción  y  de  edu- 
cación, y  la  constitución  orgánica  y  psíquica.  Los  físicos:  la 
raza,  clima,  fertilidad  y  disposición  del  suelo,  sucesión  del  día 
y  la  noche,  estaciones,  meteoros  y  temperatura.  Y  los  sociales: 
aumento  ó  disminución  de  la  población,  emigración,  opinión 
pública,  las  costumbres  y  la  religión,  el  orden  público,  finan- 
ciero y  comercial,  producción  agrícola  ó  industrial,  la  Admi- 
nistración en  lo  que  se  refiere  á  la  seguridad  pública,  á  la  pú- 
blica instrucción  y  educación;  beneficencia  pública,  legislación 
general,  civil  y  militar  (1). 

El  delito,  y  lo  mismo  el  delincuente  en  cuanto  tal,  son  pro- 
ducto de  la  acción  simultánea  de  dichos  factores,  y  la  influencia 
preponderante  de  uno  de  ellos  es  la  que  determina  la  variedad 
biosocioiógica  del  criminal. 


(1)  Studi  sulla  criminalitá  in  Francia  dal  1826  al  Í878.~~Y.  Las  nuevas  teO' 
rías  de  la  criminalidad.  Qairós. 
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Ferri  admite  cinco  variedades  biosociológicas  ó  categorías 
de  delincuentes:  locos  natos,  incorregibles,  habituales,  oca- 
sionales y  por  pasión. 

El  delincuente  congónito  es,  en  su  hipótesis,  el  producto  de 
tres'faxjtores  combinados:  raza,  temperamento,  degeneración. 

El  crimen,  cualquiera  que  sea  el  tipo  biosociológico  á  que  el 
delincuente  pertenezca,  es  siempre  una  necesidad,  consecuen- 
cia fatal  de  los  factores  individuales,  físicos  y  sociales,  ya  que 
para  Ferri  el  libre  albedrío  no  existe  (1).  Mas  como  en  este 
caso  podría  objetársele  que  las  leyes  penales  eran  inútiles  ó 
injustas,  para  ladear  la  dificultad,  formuló  su  teoría  sobre  la  im- 
putabilidad  y  el  mantenimiento  de  la  pena  como  una  necesidad 
para  la  defensa  social,  augurando  que  en  tiempo  no  lejano  el 
progreso  y  la  civilización  harían  innecesarios  los  castigos,  que- 
dando únicamente  ciertos  medios  determinados  á  prevenir  los 
delitos  que  pudieran  cometerse  en  lo  futuro:  esos  medios  son 
los  famosos  Sostitutivi  penalty  entre  los  cuales  hay  algunos  ex- 
celentes consejos  profilácticos  del  crimen,  al  lado  de  otros  que 
por  naturaleza  son,  ya  verdaderos  delitos,  ya  ataques  á  la  liber- 
tad individual  (2). 

La  teoría  criminalista  de  Ferri  entra  de  lleno  en  el  dominio 
de  la  Sociología  criminal;  pero,  según  se  ha  expuesto,  á  juicio 
de  él,  el  delito  es  un  fenómeno  de  anormalidad  biológica  y  so- 
cial, mientras  que  Lacassagne,  Tarde,  Manouvrier,  Martín  y 
demás  de  la  escuela  lionesa  lo  consideran  como  producto  de 
influencias  sociales  infinitamente  complejas. 

¡El  medio  social!  He  aquí  la  clave  del  enigma.  El  medio  so- 
cial, decía  Lacassagne  en  el  Congreso  antropológico  de  Eomá, 
es  el  caldo  de  cultivo  de  la  criminalidad;  el  delincuente  es  un 


(1)  Uno  de  los  primeros  trabajos  de  Ferri  fué  la  Teoría  dell'imputahilitá  4 
la  negazione  del  libero  arbitrio.  Las  restantes  obras  en  que  ha  expuesto  sus 
ideas  son:  la  Sociología  criminale,  que  en  un  principio  se  titulaba  Nuovi  oriz- 
zonti,  L'Omicidio  nelV  Antropología  criminale,  I  delinquenti  nelV  arte:  en  ésta 
trata  de  buscar  el  origen  de  la  Antropología  criminal  en  las  obras  literarias, 
empeño  en  que  han  seguido  Nicéforo  en  Criminali  e  degenerati  deW  inferno 
dantesco,  Boux,  en  Balzac  juriaconaulte  et  criminaliste,  Terchich  y  Koni  en  sus 
trabajos  sobre  Dostogewshy, 

(2)  Verbi  gratia,  la  enseñanza  de  las  leyes  de  Malthus,  que  harían  dismi- 
nuir los  abortos  é  infanticidios;  el  divorcio  como  antídoto  contra  el  concu- 
binato y  adulterio;  abolición  de  muchas  fiestas  y  de  las  peregrinaciones  y  ro- 
merías, matrimonio  de  los  eclesiásticos  y  supresión  de  los  conventos. 
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microbio,  mi  elemento  sin  importancia  hasta  el  día  que  en- 
cuentra el  líquido  que  le  hace  fermentar  (1). 

Si  preguntamos  á  ios  representantes  de  esta  escuela  qué  en- 
tienden por  medio  social,  nos  responden:  «El  medio  sociológico 
es  la  temperatura,  estado  de  la  atmósfera,  la  buena  ó  mala 
educación,  los  ejemplos  perversos,  la  instrucción,  las  gentes  de 
que  nos  acompañamos,  la  propia  familia,  la  profesión  ú  oñcio, 
el  régimen  alimenticio,  el  estado  económico  del  país,  lectura 
de  novelas,  libros  ó  periódicos,  y  otra  multitud  de  causas  de 
menor  cuantía  que,  á  semejanza  de  áspera  y  fortísima  red,  en- 
cadenan al  individuo  y  obran  sobre  él  de  modo  ineludible». 
Esta  acción  funesta  del  medio, — escribe  Manouvrier — ha  podi- 
do comenzar  desde  el  nacimiento,  desde  la  infancia,  en  una  épo- 
ca cualquiera  de  la  vida,  por  un  encadenamiento  de  circuns- 
cias  ridiculamente  pequeñas  en  sí  mismas.  Pero  nosotros  sa- 
bemos que  acciones  importantes  de  nuestra  vida  son  á  veces 
determinadas  por  circunstancias  de  este  género  y  que  de  un 
nada  pueden  resultar  para  nuestro  porvenir,  para  la  dirección 
de  nuestros  actos  futuros,  consecuencias  muy  graves... 

La  prueba  de  que  las  condiciones  anatómicas  juegan  un  pa- 
pel importante  en  la  génesis  del  crimen,  se  ha  dicho  que  está 
en  que  de  cien  individuos  sometidos  á  las  mismas  condiciones 
dañosas  del  medio,  tanto  climatéricas  como  sociológicas,  ape- 
nas alguno  que  otro  llega  á  ser  criminal.  Se  podría  retorcer  el 
argumento  á  favor  de  las  condiciones  mesológicas  diciendo 
que,  de  cien  individuos  que  presentan  las  mismas  condiciones 
anatómicas  dañosas,  solamente  alguno  que  otro  llega  á  ser  cri- 
minal. Lo  cual  cede  en  favor  de  la  preponderancia  del  medio. 
El  hombre  es  el  instrumento,  y  el  medio  es  quien  le  maneja  (2). 

— No  queremos  cerrar  la  presente  Revista  sin  antes  hacer 
mención  de  la  teoría  criminalista  bautizada  por  su  mismo  autor, 
Ingegnieros,  con  el  título  de  psicopctológica.  Para  el  crimi- 
nólogo  argentino  la  degeneración  es  un  árbol  entre  cuyas  ra- 
mas" figura  la  delincuencia.  El  delincuente  es  un  degenerado 
de  orden  psíquico,  cuyos  actos  criminosos  reconocen  por  causa 


(1)  Pertenece  también  á  este  criminólogo  la  frase:  «Las  sociedades  tienen 
los  criminales  que  se  merecen»,  muy  semejante  á  aquella  de  Qaetelet  en  su 
Física  Social:  «La  sociedad  prepara  el  delito,  el  delincuente  es  sólo  su  poder 
ejecutivo.» 

(2)  Manouvrier,  Z>wcoMr«. 
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ciertos  estados  psicopáticos  ó  anomalías  de  la  psique.  Dichas 
anomalías  pueden  ser  intelectuales,  volitivas  y  morales,  divi  - 
diéndose  unas  y  otras  en  congénitas,  adquiridas  y  transitorias. 
Ei  tipo  criminal  no  es  único;  la  pluralidad  de  psicopatías  ori- 
gina pluralidad  de  tipos,  pudiendo  ser  tantos  cuantas  sean  las 
deficiencias  degenerativas  de  orden  psíquico. 

Ingegnieros  ha  aportado  al  estudio  del  crimen  nuevos  ele- 
mentos de  consideración,  uniendo  á  los  físicos  y  sociales  los 
factores  psíquicos,  y  separando  de  las  ciencias  psicológicas  una 
rama  nueva,  la  Psicología  criminal. 

La  Sociología  criminal  y  su  afín,  la  escuela  psicopatológica, 
si  bien  representan  un  movimiento  progresivo  hacia  la  concep- 
ción sintética  racional  del  delito  y  del  delincuente,  son,  no  obs- 
tante, una  prolongación  de  la  Antropología  criminal,  cuyos 
principios  fundamentales  conservan.  Es  verdad  que  rechazan 
el  tipo  del  criminal  nato  en  el  sentido  lombrosiano,  cognosci- 
ble por  los  estigmas  orgánicos,  y  que  niegan  á  éstos  todo  va- 
lor como  caracteres  específicos  del  delincuente;  pero  en  ambas 
reaparece  el  determinismo,  que  hace  del  crimen  un  producto 
necesario  é  inevitable  de  las  influencias  mesológicas  y  de  las 
anomalías  psíquicas.  Aquélla  constituía  nuestra  actividad  vo- 
luntaria en  dependencia  integral  y  necesaria  de  la  organiza- 
ción biológica  recibida  por  la  herencia;  éstas  la  colocan  en  la 
misma  posición  respecto  á  las  condiciones  del  medio  y  á  la  de- 
generación psíquica.  ¿Y  no  es  esto  la  negación  absoluta  del  or- 
den moral  y  de  las  ideas  fundamentales  de  bien,  de  lo  justo, 
del  derecho,  deber,  responsabilidad,  sanción,  mérito  y  de- 
mérito? 

* 

*  * 

El  somero  análisis  que  precede  de  las  teorías  criminológicas 
ha  puesto  en  descubierto  su  inconsistencia  y  debilidad.  La  es- 
trechez de  su  determinismo  criminal,  las  deficiencias  del  mé- 
todo, los  crasos  errores  de  técnica  y  recolección  de  datos,  la 
falsa  interpretación  de  los  mismos,  los  vicios  en  la  organiza- 
ción de  las  estadísticas,  la  ausencia  de  lógica  y  la  extraña 
confusión  de  las  causas  del  crimen  con  las  circunstancias  y  con- 
diciones en  que  éste  se  realiza,  han  dado  al  traste  con  un  edi- 
ficio asentado  en  bases  tan  caducas,  sin  que  hayan  sido  pode- 
rosas á  detenerle  en  su  ruina  toda  la  lógica  de  Garofalo,  ni  la 
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sutileza,  vigor  y  desenfado  de  Ferri.  No  obstante,  la  escuela 
criminal  italiana  no  debe  ser  la  muerte  de  la  Antropología  cri- 
minal; ésta  debe  renacer  de  sus  propias  cenizas  vivificada  por 
más  sólidos  principios,  limitándose  á  indagar  el  cómo  del  deli- 
to, no  el  por  qué.  Ante  todo,  debe  ser  para  ella  verdad  incon- 
cusa que  el  delito  tiene  su  origen  en  la  voluntad  humana,  que 
abusando  de  su  libertad  desoye  los  dictados  de  la  ley  moral. 
Mas  como  no  siempre  es  el  crimen  fruto  exclusivo  de  la  per- 
versión de  la  voluntad;  como  puede  acaecer  que  el  organismo, 
por  medio  de  la  herencia,  histerismo,  epilepsia,  neurastenia, 
pasiones,  predisposiciones  hereditarias,  de  uíia  parte,  y  el  me- 
dio exterior,  es  decir,  la  sociedad,  profesión,  ocio,  miseria, 
educación,  etc.,  de  otra,  pesen  sobre  la  voluntad  y  con  sus  in- 
fluencias destruyan  ó  mermen  la  responsabilidad,  á  la  Antro- 
pología criminal  compete  determinar  el  papel  que  á  cada  uno 
de  dichos  factores  corresponde  como  coeficiente  genético  del 
delito.  Procediendo  de  esta  manera,  el  criminólogo  llegará  á 
las  siguientes  conclusiones:  1.^,  que  en  algunos  casos  el  acto 
delictuoso  ha  sido  un  puro  producto  del  organismo;  2.^,  que  en 
otros,  alteraciones  orgánicas  y  funcionales  han  debilitado  la 
potencia  inhibitoria  de  la  voluntad,  atenuando,  ya  que  no  su- 
primiendo del  todo,  la  responsabilidad;  y  3.'^,  que  en  otra  cla- 
se de  individuos  la  caída  ha  sido  perfectamente  voluntaria  y 
deliberada,  dado  que  los  factores  endógenos  y  exógenos  no  hi- 
cieron otra  cosa  que  preparar  el  delito,  el  cual  se  consumó  por- 
que la  voluntad  cedió  á  ellos  pudiendo  resistirle  con  éxito. 

En  el  primer  grupo  no  existe  crimen  propiamente  dicho,  ya 
que  los  individuos  á  él  pertenecientes  son  alienados;  en  el  se- 
gundo, nos  encontramos  frente  á  los  semi-locos,  cuya  respon- 
sabilidad está  atenuada;  y  el  tercero,  al  que  pertenecen  los  de- 
lincuentes pasionales  y  de  ocasión,  esto  es,  la  gran  masa  de  los 
delincuentes,  se  compone  de  individuos  sanos  de  cerebro,  que 
no  deben  escaparse  de  la  mano  de  la  justicia. 

El  cometido  de  la  antropología  criminal  no  se  reduce  á  su- 
ministrar al  magistrado  elementos  de  juicio  para  la  evaluación 
de  la  responsabilidad,  se  extiende  á  más:  á  organizar  la  profi- 
laxis del  delito;  pues  siempre  es  mejor  prevenir  una  enferme- 
dad que  combatirla. 

¿Cómo?  Luchando  contra  el  medio  ambiente,  arrebatando  al 
niño  á  la  influencia  del  mundo  perverso,  mejorando  las  condi- 
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ciones  sociales,  combatiendo  el  alcoholismo,  y,  sobre  todo,  res- 
tableciendo é  intensificando  el  sentimiento  religioso.  Empresa 
que  será  difícil,  por  no  decir  imposible,  de  conducir  á  feliz  tér- 
mino mientras  los  católicos  permanezcamos  extraños,  como 
hasta  la  fecha,  á  los  estudios  que  en  torno  de  la  delincuencia  y 
desde  el  punto  de  mira  biológico  se  han  iniciado  desde  hace 
medio  siglo.  Es  necesario,  pues,  como  escribe  el  P.  Gemelli, 
que  ocupemos  nuestro  puesto  en  el  renovamiento  que  de  la  an- 
tropología criminal  se  viene  efectuando  por  obra  de  las  escue- 
las criminológicas  alemanas.  Y  á  bien  que  nadie  como  los  cató- 
licos para  ello,  ya  que  gozamos  la  ventaja  de  contar  con  una 
doctrina,  la  escolástica,  la  cual  permite  una  armoniosa  integra- 
ción de  los  resultados  filosóficos  con  los  científicos,  gracias  á 
su  concepción  aristotélico-tomista  del  compuesto  humano  (1). 


(1)   I  funerali  di  un  Uomo  e  di  una  dottrina;  1910. 
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por  el  p.  J/t.  Coco, 

(Continuación)  (1). 
III 

Pues  si  de  este  orden  de  consideraciones  pasamos  á  otras 
no  menos  escabrosas,  tampoco  sale  bien  parada  la  política  del 
Sr.  Canalejas,  á  lo  menos  en  este  asunto  que  tanto'  ha  conmo- 
vido á  la  verdadera  opinión  pública.  Por  de  pronto,  no  nos 
parece  muy  político  el  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
ministros  haya  acudido  á  un  plebiscito  para  buscarse  y  encon- 
trar en  él  un  apoyo  para  su  modo  de  proceder.  Si  efectiva- 
mente creyó  de  buena  fe  que  el  pueblo  español  estaba  por  es- 
tas peligrosas  innovaciones,  nos  explicamos  ese  último  ex- 
tremo de  hacer  aparecer  á  la  superficie  de  la  nación  lo  que  ésta 
guardaba  en  lo  más  recóndito  de  su  pensamiento.  Pero  ¿en 
qué  podía  fundamentar  el  Sr.  Canalejas  este  su  pensar?  No  en 
la  aquiescencia  del  Papa,  que  había  ya  protestado  enérgica- 
mente de  esa  Heal  orden;  no  en  la  de  los  Obispos,  que  habían 
hecho  lo  propio;  tam^poco  en  la  de  los  católicos,  que  de  todas 
partes  le  enviaban  telegramas  á  granel  anatematizando  el  sen- 
tido y  alcance  de  la  ya  asendereada  Real  orden.  Demasiado  sa- 
bía el  Sr.  Canalejas  — y  si  no  le  sabía  pudo  convencerse  de 
ello  con  las  susodichas  elocuentes  protestas —  que  el  núcleo  de 
la  nación  odia  esa  política  que  con  ribetes  de  tolerancia  y  de 
amor  al  Catolicismo  es,  sin  embargo^  en  su  fondo  jacobina. 
¿En  qué,  pues,  repetimos,  pudo  poner  su  confianza  el  Sr.  Cana- 
lejas para  inspirar,  alentar  y  promover  por  todos  los  medios 
posibles  esa  manifestación?  ¿Acaso  en  el  sedimiento  antirreli- 
gioso que  hay  en  todo  pueblo,  por  católico  que  sea?  ¿Creyó 
quizá  el  Sr.  Canalejas  que  ese  sedimento  tenía  mayor  espesor 
de  lo  que  es  en  realidad?  Pues  si  este  extremo  acarició  en  su 


(1)   Véase  ]a  página  212  de  este  volumen. 
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mente,  para  poder  decir  después  al  país  en  pleno  Parlamento: 
«ya  lo  veis;  nn  núcleo  importantísimo  de  la  nación  opina, 
como  opino  yo,  que  debe  darse  más  amplitud  á  la  libertad  de 
conciencia,  y  proteger  por  medio  de  la  ley  á  cuantos  no  pien- 
san en  católico:  he  obrado,  pues,  perfectamente  y  en  confor- 
midad con  lo  que  piden  los  públicos  anhélosy>,  tiene  que  confe- 
sar que  sufrió  tremendo  desengaño,  pues  estos  públicos  anhe- 
los tuvieron  por  bien  decir  todo  lo  contrario  de  lo  que  preten- 
día y  esperaba  el  Sr.  Canalejas;  esos  públicos  anhelos  dijeron 
con  soberana  elocuencia  que  eran  y  querían  ser  acendradamen- 
te católicos.  Si  es  cierto,  como  lo  es,  que  las  costumbres  hacen 
las  leyes,  y  no  viceversa,  la  ley  promulgada  por  el  Sr.  Canale- 
jas no  responde  á  la  realidad  de  las  costumbres;  es  una  \qj  ba- 
sada en  el  vacío,  y,  por  consiguiente,  perjudicial,  por  las  razo- 
nes que  ya  apuntamos  más  arriba;  y  la  ]ey  que  es  perjudicial, 
no  es  ley,  sino  norma  atropelladora  del  derecho,  puesto  que  es 
de  esencia  de  la  ley,  el  que  se  dé  en  conformidad  con  el  orden 
y  la  razón  y  se  promulgue  para  el  bien  de  la  comunidad.  Y 
como  en  el  caso  presente  esa  ley  no  está  en  conformidad  con 
el  orden  y  la  razón  y  no  resulta  de  ella  bien  alguno  para  la 
comunidad,  sino  muy  desastrosos  males,  está  el  Sr.  Canalejas 
en  el  estrictísimo  deber  de  anular  la  Real  orden  que  nos  ocupa 
Además,  si  la  mente  del  Sr.  Canalejas  fué  pedir  al  plebiscito 
su  opinión  respecto  de  la  política  que  se  había  propuesto  se- 
guir, para  gobernar  con  esa  opinión  de  las  mayorías,  habién- 
dole sido  ésta  manifiestamente  adversa,  no  le  quedan  al  se- 
ñor Canalejas  más  que  dos  caminos:  ó  gobernar  y  legislar  con- 
forme á  los  deseos  de  esas  mayorías,  paladinamente  opuestas  á 
una  política  revolucionaria,  y  desandar  lo  malamente  andado, 
ó  dejar  el  poder  en  manos  de  los  que  quieran  y  sepan  interpre- 
tar fielmente  los  deseos  de  la  nación.  Los  hechos  hablan  con 
elocuencia  abrumadora,  y  nosotros  no  hacemos  más  que  paten- 
tizar esos  hechos  y  exteriorizar  las  lógicas  ó  inexorables  corse- 
cuencias  que  de  ellos  naturalmente  dimanan. 

Aparte  de  todo  esto,  y  dadas  las  circunstancias  en  que  hoy 
se  encuentra  España,  no  conceptuamos  prudente  la  medida  po- 
lítica tomada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ministros, 
de  alentar  y  promover  la  desdichada  manifestación  de  referen- 
cia, ya  por  ser  abiertamente  anticatólica — pues  los  diarios  rojos 
ya  han  abandonado  el  eufemismo  de  anticlerical  y  en  bien  cla- 
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ras  letras  de  molde  la  llaman  por  su  nombre  propio, —  ya  tam- 
bién porque  pudo  haber  acabado  en  tragedia  que  hubiese  lle- 
nado de  lágrimas  y  luto  á  la  nación;  pues  azuzar  á  las  masas 
populares,  incluso  al  mujerío  (1),  para  exhibirse  en  son  de  pro- 
testa contra  los  principios  católicos,  hubiera  sido  peligroso  si 
los  amantes  de  la  fe  católica  no  hubiesen  adoptado  términos 
de  prudencia,  que  no  suelen  practicar  los  revolucionarios. 
¿No  le  parece  al  Sr.  Canalejas  que  este  acto  suyo  pudo,  por 
un  motivo  cualquiera  imprevisto  y  quizá  de  muy  escaso  va- 
lor, pero  que  el  gobernante  debió  prever,  haber  acarreado 
disturbios  muy  graves  y  colisiones  sangrientas?  Afortunada- 
mente nada  de  esto  ocurrió,  por  la  mesura  no  común  en  los 
unos  y  por  la  prudencia  ordinaria  de  los  otros.  Pero  si  el  cho- 
que hubiera  ocurrido,  ¡qué  graves  responsabilidades. para  el  se- 
ñor Canalejas!  ¿Cómo  pudiéramos  decir  de  él  que  la  prudencia, 
virtud  necesaria  á  todo  gobernante,  era  la  que  informaba  los 
actos  del  Gobierno? 

Parte  de  la  prensa,  que,  si  bien  no  se  distingue  por  su  acen- 
drado amor  al  Catolicismo,  suele  á  veces,  obligada  por  la  fuerza 
de  los  hechos,  dar  la  nota  de  prudencia  y  sensatez,  abominó  de 
esa  manifestación,  condenando  así  la  temeridad  de  un  acto  que 
pudo  haber  sido  un  desastre  en  sus  consecuencias.  El  MundOy 
en  su  número  del  2  de  Julio,  víspera  de  la  ridiculamente  famosa 
manifestación,  se  expresaba  en  los  términos  que  literalmente 
reproducimos,  para  que  nadie  pueda  decir  que  nuestro  criterio 
abulta  los  fatídicos  temores  á  que  hacemos  referencia. 

«Lucha  religiosa. — La  prensa  liberal  de  hoy  pone  toda  su  prosa 
y  toda  su  tipografía  en  línea  de  batalla.  Las  armas  son  lo  que  el 


(1)  Los  periódicos  rojos  pnsieron  en  juego  todas  sus  artes;  acudieron  á  loa 
mitines  de  mujeres,  á  los  pasquines,  colocados  con  gran  profusión  en  todo  el 
radio  de  Madrid,  para  llevar  á.  la  manifestación  todo  el  número  posible  de 
mujeres,  cosa  que  jamás  se  había  pretendido,  creyendo  que  con  este  elemento 
la  manifestación  había  de  resultar  imponente.  También  por  este  capítulo  sa- 
lieron fallidos  sus  cálculos,  pues  como  decimos  en  otro  lugar,  el  número  de 
ellas  no  rebasó  de  150,  y  suponemos  que  muchas  de  ellas,  como  las  modistas, 
irían  por  imposición  de  las  maestras  ó...  de  los  maestros.  Caanto  á  la  calidad 
mejor  es  no  hacer  mención;  baste  decir  que  honrando  el  mujerío  iban,  según 
nos  lo  dicen  letras  de  molde,  Felipa  la  Morena,  Clo-Cló,  Lolita  la  Ansiosa, 
Juanita  la  Desengañada,  mujeres  entretenidas  de  algunos  prohombres  de  esta 
Corte.  Comentarios...  ¿para  qué? 

Esto,  Inés,  por  si  se  alaba, 
No  es  menester  alaballo» 
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Sr.  Canalejas  y  el  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza  han  dicho  en  el  Senado 
y  lo  que  mañana  pueda  ser  la  manifestación.  Uno  de  los  más  empe- 
ñados en  que  rabie  el  perro  de  la  cuestión  religiosa  se  entusiasma 
porque  al  acto  de  mañana  irá  Moret. 

No  nos  gana  en  sentido  liberal  ningún  colega;  pero  insistimos  otra 
vez  en  que  no  nos  gusta  nada  de  lo  que  pasa.  En  vez  de  aconsejar  al 
Gobierno,  á  clericales  y  anticlericales,  caminos  y  soluciones  de  cor- 
dura, se  toca  á  arrebato,  que  es  más  fácil,  pero  que  sólo  conducirá  á 
que  se  perturbe  la  paz  pública. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza  dió  ayer  un  ejemplo  de  sensatez  que 
todos  debieran  imitar.  Puesto  que  la  cuestión  se  ha  planteado,  que 
se  lleve  adelante,  pero  en  paz  y  en  gracia.  Levantar  de  cascos  al  Pre- 
sidente del  Consejo,  que  en  realidad  mucho  no  necesita  que  se  le  es- 
timule; provocar  antagonismos,  encender  las  pasiones  de  unos  y  otros, 
no  servirá  para  que  se  resuelva  mejor  ni  peor  el  asunto  pendiente, 
pero  revelará  ciertos  deseos  poco  sanos.  Y  es  que  el  mismo  enemigo, 
el  enemigo  de  cuando  Maura,  el  enemigo  de  cuando  la  semana  de 
Julio,  el  enemigo  que  fué  tan  dañino  aliado  de  Moret,  y  que  ahora 
quiere  ser  tan  perjudicial  mentor  de  Canalejas,  asoma  nuevamente  la 
cabeza. 

No  sabemos  cómo  infiltraríamos  en  las  masas  que  se  apasionan, 
pero  sin  intereses  personales,  en  el  conflicto  actual,  la  convicción  de 
que  se  les  engaña.  Se  les  engaña  por  una  parte  de  la  prensa;  se  les 
engaña  por  los  jefes  de  los  distintos  bandos.  Si  estas  multitudes  llega- 
ran al  convencimiento  do  cómo  están  haciendo  el  papel  triste  de  las 
piedras  tiradas  por  manos  que  se  esconden,  no  asistirían  á  ninguna 
manifestación,  ni  á  las  católicas  ni  á  las  radicales,  y  dejarían  que 
Madrid  y  Roma  discutieran  tranquilamente  y  todo  el  tiempo  que  fuera 
preciso,  en  la  seguridad  de  que  España  no  perdería  ningún  derecho, 
ya  que  el  Sr.  Canalejas  — en  ello  conviene  casi  todo  el  mundo —  es 
garantía  de  que  de  ningún  modo  podrán  menoscabarse  las  regalías  y 
fueros  del  Estado. 

Pero  claro  es  que  si  se  procediera  de  tal  suerte,  si  los  que  tienen  el 
deber  de  guiar  á  la  opinión  la  llevaran  por  senderos  razonables,  no 
habría  algaradas,  ni  motines,  ni  crisis  políticas,  sobre  todo  crisis  po- 
líticas, ni  la  inestabilidad  continua,  ni  el  continuo  remover  de  perso- 
nal, tan  grato  á  los  que  van  á  conseguir,  no  que  cada  español  ponga 
diariamente  una  gallina  en  su  puchero,  pero  sí  que  todos  los  españo- 
les sean  una  vez  presidentes  del  Consejo,  ministros,  ó,  cuando  menos, 
senadores  ó  diputados  de  un  país  en  ruinas,  muerto  de  hambre.  Multi- 
plicar y  fomentar  las  manifestaciones  de  todas  clases;  empujar  á  las 
mujeres  de  unos  padres,  hijos  y  maridos  casi  analfabetos,  y  aun  con 
menos  discernimiento  que  ellos,  á  intervenir  en  las  cuestiones  públi- 
cas; armar  jaleo,  no  es,  ciertamente,  abrir  ni  sostener  un  sólido  y  du- 
rable período  constructivo;  en  cambio,  es  obtener  que,  aunque  sea  un 
minuto,  figuremos,  nos  destaquemos  y  mangoneemos  todos. 

No,  no  estamos  por  la  manifestación  de  mañana  ni  por  las  conse- 
cuencias que  con  ella  y  con  otras  se  persiguen.  Estamos  mucho  por  Es- 
imña  para  que  podamos  ver  con  simpatía  cómo  en  vez  de  atender  á 
todos  sus  problemas  se  agudiza  uno  solo  que  nos  haga  rodar.  Nadie  de 
los  liberales,  entre  los  que  nos  contamos,  piensa  de  esta  manera.  Ve- 
nimos á  significar  una  excepción,  que,  por  lo'  pronto,  quizás  nos  adju- 
dique un  mal  papel;  poro  cuando  transcurra  el  tiempo,  no  se  consiga 
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Dada  ó  se  consiga  á  costa  de  sangre,  se  verá  que  la  razón,  el  patrio- 
tismo y  la  política  prudente  estaban  en  nuestras  palabras. 

Ya  se  ha  visto  lo  ocurrido  en  Bilbao.  Ya  se  saben  los  escándalos 
de  Sevilla.  Por  todas  partes  va  cundiendo  el  incendio  provocado.  El 
Sr.  Canalejas,  empujado  por  esos  amigos  oficiosos,  que  son  los  enemi- 
gos en  el  teatro  y  en  la  realidad,  quizás  no  tenga  la  calma  suficiente,  la 
energía  necesaria  para  no  ser  tan  enérgico  y  para  no  olvidar  el  primer 
deber  del  gobernante,  que  es  resistir  á  que  las  cosas  hayan  de  resol- 
verse á  sangre  y  fuego.  Todo  esto  abona  nuestras  advertencias,  pero 
tememos  que  resulten  inútiles.  Ahora  va  de  veras ^  dicen  los  que  no 
temen  al  escándalo.  Y  sí  que  va  de  veras,  pero  por  el  camino  de  un 
gran  quebranto  nacional». 

La  crítica  que  antecede  es  harto  acerba  para  el  G-obierno,  y 
tiene  mucho  más  valor  en  boca  de  un  periódico  como  El  Mun- 
do, al  que  quizá  le  importe  una  futesa  la  religión  católica, 
pero  que  no  es  amigo  de  motines  y  se  interesa  pór  la  prospe- 
ridad de  la  nación. 

Todavía  nos  falta  otro  aspecto  que  considerar  en  la  tan 
manoseada  Real  orden  del  31  de  Mayo,  y  es,  como  ya  indica- 
mos anteriormente,  que  no  viene  á  satisfacer  ninguna  necesi- 
dad política  ni  religiosa;  porque  á  la  sombra  del  art.  11  de  la 
Constitución,  sin  las  ampliaciones  del  Sr.  Canalejas,  se  ha 
hecho  cuanta  propaganda  han  querido  los  protestantes,  sin 
que  nadie  les  haya  ido  á  la  mano  ni  entorpecido  su  gestión. 
Que  si  después  de  treinta  y  cuatro  años  de  libertad  omnímoda 
religiosa  no  se  han  abierto  camino  en  España  los  luteranos, 
acaudillados,  ya  por  pastores  extranjeros,  ya  por  curas  mal- 
avenidos con  los  austeros  deberes  de  la  sotana  eclesiástica,  no 
ha  sido  porque  no  hayan  dispuesto  y  echado  mano  de  cuantos 
medios  de  acción  les  ha  sugerido  su  celo,  al  amparo  de  leyes 
que  se  dieron  exclusivamente  á  favor  de  ellos,  sino  á  la  esteri- 
lidad de  la  doctrina  que  predican  y  al  espíritu  español,  á  nues- 
tro carácter  ó  idiosincrasia;  pues  ó  somos  fervientes  católi- 
cos, ó  no  creemos  en  nada  sobrenatural  y  divino:  todo  lo 
más  en  que  creen  los  españoles  no  católicos  es  en  brujas  y 
brujerías;  pero  tener  fe  en  Lutero,  Calvino,  Mahoma  ó  Con- 
fucio...  no  entra  en  ningún  cerebro  español,  aunque  se  lo  pre- 
diquen frailes  descalzos.  Si,  pues,  en  España  no  se  cuentan 
más  que  12.000  protestantes,  ó  elevando  la  cifra  como  quieren 
los  extranjeros,  15.000,  no  se  culpe  de  este  desmayado  y  escaso 
fruto  á  la  falta  de  libertad,  sino  á  esterilidad  del  suelo,  que  no 
produce  otro  fruto  de  mayores  medros.  Non  omnia  fert  omnis 
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tellus,  dijo  ya  el  poeta  pagano,  y  nuestra  tierra,  por  mucho 
que  se  la  trabaje,  abone  y  riegue,  no  da  luteranos,  ni  anabap- 
tistas, ni  cuákeros,  y  menos  budistas  ó  mahometanos.  En 
buenas  condiciones  de  cultivo  produce  abundante  y  sazonada 
cosecha  de  católicos;  abandonado  aquél,  se  convierte  en  erial, 
donde  no  prospera  otra  planta  que  la  del  raquítico  é  insustan- 
cial indiferentismo:  los  hechos  son  muy  elocuentes. 

Y  que  no  haya  sido  por  falta  de  libertad  el  desmedrado 
fruto  que  en  España  han  hecho  los  protestantes,  pruébalo  el 
testimonio  de  los  dos  principales  corifeos  del  protestantismo 
en  España:  el  del  ex-Padre  Juan  B.  Cabrera,  que  se  titula 
ohispo  de  la  iglesia  española  reformada,  y  el  del  también  ex- 
Padre  Cipriano  Tornos,  que  lleva  el  título  de  presidente  de  la 
iglesia  evangélica  española.  Estos  honorables  señores  han  fir- 
mado un  documento-exposición  en  el  cual  dicen  que  en  los  re- 
gistros de  la  policía  española  consta  que  se  predica  el  Evan- 
gelio en  más  de  200  locales,  que  tienen  á  su  cargo  más  de 
100  escuelas  evangélicas  de  ambos  sexos,  que  publican  11  pe- 
riódicos evangélicos,  que  regentan  cinco  centros  de  enseñanza 
superior,  siete  de  beneficencia,  amén  de  cinco  publicaciones 
religiosas.  Es  decir,  que  sin  las  reformas  que  en  materias  reli- 
giosas proyecta  el  Sr.  Canalejas,  hay  en  nuestra  Península 
templos  en  que  se  da  un  culto  distinto  del  católico  y  centros 
públicos  de  enseñanza  con  prensa  pública  para  la  difusión  del 
protestantismo.  Todo  esto  quiere  decir,  y  bien  á  la  vista  está, 
que  hasta  hoy  la  herejía  protestante  ha  gozado  y  goza  de  am- 
plísima libertad  para  la  propaganda  de  sus  ideas,  y  que  no  era 
necesaria  por  ningún  concepto  la  E-eal  orden  dictada  por  el 
Sr.  Canalejas.  «Porque  si  la  titulada  iglesia  española  refor- 
mada y  la  iglesia  evangélica  española  — escribe  La  Epoca  en 
su  número  del  3  de  Julio  de  este  año —  han  podido  abrir  esos 
templos  y  crear  esos  centros  de  enseñanza  y  publicar  esos  pe- 
riódicos y  ejercer  de  todos  modos  la  propaganda  de  sus  ideas, 
y  todo  ello  lo  han  hecho  á  ciencia  y  paciencia  de  las  autorida- 
des, reconociendo  éstas  la  licitud  de  esa  acción,  ¿qué  más 
podían  reclamar,  y  con  qué  derecho  se  habla  de  intolerancia 
religiosa?  Cuando  desapasionadamente  se  examina  la  realidad 
de  las  cosas,  so  comprende  sin  esfuerzo  que  toda  esa  agitación 
que,  á  pretexto  de  la  llamada  cuestión  religiosa,  se  intenta 
crear,  es  completamente  artificiosa;  porque  cuando  en  un  país 
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coexisten,  sin  que  entre  ellas  se  hayan  producido  grandes  lu- 
chas ni  se  hayan  provocado  conflictos,  confesiones  tan  dis- 
tintas, no  puede  decirse  que  haya  para  el  gobernante  vei^  dad  ero 
problema  religioso.  Será  para  unos  plataforma  política  y  ocul- 
tará los  deseos  de  otros  de  arrebatar  al  pueblo  toda  creencia  re- 
ligiosa; pero  no  constituirá,  repetimos,  un  verdadero  problema 
religioso,-» 

Siendo  esto  una  verdad  tan  palmaria,  ¿qué  fin  pudo  perse- 
guir el  Sr.  Canalejas  al  publicar  la  ya  tantas  veces  citada  Real 
orden?  En  1908,  del  12  al  15  de  Mayo,  la  iglesia  evangélica  es- 
pañola celebró  un  sínodo  en  Madrid,  al  cual  concurrieron  los 
pastores  de  Sevilla,  Utrera,  Jerez,  San  Fernando,  Málaga, 
Granada,  Logroño,  Zaragoza,  San  Sebastián,  Santander,  Ali- 
cante y  E,eus;  y  entre  otros  acuerdos,  se  tomó  el  de  elevar  á 
las  Cortes  una  exposición  pidiendo  la  libertad  de  cultos.  No 
sabemos  si  se  llevó  ó  no  á  la  práctica  este  acuerdo,  que  quizá 
entonces  no  tuvo  favorable  acogida;  pero  la  publicación  de  la 
Eeal  orden,  que  vino  á  ser  como  latigazo  que  cruzó  el  rostro 
de  los  católicos  — latigazo  tanto  más  doloroso  cuanto  menos  es- 
perado,—  nos  inclina  á  creer  que  aquella  petición,  que  tal  vez 
dormía  tranquilamente  en  los  archivos  del  Congreso,  fué  aten- 
dida por  el  Sr.  Canalejas,  aunque  en  forma  vergozante,  pero 
muy  del  gusto  de  los  luteranos  y  luteranizantes,  que  la  aplau- 
dieron con  gran  entusiasmo.  A  este  palmotear  ruidoso  de  la 
prensa  roja  española  se  adhirió  el  de  algunas  naciones  extran- 
jeras que  felicitaron  entusiastas  al  Gobierno  por  su  obra  de  ci- 
vilización y  de  cultura:  de  un  salto  nos  hemos  puesto  al  nivel 
de  la  Europa  civilizada,  y  con  otro  par  de  golpecitos  como  ese 
podremos  gloriarnos  de  ponernos  á  la  cabeza  del  progreso  y 
de  la  civilización  del  mundo  entero,  ya  que  hasta  ahora  éra- 
mos un  pueblo  embrutecido  por  vivir  apegado  á  nuestras  tra- 
diciones, las  cuales,  según  nos  dijo  ol  Sr.  Canalejas  en  el 
discurso  que  pronunció  en  el  banquete  con  que  se  obsequió  al 
Presidente  de  la  Argentina,  son  peso  muerto  de  la  Historia,  se- 
dim,ento  de  la  vieja  mentalidad,.,  y  es  hora  de  que  vivamos  to- 
dos con  el  espíritu  del  siglo,  con  el  que  nos  incorpore  á  la  Hu- 
manidad civilizada.  Ese  espíritu  del  siglo  es  de  emancipación, 
de  libertad,  de  defensa  contra  lo  que  nos  enmohece,  nos  aniqui- 
la y  nos  abochorna. 

Aquí  habla  el  Sr.  Canalejas  con  toda  su  natural  ingenuidad, 
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poniendo  de  manifiesto  al  exterior  todo  el  sentir  de  su  con- 
ciencia, que  aparece  tal  cual  es,  con  toda  la  diafanidad  que 
pudiéramos  apetecer,  sin  aquellos  retóricos  eufemismos  con 
que  vela  pudorosamente  lo  que  palpita  en  el  fondo  de  su  alma 
cuando  habla  en  el  Senado  de  su  amor  por  el  Catolicismo, 
del  respeto  j  veneración  que  siente  por  el  Papa,  como  buen  hijo 
suyo;  y  como  según  el  Sr.  Canalejas,  y  según  todos  los  que 
saben  discurrir,  «el  espíritu  del  siglo  es  de  emancipación;  de 
libertad,  de  defensa  contra  lo  que  nos  enmohece,  nos  aniquila 
y  nos  abochorna»,  y  como  este  espíritu  de  emancipación  es 
diametralmente  opuesto  al  del  Catolicismo,  que  de  suyo  es  su- 
jeción á  la  ley  divina  y,  como  natural  consecuencia  de  ésta,  á| 
la  humana,  claro  es  que  el  Sr.  Canalejas  está  por  esa  emanci- 
pación, por  esa  libertad  contrarias  al  Catolicismo.  Por  esta  su 
confesión,  pues,  podemos  deducir  qué  sentido  puedan  tener  las 
tan  flamantes  frases  que  pronunció  en  el  Senado  contestando 
al  Sr.  Obispo  de  Madrid- Alcalá.  Y  como  lo  «que  nos  enmohece, 
nos  aniquila  (!)  y  nos  abochorna  (!!)  es  el  espíritu  tradicional 
católico,  contra  ese  hay  que  cerrar,  por  ahora  en  forma  dis- 
creta, para  raer  esa  pátina  que  ha  dejado  en  España  «el  sedi- 
mento de  la  vieja  mentalidad»;  es  preciso  desprendernos  á  todo 
trance  de  «ese  peso  de  nuestra  historia»,  para  que  podamos  vi- 
vir á  flote  y  respirar  el  ambiente  moderno  «del  espíritu  del  si- 
glo», para  así  «incorporarnos  á  la  humanidad  civilizada»,  de  la 
cual,  por  lo  visto,  estamos  tan  distanciados  como  lo  está  de  la 
plenitud  de  la  vida  el  que  siente  ahogarse  en  el  fondo  del  em- 
bravecido mar.  Con  un  gesto  magnífico,  por  el  estilo  de  los  de 
Mr.  Viviani,  quiso  el  Sr.  Canalejas,  ya  que  no  apagar,  atenuar 
por  lo  menos  los  fulgores  de  nuestra  gloriosa  historia,  arro- 
jando sobre  ella  un  puñado  de  mal  oliente  fango;  historia  que 
no  tiene  rival,  pues  aunque  otra  cosa  no  hubiéramos  hecho  que 
civilizar  á  medio  mundo,  gloria  que  no  pueden  cantar  las  de- 
más naciones  que  se  han  vestido,  y  muy  holgadamente,  con  los 
jirones  espléndidos  de  nuestro  manto  nacional,  bastaría  esto 
para  que  la  vieja  España  fuese  tenida  en  consideración  más 
alta  por  sus  hijos.  Pero  nos  resulta  ahora  que  esa  nuestra  his- 
toria es  «un  peso  muerto  que  nos  ahoga  y  que  nos  abochorna». 
¿Ante  quiénes?  Ante  los  librepensadores,  masones,  judíos,  pro- 
testantes y  protestantizantes  de  aquende  y  de  allende,  sobre 
todo  ante  estos  últimos,  que  cada  día  se  sienten  más  aguijados 
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por  los  deseos  de  vernos  más  empobrecidos  y  sin  medios  de 
defensa  al  exterior,  y  corroídos  por  nuestras  luchas  intestinas 
para  que  no  seamos  un  pueblo  fuerte  y  vigoroso  que  se  haga 
respetar  de  las  codicias  y  rapacerías  de  esos  nuestros  amigos 
exteriores,  que  nunca  han  visto  con  buenos  ojos  nuestro  en- 
grandecimiento nacional,  ni  en  lo  interior  ni  en  lo  exterior,  y 
que  han  puesto  en  juego  todas  sus  malévolas  artes  para  arrui- 
narnos, como  en  mucha  parte  ya  lo  han  conseguido.  Y  saben 
que  el  mejor  medio  para  acabar  de  aniquilarnos  es  atizar  la 
discordia  religiosa,  porque  mientras  en  España  domine  el  sen- 
■jimiento  católico  no  podrán  conseguir  el  logro  de  sus  malévo- 
los intentos.  Por  eso,  so  color  de  libertad  y  de  progreso^  so- 
plan, no  vientos,  sino  vendavales  desencadenados  para  arran- 
car de  cuajo  en  España  el  árbol  secular  de  nuestra  fe  católica; 
pues  una  vez  derribado  éste,  fácil  cosa  será  á  nuestra  eterna 
enemiga,  Francia,  imponernos  su  voluntad  y  su  yugo:  divide 
y  vencerás,  tal  es  la  divisa  de  todos  los  maquiavelismos  anti- 
guos y  modernos. 

El  Sr.  Canalejas  se  queja  amargamente'  de  la  intromisión 
del  Poder  papal  en  los  asuntos  religiosos  de  España,  y  no  cae 
en  la  cuenta  de  que  él,  quizá  sin  darse  razón  de  ello,  se  su- 
pedita á  otro  poder  extranjero  — el  Papa  no  lo  es  en  ninguna 
nación  del  mundo, —  envidioso,  desleal  y  enemigo  nuestro. 
La  prensa  roja  de  España  truena  á  diario  contra  el  Poder  pa- 
pal, pide  hasta  con  frases  injuriosas  la  supremacía  del  poder 
civil;  y  sin  embargo  esa  prensa  está  asalariada,  atada  de  pies 
y  manos  á  lo  que  disponen  las  logias  judaico-masónicas  de  Pa- 
rís. ¿Por  qué  tamaña  contradicción?  Porque  de  lo  que  aquí  se 
trata  es  de  descatolizar  á  España,  y  para  ello  hay  que  desauto- 
rizar ante  el  vulgum  pecus  al  Papa,  á  la  Iglesia  y  al  Clero;  hay 
que  vomitar  veneno  á  diario,  infatigablemente,  contra  todo  lo 
que  sea  religión,  pero  católica,  la  única  temible,  porque  las 
demás  apenas  si  tienen  sombra  de  religión.  A  éstos,  pues,  está 
haciendo  el  juego  el  Sr.  Canalejas  con  sus  Eeales  órdenes:  á 
éstos,  á  los  masones,  á  los  enémigos  del  Catolicismo,  de  la  Pa- 
tria y  del  trono,  ayuda  eficazmente  el  Sr.  Canalejas,  que  como 
ellos  piensa  y  como  ellos  habla,  según  acabamos  de  ver  en  los 
conceptos  que  copiamos.  Si  continúa  por  ese  derrotero...  ¡po- 
bre Patria! 

(Continuará,) 
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^ero^fcición  y  Aviación 

por  el  J>.  S.  Sanz> 


Dirección  de  los  aeróstatos. 

Hemos  diclio  en  el  artículo  anterior  (1)  que,  en  la  aerosta- 
ción, el  problema  de  la  sustentación  del  vehículo  en  la  atmós- 
fera estaba  resuelto  con  la  sola  presencia  del  globo  y  que,  por 
consiguiente,  el  problema  quedaba  reducido  á  la  dirección. 

Supongamos,  pues,  la  atmósfera  en  calma  completa  y  en  ella 
un  aeróstato:  Es  evidente  que,  si  le  dotamos  de  un  propulsor 
accionado  por  un  motor,  adquirirá  por  la  acción  de  su  hélice 
una  velocidad  propia,  suficiente  para  moverse  en  todas  direc- 
ciones, avanzando  en  línea  recta  una  longitud  igual  á  su  velo- 
cidad propia,  evaluada  en  metros  ó  kilómetros  en  la  unidad  de 
tiempo  prefijada;  de  modo  que  el  aeróstato  podrá  alcanzar,  en 
dicha  unidad  de  tiempo,  cualquiera  de  los  puntos  de  la  circun- 
ferencia cuyo  radio  sea  igual  á  la  velocidad  propia  del  aerós- 
tato; y,  como  el  movimiento  en  esas  condiciones  será  uniforme 
y  en  él  los  espacios  recorridos  son  proporcionales  á  los  tiem- 
pos, claro  es  que,  avanzando  siempre  en  línea  recta,  podremos 
alcanzar  un  punto  fijo  en  más  ó  menos  tiempo,  según  la  velo- 
cidad del  aeróstato;  quedando,  por  consiguiente,  resuelto  teó- 
ricamente el  problema  de  la  dirección. 

Mas  sabemos  perfectamente  que  el  aire  jamás  permanece  in- 
móvil, sino  que  se  mueve  y,  á  veces,  con  velocidad  considera- 


(1)  Vóaae  la  p&gina  28  del  volamen  XXVII. 
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ble,  originando  el  viento,  que  es  el  enemigo  que  hay  que  ven- 
cer, entablando  la  lucha  entre  su  velocidad  y  la  de  nuestro 
aeróstato,  de  tal  manera  que,  según  la  velocidad  propia  de 
nuestro  aeróstato  sea  superior,  igual  ó  inferior  á  la  del  viento, 
así  nuestro  globo  será  completamente  dirigible  ó  sólo  parcial- 
mente, ó  será  arrastrado  por  él,  no  pudiendo,  por  consiguiente, 
dirigirlo. 

Supongamos,  pues,  ahora  el  aeróstato  colocado  en  la  atmós- 
fera con  un  viento  de  una  velocidad  de  V  metros  por  unidad 
de  tiempo:  Si  el  aeróstato  no  está 

dotado  de  velocidad  propia  y  el         O  H 

viento  reina  en  la  dirección  OH 
(Figura  I.""),  partiendo  el  globo 

del  punto  A,  se  dirigirá  hacia  el   .  ;  íi 

punto  M,  según  la  dirección  OH  ^.  .  ^ 

con  una  velocidad  de  V  metros 

por  unidad  de  tiempo.  Pero  si  el  aeróstato  está  animado  de 
un  velocidad  propia  de  V  metros  por  unidad  de  tiempo,  su 
marcha  no  será  en  la  dirección  del  viento,  ni  tampoco  en  la 
dirección  que  le  imprima  su  velocidad,  sino  que  la  dirección 
será  el  resultado  de  dos  fuerzas:  una  la  velocidad  del  viento,  y 
otra  la  de  su  propia  velocidad.  Así,  si  representamos  por  los  dos 
2  vectores  Ty       la  dirección 

fr-"  y  velocidad  del  viento  y  del 

^^^^.^^'^^^  I     aeróstato,  éste,  partiendo  del 
/        ^^^'^^^^^  '      punto  A  (Fig.  2.^),  no  alcan- 

/ ^^>^'^  t        zaría  el  punto  H,  adonde  le 

A  il      conduciría  la  dirección  del 

tig.  2.*  viento,  si  no  tuviese  velocidad 

propia;  ni  tampoco  el  punto  adonde  le  llevaría  su  velocidad, 
si  no  hubiese  viento;  sino  que  habrá  de  seguir  la  diagonal  AM 
del  paralelógramo  SAHM  de  velocidades ,  siendo  su  velocidad 
real,  con  relación  al  suelo,  dicha  diagonal  AM.  De  modo  que 
todo  se  verificará,  para  un  observador  situado  en  la  tierra, 
como  si  el  globo  se  dirigiese  de  A  i  animado  de  una  velo- 
cidad igual  á  dicha  diagonal. 

Si  ahora  consideramos  este  paralelógramo  construido  sobre 
la  velocidad  propia  y  la  velocidad  del  viento,  formando  entre 
sí  un  ángulo  cualquiera,  veremos  que  el  paralelógramo  queda 
perfectamente  determinado,  conocidos  los  lados  AS,  HA  y  el 
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ángulo  SAH.  Pero  de  estos  tres  elementos,  el  lado  AH,  velo- 
cidad del  viento,  no  depende  de  la  voluntad  del  aeronauta;  el 
lado  AS;  velocidad  propia  del  aeróstato,  puede  variar  desde 
cero,  cuando  no  accione  el  motor,  hasta  la  velocidad  máxima 
que  puede  imprimirle  dicho  motor;  y  el  ángulo  SAM,  formado 
por  la  dirección  del  viento  con  la  dirección  de  la  velocidad  pro- 
pia, puede  variar,  á  voluntad  del  aeronauta,  desde  cero  gra- 
dos á  360.^ 

Si,  pues,  suponemos  que  el  aeronauta  da  á  su  vehículo  una 
velocidad  constante,  representada  en  dirección  y  magnitud  por 

el  vector  AB  (Figu- 
ra 3.^),  representando 
A  C  la  dirección  y  ve- 
\     locidad  del  viento,  el 
\    aeróstato  seguirá,  en 
I    la  unidad  de  tiempo, 
/     el  camino  AH,  llegan- 
H    do  á  tocar  el  punto  H 
al  finalizar  dicha  uni- 
Fig.  3.*  dad. 

Si,   conociendo  la 

dirección  y  velocidad  del  viento  constante,  queremos  saber  la 
posición  del  aeróstato  al  fin  de  la  unidad  de  tiempo,  cuando 
se  hace  variar  la  dirección  de  la  velocidad  propia  del  aeróstato, 
compréndese  sin  dificultad  que,  siendo  iguales  los  vectores  AB, 
AB',  AB",  etc.,  representantes  de  la  velocidad,  y  permanecien- 
do fijo  el  punto  O,  por  ser  la  dirección  y  velocidad  del  viento 
constante  los  lados  CH,  CH'  CE",  etc.,  del  paralelogramo  de 
velocidades,  serán  también  iguales,  y,  por  lo  tanto,  los  puntos 
H,  H' ,  H",  que  son  los  puntos  adonde  el  aeróstato,  en  las  con- 
diciones anteriores,  llegará  al  finalizar  la  unidad  de  tiempo, 
equidistarán  de  C  y,  por  consiguiente,  estarán  en  una  circun- 
ferencia cuyo  centro  es  dicho  punto  C.  Esta  circunferencia 
será  lugar  geométrico  de  los  puntos  abordables  en  la  unidad 
de  tiempo,  cualquiera  que  sea  la  dirección  del  aeróstato,  mien- 
tras no  cambie  la  velocidad  propia  del  mismo,  puesto  que  las 
rectas  AH,  AH' ,  AH"  son  las  diagonales  de  los  paralelogra- 
mos  cuyos  lados  son  la  velocidad  del  viento  y  la  velocidad  pro- 
pia, las  cuales  varían  según  el  ángulo  que  formen  dichas  velo- 
cidades. 
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Claro  es  que,  si  en  lugar  de  tener  el  aeróstato  la  velocidad 
tuviese  la  velocidad 
AS'  (Fig.  4.*),  permane-  q 
ciendo  fija  la  velocidad        ^  :^ 

del  viento,  el  camino  del  ^x^^^^^^rrnm^^^^^^^p^  \ 
aeróstato  sería  la  diago-    A  \  ^  J 

nal  AS';  de  modo  que,  V  / 

si  se  varía  la  velocidad 
del  aeróstato  desde  cero 

Fig.  4.* 

hasta  ABy  formando 

siempre  el  mismo  ángulo  BAG,  al  finalizar  la  unidad  de  tiem- 
po el  aeróstato  abordará  todos  los  puntos  de  la  recta  CH.  Se 
comprende,  pues,  que  al  hacer  girar  la  recta  AB,  de  modo  que 
forme  con  la  ^(7  todos  los  ángulos  comprendidos  entre  cero  y 
360°,  la  recta  (TíT  girará  alrededor  del  punto  G  y  engendrará 
el  círculo,  cuyo  centro  es  dicho  punto,  y  podrán  ser  recorridos 
por  el  aeróstato  todos  los  puntos  de  dicho  círculo  cuando  se 
varíe  la  velocidad  propia  y  el  ángulo  que  su  dirección  forme 
con  la  dirección  del  viento.  Este  círculo,  que  será  el  lugar 
geométrico  de  todos  los  puntos  abordables  por  el  aeróstato, 
cuando,  permaneciendo  fija  la  dirección  y  velocidad  del  viento, 
varíe  la  dirección  del  aeróstato  con  respecto  á  la  del  viento, 
desde  cero  á  360°,  y  su  velocidad  propia  desde  cero  á  la  máxi- 
ma potencia  AB^  recibe  el  nombre  de  círculo  abordable. 

Examinemos  lo  que  ocurre  en  los  tiempos  sucesivos:  al  fina- 
lizar la  segunda  unidad  de  tiempo,  siendo  la  velocidad  del 
viento  constante,  habrá  recorrido  un  espacio  AG'  (Fig.  5.*) 
doble  del  espacio  AG^  recorrido  en  la  primera  unidad  de  tiem- 
po; el  vector  re- 

3'  ^   ^.^r^^T^^^        presentativo  de 

^^^j^"^^^^  la  velocidad  pro- 

B  ^  ...^ccrr^^---''/  '        \    p-g^  aeróstato 

/  \  será  AB\  doble 

Q        Tí  ^C'  /  del  que  represen- 

taba la  veloci- 
dad en  la  pri- 
mera unidad  de 
Fig.  6.*  tiempo.  Es  evi- 

dente que  el  camino  real  recorrido  por  el  aeróstato  será  la 
recta  AR\  diagonal  deJ  paralelógramo  de  velocidades,  y  por 
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ser  semejantes  los  triángulos  AHC  y  AH'C\  los  puntos  A,  H 
y  H'  estarán  en  línea  recta. 

Si  hacemos  las  mismas  consideraciones  que  en  el  caso  ante- 
rior, la  circunferencia  de  centro  C  y  de  radio  C'H'  será  el 
lugar  geométrico  de  todos  los  puntos  abordables  por  el  aerós- 
tato al  finalizar  la  unidad  de  tiempo;  y  el  círculo  será  también 
el  lugar  de  todos  los  puntos  abordables  por  el  aeróstato,  cuan- 
do, permaneciendo  fija  y  constante  la  dirección  del  viento,  va 
cambiando  la  dirección  y  velocidad  propia  del  aeróstato,  sien- 
do, por  consiguiente,  el  círculo  abordable.  Fácil  es  deducir  de 
lo  que  dejamos  dicho  que,  al  cabo  de  un  tiempo  cualquiera,  el 
lugar  de  los  puntos  abordables  por  el  aeróstato  será  un  círculo 
cuyo  centro  será  el  punto  donde  el  aeróstato  hubiera  sido  tras- 
ladado, si  no  hubiera  tenido  velocidad  propia,  y  cuyo  radio  es 
el  camino  que  el  aeróstato  hubiera  recorrido  en  virtud  de  su 
velocidad  propia,  si  la  atmósfera  hubiese  estado  en  calma  ab- 
soluta; y  que  los  círculos,  mientras  la  velocidad  y  dirección 
del  viento  y  del  aeróstato  se  mantengan  constantes ,  crecerán 
proporcionalmente  al  tiempo  transcurrido,  así  como  las  dis- 
tancias de  dichos  centros  al  punto  de  partida.  Tres  casos  pue- 
den ahora  considerarse  con  respecto  á  las  velocidades  del  vien- 
to y  del  aeróstato: 

1.  ^  Que  r,  velocidad  del  viento,  sea  mayor  que  t?',  veloci- 
cidad  del  aeróstato. 

2.  °  Que  V,  velocidad  del  viento,  sea  igual  que  v',  velocidad 
del  aeróstato. 

3.  °  Que  V,  velocidad  del  viento,  sea  meíaor  que  v',  velocidad 
del  aeróstato. 

Examinemos  dichos  casos: 

1.°  v>v' 
Siendo  la  velocidad 
del  viento  mayor  que 
la  del  aeróstato ,  el 
camino  recorrido  por 
el  aeróstato  será  AH 
(Figura  6^),  con  to- 
das las  consecuencias 
respecto  á  los  círculos 
de  abordaje,  estudia- 
Fig.  6.*  das  en  las  anteriores 
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consideraciones.  Si,  pues,  desde  Ay  punto  de  partida  del  aerós- 
tato, trazamos  las  dos  tangentes  AZ  y  AZ'  al  círculo  abor- 
dable, claro  es  que,  al  finalizar  la  unidad  de  tiempo,  podrá 
el  aeróstato,  según  la  dirección  y  velocidad  que  se  le  im- 
prima, encontrarse  en  cualquiera  de  los  puntos  interior.es  al 
ángulo  ZAZ'\  pero  no  podrá  alcanzar  ninguno  exterior  á  di- 
cho ángulo.  Y  como  mientras  no  varíe  la  velocidad  y  direc- 
ción del  viento,  y  la  velocidad  del  aeróstato  no  sea  superior 
á  v\  todos  los  círculos  abordables  son  semejantes,  las  tangen- 
tes AZ  y  AZ'  serán  también  tangentes  á  los  demás  círculos 
abordables  y  nos  limitarán  la  región  abordable  del  espacio 
de  la  región  inaccesible  para  nuestro  aeróstato.  Este  ángu- 
lo ZAZ  se  llama  ángulo  ábordaMe. 

Si,  pues,  ahora  queremos,  partiendo  de  Ay  alcanzar  un  punto 
cualquiera  del  ángulo  abordable  ZAZ\  tal  como  X  (Fig.  7.*), 


 7\  ^ 

^  •     \  / 
,        \  1 

Fig.  7. 


siendo  v  la  velocidad  del  viento  y  v  la  velocidad  del  aeróstato, 
podremos  dar  á  nuestro  aeróstato  dos  direcciones,  bien  sea  la 
OX  ó  AH^  ó  bien  OX  ó  AH\  y  en  ambos  casos  llegaremos  á  al- 
canzar dicho  punto,  por  ser  Xy  X'  los  puntos  de  intersección 
del  círculo  abordable  con  la  diagonal  del  paralelógramo  de  ve- 
locidades, que  es  la  dirección  general  que  deberemos  seguir. 

Si  á  la  velocidad  del  aeróstato  le  imprimimos  la  direc- 
ción AH,  la  velocidad  resultante  será  AX;  si  la  dirección  AH' ^ 
la  resultante  será  AX ,  como  se  ve,  una  más  ventajosa  que  la 
otra,  puesto  que  llegamos  al  mismo  punto  obteniendo  mayor 
velocidad,  ó  sea  en  menos  tiempo,  debido  á  que  el  viento  en 
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un  caso  obra  como  auxiliar,  al  paso  que  en  el  otro  obra  en 
sentido  contrario. 

De  la  simple  inspección  de  la  figura  7.*  se  deduce  que  si  v 
es  la  velocidad  del  viento,  la  del  aeróstato  y  Vía  velocidad 
real  con  respecto  al  suelo,  podremos  adquirir  diversas  veloci- 
dades reales,  ó  sea:  F  podrá  recibir  todos  los  valores  compren- 
didos entre  un  máximo  y  un  mínimo,  correspondientes  á  las 
diagonales  de  los  parale] ogr amos  de  velocidades;  el  mínimo 
corresponderá  al  caso  de  dar  al  aeróstato  la  dirección  AS', 
opuesta  á  la  del  viento,  cuyo  camino  real  será  AS'  y,  por  con- 
siguiente, V  —  v  —  v',  y  el  máximo  al  darle  la  dirección  AT, 
6  sea  en  el  sentido  del  viento,  siendo  entonces  el  camino  real 
recorrido  AT  j,  por  tanto,  F==  v  +  v'. 

En  el  ángulo  abordable  ZAZ',  la  recta  AO  es  bisectriz  del 

mismo,  y,  por  consiguiente,  ZAO—^  ZAZ' .  Si,  pues,  en  el 

ángulo  ZA  O  trazamos  la  recta  OZ,  ésta  será  la  ordenada  del 

1  OZ 

punto  O,  y,  por  consiguiente,  sen.  —  ZAO  =  ~t^?  ó  sea,  sus- 


Segundo  caso:  v  ==v'. 

En  este  caso,  si  suponemos  que  A  (Fig.  8.*)  es  el  punto  de 


tituyendo,  sen 


s 


partida ,  siendo  iguales 
las  dos  velocidades,  este 
punto  se  encontrará  si- 
tuado en  la  circunferen- 
cia; y  como  por  un  punto 
de  ella  sólo  puede  tra- 


A 


\    ^  zarse  una  tangente,  ella 
■V-   5  A  limitará  el  ángulo  abor- 


dable, que  será  entonces 
SAT,  ó  sea  180%  que 
está  conforme  con  la  fór- 
mula 


T 


puesto  que  entonces^ 
siendo  v  ==v' 


sen.     ^  =  1, 
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y,  por  consiguiente,  —  A  =  90.°  y  J.=180.®  En  tal  caso  po- 
drá abordar  el  aeróstato  los  puntos  de  la  mitad  del  horizonte, 
ó  sea  todos  los  puntos  que  estén  á  la  derecha  de  la  tangente, 
tangente  que  dividirá  el  espacio  en  dos  regiones:  una  dere- 
cha, que  podremos  recorrer  en  todos  sentidos  á  voluntad,  y 
otra  izquierda,  cuyos  puntos  no  serán  abordables  por  el  aerós- 
tato. 

La  inspección  de  la  Fig.  8.*  nos  dice  que  podremos  obtener 
un  máximo  AA'j  en  el  caso  de  que  la  dirección  del  aeróstato 
sea  la  misma  del  viento,  pues  en  ese  caso  V=  v  v  =  2  v; 
esto  es,  todo  se  verificaría  como  si,  en  una  atmósfera  de  calma 
absoluta,  diéramos  á  nuestro  aeróstato  doble  velocidad  de  la 
que  puede  rendirnos,  é  igualmente  podremos  obtener  un  míni- 
mo, correspondiente  al  enfilar  la  dirección  opuesta  á  la  del 
viento;  en  cuyo  caso,  F=  v  —  v'  —  O,  que  nos  permitirá  per- 
manecer inmóviles  en  un  punto  cualquiera  de  la  región  dere- 
cha de  la  tangente. 

Tercer  caso:  v  <Cv' 

Si  la  velocidad  del  aeróstato  es  mayor  que  la  del  viento,  el 
punto  de  partida  A  (Fig.  9.^)  estará  dentro  del  círculo  aborda- 
ble O,  y,  por  consiguiente,  todos  los  puntos  del  espacio  serán 
abordables  por  el  aeróstato  y  ten- 
dremos la  dirigibilidad  total.  La  ve- 
locidad máxima  será  AH,  cuando 
marchemos  en  la  dirección  del  vien- 
to, pues  entonces  F=  v  -\-  v;  y  el  S 
mínimo  será  AS,  porque  enton- 
ces F=  V  —  v'  .Y  como  v'  es  mayor 
que  V,  V  será  negativa,  é  iremos  en 
dirección  contraria  á  la  del  viento. 

De  lo  que  llevamos  dicho  se  comprende  que  un  mismo  aerós- 
tato, provisto  de  un  motor,  podrá  ser  dirigible  total  ó  parcial- 
mente en  tiempos  sucesivos,  puesto  que  siendo  la  velocidad 
real  resultante  de  la  del  viento  y  de  la  del  aeróstato,  si  la  atmós- 
fera está  en  calma,  por  pequeña  que  sea  la  velocidad  que  le  im- 
prima el  motor,  podrá  dirigirse  en  todos  los  sentidos;  pero,  si 
el  viento  comienza  á  soplar,  ya  es  otra  cosa.  Si  suponemos  que 
nuestro  aeróstato  puede  adquirir  una  velocidad  máxima  de  13 
metros  por  segundo,  que  es  la  que  aproximadamente  puede  ob- 
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tener  nuestro  dirigible  España,  claro  es  que,  mientras  el  viento 
no  tenga  una  velocidad  de  13  metros  por  segundo,  el  globo  será 
completamente  dirigible  y  podrá  abordar  cualquier  punto  en 
más  ó  menos  tiempo,  según  la  velocidad  del  viento  se  aproxi- 
me más  ó  menos  á  la  del  aeróstato;  pero  si  la  velocidad  del 
viento  es  superior  á  dichos  13  metros  por  segundo,  ya  deja  de 
ser  totalmente  dirigible  y  sólo  alcanzará  una  dirigibilidad  par- 
cial. Pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  viento  oscila  en  España 
generalmente  de  100  kilómetros  por  día  á  500,  siendo,  como  se 
deduce  de  las  estadística,  8  ó  10  los  días  en  que  el  viento  llega  á 
recorrer  1.000  kilómetros  ó  1.200,  correspondientes  á  una  ve- 
locidad de  10  á  15  metros  por  segundo,  se  comprende  que,  si  la 
velocidad  del  viento  fuese  constante,  esto  es,  sonlase  siempre 
con  la  misma  velocidad  por  segundo  aquí  en  España,  sería 
prácticamente  dirigible  en  todos  casos  un  aeróstato  que  tu- 
viese una  velocidad  propia  de  18  á  20  metros  por  segundo, 
y  lo  será  en  casi  todos  los  casos  si  sólo  tiene  una  velocidad 
de  10  á  15. 

Mas  como  el  viento  no  sopla  generalmente  con  la  misma  in- 
tensidad, sino  que  la  mayor  parte  de  las  veces  lo  verifica  por 
ráfagas  arrachadas  de  8,  10,  15,  20  ó  más  metros  por  segundo, 
se  comprende  sin  dificultad  que,  para  que  el  aeróstato  pueda 
ser  completamente  dirigible,  necesitará  una  velocidad  mayor 
que  la  de  estos  vientos  arrachados,  pudiéndose  asegurar  que, 
con  una  velocidad  propia  de  40  metros  por  segundo,  un  aerós- 
tato sería  completamente  dirigible  999  veces  por  cada  1.000;  y, 
si  se  exceptúan  los  grandes  ciclones  ó  casos  extraordinarios,  se 
puede  asegurar  que  un  aeróstato  que  tuviese  una  velocidad 
propia  de  50  metros  por  segundo  sería  dirigible  en  todos  los 
casos. 

Hemos  visto  por  lo  dicho  anteriormente  que  el  aeróstato, 
para  ser  completamente  dirigible  en  todos  los  casos,  necesita 
estar  dotado  de  una  velocidad  propia,  mayor  que  la  del  viento, 
que  puede  alcanzar  velocidades  respetables  por  segundo.  Mas 
¿cómo  obtener  dicha  velocidad?  Es  evidente  que  dotando  á 
nuestro  aeróstato  de  una  potencia  motriz  suficiente. 

Todo  el  mundo  admite  hoy  día  que  la  resistencia  que  el  ve- 
hículo aéreo  opone  al  avanzar  en  la  atmósfera,  está  perfecta- 
mente expresada  por  la  fórmula  R  =  OS  F^,  en  que  C  es  un 
coeficiente  que  depende  de  la  forma  del  objeto  que  se  haca 
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avanzar  y  determinable  por  la  experiencia,  S  la  sección  trans- 
versal del  objeto  expresado  en  metros  cuadrados  y  F  la  velo- 
cidad, expresada  en  metros  por  unidad  de  tiempo,  ó  sea  por 
segundo. 

Respecto  al  coeficiente  C,  son  muy  pocas  las  experiencias 
verificadas,  á  pesar  de  la  capital  importancia  que  encierra,  por 
depender  de  él  multitud  de  problemas  de  ingeniería.  Solamen- 
te Smeaton  en  1782,  Hatton  en  1786  y  después  Sangley,  el  aba- 
te Le  Dantec,  Cailletet,  Colardeau  y  actualmente  el  ilustre 
ingeniero,  Eiífel,  en  la  torre  que  lleva  su  nombre,  han  hecho 
estudios  para  hallar  dicho  coeficiente,  obteniendo  resultados 
diferentes.  Mas  cualquiera  que  sea  el  resultado  obtenido,  po- 
demos decir  con  Renard  que  «es  un  hecho  cierto  que,  si  la  re- 
sistencia al  avance  es  proporcional  al  cuadrado  de  la  velocidad, 
la  potencia  motriz  necesaria  es  proporcional  al  cubo  de  esta 
misma  velocidad»;  siendo  la  fórmula,  que  da  la  potencia  mo- 
triz necesaria  para  un  aeróstato  de  dimensiones  determi- 
nadas, CaSF^,  puesto  que  el  trabajo  es  igual  al  producto  de 
la  resistencia  al  avance  por  el  camino  recorrido  en  la  unidad 
de  tiempo,  que  no  es  otro  que  la  velocidad  propia;  ó  lo  que 
es  igual,  si  llamamos  Pm  á  la  potencia  motriz,  tendremos 
Pm=  CSV^X  V==  CSV^ 

Obtenida  ya  la  potencia  motriz,  suficiente,  por  medio  de  los 
motores  que  hayamos  creído  más  conveniente  emplear,  es  ne- 
cesario aprovecharla,  para  hacer  avanzar  al  aeróstato;  cosa 
que  se  consigue  por  medio  de  los  órganos  llamados  propulso- 
res. Infinidad  de  aparatos,  á  cual  más  extraños,  han  inventado 
los  aeronautas  para  conseguir  dicho  avance;  pero  ninguno  ha 
dado,  ni  dará,  probablemente,  tan  excelentes  resultados  como 
la  hélice,  que  no  es  más  que  un  órgano  propulsor  que,  apoyán- 
dose sobre  un  fluido,  hace  avanzar  al  naví6,  de  quien  es  soli- 
daria. De  formas  variadísimas  y  de  materias  diversas  se  han 
construido  las  hélices;  y  grandes  discusiones  se  han  sostenido, 
tanto  en  lo  que  respecta  al  número  de  ellas,  como  al  modo  de 
colocarlas;  pero  se  han  ido  abandonando  poco  á  poco  estas  dis- 
cusiones, para  sustituirlas  por  esta  otra:  ¿Es  preferible  emplear 
hélices  grandes  que  giren  lentamente,  ó  hélices  pequeñas  que 
giren  con  gran  velocidad?  Y,  si  bien  en  teoría  son  preferibles 
las  hélices  grandes,  en  la  práctica  las  dos  clases  han  dado  ex- 
celentes resultados;  pues  si  bien  es  cierto  que  las  hélices  de- 
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ben  ser  proporcionales  á  la  sección  transversal  del  globo  y, 
siendo  esta  sección,  por  necesidad,  grande,  deben  tener  gran 
diámetro  las  belices,  no  es  menos  cierto  que  la  cuestión  princi- 
pal en  aerostación  es  el  peso;  y,  por  consiguiente,  las  hélices 
grandes,  sobre  todo  si  han  de  ser  sólidas,  han  de  tener  un 
peso  considerable,  peso  que  perjudica  á  aquel  de  que  podemos 
disponer  para  aumentar  la  potencia  motriz. 

De  todos  modos,  se  trabaja  sin  descanso,  para  obtener  héli- 
ces grandes,  que  á  la  solidez  necesaria  reúnan  la  circunstancia 
de  su  poco  peso. 

(Se  continuará.) 


Glorias  del  Episcopado  peruano 

por  el  p.  3.  jVíonasterío. 


P.  Pedro  de  Perea. 


I 

RASGOS  BIOGRÁFICOS 

En  Briones,  pueblo  de  la  Eioja  castellena,  nació  Fr.  Pedro 
de  Perea.  Sus  padres,  Pedro  de  Perea  y  Catalina  Díaz  de  Me- 
dina, procuraron  darle  educación  cristiana  y  la  instrucción  co- 
rrespondiente á  su  noble  linaje. 

Fue  hijo  de  la  Provincia  Agustiniana  de  Castilla.  Bien  jo- 
ven aún,  ó  inclinado  al  retiro,  tomó  el  hábito  y  profesó  en  el 
convento  de  San  Agustín  de  Burgos.  El  estudio  y  la  oración 
fueron  su  ocupación  continua  durante  los  años  de  su  carrera 
literaria;  y  ordenado  de  sacerdote,  obtuvo  los  cargos  más  ho- 
noríficos, desde  lector  de  Humanidades  hasta  asistente  del 
E,vmo.  General  de  la  Orden  en  la  corte  Romana.  El  año  1608 
fué  elegido  para  tan  elevado  cargo.  Era  calificador  de  la  Sa- 
grada Inquisición. 

Desde  el  tiempo  de  Santo  Tomás  venía  siendo  objeto  de 
muy  serias  controversias  la  doctrina  de  la  Concepción  Inmacu- 
lada de  María,  y  en  el  siglo  XVII  apasionaba  los  ánimos.  Ter- 
ció en  esta  controversia  el  Maestro  Perea  y  escribió  un  libro 
titulado  Certeza  de  la  pureza  de  María  en  su  Concepción,  el 
que  «si  mereció  altos  encomios,  no  estuvo  libre  de  las  obser- 
vaciones en  la  corte»,  dice  el  Sr.  Cateriano  (2),  De  esta  obra 
se  hizo  una  edición  en  Lima  el  año  1629. 


(1)  Véase  la  pág.  144  del  volnmen  XXVI. 

(2)  Memorias  de  los  ilustrisimos  señores  obispos  de  Arequipa,  desde  la  ereo 
ción  de  esta  iglesia  hasta  nuestros  días,  pág.  6. 
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Por  Cédula  de  4  de  Septiembre  de  1617,  Felipe  III  le  pre- 
sentó para  el  obispado  de  Arequipa,  que  el  modesto  religioso 
se  negaba  á  aceptar,  fundado  en  la  falta  de  fondos  con  que 
atender  á  sus  gastos;  pero  el  Eey  obligó  á  las  cajas  Reales  á 
cubrirlos  siempre  que  fuera  necesario. 

Fué  consagrado  en  San  Felipe  de  Madrid  y  salió  para  el  Perú, 
llegando  á  Lima  en  Enero  de  1619,  donde  permaneció  varios 
meses  esperando  el  subsidio  líeal  para  su  Iglesia,  y  mientras 
tanto  nombró  gobernador  eclesiástico  del  obispado  á  D.  Cris- 
tóbal Arjona. 

Habiéndose  heclio  cargo  de  su  diócesis  el  1.°  de  Agosto  del 
mismo  año,  comenzó  por  fundar  el  seminario  conciliar,  del 
que  hizo  patrón  al  glorioso  San  Jerónimo,  por  serlo  también 
del  de  Burgos.  Construyó  la  catedral,  cuyos  trabajos,  hasta  su 
terminación,  duraron  como  ocho  años. 

Gobernó  la  diócesis  unos  once  años,  que  los  pasó  en  conti- 
nuos pleitos  por  defender  la  inmunidad  eclesiástica  y  la  digni- 
dad episcopal.  Estos  le  proporcionaron  serios  disgustos  y  le 
obligaron,  después  de  visitar  su  diócesis,  á  trasladarse  á  Lima, 
donde,  amargado  por  los  sinsabores,  falleció  en  el  convento 
de  San  Agustín,  en  cuya  capilla  mayor  recibió  sepultura.  Se- 
gún el  P.  Torres  (1),  tuvo  lugar  su  muerte  á  mediados  de 
Abril  de  1629,  y  según  el  Dr.  Cateriano,  el  27  de  Mayo  de  1630. 

Por  los  documentos  que  nos  suministra  este  autor  en  su  re- 
ciente obra  ya  citada  nos  hemos  cerciorado  de  la  justicia  que 
asistía  á  nuestro  obispo  en  las  cuestiones  que  sostenía,  y  de 
los  disgustos  que  muchas  veces  ocasionaba  á  los  obispos  el  pa- 
tronato  de  las  Indias. 

Fué  un  prelado  íntegro,  digno,  virtuoso  y  de  vastísima  eru- 
dición canónica;  pero  fué  vencido  por  la  pasión  y  la  intriga  de 
sus  adversarios  en  la  Real  Audiencia  de  Lima  y  en  el  Consejo 
de  Su  Majestad. 

En  1629  imprimió  en  Lima  una  Carta  al  Rey  Felipe  IV. 

II 

sus  CUESTIONES 

Desmembrada  del  Cuzco  la  diócesis  de  Arequipa  por  Bula 
de  Paulo  V  de  20  de' Julio  de  1609,  fue  presentado  para  ocu- 


(1)   Crónica,  lib.  III,  cap.  X,  núm.  3. 
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parla  el  dominico  P.  Cristóbal  Rodríguez,  natural  de  Salaman- 
ca, obispo  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  desde  1607  hasta  1611, 
en  que  fué  promovido  á  la  de  Arequipa.  Una  vez  en  Lima, 
confirió  sus  poderes  al  cura  del  Sagrario  D.  Pedro  Alonso 
Bajo,  que  tomó  posesión  y  empezó  á  gobernar  á  nombre  del 
señor  obispo  delegante.  En  Camaná,  antes  de  llegar  á  la  Sede 
episcopal,  traidora  le  sorprendió  la  muerte  á  4  de  Noviembre 
de  1613. 

Para  sucederle  fué  electo  el  obispo  de  Guatemala  señor 
D.  Juan  de  las  Cabezas  y  Altamirano,  también  dominico:  pero 
no  llegó  á  tomar  posesión  por  haber  fallecido.  Así  que  el  ver- 
dadero segundo  obispo  de  Arequipa  fué  el  Maestro  Perea. 

Sin  que  se  hubiera  efectuado  la  erección  canónica  del  obis- 
pado, el  cura  D.  Pedro  Alonso  Bajo  procedió  á  dar  colación 
del  arcedianato  á  D.  Justo  Miranda,  y  de  una  canonjía  de  mer- 
ced á  D.  Miguel  Garcés;  y  tan  pronto  como  estos  dos  canóni- 
gos supieron  la  muerte  del  primer  obispo,  reunidos  en  Cabildo, 
Sede  vacante,  asumieron  el  gobierno  de  la  Iglesia,  nombraron 
provisor,  juez  eclesiástico  y  secretario  del  Cabildo;  pero  el 
obispo  del  Cuzco  les  impidió  todo  acto  jurisdiccional  y  admi- 
nistrativo, alegando  legítimo  derecho  al  gobierno  por  ser  el 
obispo  más  cercano.  El  arzobispado  promovió  competencia  al 
obispo  del  Cuzco  y  se  la  ganó;  quedó,  por  tanto,  sujeta  la  dió- 
cesis de  Arequipa  al  Arzobispo. 

El  limo.  Sr.  Perea,  informado  de  estos  antecedentes,  tuvo 
por  nulos  los  procedimientos  del  cura  Alonso  Bajo,  incluso  la 
colación  de  beneficios  á  los  canónigos  Miranda  y  Garcés, 
por  cuanto  que  no  se  había  hecho  debidamente  la  erección  de 
la  Iglesia  catedral,  y  juzgó  necesario  proceder  inmediatamente 
á  ella.  Los  canónigos,  que  ya  eran  cinco,  aunque  al  principio 
no  aceptaban  esta  resolución  de  su  obispo,  después  de  algunas 
conferencias  convinieron  en  que  se  consultara  el  punto  con  el 
patrono,  permaneciendo  mientras  tanto  en  suspenso  los  be- 
neficios. La  conducta  del  obispo  no  podía  ser  más  prudente. 
Algunos  días  después,  desistieron  los  canónigos  de  su  preten- 
sión, y  convinieron  con  el  prelado  en  hacer  la  erección  el  11  de 
Octubre  de  1619. 

Tal  vez  la  cuestión  no  hubiera  pasado  adelante,  y  en  esto 
habría  parado  todo,  si  no  fuera  porque  el  señor  obispo  mandó 
averiguar  la  responsabilidad  de  un  crédito  anterior  á  su  go- 
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bierno  y  que  se  adeudaba  al  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  de 
aquella  ciudad.  El  prelado  mandó  que  los  señores  canónigos 
que  administraron,  Sede  vacante,  la  renta  de  diezmos  rindie- 
ran sus  cuentas,  para  cuya  revisión  y  examen  nombró  á  su 
provisor  y  vicario  general  D.  Cristóbal  Arjona.  De  este  exa- 
men resultó  debiendo  el  deán  Ordás  de  León  2.291  pesos;  el 
canónigo  Miguel  Garcés,  i. 081;  y  el  canónigo  D.  Antonio 
Montiel  1.177;  total:  4.749,  y  no  40.000,  como  han  afirmado 
algunos  cronistas. 

Como  era  natural,  el  obispo  ordenó  el  pago,  y  los  canónigos 
apelaron  al  metropolitano  ó  interpusieron  queja  contra  su  pre- 
lado y  le  hicieron  graves  acusaciones.  En  la  curia  metropoli- 
tana había  entonces  un  juez  especial  para  las  causas  apeladas 
de  las  diócesis  sufragáneas,  y  lo  era  el  arcediano  Juan  de 
Velásquez,  que  suspendió  los  efectos  de  los  autos  del  reveren- 
dísimo obispo  de  Arequipa  bajo  pena  de  entredicho.  También 
promovieron  dichos  canónigos  juicio  de  nulidad  de  la  erección 
de  la  Iglesia  catedral  y  reclamaron  de  su  antigüedad  en  el  coro. 

El  obispo  por  su  parte  promovió  los  juicios  de  cuentas,  de 
injuria  y  calumnia  en  libelos,  y  prohibición  de  ejercer  oficios 
en  Cabildo.  Promovió  también  otros  contra  algunos  canónigos 
en  particular.  Al  mismo  tiempo  que  se  agitaban  estos  pleitos 
estaba  haciendo  la  visita  á  la  diócesis.  Dividió  entonces  va- 
rias parroquias  y  erigió  otras.  En  la  visita  hecha  á  la  Iglesia 
catedral  resultaron  serios  cargos  contra  el  arcediano  D.  Pedro 
Alonso  Bajo,  que  por  los  mismos  fué  s^^metido  á  juicio. 

Practicando  la  visita  en  un  pueblo  de  la  diócesis  estaba  cuan- 
do recibió  una  notificación  de  la  Real  Audiencia  de  Lima  que 
inmediatamente  contestó  en  todas  sus  partes  con  «un  extenso 
y  muy  bien  fundado  informe  que  bien  puede  considerarse  co- 
mo un  tratado  de  legislación  canónica ,  el  que  da  la  medida  del 
espíritu  y  de  la  vasta  ilustracióu  de  su  autor»  (1). 

«En  él,  continúa  el  mismo  historiador,  pueba  el  obispo  ple- 
namente la  falsedad  de  las  acusaciones  que  se  le  hacen,  pone  á 
trasluz  la  conducta  de  los  canónigos  y  la  suya,  rectifica  mu- 
chas equivocaciones,  descubre  los  motivos  de  la  prevención  y 
encono  de  los  señores  oidores  en  su  contra,  hace  revelaciones 


(1)  Cateriano:  Obra  cit.,  pág.  11.  El  Sr.  Oateriano  la  posee  original  y  en 
tregó  ana  copia  al  secretario  del  Cabildo  de  Arequipa. 
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tan  graves  como  desfavorables  y  deshonrosas  á  esos  antiguos 
sacerdotes  de  la  justicia  y  vierte  contra  ellos  las  más  amargas 
quejas.» 

No  era  menor  el  sentimiento  con  los  canónigos;  pero  los  per- 
dona generosamente;  porque  «al  fin  soy  su  padre  y  pastor,  y 
nací  con  más  obligaciones  que  ellos,  á  cuya  cuenta  les  be  per- 
donado muchas  ofensas  particulares  en  que  otro  reparara,  y 
ahora  les  perdono  también  las  que  de  nuevo  han  cometido  con 
sus  reclamaciones  al  despacho  de  V.  A.;  porque,  en  verdad, 
saben  poco  y  no  tienen  mucho  que  perder,» 

Todos  los  pleitos  se  seguían  en  Lima,  menos  el  de  nulidad 
de  la  erección  canónica  hecha  por  el  obispo.  Esta  causa  se 
mandó  al  E-eal  Consejo,  y  sobre  ella  hizo  al  monarca  el  Sr.  Pe- 
rea  una  fundada  y  luminosa  exposición^  precisando  muy  bien 
las  seis  cuestiones  sobre  que  había  de  recaer  la  resolución.  Al 
fin  llegó  ésta,  declarando  nula  la  erección  y  legítima  la  pose- 
sión anterior  de  los  canónigos  y  ordenando  al  señor  obispo 
hiciera  nueva  erección. 

Podríamos  decir  aquí:  allá  van  leyes  do  quieren  reyes.  Lo 
que  nos  admira  es  cómo  aquellos  obispos  en  cuestiones  pura- 
mente canónicas  bajaban  la  cabeza  ante  una  E.eal  Cédula  y 
sufrían  en  silencio  los  agravios  del  regalismo .  Examinados  los 
puntos  de  esta  cuestión  bajo  el  aspecto  canónico,  la  justicia 
estaba  de  parte  del  señor  obispo  y  no  de  los  canónigos. 

Eudo  golpe  fué  para  el  Sr.  Perea  la  resolución  del  Eey.  No 
la  ejecutó;  la  muerte  le  sorprendió  antes  de  poder  volver  á  su 
diócesis,  de  la  que  se  había  ausentado  para  activar  en  Lima 
personalmente  los  demás  pleitos,  que  no  debieron  de  terminar- 
se. Deben  de  ser  los  siete  juicios  que  su  sucesor  dejó  pendien- 
tes ante  la  Eeal  Audiencia  á  su  paso  por  Lima  para  ir  á  to- 
mar posesión  de  la  diócesis. 

La  erección  ordenada  al  Sr.  Perea  hízola  su  sucesor  el  Ilus- 
trísimo  Yillagómez^  sobrino  de  Santo  Toribio  y  más  tarde  ar- 
zobispo de  Lima. 

P.  Francisco  de  la  Serna. 

De  pocas  glorias  tan  legítimas  como  la  de  haber  sido  cuna  de 
este  ilustre  religioso  puede  estar  orgullosa  la  ciudad  de  Huá- 
nuco,  capital  hoy  del  Departamento  de  su  nombre  y  Sede  epis- 
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copal  desde  1860.  El  capitán  José  de  la  Serna  Valverde  y  doña 
Emiliana  de  la  Reynaga,  ambos  de  claro  linaje,  fueron  sus  le- 
gítimos progenitores. 

Tomó  á  los  veintidós  años  de  edad  el  hábito  en  el  convento 
de  San  Agustín  de  Lima  en  1589,  mereciendo  profesar  en  1590. 
Hizo  sus  estudios  con  mucho  aprovechamiento,  y  leyó  luego 
Artes  y  Teología  con  crédito  de  gran  teólogo.  Se  graduó  de 
Maestro  en  Artes  y  de  Doctor  en  Teología  por  la  Universidad 
de  San  Marcos,  y  dentro  de  la  Orden  obtuvo  también  el  grado 
del  Magisterio,  llegando  á  ser  uno  de  los  seis  que  entonces  te- 
nía la  Provincia. 

En  ésta  ocupó  los  más  elevados  puestos.  En  el  capítulo  Pro- 
vincial de  1610  fué  Definidor,  y  Presidente  del  de  1614.  Dos 
candidaturas  á  Provincial  se  imponían  por  lo  relevante  de  sus 
condiciones:  la  del  Padre  Maestro  Miguel  Gutiérrez,  que  á  la 
muerte  del  Padre  Alonso  Marauer  había  sido  Rector  Provin- 
cial, y  la  del  Padre  La  Serna;  pero  éste  desistió  de  las  preten- 
siones de  sus  partidarios  y  trabajó  desinteresadamente  por  el 
padre  Gutiérrez  y  en  favor  de  la  paz. 

Fué  Prior  del  convento  grande  de  Lima,  y  en  el  Capítulo  de 
1722,  celebrado  bajo  la  presidencia  del  Visitador  General  Padre 
Pedro  de  la  Madrid,  salió  elegido  Provincial  con  un  Definitorio 
en  que  figura  el  Padre  Villaroel,  á  quien  más  tarde  consagró 
Obispo,  siéndolo  él  de  Popayán. 

Desde  el  año  1616  era  catedrático  de  Teología  de  Nona  en  la 
Real  Universidad  de  San  Marcos,  que  ganó  en  reñida  oposición 
con  el  doctor  don  Pedro  de  Ortega  Sotomayor,  sapientísimo 
teólogo,  entonces  Cura  de  Santa  Ana,  después  catedrático  de  la 
de  Vísperas  y  Prima  en  la  misma  Universidad,  canónigo, 
maestreescuela,  arcediano  de  Lima,  Obispo  de  Trujillo,  Are- 
quipa y  Cuzco.  Por  promoción  de  éste  á  la  cátedra  de  Prima, 
quedó  vacante  la  de  Vísperas ,  y  se  opuso  en  1629  á  ella  el 
Padre  La  Serna,  y  por  no  tener  rival  ó  competidor  se  la  dieron 
en  claustro  pleno  y  la  leyó  hasta  1637. 

Durante  su  Provincialato  mantuvo  la  observancia,  quitó  el 
hábito  á  algunos  poco  observantes,  promovió  las  misiones 
entre  los  infieles,  fomentó  mucho  el  culto  de  San  Agustín, 
mejoró  bastante  las  rentas  de  la  Provincia  y  llevó  á  cabo  varias 
obras  en  este  convento.  «La  famosa  sillería  del  coro  de  Lima, 
toda  de  cedro,  labrada  de  media  talla;  la  vida  de  Nuestra  Seño- 
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ra,  que  por  lo  alto  corona  todo  el  cuerpo  de  la  iglesia,  en  la  for- 
ma que  hoy  se  ve,  obra  rica  y  hermosa;  el  refectorio  nuevo  de 
bóveda,  pieza  la  mayor  de  todo  el  reino,  obras  fueron  de  su 
magnánimo  corazón»  (1). 

En  el  Capítulo  XXV  volvió  á  ser  Definidor  en  representación 
del  Perú  juntamente  con  el  Padre  Maestro  Juan  de  Rivera, 
más  tarde  Provincial,  y  después  Obispo  también  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  en  el  Alto  Perú,  hoy  Bolivia. 

Fué  siempre  exacto  cumplidor  de  sus  deberes,  y  sin  ser  un 
místico,  en  el  sentido  vulgar,  era  religioso  modelo,  asiduo  al 
coro  y  demás  actos  comunes,  muy  devoto  de  nuestra  Señora, 
cuyo  oficio  menor  rezaba  siempre  de  rodillas,  y  de  San  Nicolás 
de  Tolentino,  en  cuyo  altar  todos  los  días  decía  devotamente 
su  misa. 

De  sus  talentos  y  virtudes  llegó  noticia  á  Su  Majestad  el 
Rey  Felipe  lY.  Le  presentó  en  1635  para  el  Obispado  del  Para- 
guay, á  donde  no  llegó  á  ir,  porque  antes  de  que  se  consagra - 
so  le  promovió  al  de  Popayán  el  año  1636,  siendo  al  siguiente 
consagrado  en  nuestra  iglesia  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Lima 
D.  Fernando  Arias  de  ligarte.  Tuvo  su  madre  el  singular  pla- 
cer de  asistir  á  esta  solemne  ceremonia,  en  que  tomó  parte  lo 
más  principal  de  la  ciudad.  Antes  de  irse  á  su  Obispado,  con- 
sagró al  Ilustrísimo  Villarroel  para  la  diócesis  de  Santiago  de 
Chile. 

La  diócesis  de  Popayán,  que  habían  ilustrado  dos  insignes 
agustinos,  Agustín  de  Coruña  y  Juan  González  de  Mendoza, 
embajador  que  fué  en  China  de  Felipe  II,  era  desde  1584  su- 
fragánea de  Bogotá.  Gobernó  esta  Iglesia  hasta  1646,  en  que 
fué  promovido  á  la  de  la  Paz,  en  Bolivia,  una  de  las  mejores 
en  el  Virreinato  del  Perú,  pero  que  no  disfrutó  por  haber  fa- 
llecido antes  de  llegarle  las  Bulas. 

Recibida  la  Real  Cédula,  salió  de  Popayán  y  llegó  á  nues- 
tro convento  de  Quito,  donde  enfermó,  y,  después  de  confesar- 
se y  disponerse  para  bien  morir,  entregó  su  alma  al  Creador, 
y  sus  restos  recibieron  allí  solemne  sepultura.  «Fué  de  ardien- 
te espíritu,  docto,  prudente,  sagaz,  activo,  laborioso,  vigilante, 
celador  de  la  observancia  regular  y  del  culto  divino,  defensor 
de  la  inmunidad  eclesiástica,  diestro  en  el  manejo  de  negocios 


(1)  P.  Torres.  Crónica.  Lib.  IV,  cap.  XIII,  pág.  619. 
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y  mny  apto  para  emprender  y  concluir  cosas  grandes;  y,  en 
fin,  fué  el  prelado  que  dentro  y  fuera  de  la  religión  supo  me- 
jor sentarse  en  la  silla»  (1).  No  porque  abusara  de  su  autori- 
dad, sino  por  ser  inflexible  en  administrar  justicia,  y  porque 
no  permitió  que  la  inobservancia  arraigara  en  la  Provincia,  se 
quitaron  en  su  tiempo  más  hábitos  que  nunca. 

Padre  Melchor  Maldonado. 

El  año  1632  fué  promovido  al  Obispado  de  Tucumán,  depen- 
diente del  Arzobispado  de  Lima,  después  del  de  Charcas,  y,  úl- 
timamente, de  Buenos  Aires. 

Nació  este  señor  Obispo  en  Eío  de  Hacha  ^  en  la  Nueva  Gra- 
nada: tomó  el  hábito  de  nuestra  Orden  en  el  convento  de  Sevi- 
lla; pasó  luego  á  Salamanca  para  hacer  sus  estudios,  y  recibió 
allí  el  grado  de  doctor. 

Promovido  al  Obispado  de  Nueva  Córdoba,  ó  del  Tucumán, 
emprendió  su  viaje,  y  viniéndose  por  el  Perú  llegó  á  esta  ciudad 
de  Lima  y  permaneció  algún  tiempo  en  este  convento.  Era, 
según  el  Padre  Torres,  de  claro  linaje,  insigne  predicador,  y 
al  presente  (cuando  se  escribía  su  crónica)  vive  con  crédito  de 
gran  prelado. 

Treinta  años  gobernó  aquella  Iglesia,  durante  los  cuales 
promovió  sobre  todo  las  misiones  de  infieles.  Murió  en  1662,  á 
los  82  años  de  edad.  Después  de  su  inmediato  sucesor,  ocupó 
aquella  silla  otro  agustino,  limeño,  el  Padre  Nicolás  de  Ulloa, 
cuya  biografía  tenemos  ya  publicada  en  otra  parte. 


(1)  P.  Torres,  id.  id.,  pág.  621. 


BOLETÍN  CANÓNICO 


por  X. 

Del  juramento  que  han  de  hacer  los  que  sean  declarados 
Doctores  en  Sagrada  Escritura. 

Siempre  fué  el  juramento  el  baluarte  más  firme  contra  la  volubili- 
dad y  flaqueza  humanas  y  la  garantía  más  eficaz  que  el  hombre  pone 
cuando  se  trata  del  cumplimiento  de  promesas  y  deberes  sagra- 
dos ó  de  realizar  actos  que  llevan  consigo  dificultades  insuperables 
si  no  fuera  por  el  valor  que  infunde  este  vínculo  sagrado.  Los  pue- 
blos todos  lo  han  reconocido  así,  y  á  pesar  de  los  crasos  erro- 
res en  que  ha  incurrido  la  humanidad  á  través  de  los  tiempos,  no  se 
halla  una  civilización  en  que  no  se  vea  invocada  la  divinidad  como 
testimonio  el  más  firme  de  los  contratos,  tratados  y  fidelidad  que  ha 
de  observarse  en  cuanto  se  relaciona  con  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres sociales  y  religiosos.  Estaba  reservado  á  los  intelectuales  de 
nuestros  días  hacer  retroceder  á  la  humanidad  hasta  los  peores  tiem- 
pos del  paganismo  y  sobrepujar  en  impiedad  á  cuantos  filósofos  y  le- 
gisladores existieron  en  la  India,  Grecia  y  Roma;  pues  éstos,  aunque 
panteistas  ó  escépticos  en  su  mayor  parte,  en  sus  teorías  y  doctrinas 
filosóficas  veían ,  por  una  feliz  inconsecuencia ,  que  la  sociedad  no 
puede  conservarse  sin  la  religión,  y  de  ahí  las  prescripciones  res- 
pecto del  culto  y  el  respeto  y  la  veneración  con  que  se  miraban  todos 
los  actos  religiosos;  pero  hoy  se  hace  alarde  de  la  impiedad,  y,  con  un 
empeño  y  fervor  dignos  de  mejor  causa,  los  que  están  al  frente  de  las 
sociedades  para  regir  sus  destinos  y  dirigirlas  por  los  caminos  del 
progreso  y  la  civilización  tratan  de  arrancar  del  corazón  de  las  ma- 
sas toda  creencia  religiosa — único  dique  capaz  de  contener  el  ímpetu 
avasallador  de  las  pasiones  desbordadas  y  única  base  de  toda  verda- 
dera civilización, — arrojando  á  Dios  del  imperio  de  las  leyes  y  de  todo 
acto  social,  sustituyendo  el  juramento,  de  una  firmeza  incontrastable 
por  tener  como  fundamento  la  inmutabilidad,  veracidad  y  autoridad 
divinas,  por  la  simple  promesa  de  una  fe  púnica,  pisoteando  derechos 
sagrados  que  debieran  defender,  dando  amplia  libertad  á  los  instin- 
tos de  la  bestia  humana  que  debieran  reprimir,  y  cometiendo  el  mayor 
de  los  crímenes  sociales,  que  es  la  perturbación  de  los  espíritus  — con 

I 

I 


348  BOLETÍN  CANÓNICO 

la  que  es  imposible  la  prosperidad  de  las  naciones, —  sólo  por  dar  con- 
tento á  unos  pocos  de  perversa  voluntad  y  que  no  tienen  otro  blanco 
que  la  destrucción  de  todo  lo  qae  significa  orden.  Sin  embargo,  no 
conseguirán  su  fin,  porque  Dios  vela  por  la  conservación  de  la  socie- 
dad; la  religión  tiene  hondas  raíces  en  la  naturaleza  humana,  y  existe 
una  sociedad  á  quien  se  le  ha  entregado  toda  la  verdad,  de  la  que  es 
maestra  infalible,  y  contra  la  cual  nunca  prevalecerán  sus  enemigos, 
aunque  se  vistan  de  ángeles  de  luz,  y,  para  mejor  conseguir  sus  pro- 
pósitos, tomen  fútiles  motivos,  se  les  llene  la  boca  de  catolicismo  y 
quieran  ¡incautos  y  ciegos!  aparecer  hijos  sumisos  de  la  Iglesia,  siendo 
así  que  alevosamente  conculcan  sus  derechos  y  de  hecho  niegan  sus 
principios  y  doctrinas,  persiguiéndola  con  encono  y  astucia  diabólica, 
sirviéndose  para  ello  de  lo  que  neciamente  llaman  clericalismo,  pala- 
bra que  han  logrado  hacer  odiosa  aun  á  los  que  de  buenos  se  precian. 
Y  estos  rebeldes  á  la  más  grande  autoridad,  de  la  que  se  confiesan 
subditos,  quieren  y  exigen  obediencia  para  sus  desaciertos  é  injus- 
ticias. 

La  Iglesia  condena  esas  doctrinas  y  esos  actos  y  no  está  dentro  de 
ella  quien  la  contradice.  Inmutable  como  la  verdad  misma,  no  cambia 
con  los  tiempos,  aunque  sus  principios  sean  tan  fecundos  que,  siendo 
los  mismos,  tengan  aplicación  fácil  á  las  diversas  circunstancias  de 
cada  época.  Considerando  como  lícito  y  bueno  el  juramento  con  las  de- 
bidas condiciones,  lo  mantiene  en  aqugllos  actos  más  transcendentales 
de  la  vida  del  hombre  y  en  los  que  es  necesaria  la  más  firme  garantía 
de  su  cumplimiento.  Ningún  acto  más  transcendente  para  el  católico 
que  la  defensa  de  la  verdad  revelada  contenida  en  las  Sagradas  Le- 
tras, y  todo  cuanto  hace  relación  á  la  interpretación  é  inteligencia 
de  la  Sagrada  Escritura;  y  como  sola  la  Iglesia,  que  usa  de  los  órga- 
nos por  ella  establecidos  para  llenar  cumplidamente  su  misión,  es  la 
que  puede  dar  una  interpretación  auténtica,  debiendo  recibir  y  tener 
por  verdadero  sentido  de  la  verdad  revelada  el  que  ella  declare  según 
lo  establecido  en  el  Concilio  Vaticano,  el  Romano  Pontífice  — ante  los 
continuos  ataques  de  que  es  objeto  la  Escritura  santa  por  parte  de  los 
enemigos  que  quieren  servirse  de  los  adelantos  indiscutibles  de  las 
ciencias  para  quitar  toda  autoridad  y  destruir  este  fundamento  de  la 
fe  y  de  la  religión, — después  de  dirigir  todos  sus  esfuerzos  á  conservar 
íntegra  y  pura  la  doctrina  de  nuestra  Eeligión,  siguiendo  los  ejem- 
plos del  inmortal  León  XIII,  ha  procurado  tomar  y  sancionar  varias 
providencias  en  años  anteriores,  en  virtud  de  las  cuales  ha  dado 
firmeza  y  confirmado  el  respeto  y  la  obediencia  que  se  debe  á  las 
respuestas  dadas  por  el  Sagrado  Consejo  de  la  Comisión  Bíblica,  y  ha 
creado  el  Instituto  propio  donde  deben  cultivarse  esta  clase  de  es- 
tuclioH,  de  mucha  transcendencia  y  gravedad  en  nuestros  tiempos. 

Pero  como  no  es  suficiente  al  amantísimo  y  ferviente  corazón  de 
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Pío  X  proveer,  á  los  alumnos  que  trabajan  por  alcanzar  el  magisterio, 
de  todos  los  medios  y  auxilios  más  congruentes  á  la  disciplina,  de  tal 
manera  que  penetren  y  conozcan  perfectamente  la  ciencia  de  i?e  Bí- 
blica y  convenientemente  encaminen  el  progreso  de  las  últimas  doc- 
trinas en  defensa  de  los  libros  sagrados,  sino  tambiéa  que,  los  que 
han  conseguido  el  magisterio,  enseñen  con  fidelidad  á  los  discípu- 
los la  disciplina  aprendida,  sin  sospecha  alguna  de  un  sentido  tor- 
cido, por  eso  mismo  el  Pontífice  ha  creído  conveniente  prescribir 
además  la  fórmula  del  juramento  que  están  obligados  á  recitar  y 
emitir  los  candidatos  á  la  laurea  antes  de  concederles  el  titulo  de 
Doctor  en  Sagrada  Escritura.  Y  así,  atendiendo  al  bien  de  la  doc- 
trina sagrada  de  los  Maestros  y  de  los  alumnos,  y  también  de  la 
misma  Iglesia,  después  de  maduro  examen,  con  ciencia  cierta  y  3íotu 
proprio,  y  por  la  plenitud  de  la  potestad  de  la  Sede  Apostólica,  se 
manda  que  los  que  hayan  de  ser  declarados  Doctores  en  S.  Escri- 
tura hagan  el  juramento  en  la  forma  siguiente: 

«Ego  N.  N.  omni  qua  par  est  reverentia  me  subjicio  et  sincero  ani- 
mo adhaereo  ómnibus  decissionibus,  deolarationibus  et  praescriptio- 
nibus  Apo^tolicae  Sedis  seu  E,omanorum  Pontificum  de  Sacris  Scri- 
pturis  deque  recta  earumdem  explanandarum  ratione,  praesertim  vero 
Leonis  XIII  Litteris  encyclicis  Providentissimus  Deus  die  XVIÍI 
Novembris  anno  MDCCCXOIII  datis,  nec  non  Pii  X  Motu  pro- 
prio  Praestantia  Scripturae  Sacrae,  dato  die  XVIII  Novembris 
anno  MDCCCOVII,  ejusque  Apostolicis  Litteris  Vineae  electae,  datis 
die  VII  Maji  anno  MDCCCCIX,  quibus  edicitur  «universos  omnes 
conscientiae  obstringi  officio  sententiis  Pontificalis  Consilii  de  Re 
Bíblica,  ad  doctrinara  pertinentibus,  sive  quae  adhuc  sunt  emissae, 
sive  quae  posthac  edentur,  perinde  ac  decretis  Sacrarum  Congrega- 
tionum  a  Poncifice  probatis,  se  subjiciendi;  nec  posse  notam  tum 
detrectatae  obedientiae  tum  temeritatis  devitare  aut  culpa  propterea 
vacare  gravi  quotquot  verbis  scriptisque  sententias  has  tales  impug- 
nent»;  quare  spondeo  me  «principia  et  decreta  per  Sedem  Apostoli- 
cam  et  Pontificiam  Biblicam  Commissionera  edita  vel  edenda»,  uti 
«supremam  studiorum  normam  et  regulam»  fideliter,  integre,  sincere- 
que  servaturum  et  inviolabiliter  custoditurum,  nec  unquam  me  sive 
in  docendo  sive  quomodolibet  verbis  scriptisque  eadem  esse  impug- 
naturum.  Sic  spondeo,  sic  me  Deus  adjuvet  et  haec  sancta  Dei  Evan- 
gelia.» 

Quod  vero,  documento  hoc  Nostro,  Motu  proprio  edito,  statutum 
est,  id  ratum  firmumque  esse  jubemus,  contrariis  quibuscumque  mi- 
nime  obstantibus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  die  XXIX  Junii  MCMX,  Pontifi- 
catus  Nostri  anno  séptimo. 

(Acta  Apost.  Sedis,  pág.  469,  vol.  II.)  PIUS  PP .  X. 
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Sagrada  Congregación  de  Religiosos. 

Como  los  tiempos  que  corren  son  de  prueba  y  de  lucha  para  la  Igle- 
sia, contra  la  que  se  ha  recrudecido  la  guerra  con  tanta  ó  más  intensi- 
dad que  en  las  épocas  de  mayor  angustia  por  que  ha  pasado  durante 
los  veinte  siglos  que  lleva  de  existencia,  aunándose  los  errores  todos 
encarnados  en  el  modernismo^  en  especial  para  combatir  contra  las 
Órdenes  religiosas,  que  siempre  se  hallan  en  primera  línea  para  de- 
fender la  doctrina  de  Cristo  y  librar  las  batallas  del  Señor;  ante 
esta  lucha,  digo,  es  necesario  proveerse  de  los  medios  que  nos  han 
de  conducir  á  la  victoria  y  hacer  inútiles  las  esperanzas  de  nues- 
tros enemigos,  audaces  y  tercos  en  conseguir  sus  pretensiones  de  ani- 
quilar, si  posible  les  fuera,  á  cuantos  tienden  á  la  perfección  cris- 
tiana; porque,  contrarios  á  sus  obras,  son  reprensores  silenciosos, 
pero  elocuentes,  de  sus  vicios  y  doctrinas  con  el  admirable  ejem- 
plo de  sus  virtudes,  privaciones,  abnegación  y  sacrificio.  Siempre 
tendrá  el  mundo  ante  sus  ojos  estos  ejemplos  de  heroísmo  como  prue- 
ba irrefragable  de  la  exuberante  vida  del  Catolicismo,  y  como  el  más 
preciado  brote  del  santo  árbol  de  la  Cruz,  que  es  el  alivio,  consuelo 
y  vida  de  la  humanidad  enferma  y  extraviada. 

Por  eso  el  Vicario  de  Cristo  mira  con  predilección  á  las  Congrega- 
ciones religiosas,  y  con  paternal  cuidado  atiende  á  dar  y  preceptuar 
los  medios  que  han  de  aumentar  su  prestigio  y  contribuir  á  llenar  per- 
fectamente su  misión  en  la  Iglesia.  Lo  historia  nos  dice  que  á  estas  en- 
tidades se  debe  la  conservación  de  muchos  de  los  conocimientos  de  la 
antigüedad,  y  que  durante  muchos  siglos  no  existía  más  ciencia  que 
la  que  estaba  encerrada  en  los  monasterios.  Pero  esto  mismo  que  cons- 
tituye una  gloria  debe  ser  también  un  estímulo  poderoso  para  conser- 
var siempre  el  primer  puesto  en  toda  clase  de  conocimientos,  haciendo 
ver  en  los  nuevos  adelantos  científicos  la  conformidad  de  éstos  con  la 
verdad,  y  teniendo  una  instrucción  más  sólida  de  la  realidad  de  las 
cosas.  Este  y  no  otro  ha  sido  el  objeto  de  las  últimas  disposiciones 
pontificias  respecto  á  los  estudios  que  han  de  hacer,  tanto  los  aspiran- 
tes á  ingresar  en  el  noviciado,  como  después  los  religiosos,  para  que 
adquieran  todos  aquel  grado  de  cultura  que  exige  el  cumplimiento  de 
su  ministerio  y  el  que  espera  y  requiere  la  Iglesia  para  su  defensa  y  la 
sociedad  para  su  enseñanza.  Grandísimos  serán  los  bienes  que  proven- 
drán á  las  Corporaciones  religiosas  de  la  estricta  observancia  y  prác- 
tica de  lo  establecido  en  las  respuestas  dadas  á  las  dudas  propuestas 
sobre  la  inteligencia  del  artículo  VI  del  decreto  Auctis  et  admodum^ 
el  7  de  Septiembre  de  1909,  á  pesar  de  las  dificultades  no  pequeñas 
que  se  encuentran  para  su  inmediata  aplicación,  y  aun  algunos  per- 
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juicios  que  causará  en  un  principio,  pero  insignificantes  comparados 
con  los  bienes  que  produciráen  en  lo  futuro. 

Aunque  claras  y  terminantes  las  disposiciones,  se  han  presentado  á 
la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  algunas  dudas  sobre  la  recta 
interpretación  de  las  mismas,  en  cuyas  respuestas,  dadas  y  aprobadas 
el  31  de  Mayo  de  1910,  se  determina: 

1.  ^  Que  dichas  declaraciones  se  refieren  á  todas  las  casas  religio- 
sas de  estudios  establecidas  en  cualquier  parte  del  mundo,  y  no  sólo 
á  las  de  Italia. 

2.  °  Que  con  dichas  declaraciones  deben  conformarse,  no  sólo  las 
Congregaciones  religiosas  en  las  que  se  emiten  votos,  sino  también 
aquellas  en  las  cuales  sólo  se  ligan  á  la  Congregación  con  simple  pro- 
mesa, como  los  eudistas, 

3.  ^  Que  no  se  pueden  descontar  las  vacaciones  del  año  accidó- 
mico  y  dedicar  al  estudio  los  tres  meses  que  hay  oficiales,  y  de  este 
modo  poder  terminar  en  tres  años  los  cuatro  cursos  de  Teología,  sino 
que  siempre  han  de  extenderse  á  los  cuarenta  y  cinco  meses  que  for- 
man los  cuatro  años  completos  académicos,  contándose  las  vacaciones 
de  los  tres  primeros  años,  que  no  pueden  omitirse.  Con  estas  declara- 
ciones queda  bien  definido  el  tiempo  que  ha  de  durar  el  estudio  de  la 
Teología,  para  que  se  haga  con  el  detenimiento  que  tan  importante 
materia  exige. 

Sagrada  Congregación  de  Sacramentos. 

Si  bien  de  carácter  particular,  no  deja  de  ofrecer  interés,  por  tratar 
de  la  validez  ó  nulidad  de  los  matrimonios  celebrados  en  algunos  lu- 
gares en  que  existe  la  doble  jurisdicción  territorial  y  personal,  la  de- 
claración que  los  Emmos.  PP.  de  esta  Congregación  han  hecho  res- 
pondiendo á  la  duda  propuesta  por  el  Patriarca  de  las  Indias  Orien- 
tales, Arzobispo  de  Goa,  y  por  el  Arzobispo  de  Bombay.  Ya  en  otras 
ocasiones  las  Sagradas  Congregaciones,  respondiendo  á  preguntas 
sobre  la  libertad  de  las  personas  que  habitan  en  estos  territorios  de 
la  India  y  respecto  de  las  cuales  conserva  la  jurisdicción  el  Ordina- 
rio aunque  trasladen  su  domicilio  á  otra  diócesis,  por  el  privilegio  de 
jurisdicción  personal  á  que  se  hallan  sujetos  con  relación  á  derechos 
parroquiales,  bautismos,  matrimonios.  Comunión  pascual.  Viático  y 
Extremaunción,  habían  fallado  en  sentido  negativo  de  que  fuera  lícito 
prescindir  de  la  jurisdicción  personal  á  que  se  hallan  sujetos  y  acu- 
dir al  Ordinario  del  lugar  ó  á  los  sacerdotes  de  dicha  localidad  para 
los  referidos  actos;  así  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  de  Propa- 
ganda Pide  juntamente  con  la  de  Negocios  Extraordinarios  el  11  de 
Septiembre  de  1887. 
Nuevamente  había  surgido  la  duda  sobre  la  validez  de  la  celebra- 
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ción  del  matrimonio  después  de  la  publicación  del  Decreto  Ne  Temeré^ 
según  el  cual  la  jurisdicción  para  la  válida  celebración  de  loe  matri- 
monios es  absolutamente  territorial.  Establecida  esta  duda,  de  la 
misma  naturaleza  del  asunto  surgía  otra  sobre  la  asistencia  á  los 
matrimonios  de  los  párrocos  personales  cuyos  subditos  moran  en  el 
territorio  asignado  á  otros  párrocos;  y  propuesta  á  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  el  1.^  de  Febrero  de  1908  en  la  forma  siguiente: 
«IX.  Ubinam  et  quomodo  parochus,  qui  in  territorio  aliis  parochis 
assignato  nonnullas  personas  vel  familias  sibi  subditas  habet,  matri- 
moniis  adsistere  valeat»,  respondió  afirmativamente,  fado  verbo  cum 
Sanctissimo,  pero  solamente  en  cuanto  á  sus  subditos.  Mas  esta 
declaración  en  nada  perjudica  ni  se  opone  á  los  derechos  del  párroco 
territorial,  quien  siempre  puede  asistir  válidamente  á  la  celebración 
de  cualquier  matrimonio  dentro  de  su  territorio  y  válidamente  des- 
pués de  la  conmoración  mensual,  aunque  respecto  de  este  último 
punto  algunos  Doctores  son  de  parecer  contrario,  porque  vendrían  á 
hacerse  casi  ilusorios  los  derechos  del  párroco  personal.  (Ferreres:  Los 
Esponsales  y  él  Matrimonio,  pág.  226,  edic.  4.^) 

Quedaba  en  pie  la  cuestión  sobre  la  doble  jurisdicción  en  las  In- 
dias Orientales  en  cuanto  á  la  aplicación  de  las  nuevas  disposiciones 
del  Decreto  Ne  Temeré  y  los  casos  ocurridos  entre  el  Arzobispo  de 
Bombay,  perteneciente  á  la  jurisdicción  de  Propaganda  Fide,  y  el 
Obispo  de  Damao,  que  lo  es  de  la  llamada  Goana,  portuguesa  ó  del 
Patronato;  presentaron  en  27  de  Julio  de  1908,  entre  las  varias  du- 
das propuestas  á  la  Sagrada  Congregación  in  Romana  et  aliariim^ 
la  VIII  del  tenor  siguiente:  «Utrum  subditi  dicecesis  Damanensis,  in 
dioecesi  tamen  Bombayensi  commorantes,  et  e  converso  subditi  dice- 
cesis Bombayensis  degentes  in  dioecesi  Damanensi,  ut  validum  et  li- 
citum  ineant  matrimonium,  teneantur  se  sistere  dumtaxat  coram  pa- 
rocho  personali,  vel  pcssint  etiam  coram  parocho  territorii».  Los 
Emmos.  PP.  atendiendo  á  la  dificultad  particular  que  el  caso  ofrecía 
y  para  cuya  resolución  se  requería  un  estudio  detenido  de  la  cues- 
tión, defirió  la  respuesta  contestando:  Dilata. 

Pero  deseando  tener  una  declaración  de  la  Santa  Sede  que  evitase 
toda  duda  y  terminase  toda  cuestión  en  materia  de  tanta  importancia, 
últimamente,  el  27  de  Mayo  de  1910,  de  nuevo  fué  propuesta  la  duda 
á  la  Sagrada  Congregación  de  la  Disciplina  de  los  Sacramentos  por 
el  Arzobispo  de  Goa  y  Patriarca  de  todas  las  Indias  Orientales,  en 
nombre  á  la  vez  de  los  Ordinarios  de  la  Provincia  eclesiástica;  y  por 
otra  parte  acudió  también  el  predicho  Arzobispo  de  Bombay,  enviando 
al  mismo  tiempo  uwa  reseña  de  los  lugares  y  personas  que  se  hallan 
sujetas  á  la  doble  jurisdicción,  extendiéndose  la  declaración  á  todas 
las  diócesis  de  la  India  Oriental  que  se  hallen  en  iguales  condiciones. 
Los  Eminentísimos  Padres,  atendidas  las  peculiares  circunstancias 
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que  concurren  en  el  caso,  después  de  un  detenido  y  maduro  examen  de 
las  mismas,  htin  contestado  ser  necesario  para  la  validez  y  licitud  de 
la  celebración  del  matrimonio  presentarse  ante  el  párroco  personal, 
no  pudiendo  hacerlo  ante  el  del  territorio,  haciendo  en  estos  lugares 
una  excepción  de  la  disciplina  general  establecida  por  el  decreto  Ne 
Temeré. 

He  aquí  la  duda  propuesta  y  la  respuesta  dada:  «  üfrum  degentes  in 
locis  Indiarum  OHentalium  Í7i  quibus  viget  dúplex  jurisdictio,  ut 
licitum  ineant  matrimonium,  teneantur  se  sistere  dumtaxat  coram 
parodio  personan^  vel  possint  etiam  coram  parodio  territorii» . 

«Artentis  peculiaribus  circumstantiis  in  casu  concurrentibus,  affir- 
mative  ad  1»°^.  partem,  negative  ad  2^^.  facto  verbo  cum  SSmo. 
{Act.  Apost.  Sedis  vol.  II,  pág.  447  y  siguientes.) 

Sagrada  Rota  Romana. 

Es  válido  el  matrimonio  contraido  por  carta,  si  existen  por  otra 
parte  todos  los  demás  requisitos. 

Con  gran  afluencia  de  datos,  argumentos  legales  y  autoridad  de 
teólogos  y  canonistas  se  esclarece  la  doctrina  sobre  la  validez  del 
matrimonio  cuyo  consentimiento  de  presente  se  manifiesta  por  carta, 
en  la  causa  Eavennatense,  resuelta  por  la  Rota  Romana  el  19  de  Ene- 
ro del  presente  año.  Extractamos  los  párrafos  más  fundamentales. 

Aunque  el  matrimonio  fué  elevado  por  Cristo  Nuestro  Señor  á  la 
dignidad  de  Sacramento,  no  por  esto  perdió  la  naturaleza  de  contrato 
que  antes  tenía;  y  por  lo  tanto,  como  los  demás  contratos,  se  perfec- 
ciona con  el  consentimiento  de  las  partes.  Nada  se  opone  á  que  el 
matrimonio  pueda  contraerse  por  carta. 

Antes  y  después  del  Concilio  Tridentino,  en  aquellos  lugares  en 
que  no  fué  promulgado  el  decreto  Tametsi^  sin  duda  alguna  era  te- 
nida esta  doctrina  como  verdadera,  puesto  que  la  carta  que  expresa 
con  claridad  el  consentimiento  del  contrayente  representa  á  éste  mis- 
mo (í.  muliererrij  §  de  ritu  nuptiarum).  La  misma  doctrina,  aunque 
algunos  opinen  lo  contrario,  se  tiene  como  verdadera  después  de  la 
promulgación  del  decreto,  y  es  la  que  debe  seguirse  en  la  práctica. 

Y  en  verdad:  in  ómnibus  fori  quaestionibus  decid^ndis  non  verbo- 
rum  formalibus,  minusque  legalium  propositionum  generdlitas 
attendi  dt^benf,  sed  substantia  veritatis,  atque  ratio  x)el  finis  ob  quem 
lex  prodierit  ac  ordinata  sit.  (Card.  de  Luca,  Theatrum  verit.  et 
inst.  de  matrim.  Disc.  XVI,  Romana.)  Pero  el  fin  que  se  propuso 
el  Concilio  Tridentino  es  que  el  matrimonio  sea  conocido  á  la  Iglesia 
y  pueda  probarse,  para  que  no  se  celebre  uno  pública  y  otro  oculta- 
mente; y  además  para  que  solo  pueda  ser  celebrado  por  el  párroco 
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propio  y  no  por  otro  (Rota.  Florentina  ínter  consilia  Menoch.,  cons. 
368,  n.  4.  et  Seraph.,  decís.  957,  p.  1.  ver.  Nam praesentia parochi). 
Este  fin  se  cumple  cuando  leída  la  carta  en  presencia  del  párroco  y  los 
testigos,  manifiesta  el  consentimiento  de  presente  en  la  celebración 
del  matrimonio,  pues  sin  duda  alguna  representa  al  ausente  que  la 
firma.  De  donde  se  deduce  que  esta  forma  de  contraer  es  suficiente. 
Y  adquiere  lo  expuesto  mayor  firmeza  si  se  atiende  á  que  no  nos  de- 
bemos apartar  del  derecho  antiguo  sin  un  texto  expreso,  por  ser  odio- 
sa su  corrección  y  deber  evitarse  (1.  Praecipímus,  C.  de  oppell).  Por 
tanto,  una  ley  correctoria  por  la  que  volvemos  al  derecho  común,  es 
favorable  y  debe  extenderse,  lo  mismo  que  toda  inteligencia  que  nos 
coloca  dentro  del  derecho  común  (Gloss.  c.  Statum  mrh.  Numeran- 
dum  de  Praeb.  in.  6.),  aunque  se  aparte  de  la  significación  propia  de 
las  palabras.  {Vid.  Sánchez,  I,  disp.  XII,  n.  2,  XVII,  n  6¡  11^  disp. 
XIj  n.  20.)  Ahora  bien;  entendiendo  que  el  Concilio  Tridentino  no 
anula  el  matrimonio  contraído  por  carta,  nos  hallamos  en  pleno  de- 
rocho  común,  que  lo  tiene  como  válido,  y  por  tanto  debe  seguirse  esta 
interpretación  favorable. 

En  este  mismo  principio  se  funda  la  doctrina  que  retiene  como  vá- 
lido el  matrimonio  celebrado  por  procurador,  aun  cuando  parezca  que 
ee  quita  alguna  propiedad  á  las  palabras,  pues  el  cónyuge  ausente 
por  medio  del  procurador  está  presente. 

Luego  así  como  es  válido  el  matrimonio  contraído  por  procurador 
después  del  Concilio,  así  se  considera  válido  el  contraído  por  carta. 

Y  no  se  diga  que  en  esta  hipótesis  es  imposible  la  presencia  de  los 
dos  contrayentes  delante  del  párroco  y  los  testigos,  como  lo  exige  el 
Tridentino;  porque  mediante  la  carta,  no  sólo  se  verifica  esta  presen- 
cia de  las  dos  partes,  sino  que  se  manifiesta  suficientemente  el  con- 
sentimiento de  ambos  contrayentes.  Pues  no  debiendo  permitirse  en 
una  ley  general  un  gran  número  de  correcciones  particulares,  se 
acerca  más  á  la  verdad  presuponer  que  el  Decreto  conciliar  establece 
la  presencia  de  los  contrayentes  demonstrative,  no  taxative  (Cardin. 
De  Luca,  1.  c);  y  por  lo  tanto,  así  como  el  procurador  hace  presente 
al  cónyuge  ausente,  así  la  carta  le  representa  delante  del  párroco  y 
los  testigos.  Por  otra  parte,  el  matrimonio  queda  completo  con  la  pro- 
mesa del  uno,  sin  que  sea  necesaria  la  repromesa  del  otro,  porque  no 
puede  haber  marido  sin  esposa,  y  viceversa;  de  aquí  que  no  sea  nece- 
sario un  doble  acto  distinto,  uno  por  el  que  se  da  el  derecho  y  otro  por 
el  que  se  acepta,  pues  virtualmente  el  acto  de  la  entrega  contiene  la 
aceptación,  y  el  de  la  aceptación  la  entrega.  Luego  la  carta  que  re- 
presenta al  ausento  ante  el  párroco  y  los  testigos  para  la  entrega,  vir- 
tualmente incluye  la  aceptación  de  la  entrega  que  hace  la  persona 
que  ha  aceptado  la  hecha  por  aquel  á  quien  la  carta  representa. 

Esta  es  la  razón  por  la  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
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el  30  de  Septiembre  de  1G73  (Lih.  Decret.  S.  C.  C,  vól.  XXVIII, 
pág.  184),  aceptó  como  válido  un  matrimonio  contraído  por  carta.  En 
fin,  la  Rota  Romana,  en  la  discrepancia  de  opiniones,  sigue  aquella 
que  está  confirmada  con  la  autoridad  de  los  Emraos.  Padres,  de  los 
cuales  se  forma  la  misma  Congregación,  cuyas  decisiones  no  cabe  duda 
que  tienen  fuerza  legal.  El  Cardenal  De  Lúea  da  la  razón  de  esta  prác- 
tica rotal:  Solis  (dice  en  su  Relat.  Rom.  Cardis.  32,  núm.  67,)  decla- 
rationibiis  Sacrarum  Congregationum  Cardinalium  ista  praeroga- 
Uva  conceditur  (ut  faciant  auctoritatem  tamquam  decisiones  papa- 
les), quod  eadem  Rota  (multo  magis  alia  inferiora  Trihunalia) 
reverenter  illas  suscipiat. 

Luego  no  existe  fundamento  alguno  jurídico  para  poder  dudar  de 
la  validez  del  matrimonio  contraído  por  carta. 

Y  como  en  la  causa  tratada  constaba  del  consentimiento  de  pre- 
sente dado  para  el  matrimonio  mediante  carta,  no  podía  impugnarse 
por  esta  parte  la  validez  del  mismo. 

Y  no  se  diga  con  el  defensor  que  «el  consentimiento,  que  era  de 
presente  el  10  de  Agosto,  no  podía  ser  ya  manifestado  de  presente 
delante  del  párroco  y  los  dos  testigos  el  día  15  del  mismo»;  porque 
el  consentimiento  manifestado  y  no  revocado  después  persevera  vir- 
tualmentej  como  el  mandato  no  revocado,  aunque  pase  tiempo,  per- 
severa virfualiter;  esto  era  suficiente  para  que  la  carta  de  S.  tuviera 
la  misma  eficacia  el  15  de  Agosto  que  el  10.  El  consentimiento  virtual 
que  perdura  es  suficiente  para  los  actos  humanos,  sin  excluir  los  con- 
tratos. 

Ni  es  obstáculo  alguno  la  omisión  de  las  solemnidades,  pues  éstas 
tienen  lugar  en  los  matrimonios  ordinarios;  su  omisióu  en  modo  al- 
guno lleva  consigo  la  nulidad  del  matrimonio.  Sirvan  de  ejemplo  los 
matrimonios  clandestinos  antes  del  decreto  Ne  Temeré,  y  ahora  los 
que  se  celebran  en  peligro  de  muerte  para  legitimar  la  prole  ó  dar 
paz  á  la  conciencia;  nunca  se  dudó  de  su  validez,  si  se  observó  la 
forma  del  Tridentino.  (Act.  Apost.  Sedis,  vol.  II,  pág.  297.) 

Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio. 

Como  confirmatorias  de  la  doctrina  sobre  indulgencias  expuesta  en 
la  nota  del  número  15  de  Julio  del  presente  año  de  nuestra  Revista, 
publicamos  las  siguientes  declaraciones: 
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S.  Congregatío  S.  Offícü.  281. 

DUBIA  CIRCA  INTERPRETATIONEM  MOTÜS  PROPRII 

«CüM  PER  Apostólicas*  die  7  Aprilis  1910. 
Feria  IV,  die  15  Junii  1910. 

Exortis  circa  interpretationem  Motas  propii  Cum  per  Apostólicas^ 
die  7  Aprilis  anni  currentis  quibusdam  dubiis,  Snpremae  huic  Sacrae 
Congregationi  S.  Officii  sequentia  quaesita  proposita  sunt,  videlicet: 

1.  **  Utrum  S.  Congregationi  S.  Officii  recognoscendae  exhiberi 
debeant  concessiones  Indulgentiarum  et  facultatum  Indulgentias  res- 
picientium  quae  ante  diem  1  Novembris  1908  a  S.  Congregatione 
tune  temporis  Indulgentiis  praeposita  et  a  Secretariis  Brevium  et 
Memorialium  obtentae  fuerunt? — Negative. 

2.  °  An  dictae  exhibitioni  sint  obnoxiae  concessiones  Indulgentia- 
rum facultatumque  Indulgentias  respicientium  quae  a  Brevium  Se- 
cretaria obtentae  sunt  post  diem  1  Novembris  1908;  quaeque  sive 
ante  sive  post  eamdem  diem  1  Novembris  1908  a  quovis  alio,  prae- 
ter  recensita,  S.  Sedis  Officio  seu  Dicasterio  iprodierunt?— A f /ir mative 
ad  utramque  partem  . 

3.  °  An  Indulgentiae  ac  facultates  Indulgentias  respicientes,  ante 
diem  1  Novembris  1908  alitor  quam  per  tramitem  alicujus  ex  supra 
laudatis  S.  Sedis  Officiis  seu  Dicasteris  obtentae,  debeant  et  ipsae 
S.  Congregationi  S.  Officii  exhiberi  ab  eaque  recognosci  sub  jjoena 
nullitatis? — Affirmative. 

4.  °  Utrum  S.  Congregationi  S.  Officii  recognoscendae,  ut  supra, 
exhiberi  debeant  facultates,  quae  conceduntur  ex  peculiari  Apostó- 
lico privilegio  ab  Ordinibus  Religiosis,  tamquam  ipsorum  propriae, 
benedicendi  pias  imagines,  coronas,  scapularia,  numismata  et  simiiia 
(utpote  a  Minoribus  pro  Crucifixis  ad  Viam  Crucis,  a  PraedicatoribujSi 
pro  coronis  Rosarii,  a  Carmelitis  pro  scapulariis  B.  M.  V.  de  Monte 
Carmelo,  etc.)  eisque  Indulgentias  adnectendi? — Negative. 

Sequenti  vero  feria  V  die  16  ejusdem  mensis  SSmus.  D.  N.  PiuB 
divina  Providentia  PP.  X  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsessori 
S.  Officii  impertita,  Emorum  Patrum  resolutiones  ad  probare  et  con- 
firmare dignatus  est.  atque  insimul  declarare  «non  fuisse  suae  inten- 
tionis  comprehendere  sub.  n.  1.°  Motus  proprii  Oum  per  Apostólicas 
facultatem  Benedictionem  Apostolicam  cum  Indulgentia  Plenaria 
una  alterave  vice  vel  determinato  alicui  personarum  coetui  imper- 
tiendi. 
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Nociones  de  Comercio  y  de  Cálculo  mercantil,  por  el  P.  Manuel  Traval  y  Roset. 

Sin  más  prólogo  que  el  imprimatur  de  las  respectivas  autoridades 
eclesiásticas,  acaban  de  publicarse  en  Barcelona,  casa  editorial  de 
Gustavo  Gili,  estas  Nociones  de  Comercio  y  de  Cálculo  mercantil. 

Desde  el  voluminoso  Tratado  de  Aritmética  y  Cálculos  mercantiles  de 
D.  José  Angulo,  hasta  las  elementalísimas  Nociones  elementales  de 
Aritmética  mercantil^  de  Botella  y  Gamarra,  conocemos  una  casi  infi- 
nidad de  libros  que,  con  más  ó  menos  pretensiones,  circulan  por  nues- 
tras Escuelas  de  Comercio.  Todos,  de  creer  á  sus  autores,  han  venido 
¿  llenar  «una  reconocida  necesidad  en  la  enseñanza»...;  y  la  verdad  es 
que,  ó  no  hay  tal  necesidad  (¡ojalá  fuese  cierto!),  ó  bien  mala  maña  se 
han  dado  ios  que  hasta  el  presente  han  pretendido  remediarla. 

Unos,  como  el  citado  Sr.  Angulo,  dan  tal  extensión  á  las  cuestiones 
puramente  matemáticas  y  especulativas  de  comercio,  que  vienen  á 
resultar  sus  obras,  si  de  provecho  al  que  se  prepara  á  luchar  en  reñi- 
das oposiciones,  casi  del  todo  inútiles  á  la  mayoría  de  los  estudiantes, 
porque  carecen  de  los  conocimientos  necesarios  para  aprovecharse  de 
ella».  Otros,  entre  los  que  incluiríamos  al  Sr.  Rodero,  y  con  más  razón 
al  Sr.  Rogina,  buscando  la  mayor  utilidad  práctica,  han  tratado  de^ 
facilitar  la  labor  del  alumno,  encerrando  la  mayor  parte  de  las  cues- 
tiones mercantiles  en  compendiadas  fórmulas  que,  si  efectivamente 
son  de  gran  utilidad  mientras  se  conservan  todos  sus  términos  en  la 
memoria,  de  nada  valen  desde  el  punto  en  que  alguno  de  ellos  se  ol- 
vida, cosa  que  facilísimamente  sucede  no  sabiéndolas  razonar  ó  dedu- 
cir con  seguridad. 

No  queremos  con  esto  decir  que  carezcan  de  mérito  los  libros  de 
Aritmética  mercantil  y  Cálculos  hasta  hoy  publicados:  lejos  de  nos- 
otros tal  afirmacióu;  pero  sí  nos  vemos  precisados  á  reconocer  que  son 
pocos,  mejor  ninguno,  los  que  de  una  manera  completa  r<  sponden  á 
las  necesidades  del  comercio.  Y  se  explica:  publicados  casi  todos  para 
que  sirvan  de  texto  en  las  Escuelas  del  Estado,  lo  que  sobre  todo  y  en 
primer  lugar  se  ha  pretendido  es  acomodarlos  á  las  exigencias  de  loa 
programas  oficiales,  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  se  hallan  en 
abierta  oposición  con  la  verdadera  utilidad. 

El  que  acaba  de  publicar  el  R.  P.  Manuel  Traval  no  es  un  libro  des- 
tinado á  servir  de  terto  en  los  centros  oficiales  de  enseñanzA,  y  con 
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esto  dicho  so  está,  que  el  benemérito  Padre  Jesuíta  ha  procurado  con- 
densar en  él  las  cuestiones  de  más  interés  en  el  comercio,  sin  atenerse 
para  nada  al  trillado  camino  de  los  cuestionarios  oficiales. 

Entre  la  multitud  de  jóvenes  que  en  aulas,  así  del  Estado  como 
particulares,  estudian  la  carrera  de  Comercio,  hay  muchos  que,  sia 
aspirar  á  la  obtención  de  ninguao  de  los  títulos  académicos  de  Contar 
dor  y  Pr  ofesor  mercantilf  sólo  buscan  imponerse  debidamente  en  las 
distintas  y  complicadas  cuestiones  mercantiles,  para  poder  luchar  con 
probabilidades  de  éxito  en  el  cada  día  máa  agitado  campo  de  la  vida 
social  y  mercantil.  Para  éstos  de  una  manera  directa  está  recomen; 
dada  la  obra  del  P.  Traval. 

Fuera  de  la  breve  reseña  histórica  que  dedica  á  las  importantes 
Compañías  navieras  Trasatlántica  española  y  Lloyd  Norte  Alemán^  de 
Bremen,  y  el  capítulo  que  consagra  al  Lloyd's  Begister^  de  Londres, 
nada  de  especial  ó  que  no  se  encuentre  en  libros  similares  hemos  visto 
en  las  4S0  páginas  de  que  consta  el  de  que  nos  venimos  ocupando. 
Pero  el  acierto  en  la  elección  de  las  cuestiones  que  trata,  las  muchas 
— y  todas  muy  útiles — que  ha  sabido  reunir  en  tan  poco  volumen,  la 
claridad  con  que  las  expone  y  los  muchos  modelos  de  documentación 
con  que  se  aclaran  las  explicaciones,  hacen  este  libro  del  todo  reco- 
mendable y  muy  á  propósito  para  la  instrucción  de  los  jóvenes  que  se 
dedican  al  comercio.  Por  las  numerosas  tablas  que  contiene  para  la 
abreviación  en  la  resolución  de  problemas,  y  por  los  dos  elegantes  ma- 
pas en  que  se  detallan  las  diferentes  líneas  de  navegación  de  las  Com- 
pañías Trasatlántica  española  y  Lloyd  Norte  Alemán,  con  sus  respec- 
tivas escalas  bien  determinadas,  merece  figurar  esta  obra  en  el  escri- 
torio de  todo  comerciante.  Hasta  por  lo  económico  de  su  costo  es 
recomendable,  pues  dadas  las  buenas  condiciones  materiales  con  que 
está  presentada,  no  nos  parece  exagerado  el  precio  de  6  pesetas  y  7,50 
con  que  en  rústica  y  tela  inglesa  respectivamente  se  ofrece  á  la  venta. 

Nuestra  enhorabuena  al  reputadísimo  editor  Sr.  Gilí,  y  recíbala 
también  el  P.  Traval,  aunque  se  la  enviaríamos  mucho  más  entusiasta 
si  hubiera  prescindido  en  absoluto— hasta  para  los  problemas  y  ejer- 
cicios—de otros  autores,  á  los  cuales,  este  es  nuestro  juicio,  tuvo  de- 
masiado á  la  vista  al  escribir  su  libro. 

P.  V.  G. 

*** 

Nuestro  estado  social.  (Comentario  á  la  revolución  de  Julio.) -Conferencias  por  el  Pa- 
dre Iprnatio  Casanobas.,  S.  J.— Un  volumen  de  ló'í  págs.,  de  17  X  11  centímetros.— 
En  rústica,  1  peseta;  en  tela  inglesa  flexible,  2  pesetas. 

Para  todo  español  que  considere  la  revolución  de  Julio  en  Barcelona 
como  un  atentado  á  la  Religión  y  á  la  Patria,  y  como  rémora  de  todo 
lo  que  significa  civilización  y  progresa,  es  de  sumo  interés  el  libro  que 
el  P.  Casanobas  ofrece  al  público  con  el  título  de  Nuestro  estado  social» 

Si  no  queremos  que  se  repitan  los  trágicos  sucesos  de  la  aemamroja; 
si  deseamos  eficazmente  poner  un  dique  á  ese  torrente  de  odio  desbor- 
dado en  oleadas  de  sangre  y  exterminio,  nos  es  necesario  conocer  i 
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fondo  todas  las  causas  de  la  explosión  y  los  remedios  eficaces  para 
evitar  nuevas  escenas  más  devastadoras,  si  es  que  la  degradación  del 
hombre  puede  excogitarlas. 

Con  este  objeto  el  P.  Casanobas  ha  escrito  sus  conferencias,  pocas 
en  número  ciertamente,  pero  la  abundante  doctrina,  la  transcenden-' 
cia  de  las  cuestiones  que  con  imparcial  criterio  examina  y  la  correcta 
forma  literaria  de  que  las  reviste,  juntamente  con  la  nota  de  actuali- 
dad que  en  todas  ellas  sobresal»^,  contribuyen  á  formar  un  libro  ameno 
y  de  extraordinaria  utilidad  en  la  práctica. 

Aunque  ya  en  La  Revolución  de  Julio,  de  D.  Modesto  H.  Villaescusa, 
habíamos  admirado  el  mismo  plan  de  las  presentes  conferencias,  sin 
embargo,  no  pierden  por  esto  el  mérito  de  la  originalidad,  pues  si  bien 
es  cierto  que  el  Sr.  Villaescusa  examina  las  causas  más  próximas  de 
la  revolución,  y  manifiesta  algunos  de  los  remedios  para  evitar  esce- 
nas semejantes  en  lo  sucesivo,  no  obstante,  el  P.  Casanobas  enumera 
algunas  causas  más  remotas  y  amplía  algunos  de  los  remedios  que  el 
Sr.  Villaescusa  no  toca  más  que  á  la  ligera. 

Sobre  todo  en  la  última  conferencia,  en  que  demuestra  el  autor  la 
necesidad  de  la  acción  católico-social,  resalta  y  llama  la  atención  de 
una  manera  extraordinaria  el  modo  con  que  propone  el  amor  cristiano 
como  principal  remedio  y  fortísimo  dique  para  contener  la  revolución. 

«Ha  habido  — dice  —  una  revolución  de  odio  que  no  puede  destruirla 
más  que  una  invasión  de  amor.  Es  necesaria  la  regeneración  de  la  so- 
ciedad por  el  amor,  pero  no  por  el  amor  contemplativo  y  palabrero, 
sino  por  el  amor  con  obras  y  obras  sabiamente  ordenadas.»  Esto  es, 
yendo  al  corazón  del  pueblo  para  inflamarlo  con  el  amor  é  ilustrando 
su  inteligencia  en  la  verdad  santa;  así  conquistaremos  el  terreno  que 
nos  han  arrebatado  los  hijos  de  las  tinieblas. 

A  todos  recomendamos  como  útilísima,  y  en  los  actuales  tiempos  ne- 
cesaria, la  lectura  de  esta  obra,  pues  en  ella  aprenderán  á  huir  de  las 
malas  doctrinas  y  falsos  sistemas  y  á  detestar  modas  ridiculas  y  fal- 
sas preocupaciones,  así  como  también  encontrarán  las  armas  para 
defender  la  Religión,  la  Patria  y  la  familia. 

P.  B.  C. 

*** 

SIml  la  hebrea,  relato  histórico,  por  el  P.  Conrado  Muíños  Sáenz,  del  Orden  de  San 
Agustín.  Tercera  edición,  corregida.  —  Madrid,  librería  católica  de  Gregorio  del 
Amo,  calle  de  la  Paz,  6. 

Ofrecemos  á  nuestros  lectores  la  tercera  edición  del  tierno  relato 
histórico  Simi  la  hebrea,  cuyo  autor,  el  P.  Conrado  Muiños,  ha  conse- 
guido justa  fama  como  literato  y  como  cuentista  en  el  género  culti- 
vado por  aquel  hijo  de  Las  Encartaciones  que  se  llamó  D.  Antonio  de 
Trueba.  Todos  los  elogios  que  pudiéramos  hacer  de  este  precioso  11- 
brito  dicen  bastante  menos  en  favor  suyo  que  la  multitud  de  repro- 
duccivones  que,  á  partir  de  su  primera  publicación,  se  han  hecho  de  él 
en  periódicos  y  revistas,  y  su  traducción  al  francés,  italiano,  inglés, 
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alemán,  holandés,  portugués,  mallorquín  y  hasta  á  algunos  idiomas  de 
Filipinas. 

*** 

Biblioteca  de  autores  griegos  y  latinos,  con  la  versión  directa  y  traducción  literaria 
por  ex. mies  humanistas  anviguos  y  modernos,  publicada  bajo  ]a  dirección  de  L.  Se- 
g-alá  y  C.  Parpa!,  profesares  de  la  Universidad  de  Barcelona.— Enrique  Dieste, 
Plaza  de  Urquinaona,  6,  Barcelona. 

Por  primera  vez  ha  llegado  á  nuestras  manos  esta  Biblioteca,  cuya 
existencia  ig"norábamos,  y  al  hojearla  se  nos  han  ocurrido  las  siguientes 
preguntas:  ¿Para  quiénes  se  publica?  ¿Qué  fines  persiguen  sus  directo- 
res? Esto  es  para  nosotros  una  incógnita  que  no  hemos  podido  despejar, 
porque  ni  hemos  recibido  el  anuncio  de  que  suelen  ir  precedidas  es- 
tas publicaciones,  ni  al  frente  del  cuaderno  que  tenemos  á  la  vista 
y  que,  sin  duda,  es  el  primero,  se  estampa  prólogo  ni  advertencia  al- 
guna que  á  ello  pudiera  coadyuvar. 

Si  se  dedica  á  los  verdaderamente  peritos  en  la  lengua  griega,  nos 
parece  bastante  apropiada  la  forma  en  que  se  halla  dispuesta. 

Aparecen  en  primer  término  los  originales,  y  á  continuación  sus 
traducciones  al  castellano,  escuetas  y  sin  acompañamiento  de  notas 
que  las  ilustren.  Los  maestros  no  necesitan  otra  cosa:  el  original  es 
para  ellos  lo  principal;  la  versión,  una  cosa  secundaria  y  só  o  como 
auxiliar  para  la  inteligencia  de  aquellos  pasajes  que  por  su  obscuridad 
pudieran  ofrecer  alguna  duda.  Mas  si  se  destina  á  los  estudiantes  de 
griego  de  nuestras  Universidades,  la  consideramos  insuficiente  y  anti- 
pedagógica. Insuficiente,  porque  con  sólo  dos  cursos  que,  con  arreglo 
al  plan  de  estudios,  se  han  de  repartir  entre  el  estudio  de  dicho  idioma 
y  el  de  su  historia  literaria,  apenas  si  hay  tiempo  para  saladar  super- 
ficialmente la  gramática  de  Curtius  y  hacer,  con  no  poco  trabajo,  el 
análisis  de  las  formas  más  comunes  del  ático,  cuanto  menos  para  im- 
ponerse en  las  variantes  dialectales  del  jónico  épico  de  Homero  y  He- 
siodo,  del  jónico  moderno  de  Herodoto,  y  del  eolio  y  dórico  en  que  es- 
cribieron respectivamente  Alceo  y  Safo,  Píndaro  y  Toócrito. 

Por  estas  razones  estimamos  que  las  Bibliotecas  de  este  género,  si 
han  de  ser  útiles  á  nuestros  escolares,  no  deben  carecer  de  aquellas 
notas,  ya  biográficas,  ya  históricas  ó  de  carácter  dialectal,  absoluta- 
mente indispensables  para  la  comprensión,  aunque  no  sea  más  que 
morfológica,  de  los  textos.  Si  se  nos  objetase  que,  precisamente  por  lo 
reducido  del  tiempo,  se  hacen  necesarias  las  versiones  al  objeto  de  que 
los  discípulos  preparen,  con  el  auxilio  de  ellas,  la  traducción  que  el 
profesor  exige,  re;  licamos  que  esta  es  nuestra  razón  fundamental  para 
tildarla  de  antipedagógica.  Así  ese  método  como  el  de  las  traducciones 
interlineales  es  magnífica  poltrona  para  el  profesor  y  socorrida  puerta 
de  escape  para  el  alumno  en  la  prueba  final  de  curso;  pero  dol  que  haya 
«alido  por  ella,  ¿se  puede  afirmar  que  sabe  traducir?  Negativa,  como  la 
nuestra,  es  la  opinión  del  docto  catedrático  de  lengua  griega  en  la 
Universidad  Central,  Sr.  Alemany. 

En  nuestro  humilde  sentir,  ya  que  aumentar  los  cursos  no  sea  facti- 
ble, si  se  aspira  á  que  las  bibliotecas  de  clásicos  griegos  sean  un  fac- 
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tor  poderoso  en  el  renacimiento  del  helenismo  en  España,  deben  orga- 
nizarse de  un  modo  parecido  á  las  de  Teubner,  de  Leipzig,  ilustrándolas 
con  sucintas  biografías  de  los  autores,  obras  que  produjeron,  las  que 
han  llegado  hasta  nosotros,  ya  íntegras,  ya  fragmentarias,  indicando, 
en  aquellas  que  hayan  sido  escritas  en  alguno  do  los  dialectos  litera- 
rios, los  cambios  de  letras,  contracciones  y  formas  de  la  declinación  y 
conjugación  que  constituyen  su  característica,  y  pudiendo  añadir  en 
notas  las  distintas  lecturas  según  los  códices,  las  explicaciones  de  al- 
gunos mitos  y  el  análisis  y  traducción  de  algún  término  raro  y  difícil. 

Volviendo  sobre  el  fascículo  objeto  de  la  presente  bibliografía,  con- 
tiene éste  las  dos  odas  de  Safo,  que  transcribieron  Dionisio  de  Halicar- 
uaso  y  LoDgino,  las  únicas  que,  auoque  incompletas,  poseemos  de  la 
poetisa  de  Mitilene  (1),  y  el  Himno  á  la  Fuerza,  de  Erina. 

Las  de  Safo  están  dirigidas  á  Venus,  y  de  ellas  se  ha  dicho  que  son 
el  compendio  de  todo  su  arte  poético. 

Las  tres  composiciones  fueron  escritas  en  el  eolio  de  Lesboa. 

La  mejor  garantía  de  la  fidelidad  y  mérito  literario  de  las  versiones 
está  en  las  firmas,  que  son  de  Jordán  de  ürries,  Banqué  y  Faliú,  Cas- 
tillo y  Ayenza,  Menéndez  y  Pelayo,  G.  Garbín  y  Rubió  y  Lluch. 

Nótase  que  se  ha  puesto  esmero  en  la  claridad  y  limpieza  de  la  edi- 
ción; los  caracteres  griegos  son  de  mejor  modelo  que  los  de  las  inter- 
lineales francesas  de  la  librería  Hachette,  pero  el  papel  es  algo  basto 
y  la  edición  de  poca  vista. 

Los  Sres.  L.  Segalá  y  C.  Parpal  son  dignos  de  elogio  por  haber  con- 
tribuido en  la  medida  de  sus  fuerzas  á  que  cunda  entre  nosotros  la  afi- 
ción á  una  clase  de  estudios  en  la  cual  á  tanta  altura  rayó  nuestra 
Patria  en  los  tiempos  de  Hernán  Núñez,  Francisco  Vergara,  Fernando 
Valdés  y  Simón  Abril. 

P.  A,  G. 

*** 

Nuestros  soldados:  Narraciones  y  episodios  de  la  vida  militar  en  España,  por  D.  Francisco 
Bai  ado,  Comandante  de  Infantería  y  Académico  de  número  de  la  Real  de  la  Histo- 
ria; ilustraciones  del  celebrado  pintor  militar  D.  José  Cusachs  —Con  permiso  de  la 
Autoridad  eclesiástica.— Barcelona.  Henrich  y  Comp.*,  calle  de  Córcega,  núm.  348. 
Precio:  6,  7  y  8  pesetas. 

El  Sr.  Barado,  pundonoroso  militar  y  entusiasta  propagandista  de 
las  glorias  patrias,  trabaja  con  el  celo  propio  de  un  apóstol  por  el 
arraigo  y  fomento  de  las  instituciones  militares.  Nuestros  soldados  es 
un  estudio  de  la  vida  de  cuartel  y  academia,  un  relato  de  los  hechos 
más  culminantes  y  menos  conocidos  de  nuestras  guerras,  á  partir  de 
la  de  la  Independencia  hasta  la  reciente  del  Rif;  v.  gr.,  el  sitio  de  Ta- 
rragona durante  la  guerra  de  la  Independencia,  el  de  Arlabán  en  1836 
y  el  de  San  Pedro  Abanto  en  1874. 

El  Sr.  Barado  aprovecha  cuantas  ocasiones  se  le  presentan  para  en- 
salzar la  sobriedad,  el  valor,  la  disciplina  y  buen  humor  de  nuestros 


(1)  Recientemente  ee  han  encontrado  en  unos  papiros  tres  ó  cuatro  estrofas  mutiladas  de 
otra  oda. 
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soldados;  muéstrase  partidario  decidido  de  las  instituciones  militares 
de  Alemania,  Suiza...,  y  quiere  que  el  cuartel  sea  un  foco  que  reavive 
el  cuerpo  nacional,  un  centro  donde,  además  de  los  conocimientos  mi- 
litares, se  den  á  los  ignorantes  las  nociones  indispensables  de  ense- 
ñanza primaria  y  se  instruya  á  todos  en  la  obligación  del  sacriticio, 
convirtiendo  á  los  que  por  un  momento  entrega  la  Patria  al  Ejército 
en  hombres  capacitados  para  cumplir  los  más  penosos  deberes  ci\  iles. 
No  hay  para  qué  decir  que  tales  deseos  y  propósitos  nos  parecen  de 
parlas,  y  Dios  quiera  que  nuestros  gobernantes,  escarmentando  en 
cabeza  ajena  y  en  la  propia,  no  hagan  caso  de  las  sirenas  encantado- 
ras y  oigan  la  voz  de  los  verdaderos  patriotas.  La  obra  está  muy  bien 
presentada,  y  los  dibujos  del  Sr.  Cusachas  y  las  reproducciones  toma- 
das de  Nuevo  Mundo  contribuyen  á  ilustrarla  y  á  darle  mayor  realce. 

*  * 

Vida  de  San  Francisco  de  Asís,  por  el  P.  Leopoldo  de  Cherancé,  O.  M.  C;  traducida  de 
la  séptima  e  lición  francesa  por  Jo-:efa  de  Ipiña,  Terciaria.— Con  las  debidas  licen- 
cias.—Barcelona:  Gustavo  Gili,  editor,  calle  de  la  Universidad,  45.  1910.- Un  volu- 
men de  424  págs.  de  17  X  U  centíms.  —  Precio:  en  rústica,  ptas.  2,50;  en  tela  inglesa 
flexible,  ptas.  3,50. 

«San  Francisco  presentó  á  los  ojos  del  mundo  decadente  la  imagen 
del  ideal  cristiano  é  hizo  florecer  en  Europa  la  paz  doméstica  y  la  tran- 
quilidad pública,  la  integridad  de  costumbres  y  el  buen  uso  del  patri- 
monio de  familia,  que  son  los  mejores  fundamentos  de  la  estabilidad 
social  y  de  la  civilización.» 

El  P.  Cherancé,  inspirándose  en  estas  palabras  del  sabio  León  XIII, 
se  ha  esfv  rzado  para  ver  de  lograr  que  su  obra  fuese  un  retrato  fiel 
del  santo  Patriarca  de  Asís.  Creemos  que  lo  ha  conseguido,  y  esto 
vale  más  que  cuanto  nosotros  pudiéramos  decir  en  su  alabanza.  El  au- 
tor se  ha  propuesto  que  su  obra  sea  verdadera,  y  para  esto  ha  estudiado 
todas  las  novísimas  investigaciones  sobre  la  Edad  Media  y  ha  tenido 
en  cuenta  á  to  ios  los  que  han  escrito  acerca  de  San  Francisco,  y  de 
una  manera  particular  á  los  íntimos  del  Santo:  Tomás  Celano,  Lián, 
Rufino  y  Angel.  El  discípulo  del  hijo  de  Rea  ha  dado  cabida  en  su  li- 
bro á  varias  leyendas,  que  reflejan  de  modo  maravilloso  las  virtudes 
y  vicios  del  siglo  XIIJ  y  los  prodigios  del  Extático  de  Alvernia;  y,  por 
esto,  la  Vida  de  San  Francisco  es  amena,  sugestiva  y  popular,  sin  que 
tengan  nada  que  reprocharle  los  críticos  más  escrupulosos. 

La  traducción,  correcta  y  elegante,  y  la  impresión,  excelente. 

P.  F.  A. 

*** 

La  cuestión  social,  por  el  P.  Teodoro  Rodrí^ruez,  profesor  en  el  Colepiio  de  Estudios 
bupcriorea  de  El  Escorial.— Folleto  de  cincuenta  paginas,  U,5ü  pesetas. 

Presupuesta  la  existencia  de  la  cuestión  social,  afirma  el  P.  Rodrí- 
guez que,  tal  como  se  halla  planteada  en  los  tiempo»  actuales,  tiene 
sus  raíces  en  el  egoísmo  sin  entrañas  infiltrado,  así  en  la  clase  patro- 
nal como  en  la  obrera,  por  la  filosofía  materialista  y  positivista.  El 
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remedio  para  tan  pernicioso  mal  no  lograrAn  encontrarlo,  por  mucho 
que  se  afanen,  ni  el  individualismo  económico  ni  el  socialismo;  ambos 
sistemas  carecen  de  la  virtualidad  necesaria  para  la  solución  del  pro- 
blema; la  única  doctrina  capaz  de  darla  cabal  y  perfecta  es  el  esplri- 
tualismo cristiano  con  la  práctica  de  la  caridad.  La  justicia  y  el  amor 
deben  ser  la  base  de  la  organización  de  la  sociedad,  y  sobre  ambos, 
como  sobre  dos  polos,  han  de  girar  todas  las  relaciones  humanas. 

*** 

La  doncellita  jornalera.  Graciela, óla  historia  de  la  vida  santa  y  ejemplar  de  una  joven 
jornalera  de  fábrica,  por  el  P.  J.  A.,  escolapio.  —  Tercera  edición,  aumentada  con 
nuevos  y  hermosos  datos  biográficos  de  la  doncellita.  —  Barcelona,  librería  de  La 
Hortnigi,  de  Oro;  1910. 

Este  librito,  de  128  páginas,  en  tamaño  de  9  X  13,  contiene  la  edifi- 
cante historia  de  una  piadosa  y  angelical  jovencita,  obrera  en  una 
fábrica  de  Calella,  su  pueblo  natal. 

Las  personas  devotas  aprenderán  en, él  que  para  ser  nuestra  vida 
acepta  á  los  ojos  de  Dios  no  es  de  necesidad  hacer  milagros  ni  presen- 
tar virtudes  de  mucho  brillo  exterior;  se  puede  ascender  á  un  alto 
grado  de  santidad  por  sólo  el  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones 
del  propio  estado  y  con  la  práctica  fervorosa  de  las  obras  de  cada  día. 

Las  humildes  hijas  del  pueblo,  á  quienes  la  escasez  de  recursos  obli- 
ga á  pasar  la  parte  mejor  y  más  risueña  de  su  juventud  en  el  retiro 
del  taller  de  costura  ó  en  el  tibio  y  nauseabundo  ambiente  de  la  fábri- 
ca, tienen  en  Graciosita  un  bellísimo  ejemplo  de  virtud  llana  y  sencilla 
que  imitar,  perfectamente  acomodado  á  sus  profesiones  ú  oficios,  y  un 
testimonio  c incluyente  de  que,  cualesquiera  que  éstos  sean,  nunca 
constituyen  un  obstáculo  á  la  santificación  del  alma,  la  cual,  cuando 
lo  quiere  con  firmeza,  lo  mismo  puede  corresponder  á  la  gracia  é  ins- 
piraciones divinas  en  la  soledad  del  claustro  que  en  medio  de  la  chá- 
chara  del  taller  ó  del  estruendoso  ruido  de  las  máquinas. 

X. 

* 
*  * 

La  Agencia  Católica  de  Información,  por  el  Obispo  de  Jaca.— 
«La  Editorial».  Zaragoza,  1910. 

«Este  folleto  no  se  vende:  se  suplica  que  después  de  leído  se  dé  á 
leer  á  otro.»  Con  la  valentía  y  sinceridad  que  distinguen  á  este  héroe 
del  Episcopado  español,  trázase  á  grandes  rasgos  en  el  presente  folleto 
la  crisis  de  la  prensa  católica.  El  porqué  soporta  una  vida  lánguida  el 
periodismo  católico,  las  falsas  noticias  publicadas  por  la  prensa  hon- 
rada, debidas  á  la  mala  fe  de  las  agencias  enemigas  del  catolicismo, 
los  medios  de  corregir  este  daño,  asi  como  los  de  robustecer  la  agencia 
de  la  Prensa  asociada  y  crear  un  centro  de  información  ver'dica  que 
supere  en  amplitud  y  rapidez  á  todas  las  demás  agencias,  son  las  cues- 
tiones desarrolladas  en  él,  aunque  brevemente.  Quien  después  de  leer- 
le no  trabaje  en  pro  de  la  prensa  católica  cuanto  sus  fuerzas  lo  permi- 
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tan,  bien  puede  considerarse  cómplice  en  las  funestas  consecuencias 
que  traiga  el  predominio  de  la  mala  prensa. 

* 

*  * 

Sobre  esponsales  y  matrimonios  clandestinos  —Comentarios  al  Decreto  Ne  temeré,  por 
el  P.  Manuel  de  Arriandiagra,  Misionero  hijo  del  Corazón  de  Mai  ía.  Ductor  f  ji  ambos 
Derechos  y  Profesor  ce  Teoloííía  Moral  en  el  Colegio  Maj'or  de  Santo  Donunffo  de 
la  Calzada.  -  Nueva  edición  corregrida  y  aumentada.— Madrid,  Adminisiracii  n  de  las 
Revistas  ílustraiíon  dtl  Clero  y  El  Itts  de  Pu2,  Buen  Suceso,  18.  Apañado 398.— Un 
tomo  en  8.°-  Precio,  1  peseta. 

Dr.  Mi  .uel  Akqüfh,  F  bro.  Novísima  Disciplina  sobre  Esponsales  y  Walr  mcnio  en  sus  re- 
laciones con  Is  anterior  legislación,— Comeniai  io  sobre  el  Decreto  Nt:  te  mere. —Según- 
da  edición  notabU  raen'  e  aumentada  y  corregrida  segftín  las  tíltim-'s  deciai  aciones  de 
la  Santa  Sede.— Luis  Gili,  Claris,  82,  Barcelona. — Un  tomo  en  8.''-Piecio,  ¿,£0  pe- 
setas. 

Son  dos  comentarios  excelentes,  á  cual  mejor,  sobre  el  celebrado 
Decreto  Ne  temeré. 

Haciendo  abstracción,  por  un  momento,  de  las  inmejorables  condi- 
ciones tipográficas  que  Luis  Giii  sabe  dar  á  sus  publicaciones,  si  nos 
mandaran  elegir  entre  los  dos,  permaneceríamos  indecisos.  Ambas  ex- 
pcsiciones  son  claras,  llenas  de  doctrina  y  de  citas  que  prueban  las 
fuentes  donde  han  ido  á  beber  los  referidos  autores.  Y  para  que  nada 
le  faltase  al  uno  de  lo  que  tiene  el  otro,  el  P.  Arriandiaga,  al  escribir 
su  Comentario,  tuvo  presente  la  primera  edición  de  Arquer;  y  éste,  á 
su  vez,  en  la  segunda,  la  obra  del  P.  Arriandiaga.  La  circunstancia  de 
haberse  editado  este  mismo  año  el  Comentario  del  Dr.  Arquer  le  ha 
dado  mayor  actualidad,  por  haber  incluido  en  él  los  decretos  del  14  de 
Mayo  y  15  de  Agosto  de  1909  sobre  el  matrimonio  imminenti  mortis 
articulo . 

Va  también  aumentada  la  presente  edición  con  importantes  obser- 
vaciones sobre  las  parroquias  castrenses  y  personales,  y  con  otras  nue- 
vas cuestiones  de  gran  interés  y  utilidad  pública;  incluyendo,  al  final, 
las  «Disposiciones  del  poder  civil  relativas  al  matrimonio»,  y  numero- 
sos formularios  que  han  de  ser  del  agrado  del  lector. 

P.  ,L  Martínez. 

*  * 

Para  los  niños,  por  Pedro  Poveda  Castroverde.— Barcelona, 
P.  Sanmartí,  editor,  Caspe,  32;  1910. 

En  otro  libro  titulado  En  provecho  del  alma  se  mostraba  el  Sr.  Poveda 
asceta  experimentado;  en  el  que  hoy  anunciamos  se  muestra  asceta  y 
pedagogo  discretísimo.  En  efecto;  Fara  los  niños  es  una  colección  de 
máximas,  avisos,  pensamientos  y  consejos  tan  á  propósito  para  formar 
los  corazones  infantiles  y  dirigirles  por  el  camino  del  bien  en  su  vida 
religiosa,  escolar,  de  famiiia  y  social,  que  muy  de  veras  le  recomenda- 
mos á  los  padres  de  familia  para  que  le  pongan  en  manos  de  sus  hijos. 
¡Con  qué  suavidad  y  dulcedumbre  han  de  penetrar  en  sus  almas  tiernas 
aquellas  lecciones  tan  cristianas,  tan  amorosas  y  tan  hondamente  sen- 
tidas! 

En  cuanto  á  sus  condiciones  tipográficas  y  materiales,  creemos  que 
el  libro  merece  mejor  presentación  de  la  que  tiene. 

*♦« 
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Los  Mu9V9  Primaros  Viernes  6  la  Gran  Promesa,  con  un  Triduo  y  el  Breviario  del  Saarra- 
do  Corazón  de  Jesús,  por  el  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  Escolapio.— Un  volumen  de 
2ñ'2  pílffinas  de  14  cm\.  encuidernado  en  tela  inglesa  flexible,  1  peseta.  — Gustavo 
Gili,  editor.  Universidad,  45,  Barcelona. 

Libro  opcrUmisimo  y  de  imponierable  uVUdad  para  todas  las  personas 
que  deseen  practicar  devotamente  esta  piadosa  costumbre  de  Los  Nue- 
vs  Primaros  Viernes.  Aventaja  d  todos  sus  ¿ifiilzres,  no  sólo  por  la  suave  y 
penetrante  unción  que  de  sus  meditaciones  se  exhala,  sino  porque, 
además,  es  uno  de  los  Devocionarios  más  completos  y  más  acornó  Jados  al 
espíritu  de  la  Iglesia  acerca  del  divino  Corazón.  Al  efecto,  encierra  tam- 
bién la  obra  un  Triduo  para  acudir  á  Jesucristo  en  cualquier  tribula- 
ción, el  Breviario  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  el  Ejercicio  de  la 
Alisa,  y,  finalmente,  una  novena  al  mismo  Sagrado  Corazón. 

Lo  recomendamos  de  un  modo  especial  á  las  religiosas,  á  los  ccle- 
gios  y  á  las  personas  amantes  de  \dk  sólida  pied id,  como  medio  poderosí- 
simo para  infiltrar  en  las  almas  un  amor  ardiente  al  Sacratísimo  Co- 
razón de  Jesús. 

* 

*  * 

BiBLioTFC A  "ENCOLAR  CAI.AS ANCIANA,  Intuitiva,  cíclica,  integral  y  práctica,  dispuesta 
por  F.  Garr  igfo^,  Sch  P,— 1.  Compendio  de  Gramática  Castellana,  con  destino  al  grundo 
grado  de  las  Escuelas  graduadas  y  tíscuelns  preparatorias.  -2.  Sumario  de  Catecis- 
mo y  de  Historia  Sagrada,  con  destino  al  primer  gr^do  de  las  Escueirts  jíraduadas  y 
Escuelas  preparatorias.— Luis  Gili,  Librería  Católica  Internacional  -  Claris,  8J,  Bar- 
celona. 

Si  hemos  de  hablar  sinceramente,  creemos  que  los  presentes  libritos 
r    ninguna  necesilal  pedagógica  vienen  á  llenar,  ni  por  su  contenido,  ni 
por  su  método;  pero,  como  positivamente  malos  no  lo  son,— ¡cuantísi- 
mos  hay  peores!  —  bueno  es  que  los  conozcan  los  lectores,  para  que  ten- 
gan más  en  qué  escoger,  si  es  que  alguno  se  dedica  á  la  enseñanza. 

X. 

*  * 

El  Sobrenaturallsmo  y  los  Intelectuales  — Ramón  Solá,  Pbro.— 
Luis  Gili,  Claris,  8i',  Barcelona. 

El  Sr.  Solá  ha  compuesto  este  librito  resumiendo  unas  conferencias 
que  dio  en  la  Asociación  de  Católicos  de  Barcelona  (Marzo  1907).  Su 
objeto  es  defender  el  Sohrenaturalismo  cristiano  de  los  insidiosos  ata- 
ques que  los  intelectuales  indiferentes  y  ateos  ó  arreligiosos,  como  ellos 
mismos  se  llaman,  le  han  dirigido,  intentando  arrancarle,  no  sola- 
mente de  las  inteligencias  cultivadas,  sino  también  del  alma  de  la 
plebe  inculta,  hoy  por  desgracia  tan  numerosa. 

El  trabajo  se  desarrolla  con  arreglo  al  siguiente  plan:  Sistemas  más 
notables  que  directa  ó  indirectamente  han  negado  el  Sohrenaturalismo 
cristiano;  idecu  precisa  del  Sobrenatural ismo  y  sus  causas;  pruebas  subjs' 
Uvas  y  objetivas  de  la  continua  existencia  del  Sohrenaturalismo  entre  los 
hombres. 

Aunque  el  estilo  lleva  el  sello  declamatorio  característico  déla  Con- 
ferencia, la  exposición  es  clara,  y  vigoroso  el  razonamiento,  demos- 
trando el  Sr.  Solá  vastos  conocimientos  así  filosóficos  como  teológicos. 

P.  A.  G. 
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ff\ás  libros  V  foUefOS  recibidos  en  nuestra  Redacción  (1). 

EuDOLPHO  CoRNELY,  S.  J .—Eistoricae  et  Criticae  Introductionis  in  U.  T.  libros 
sacros  compendium.  —B litio  sexta  aucta  et  recognita  a  M.  Hagen,  S.  J.— 
Parisiis,  P.  Lethielleüx,  editor. 

Cursus  S.  Scripturae  auctorihus  R.  CorneJy  aliisque  S.  J.  Preshyterys.  Com- 
mentarius  in  librum  Sapientiae,  auctore  R.  CorneZ^/.— Parisiis,  P.  Lethiellenx, 
editor. 

Cursus  S.  Scripturae  auctorihus  R.  Cornely  aliisque  S.  J.  Preshyteris.  Com- 
mentarius  in  Proverbia,  auctore  J.  Knabenhaner,  S.  J.— Parisiis,  P.  Lethie- 
lleux,  editor,  10,  via  dicta  «Cassette>,  10. 

MoNS.  Le  Camus.— Los  Orígenes  del  Cristianismo. — VI.  Segunda  parte.— Lo 
obra  de  los  Apóstoles.  Volumen  tercero.  Traducción  del  Dr.  J.  Bautista  Codina 
y  Formosa.— Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili,  MCMX. 

Catequesis  sobre  la  doctrina  de  la  fe,  por  Enrique  Stieglitz,  Predicador  pa- 
rroquial de  Munich;  traducción  de  la  5.*  edición  alemana  por  D.  Luis  María 
Brugada,  Presbítero,  Catedrático  de  alemán  en  el  Instituto  General  y  Téc- 
nico de  Barcelona.— Volumen  I  de  la  «Colección  de  Obras  Catequísticas».— 
Herederos  de  Juan  Gili,  editores,  Barcelona,  1910.  Un  volumen  en  8.**,  3  pese- 
tas en  rústica  y  4  en  tela  inglesa,  con  plancha  especial  y  rótulos  en  oro. 

M  Libro  de  la  Educadora,  por  Pablo  Combes;  traducción  de  María  de  Echa- 
rri.— Herederos  de  Juan  Gili,  editores,  Barcelona,  1910.  Un  volumen,  2  pese- 
tas en  rústica  y  3  ricamente  encuadernado  en  tela. 

Las  Escuelas  Laicas,  por  el  Dr.  D.  Andrés  Manjón,  Presbítero,  Catedrático 
del  Sacro  Monte  y  de  la  Universidad  de  Granada,  Fundador  de  las  Escuelas 
del  Ave  María. — Herederos  de  Juan  Gili,  editores,  Barcelona,  1910.  Un  volu- 
men de  64  páginas  de  nutridísima  lectura,  15  céntimos  encuadernado  en  rús- 
tica. 

Minúsculas,  por  Emilio  A.  Villelga  Rodríguez,  prólogo  de  Antonio  Rey 
Soto.— Herederos  de  Juan  Gili,  editores,  Barcelona,  1910.  Un  volumen  en  8.^ 
una  peseta. 

Esquema  ó  Bosquejo  del  Programa  Integrista  (2.*  edición  de  10.000  ejempla- 
res).—Florentino  de  Elosu,  editor,  Darango  (Vizcaya). 

Meditaciones  sobre  la  vida  de  San  Agustín,  escritas  en  italiano  por  el  sacerdote 
D.  Antonio  María  Coltraro  y  traducidas  al  castellano  por  Fr.  Enrique  Pérez, 
de  la  Sagrada  Familia,  agustino  recoleto.— Madrid,  librería  católica  de  Gre- 
gorio df  1  Amo,  calle  de  la  Paz,  núm.  G;  1910.— Precio:  1  peseta  en  rústica  y  1,25 
encuadernado. 

Biblioteca  «Ciencia  y  Acción»  de  estudios  sociales.. — Ketteler,  por  Georges 
Goyau.  Versión  castellana  de  Enrique  Ruiz.— Madrid;  Saturnino  Calleja  Fer- 
nández, calle  de  Valencia,  núm.  28. 

La  Philosophie  minerale,  por  A.  de  Lapparent,  secretaire  perpótuel  de  l'Aca- 
démie  dí  s  Sciences.— Prix:  3,50  frs.— París,  Bloud  et  Cié.  éditeurs;  placa  Saint- 
Sülpice,  7. 

Lo  que  puede  un  cura  hoy,  por  el  arcipreste  de  Huelva.— Sevilla;  tipografía 
de  El  Correo  de  Andalucía,  1910. — Precio:  1  peseta. 


(1)  De  todai  OBtas  obras  daremos  cuenta,  Dios  mediante,  en  números  sucesivoB. 
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por  el  p.  €.  J/egrQie. 

ESPAÑA 

Ln  manifestación  católica  vasco-navarra. — El  Gobierno  y  el  Vaticano. 
La  huelga  de  Vizcaya. 

La  verdad  es  que  si  no  estuviéramos  al  cabo  de  la  calle,  desde 
hace  mucho  tiempo,  en  punto  á  lo  que  aquí  se  nos  quiere  hacer  pasar 
por  moneda  liberal  y  democrática,  habría  motivo  para  morirse  de  in- 
dignación, de  asco  y  de  vergüenza.  ¡Valiente  democracia  la  del  señor 
Canalejas!  Si  no  es  por  sangrienta  burla,  no  sabBmos  por  qué  razón 
el  Sr.  Canalejas  y  el  Grobierno  que  él  preside  se  dan  pomposamente 
á  sí  mismos  el  dictado  de  demócratas  y  liberales.  Porque  ¿qué  liber- 
tad es  esa  y  qué  democracia  la  del  Sr.  Canalejas,  que  no  toleran  el 
ejercicio  de  los  derechos  de  todo  ciudadano  é  impiden  que  el  pueblo 
haga  pública  manifestación  de  sus  sentimientos?  ¡Ah,  sí!  Es  la  liber- 
tad y  la  democracia  ad  usum  de  Lerroux  y  de  los  incendiarios  de 
Barcelona.  ¡Cruel  ironía!  Aquí,  donde  á  todas  horas,  en  la  prensa  y 
en  los  mítines  radicales,  se  está  haciendo  escarnio  de  la  monarquía 
y  de  sus  representantes;  aquí,  donde  en  pleno  Parlamento  se  hace  la 
apología  del  atentado  personal;  aquí,  donde  en  un  mitin  radical  de 
Sevilla  se  consiente  que  se  aplauda  el  reciente  atentado  contra  el  se- 
ñor Maura  y  se  excite  á  imitar  la  conducta  de  Posá;  aquí,  donde,  en 
las  mismas  barbas  de  Canalejas,  Perezagua,  ol  agitador  socialista 
de  Bilbao,  amenaza  en  público  mitin  al  propio  presidente  del  Consejo 
con  la  posibilidad  de  que  el  día  menos  pensado  le  alcance  algún  ras- 
guño como  el  que  se  está  curando  el  jefe  del  partido  conservador; 
aquí,  donde  las  damas  rojas  atrepellan  impunemente,  como  se  dió  el 
caso  recientemente  en  Barcelona,  á  las  señoritas  que  llevan  en  sus 
manos  libros  de  misa...,  aquí  no  pueden  los  católicos  hacer  pública 
demostración  de  sus  sentimientos  religiosos  ni  protestar  contra  la 
política  anticatólica  del  Gobierno.  ¿N"o  constituye  todo  esto  un  despo- 
tismo irritante  para  con  unos,  y  una  cobardía,  por  no  decir  complici- 
dad, ante  las  amenazas  de  los  otros?  ¿Dónde  están  aquellas  gallardías 
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del  presidente  del  Consejo,  cuando,  haciendo  el  resumen  del  debate 
sobre  la  contestación  al  mensaje  de  la  Corona  se  revolvía  como  un 
poseso  contra  el  Sr.  Moret  y  afirmaba  no  estar  dispuesto  á  ser  pri- 
sionero de  nadie? 

Pues  todavía  hay  algo  más  abominable  en  la  conducta  del  grrr...an 
demócrata.  El  Sr.  Canalejas,  ahora  más  que  nunca  atacado  de  insólita 
verborrea,  que  se  pasa  horas  enteras  conversando  con  los  periodistas, 
por  la  mañana,  al  medio  día  y  por  la  noche,  no  siempre  guardando  la 
discreción  que  le  imponen  sus  altos  deberes  de  gobernante;  el  Sr.  Ca- 
nalejas, que  va  á  San  Sebastián,  y  en  un  banquete  que  le  ofrecen  sus 
amigos  dice  que  él  es  el  enviado  para  limpiar  á  España  de  la  sarna 
y  la  viruela  del  clericalismo;  el  Sr.  Canalejas,  que  ad  laudes  et  per 
horas  está  acusando  de  fanáticos,  intransigentes,  facciosos  y  de  otras 
lindezas  á  cuantos  no  comulgan  con  su  política  ni  se  allanan  á  sus 
planes  de  gobierno...,  el  Sr.  Canalejas  se  lamenta  de  que  los  católicos 
no  sean  corteses  y  respetuosos  con  su  persona  constituida  en  autori- 
dad, denuncia  y  recoge  los  periódicos,  de  la  derecha,  por  supuesto, 
que  no  aguantan  con  mansedumbre  los  latigazos  de  la  arbitrariedad, 
amenaza  con  echar  también  un  candado  á  los  labios  de  los  oradores 
sagrados,  y  pasa  á  los  tribunales  un  telegrama  de  los  individuos  que 
componen  la  Junta  católica  de  Vizcaya,  porque  en  él  le  dicen  que  no 
le  consideran  capacitado  para  gobernar  á  una  nación  culta.  ¡Y  eso  lo 
hace  ahora  quien  desde  la  oposición  alentaba  manifestaciones  pro 
Ferrer^  á  las  que  se  trataba  de  que  concurrieran  elementos  extranje- 
ros! ¡Y  eso  lo  hace  quien  todavía  en  el  discurso-resumen  de  la  contes- 
tación al  Mensaje  acusaba  al  partido  conservador  de  haber  sido  cruel 
en  la  represión  de  ios  crímenes  cometidos  durante  la  semana  san- 
grienta de  Barcelona!  Está  visto:  para  el  Sr.  Canalejas  no  hay  mayor 
ni  otro  delito  que  el  ser  católico. 

Y  porque  así  lo  cree,  no  tolera  manifestaciones  católicas:  en  Bil- 
bao, por  el  estado  de  intranquilidad  en  que  se  halla  la  ciudad  á  con- 
secuencia de  la  huelga  minera,  y  en  San  Ssbastián,  por  el  estado  de 
delicioso  sosiego  de  que  disfruta  la  capital  donostiarra.  ¿Pues  no  de- 
cía el  jefe  del  Gobierno  en  el  Mensaje  de  la  Corona  que  venía  á  gober- 
nar con  la  opinión,  á  satisfacer  pi¿í)í¿co5  anhelos  del  país?  ¿Por  qué 
razón,  si  así  es  — y  así  debe  ser,  en  un  régimen  democrático,  —  prohi- 
be que  esos  anhelos  públicos  de  la  opinión  se  exterioricen?  El  jefe  del 
Gobierno  apela  al  socorrido  recurso  del  mantenimiento  del  orden.  No 
podemos  ni  sospechar  que  al  Sr.  Canalejas  le  haya  pasado  por  las 
mientes  la  idea  do  que  los  católicos,  que  siempre  han  dado  pruebas, 
hasta  la  exageración,  de  su  amor  al  orden,  fueran  ahora  á  perturbar 
la  tranquilidad  pública,  mucho  menos  cuando  los  organizadores  de  la 
manifestación  respondían  en  este  caso  concreto  de  que  por  nada  ni  por 
nadie  de  los  suyos  había  de  ser  alterado  el  orden.  ¿Temía  acaso  el 
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presidente  del  Consejo  que  los  radicales  intentasen  algún  alboroto? 
Pero,  en  este  caso,  ¿qué  Gobierno  es  éste,  presidido  por  el  Sr.  Cana- 
lejas, que  no  puede  garantir  á  los  ciudadanos  el  pacífico  ejercicio  de 
un  derecho?  ¡Y  todavía  quiere  el  jefe  del  Gobierno  que  los  católicos 
le  besen  respetuosamente,  ya  que  no  con  agradecimiento,  la  mano  con 
que  los  abofetea!  No,  Sr.  Canalejas,  no  había  pretexto  ninguno,  pues 
no  lo  es  el  acuerdo  de  un  municipio  compuesto  en  su  mayoría  de  radi- 
cales, y  ¡acaso,  acaso  convenido  este  acuerdo  por  obra  é  influencias 
de  las  autoridades!,  para  impedir,  y  menos  de  la  manera  que  nuestros 
lectores  saben  y  van  á  ver,  la  manifestación  de  San  Sebastián,  pro- 
yectada y  organizada  por  las  Juntas  católicas  de  las  cuatro  provin- 
cias hermanas  de  la  antigua  Vasconia,  á  las  cuales  tuvo  la  virtud  de 
unir  para  una  colosal  manifestación  de  protesta,  como  si  fueran  un 
solo  hombre,  la  denegación  del  permiso  á  los  vizcaínos  para  cele- 
brarla en  Bilbao.  Lo  que  ha  habido  en  este  desdichado  encontronazo 
del  Gobierno  con  un  pueblo,  cuya  fe  es  tan  inquebrantable  como  las 
rocas  de  sus  montañas  y  tan  pura  como  la  diafanidad  de  sus  fuentes, 
es  que  la  democracia  radical,  la  única  y  verdadera  sarna  de  cuya 
comezón  está  atacada  España,  tuvo  miedo,  mucho  miedo,  de  que  á 
las  puertas  de  Europa,  de  esa  Europa  tan  jaleada  por  nuestros  radi- 
cales cuando  repiten  la  monserga  de  que  es  preciso  que  nos  europei- 
cemos^ miles  y  miles  de  españoles,  pero  de  españoles  netos,  que  á  la 
española  quieren  vivir,  protestasen  contra  la  importación  de  extraños 
radicalismos,  y  proclamasen  en  alta  voz  que  nosotros  somos  nosotros 
y  estamos  decididos  á  rechazar  toda  imposición  de  fuera,  especial- 
mente en  lo  que  atañe  á  nuestros  sentimientos  religiosos.  Por  eso, 
nada  más  que  por  eso,  se  ocupó  á  San  Sebastián  militarmente,  fuerzas 
de  la  benemérita  custodiaron  los  caminos,  se  ordenó  á  los  alcaldes 
prohibir  que  nadie  se  trasladase  por  mar,  y  á  las  compañías  ferrovia- 
rias y  de  transportes  marítimos  se  las  obligó  á  rescindir  sus  contratos 
con  los  organizadores  de  la  manifestación.  No  ya  como  manifestantes, 
pues  al  fin  tuvieron  que  acatar  las  resoluciones  gubernativas,  pero  ni 
como  simples  excursionistas  han  podido  realizar  su  viaje  á  la  capital 
de  Guipúzcoa,  salvo  algunos  centenares  que  lo  hicieron  en  trenes  or- 
dinarios, en  carros  y  aun  á  pie,  los  valientes  católicos  vascos  y  na- 
varros. 

En  cambio  el  Sr.  Canalejas,  que  apenas  hace  un  mes  alentaba  toda 
clase  de  manifestaciones  á  favor  de  su  política,  se  está  jactando  á  diario 
de  que  de  todas  partes  — ¡hasta  de  la  Cochinchina!  ha  dicho,  como  si 
aquí  hubiéramos  de  legislar  por  lo  que  digan  y  quieran  los  negros  de 
*  Hotentocia, — está  recibiendo  calurosas  felicitaciones.  Lo  creemos,  sin 
que  lo  jure.  Pero  ya  que  el  jefe  del  Gobierno  no  tiene  á  bien  decírnos- 
i  lo,  ^¿quiere  saber  el  Sr.  Canalejas,  pregunta  Teodoro  Baró,  quiénes  le 
j  aplauden?  Pues  se  lo  diremos,  responde  el  mismo  brillante  ó  infatigable 
i  ASO  VIII.-ToMo  III.  24 


370 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA 


periodista:  «Los  que  van  á  contar  á  los  periódicos  radicales  el  número 
de  protestantes  que  hay  en  España;  pero  á  pesar  de  sus  exageraciones 
confiesan,  sin  darse  cuenta,  que  no  se  encuentran  pastores  y  propagan- 
distas protestantes  entre  los  españoles  por  más  que  del  extranjero  se 
les  ofrecen  crecidos  sueldos;  los  periódicos  que  se  sirven  de  la  difa- 
mación y  calumnian  á  sabiendas  contra  toda  persona  que  tiene  carác- 
ter religioso,  sin  que  la  debilidad  de  la  mujer  les  imponga  aquel  res- 
peto que  siempre  caracterizó  á  los  nacidos  en  esta  noble  tierra,  donde 
antes  hallaba  protección  y  defensa,  mientras  que  ahora  los  radicales 
la  infaman;  todos  los  renegados  que  se  han  apartado  de  Dios  porque 
la  moral  les  estorba;  los  extranjeros,  y  aquellos  pocos  españoles,  muy 
pocos,  que  para  vivir  se  han  metido  á  protestantes  y  tienen  necesidad 
de  hacer  algo  para  justificar  que  ganan  el  dinero  que,  según  confesión 
de  un  protestante  á  un  diario  radical,  mandan  del  extranjero,  en  par- 
ticular de  Inglaterra,  Alemania  y  los  Estados  Unidos;  todos  los  inte- 
lectuales desequilibrados,  de  mucha  fachada  y  poco  fondo;  las  damas 
rojas,  á  algunas  de  las  cuales  suponemos  que  las  enrojece  la  vergüen- 
za al  forzarlas  á  salir  á  la  calle  para  hacer  ostentación  de  sentimien- 
tos que  difícilmente  pervierten  el  corazón  de  la  mujer;  todos  los  ene- 
migos de  la  Patria,  de  la  sociedad,  de  las  instituciones,  desde  los 
republicanos  á  los  anarquistas;  los  maestros  de  las  escuelas  laicas, 
que  enseñan  á  aplaudir  á  sus  discípulos,  que  baten  palmas  sin  tener 
idea  de  lo  que  hacen;  cuantos  preconizan  el  atentado  político;  los  que 
afirman  que  la  propiedad  es  un  robo;  los  políticos  vivos  y  listos  que 
quieren  medrar  y  ser  ministros  para  disfrutar  de  los  30.000  reales  de 
cesantía,  que  les  permitirán  atender  sin  trabajar  á  sus  necesidades 
materiales  á  costa  del  sacrificio  de  las  morales;  todas  las  logias  ma- 
sónicas; todos  los  emancipados  por  voluntad  propia,  aunque  no  por 
derecho,  de  la  familia;  y,  por  último,  todos  los  quincenarios,  que  tie- 
nen interés  en  que  desaparezca  el  sentimiento  religioso,  porque  enton- 
ces ya  no  se  les  podrá  meter  en  la  cárcel  por  blasfemos.  Estos  son  los 
que  aplauden  al  Sr.  Canalejas». 

Tal  vez  el  petit  Combes  español  se  haya  quedado  muy  orondo  y  sa- 
tisfecho después  de  su  hombrada,  y  hasta  queremos  creer  que  por 
ella,  y  por  haber  evitado  un  día  de  luto  á  San  Sebastián,  recibe  feli- 
citaciones; allá  se  las  haya  el  Sr.  Qanalejas  con  su  conciencia  y  con 
los  aplausos  de  la  prensa  del  trust  y  la  ministerial;  pero  las  que  deben 
estar  ufanas  son  las  Juntas  católicas  de  la  región  vasco-navarra,  poi- 
que la  derrota  moral  del  Gobierno  ha  sido  colosal,  enorme,  completa. 

En  la  imposibilidad  de  reproducir  todos  los  telegramas  de  protesta 
dirigidos  por  las  Juntas  al  presidente  del  Consejo,  así  como  los  de 
adhesión  al  Papa  enviados  al  Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad,  sólo  consignaremos  el  siguiente,  dirigido  al  Sr.  Canalejas. 
Dice  así: 
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«Al  presidente  del  Consejo  de  Ministros. — Madrid. — Con  la  mayor 
en er ojia  é  indignación  de  que  son  capaces,  en  nombre  de  las  cuatro 
Juntas  católicas  organizadoras  de  la  manifestación  de  San  Sebastián, 
protestan,  no  ante  el  jefe  del  Gobierno,  á  quien,  por  sus  arbitrarias 
medidas  y  su  desgraciado  telegrama  de  hoy,  enviado  al  presidente  de 
la  de  Vizcaya,  consideran-  incapacitado  para  dirigir  los  asuntos  de 
cualquier  nación  culta  y  civilizada,  sino  ante  la  España  católica  y  la 
España  liberal  misma,  y  ante  las  naciones  todas,  de  esta  nueva  prue- 
ba de  inconsecuencia  política  que  revela  la  inaudita  prohibición,  y 
sobre  todo  la  que  impone  á  las  compañías  ferroviarias  obligándolas 
á  rescindir  compromisos  contraídos,  conducta  que,  sobre  desconocer 
y  vulnerar  las  leyes,  ocasiona  mayor  perturbación  que  la  que  dice 
trataba  de  evitar...» 

Huelga  decir  el  efecto  que  este  telegrama  produjo  en  los  alborota- 
dos nervios  del  jefe  del  Gabinete.  ¡Pero  si  supiera  el  Sr.  Canalejas 
que  hace  más  de  un  mes  se  le  ha  tachado  ya,  por  otro  concepto,  de 
incapacidad  para  ejercer  el  Poder,  y  no  ciertamente  por  un  periódico 
clerical  y  reaccionario!  El  Noticiero  de  Zaragoza,  en  el  número  co- 
rrespondiente al  10  de  Julio,  reproducía  de  ha  Actualidad  Finan- 
ciera, publicación  inspirada  por  el  diputado  á  Cortes  liberal  y  cono- 
cido hacendista  Sr.  Gómez  Acebo,  los  siguientes  párrafos;  siendo  de 
advertir  que,  desde  la  fecha  en  que  fueron  escritos,  los  valores  públi- 
cos continuaron  en  descenso  hasta  hace  tres  días,  que  se  inició  el 
alza.  Vea  el  lector  cuán  caro  nos  está  costando  el  anticlericalismo 
del  actual  Gobierno: 

«Mansamente,  sin  sobresaltos  ni  vacilaciones,  los  fondos  públicos 
han  ido  descendiendo  constantemente  desde  que  el  Sr.  Canalejas  se 
encargó  del  Poder. 

»No  es  lo  malo  los  250  ó  300  millones  de  pesetas  que  esa  baja 
representa,  y  que  es  lo  que  ha  costado  á  los  españoles  el  gusto  de 
ver  al  frente  de  los  destinos  públicos  persona  que  para  ello  no  está 
capacitada,  sino  que  es  mucho  peor  lo  que  significa.  Una  baja  de 
cinco  enteros  y  en  tiempo  de  normalidad  es  cosa  nunca  vista,  porque 
esto  ordinariamente,  y  dada  la  estabilidad  de  nuestros  fondos  públi- 
cos, había  quedado  reservado  para  las  grandes  calamidades  nacio- 
nales, como  guerras,  insurrecciones,  muertes  y  destronamientos  de 
reyes,  etc.,  etc. 

»Del  extranjero  escriben  constantemente  preguntando  qué  es  lo  que 
pasa  en  España,  que  si  nos  hemos  vuelto  locos  y  que  adónde  vamos 
á  parar. 

»El  Gubierno,  al  subir  al  Poder,  se  encontró  con  una  negociación 
entablada  con  el  Vaticano,  que  pudo  dar  por  terminada  y  meterse  á 
legislar,  cual  lo  hizo  en  1906,  aunque  fuera  con  poco  éxito.  Pudo 
también  continuar  la  negociación,  y  con  energía  en  el  fondo  y  suavi- 
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dad  en  la  forma,  llevar  á  la  Curia  romana  á  una  transacción  decorosa. 

»Pero  lo  que  no  se  concibe  es  estar  negociando  y  entretenerse  mien- 
tras tanto  en  dictar  esas  Reales  órdenes  que  á  nada  conducen,  ni  nada 
resuelven,  ni  nadie  reclamó,  ni  llenan  ninguna  necesidad  apremian- 
te, y  que,  en  cambio,  molestan  personalmente  á  la  persona  con  quien 
ge  está  negociando  y  dificultan  y  aun  hacen  imposible  el  feliz  resul- 
tado de  la  negociación. 

»Esto,  el  disparatado  programa  de  Gobierno  lanzado  en  forma  de 
mensaje,  las  aterradoras  referencias  de  los  proyectos  de  Hacienda  y 
todo  cuanto  hemos  señalado  en  estos  resúmenes,  forman  el  concepto 
público  de  que  hay  en  el  jefe  del  Gobierno  lo  que  los  alemanes  lla- 
man incapacidad  para  el  mando,  calificación  allí  muy  frecuente  para 
personas  de  reconocido  talento,  pero  que  carecen  del  suficiente  equi- 
librio y  ponderación  para  ejercer  el  poder  sobre  sus  conciudadanos.» 

Para  concluir  con  tan  desdichado  asunto  — desdichado  para  el  Go- 
bierno— insertamos  á  renglón  seguido  el  Manifiesto  de  la  Junta  vasco- 
navarra,  según  lo  trae  el  Diario  de  Barcelona,  que  á  su  vez  lo  copia 
de  El  Pueblo  Vasco.  El  documento  es  la  historia  de  la  conducta  se- 
guida por  el  Gobierno  y  las  Juntas  con  motivo  de  la  manifestación 
católica.  Hele  aquí: 

«Vasco-navarros:  Como  se  ha  hecho  público,  ayer  acordó  la  Junta 
de  Guipúzcoa,  con  la  aquiescencia  de  las  Juntas  de  Alava,  Navarra 
y  Vizcaya,  suspender  el  grandioso  acto  que  estaba  preparado  para  el 
domingo,  7. 

»0s  debemos,  pues,  una  explicación  que  sincere  nuestra  conducta. 
No  habiéndose  podido  celebrar  en  Bilbao  la  manifestación  católica  en 
proyecto  por  razones  que  todos  conocéis,  acordóse  realizar  en  San  Se- 
bastian, donde  no  concurrían  las  circunstancias  de  excepción  de  la 
provincia  hermana,  un  acto  de  protesta  vasco-navarra,  sin  preceden- 
tes por  su  importancia  en  nuestra  historia  patria,  contra  las  sectarias 
disposiciones  del  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Canalejas. 

»Reunidas  al  efecto  las  cuatro  Juntas  nombradas,  fué  acuerdo  uná- 
nime de  las  mismas  no  cejar  en  su  empeño,  ínterin  no  se  presentasen 
obstáculos  insuperables  que  vencer,  tales  como  una  suspensión  de 
garantías,  la  proclamación  de  la  ley  marcial  ú  otros  parecidos. 

»No  autorizada  por  el  Gobierno  la  manifestación,  acordó  ante  el  go- 
bernador sustituirla  por  un  acto  de  presencia,  á  lo  cual  no  se  opuso 
el  barón  de  la  Torre. 

)>Mas,  desconociéndose  nuestros  derechos  de  ciudadanía  y  de  cató- 
licos, el  Gobierno  impidió  que  las  compañías  de  ferrocarriles  pudie- 
ran cumplir  los  compromisos  contraídos,  incautándose  de  todo  el  ma- 
terial libre  bajo  especiosos  pretextos,  entre  otros  el  de  transporte  de 
tropas. 

»Un  entusiasmo  creciente  suplió  con  exceso  esta  primera  dificultad 
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que  nos  aislaba  de  nuestros  queridos  hermanos  de  Alava,  Navarra  y 
Vizcaya,  y  aun  del  mismo  Guipúzcoa;  pero  aun  quedaban  los  trans- 
portes marítimos  y  otros  elementos  que  permitían  traer  un  contin- 
gente de  50  á  GO.OOO  hombres. 

«Sucesivamente,  sin  embargo,  fueron  prohibiéndose  estos  otros  me- 
dios de  locomoción. 

»Se  dictaron  órdenes  limitando  el  menor  número  de  vagones,  la  for- 
mación de  trenes  ordinarios,  llegando  la  arbitrariedad  gubernamen- 
tal hasta  impedir  y  entorpecer  que  nadie  pudiera  trasladarse  por  mar 
á  la  capital  de  Guipúzcoa.  ¿Era  el  acto  realizable? 

»En  cualquier  otra  parte,  sí;  en  el  país  vasco-navarro,  no;  la  deci- 
sión y  entereza  no  encuentra  límites,  y  el  espíritu  de  abnegación  y 
sacrificio  lo  rebasa  todo.  Adelante,  dijeron  las  Juntas.  Adelante,  res- 
:  pendió  el  país.  Aun  quedaban  carreteras  y  caminos.  A  San  Sebas- 
tián á  pie  y  á  jornadas.  El  éxito  fué  enorme,  inmenso.  La  provincia 
entera  se  puso  en  conmoción.  Pueblos  en  masa,  con  sus  respecti- 
vas autoridades  á  la  cabeza,  se  disponían  á  ponerse  en  marcha  por 
etapas. 

»Las  provincias  hermanas  secundaron  con  entusiasmo.  Díganlo  Or- 
duña,  Vitoria,  Salvatierra,  Pamplona,  Tafalla.  Parecía  increíble,  y 
era,  sm  embargo,  una  consoladora  realidad.  Pero  la  provocación  del 
Gobierno  con  tantas  medidas  innecesarias  ante  hombres  que  respon- 
den del  orden  público,  no  se  detiene,  y,  considerándose  fracasado,  ago- 
ta los  medios  de  represión  hasta  el  punto  de  ocupar  militarmente  el 
país  y  la  población,  impidiendo  el  paso  por  las  carreteras  y  caminos, 
cuyos  puntos  estratégicos  se  habían  mandado  guardar  por  fuerzas 
del  ejército. 

»Sin  suspender  las  garantías  de  derecho,  prohibe  de  hecho  toda  ma- 
nifestación en  la  vía  pública,  que  se  estacionen  ó  formen  grupos  en 
calles  y  plazas,  se  ostenten  banderas,  signos  y  emblemas  de  ninguna 
clase,  ordenando  la  detención  según  el  bando  del  señor  gobernador  y 
la  entrega  á  los  Tribunales  de  cualquier  persona  á  la  que  se  ocupara 
un  arma. 

»Y  como  si  tanta  arbitrariedad  y  tan  grande  desconocimiento  del 
derecho  ajeno  no  fuese  bastante,  todavía  movilizan  tropas,  como  si  se 
tratara  de  ahogar  un  movimiento  político  faccioso,  exponiéndose  á  un 
choque  que  desfigurase  por  completo  el  fin  perseguido  por  las  Juntas. 

»Eq  su  virtud,  y  entendiendo  estas  entidades  haber  agotado  los  me- 
dios todos  para  desenvolverse  de  modo  pacífico  y  al  amparo  de  una 
ley  que  el  Gobierno  es  el  primero  que  parece  desconocer,  y  obrando 
con  aquella  cordura  y  sensatez  que  deben  ser  siempre  los  atributos 
en  los  que  en  una  ú  otra  forma  ejercen  alguna  autoridad,  acordaron 
ayer  suspender  el  hermosísimo  y  estupendo  acto  preparado,  por  el 
inmenso  peligro  que  envolvía  la  actitud  del  Gobierno  y  porque  sus 


374 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA 


medidas  extraordinarias  y  por  demás  inverosímiles  suplían  con  exceso 
el  éxito  de  la  manifestación  más  afortunada. 

» Conste,  antes  de  terminar,  que  siempre  garantizamos  el  orden  y 
que  hubiéramos  sabido  imponer  y  causar  contra  cualesquiera  per- 
turbadores que  intentaran  alterarlo. 

»Y  que  amantes  siempre  de  nuestro  pundonoroso  ejército,  vimos 
con  profunda  pena  que  se  ocupara  en  cosas  tan  ajenas  de  su  instituto, 
como  la  de  garantir  el  orden  entre  aquellos  elementos  católicos  que 
siempre  han  sido  y  serán  sus  más  entusiastas  admiradores. 

»¡  Católicos  vasco-navarros  y  españoles  todos  que  asistíais  ú  os  ad- 
heríais á  esta  viril  protestal  Nuestra  más  sincera  gratitud.  ¡A  no  des- 
mayar, adelante  siempre,  cada  cual  en  su  punto!  ¡Viva  la  religiónl 
¡Yiva  el  Papal 

»Tirso  de  Olazábal,  Juan  de  Olazábal,  Santiago  Asaldegui,  José  de 
Itarte,  Jorge  de  Satrústegui,  marqués  de  Valdespina,  José  María  de 
Echevarría  y  Torres,  Manuel  Pérez  Cazategui,  Toribio  Alzaga,  Car- 
los Urte,  Gervasio  Oliden,  Silverio  de  Zaldua,  Ignacio  María  de 
Echaide,  Juan  Santo  Domingo,  Pablo  Zabalegui». 

— No  se  ha  roto  con  Roma;  simplemente  se  han  suspendido  las  nego- 
ciaciones, dice  el  Gobierno,  y  en  tal  concepto  se  ha  llamado  á  España 
á  nuestro  Embajador  cerca  de  la  Santa  Sede.  Y  para  justificar  esta 
actitud  del  Gobierno,  el  presidente  del  Consejo  y  el  ministro  de  Esta- 
do han  procurado  presentar  á  Eoma  en  franca  y  resuelta  negativa  á 
continuar  las  negociaciones  si  antes  no  se  derogaban  todas  las  dispo- 
siciones ministeriales  relativas  á  la  interpretación  del  artículo  11  del 
Código  fundamental  del  Estado,  á  las  Asociaciones  religiosas  y  á  los 
anuncios  sobre  reformas  de  la  enseñanza,  amén  de  acusar  al  Vaticano 
de  apelar  á  subterfugios,  dilaciones,  etc.,  etc.  Pero  la  opinión  sensata 
é  imparcial  reconoce  que  el  Gobierno  ha  hecho  todo  lo  posible  por 
provocar  un  rompimiento  con  la  Santa  Sede,  procediendo  con  evidente 
ligereza,  con  manifiesta  incorrección  y  con  la  ma5^or  mala  fe  que  pue- 
de concebirse.  Pues  qué,  ¿cabe  mayor  informalidad  que  comunicar 
con  los  periodistas,  como  si  con  ellos  se  estuviera  negociando,  antes 
que  con  la  Santa  Sede  sobre  cambio  de  impresiones  y  de  notas?  ¿Y 
no  es  atropello  é  incorrección  injustos  negociar  y  al  mismo  tiempo 
dictar  Reales  órdenes  y  leyes  á  espaldas  de  la  negociación  y  sobre  la 
misma  materia  negociable?  Pues  eso  ha  venido  haciendo  el  Sr.  Cana- 
lejas; y  porque  la  Santa  Sede  en  su  última  nota  ha  reclamado,  no 
contra  todas  las  disposiciones  ministeriales,  contra  las  que  sólo  man- 
tiene sus  reservas  y  protestas  ya  anteriormente  indicadas  al  Gobier- 
no, sino  contra  la  ley  del  candado  leída  en  la  Alta  Cámara,  por  en- 
tender el  Pontífice  que  cae  de  lleno  dentro  de  la  materia  que  es  objeto 
de  las  negociaciones,  el  Gobierno  llama  á  España  al  Sr.  Ojeda,  y  este 
aeñor  ni  siquiera  se  despide  personalmente  del  Secretario  de  Estado 
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de  Su  Santidad.  Sobre  este  punto  no  añadiremos  ni  una  palabra  más, 
porque  tal  vez  nuestros  juicios  pudieran  parecer  interesados  y  parcia- 
les; pero  vea  el  Sr.  Canalejas  lo  que  le  dicen  desde  el  extranjero. 
Comentando  el  discurso  pronunciado  por  el  jefe  del  Gabinete  en  San 
Sebastián  (el  discurso  de  la  sarna  y  la  viruela),  escribe  Charles 
Maurras  en  L'Action  Frangaíse: 

«¡Pobre  España! — Entre  España  y  el  Vaticano  se  han  roto  las  hos- 
tilidades. No  es  de  nuestra  incumbencia  examinar  en  sus  detalles, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  jurisprudencia  europea  y  del  derecho  de 
gentes,  la  sinrazón  ó  el  derecho  con  que  hayan  procedido  los  dos  Po- 
deres que  hoy  se  hallan  frente  á  frente;  pero  sí  debemos  observar  que 
el  Ministerio  español  no  ha  procedido  con  la  corrección  que  debiera, 
aui  suponiendo,  lo  que  es  mucho  suponer,  que  le  asistiera  el  derecho 
estricto.  No  existe  igualdad  de  condiciones  entre  la  Santa  Sede,  auto- 
ridad puramente  moral,  y  una  nación  como  España,  pertrechada  con 
todos  los  recursos  del  Estado  moderno.  En  tal  situación,  toda  justicia 
estricta  es  inicua  y  perversa.  Exigía  la  equidad,  de  parte  del  que  es 
materialmente  más  fuerte,  ciertas  deferencias,  algo  de  caballeresca 
cortesía  para  el  que  carece  de  regimientos,  de  cañones,  de  cindadelas 
y  de  acorazados,  y  se  impone  sencillamente  por  el  ascendiente  del 
pensamiento  y  de  la  palabra. 

»A1  leer  las  frases  del  discurso  del  Sr.  Canalejas  acerca  del  espíritu 
moderno,  dan  ganas  al  mismo  tiempo  de  reir  y  de  llorar,  porque  dan 
la  impresión  de  algo  prodigiosamente  regresivo. 

»A  la  luz  de  nuestros  ciento  veinticinco  años  de  revolución  vemos 
con  claridad  meridiana  (en  la  hipótesis  más  favorable)  que  el  minis- 
tro español  no  sabe  lo  que  se  hace  ni  lo  que  se  dice.  «No  es  admisi- 
ble — exclama —  que  en  pleno  siglo  XX,  y  á  la  faz  del  mundo,  no 
exista  entre  nosotros  la  libertad  de  conciencia.  ¡Pobre  España!»  Y 
no  hablemos  del  resto  del  discurso. 

»E1  francés  que  se  atreviera  á  decir  cosas  parecidas  en  Francia  se- 
ría tildado  de  imbécil  ó  de  ignorante.  Dicen  que  el  Sr.  Canalejas  es 
hombre  de  talento  y  cultísimo,  y  yo  no  tengo  razón  alguna  para  po- 
nerlo en  duda,  salvo  el  furor  singularísimo  coii  que  este  amante  del 
Derecho  sacrifica  todo  espíritu  crítico  al  dogma  universal  del  princi- 
pio de  libertad.  La  libertad  de  la  destrucción  no  dejará  de  responder 
á  los  llamamientos  del  presidente  español.  Su  ferrerismo  atenuado 
acabará  por  abrir  la  puerta  al  ferrerismo  violento. 

Tiene  razón  el  Sr.  Canalejas.  ¡Pobre  España!» 

Y  Le  Temps,  periódico  protestante  y  enemigo  tradicional  del  Va- 
ticano, recordando  la  frase  de  Clemenceau  al  defender  la  ruptura  con 
Roma:  «En  cuanto  á  la  forma,  forzoso  es  confesar  que  nos  hemos  con- 
ducido como  unos  granujas  (goujats)»j  viene  á  decirle  al  Sr.  Canalejas 
que  está  tratando  con  Rema  como  trataría  el  mayor  granuja  de  Eran- 
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cia;  y  en  cuanto  al  fondo,  le  señala  el  abismo  á  que  se  vieron  arras- 
trados Waldeck-E-ousseau  y  Combes. 

— Por  falta  de  espacio,  y  porque  el  conflicto,  lejos  de  haberse  solu- 
cionado continúa  en  pie  y  ha  entrado  en  una  nueva  fase,  nada  lison- 
jera por  cierto,  aplazamos  para  el  número  siguiente  el  hablar  acerca 
de  la  huelga  minera  de  Vizcaya.  Sólo  diremos  que  las  gestiones  del 
ministro  de  la  Gobernación,  que  fué  á  Bilbao  con  amplios  poderes  del 
Gobierno  para  buscar  una  fórmula  de  avenencia,  han  fracasado  mer- 
ced á  la  actitud  intransigente  en  que  á  última  hora  se  han  colocado 
los  obreros.  Y  añadiremos  que  el  Jefe  del  Gobierno,  que  rompiendo 
la  neutralidad  adoptada  en  el  principio  de  la  huelga  se  había  incli- 
nado de  parte  de  los  obreros,  ha  tenido  que  recoger  velas,  diciendo 
para  sus  adentros:  «Así  paga  el  diablo  á  quien  bien  le  sirve», 
es  que  el  Presidente  del  Consejo  no  conoce  todavía  el  paño?  / 


EXTRANJERO 

por  el  P.  £.  J^, 


ESTADOS  UNIDOS 

Para  enseñanza  de  los  católicos  españoles,  tan  remisos  y  tan  ti- 
bios, generalmente,  en  la  defensa  de  los  intereses  de  la  Iglesia,  va- 
mos á  copiar  aquí  una  interesantísima  correspondencia  del  Diario  de 
Barcelona,  en  que  aparece  el  espectáculo  consolador  que  han  dado 
nuestros  hermanos  de  Norte-América  representando  ante  el  rey  de 
Inglaterra  la  protesta  más  enérgica  contra  la  fórmula  del  juramento 
que  pronuncia  en  aquella  nación  al  subir  un  nuevo  monarca  al  trono. 

«Catoi'ce  millones  de  católicos  — dice  el  corresponsal  de  dicho  pe- 
riódico en  Nueva  York —  pertenecientes  á  la  Federación  de  los  Esta- 
dos Unidos,  considerando  el  grave  insulto  que  para  el  Catolicismo 
significa  una  parte  del  texto  del  juramento  que  el  rey  de  Inglaterra 
debe  pronunciar  solemnemente  la  primera  vez  que  se  presenta  en  las 
Cortes  de  Londres,  han  elevado  á  Jorge  V  una  respetuosa,  pero  enér- 
gica protesta. 

El  Sr.  O'Brien,  personaje  significado  entre  los  nacionalistas  de  Ir- 
landa, que  es  miembro  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  dijo  ayer  al  co- 
rresponsal de  uno  de  nuestros  rotativos,  según  éste  telegrafía,  que 
preguntará  al  primer  ministro  inglés  si  la  protesta  llegó,  en  efecto,  á 
manos  de  S.  M. 

<i>También  interrogaré  á  mister  Asquith  — ha  dicho  aquél —  sobre  lo 
que  se  piensa  contestar  á  ese  numeroso  cuerpo  de  católicos  agrupados 
bajo  la  bandera  del  más  importante  poder  del  mundo,  grupo  que  está 
en  buena  armonía  con  la  Grran  Bretaña.» 

No  es  muy  probable  que  se  envíe  una  contestación  á  la  mencionada 
protesta,  mas  sí  parece  se  acusará  recibo  de  ella  oficialmente.  De  to- 
dos modo^,  su  efecto  es  eficaz,  porque  servirá  de  apoyo  al  Gobierno 
para  llevar  á  cabo  el  proyecto  de  ley  modificando  la  fórmula  del  ju- 
ramento. 

De  sobra  recuerdan  mis  lectores  que  el  mismo  rey  Jorge  V,  ape- 
nas hubo  muerto  su  augusto  padre,  informó  á  sus  ministros  acerca  de 
la  invencible  repugnancia  que  sentía  al  verse  obligado  por  la  ley  á 
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hacer  solemües  declaraciones  que  sensiblemente  hieren  los  sentimien- 
tos del  pueblo  católico,  y  entonces  el  jefe  del  Gobierno,  Sr.  Asquith, 
presentó  un  MU  á  la  Cámara  de  los  Comunes  en  virtud  del  cual  se 
pretende  modificar  dicha  fórmula,  suprimiendo  la  parte  más  ofensiva 
que  alude  al  Sacramento  de  la  Eucaristía  y  al  culto  de  los  Santos. 

El  Rey  y  el  Gobierno  de  la  protestante  Inglaterra  han  dado  una 
prueba  de  su  respeto  á  las  creencias  de  los  católicos,  y  veremos  luego 
cómo  su  iniciativa  es  secundada  por  el  pueblo,  cuyos  representantes 
en  el  Parlamento  votarán  sin  tropiezo  alguno,  conforme  parece,  el 
mencionado  MIL  En  tanto  en  España,  en  la  católica  España,  se  in- 
sulta y  provoca  con  el  mayor  descaro  á  sus  hijos  que  profesan  la  re- 
ligión oficial,  y  dan  un  espectáculo  indigno  en  la  vía  pública,  para 
que  todo  el  mundo  lo  vea,  los  elementos  que  aun  se  llaman  monárqui- 
cos y  se  dicen  mantenedores  del  orden,  andando  mezclados  en  tropel 
con  la  ola  abominable  de  los  discípulos  de  Eerrer,  los  continuadores 
de  la  obra  anarquista,  los  amigos  de  los  radicalísimos,  en  manifesta- 
ción extemporánea,  ridicula,  pues  ningún  Gobierno  fuerte  necesita  de 
actos  de  esta  naturaleza,  y  el  que  no  lo  es  vale  la  pena  de  que  se  re- 
tire pronto,  por  el  bien  del  país. 

Mucho  me  resisto  á  ello,  pero  acabaré  convenciéndome  de  que  los 
españoles  hemos  perdido  el  sentido  común  de  pocos  años  á  esta  parte. 
Es  la  única  consecuencia  deducible,  á  distancia,  de  la  observación  de 
cuanto  ahí  sucede,  por  dejarse  los  más  arrollar  por  los  menos.  Es 
monstruoso.» 

SUECIA 

El  Congreso  de  la  Paz  ha  terminado  en  Stockolmo. 

A  propósito  de  la  limitación  de  los  armamentos,  de  que  tanto  se  ha 
hablado  en  ese  Congreso,  ha  hecho  un  artículo  el  órgano  del  socialis- 
mo alemán,  Vorwaerts,  diciendo  que  no  puede  pensarse  en  el  desarme 
mientras  las  naciones  no  estén  conformes  en  sustituir  el  arbitraje 
universal  para  los  conflictos  que  puedan  dividirlas. 

«Aceptado  el  arbitraje  — dice, —  el  desarme  se  realiza  por  sí  mis- 
mo, por  la  poderosísima  razón  de  que  las  armas  resultan  inútiles. 
Cuando  se  negocia,  no  se  combate.  Esta  es  la  única  solución». 

Por  otra  parte,  la  Saturdmj  Revieio  dice  que  todos  los  Congresos 
que  han  discutido  sobre  la  conveniencia  de  la  paz  han  olvidado  el 
principio  de  arbitraje.  Las  grandes  naciones  no  se  querellan  por  pe- 
queñeces.  Para  los  grandes  conflictos  es  cuando  el  arbitraje  es  ne- 
cesario. 
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PERSIA 

La  política  de  Persia  es  uno  de  los  asuntos  que  más  llaman  hoy  la 
atención  en  las  naciones  de  Europa  que  tienen  intereses  en  el  Orien- 
te. Acaba  de  constituirse  un  nuevo  Gobierno,  del  que  es  presidente 
Mostafi  el  Mamalek,  uno  de  los  políticos  más  populares  en  Persia,  por 
haber  contribuido  más  que  nadie  á  implantar  en  aquel  país  el  nuevo 
régimen  parlamentario.  El  ministerio  formado  por  Mostafi  se  distin- 
gue principalmente  por  la  homogeneidad  de  opiniones  de  todos  sus 
miembros  respecto  al  problema  internacional  ruso,  que  tantos  trastor- 
nos ha  causado  al  pueblo  persa  en  épocas  anteriores.  El  programa 
del  nuevo  Gobierno  puede  condensarse  en  estas  palabras:  Persia  para 
los  persas,  frase  que  constituye  un  cambio  perfecto  de  conducta  en 
sus  relaciones  exteriores,  principalmente  con  Rusia. 

En  San  Petersburgo,  como  es  natural,  se  ha  recibido  con  desagrado 
la  noticia  de  haberse  constituido  el  nuevo  Gabinete  persa.  Compren- 
den los  rusos  que,  en  las  actuales  circunstancias,  puede  ser  para  ellos 
desastroso  el  movimiento  de  simpatía  que  se  ha  iniciado  en  el  país 
hacia  los  alemanes,  y  por  eso  se  aprestan  á  combatir  á  todo  trancQ 
contra  cualquiera  ingerencia  extranjera  que  pudiera  mermarles  lat 
influencia  enorme  que  hasta  ahora  han  ejercido  en  la  política  persa. 

El  nuevo  ministerio,  repito,  se  ha  formado  con  el  exclusivo  objeto 
de  hacer  frente  al  poder  moscovita,  que  trata  de  reducir  el  país  del 
Shah  al  mero  papel  de  colonia  rusa.  Teherán  debe  rechazar  con  toda  \ 
energía  el  protectorado  que  sobre  ella  trata  de  ejercer  el  Gobierno  del 
Zar,  llevando  á  cabo,  si  es  preciso,  una  alianza  con  cualquier  poten- 
cia europea  que  le  ayude  á  conseguir  su  independencia.  ¿Conseguirá 
su  objeto?  Difícil  es  por  ahora  preverlo.  Pero,  de  cualquier  manera, 
siempre  es  laudable  un  movimiento  popular  á  favor  de  una  idea  nobi- 
lísima, cual  es  la  que  representa  la  aspiración  del  pueblo  persa  á  go- 
bernarse por  sí  mismo. 

La  política  que  acaba  de  anunciar  el  nuevo  Gcbierno  persa  ha  plan- 
teado ya  un  conflicto  entre  Rusia  y  Alemania  que  puede  traer  las  más 
graves  consecuencias.  Parece  que  un  Sindicato  de  banqueros  alema- 
nes ha  ofrecido  al  Gobierno  del  Shah  una  suma  crecidísima,  en  con- 
cepto de  empréstito,  á  cambio  de  varias  concesiones  de  empresas  mi- 
neras y  ferroviarias.  Rusia,  según  dicen,  se  opone  á  que  se  realice  la 
operación,  y  los  banqueros  alemanes  han  pedido  protección  al  Gobier- 
no imperial  de  Berlín.  Como  es  natural,  éste  no  tiene  más  remedio  que 
apoyar  los  derechos  de  sus  subditos,  apoyo  que  traerá  inevitablemente 
un  grave  conflicto  diplomático  entre  Rusia  y  Alemania.  Esperemos  el 
desarrollo  de  los  acontecimientos. 
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CEÓNICA  DE  LA  QUINCENA 


RUSIA  Y  JAPON 

Por  considerarlo  de  gran  interés,  algo  hemos  de  decir  del  último 
Tratado  firmado  por  Rusia  y  el  Japón.  Dicho  convenio  ha  venido  á  re- 
gular, á  satisfacción  de  ambos  pueblos  — como  dice  el  ex-ministro 
Plourens  en  El  Universo,  de  París, —  las  diferencias  de  orden  econó- 
mico que  sobrevivieron  al  Tratado  de  Postmouth  y  demás  acuerdos 
subsiguientes.  El  abre  entre  ellos  la  senda  de  una  colaboración  fe- 
cunda para  la  explotación  de  la  Mandchuria  y  de  la  China  del  Norte, 
y  de  una  alianza  político-militar  contra  el  Imperio  Chino,  cuyo  domi- 
nio se  han  repartido  ya  moralmente  los  dos  pueblos  antes  tan  ene- 
migos. 

Rusia  y  Japón  han  llegado  á  una  completa  inteligencia  que  les 
hará  en  lo  porvenir  dueños  absolutos  del  comercio  chino.  La  puerta 
queda  abierta,  es  verdad,  para  las  demás  naciones  que  tienen  intere- 
ses en  el  continente  chino;  pero  se  han  reservado  las  dos  citadas  po- 
tencias el  control  exclusivo  de  todos  los  caminos  que  conducen  á  aqué- 
lla, con  lo  cual  la  puerta  estará  en  realidad  abierta  sólo  para  ellas. 

Rusia  es  la  que  más  ha  ganado  con  el  Tratado  que  acaba  de  cele- 
brar con  el  Japón,  pues,  asegurados  por  aquél  sus  intereses  en  el  Ex- 
tremo Oriente,  le  quedan  las  manos  completamente  libres  para  traba- 
jar en  el  restablecimiento  de  su  situación  en  Occidente. 

Ha  llamado  la  atención  el  que  Inglaterra  no  haya  protestado  de 
ese  acuerdo,  y  no  se  explica  que  haya  renunciado  á  sus  derechos  so- 
bre la  Mandchuria  sacrificando  sus  intereses  comerciales  en  aquella 
región;  mas  no  hay  que  perder  de  vista  que  la  nación  británica  es 
aliada  de  rusos  y  japoneses,  por  lo  cual  es  de  suponer  que  habrá  bus- 
cado de  algún  modo  una  justa  compensación  en  otro  terreno. 

CHINA 

El  pueblo  chino  quiere  á  todo  trance  entrar  de  lleno  por  las  fórmu- 
las políticas  del  parlamentarismo.  Aspira  nada  menos  que  á  ser  diri- 
gido por  una  Asamblea  popular,  figurándose,  sin  duda,  que  su  felici- 
dad no  será  completa  mientras  no  tenga  diputados  que  le  represen- 
ten ante  los  altos  poderes  de  la  nación. 

Esta  aspiración  de  los  chinos  ha  llegado  á  constituir  un  movi- 
miento nacional,  que  se  traduce  frecuentemente  en  agitaciones  popu- 
lares, algún  tanto  temibles  para  los  encargados  de  velar  por  el  orden 
público.  Puede  decirse  que  está  con  tal  motivo  en  conmoción  todo  el 
Imperio.  Los  Consejos  provinciales,  las  Corporaciones  mercantiles, 
las  Sociedades  de  educación,  etc.,  etc.,  sienten  latir  en  su  alma  ese 
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espíritu  nuevo  que  les  hace  soñar  en  asambleas  y  constituciones  po- 
líticas, de  las  que  esperan  con  candidez  infantil  la  felicidad  de  su 
patria. 

El  príncipe  Tchoun  se  encuentra  acobardado  ante  peticiones  tan 
inauditas,  que,  de  ser  despachadas  favorablemente,  pueden  dar  al 
traste  con  la  venerable  dinastía  de  los  Tat-sing. 

En  circunstancias  tan  criticas  sólo  cuenta  el  Regente  para  defen- 
derse con  los  soldados  de  la  guardia  imperial;  pues  el  ejército  nuevo 
que  hoy  posee  China,  instruido  por  japoneses  y  alemanes,  defendería 
en  caso  de  conflicto  los  derechos  del  pueblo.  No  tiene,  pues,  la  con- 
fianza del  Regente.  No  es  éste  opuesto  á  conceder  á  su  pueblo  la 
Asamblea  que  pide,  pero  cree  que  no  es  oportuno  dársela  ahora,  por 
no  estar  debidamente  preparado  á  recibir  una  reforma,  que  conduce 
directamente  á  la  revolución  á  los  países  que,  como  China,  no  están 
en  condiciones  de  gobernarse  por  sí  mismos. 

El  viejo  príncipe  King,  presidente  del  Consejo,  anima  al  Regente 
á  resistir  á  las  locas  pretensiones  de  los  progresistas,  por  estimar  que 
tienen  que  pasar  más  de  diez  años  para  perfeccionar  la  educación 
política  del  Imperio.  Los  delegados  del  pueblo,  enérgicamente  soste- 
nidos por  sus  mandatarios,  se  niegan  en  absoluto  á  salir  de  Pekín 
mientras  el  Regente  no  les  dé  garantías  sólidas  de  concederles  la 
Asamblea  que  piden.  Con  tal  motivo  han  dirigido  al  Jefe  del  Estado 
las  palabras  más  duras  en  discursos  destemplados  que  anuncian  re- 
voluciones y  trastornos.  El  conflicto  creado  tiene  difícil  solución. 

Por  nuestra  parte,  sólo  nos  atrevemos  á  decir,  con  Alberto  Bit- 
terly,  que,  si  el  príncipe  Tchoun  quiere  tomar  venganza  del  pueblo 
que  tanto  le  ofende,  no  tiene  más  que  concederle  el  Parlamento  que 
solicita.  Esta  concesión  sería  el  mayor  castigo  que  podía  imponerle. 


MISCELÁNEA 


Resumeít  de  las  calificaciones  obtenidas  por  los  alumnos  de  algunos 
de  los  Colegios  dirigidos  por  los  PP.  Agustinos  en  los  exámenes 
verificados  á  fines  del  curso  de  1909  d  1910. 

Colegio  de  San  Jerónimo,  de  Talavera  de  la  Reina  (Toledo). 


Sobresalientes   23 

Notables   47 

Aprobados   77 

Suspensos   4 

No  presentados   8 


Total   159 

Los  alumnos  de  este  Colegio  ganaron  nueve  matriculas  de  honor. 

Colegio  de  la  Encarnación,  de  Llanes  (Asturias). 

Sobresalientes   G6 

Notables    109 

Aprobados   239 

Suspensos   11 

Total  de  exámenes  ....  425 

Colegio  de  Santiago,  de  Uclés  (Cuenca). 

Sobresalientes   50 

Notables   73 

Aprobados   149 

Suspensos   1 

No  presentados   5 

Total   278 


Colegio  de  Santa  Isabel,  de  Tapia  (Asturias). 

Exámenes  oficiales. 

Sobresalientes   57 

Notables   83 

Aprobados   IGl 

Suspensos   5 


Total   300 
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No  oficiales. 


Sobresalientes   13 

Notables   23 

Buenos   17 

Aprobados   23 

Suspensos  ;   5 


Total   81 


Los  alumnos  de  este  Colegio  obtuvieron,  además,  dieciocho  matrí- 
culas de  honor. 


Colegio  de  San  Agustín,  de  Ilo-Ilo  (Filipinas). 


Sobresalientes   96 

Notables   61 

Buenos   83 

Aprobados   114 

Suspensos   7 

No  presentados   14 

Total   375 


Notas  de  los  exámenes  de  fin  de  curso  verificados  en  nuestra  Es- 
cuela-Colegio de  Iquitos  (Perú)  en  los  días  19^  20  y  21  de  Diciem- 
bre de  1909 

ASIGNATT7KAS  Sobresalientes.   Noíables.    Aprobados.  Suspensos. 


Geometría  

Aritmética  

Grfimática  

Física  

Química  

Botánica  

Zoología  

Fisiología  

Geografía  general  

Idem  del  Perú  

Historia  del  Perú  

Idem  Sagrada  

Catecismo  

Moral  

Lecciones  de  Cosas  

Instrucción  cívica  

Lectura  


9  3  2  » 

31  12» 

11  15  »  » 
17  9  »  » 
20  7  »  » 

7  »  »  j> 

3  »  »  » 

4  5  »•  » 
19  8  »  » 
22  5  »  » 
24  3  »  » 

32  4  »  » 
29  7  »  » 

12  »  »  » 
17  6  2  » 

3  »  »  » 

1  10  »  » 

»  » 


Escritura   7  3 

Sobresalientes   268 

Notables   86 

Aprobados   6 

Suspensos   » 


Total  exámenes.  . . .  360 
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MISCELÁNEA 


Informe  oficial  que  el  Timo.  Presidente  de  la  Junta  del  Departa- 
mento ^  Sr.  Pinedo^  nombrado  por  él  Concejo  para  presidir  los  exá- 
menes, remite  al  Sr,  Alcalde  del  Honorable  Concejo  Provincial: 

«Tengo  el  agrado  de  incluir  el  cuadro  que  demuestra  el  resultado 
de  los  exámenes  de  fin  de  curso  que  han  tenido  lugar  bajo  el  jurado  de 
mi  presidencia  en  los  días  19,  20  y  21  del  presente  mes  (Diciembre) 
en  la  Escuela  libre  pública  de  esta  ciudad,  regentada  por  los  Padres 
Agustinos. 

El  éxito  satisfactorio  obtenido  corresponde  al  celo  desplegado  por 
los  PP.  Miguel  S.  E-omán  y  Pío  Gonzalo,  quienes,  como  siempre,  son 
acreedores  á  la  gratitud  de  los  padres  de  familia  y  á  la  protección  y 
apoyo  que  se  impone  de  las  autoridades,  que  redunden  en  pro  de  la 
juventud  de  estas  regiones. 

Dios  guarde  á  usted,  etc.  —  Firmado:  Manuel  Pinedo.» 

•«Cumplimos  con  el  deber  — dice  El  Oriente,  diario  de  la  tarde  de 
esta  localidad —  de  anunciar  la  conclusión  de  los  exámenes  de  la 
Escuela  que  dirigen  los  RR.  PP.  Agustinos,  cuyo  éxito  ha  sido  alta- 
mente satisfactorio:  debiendo  observarse  que  en  la  enseñanza  se  ha 
interpretado  fielmente  el  plan  de  estudios  vigente  por  parte  de  sus 
directores  con  el  mejor  resultado  para  los  educandos.  No  es  esta  la 
primera  vez  que  tenemos  el  gusto  de  asistir  á  actuaciones  tan  plau- 
sibles como  la  que  anunciamos. .  .» 

En  otro  suelto  del  mismo  diario  se  encomia  la  asiduidad  y  trabajo 
diciendo:  «Los  exámenes  de  la  Escuela  particular  que  dirigen  los 
PP.  Agustinos  han  correspondido  á  sus  aspiraciones,  esto  es,  han 
sido  muy  halagadores». 

M  Ooreto  Comercial,  diario  también  de  la  localidad,  concluye: 
«Nuestras  felicitaciones  á  los  alumnos  de  la  Escuela,  como  á  su» 
directores.» 


Caracteres  de  la  Teología  fnndatnental 


por  €.  Jíeveut. 


España,  que  fué  durante  mucho  tiempo  la  patria  de  los  gran- 
des teólogos,  produjo  en  el  siglo  XVI  al  fundador  del  tratado 
del  método  en  Teología.  Melchor  Cano,  gloria  insigne  de  la 
Orden  de  Predicadores,  fué  el  primero  que  trató  didáctica- 
mente de  Jas  fuentes  teológicas  y  de  los  métodos  que  deben 
emplearse  en  la  ciencia  de  la  Ee velación.  Su  obra  inmortal  De 
Locis  Jheologicis  es  el  estudio  preparatorio  indispensable  al 
que  quiera  consagrarse  á  la  Teología;  pero,  en  nuestro  siglo, 
estas  cuestiones  no  son  únicamente  la  ocupación  del  princi- 
piante; también  los  teólogos  consumados  las  estudian  deteni- 
damente, sabiendo  que  el  método  en  toda  ciencia  es  lo  impor- 
tante y  trascendental,  y  que  la  parte  general  es  la  más  difícil 
de  ser  tratada.  Si,  como  introducción  á  un  ramo  del  saber  hu- 
mano, es  quizá  oportuno  echar  una  ojeada  sobre  el  carácter  de 
este  ramo,  es  ciertamente  muy  útil,  después  de  haber  recorrido 
esta  ciencia,  recogerse  y  formular  en  una  idea  general,  simple, 
precisa,  las  observaciones  particulares  y  las  notas  minuciosas 
que  se  han  hecho  de  los  cursos  de  su  estudio.  Hoy  más  que 
nunca,  estas  cuestiones  de  método  enardecen  los  espíritus.  En 
Francia,  en  Alemania  y  en  Italia  los  grandes  debates  cientí- 
fico-rehgiosos  giran  alrededor  de  estas  cuestiones  capitales 

\  (1)  El  sabio  escritor  qne  firma  el  presente  articulo  no  necesita  ser  presen- 
tado á  los  snscriptores  de  EspaSa  y  América.  Ya  en  otras  ocasiones  ha  honrado 
las  columnas  de  nuestra  revista  con  importantes  trabajos  que  han  merecido 
el  aplauso  unánime  de  nuestros  lectores.  El  Sr.  Neveut  es,  sobre  todo,  muv 
conocido  en  Francia,  su  tierra  natal,  donde  colabora  en  las  mejores  revista» 
eclesiásticas  de  aquel  país.  Al  publicar  hoy  aquí  el  primer  artículo  de  la 
sene  que  nos  tiene  prometida  sobre  el  importantísimo  tema  cuyo  título  va. 
ai  frente  de  estas  líneas,  aprovechamos  muy  gustosos  la  ocasión  para  felici- 

ZÍlL  t  ¡  T         '^í^i^^^  su  generosa  colaboración  en 

nuestra  modesta  revista.  (N.  de  la  R.) 
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del  método  en  Apologética,  en  Teología,  en  Exégesis.  De  hecho 
las  ciencias  físicas  nos  han  habituado  á  una  gran  precisión;  los 
instrumentos  admirables  que  se  han  puesto  en  nuestras  manos 
empujan  nuestro  espíritu  de  investigación  y  de  crítica  á  una 
perfección  muy  pronunciada.  Nuestros  antepasados  quedarían 
asombrados  al  ver  nuestra  educación  científica  y  al  conocer 
nuestros  minuciosos  análisis  químicos,  nuestras  medidas  de 
precisión,  nuestras  observaciones  fisiológicas  y  aun  las  psico- 
físicas.  Y  estos  escrúpulos  de  sabio,  y  esta  sinceridad  y  modes- 
tia científicas,  las  posee  igualmente  el  historiador  y  el  teólo- 
go, y  con  el  objeto  de  defenderlas  se  han  originado  tantas 
disputas  en  nuestros  días  sobre  el  carácter  del  verdadero  mé- 
todo que  debe  emplearse  en  Teología. 

Creemos  ser  útiles  á  los  lectores  de  España  y  América  al 
hacer,  no  un  simple  reportaje  (perdónese  la  expresión)  de  los 
trabajos  extranjeros  escritos  sobre  esta  materia,  sino  exponer 
brevemente  la  verdadera  noción  de  la  Teología  y  su  carácter, 
á  fin  de  responder  á  la  cuestión  de  si  la  Teología  es  especula' 
Uva  ó  positiva  j  y  para  comprender  también  el  propio  signifi- 
cado de  los  términos  que  tienden  á  introducirse  hasta  entre 
nosotros:  Teología  positiva,  Teología  histórica,  Teología  espe- 
culativa. Nada  puede  ser  tan  interesante,  porque,  como  se  ha 
dicho,  el  genio  español  es  sobre  todo  teológico,  y  nada  de  lo 
que  interesa  á  la  Religión  le  puedo  ser  extraño. 

*  * 

Según  los  teólogos  de  la  Edad  Media,  la  Teología  es  una 
ciencia  cuyo  objeto  consiste  en  deducir  de  las  verdades  de 
fe  otras  verdades. 

La  razón  del  lenguaje  de  los  teólogos  escolásticos  se  explica 
por  su  teoría  sobre  la  ciencia.  Siendo  para  ellos  la  Teología 
una  verdadera  ciencia,  y  no  comprendiendo  la  ciencia  sino 
verdades  adquiridas  por  el  razonamiento,  seguíase  de  ello  que 
la  Teología  no  podía  convenir  sino  al  conocimiento  de  verda- 
des deducidas  de  la  fe.  Mas  el  uso,  que  sirve  de  regla  cuando 
se  trata  del  lenguaje,  ha  extendido  el  sentido  de  la  palabra 
Teología, 

Actualmente  se  entiende  por  Teología  el  conocimiento  de 
los  dogmas  ó  de  los  misterios  de  una  religión,  y  por  Teología 
católica  el  conocimiento  de  los  dogmas  de  la  religión  catóhca 
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considerados  bajo  sus  diversos  aspectos;  la  ciencia  de  la  reve- 
lación cristiana  considerada  en  su  origen,  en  su  objeto  y  en  sus 
consecuencias.  Y  parece  que  con  justicia  se  ha  aplicado  la  mis- 
ma denominación  á  este  conjunto  de  conocimientos,  porque 
las  relaciones  que  tienen  entre  sí  son  numerosas;  tratan,  desde 
el  mismo  punto  de  vista,  de  la  Revelación,  y  todos  tienen  el 
mismo  objeto:  la  doctrina  cristiana.  Se  puede,  pues,  con  mucha 
justicia  designar  con  el  mismo  nombre  este  conjunto  de  conoci- 
mientos, que  es  formalmente  uno,  á  saber,  el  conocimiento  de 
la  revelación  cristiana.  Así  podrá  armonizarse  con  esta  sig- 
nificación real  el  significado  verbal  de  la  palabra,  aunque,  eti- 
mológicamente hablando,  la  palabra  Teología  sólo  debería  apli- 
carse á  todo  conocimiento  de  Dios. 

La  revelación  divina  puede  ser  considerada  bajo  muchos 
aspectos,  y  por  consiguiente,  el  conocimiento  que  de  ella  puedo 
tener  será  múltiple.  Desde  luego  puedo  considerar  la  realidad 
del  hecho  mismo  de  la  revelación;  en  seguida  puedo  examinar 
los  diversos  puntos  de  esta  revelación  cuya  existencia  he  cons- 
tatado; puedo,  en  fin,  estudiar  las  consecuencias  que  pue- 
den resultar  de  la  admisión  de  las  verdades  reveladas.  El 
método  empleado  en  estos  diferentes  casos  será  también  dife- 
rente. Así,  en  el  último  caso,  se  empleará  únicamente  el  razo- 
namiento; en  el  segundo  será,  sobre  todo,  el  análisis;  en  el 
primero  se  servirá  del  método  histórico,  acudiendo  sólo  á  la 
Filosofía  para  ciertos  puntos  que  deban  tenerse  por  presu- 
puestos. Considerada,  pues,  en  su  objeto  y  en  su  método^  la  Teo- 
logía es  triple,  y  conviene  especificarla  y  encontrar  expresio- 
nes calificativas  para  determinarla  en  un  sentido  restringido. 

Se  ha  dado  á  la  primera  parte  de  la  Teología  la  denomina- 
ción de  fundamental j  queriendo  designarse  con  tal  calificativo 
el  objeto  propio  de  esta  parte.  Ella,  efectivamente,  establece  los 
puntos  fundamentales  de  la  Teología,  fija  la  base  de  todo  el  edi- 
ficio teológico,  demostrando  la  autoridad  de  los  materiales  que 
se  han  empleado,  es  decir,  el  origen  divino  de  las  verdades  que 
en  ella  se  enseñan.  Las  otras  partes  de  la  Teología  no  son  sino 
el  desenvolvimiento  de  esta  primera  parte,  porque  en  ella  se 
encuentran  los  principios  que  rigen  y  dominan  en  las  otras. 
Con  mucha  justicia,  pues,  se  le  da  el  título  de  Teología  fun- 
damental. 

Se  la  designa  también  con  el  nombre  de  Teología  general. 
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Es  la  palabra  que  emplea  Hurter,  el  cual  establece  bien  la  dis- 
tinción que  existe  entre  ésta  y  las  otras  partes  de  la  Teología^ 
En  efecto;  éstas  tratan  en  detalle  de  la  revelación,  aquélla  la 
considera  en  toda  su  complejidad;  éstas  consideran  el  origen 
de  cada  dogma,  tomado  particularmente,  y  analizan  su  conte- 
nido, aquélla  establece  el  origen  de  todos  los  dogmas,  sin  de- 
tenerse en  cada  uno  en  particular.  Es,  por  tanto,  general  y 
tiene  por  objeto  establecer  este  hecho:  Existe  una  revelación: 
la  Iglesia  es  una  sociedad  religiosa,  divina,  establecida  por  Je- 
sucristo. 

El  Cardenal  Zigliara  se  había  servido  de  otro  término  para 
designar  esta  primera  parte  de  la  Teología,  á  la  cual  llamó 
Propedéutica.  Este  término  indica  muy  bien  la  relación  que 
tiene  esta  parte  de  la  Teología  respecto  de  las  demás;  es  como 
una  institutriz  ó  educatriz  que  conduce  á  la  Teología.  Sin  ella 
la  Teología  sería  imposible,  porque  carecería  de  principio  y 
de  método.  Pero  hay  otro  nombre  más  generalmente  emplea- 
do, y  es  el  de  Apologética.  Importa  comprenderlo  bien,  porque 
de  la  mala  inteligencia  de  este  término  pueden  seguirse  graves 
inconvenientes. 

Apologética,  en  efecto,  no  indica  el  método  de  la  Teología 
fundamental,  sino  su  objeto.  Empléase  el  método  apologético, 
no  solamente  en  la  Teología  fundamental,  sino  dondequiera 
que  haya  ataque;  y  como  quiera  que  éste  existe  sobre  muchos 
puntos  de  la  doctrina  cristiana,  ce  emplea  el  método  defensi- 
vo, que  no  es  otro  que  el  método  apologético.  Se  le  dan  dife- 
rentes nombres;  pero  el  método  que  se  emplea,  ya  sea  en  la 
respuesta  de  las  objeciones,  ya  sea  en  la  mención  de  los  argu- 
mentos de  conveniencia,  es  en  el  fondo  el  mismo,  es  decir,  el 
apologético.  Por  consiguiente,  la  Teología  fundamental  no  es 
la  sola  Apologética,  si  por  esta  palabra  quiere  designarse  el 
método  empleado.  Por  el  contrario,  este  nombre  le  conviene 
de  un  modo  exclusivo,  si  él  significa  el  objeto  de  la  Teología 
fundamental,  porque  sólo  ella  es  la  ciencia  de  la  Apología. 
Aún  más:  es  la  síntesis  de  las  apologías,  la  apología  por  exce- 
lencia, porque  es  la  demostración  de  la  verdad  de  la  religión 
cristiana.  No  es  la  refutación  de  un  error  particular,  sino  la 
destrucción  de  todo  lo  que  se  opone  al  establecimiento  de  la  fe. 
He  aquí  el  objeto  real  y  el  fin  de  la  Teología  fundamental;  no 
es  ésta  una  apología  particular,  ni  su  fin  es  combatir  á  tal  ó 
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cual  clase  de  adversarios,  sino  guiar  la  razón  hacia  la  fe.  No 
se  preocupa  de  aquello  que  puede  hacerse  en  tales  ó  cuales  cir- 
cunstancias dadas:  su  procedimiento  es  más  objetivo,  su  carác- 
ter más  científico;  desdeñando  las  cosas  contingentes  y  parti- 
culares, establece  las  relaciones  armónicas  que  existen  entre 
la  razón  y  la  fe.  En  ciertas  circunstancias  se  pueden  emplear 
los  argumentos  ad  hominem,  insistir  sobre  tal  ó  cual  punto  ú 
omitir  tal  otro:  en  la  ciencia  es  necesario  proceder  siempre 
con  la  misma  igualdad  y  dar  sus  razones  demostrativas,  no 
presuponiendo  sino  los  primeros  principios  y  los  datos  sumi- 
nistrados por  la  observación.  La  Teología  fundamental  apa- 
rece, pues,  como  un  verdadero  tratado  científico:  sólo  indirec- 
tamente es  apología  del  Cristianismo. 

No  obstante,  este  punto  no  es  para  desatendido,  sobre  todo 
en  nuestros  días,  en  que  la  incredulidad  ha  hecho  grandes  pro- 
gresos y  ataca  los  fundamentos  de  la  fe.  Hoy,  en  efecto,  se 
preocupan  muy  poco  los  enemigos  de  la  Religión  del  Misterio 
de  la  Trinidad  ó  de  otro  cualquier  dogma;  lo  que  se  niega  son 
los  fundamentos  de  la  fe;  lo  que  se  ataca  son  las  bases  de  la 
revelación.  Por  eso  ios  tratados  de  la  revelación  y  de  la  Igle- 
sia son  de  un  interés  palpitante  y  de  actualidad;  mas,  lo  repe- 
timos, aparte  de  su  mayor  utilidad  en  estos  tiempos,  la  Teo- 
logía fundamental  tiene  siempre  su  razón  de  ser,  porque  su 
objeto  es  el  conocimiento  de  las  razones  de  nuestra  fe.  Sin 
duda  la  gracia  y  el  carácter  moral  tienen  una  gran  parte  en 
la  determinación  de  un  alma  á  abrazar  la  fe;  pero  la  inteli- 
gencia tiene  también  su  parte  y  no  carece  de  influencia,  por- 
que ella  fortifica,  alimenta  y  da  las  convicciones.  La  utilidad 
de  estas  cuestiones  fundamentales  es,  pues,  considerable,  ó 
importa,  por  consiguiente,  conocer  bien  el  método  para  plan- 
tearlas y  resolverlas.  Dichas  cuestiones  son  de  dos  clases.  Las 
unas  son  puramente  filosóficas  y  se  basan  sobre  el  examen  del 
yo  ó  sobre  los  principios  de  razón.  Las  otras  son  históricas  y 
consisten  en  la  alegación  de  testimonios  que  establecen  la  ver- 
dad de  la  religión  cristiana.  No  se  puede  prescindir  de  las  unas 
ni  de  las  otras.  Sin  duda  la  religión  es  un  hecho  que  se  puede 
ver  ó  dejar  de  ver;  pero  es  un  hecho  divino,  y  este  carácter 
exige,  para  ser  establecido,  que  se  haga  un  llamamiento  á  los 
datos  filosóficos.  Sin  embargo,  éstos  por  sí  solos  no  son  sufi- 
cientes; porque  la  religión  cristiana  es  una  religión  positiva, 
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ha  sido  fundada  por  un  Enviado  de  Dios,  y  saca  toda  su  au- 
toridad de  este  origen  divino.  Conviene  establecer  rigurosa- 
mente este  heclio  importantísimo,  cuya  demostración  es  del 
dominio  de  la  historia. 

Metódicamente,  pues,  la  Teología  fundamental  se  divide  en 
dos  partes:  la  primera  comprende  datos  de  la  filosofía,  y  la  se- 
gunda datos  de  la  historia.  A  estas  dos  partes  se  añade  un  su- 
plemento ó  apéndice,  que  en  estos  últimos  tiempos  ha  tomada 
un  gran  desenvolvimiento:  la  historia  de  las  religiones.  La  his- 
toria de  las  religiones  se  conexiona  evidentemente  con  la  Teo- 
logía fundamental,  puesto  que  en  esta  última  se  establece  la 
existencia  de  una  religión,  é  importa  sobremanera,  para  com- 
prenderla bien,  compararla  con  las  que  han  aparecido  sucesi- 
vamente ó  que  existen  en  la  actualidad. 

Según  esto,  la  Teología  fundamental  emplea  el  método  his- 
tórico y  el  filosófico.  Los  datos  filosóficos  que  están  compren- 
didos en  la  Teología  fundamental  son  de  dos  clases.  Los  unos 
son  como  verdades  presupuestas,  llamados  por  Santo  Tomás 
preámbulos  de  la  fe.  Sin  duda  se  puede  edificar  sin  ellos;  pero 
el  edificio  no  será  sólido;  no  se  puede  ser  cristiano  rehusando 
adherirse  á  estas  verdades  jor¿mord¿«?65.  Estos  preámbulos  per- 
tenecen á  la  revelación.  Indudablemente  no  es  necesario  ad- 
herirse á  estas  verdades  para  hacer  un  acto  de  fe  divina;  no, 
este  modo  de  adhesión  no  está  prescrito;  la  adhesión  por  la  fe 
no  es  quizá  siempre  posible;  pero  si  no  se  exige  tal  ó  cual 
modo  de  adhesión,  es  siempre  necesario  que  haya  adhesión. 

Los  otros  datos  filosóficos  de  los  que  se  ocupa  la  Teología 
fundamental  son  ciertas  verdades  que  sirven  de  signos  y  de 
pruebas  de  la  revelación.  Si  la  revelación  existe,  debe  haber 
medios  de  descubrirla.  Es,  por  tanto,  necesario  que  una  ciencia 
auxiliar  y  preparatoria  establezca  estos  signos,  que  se  refie- 
ren á  los  caracteres  de  la  revelación.  Tales  son  las  relaciones 
que  tienen  entre  sí  la  razón  y  la  fe.  Se  las  ha  querido  destruir;' 
se  ha  querido  hacer  independiente  la  revelación  de  la  filosofía; 
se  ha  proclamado  que  la  religión  no  era  un  acto  de  la  inteli- 
gencia, sino  un  acto  del  corazón;  no  un  pensamiento,  sino  un 
sentimiento,  no  una  teoría,  sino  un  camino.  Puede  ser  en  parte 
verdadero  este  modo  de  pensar;  pero  es  defectuoso  y  herético 
por  lo  mismo  que  es  exclusivo.  La  religión,  considerada  como 
virtud  especial,  como  piedad,  es  un  sentimiento;  pero  es  tam- 
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bien  un  conjunto  de  actos  prescritos.  Todo  acto  religioso  es 
moral,  y,  por  consiguiente,  razonable,  y  presupone  principios 
y  verdades.  La  religión  positiva  presupone  demostrada  la 
existencia  de  Dios,  el  hecho  de  la  revelación,  la  obligación 
de  someterse  á  ella  y  los  otros  principios  encerrados  en  éstos. 
No  se  puede  suprimir  la  Teología  fundamental;  la  tentativa 
de  los  tradicionalistas  ó  fideistas  ha  sido  condenada  por  el 
Concilio  Vaticano,  y  lo  había  sido  anteriormente  por  la  razón. 
Esto  no  quiere  decir  que  para  todos  los  espíritus  sean  nece- 
sarios estos  puntos  preliminares;  mas  en  Teología  fundamen- 
tal no  se  considera  el  interés  de  tales  ó  cuales  espíritus,  sino 
el  encadenamiento  didáctico  de  las  verdades.  Es  incontesta- 
ble que  la  fe  propone  ciertos  principios  racionales,  y  de  es- 
tablecerlos se  ocupa  la  Teología  fundamental.  No  trata  ésta 
de  personas,  sino  de  realidades;  no  es  una  apología,  sino  la 
ciencia  de  la  apología.  Esta  distinción  es  importante  y  con- 
viene tenerla  muy  presente;  de  lo  contrario,  no  se  compren- 
derá la  razón  de  ser  del  tratado  de  la  religión.  Dicho  tratado 
no  es  una  demostración  particular,  para  tal  ó  cual  espíritu, 
de  la  realidad  de  la  religión  cristiana;  por  consiguiente,  no 
hay  obligación  de  tener  en  cuenta,  para  fijar  su  punto  de  par- 
tida ó  su  método,  la  mentalidad  de  los  contemporáneos,  pues, 
de  ese  modo,  habría  que  variar  aquéllos  según  las  épocas.  La 
ciencia  no  tiene  por  objeto  y  por  carácter  el  persuadir;  ella 
expone  y  establece  los  hechos.  Claro  es  que  nuevas  pruebas, 
nuevos  recursos  de  investigación  vienen  algunas  veces  á  contri- 
buir á  su  desenvolvimiento;  pero  ella  queda  siempre  la  misma 
en  sus  principios  y  en  su  método.  Los  sabios  pueden  quizá 
hacerse  todo  para  todos  y  adaptar  sus  demostraciones  á  la 
mentalidad  de  los  oyentes;  mas  la  ciencia  no  tiene  este  ca- 
rácter particular  y  subjetivo:  las  disputas  y  debates  que  algu- 
nas veces  se  originan  sobre  algunos  de  sus  puntos,  no  suelen 
referirse  sino  á  la  parte  propiamente  histórica. 

Sucede  lo  mismo  en  la  Teología  fundamental;  su  procedi- 
miento no  varía  con  los  tiempos,  y  los  principios  sobre  que 
se  apoya  no  cambian  con  las  épocas.  Puede  progresar,  pero 
quien  dice  progreso  no  dice  destrucción:  su  objeto  y  su  método 
quedan  los  mismos  absolutamente,  aun  evolucionando  y  per- 
feccionándose, 

(  Continuará.} 


El  Escorial  j  los  Agustinos 


(APUNTES  HISTORICOS) 

por  el  p.  B'  Morfinez, 

I 

Nuevamente  me  voy  á  ocupar  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
recordando  á  mis  lectores  un  aniversario  que  nos  llena  de  le- 
gitimo orgullo.  Hace  bien  poco  anunciábase  la  celebración  de 
las  bodas  de  plata  que  los  agustinos  residentes  en  El  Escorial 
proponíanse  introducir  en  la  brillante  historia  de  sus  conquis- 
tas, en  el  ya  voluminoso  libro  de  sus  virtudes,  en  el  complica- 
dísimo engranaje  de  su  maravillosa  organización  como  socie- 
dad docente.  La  magnitud  del  suceso  ha  respondido  á  la  gran- 
diosidad de  la  obra  realizada  por  Felipe  II  y  al  pensamiento 
del  malogrado  Monarca  Alfonso  XII,  á  cuya  iniciativa  débese 
el  hallazgo  de  ya  olvidadas  grandezas,  de  tesoros  escondidos 
entre  las  ruinas  de  la  revolución,  de  glorias  que  la  tea  incen- 
diaria había  sepultado  en  las  tumbas  demoledoras  de  nuestro 
heroísmo. 

Reproduciré  apuntes  que  sirvan  para  justificar  este  recuerdo 
6  el  epígrafe  que  encabeza  estas  líneas. 

El  10  de  Agosto  de  1885  se  inauguró  oficialmente  la  entrega 
definitiva  del  Eeal  Monasterio  de  El  Escorial,'  aceptado  por  la 
Orden  de  San  Agustín,  previas  las  gestiones  que  se  consignarán 
en  estos  apuntes.  Plugo  á  la  Providencia  divina,  según  bellas 
frases  del  nunca  bastante  llorado  P.  Cámara,  que  la  memoria  de 
Felipe  II  continuase  vinculada  á  la  de  los  agustinos  de  Filipinas, 
como  instrumentos  de  que  se  valió  el  Eey  Prudente  para  lle- 
var á  cabo  la  gran  obra  de  conquista  y  civilización  iniciada 
en  el  siglo  de  nuestras  grandezas. 

He  de  advertir  que  el  generoso  pensamiento  de  Alfonso  XII, 
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maravillosamente  desarrollado  en  1885,  tenía  ya  sus  preceden- 
tes en  la  historia  de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús,  de  las  Islas  Filipinas;  los  agustinos  de  las  Misiones  de 
Asia  fueron  invitados  mucho  antes  de  la  época  á  que  me  refiero 
para  hacerse  cargo  del  E.eal  Sitio,  con  todos  los  tesoros  que  en 
ól  se  encierran.  En  los  Apuntes  históricos  que  ofrecí  á  mis 
compañeros  el  año  pasado  se  registran  algunas  notas,  que 
he  de  recoger  para  conocimiento  de  todos. 

El  12  de  Octubre  de  1855  se  celebró  en  Manila  una  Junta  ó 
Definitorio,  en  el  que,  según  los  documentos  originales  que 
tengo  á  la  vista,  «N.  M.  R.  P.  Eector  Provincial  Fr.  Marcos 
Antón,  convocó  á  los  PP.  Definidores,  á  quienes  hizo  presente 
y  puso  de  manifiesto  los  diversos  pareceres  de  los  PP.  Vocales 
y  ex-definidores  de  las  Provincias  de  Luzón  sobre  la  convenien- 
cia ó  desconveniencia  de  la  traslación  de  nuestro  Colegio  de 
Valladolid  á  El  Escorial  en  los  términos  en  que  la  propone  la 
R.  O.  del  29  de  Marzo  último».  Con  sólo  fijar  nuestra  atención 
en  la  pregunta  formulada  por  el  Prelado,  se  desprende  en  qué 
términos  estaba  concebida  la  Eeal  orden.  Era  un  cambio  con- 
dicional, cuya  aceptación  daba  origen  á  muy  distintos  pa- 
receres; necesitaba,  por  lo  mismo,  de  un  estudio  serio  para 
que  no  quedaran  lesionados  los  intereses  de  la  Provincia.  Ni 
Isabel  II  ni  sus  ministros  se  negaron  al  examen  que  se  pre- 
tendía, antes  al  contrario,  otorgáronse  cuantas  facilidades 
podían  concederse  para  la  solución  del  problema  planteado 
entonces. 

La  solicitud  que  el  31  de  Agosto  de  1855  elevó  á  S.  M.  el 
Superior  de  los  Agustinos  de  Filipinas  contiene  un  resumen 
de  los  motivos  que  aconsejaban  continuar  en  el  statu  quo,  sin 
proceder  á  innovaciones  peligrosas  y  de  resultados  quizás  nada 
ventajosos  para  la  vida  de  la  Corporación.  Reproduciré  el 
texto  de  la  exposición;  va  dirigida  á  la  Reina  por  conducto 
del  Gobernador  Greneral  de  las  Islas.  Dice  así: 

«Excmo.  Señor:  El  Provincial  de  la  Provincia  del  Dulce 
Nombre  de  Jesús  de  Agustinos  Calzados  de  estas  Islas  y  su 
Definitorio,  habiendo  recibido  por  conducto  de  V.  E.  con 
fecha  9  de  Agosto  de  este  año  la  R.  O.  del  29  de  Marzo  último 
sobre  el  asentimiento  ó  disentimiento  de  su  Provincia  á  la 
traslación  del  Colegio  de  Misiones  de  Asia  que  tiene  en  Valla- 
dolid al  Monasterio  de  El  Escorial,  bajo  las  bases  que  á  dicha 


394 


EL  ESCORIAL  Y  LOS  AGUSTINOS 


Real  orden  acompañan,  dicen:  Que  no  cumplirán  con  su 
deber,  si  no  manifestasen  en  el  caso  cuanto  pudiera  condu- 
cir en  él  para  el  buen  acierto,  y  tanto  más  cuanto  así  de- 
muestra exigirlo  la  Real  orden  de  S.  M.  y  Ministros  de  la 
Corona;  de  modo  que  mi  Provincia  se  halla  en  la  obligación 
de  contestar  lo  que  opina  en  conciencia  sobre  su  Colegio  de 
Valladolid. 

»Fuó  eregido  por  los  años  de  1744  con  los  requisitos  de  la 
l®y>  y  ®^  vista  de  que,  sin  un  establecimiento  semejante,  mi 
Provincia  carecía  de  los  sujetos  para  cubrir  y  atender  á  las 
misiones  que  tenía  en  estas  Islas,  en  la  China  y  en  el  Japón. 
Por  falta  de  ellos,  y  como  cada  día  se  aumentasen  las  reduc- 
ciones, cedió  parte  de  sus  misiones  en  estas  Islas  á  las  demás 
Ordenes  regulares  que  fueron  llegando  después  de  ella...  Por 
falta,  pues,  de  misioneros,  tuvo  que  abandonar  mi  Provincia 
las  misiones  que  tenía  en  China^  después  que  casi  fueron  to- 
talmente destruidas  por  la  más  cruel  persecución,  y  las  que 
tan  robustas  alimentaba  en  el  Japón.  Estos,  y  no  otros,  fue- 
ron los  poderosos  motivos  que  obligaron  á  mi  Provincia  á 
excogitar  el  medio  de  eregir  un  Seminario  en  la  Península 
(ejemplo  que,  aunque  más  tarde,  han  seguido  las  demás  Orde- 
nes), para  cubrir  la  falta  de  misioneros  que  no  la  podían  su- 
ministrar las  demás  Provincias  de  España,  único  medio  con 
que  ha  podido  ocurrir  á  la  falta  de  religiosos  que  mi  Provincia 
padecía. 

»Ni  esta  mi  Provincia,  cuando  trató  de  una  erección  tan  pro- 
fundamente sabia  y  civilizadora,  pudo  olvidar  las  convenien- 
cias de  localidad  y  otras  que  debió  premeditar  en  el  caso.  Se 
necesitaba,  pues,  un  punto  que  abundase  en  todo,  si  ser  pu- 
diera, y  pensó  en  Valladolid,  centro  de  Castilla,  donde  todos 
los  artículos  de  primera  necesidad  abundan,  y  todos  á  precicfií 
muy  cómodos,  lo  que  no  es  fácil  suceda  en  el  Sitio  del  Monas- 
terio de  El  Escorial. 

»E1  objeto  primario  y  capital  era  adquirir  jóvenes  que,  ins- 
truidos, pasasen  al  ministerio  laborioso  de  Misioneros,  dejan- 
do patria,  padres,  amigos,  etc.,  y  he  aquí,  Excmo.  Señor,  que, 
teniendo  Valladolid  una  Universidad  muy  concurrida,  con 
otros  establecimientos,  y  siendo  ella  de  por  sí  populosa,  debían 
por  estas  razones  acudir  á  ella  muchos  jóvenes,  de  los  cuales 
era  más  probable  se  presentasen  á  la  toma  de  hábito  bastantes, 
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y  de  hallar  más  aptos  entre  ellos  para  el  objeto  que  se  necesi- 
taban, que  en  un  Sitio  como  el  del  Monasterio  de  El  Escorial, 
de  poca  ó  ninguna  concurrencia  de  jóvenes.  Así  es  que  los 
efectos  han  respondido  óptimamente  á  los  deseos  y  miras  de 
mi  Provincia.  El  Colegie  de  Valladolid  es  lo  suficiente,  pues 
estando  solo,  aun  cuando  se  halla  en  una  ciudad  populosa,  sus 
individuos  pueden  dedicarse,  y  de  hecho  se  dedican,  á  los  estu- 
dios, libres  enteramente  del  bullicio  del  gran  mundo,  cuyo  be- 
neficio, tan  necesario  para  aquéllos,  no  sería  fácil  obtuviese 
en  un  Sitio  Real  como  el  Monasterio  de  El  Escorial.  El  Colegio 
que  tiene  mi  Provincia  en  Valladolid  es  limpio,  y  así  es  de  fá- 
cil cuidado;  todo  está  inspeccionado  de  un  golpe  de  vista  que 
eche  sobre  él,  ya  el  Rector  ó  Regente  de  Estudios,  ya  los  Lec- 
tores ó  el  Vice-Rector  ó  ya  el  Maestro  de  Novicios,  de  modo 
que  los  jóvenes  no  pueden  absolutamente  distraerse  del  ejerci- 
cio de  sus  estudios  (sin  ser  vistos  é  inmediatamente  corregi- 
dos), fuera  de  las  horas  señaladas  para  un  justo  y  necesario 
desahogo.  Ni  una  visita  pueden  recibir  sus  individuos  sin  co- 
nocimiento y  permiso  del  Rector;  todos  medios  los  más  aptos 
para  que  los  Religiosos  no  pierdan  el  tiempo.  La  limpieza  de 
dicho  Colegio  y  su  construcción  liacen  que  los  Prelados  vigilen 
fácilmente  á  los  jóvenes;  y  con  una  suntuosidad  y  grandeza 
como  las  de  El  Escorial,  no  sería  esto  tan  fácil,  antes  sí  difi- 
cultosísimo. Lo  dicho  hace  que  fácilmente  y  sin  dispendio,  sino 
uno  muy  módico,  y  sin  distracción  del  Prelado,  esté  corriente 
el  Colegio  de  Valladolid;  cuando,  por  el  contrario,  el  de  El  Es- 
corial llevaría  la  mayor  parte  del  tiempo  á  su  Prelado  su  solo 
cuidado,  y  no  pequeños  dispendios  la  composición  y  conserva- 
ción de  sus  habitaciones,  fuera  de  otras  atenciones  que  ocupa- 
rían su  ánimo  y  tiempo,  no  dejándosele  emplear  en  la  instruc- 
ción de  los  jóvenes,  principal  objeto  y  deber  suyo,  como  en  el 
de  Valladolid. 

»No  pueden,  además,  los  jóvenes  eludir  el  cuarto  voto  ó  ju- 
ramento que  hacen  en  el  Colegio  do  Valladolid  al  tiempo  de 
profesar,  de  pasar  á  estas  islas  cuando  sus  Prelados  se  lo  orde- 
nen; y  esto,  que  en  Valladolid  es  tan  difícil,  si  no  imposible,  tal 
vez  El  Escorial  les  proporcionara  medios  para  que  con  facili- 
dad lo  eludan,  por  la  concurrencia  de  magnates  á  un  Sitio  Real 
como  es  este,  lo  que  no  es  pequeño  inconveniente. 

» Grandes  adelantos  reales  y  efectivos  ha  probado  mi  Provin- 
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cia  con  el  establecimiento  de  su  Colegio  de  Valladolid,  Exce- 
lentísimo Señor,  y  de  aquí  es  que,  lo  diré  sin  rubor,  tiemble  á 
la  sola  idea  de  tener  que  dejar  un  bien  conocido  3^a  tantos 
años  ba  por  la  experiencia,  y  en  servicio  de  ambas  Majestades, 
para  ir  ahora  á  echarse  en  otro  incierto  y  desconocido,  y  acaso 
en  su  tiempo  hallarse  en  la  precisión  de  tener  que  abandonarlo 
(El  Escorial),  y  tal  vez  no  poder  volver  á  recuperar  su  Colegio 
de  Valladolid,  como  la  quinta  base  indica. 

«Mi  Provincia,  Excelentísimo  Señor,  no  puede  menos  de  ma- 
nifestarse sumamente  adicta  y  reconocida  á  las  grandes  y  pia- 
dosas miras  de  S.  M.  (q.  D.  g.),  y  por  todo  darle,  como  lo  hace 
al  presente,  las  más  atentas  y  rendidas  gracias,  al  paso  que 
siente,  por  todo  lo  expuesto  arriba,  no  poder  aceptar  tan  mag- 
nifica oferta  como  la  que  se  le  hace.» 

La  exposición  que  precede  dio  lugar  á  nuevos  ensayos,  se- 
gún se  deduce  del  acuerdo  definitorial  del  26  de  Junio  de  1856. 
En  él  se  recuerda  «la  E.  O.  del  29  Marzo.,.,  por  la  cual  se  auto- 
riza á  nuestra  Provincia  para  que  nombre  tres  religiosos  de 
toda  su  confianza  que  pasen  á  la  Península  con  amplios  y  le- 
gítimos poderes  para  tratar  sobre  la  traslación  de  nuestro  Co  • 
legio  de  Valladolid  al  Real  Monasterio  de  El  Escorial».  Se  añade 
á  continuación  que  «habiendo  pensado  detenidamente  los  Pa- 
dres Definidores  este  asunto...,  convinieron  en  aplazar  el  nom- 
bramiento de  los  tres  Padres  para  cuando  llegase  la  contesta- 
ción que  se  espera  de  S.  M.  á  la  exposición  que  Nuestro  Pa- 
dre  Rector  Provincial  elevó  al  Trono...,  ó  hasta  el  próximo 
Capítulo . 

Ya  he  dicho  en  los  Apuntes  históricos  que  de  los  documen- 
tos oficiales  sólo  se  deduce  que  la  Reina  y  su  Grobierno  se  ha- 
bían fijado  en  los  agustinos  de  Flipinas,  á  quienes  se  confiaba 
el  Real  Monasterio  escurialense  en  las  condiciones  anterior- 
mente señaladas. 

Nuestros  Prelados  creyeron  muy  prudente  declinar  la  hon- 
rosa oferta  que  se  les  hacía;  asistíanles  motivos  harto  pode- 
rosos para  no  admitir  el  cambio  propuesto.  Sin  embargo,  ha 
de  advertirse  la  gran  estima,  el  gran  concepto  y  particular  in- 
terés manifestados  á  la  Corporación  agustiniana  en  aquella 
fecha.  Se  iba  en  busca  de  una  colectividad  acreedora  por  sus 
prestigios,  por  su  reputación,  por  sus  conocimientos,  á  conti- 
nuar la  obra  de  Felipe  II.  No  se  trataba  de  un  nuevo  despojo, 
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antes  bien,  se  nos  concedía  el  regreso  á  Valladolid  en  el  caso 
de  que  no  conviniera  la  continuación  en  El  Escorial.  A  pesar 
de  todo,  repito  que  cualquiera  que  examine  con  la  imparciali- 
dad debida  las  razones  que  aconsejaron  la  no  aceptación  de  la 
oferta,  han  de  convenir  en  que  nuestros  Prelados  procedieron 
muy  sabiamente,  rechazando  innovaciones  que  podían  ser  al- 
tamente perjudiciales  á  la  vida  y  constitución  de  la  comuni- 
dad valisoletana. 

II 

Las  condiciones  peculiares  de  la  Corporación  habían  varia- 
do muy  notablemente  treinta  años  después  de  la  oferta  á  que 
me  refiero  (bien  que  este  cambio  no  bastara  á  destruir  algu- 
nos de  los  motivos  en  que  apoyara  su  negativa  el  digno  Pro- 
vincial agustiniano).  En  1885  nos  era  hasta  fácil  aceptar  la 
delicadísima  empresa  que  se  nos  confiaba.  La  Provincia  de 
Filipinas  estaba  segura  de  salir  airosa  en  la  educación  de  la 
juventud;  disponía  de  un  respetable  número  de  profesores  con- 
venientemente preparados  para  el  ministerio  de  la  enseñanza. 
Los  estudios  serios  formaban  la  base  sólida  de  nuestra  or- 
ganización, y  estos  estudios  no  se  circunscribían  á  los  que 
pudieran  llamarse  meramente  ciencias  eclesiásticas.  «Por  ser 
hombres  de  su  siglo  los  Religiosos  de  San  Agustín  de  las  Mi- 
siones de  Filipinas — se  dijo  entonces, — poseídos  de  que  la  Igle- 
sia Católica,  cualquiera  que  sea  el  signo  del  tiempo  por  que 
atraviesa,  debe  ocupar  la  cima  de  toda  civilización,  dilatan 
sus  investigacionespor  toda  la  vasta  esfera  de  los  conocimientos 
contemporáneos,  porque  en  todos  los  terrenos  que  la  inteligen- 
cia humana  cultiva,  la  milicia  eclesiástica  católica  tiene  bata- 
llas que  reñir  contra  el  error,  y  victorias  que  obtener  en  nom- 
bre de  la  eterna  verdad.  Por  esta  razón,  amoldándose  la  Orden 
á  las  exigencias  de  la  época,  ni  aun  deserta  del  campo  del  perio- 
dismo. x^Lllá,  en  Valladolid,  donde  abundan  los  elementos  para 
esta  clase  de  publicaciones,  da  á  la  estampa  una  Revista  agusti- 
niana...,  donde  se  sostienen  con  valentía  las  polémicas  contra 
el  error».  Era  este  el  juicio  que  entre  otros  escritores  emitía  en 
1885  el  ilustre  académico  de  la  Historia  D.  J.  Pérez  deG-uzmán. 
El  reputadísimo  historiador  trataba  de  decir  á  su  público^  á  su 
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numerosa  clientela,  á  sus  lectores,  qué  clase  de  personas  se  ha- 
cía cargo  de  El  Escorial. 

Quienes  mejor  conocen  las  vicisitudes  de  cualquier  colecti- 
yidad,  convengamos  en  que  son  aquellos  que  más  de  cerca  la 
han  estudiado  y  analizado  con  particular  interés  todas  sus  me- 
joras ó  sus  retrocesos.  Hacia  el  año  de  1885  la  Provincia  de  Fi- 
lipinas iba  ya  aproximándose  hacia  la  cumbre,  al  apogeo  de 
sus  glorias.  «Mas  nutrida  de  elementos  y  de  personal,  más  flo- 
reciente que  nunca,  menos  incierta  de  las  eventualidades  de  lo 
por  venir,  se  levantó,  confiada  en  la  Providencia,  que  tan  visi- 
blemente la  había  protegido,  á  recoger  el  legado  de  sus  ilus- 
tres padres,  á  continuar  las  gloriosas  tradiciones hispano-agus- 
tinianas.  Iniciado,  sostenido  y  fomentado  por  sus  dignísimos 
Superiores,  notábase  en  ella  un  fecundo  renacimiento  científico 
y  literario  que  daba  por  primeros  valiosísimos  frutos  en  el  ar- 
chipiélago filipino  las  monumentales  ediciones  de  la  Flora  de 
Filipinas^  adicionada  con  las  recientes  investigaciones  de  los 
PP.  Fernández  y  Naves,  y  de  las  Obras  de  Santo  Tomás  de  Yi- 
llanueva,  enriquecidas  con  las  doctísimas  ilustraciones  del 
P.  Ubierna;  y  en  la  Península  los  libros  de  oro  del  limo.  P.  Cá- 
mara y  la  fundación  de  una  revista  destinada,  á  la  vez  que  á 
registrar  las  glorias  de  nuestra  escuela,  á  continuar  el  pensa- 
miento iniciado  en  la  Ciudad  de  Dios,  de  San  Agustín,  el  tes- 
tamento de  aquel  genio  inmortal:  la  conciliación  de  la  ciencia 
y  la  fe».  Así  discurría,  así  pregonaba  nuestras  intimidades,  la 
vitalidad,  el  incremento  y  las  indiscutibles  grandezas  de  su  Pro- 
vincia el  docto  y  entusiasta  escritor  P.  C.  Muiños.  Sus  impre- 
siones reconocían  por  base  suprema  la  realidad  de  los  aconteci- 
mientos, el  análisis  de  nuestra  organización,  tal  cual  se  venía 
reflejando  en  el  nuevo  rumbo,  en  las  nuevas  orientaciones 
adoptadas  desde  1877;  quiso  hablar  en  aquella  forma,  por  lo 
mismo  que  la  había  estudiado  muy  de  cerca.  En  resumen,  la 
aceptación  de  El  Escorial  pudo  hacerse  sin  menoscabo  de  otros 
compromisos,  y  prevaleció  el  criterio  de  los  que  miraban  las 
cosas  fijándose  en  las  necesidades  ó  imperiosas  exigencias  del 
porvenir. 

La  Real  orden  en  que  se  contiene  la  oferta  constituye  un 
testimonio  el  más  elocuente  de  lo  que  llevo  dicho.  S.  M.  so  fijó 
con  preferencia  en  los  agustinos  de  Filipinas,  por  parecerle 
indiscutible  su  seriedad,  su  aptitud,  su  competencia  para  llevar 
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á  cabo  la  difícil  y  complicada  misión  que  se  les  confiaba.  He 
aquí  el  texto  de  la  Real  orden:  «Deseando  S.  M.  el  Rey  (q.  d.  g.) 
que  el  culto  divino  se  celebre  en  el  Real  Monasterio  de  San 
Lorenzo  de  El  Escorial  con  todo  el  esplendor  propio  de  su 
grandeza;  que  la  enseñanza  religiosa,  científica  y  moral  se 
eleve  á  gran  altura,  y  que  se  utilicen,  para  bien  del  público, 
las  inapreciables  riquezas  artísticas  y  literarias  que  aquel  mo  - 
numento encierra,  se  ha  servido  darme  orden  para  que,  en 
vista  de  las  favorables  disposiciones  en  que  esa  docta  y  civili- 
zadora Corporación  se  halla,  concierte  con  ella  las  bases  de 
una  cesión  temporal  que,  sin  mermar  en  lo  más  mínimo  los  de- 
rechos del  Real  Patronato,  permita  entregar  á  la  misma  el  Mo- 
nasterio de  San  Lorenzo,  confiándola  el  culto,  la  enseñanza  y 
la  Biblioteca,  al  par  que  la  delicada  custodia  de  cuantos  obje- 
tos atesora. 

» Discutidas  las  bases  de  la  entrega,  cumple  á  mi  deber  re- 
mitir á  Y.  R.  el  adjunto  pliego  de  condiciones,  á  fin  de  que, 
después  de  estudiarle,  se  sirva  manifestarme  si  está  conforme 
con  él.  En  caso  afirmativo,  se  formalizará  el  compromiso,  ex- 
tendiéndose dos  ejemplares  del  contrato  privado,  uno  con  des- 
tino á  V.  R.  y  otro  con  destino  á  la  IntenSencia  de  mi  cargo, 
pudiéndose  hacer  la  entrega  en  la  primera  quincena  del  próxi- 
mo mes  de  Julio. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á  V.  R.  para  los  efectos  oportunos. 
Dios,  etc.  Palacio  25  de  Abril  de  1885. — Fermín  Abella, — Reve- 
rendo P.  Procurador  General  de  los  Agustinos  Calzados  de  las 
Misiones  de  Filipinas.» 

Desempeñaba  entonces  el  Comisariato  de  Madrid  el  Reveren- 
do P.  Arsenio  del  Campo,  último  Obispo  español  de  la  dióce- 
sis de  Nueva  Cáceres  (Filipinas),  y  la  gravedad  del  asunto  le 
aconsejó  proceder  con  extremada  prudencia.  El  4  de  Junio  se 
reunió  en  el  Colegio  do  Y alladolid  la  Junta  que  debía  exami- 
las  24  bases  á  que  se  refiere  la  Real  orden,  y  se  dieron  por  acep- 
tadas. Se  exigía,  no  obstante,  el  consentimiento  de  los  Prela- 
dos regulares  residentes  en  Manila  y  en  el  Definitorio  del  3 
de  Agosto  del  mismo  año  aparece  el  siguiente  acuerdo:  «Se  leyó 
el  contrato  y  bases  en  que  se  funda  para  la  aceptación,  por  par- 
te de  nuestra  Provincia,  del  Real  Monasterio  y  Colegio  de  San 
Lorenzo  del  Escorial,  quedando  aceptadas  por  el  Y.  Definito- 
rio; y  manifestaron  los  Padres  unánimemente  se  diese  un  ex- 
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presivo  voto  de  gracias  á  S.  M.  el  Eey  (p.  D.  g.)  por  su  Real 
munificencia  hacia  nuestra  sagrada  Orden,  por  la  generosi- 
dad con  que  ha  tratado  á  nuestra  Provincia  y  por  el  especial 
interés  que  la  Familia  Real  se  ha  tomado  en  agraciar  á  núes-- 
tra  Corporación». 

Los  PP.  Eugenio  Alvarez  y  Tomás  Fito  fueron  los  dos  pri- 
meros Superiores  (aunque  interinamente)  del  Real  Monaste- 
rio y  del  Colegio,  hasta  que  en  el  Definitorio  celebrado  en  Ma^ 
nila  el  9  de  Septiembre  de  aquel  mismo  año  fueron  elegidos 
Rector  y  Vi  ce-Rector  del  primero  los  PP.  E.  Navarro  y  José 
Lobo;  Director  y  Sub-Director  del  segundólos  PP.  Francisco 
X.  Valdés  y  José  López  de  Mendoza,  hoy  dignísimos  Obispos 
de  Salamanca  y  Pamplona. 

Los  triunfos  alcanzados  en  El  Escorial  han  ido  en  aumento 
y  la  Provincia  de  Filipinas  representó  un  papel  importantí- 
simo en  todos  los  órdenes.  A  los  estudios  universitarios  del  Co- 
legio de  Alfonso  XII  supo  añadir  otras  carreras  que  demostra- 
ron la  vitalidad  de  la  Corporación.  El  año  de  1893  fué  ya  un 
hecho  la  constitución  definitiva  de  la  Universidad  escurialense 
en  la  que  pusieron  todos  sus  amores  el  Rmo.  P.  Manuel  D.  Gron- 
zález  y  el  limo.  P.  Valdés;  la  consideraban  como  su  obra  pre- 
dilecta y  el  complemento  de  nuestro  desarrollo,  dadas  las  orien- 
taciones emprendidas  desde  el  año  1885. 

¡Qué  dulces  recuerdos  evoca  á  nuestra  mente  la  historia 
del  Real  Sitio,  donde  se  deslizaba  tranquila  nuestra  juventud, 
llena  de  emociones  santas,  las  que  producía  un  ambiente  de 
estudio,  de  entusiasmo  creciente  debido  al  desarrollo  de  nues- 
tra Provincia;  por  el  incesante  movimiento  de  aquel  organis- 
mo tan  maravillosamente  ajustado  á  las  imperiosas  exigen- 
cias de  la  vida  social!  Valladolid,  La  Vid,  El  Escorial,  Fili- 
pinas, constituían  las  etapas  de  nuestra  educación,  gradual- 
mente, sii^i  choques  violentos,  como  lo  pide  la  vida  religiosa. 
Por  ese  medio  evitábanse  los  graves  inconvenientes  que  pudie- 
ran existir  el  año  de  1855.  Las  Misiones  eran  nuestro  ideal; 
nada  tenían  por  qué  temer  nuestros  Prelados,  nos  considerába- 
mos felices  al  ver  cumplido  el  cuarto  voto  de  pasar  á  las  Islas 
Filipinas. 

Llegó  un  momento  en  que  fué  necesario  formar  otra  Pro- 
vincia independiente  de  la  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  En 
el  Capítulo  general  celebrado  en  Roma  el  26  de  Septiembre 
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de  1895  se  accedió  á  algunas  de  las  peticiones  formuladas  por 
el  Definitorio  de  Manila.  Figura  entre  éstas  la  constitución 
(como  en  principio)  de  la  Provincia  Matritense,  depositaria 
desde  entonces  de  todas  las  grandezas  de  El  Escorial. 

No  examinemos  las  ventajas  ó  desventajas  de  tan  doloro- 
sa  separación;  bástenos  decir  que  la  nueva  Provincia  ha  sabi- 
do y  sabe  sostener  con  incomparable  gallardía  los  intereses 
morales,  científicos  y  religiosos  que  se  le  entregaron  desde  la 
fecha  de  su  constitución  como  entidad  independiente  de  la 
de  Filipinas. 


ASO  Vni.— Tomo  III. 
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por  f,  JW.  garcía. 

(Continuación)  (1). 

E)  La  Diplomacia  y  el  Consulado. 

Carreras  ambas  que  tienen  muchos  puntos  de  contacto,  cons- 
tituyen una  verdadera  excepción  entre  los  horizontes  que  el 
porvenir  puede  presentar  á  los  licenciados  en  Derecho,  aten- 
diendo al  escaso  número  de  plazas  que  comprenden  y  á  lo  ri- 
guroso de  las  pruebas  de  ingreso,  las  cuales  exigen  una  apti- 
tud especial,  cultivada  cuidadosamente  en  algunos  años.  E.Í- 
gense  por  la  Ley  orgánica  de  28  de  Marzo  de  1900  y  diversas 
disposiciones  de  fecha  posterior. 

Según  una  y  otras,  para  optar  á  las  plazas  de  Agregado,  ó 
sean  las  de  octava  categoría  de  la  Carrera  Diplomática,  por 
las  cuales  se  ingresa  en  ella,  es  preciso  ser  español,  observar 
buena  conducta,  ser  licenciado  en  Derecho  y  escribir  y  hablar 
correctamente  el  francés,  y  traducir,  además,  el  inglés  ó  el  ale- 
mán. Con  arreglo  ai  art.  25  del  Regí  amento  orgánico,  los  as- 
pirantes habrán  de  sufrir  un  examen  previo  acerca  de  Geogra- 
fía política  y  comercial  é  Historia  de  España  y  Universal, 
conforme  á  un  programa  que  se  publica  en  la  Gaceta  anticipa- 
damente. El  Tribunal,  si  juzga  suficientes  los  conocimientos 
y  cualidades  que  adornen  al  candidato,  le  entregará  un  certi- 
ficado de  aptitud  para  presentarse  á  los  ejercicios  de  oposi-J 
ción,  que  consisten  en  explanar,  durante  el  plazo  mínimo  de 
una  hora,  dos  temas  de  cada  una  de  las  materias  siguientes: 
Historia  política  moderna  y  de  los  Tratados  de  paz  y  comer- 
cio, Derecho  Internacional  y  Nociones  de  Economía  política, 
de  Estadística,  sistema  comercial  de  España,  tarifas,  régimen 


(1)   Véase  la  p&g.  220  de  este  volumen. 
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colonial  y  movimiento  comercial.  Ninguna  de  estas  materias, 
á  excepción  del  Derecho  internacional  y  de  la  Economía  po- 
lítica, tiene  lugar  en  el  cuadro  de  estudios  de  la  Facultad  de 
Derecho . 

En  la  Carrera  Consular  se  ingresa  mediante  oposición,  por 
las  plazas  de  cuarta  categoría.  Para  tomar  parte  en  aquélla  es 
preciso  ser  español,  mayor  de  edad,  acreditar  buena  conducta 
moral,  escribir  y  hablar  con  corrección  el  francés  y  traducir, 
además,  otra  lengua  viva,  y  ser  licenciado  en  Derecho.  Los 
programas  del  primer  ejercicio  comprenden  las  disciplinas  que 
á  continuación  enumeramos:  Derecho  mercantil  y  marítimo  y 
Código  de  Comercio  (sic);  Derecho  mercantil  comparado  y 
Legislación  de  Aduanas  comparada;  Geografía  comercial, 
Aritmética  mercantil,  Conferencias  y  acuerdos  internacionales 
sobre  Correos,  Telégrafos,  Sanidad,  Propiedad  intelectual  ó 
industrial  y  Marcas  de  fábrica;  Cuestiones  marítimas  (Aban- 
deramientos, despacho  de  naves,  su  equipo,  arqueo,  material 
y  reglamentación,  documentación  que  requieran  para  efectuar 
el  comercio,  sanidad  marítima,  pasajeros  y  emigrantes,  regla- 
mentación de  maquinistas  navales);  Cuestiones  comerciales 
(Manifiestos  y  hojas  de  ruta,  Pases  de  frontera,  Certificados 
de  origen  y  dé  tránsito.  Tarifas  de  Aduanas,  Estadísticas  y 
modo  de  hacerlas.  Convenios  de  comercio  vigentes  en  España, 
Comercio  exterior  de  España);  Actuaciones  judiciales  y  nota- 
riales (Exhortes  y  comisiones  ejecutorias,  sucesiones  testadas 
é  intestadas,  Ejercicio  de  la  jurisdicción  voluntaria,  Reglas 
para  el  otorgamiento  de  instrumentos  notariales.  Inscripciones 
del  Eegistro  civil,  Actos  de  Cancillería).  El  opositor  deberá 
contestar,  en  el  plazo  mínimo  de  una  hora,  á  dos  temas  de 
cada  una  de  las  materias  indicadas,  cuya  amplitud  es  tan 
enorme,  según  ha  tenido  ocasión  de  advertir  el  lector,  que  un 
Tribunal  rígido  habría  de  declarar  desiertas  forzosamente  to- 
das las  convocatorias  por  falta  de  aptitud  en  los  aspirantes.  El 
segundo  ejercicio,  ó  sea  el  de  Lenguas,  se  verifica  traduciendo 
por  escrito  al  francés  una  página  que  el  Tribunal  señala;  res- 
pecto del  otro  idioma  que  el  candidato  elija,  la  traducción  se 
hace  por  éste  al  español  en  voz  alta  y  sin  el  auxilio  de  Diccio- 
nario ni  en  una  ni  en  otra  versión. 

Bastan  estas  ligerísimas  indicaciones  para  comprender  el 
notable  esfuerzo  que  requieren  ambas  carreras,  así  para  su 
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ingreso  en  ellas  por  falta  de  preparación  universitaria  como 
para  el  ejercicio  profesional,  sumamente  escabroso  y  delicada 
por  los  múltiples  intereses  que  se  confían  al  celo  y  actividad 
de  los  funcionarios  que  las  constituyen. 

F)  Los  Cuerpos  Jurídicos  del  Ejército 
Y  DE  LA  Armada. 

En  el  Cuerpo  Jurídico-Militar  se  ingresa,  en  virtud  de  opo- 
sición, por  la  categoría  de  Auxiliar.  Para  ello  se  requiere 
ser  español,  haber  cumplido  veintiún  años  y  no  exceder  de 
treinta  y  cinco;  ser  Abogado,  no  estar  impedido  para  el  ser- 
vicio del  Ejercito,  no  hallarse  procesado  ni  sujeto  al  cumpli- 
miento de  condena,  ni  haber  sufrido  pena  alguna  aflictiva  ó 
correccional  —  de  las  comprendidas  en  la  escala  primera  de 
las  graduales  del  Código  penal  ordinario,  —  y  observar  buena 
conducta. 

Los  ejercicios  de  oposición  son  tres.  El  primero  consiste  en 
contestar  oralmente  á  una  pregunta  de  Derecho  natural,  dos 
de  Derecho  civil,  común  y  foral,  una  de  Derecho  mercantil, 
tres  de  Derecho  penal  común  y  leyes  penales  (sic),  una  de  De- 
recho político  y  administrativo,  otra  de  Organización  de  los 
Tribunales  ordinarios  y  de  los  contencioso-administrativos  y 
procedimientos  que  respectivamente  aplican,  y  otra  de  Dere- 
cho internacional  público  y  privado.  Esto  en  cuanto  al  Dere- 
cho común.  De  Derecho  militar  se  habrá  de  responder  asi- 
mismo á  una  pregunta  de  Organización  del  Ejército  español 
en  todas  sus  Armas,  Cuerpos  ó  Institutos;  otra  de  Euero  mili- 
tar en  todos  los  órdenes;  tres  de  Derecho  penal  militar  y  leyes 
especiales;  dos  de  Organización  de  los  Tribunales  militares, 
sus  atribuciones  y  procedimientos;  una  de  Jurisdicción  guber- 
nativa y  administrativa  en  el  ramo  de  G-uerra  (procedimiento 
en  una  y  otra);  otra  de  Disposiciones  que  regulan  la  contrata- 
ción de  servicios  del  ramo  de  Guerra,  y  una,  finalmente,  de 
Organización  de  la  Marina  de  guerra,  su  jurisdicción,  sus  leyes 
penales  y  sus  procedimientos.  El  segundo  ejercicio  tiene  lugar 
exponiendo  el  opositor  verbalmente  ó  por  escrito,  á  su  elec- 
ción, una  tesis  de  Derecho  militar  ó  internacional  público,  que 
elegirá  do  tres  sacadas  á  la  suerte,  y  sobre  la  cual  discutirá 
brevemente  con  sus  compañeros  en  la  forma  que  el  E-eglamento 
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indica,  contestando  á  las  objeciones  que  los  mismos  hagan  á 
su  trabajo.  El  tercer  ejercicio, exclusivamente  práctico,  consiste 
en  el  examen  de  una  causa  militar  ó  expediente,  en  hacer  ante 
el  Tribunal  la  sucinta  exposición  oral  de  su  resultado,  y  en  dar 
lectura  del  dictamen  notarial  ó  fiscal  ó  de  la  sentencia  ó  pro- 
videncia que  proceda. 

El  ingreso  en  el  Cuerpo  Jurídico  de  la  Armada  se  regula  por 
disposiciones  análogas,  con  las  variantes  propias  en  cuanto  á 
la  legislación  especial,  así  como  también  respecto  de  la  edad, 
pues  en  esta  carrera  es  preciso  haber  cumplido  veintitrés 
años.  Hacemos  gracia  al  lector  de  todos  los  demás  detalles,  por 
creerlos  fuera  de  lugar.  Inútil  es  decir  que  el  aspirante  á  am- 
bos Cuerpos  necesita  consagrar  varios  años  al  estudio  de  las 
leyes  especiales  del  Ejército  y  de  la  Marina,  acerca  de  las  cua- 
les no  tiene  otros  datos  procedentes  de  la  Universidad  que  los 
que  hayan  podido  proporcionarle  un  par  de  capítulos  de  Dere- 
cho administrativo. 

A  nuestro  juicio,  la  razón  de  ser  de  los  juristas  militares 
y  marinos  es  muy  discutible.  Los  Tribunales  del  respectivo 
fuero  se  constituyen  y  funcionan  sin  necesidad  de  que  sus 
miembros  ni  los  que  ante  ellos  actúan  pertenezcan  al  Cuerpo 
jurídico  correspondiente,  cuya  misión  parece  reducirse  á  ins- 
peccionar las  actuaciones  judiciales  de  aquéllos,  procurando 
que  en  las  mismas  se  administre  pronta  y  rectamente  la  justi- 
cia. El  número  de  unos  y  otros  funcionarios  es  muy  exiguo 
— si  la  memoria  no  nos  es  infiel,  cincuenta  el  de  los  primeros, 
y  treinta  y  tres  el  de  los  segundo, —  en  proporciones  que,  si  se 
atiende  á  la  amplitud  de  su  misión,  no  autorizan  la  existencia 
de  dichos  Cuerpos  en  cuanto  no  les  es  factible  cumplir  con 
aquélla.  Muy  bien  pudieran  suprimirse  éstos,  encomendando 
sus  funciones  á  los  beneméritos  jefes  y  oficiales  que  poseen  el 
título  de  abogado;  pues  si  Tribunales  constituidos  por  profa- 
nos en  la  ciencia  del  Derecho  enjuician  acertadamente  y  ob- 
servando con  notoria  fidelidad  las  prescripciones  legales  (1), 

(1)  Entre  las  rectificaciones  al  clamoreo  injusto  y  basado  en  inconcebibles 
patrañas  que  en  Europa  levantó  el  proceso  Ferrer,  es  muy  notable  la  de 
Mr.  Henri  Prudhomme,  eminento  jurisconsulto  francés,  el  cual,  después  de 
un  estudio  concienzudo  de  la  causa,  ha  declarado  en  la  Bevue  Pénitentiaire 
et  de  Droit  Pénal  que  la  sentencia,  sobre  ser  ajustada  á  los  principios  de  la 
equidad,  no  hubiera  vacilado  en  suscribirla  Tribunal  alguno  de  los  pueblos 
civilizados. 
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parócenos  bastante  garantía  de  aptitud  la  de  añadir  al  conoci- 
miento de  las  leyes  del  Ejército  ó  de  la  Armada,  obligatorio 
para  los  individuos  que  pertenecen  á  uno  ó  á  otro  Instituto, 
la  licenciatura  en  Derecho,  con  el  fin  de  evitar  ó  resolver  cues- 
tiones de  competencia  con  ios  Tribunales  ordinarios. 

GJ  La.  Administeación. 

Comprendemos  bajo  este  epígrafe  solamente  aquellos  Cuer- 
pos en  que,  por  exigirse  el  título  de  abogado  y  comprender 
diferentes  plazas,  constituyen  varias  de  las  aplicaciones  nor- 
males de  la  carrera  del  Derecho. 

Las  oposiciones  á  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Abogados  del 
Estado,  de  moderna  creación  relativamente,  y  cuyo  fin  es  la 
defensa  de  la  Hacienda  pública  y  la  liquidación  del  impuesto 
de  derechos  reales,  se  verifican  respecto  á  las  plazas  de  infe- 
rior categoría.  Para  tomar  parte  en  ellas  se  requiere  ser  espa- 
ñol, mayor  de  veintiún  años,  licenciado  en  Derecho  y  haber 
observado  buena  conducta  moral. 

Los  ejercicios  de  oposición  son  tres.  El  primero  abarca  las 
materias  de  Derecho  civil,  mercantil,  canónico,  político,  admi- 
nistrativo, penal,  procesal  y  Legislación  especial  de  Hacienda, 
en  sus  diferentes  ramos,  acerca  de  las  cuales  el  aspirante  de- 
berá contestar  diez  preguntas  sacadas  á  la  suerte,  en  el  plazo 
máximo  de  una  hora.  El  segundo  consiste  en  practicar  una  li- 
quidación del  impuesto  de  Derechos  reales,  razonando  sus  fun- 
damentos, y  en  dar  dictamen  gubernativo  acerca  de  algún  ex- 
pediente de  los  que  se  tramitan  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
en  dilucidación  de  un  punto  de  Derecho.  El  tercero  lo  consti- 
tuye un  informe  oral  respecto  de  cualquier  asunto  de  la  juris- 
dicción ordinaria,  civil  ó  criminal,  ó  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo,  en  representación  del  Estado. 

Tiene  por  objeto  el  Cuerpo  de  Oficiales  Letrados  del  Con- 
sejo de  Estado  el  estudio  y  la  redacción  de  los  proyectos  de  in- 
forme acerca  de  los  asuntos  que  sean  consultados  á  dicha  ins- 
titución por  el  Gobierno. 

Para  actuar  en  las  oposiciones  á  las  plazas  de  última  cate- 
goría, por  las  que  tiene  lugar  el  ingreso  (1),  no  requiere  el  ar- 

(1)  ArtB.  11  de  la  loy  de  5  de  Abril  de  1904  y  85  del  reglamento  de  8  de 
Mayo  del  miBmo  año 
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tículo  36  del  reglamento  vigente  otras  cualidades  precisas  que 
la  de  ser  Licenciado  en  Derecho. 

«Los  ejercicios  serán  cuatro  y  consistirán:  el  primero,  en 
contestar  por  suerte  á  doce  preguntas ,  previamente  deposita- 
das en  sus  respectivas  urnas  y  concernientes  á  las  siguientes 
materias:  tres  de  Derecho  civil,  penal  y  canónico;  tres  de 
Derecho  político  y  administrativo  y  Hacienda;  tres  de  Dere- 
cho mercantil  y  procedimientos  y  Derecho  político  extranjero; 
y  tres  de  Derecho  internacional,  Economía  política  y  Derecho 
civil  extranjero...  El  segundo  ejercicio  consistirá  en  redactar, 
dentro  del  término  de  ocho  días,  contados  desde  el  en  que  hu- 
biere sido  aprobado  el  primer  ejercicio  del  opositor,  una  breve 
disertación  sobre  cualquiera  de  los  asuntos  siguientes:  Concor- 
datos; Tratados  de  comercio,  presas  marítimas,  Tratados  de 
navegación;  presupuestos;  créditos  extraordinarios  y  suple- 
mentos de  créditos  y  anticipaciones  de  fondos;  Eeal  Patronato 
y  cuestiones  á  que  pueda  dar  lugar  su  ejercicio;  retención  de 
Bulas  y  Breves;  competencias  y  conflictos  de  jurisdicción; 
abusos  de  poder;  indultos.  Títulos  y  Grandezas,  gracias  y  ho- 
nores; contratación  de  servicios  públicos;  recursos  contencio- 
so-administrativos;  reglamentos  generales;  clases  pasivas... 
El  tercer  ejercicio  consistirá  en  disertar  oralmente  durante 
media  hora  sobre  uno  de  los  temas  sacados  á  la  suerte  entre 
los  que  forman  el  programa  para  el  primer  ejercicio  de  pre- 
guntas... El  cuarto  ejercicio  consistirá  en  entregar  al  opositor 
un  expediente  sometido  al  examen  del  Consejo,  para  que  en  el 
término  de  veinticuatro  horas,  como  máximum,  forme  aquél 
el  extracto  y  redacte  la  consulta  que  estime  procedente...» 
(Art.  40  del  reglamento.) 

Con  el  nombre  de  auxiliares  de  la  Dirección  general  de  los 
Registros  y  del  Notariado  (1)  se  designan  unos  funcionarios 
á  cuyo  cargo  corre  la  misión  técnica  de  este  centro.  Para  op- 
tar á  dichas  plazas  es  preciso  ser  español,  no  estar  procesado 
ni  sentenciado  á  penas  aflictivas  y  haber  verificado  los  ejerci- 
cios de  la  Licenciatura  en  Derecho. 

Los  ejercicios  de  oposición,  que  se  regulan  por  el  reglamen- 
to de  31  Julio  de  1909,  son  cuatro  y  consisten:  «El  primero,  en 


(1)  Denominada  así  con  arreglo  al  art.  85  de  la  ley  de  21  de  Abril  de  1909^ 
que  ha  reformado  la  Hipotecaria. 
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contestar  á  doce  preguntas  relativas  á  las  siguientes  materias: 
tres  de  Derecho  civil,  común  y  foral;  tres  de  Legislación  hipo- 
tecaria; dos  de  Legislación  notarial;  dos  sobre  Eegistro  civil; 
una  de  Derecho  mercantil  y  una  de  Derecho  administrativo.  El 
segundo  ejercicio  consistirá  en  traducir  del  francés  al  castella- 
no, á  libro  abierto,  un  párrafo  de  una  obra  clásica  de  aquel  idio- 
ma. Si  el  opositor  lo  solicita,  podrá  en  la  misma  forma  verter 
un  párrafo  del  castellano  al  francés,  ó  traducir  ó  hacer  una  ver- 
sión de  cualquier  otro  idioma  europeo.  El  tercero,  en  despa- 
char un  expediente  de  visita  extraordinaria  á  un  Registro  de 
la  Propiedad,  á  un  Registro  civil,  á  una  Notaría,  ó  un  recurso 
gubernativo  contra  la  calificación  de  los  Registradores.  El  opo- 
sitor redactará  el  extracto,  la  nota  y  la  minuta  de  la  resolu- 
ción, suponiendo  para  esto  que  el  acuerdo  esté  conforme  con  la 
nota.  El  cuarto  y  último,  en  resolver  una  consulta  sobre  un 
punto  dudoso,  ó  desarrollar  un  tema  concreto  de  Derecho  ci- 
vil, mercantil  ó  administrativo,  de  Legislación  hipotecaria, 
notarial  ó  del  Registro  civil».  (Art.  6.°) 

En  virtud  de  la  cuarta  disposición  transitoria  de  la  ley  de  21 
de  Abril  de  1909,  reproducida  en  la  nueva  edición  oficial  de  la 
Hipotecaria,  los  aludidos  funcionarios  no  tendrán  en  adelante, 
como  la  tuvieron  hasta  aquí,  asimilación  al  Cuerpo  de  Regis- 
tradores de  la  Propiedad.  En  el  proyecto  del  Sr.  Gómez  de  la 
Serna,  de  que  hemos  hecho  mérito,  se  reservan  estas  plazas 
para  individuos  pertenecientes  al  expresado  Cuerpo  y  al  del 
Notariado,  en  sus  inferiores  categorías,  pero  sujetando  el  in- 
greso á  las  formas  engañadoras  de  la  oposición,  como  si  unos 
y  otros  no  hubiesen  de  haber  probado  sus  aptitudes  en  prece- 
dentes ejercicios. 

Ayuno  el  letrado, por  el  mero  hecho  de  serlo,  de  toda  práctica 
en  relación  con  las  carreras  citadas,  así  como  de  gran  número 
do  los  conocimientos  teóricos  sobre  que  versa  el  primero  de  los 
ejercicios  de  oposición,  se  ve  obligado  á  emprender  un  estudio 
laborioso  y  constante,  sin  otra  orientación  que  la  suya  propia, 
en  aquella  clase  de  trabajos  que,  por  su  índole  varia  y  laberín- 
tica, requiera  un  experto  guía  que  anuncie  y  prevenga  los 
obstáculos,  para  dotarle  de  este  modo  de  un  especial  criterio 
hábil,  cualidad  primera  y  principalísima  en  el  ejercicio  pro- 
fesional. 
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No  faltará  quien  juzgue  extemporánea  y  pesadísima  la  ante- 
rior reseña,  sin  que  para  ello  obste  el  carácter  elemental  y  su- 
mario de  los  datos  que  comprende;  razón  por  la  cual  nos 
creemos  obligados,  antes  de  pasar  adelante  en  nuestro  estudio, 
á  esbozar  el  objeto  que  nos  ha  guiado  en  esta  disposición  de  las 
partes  del  mismo. 

Han  mostrado  singular  interés  nuestros  legisladores  en  pa- 
tentizar que  el  estudio  universitario  del  Derecho  no  tiene  otro 
fin  que  el  de  formar  profesionales  ú  hombres  aptos  para  el  ejer- 
cicio de  las  diversas  carreras  á  las  que  la  actividad  del  juris- 
consulto es  aplicable.  A  esta  aseveración  de  todo  punto  in- 
exacta, aunque  repetida  por  ilustres  personalidades  (1),  tenía- 
mos señalado  empeño  en  oponer  la  de  que,  muy  lejos  de  haber 
conformado  á  ese  propósito  sus  reformas  los  ministros  de  Fo- 
mento ó  Instrucción,  han  convertido  la  carrera  de  Derecho  en 
un  verdadero  bachillerato',  en  el  que  apenas  se  adquiere  un 


(1)  A  partir  de  la  Ley  general  de  Instrncción  Pública  de  9  de  Septiembre 
de  1857,  que,  en  el  comienzo  de  su  titulo  tercero,  dice,  bajo  el  epígrafe  «Délas 
Facultades  y  de  las  enseñanzas  superior  y  profesional»:  «Art.  25.  Pertenecen 
¿  estas  tres  clases  las  enseñanzas  que  habilitan  para  el  ejercicio  de  determi- 
nadas profesiones».  Esta  disposición  se  halla  literalmente  ajustada  á  la  con- 
tenida en  el  párrafo  2."  del  articulo  1.°  de  la  ley  de  Bases  de  17  de  Julio  del 
mismo  año. 

En  13  de  Agosto  de  1S80  escribía  el  Sr.  de  Lasala  en  la  Exposición  del  Real 
decreto  de  la  citada  fecha:  «Fuerza  es  confesar  que,  por  lo  común...,  no  se 
busca  en  las  aulas  una  cultura  superior,  sino  medios  de  habilitarse  rápida- 
mente para  el  ejercicio  do  las  profesiones». 

Decía  D.  Germán  Gamazo  en  el  preámbulo  del  Real  decreto  de  2  de  Sep- 
tiembre de  1883:  «Al  trazar  el  cuadro  de  asignaturas  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho, se  ha  tenido  presente  que,  si  bien  la  instrucción  por  su  sentido  y  su 
base  debe  disponer  la  inteligencia  del  alumnd  para  los  estudios  científicos, 
lo  que  se  persigue  en  la  enseñanza  oficial  de  un  modo  inmediato  son  los  títu- 
los de  aptitud  para  el  ejercicio  de  las  profesiones^. 

D.  Alejandro  Pidal  asegura  paladinamente  (E.  del  Real  decreto  de  14  de 
Agosto  de  1881)  que  «la  Licenciatura  habilita  para  el  ejercicio  de  las  profe- 
siones». 

Por  último,  he  aquí  cómo  se  expresa  el  Sr.  García  Alix  en  la  E.  del  R.  D.  de 
2  de  Agosto  de  1900:  «...las  Facultades  de  Derecho  no  han  tenido  ni  tienen  en 
España  otro  carácter  que  el  de  Escuelas  profesionales,  en  las  que,  más  que  la 
ciencia  por  la  ciencia,  se  aprende  el  medio  de  ejercer  (sic)  la  función  restau- 
radora constitutiva  de  uno  de  los  Poderes  del  Estado». 

En  la  pág.  XXX  de  la  compilación  de  las  Disposiciones  dictadas  para  la 
reorganización  de  la  enseñanza  por  el  primer  Ministro  de  Instrucción  Pública 
y  Bellas  Artes,  prometíase  que  la  sección  de  Ciencias  sociales  fuese  «plantel 
necesario  de  hombres  de  gobierno».  Y  no  multiplicamos  las  citas  por  no  abu- 
flar  más  de  la  benevolencia  del  lector. 
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tinte  superficial  de  cultura  jurídica,  ellos  que  han  sancionado 
con  apatía  reprobable  la  supresión  de  este  grado  académico. 
Y  como  la  indicada  rectificación  no  podía  emitirla  á  humo  de 
pajas  una  firma  tan  falta  de  autoridad  como  la  del  que  esto  es- 
cribe, considerábamos  un  deber  inexcusable  justificarla  de 
modo  que,  aun  á  cambio  de  molestar  al  lector  con  las  exposi- 
ciones fatigosas  que  acabamos  de  hacer,  llevásemos  el  conven- 
cimiento firme  á  su  ánimo  de  que  la  carrera  de  Derecho,  con- 
forme se  halla  hoy  organizada,  no  habilita  para  el  ejercicio 
profesional  como  se  ha  dicho.  ¿Habremos  conseguido  nuestra 
propósito?  Tenemos  la  audacia  de  opinar  en  sentido  afirmativo. 
De  todos  modos,  en  corroboración  de  la  tesis  que  sustentamos, 
hay  un  argumento  sin  réplica:  la  existencia  de  las  oposiciones 
como  medio  de  ingreso  aplicado  á  casi  todos  los  ramos  de  la 
actividad  jurídica. 

III 

Urgencia  del  remedio. 

Precisa  de  un  modo  ineludible  atender  á  la  solución  de  este 
problema,  que  entraña,  mientras  permanezca  en  pie,  el  males- 
tar gravísimo  de  toda  una  clase.  No  son  ya  solamente  los  inep- 
tos, sino  los  de  reconocida  competencia  los  que  padecen  las 
derivaciones  de  tal  estado  de  cosas.  De  una  parte,  la  abun- 
dancia extraordinaria  de  personal;  y  de  otra,  el  compadrazgo, 
que  eleva  sobre  el  pavés  á  los  que  sin  su  auxilio  jamás  saldrían 
de  la  oscuridad  de  lo  ignoto:  he  aquí  lo  dos  factores  que  en- 
vuelven y  anulan  la  personalidad  de  jóvenes  que  salen  de  las 
aulas  con  el  corazón  henchido  de  esperanzas  y  de  entusiasmos 
para  emprender  la  lucha  por  la  existencia  y  que  se  ven  obli- 
gados á  batallar  ante  todo  con  la  inacción,  con  ese  paro  fov' 
zoso  á  que  nuestras  leyes  les  someten,  en  menoscabo  de  su  vi- 
gor intelectual.  Todo  el  mundo  sabe  los  penosos  esfuerzos  que 
una  carrera  exige,  y,  sin  embargo,  hasta  la  fecha  no  se  ha 
procurado  garantizar  de  un  modo  seguro  el  porvenir  inmedia- 
to á  que  lógicamente  deben  dar  derecho  tantas  vigilias  y  sa- 
crificios pecuniarios.  El  Estado  ve  con  la  mayor  indiferencia 
que  millares  de  individuos  á  quienes  en  abuso  de  su  pretendí- 
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da  función  docente  ha  declarado  hábiles  para  el  ejercicio  pro- 
fesional^ arrastran  una  vida  mísera  ó  se  consagran  á  ocupacio- 
nes en  disconformidad  con  la  aptitud  que  proclaman  sus  títu- 
los, sencillamente  por  no  dejarse  morir  de  hambre. 

Pudiera  objetársenos  á  esta  consideración  tristísima,  que 
todos  hemos  comprobado  multitud  de  veces,  que  los  que  hoy 
sucumben  en  la  lucha  por  la  vida  acarrean  ellos  mismos  su 
desgracia,  bien  por  abandono  ó  bien  por  inepcia,  y  que  tanto 
en  uno  como  en  otro  caso  nada  cumple  hacer  á  la  sociedad  en 
cuanto  ejecutora  del  Derecho,  pues  en  el  primero  todo  pende 
de  la  voluntad  del  individuo,  y  en  el  segundo  de  causas  irre- 
mediables para  él  y  para  el  Estado. 

Esta  réplica  tendría  razón  de  ser  si  el  ejercicio  de  las  pro- 
fesiones fuese  por  completo  libre  y  no  estuviese  cerrada  la 
mayoría  de  sus  puertas  con  esa  traba  ominosa  de  la  oposición, 
añadida  sin  necesidad  alguna  á  la  del  título  académico  (1). 
El  Estado,  que  sanciona  por  medio  de  sus  dependientes  técni- 
cos la  suficiencia  de  un  escolar,  hasta  poner  acabamiento  á  su 
carrera,  y  que  en  las  leyes  fundamentales  de  la  enseñanza 
proclama  que  aquélla  habilita  para  el  ejercicio  de  las  distin- 
tas profesiones,  no  tiene  derecho  á  dejar  abandonado  al  que  la 
termina,  exigiéndole  que  en  liza  desigual  y  engañadora  prue- 
be de  nuevo  su  aptitud. 

Hora  es  ya  de  que  nos  convenzamos  que  el  problema  ca- 
pital de  la  enseñanza  superior  en  los  presentes  momentos  es 
la  transformación  de  nuestras  carreras  facultativas  en  profe- 
sionales. Así  lo  requieren  los  principios  de  la  equidad,  y  así  lo 
exigen  nuestras  fuentes  de  riqueza,  exhaustas  porque  el  Esta- 
do admite  en  sus  aulas,  sin  género  alguno  de  escrúpulo,  á  una 
muchedumbre  de  inteligencias,  que  no  lograrán  el  más  imper- 
ceptible avance  de  las  disciplimas  científicas,  pero  que  en  cam- 
bio estaban  llamadas  quizá  á  ser  los  cerebros  directores  de  la 
industria  y  de  la  agricultura. 

Estos  desheredados  de  la  fortuna  profesional  engruesan  con 
harta  frecuencia  las  filas  del  anarquismo  y  del  socialismo,  y  son 


(1)  tíegún  niias  dtclaraciones  que  circularon  recientemente  por  la  prensa, 
el  actual  Ministro  de  Instrucción  pública  proponíase  acabar  con  las  oposi- 
ciones; mas  permítasenos  poner  en  duda  que  el  Sr.  Conde  de  JRomanones  em- 
prenda uiia  reforma  do  trascendencia  tanta  en  el  teño  de  nuestra  legislación, 
como  la  quü  supondría  la  práctica  de  tales  propósitos. 
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SUS  leaders  en  la  reivindicación  de  los  pretendidos  derechos  del 
proletariado,  y,  aun  desde  este  punto  de  vista,  constituyen  un 
grave  peligro  para  el  orden  social  y  la  tranquilidad  pública. 

Y  no  se  nos  diga  que  en  todas  las  carreras  hay  aplicaciones 
á  que  pueden  dedicarse  los  graduados,  sin  otra  cualidad  que 
la  de  haberse  provisto  del  título;  porque,  si  se  exceptúan  las 
de  Medicina  — en  la  que  van  dejando  sentirse  los  efectos  del 
excesivo  número — y  Farmacia — insostenible  hoyante  los  em- 
bates del  intrusismo, —  no  es  posible  que  al  terminar  las  ense- 
ñanzas universitarias  se  encuentren  en  cualquiera  de  aquéllas 
los  medios  indispensables  para  satisfacer  las  necesidades  más 
urgentes  de  la  vida. 

Si  se  quiere  vigorizar  nuestra  enseñanza;  si  se  pretende  que 
los  títulos  académicos  no  sean  horribles  sarcasmos  oficiales,  es 
preciso  inyectar  nueva  savia  en  la  organización  docente,  es  ne- 
cesario orear  á  los  vientos  de  un  sano  positivismo  los  restos  de 
nuestra  gloriosa  tradición  académica,  sistematizando  los  estu- 
dios en  vista  de  ulteriores  fines  eminentemente  prácticos.  Sin 
una  trabazón  íntima  entre  los  estudios  que  compongan  los  res- 
pectivos planes,  la  cual  sea  reflejo  del  espíritu  corporativo  que 
aliente  al  profesorado,  y  sin  el  arraigo  en  la  mente  de  los  es- 
colares de  que  trabajan  con  un  objeto  predeterminado  y  en  pos 
de  una  utilidad  inmediata  y  manifiesta,  no  podremos  restaurar 
el  pasado  grandioso  de  nuestra  raza,  y  serán  inútiles  los  esfuer- 
zos generosos  de  quienes  continuamente  claman  contra  esta  si- 
tuación insostenible. 

En  los  momentos  en  que  escribimos  se  trabaja  con  entusias- 
mo en  la  preparación  del  segundo  Congreso  Escolar.  Mucho 
nos  placería  que,  rectificando  el  precedente  lamentable  del  de 
Valencia,  fuera  la  clase  estudiantil  la  que  trazase  en  el  de  esta 
Corte  orientaciones  que  reflejaran  con  acierto  las  efectivas  ne- 
cesidades de  la  enseñanza.  Nadie  como  los  que  viven  en  las 
aulas  conoce  la  inconcebible  postración  en  que  ésta  se  encuen- 
tra; y  si  bien  es  cierto  que  la  conducta  de  la  juventud  ha  de- 
jado que  desear  en  cuanto  á  la  constancia  en  el  estudio,  culpa 
ha  sido  de  quienes  la  han  obligado  á  marchar  por  derroteros 
ignotos,  sin  que  desde  los  primeros  pasos  percibiera  en  lonta- 
nanza la  recompensa  de  sus  fatigas.  «Nada  hay  peor  para  el 
hombre  — ha  escrito  Balmes —  que  la  incertidumbre,  que  la 
indecisión;  nada  que  tanto  le  debilite  y  esterilice.  Lo  que  es 
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el  escepticismo  al  entendimiento,  es  la  indecisión  á  la  volun- 
tad. Prescribid  al  hombre  un  objeto  fijo  y  haced  que  se  dirija 
hacia  él,  á  él  se  dirigirá  y  le  alcanzará.  Dejadle  vacilando  entre 
varios,  que  no  tenga  para  su  conducta  una  norma  fija,  que  no 
sepa  cuál  es  su  porvenir,  que  marche  sin  saber  adonde  va,  y 
veréis  que  su  energía  se  relaja  y  sus  fuerzas  enflaquecen,  hasta 
que  se  abate  y  se  para»  (1). 

Más  noble  que  el  proceder  actual  del  Estado  sería  la  disposi- 
ción que  limitara  el  número  de  escolares  al  ingreso  en  la  Uni- 
versidad, atendiendo  á  las  vacantes  de  las  respectivas  profesio- 
nes. La  oposición  no  puede  tener  otro  fin  que  el  de  seleccionar 
entre  los  aptos  los  mejores,  y  su  arraigo  en  las  naciones  mo- 
dernas estriba  en  el  contraste  que  forma  con  los  métodos  de 
provisión — que  por  fortuna  han  pasado  á  la  Historia,  —  en 
los  cuales  predominaba  el  favoritismo.  Los  legisladores  con- 
temporáneos han  aceptado  como  único  posible  remedio  á  pre- 
téritos abusos  esta  pugna,  que  tan  mal  se  aviene  con  la  sere- 
nidad y  mesura  propias  de  la  ciencia.  Ahora  bien;  entre  esta 
selección  verificada  al  final  de  la  carrera,  cuando  un  fallo  ad- 
verso puede  esfumar  justas  esperanzas  y,  en  ocasiones,  prete- 
rir verdaderos  méritos,  después  de  una  labor  intensa  en  la  eta- 
pa más  transcendental  de  la  vida,  y  la  que  pudiera  tener  lu- 
gar en  los  momentos  críticos  en  que  se  define  la  vocación  con 
caracteres  indelebles,  cuando  todavía  no  se  han  hecho  sacrifi- 
cios mentales  ni  pecuniarios  de  cierta  importancia,  y  el  esco- 
lar puede,  si  le  place,  sin  grave  quebranto  de  interés  alguno 
atendible,  variar  de  rumbo,  ya  en  las  esferas  de  la  vida  ó  en 
el  terreno  mismo  de  la  enseñanza,  sin  género  alguno  de  duda 
optamos  por  esta  ultima  solución,  que  consideramos  más  ra- 
cional, más  justa  y  humanitaria.  Que  el  Estado  solo  dé  títulos 
á  quien  los  merezca;  que  las  pruebas  de  aptitud  científica  no 
se  reduzcan  á  mero  formulismo ,  sino  que  aquilaten  hasta 
donde  sea  posible  el  verdadero  talento  y  la  efectiva  aplicación, 
juzgándolos  bajo  todos  sus  aspectos,  perfectamente;  pero  que 
aquellos  títulos  y  estos  juicios  den  derecho  á  algo  más  que  á 
una  simple  censideración  en  el  concepto  del  vulgo,  que  este 
va  ya  rechazando:  he  aquí  nuestra  aspiración. 


(1)  El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo  en  sus  relaciones  con  la 
civilización  europea;  1. 1,  París,  1846,  pág3.  302-303. 
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Desde  el  momento  en  que  el  Estado,  basándose  en  una  es- 
tadística minuciosa,  limitara  el  número  de  plazas  en  las  Facul- 
tades, reorganizase  ó,  por  mejor  decir,  sancionara  la  reorga- 
nización que  de  los  estudios  que  éstas  comprenden  verificasen 
los  doctos  con  arreglo  á  principios  científicos  y  de  aplicación 
manifiesta,  y  estableciese  una  rigurosa  disciplina  y  exámenes 
detenidos  y  severos  al  comienzo,  en  el  curso  y  al  final  de  las 
carreras,  otra  sería  la  suerte  de  nuestra  enseñanza  y  otro  el 
porvenir  de  la  sociedad. 

Nada  mejor  pudiera  hacer  en  obsequio  de  ambas  un  minis- 
tro de  Instrucción  pública  que  cortar  los  vínculos  existentes 
entre  ésta  y  el  Estado,  en  cuyas  manos  fenece,  desde  que  con 
desacierto  grave  echó  sobre  sus  hombros  tan  penosa  carga, 
bien  que  con  intentos  nada  altruistas...  La  suprema  dirección 
de  los  destinos  de  la  enseñanza,  la  función  puramente  técnica 
en  cuanto  á  formar  los  cuadros  de  estudios  con  las  variantes 
aconsejadas  por  la  experiencia,  las  disposiciones  respecto  del 
material  científico,  exámenes,  grados,  etc.,  etc.,  todas  estas 
facultades  no  incumben  más  que  á  quien  ejerce  la  elevada  mi- 
sión del  Magisterio,  ya  se  vinculen  en  determinada  forma  ó  ya 
se  distribuyan  entre  ella  y  la  respectiva  Corporación  docente 
que  la  asesore.  El  Ministerio  de  Instrucción  pública,  pues, 
como  centro  burocrático,  como  rueda  del  engranaje  de  nues- 
tra desdichada  política,  á  la  vez  que  como  institución  directora 
eminentemente  técnica  de  la  enseñanza,  no  tiene  razón  de  ser, 
y  sus  atribuciones  de  este  último  carácter  deben  pasar  ínte- 
gras á  una  misma  autoridad  en  quien  el  Profesorado  y  la  clase 
escolar  depositen  su  confianza  y  los  sagrados  intereses  de  la 
instrucción  (1).  Ciertamente  que,  por  abnegación  que  se  su- 
ponga en  un  consejero  de  la  Corona,  es  difícil  que  tuviese  la 


(1)  Permítannos  los  lectores  una  extemporánea  quizá,  pero  breve  digre- 
sión, que  á  ests  propósito  ge  nos  ocurre.  Si  llegase  el  dia  en  que  la  enseñanza 
fuera  declarada  autónoma  y  se  separase  su  dirección  del  Ministerio,  que  de 
este  modo  no  tendría  razón  de  continuar  subsistiendo,  ¿no  pudiera  trasla- 
darse la  Universidad  Cdutral,  con  las  dependencias  de  eso  orgiiniamo  director 
de  la  enseñanza  á  que  aludimos,  al  hermoso  edificio  del  Paseo  do  Atocha,  cuya 
altuaoióa  es  indudablemente  muy  apropiada  para  ello,  iustviliudo  on  cam- 
bio en  la  callo  Ancha  el  Ministerio  de  Fomfjnto,  que,  por  los  asuntos  de  su 
competencia,  exige  la  proximidad  al  centro  de  la  poblacíóu?  Ganaiía  en  esta 
mudanza  mucho,  íiin  duda,  la  primera  de  nuestras  Universidades,  establecida 
hoy  en  un  local  que,  si  so  exceptúa  el  Paraninfo,  naie.  Ueno  de  notablo. 
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valentía  de  inferir  un  golpe  de  tanta  consideración  á  los  mi- 
nistrables,  y  sobre  todo  de  privarse  á  sí  propio  de  la  honra  y 
provecho  inherentes  á  una  cartera. 

Consecuencia  inmediata  del  espíritu  corporativo  que  debiera 
unir  en  los  centros  de  enseñanza  á  profesores  y  á  alumnos,  po- 
dría ser  la  publicación  de  revistas,  como  las  que  en  algunas 
Universidades  americanas  y  en  la  de  Oviedo,  entre  nosotros, 
ven  la  luz  con  el  título  de  Anales.  La  labor  personal  del  alum- 
no, desconocida  en  las  disposiciones  vigentes,  importa  mucho 
para  despertar  en  éste  provechosas  iniciativas  en  bien  de  la 
cultura  patria. 


(Concluirá.) 
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por  el  p.  J^.  Coco. 

(Continuación)  (1). 

lY 

Hemos  demostrado  que  la  Real  orden  sobre  signos  exterio- 
res del  Culto,  subscrita  en  hora  menguada  por  el  Sr.  Canalejas, 
es  una  violación  del  derecho  internacional  privado,  un  atrope- 
llo al  Concordato,  un  desconocimiento  y  menosprecio  del  Poder 
espiritual  del  Romano  Pontífice,  más  soberano  que  el  Sr.  Cana- 
lejas, una  flagrante  violación  de  la  Ley  fundamental  del  Esta- 
do español,  una  interpretación  arbitraria  y  hasta  falsa  de  nues- 
tro léxico,  y  por  remate  y  contera,  que  no  respondía  ni  al 
estado  de  la  conciencia  nacional,  que  se  ha  manifestado  públi- 
camente contrario  á  esa  política  emboscadamente  persecutoria 
á  la  Iglesia,  ni  á  los  públicos  anhelos,  si  es  que  éstos  no  son 
la  misma  entidad  que  la  conciencia  pública.  Todavía  por  si  algo 
faltase  que  viniese  á  demostrar  la  extemporaneidad  de  la 
susodicha  Real  orden,  apuntamos  también  que  era  y  es  anti- 
política. 

Todo  agente,  — dicen  los  que  entienden  de  filosofía, — obra 
siempre  por  un  fin;  el  Sr.  Canalejas  tuvo,  por  consiguiente,  un 
fin  determinado  cuando  se  lanzó  á  publicar  esa  Real  orden. 
¿Cuál  sería  este  fin?  Nos  es  vedado  por  todos  conceptos  el  pene- 
trar en  el  interior  de  las  conciencias,  porque  el  leer  en  ellas  es 
privativo  de  sólo  Dios;  los  hombres  juzgamos  por  analogía, 
por  lo  que  aparece  al  exterior,  por  las  obras  y  por  la  palabra, 
cuando  ésta  refleja,  si  no  todo,  á  lo  menos  algo  de  lo  que  se  es- 
conde en  lo  secreto  de  esa  conciencia.  Al  terminar  el  artículo 
que  á  éste  antecodo,  copiábamos  unas  frases  pronunciadas  por 


(1)   Véase  la  pág.  208  de  este  volumen. 
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el  Sr.  Canalejas  en  el  banquete  con  que  se  obsequió  al  señor 
Sáenz  Peña  en  el  Teatro  Real:  las  frases  de  referencia  no  tie- 
nen desperdicio,  pues  nos  dan  la  clave  del  pensar  y  sentir  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  materias  de  fe,  reli- 
gión, ortodoxia,  y  no  serán  éstas  las  únicas,  ni  quizá  las  úl- 
timas que  nos  sirvan  de  guía  segura  para  juzgar  del  fin  que  con 
su  política  persigue  el  dueño  hoy  de  los  destinos  de  España. 
Bien  mirado,  esas  frases,  aunque  de  muy  grueso  calibre,  no  nos 
sorprenden:  ¿pues  qué  otra  cosa  ha  dicho  siempre  el  Sr.  Cana- 
lejas en  sus  discursos  de  mítines,  cuando  actuaba  en  la  oposi- 
ción, y  en  el  libelo  infamatorio,  que  hasta  hace  poco  fué  de  su 
propiedad:  el  Heraldo  de  Madrid?  Porque  en  este  periódico, 
expresión  de  los  sentires  ó  ideas  de  su  propietario,  se  han  lan- 
zado al  viento  las  más  horrendas  calumnias  contra  personas 
religiosas,  se  han  desnaturalizado  los  hechos  más  triviales, 
dándoles  un  color  de  muy  subidos  tonos  en  conformidad  con 
las  ideas  antirreligiosas  por  el  periódico  sustentadas,  se  han 
vomitado  blasfemias  estupendas  contra  todo  lo  santo,  se  ha  de- 
nigrado por  todos  los  medios  al  clero,  ya  inventando  hechos 
que  no  existían,  ya  abultando  y  exagerando  los  acaecidos — y 
de  esto  pudiéramos  presentar  pruebas  á  granel, —  se  ha  hecho, 
desde  hace  muchos  años,  una  guerra  sin  tregua  á  la  Iglesia  y 
al  Pontificado,  se  ha  defendido  descaradamente  la  laicización 
de  la  enseñanza  y  de  los  cementerios,  el  matrimonio  civil,  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  la  supremacía  omnímo- 
da del  Poder  civil,  y  cuanto  puede  herir  ó  zaherir  á  la  Iglesia 
católica.  Y  no  cabe  la  excusa  de  que  todo  esto  acaecía  cuando 
el  Sr.  Canalejas  no  era  Grobierno,  pues  hoy,  y  desde  que  lo  es, 
tiene  á  su  devoción  La  Mañana,  á  la  cual  da  calor  y  vida  el 
mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  en  ese  perió- 
dico puede  leerse  las  fieras  arremetidas  que  á  diario  da  contra  el 
Poder  papal,  cómo  aboga  por  la  enseñanza  neutra — hay  que 
llamarla  así  para  que  los  timoratos  no  se  escandalicen — y 
cómo  anima  al  Sr.  Canalejas  á  que  rompa  de  una  vez  y  defini- 
tivamente con  E/Oma,  pues  el  Estado  lo  es  todo  y  no  necesita 
de  andadores  como  los  niños,  y  como  el  Poder  de  E-oma  es 
una  traba  y  una  amenaza  constante  á  la  libre  acción  del  Go- 
bierno, éste  debe  poner  al  Nuncio  en  la  frontera.  ^ 

Pues  si  todo  esto  es  certísimo  de  toda  certeza,  y  no  habrá 
nadie  que  razonablemente  pueda  negarlo,  porque  público  es  y 
Aüo  VIII.— Tomo  III.  27 
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notorio,  ya  tenemos  en  nuestro  poder  la  clave  para  conocer  el 
pensamiento  del  Sr.  Canalejas  y  el  fin  adonde  se  endereza  su 
política.  Bien  recientes  están  aún  sus  correrías  por  buena 
parte  de  España,  llevado  del  brazo  por  el  Sr.  Moret,  con  el  que 
se  sumó  para  solidificar  el  famoso  bloque  de  las  izquierdas;  y 
lo  que  dijeron  tanto  el  uno  como  el  otro  en  aquella  serie  de 
mítines,  y  sus  fieras  arremetidas  contra  todo  lo  que  enseña  y  dis- 
pone la  Iglesia,  no  es  para  nadie  un  misterio.  Como  no  lo  es, 
según  nos  lo  dijo  la  prensa  en  tiempo  oportuno,  el  fin  de  los 
viajes,  tanto  de  Moret  como  del  Sr.  Canalejas,  á  nuestra  vecina 
Francia,  no  contentándose  con  asomar  la  cabeza  por  cima  de 
las  cuestas  de  los  Pirineos  para  atisbar  lo  que  por  allí  ocurría, 
sino  yendo  al  mismo  corazón  de  la  B,epública  á  conferenciar 
con  Combes  y  Clemenceau,  con  Loubet  y  Fallieres,  alma  y 
vida  todos  ellos  de  la  política  jacobina  francesa,  para  impor- 
tar aquí,  en  España,  todas  aquellas  leyes  persecutorias  contra 
la  Iglesia  de  Dios;  y  todo  cuanto  los  bloquistas  peroraron  en 
los  mítines  de  referencia  no  fué  más  que  una  copia,  más  ó  me- 
nos mala,  de  las  inspiraciones  recibidas  de  París.  Porque  aquí 
tenemos  la  fatalidad  de  que  al  hablar  de  europeización  ha  de  en- 
tenderse el  modo  y  el  estilo  de  Francia,  es  decir,  que  nuestra 
europeización  sólo  estriba  en  mover  guerra  á  la  Iglesia,  en  es- 
clavizarla y  destruirla;  y  una  vez  conseguido  esto,  podemos 
los  españoles  levantar  orgullosos  la  frente,  asomarnos  al  otro 
lado  del  Pirineo  y  decir  á  los  franceses:  «ya  somos  tanto  como 
vosotros;  ya  no  somos  un  pueblo  atrasado;  ya  podemos  ir  de 
vuestro  brazo  sin  que  os  causemos  sonrojo  ni  bochorno,  puesto 
que  hemos  raído  la  pátina  que  nos  enmohecía  y  nos  hemos 
desprendido  del  poso  muerto  de  nuestra  historia»  que  nos  aho- 
gaba. Inglaterra,  Alemania  y  Bélgica  no  son  naciones  euro- 
peas; por  eso  no  se  para  aquí  mientes  en  lo  que  constituye  su 
política  interior  y  exterior.  En  esas  naciones,  que  sin  disputa 
valen  más  que  Francia  y  pesan  más  que  Francia  en  el  concier- 
to y  equilibrio  europeos,  no  se  persigue  á  la  Iglesia  católica; 
al  contrario,  se  la  ampara  y  defiende,  y  por  eso  no  se  las  tiene 
en  cuenta  y  sí  se  mira  constantemente  á  nuestra  vecina  Ee- 
pública,  porque  en  ella  el  sectarismo  jacobino  masónico  ha 
hecho  verdaderos  estragos  en  la  Iglesia,  y  es  precisamente  el 
que  informa  y  dirige  buena  parte  de  la  prensa  y  política  espa- 
ñolas. 
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No  ha  muchos  días,  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en 
pleno  Parlamento,  echó  en  cara  á  cierta  prensa — la  misma 
que  precisamente  jaleó  al  Sr.  Canalejas  en  las  malandanzas 
del  bloque,,  la  misma  de  la  cual  fué  verbo  inspirador  no  ha  mu- 
chos años  el  Sr.  Canalejas — el  estar  supeditada  á  determina- 
dos elementos  extranjeros  que  influyen  en  nuestra  política 
interior  y  exterior.  Parócenos  que  tal  acusación,  por  venir  de 
quien  viene  y  por  la  solemnidad  de  las  circunstancias,  corro- 
bora cuanto  llevamos  dicho  acerca  de  la  inmediata  influencia 
del  jacobinismo  francés  en  el  desarrollo  de  nuestra  política.  Y 
estos  señores,  que  taijto  truenan  á  diario  contra  la  ingerencia 
del  poder  papal  en  España,  son  los  primeros  en  sujetarse  á  las 
imposiciones  extrañas,  que  quieren  nada  menos  que  gobernar 
á  nuestra  Patria,  aun  en  materias  exclusivamente  civiles.  Pero 
como  el  Papa  es  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y  aquí  todo 
cuanto  sea  contra  ella  se  da  por  bueno  y  es  señal  de  progreso... 
jacobino,  de  ahí  el  blasfemar  contra  su  supuesta  influencia  y 
acatar  al  Panurgo  francés,  que  lleva  por  donde  le  place  al  hato 
que  pastorea.  ¿Acaso  no  se  ha  dicho  en  letras  de  molde  que  los 
Sindicatos  africanistas  franceses  habían  dado  á  ciertos  perió- 
dicos madrileños  tres  millones  de  francos  para  ciertos  y  deter- 
minados fines,  provechosos  para  ese  Sindicato,  compuesto  de 
judíos  adinerados,  y  ruinosos  para  España?  Esto  no  es  estar 
supeditado  al  yugo  extranjero,  esto  es  patriotismo  y  trabajar 
por  la  Nación;  pero  que  el  Papa  quiera  entender  en  asuntos  re- 
ligiosos, que  son  de  su  única  y  exclusiva  competencia,  esto  le- 
siona los  derechos  del  dios  Estado,  esto  barrena  la  supremacía 
del  Poder  civil,  esto  es...  lógica  librepensadora  y  jacobina.  ¿Por 
qué  se  queja  ahora  el  Sr.  Canalejas  de  la  actitud  de  esa  pren- 
sa, de  la  influencia  que  sobre  ella  ejerce  el  extranjero,  cuando 
de  voz  pública  se  ha  dicho  hace  ya  muchos  años,  y  la  prensa 
católica  lo  ha  estampado  más  de  una  vez,  que  algunos  perió- 
dicos de  Madrid,  entre  los  que  se  contaba  el  Heraldo,  recibían 
fondos  de  la  masonería  francesa  para  hacer  aquí  ciertas  y  de- 
terminadas campañas?  Nosotros  no  afirmamos,  solamente  ha- 
cemos constar  lo  que  se  ha  dicho,  y  muy  repetidas  veces,  pues 
no  tenemos  documento  alguno  que  nos  haga  buena  la  afirma- 
ción; como  también  suponemos  que  el  Sr.  Canalejas  no  tendrá 
prueba  fehaciente  de  lo  afirmado  por  él,  no  ha  muchos  días,  en 
pleno  Parlamento;  porque  si  tuviera  en  su  mano  esas  pruebas, 
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debiera  haber  procedido  como  debe  proceder  todo  buen  go- 
bernante. 

Pero  si  no  tenemos  á  la  mano  documentos  auténticos  que 
prueben  con  argumento  irrebatible  estas  aseveraciones,  á  lo 
menos  podemos  escudarnos  en  lo  que  ha  publicado  el  periódico 
republicano  de  París,  Le  Temps,  el  cual  ha  dicho  muy  recien- 
temente que  «de  cuantas  cuestiones  delicadas  tiene  que  resol- 
ver la  Santa  Sede,  la  planteada  en  España  es  la  más  grave, 
por  cuanto  no  cabe  dudar  que  á  los  anticlericales  españoles  los 
están  alentando,  para  la  realización  de  S7i  ideal,  elementos  ex- 
traños Á  España».  El  periódico  conservador  £a  Epoca  co- 
menta esta  noticia  en  los  términos  que  verá  el  lector  y  que 
revelan  un  verdadero  bochorno  para  nuestra  Nación:  «La  inge- 
rencia de  elementos  extranjeros  en  nuestras  cuestiones  inte- 
riores ha  sido  constante,  y  por  ella  se  explican  muchos  de  los 
accidentes  de  nuestra  vida  política.  ¿Cómo,  en  qué  sentido  y 
con  qué  finalidad  se  ha  ejercido  esa  ingerencia?  Estúdiese  la 
historia  patria,  y  se  verá  que,  si  se  prescinde  de  la  famosa  cuá- 
druple alianza — explicable  por  intereses  particulares  de  Fran- 
cia é  Inglaterra, —  en  todos  los  demás  casos  nos  ha  sido  fu- 
nesta; pues  ha  contribuido  á  fomentar  y  á  agravar  nuestras 
discordias  intestinas,  impidiéndonos  realizar  una  política  na- 
cional que  contribuyese  á  nuestro  desarrollo  y  á  nuestro  engran- 
decimiento. Por  esto,  los  que,  llevados  por  sus  pasiones  ó 

POR  sus  EGOÍSMOS,  SE  PRESTAN  Á  SECUNDAR  Á  ESOS  ELEMENTOS 
EXTRAÑOS,  HACEN  UNA  OBRA  ANTINACIONAL. 

^Piensen  esos  hombres  una  cosa,  y  lo  citamos  como  un  ejem- 
plo, entre  mil  que  acuden  á  nuestra  memoria:  Riego,  obede- 
ciendo á  las  logias  extranjeras,  se  sublevó  en  favor  del  régimen 
constitucional  en  1820,  y  creyó  prestar  un  servicio  á  su  país, 
(no  dijo  esto  Eiego  en  su  testamento  y  retractación)  (1);  pero 


(1)  Véanse  los  términos  en  que  se  expresó  Rief^o  la  noche  anterior  á  su  eje- 
cución en  la  Plaza  de  la  Cebada,  y  que  constan  en  su  retractación,  que  copian 
D.  Modesto  Lafuente  y  otros  autores:  «Asimismo  publico  el  sentimiento  que' 
me  asiste  por  la  parte  que  he  tenido  en  el  sistema  llamado  constitucional,  en 
la  revolución  y  aun  consecuencias;  por  todo  lo  cual,  «asi  como  he  pedido  y  pido 
•perdón  é.  Dio3  de  todos  mía  crímenes,  igualmente  imploro  la  clemencia  de  mi 
•fjanta  religión,  de  mi  Rey,  etc.» 

Demasiado  pabia  Riego,  como  todos  sus  correvolucionarlcs  adónde  iban  y 
qué  pretendían.  ¿Acaso  creyó  prestar  un  servicio  á  su  país  cuando  se  insurrec- 
cionó contra  su  legítimo  Rey  en  Cabezas  de  San  Juan,  negándose  á  embarcar 
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no  tuvo  en  cuenta  que  á  esas  logias  les  importaba  menos  nues- 
tro régimen  interior  que  el  que  la  expedición  preparada  para 
luchar  en  América  no  llegase  á  su  destino;  este  era  el  verda- 
dero objetivo,  y  lo  realizaron  á  costa  de  España». 

Pues  lo  mismo  acontece  hoy;  pues  si  bien  no  tenemos  ya  co- 
lonias, importa  mucho  á  esas  naciones  que  España  no  goce  de 
paz  interior,  para  que  así  no  pueda  ocuparse  en  lo  que  afecta 
á  nuestros  intereses  del  exterior,  y  entre  tanto,  ellas  prospe- 
ran á  cuenta  nuestra.  Porque  si  la  paz,  como  dijimos  al  comen- 
zar esta  serie  de  estudios  acerca  de  la  política  del  Sr.  Canale- 
jas, es  la  base  y  fundamento  de  la  prosperidad  y  progreso  de 
los  pueblos,  ¿cómo  puede  haber  progreso  y  prosperidad  en 
nuestra  Patria,  ha  ya  tantos  años  corroída  por  las  luchas  in- 
testinas, avivadas  éstas  por  la  malquerencia  extranjera?  Está 
en  la  conciencia  de  toda  persona  que  tenga  algún  conocimien- 
to de  lo  que  es  y  significa  buena  parte  de  la  prensa  de  Madrid, 
que  ésta  recibió  cuantiosos  subsidios  metálicos  de  allende,  ya 
para  que  se  frustrara  el  proyecto  de  la  reorganización  de  nues- 
tra marina  de  guerra  y  ley  de  Comunicaciones  marítimas — y 
reciente  está  aún  la  serie  de  escándalos  y  hasta  de  calumnias 
que  se  propalaron  contra  el  Ministerio  Maura, —  ya  para  que 
no  se  llevase  á  efecto  la  guerra  en  el  E,if— sobre  cuyo  asunto 
se  dijeron  verdaderas  enormidades,  hasta  llegar  al  extravío  de 
la  opinión  pública, — -más  las  tremendas  y  bochornosas  escenas 
de  la  semana  trágica  de  Barcelona,  preparado  todo  ello  por  la 
influencia  y  el  oro  extranjeros. 

Precisamente  El  Mundo,  á  quien  no  se  tachará  de  clerical, 
publicó  el  26  de  Julio  un  artículo  de  fondo  muy  substancioso, 
del  cual  entresacamos  estas  tremendas  afirmaciones:  «Marrue- 
cos es  el  verdadero  eje  alrededor  del  cual  gira  toda  la  actual 
política  de  España  y  Francia;  y  en  este  punto,  consciente  ó  in- 
conscientemente, presa  la  nuestra  de  locura  suicida,  aquí  sólo 
se  hace  lo  que  aprovecha  á  Francia.  Por  eso  se  ve  que  mien- 
tras entre  nosotros,  al  primer  anuncio  de  guerra  en  el  Eif  el 
año  pasado,  se  desbordaron  todas  las  pasiones  radicales  y  revo' 


con  su  ejército  para  sofocar  la  rebelión  de  América?  Hoy  no  es  nn  secreto 
para  nadie  que  el  oro  de  las  logias  americanas  y  europeas  fué  factor  princi- 
palísimo en  aquellas  y  otras  muchas  rebeliones  y  desdichas  que  han  asolado 
á  España,  rebeliones  y  desdichas  que  no  llevan  trazas  de  tener  fin. 


422 


PRO  PATRIA 


lucionarias  contra  la  causa  de  la  Patria,  llegando  áios  repug- 
nantes hechos  de  Barcelona  y  á  las  vergonzosas  escenas  de  la 
estación  del  Mediodía  de  Madrid...  mientras  aquí  los  socialis- 
tas, los  radicales  rojos,  los  demagogos  y  hasta  la  gran  Prensa 
tiene  cogidos  por  los  brazos  a  nuestro  Gobierno  y  á  nuestro 
Ejército^  para  que  no  impidan  el  espolio  que  se  nos  hace..., 
el  partido  colonista  francés,  rico  y  poderoso,  con  sus  grandes 
medios,  ejerce  acción  y  propaganda  entre  nosotros  para  apar- 
tar á  España  de  su  camino  hacia  Marruecos.  El  es  el  que  soli- 
vianta á  nuestros  radicales  y  avanzados,  imbuyéndoles  un  fal- 
so concepto  del  deber  á  la  Patria;  él  es  el  que  se  desliza  cau- 
teloso por  entre  las  líneas  del  papel  impreso,  deslumhrando  á 
nuestros  periodistas  con  el  talco  de  un  sentimentalismo 
artificioso  y  pueril;  él  es  el  que  engaña  á  nuestros  políti- 
cos y  diplomáticos  fingiéndose  peligros  puramente  fantásticos 
y  mujeriles,  él  es,  en  fin,  el  que  manda  en  nuestra  opinión  pú- 
blica  y  siembra  aquí  con  perjuicio  de  nuestros  intereses  y  del 
porvenir  de  nuestra  raza  y  en  beneficio  exclusivo  de  sus  aspira- 
ciones financieras  y  de  sus  negocios,  el  ambiente  de  desamor  al 
ejército  y  el  estado  del  desasosiego  general  que  nos  impiden  todo 
acto  y  todo  movimiento  legítimo  de  expansión.»  Podía  el  men- 
cionado periódico  hablar  con  mayor  claridad,  pero  lo  que  dice 
basta  para  el  que  sepa  leer  entre  líneas.  Y  á  mayor  abunda- 
miento, el  Sr.  Canalejas  envía  á  París,  en  calidad  de  Embaja- 
dor, al  Sr.  Pérez  Caballero,  cuya  política  antiafricanista  es  de 
todos  conocida.  ¿Obedecerá  esto  á  que  el  Sr.  Canalejas  quiere 
dar  gusto  al  Gobierno  francés? 

Y  todavía  esa  prensa  no  se  avergüenza  de  porfiar  á  diario 
sobre  las  influencias  del  Papa  en  España!  Sabida  cosa  es  que 
quien  más  alardea  de  honor  es  el  que  lo  tiene  por  los  suelos. 

De  todo  lo  cual  resulta  que  lo  que  se  quiere  y  busca  aquí 
es  la  revolución,  y  con  ella  el  triunfo  de  la  E-epública,  y  con  és- 
ta la  persecución  franca  y  descarada  á  la  Iglesia  católica,  pun- 
to único  á  donde  convergen  las  iras  de  todos  los  revoluciona- 
rios. No  queremos  decir  con  esto,  muy  lejos  de  nosotros,  que 
el  Sr.  Canalejas  se  proponga  por  fin  de  su  política  antirreligio- 
sa la  revolución  social;  pero  sí  afirmamos  que  esa  política  dará 
por  lógico  resultado  esa  revolución,  y  bien  lo  estamos  ya 
echando  de  ver  en  ese  ambiente  que  todos  respiramos,  en  esa 
inquietud  que  embarga  los  ánimos,  en  ese  envalentonamiento 
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de  los  revolucionarios  que  no  se  recatan  en  decir  y  en  escri- 
bir que  su  triunfo  se  acerca  á  pasos  de  gigante. 

Que  la  política  del  Sr.  Canalejas  es  en  su  fondo  revolucio- 
naria, está  en  la  conciencia  de  todos,  ya  amigos,  ya  adversa- 
rios. ¿Pues  quién  puede  dudar  que  si  lleva  á  cabo  sus  anuncia- 
dos proyectos  en  el  discurso  de  la  Corona,  acarreará  con  toda 
seguridad  gravísimas  perturbaciones  en  el  estado  social  de  la 
Nación?  Porque  como  ya  apuntamos  antes,  el  Sr.  Canalejas,  en 
sus  discursos  pronunciados  en  los  mítines  de  propaganda  del 
famoso  y  ya  arrumbado  bloque,  abogó  siempre  á  cara  descu- 
bierta por  la  laicización  de  la  enseñanza  y  cementerios,  por  el 
matrimonio  civil  y  expulsión  de  las  órdenes  religiosas. 

«Me  considero  como  intermediario,  dijo  el  Sr.  Canalejas  en 
el  mitin  de  Murcia,  entre  los  liberales  y  republicanos,  porque 
mi  programa  amplio,  radical,  con  orientaciones  socialistas, 
sobrepasa  los  límites  de  todos  los  partidos».  Ya  entonces  dijo 
lo  que  ahora  tiene  siempre  en  la  boca:  «no  juraremos  los  car- 
gos de  ministros  sin  recalar  del  Bey  la  aceptación  de  nuestras 
ideas-»]  y  por  si  esto  no  fuera  harto  grave,  remacha  el  clavo 
con  estas  frases,  que  por  sí  solas  se  califican:  «no  me  asustan 
radicalismos  demagogos» ,  de  las  cuales  se  deduce  bien  clara- 
mente que  el  Sr.  Canalejas  es  un  demagogo,  ó  está  á  dos  dedos 
de  serlo,  siendo  de  notar  la  exactitud  de  estas  ideas  con  las 
sustentadas  por  Waldek  Rousseau,  el  gran  demagogo  y  perse- 
guidor de  la  Iglesia  en  Francia.  También  entonces  hizo  el  se- 
ñor Canalejas  declaraciones  de  católico:  «Los  del  bloque,  dijo, 
no  van  contra  la  religión  católica»,  pero  van  á  ver  si  pueden 
cortarla  el  brazo  derecho,  expulsando  álas  órdenes  religiosas, 
á  las  que  calificó  de  «mano  muerta  extranjera,  altiva,  que  quiere 
transformarnos  en  una  colonia  de  explotados». 

Fuera  por  convicción  íntima  suya,  fuera  por  los  compromi- 
sos de  partido,  fuera  por  mantener  enhiesto  un  banderín  de 
guerra  política  que  le  llevara  adonde  ha  llegado,  es  lo  cierto 
que  el  Sr.  Canalejas,  según  sus  propias  palabras,  ha  defendido 
siempre  un  programa  radical,  y  ese  programa  radical  hoy  por 
hoy,  en  España,  lleva  aparejada  consigo  la  revolución  social. 
Porque  si  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles  fueran  ateos  ó 
protestantes,  esos  radicalismos  vendrían  á  ser  la  manifestación 
del  estado  general  social  del  país,  y  no  solamente  nada  nuevo 
introducirían  en  nuestras  costumbres,  sino  que  éstas  impon- 
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drían  necesariamente  esos  radicalismos,  pues  ya  hemos  dicho 
que  las  leyes  son  reflejo  de  las  costumbres,  y  no  viceversa.  Pero 
como  resulta  que  esa  gran  masa  de  la  Nación  es  católica,  que- 
rer imponerla  una  enseñanza  laica,  un  cementerio  laico,  un 
matrimonio  laico,  que  nunca  sería  para  el  católico  más  que  un 
concubinato  público  al  amparo  de  la  ley,  y  por  añadidura  la 
proclamación  del  amor  libre,  monta  tanto  como  arrancar  de 
cuajo  la  libertad  de  los  católicos,  que  forman  el  poderoso  nú- 
cleo de  la  Nación,  empujándoles  á  que  como  los  Macabeos  del 
Antiguo  Testamento,  se  levanten  arma  al  brazo  para  defender  á 
su  Dios,  ásufe,ásu  conciencia  yá  supatria.¿Nocreeposibleesto 
el  Sr.  Canalejas?  Y  si  ese  caso  llegara — de  menos  nos  hizo  Dios, 
y  ahí  esta  nuestra  Historia, —  ¿quién  podrá  contar  ni  siquiera 
prever  los  desastres  que  caerían  sobre  esta  desdichada  Nación? 
Porque  si  el  Sr.  Canalejas  cree  de  buena  fe  que  arrojando  á  la 
fiera  revolucionaria  un  puñado  de  despojos  eclesiásticos  ha  de 
contentarla  con  esto  y  mantenerla  encerrada  en  su  guarida, 
crea,  y  crea  firmemente,  que  se  equivoca.  Cuando  la  fiera  olfatea 
carne,  no  se  conforma  con  unas  piltrafas,  sino  que  aspira  á  de- 
vorar toda  la  pieza;  podrá  quedar  ahita  por  el  momento,  mas 
después  se  le  aguijará  el  apetito  y  deseará  nuevos  hartazgos, 
hasta  que  haya  devorado  cuanto  tenga  á  la  vera  de  sus  garras 
y  fauces. 

Se  ve,  pues,  claramente  que  la  finalidad  perseguida  por  el  se- 
ñor Canalejas  en  la  Real  orden  de  signos  exteriores  de  cultos 
no  católicos,  ni  siquiera  cristianos,  no  es  la  por  él  tantas  veces 
indicada  de  «satisfacer  los  públicos  anhelos»,  que  si  existen  lo 
son  de  una  minoría  muy  exigua,  sino  la  de  cumplir  con  sus 
particulares  convicciones  «demagogas  y  socialistas»,  y  la  de 
no  aparecer  como  hombre  que  no  cumple  con  los  compromisos 
tan  pública  y  repetidamente  adquiridos,  ya  en  sus  campañas 
en  el  Heraldo^  ya  en  los  discursos  pronunciados  en  los  mítines, 
discursos  en  un  todo  conformes  con.  los  del  Sr.  Moret,  cuyo 
criterio  radicalísimo  es  de  todos  conocido.  Todas  esas  manifes- 
taciones de  catolicismo  que  hace  el  Sr.  Canalejas,  no  son  más 
que  añagazas  para  ocultar  su  verdadero  pensamiento  sectario » 
señuelo  para  cazar  incautos  y  desprevenidos  que  de  buena  fe 
creen  que  el  Sr.  Canalejas  no  tiene  ni  la  más  remota  idea  de  per- 
seguir á  la  Iglesia  ni  al  Catolicismo,  sino  únicamente  poner  coto 
á  la  invasión  del  clericalismo  (!!),  como  si  éste  fuese  real- 
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mente  distinto  de  aqnél.  Su  política  es,  sin  disputa  alguna,  de 
persecución  á  la  Iglesia,  porque  quien  persigue  al  Sacerdote,  á 
Cristo  persigue^  como  dijo  el  mismo  Salvador.  Con  esta  serie 
de  eufemismos  comenzó  Waldek-Rousseau  la  persecución  re- 
ligiosa en  Francia,  y  paso  á  paso,  para  que  los  católicos  no  se 
alarmaran,  se  ha  llegado  á  la  más  violenta  ó  inicua  de  las  perse- 
cuciones que  registra  la  Historia.  El  Sr.  Canalejas,  eco  cons- 
ciente ó  inconsciente  de  las  logias  francesas,  entregado  por 
ideales  propios  á  los  sectarismos  de  la  prensa  anticatólica  de 
España,  es  hoy  el  leader  de  la  persecución  religiosa,  y  á  esta 
persecución  franca,  sin  eufemismos  de  anticlericalismo  con  los 
que  han  procurado  embozar  sus  planes  diabólicos,  le  animan 
los  periódicos  republicanos  y  liberales  publicados  á  raíz  de  la 
ruptura  con  Roma  con  estas  frases,  que  no  necesitan  comen- 
tario: «para pelear  contra  el  Papa,  cuente  usted  con  nosotros;  es 
más:  desde  luego  reclamamos  un  puesto  en  la  vanguardia. 
¿Sernos  ó  no  sernos?  ¡Anticatólicos  ante  todo!»  Este  es  el  ver- 
dadero punto  de  vista  de  la  cuestión,  y  la  finalidad  y  objetivo 
de  la  desatentada  política  de  Canalejas. 

El  malestar  que  hoy  se  siente  en  España  es  muy  hondo;  nues- 
tros valores,  hace  ya  algunas  semanas,  van  bajando  de  una 
manera  alarmante;  los  revolucionarios  baten  palmas — es  el  au- 
llido de  la  fiera  que  olfatea  su  presa — ,  y  hablan  y  escriben  sin 
rebozo  de  la  próxima  revolución  para  hacer  tabla  rasa  de  todo 
cuanto  sea  y  signifiqüe  Catolicismo;  los  católicos  se  aprestan  á 
la  lucha,  que  tal  vez,  si  Dios  no  lo  remedia,  ensangriente  de 
nuevo  el  suelo  de  la  Patria;  negros  nubarrones  entenebrecen 
por  doquier  los  horizontes  de  la  Kación  española,  y  en  días  no 
lejanos  oiremos  el  retumbar  del  trueno,  la  claridad  siniestra 
del  relámpago  iluminando  fatídicamente  el  espacio  y  éste  ras- 
gado por  el  rayo  aselador.  ¿Quién  desencadenó  esta  tormenta? 
Los  sectarismos  del  Sr.  Canalejas.  Al  socavar  los  cimientos  de 
la  religión  sobre  la  que  descansan  la  paz  y  el  progreso  de  los 
pueblos,  socavó  también  los  fundamentos  del  orden,  pues  siem- 
pre se  ha  cumplido  y  cumplirá  el  conocido  apotegma:  «el  que 
siembra  vientos  recogerá  tempestades»;  y  aquel  otro  de  Platón 
conque  dimos  comienzo  á  esta  ingrata  tarea:  Omnis  societatis 
fundamentum  convellit,  qui  religionem  convellit.  ¡Pobre Patbia! 


1{e$cna  de  ta  proifincia  y  cindad  de  jViotnpós  (Colombia) 


por  el  MARQUES  de  Sabuz. 

y 

Política  colombiano-momposina. 

La  indiferencia  religiosa^  ó,  dicho  en  otras  palabras,  la  frial- 
dad de  témpano,  tan  acremente  censurada  en  el  artículo  últi- 
mo (1),  desaparece  por  completo  y  truécase  en  entusiasmo,  en 
delirio  social,  en  locura  verdadera,  y,  frecuentemente,  en  gue- 
rras fratricidas,  siempre  que  se  trata  de  ventilar  asuntos  polí- 
ticos, únicos  á  los  que  allí  se  concede  importancia. 

En  esto  de  la  cosa  pública  los  momposinos,  lo  mismo  que 
nosotros  los  españoles,  desconocen  el  justo  medio.  No  tendrán 
programa  de  combate,  no  intervendrán  poco  ni  mucho  en  el 
manejo  de  un  mal  Municipio,  no  participarán  jamás  de  las  dul- 
zuras y  regalos  del  presupuesto;  mas  ello  no  importa:  como 
buenos  ciudadonos  contribuirán  siempre  con  su  granito  de 
arena  política  al  engrandecimiento  y  embellecimiento  del  edi- 
ficio patrio.  Llegados  apenas  á  la  edad  de  cascar  nueces,  ó 
sóase  á  los  siete  años  no  cumplidos,  conviórtense  todos  en  leo- 
nes de  Nemea,  y  ya  se  sienten  con  arrestos,  con  humos  sobra- 
dos, con  brazos  y  puños  para  resolver,  chopo  en  mano,  los 
abstrusos  problemas  de  la  vida  nacional.  Los  arcontes  de  Gre- 
cia, los  magistrados  de  Esparta  y  los  sesudos  gobernantes  de 
la  soberbia  Eoma,  quedarían  tamañitos,  reducidos  á  la  última 
expresión  logarítmica,  si  los  comparáramos  con  los  grandes 
parlamentarios  callejeros  que  bullen  y  patalean  en  nuestra  va- 
lerosa Mompós. 

Aquel  estado,  que  los  Galenos  llamarían  patológico,  es  per- 
fectamente inexplicable,  de  no  recurrir  á  Darwin  y 'Rousseau, 


(1)  Vii.  péig.  241  de  este  volumen. 
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Ó  al  famoso  homo  homini  lupus  del  atrabiliario  Hobbes;  por- 
que hombres  j  mujeres,  barbados  y  lampiños,  acaudalados 
y  menesterosos,  comerciantes  ó  industriales,  patronos  y  obre- 
ros, y  cuantos  comen  pan,  todos  se  creen  con  derecho  á  empu- 
ñar el  gobernalle  de  la  República,  todos  se  lanzan  al  palenque 
político,  todos  se  incorporan  en  uno  de  los  partidos,  y  en  él 
luchan  bravamente  con  el  pensamiento,  con  la  palabra  y  la 
acción.  Hasta  se  entregan  como  locos  á  los  horrores  de  las 
guerras  civiles,  en  las  cuales,  quieras  ó  no,  de  voluntad  ó  por 
fuerza,  hay  que  robar  é  incendiar,  porque  á  uno  también  le  ro- 
ban ó  incendian,  hay  que  beber,  humeante  todavía  y  caliente, 
la  sangre  del  enemigo,  porque  también  él  se  la  bebería  á  uno; 
hay  que  destrozarle  las  entrañas,  porque  también  haría  él  lo 
mismo;  y,  por  coronamiento,  hay  que  morir  arrojado  en  los 
manglares,  y  abandonado  de  Dios  y  de  los  hombres,  porque  así 
lo  quieren  los  hados,  que,  al  decir  del  poeta,  volentem  ducunt, 
nolentem  traJiunt, 

Manera  tal  de  hacer  política  es  ya  bastante  vieja,  si  hemos 
de  dar  .crédito  á  la  Historia.  Inicióse  en  aquellas  latitudes 
hará  unos  cien  años,  ya  largos  de  manga,  por  compatriotas 
nuestros,  tiernos  hijos  de  la  Viuda  (1),  y  que  acá  y  allá,  y  va- 
liéndose de  todos  los  medios  imaginables,  proclamaban  á  grito 
herido,  y  hasta  nos  metían  por  los  mismísimos  ojos,  la  liber- 
tad personal,  de  conciencia,  de  enseñanza,  de  profesión,  de 
reunión,  de  asociación  y  de  petición;  la  igualdad  ante  la  ley, 
la  fraternidad  universal,  la  democracia  absoluta;  la  indepen- 
dencia del  hombre,  las  conquistas  de  los  tiempos  modernos  y 
otras  lindezas,  con  las  cuales  trastornaban  cabezas  y  corazo- 
nes y  volcaban  sobre  aquel  país,  antes  sumiso  y  pacífico,  los 
males  todos  de  la  caja  de  Pandora.  Flaco  servicio,  por  cierto; 
y  decimos  esto  porque  jamás  nos  hemos  podido  persuadir  que 
los  partidos  políticos,  esas  grandes  gusaneras  de  caciques,  en- 
gendros de  privadas  desavenencias  y  focos  de  turbulencias  ci- 
viles, sean  necesarios,  ni  aun  convenientes,  para  la  buena  mar- 
cha de  las  naciones.  Se  nos  dirá,  como  lo  dice  el  Sur- América, 
periódico  bogotano,  que  los  partidos  son  indispensables  para- 
el  equilibrio  social  y  para  la  prosperidad  de  los  pueblos,  al  mo« 


(1)  Ya  es  sabido  que  este  es  nno  do  los  nombres  que  se  dan  á,  la  Fr ancma- 
sonería. 
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do  que  son  precisas  para  el  mecanismo  de  un  reloj  diversas 
ruedas  de  tamaños  y  movimientos  distintos,  las  cuales,  en  gi- 
ros opuestos,  aunque  engranándose  unas  con  otras,  concurren 
á  producir  el  armónico  conjunto  que  marca  el  curso  de  las 
horas;  pero  eso  parécenos  puro  lirismo,  no  razón  que  con- 
venza. Desde  los  tiempos  de  su  emancipación,  ó  como  quiera 
llamársela,  Colombia  ha  tenido  no  escasa  copia  de  partidos 
políticos,  y,  sin  embargo,  véase  cuál  es  su  suerte. 

Desde  1810,  fecha  memorable  y  gloriosísima  que  ningún 
colombiano  debe  relegar  al  olvido,  la  E,epública  de  Colom- 
bia se  ha  ido  despeñando  de  error  en  error,  de  fracaso  en  fra  - 
caso, y  de  uno  en  otro  tumbo,  como  piedra  arrancada  y  des- 
gajada de  montaña  altísima;  lo  cual  prueba  que  la  felicidad  de 
aquella  nación  en  manera  alguna  se  hará  por  los  partidos  po- 
líticos que  hoy  la  infestan.  El  bien  único  que  tales  agrupacio- 
nes pueden  traer  á  un  Estado  cualquiera  es  contrarrestarse,- 
contrabalancearse,  contrapesarse  mutuamente,  para  que  nin- 
guna de  ellas  se  extralimite  ó  degenere  en  tiránica,  como  su- 
cedería con  facilidad  suma  si  no  tuviese  oposición;  mas  esto 
¿qué  quiere  decir?  ¿Acaso  que  las  fracciones  políticas  sean  bue- 
nas en  sí?  De  ningún  modo.  Lo  que  quiere  decirnos  es  que  las 
formas  de  gobierno  llamadas  republicana  y  represntativa  son 
una  grandísima  farsa,  la  cual  en  manera  algona  podría  subsis- 
tir si  desapareciese  la  otra  farsa  grandísima  de  los  partidos. 

También  han  tenido — por  qué  no  decirlo — su  buena  parte  de 
culpa  en  la  formación  de  los  partidos  colombianos  los  allá  co- 
nocidos con  el  nombre  de  Próceres  de  la  independencia,  los 
cuales  serán  unos  personajes  históricos  de  gran  importancia, 
todo  lo  que  se  quiera,  pero  que,  en  nuestro  humilde  entender, 
lo  mismo  que  á  juicio  de  toda  persona  desapasionada,  fueron 
el  azote  de  su  pueblo,  como  Atila,  como  Odoacro,  como  Cense- 
rico  lo  fueron  de  toda  la  humanidad.  Cierto  que  fueron  gran- 
des patriotas,  verdad  que  consiguieron  grandes  batallas,  y  no 
menos  indudable  que  hicieron  morder  el  polvo  á  muchísimos 
españoles  del  siglo  pasado;  pero  también  es  indiscutible  que 
sembraron  la  semilla  de  las  discordias  civiles  que  han  devas- 
tado á  la  República  durante  cien  años.  Apenas  empuñaron  las 
armas  en  contra  de  la  metrópoli,  y  ya  estaban  divididos  en 
tres  grandes  fracciones,  á  cual  peor:  en  realistas  verdaderos, 
que  reconocían  la  autoridad  de  Fernando  VII  y  la  de  las  Cortes 
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gaditanas,  pero  en  modo  alguno  la  de  José  Bonaparte  el  intru- 
so; en  realistas  fingidos,  que  decían  reconocer  á  Fernando  VII 
y  obedecer  las  órdenes  de  las  Cortes  gaditanas,  pero  práctica- 
mente hacían  lo  que  bien  les  parecía;  y  en  separatistas  ó  labo- 
rantes, que  pretendían  á  cara  descubierta  la  total  emancipación 
del  país.  Los  momposinos  afiliáronse,  si  hemos  de  dar  crédito 
á  la  leyenda  del  6  de  Agosto,  al  segundo  y  tercero  de  estos  par- 
tidos, nunca  al  primero. 

^  Desde  1816,  año  de  la  entrada  de  Morillo  en  Bogotá,  la  polí- 
tica mudó  de  táctica  y  de  nombre,  mas  no  cambió  realmente 
de  rumbo.  Los  manifiestamente  adictos  á  la  causa  española 
llamáronse  realistas,  chapetones,  godos,  españoles,  aunque 
hubiesen  nacido  en  Guinea  ó  en  el  Indostán;  y  los  que  simpa- 
tizaban con  los  insurgentes  dijéronse  patriotas  por  los  suyos, 
y  facciosos,  lanudos  y  republicanos  por  los  del  campo  contrario! 
Estos  últimos,  que  á  duras  penas  lograban  entenderse,  fraccio- 
náronse en  centralistas  y  federales;  y  los  federales,  en  canto- 
nales y  no  cantonales.  Los  centralistas,  cuyo  jefe  era  Camilo 
Torres,  deseaban  reunir  en  una  sola  persona  los  tres  poderes 
de  la  naciente  Eepública,  á  fin  de  luchar  con  ventaja  en  contra 
de  la  metrópoli;  en  cambio  los  federales  de  uno  y  otro  matiz 
resistíanse  á  ello,  y  no  sin  razón,  por  no  dar  pie  á  que  el  Presi- 
dente se  proclamase  monarca.  Los  momposinos  fueron  por 
este  tiempo  federales  cantonales,  siguiendo  en  todo  y  por  todo 
las  inspiraciones  del  cartagenero  Torices  y  de  su  paisano  el 
valiente  Corral. 

Con  la  independencia  del  Perú  y  demás  regiones  de  Occiden- 
te, conquistada  en  1824,.la  política  involucróse  de  un  modo  tan 
lamentable,  que  resulta  casi  imposible  hacer  de  ella  una  breve 
reseña.  A  excepción  de  unos  cuantos  raros,  que  nunca  pien- 
san como  el  común  de  de  las  gentes,  todos  querían  formar  con 
Boliyia,  Ecuador,  Perú,  Colombia  y  Venezuela,  una  agru- 
pación monstruo,  que  fuese  capaz  de  resistir  al  poderío  es- 
pañol, caso  de  que  éste  intentara  desquitarse  de  las  derrotas 
sufridas;  pero...  hic  labor:  unos  optaban  por  que  esa  gran  agru- 
pación fuese  Sepública,  y  otros  por  que  fuese  Imperio.  De  los 
que  abogaban  por  la  Eepública,  unos,  los  más,  querían  que  el 
Presidente  fuera  Bolívar,  y  otros  que  Francisco  de  Paula  San- 
tander; y  de  los  que  se  inclinaban  por  la  Monarquía  ó  Impe- 
lo, quiénes  aceptaban  por  Monarca  ó  Rey  á  Bolívar,  y  quié-^ 
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nes,  hostiles  á  él.  lo  rechazaban.  Total:  prevaleció  la  idea  de  una 
gran  República,  presidida  por  Bolívar,  idea  que,  de  seguro, 
fué  del  agrado  da  los  momposinos,  pues  éstos  manifestáronse 
siempre  adictos  al  Libertador. 

A  mediados  de  1827  la  anarquía  imperaba  de  modo  lasti- 
moso en  las  cinco  provincias  de  la  gran  E,epública  de  Colombia, 
y  Bolívar  deseaba  amplios  poderes  para  atajarla;  con  lo  cual 
volvió  á  ponerse  sobre  el  tapete  la  tan  manoseada  y  debatida 
cuestión  de  si  era  ó  no  era  conveniente  mantenerlas  unidas 
como  hasta  entonces,  y,  en  caso  afirmativo,  si  debía  declarar- 
se dictador  al  Presidente.  Dos  partidos,  y  muy  encarnizados, 
surgieron  de  aquí:  uno,  cuyo  portaestandarte  era  Bolívar,  de- 
claróse por  el  statu  quo  de  las  cosas,  y,  en  consecuencia,  por 
que  se  reuieran  en  el  Presidente  las  potestades  legislativa,  eje- 
cutiva y  judicial;  y  otro,  com.andado  por  Santander,  que  opi- 
naba todo  lo  contrario.  Alguien  sospecha,  y  no  sin  visos  de  ra- 
zón, que  este  último  partido  tomó  gran  incremento  entre  los 
prohombres  de  aquel  entonces,  porque  Bolívar  era  extranjero 
en  Colombia,  no  Santander;  pero  como  quiera  que  fuese,  es  in- 
dudable que  el  Libertador,  naufragando  en  su  propia  gloria,  se 
vió  precisado  á  renunciar  el  poder  en  1830,  año  que  fué  tam- 
bién el  de  su  muerte. 

Derrocado  aquel  gran  hombre,  sus  émulos  y  detractores,  que 
le  debían  cuanto  eran,  llevaron  á  cabo  la  separación  definitiva 
de  las  cinco  provincias;  mas  esto  no  se  hizo  sin  derramamien- 
to de  sangre,  como  algunos  historiadores  aseguran,  pues  la  de- 
rramaron, y  á  ríos,  López  y  Obando  en  el  Cauca,  Córdoba  en 
Antioquia,  Páez  en  Venezuela,  Flórez  en  el  Perú,  no  recorda- 
mos quiénes  en  el  Ecuador,  y  así  otros  en  otras  partes.  ¡Pobre 
República!  ¡En  pañales,  como  quien  dice,  y  ya  estaba  sufrien- 
do los  dolores  de  una  violenta,  de  una  horrorosa  agonía!  Sí 
aquello  había  de  ser  el  resultado  de  los  desembolsos  de  la  gran 
Isabel,  de  los  descubrimientos  de  Colón,  de  las  proezas  y  ha- 
zañas legendarias  de  tantos  capitanes  de  la  conquista  y  de  ge- 
nerales tantos  de  la  independencia,  ¿no  hubiera  sido  mejor  que 
aquellas  tierras  continuasen  ignoradas,  y  que  sus  selvático» 
moradores  vagaran  todavía  á  merced  de  la  suerte,  por  riscos 
y  bosques,  con  arco  y  aljaba,  manteniéndose  de  la  caza  y  déla 
pesca  y  gozando  de  una  paz,  de  una  libertad,  de  una  indepen- 
dencia que  ahora  no  tienen?  Por  algo  decía  el  simpático  y 
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desgraciado  Bolívar,  momentos  antes  de  entregar  su  alma  al 
Criador:  He  arado  en  el  mar. 

Desde  1837  á  1886  no  hubo  más  partidos  turnantes  en  la  po- 
lítica de  Colombia  que  el  conservador  y  el  liberal;  aquél,  con- 
tinuador de  la  política  bolivarense,  y  éste  de  la  santanderina; 
el  primero,  de  ideas  moderadas;  y  el  segundo,  avanzado  en 
ideas  y  procedimientos;  y  uno  y  otro  causantes  de  los  grandes 
males  que  lian  afligido  á  la  República. 

A  partir  de  aquella  fecha,  los  liberales  llamáronse  también 
facciosos,  demócratas,  avanzados,  rojos  y  mocho  locos — palabra 
ésta  que  quiere  decir  muy  locos,  en  boca  del  pueblo  colombia- 
no;— y  los  conservadores  tituláronse  igualmente  moderados, 
sacristanes  y  godos — vocablo  el  último  que,  según  unos,  indica 
bárbaro,  y  según  otros,  significa  español.  Los  personajes  más 
conspicuos  de  los  liberales  fueron  Francisco  de  Paula  Santan- 
der, Tomás  Cipriano  Mosquera,  José  Hilario  López,  José  Ma- 
ría Obando,  Manuel  Murillo  Toro,  Julián  Trujillo,  y  otros  sin 
cuento,  cuyo  programa  político  fué  un  remedo  de  la  E,evolu- 
ción  francesa  de  1848,  esto  es:  confinamiento  de  obispos,  sacer- 
dotes, frailes  y  monjas,  desamortización  ó  robo  de  los  bienes 
del  culto  y  clero,  supresión  de  la  pena  de  muerte  por  delitos  po- 
líticos, establecimiento  del  Jurado,  libertad  de  la  prensa, 
abolición  del  estancado  del  tabaco  y  aguardiente,  libre  nave- 
gación fluvial,  etcétera,  etc.  Los  conservadores  más  principa- 
les en  esta  época  fueron:  Pedro  Alcántara  Herrán,  José  Igna- 
cio Márquez,  José  María  Meló,  Mariano  Ospina  Rodríguez, 
Santos  Acosta,  Rafael  Núñez  y  otros,  cuyo  programa  político 
era  respetar  la  Iglesia,  fomentar  las  Ordenes  religiosas,  cohi- 
bir en  parte  los  desmanes  de  la  prensa,  vivir  en  armonía  con 
la  Santa  Sede,  ayudar  á  los  gastos  del  culto,  y  así  difundir  las 
buenas  ideas,  las  cuales  no  dejan  de  ser  buenas  porque  muchos 
no  las  hayan  puesto  en  práctica. 

Por  este  tiempo  los  momposinos  afiliáronse  indistintamente 
á  uno  y  otro  partido;  pero  hay  que  convenir  en  que  los  libera- 
les momposinos  nunca  fueron  extremados  como  los  de  otras 
partes  de  la  República.  Ellos,  en  unión  con  los  conservadores, 
recibieron  cariñosamente  en  Santa  Cruz  de  Mompós  á  los  emi- 
nentes prelados  bogotanos  limos.  Sres.  Arranz  y  Mosquera, 
que  acababan  de  ser  expulsados  de  la  República  por  recha- 
zar la  supremacía  del  poder  civil  y  las  ingerencias  de  éste  en 
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asuntos  religiosos;  ellos,  como  los  conservadores,  dieron  hos- 
pitalidad y  pan  á  muchos  religiosos  y  sacerdotes,  que,  por 
igual  causa,  habían  sido  confinados  de  la  Sabana  á  la  Costa; 
ellos,  como  los  conservadores,  también  dieron  generoso  alber- 
gue y  alimentos  á  unas  cuantas  religiosas  de  Suiza,  vilmente 
expulsadas  del  Ecuador;  ellos,  como  los  conservadores,  han 
restaurado  repetidas  veces  los  templos  de  Agustinos,  Domini- 
cos y  Franciscanos,  y  el  célebre  colegio  de  D.  Pedro  Pinillos; 
ellos,  como  los  conservadores,  se  quedaron  durante  algún 
tiempo  sin  escuelas  elementales,  por  oponerse  á  que  sus  hijos 
fueran  discípulos  de  Bentham  y  Traccy;  y  ellos,  como  los  con- 
servadores, han  respetado  siempre  á  sus  párrocos,  cuando  és- 
tos no  se  han  ingerido  en  la  política.  Tal  fué  y,  según  parece, 
sigue  siendo,  la  conducta  de  los  liberales  y  conservadores 
momposinos;  á  nosotros  nos  es  muy  grato  consignarlo,  por  más 
que  las  doctrinas  de  los  primeros  no  estén  conformes  en  todo 
con  lo  dispuesto  por  la  Santa  Iglesia,  columna  y  firmamento 
de  la  verdad. 

Después  de  promulgada  la  Constitución  de  1886,  la  política 
entró,  como  la  luna,  en  nueva  fase.  A  los  conservadores  y  li- 
berales sumáronse  otros  dos  partidos:  los  nacionales  y  los  his- 
tóricos, respecto  á  los  cuales  los  momposinos  estuvieron  á  la 
expectativa,  á  no  ser  en  caso  de  fuerza  mayor.  Los  primeros, 
llamados  también  constitucionales,  admitían  la  Constitución 
del  86,  rechazaban  la  del  58,  y  formábanse  de  conservadores  y 
de  una  fracción  liberal,  harta  de  utopias  lamartinianas  y  de 
fanatismos  irreligiosos.  Los  segundos,  que  se  llamaban  igual- 
mente anticonstitucionales,  admitían  la  Constitución  del  58, 
desechaban  como  avanzada  la  del  86  y  eran  en  su  totalidad 
conservadores.  Ni  los  nacionales  ni  los  históricos  sabían  lo  que 
pretendían,  y  de  ahí  que  muy  pronto  desaparecieron  por  el 
foro,  aunque  dejando  un  nombre  gloriosísimo,  como  lo  prueba 
la  fecha  del  21  de  Julio  de  1900. 

A  contar  de  este  año  hasta  190á  no  hubo  más  que  conserva- 
dores y  liberales;  pero  ¡qué  liberales  y  qué  conservadores!  Ni 
que  los  hubiesen  escogido  entre  los  partidos  similares  de  Euro- 
pa. Testarudos  como  aragoneses,  los  conservadores  no  querían 
que  fuese  Presidente  de  la  Eepública  el  descreído  D.  Eafael 
Uribe,  y  los  liberales  tampoco  se  conformaban  con  que  lo  fuera 
D.  Manuel  Marroquín,  que  sin  razón  ni  motivo  había  derri- 
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bado  al  buenísimo  San  Clemente;  y  bete  aquí  que,  en  vez  de 
poner  á  un  tercero  para  acabar  en  paz  la  discusión,  se  com- 
pran armas,  se  lanzan  al  campo,  se  roban  mutuamente  como 
lo  pudiera  hacer  una  partida  de  bandoleros,  dan  batallas  fe- 
rocísimas de  diecisiete  días  mortales,  cual  sucedió  en  Palo- 
Negro,  y  no  se  hartan  de  cometer  excesos  sobre  excesos,  cuyo 
solo  relato  hace  temblar  las  carnes  y  pone  los  nervios  en  dolo- 
losa  crispatura.  En  aquella  tremenda  jornada  vencieron  los 
conservadores;  pero  éstos  y  sus  contrarios  arruinaron  á  la  na- 
ción. Dígalo  el  papel-moneda,  que  entonces  se  puso  al  24.000 
por  100,  luego  al  16.000,  después  al  12.000,  más  tarde  al  9.000, 
y  ahora  al  10.000,  con  tendencia  siempre  á  la  subida;  dígalo  el 
Departamento  de  Panamá,  que  se  entregó  á  los  norteamerica- 
nos en  pago  de  las  armas  qu9  le  vendieron  éstos;  dígalo  el  infe- 
licísimo pueblo  colombiano,  que  ha  quedado  desmoralizado  y 
hundido  en  la  mayor  miseria;  díganlo  la  industria  y  el  comer- 
cio, que  están  reducidos  á  su  mínima  expresión;  y  dígalo  el 
descrédito  exterior  de  todo  Colombia,  la  cual  tiene  que  hipote- 
car sus  riquísimas  minas  de  oro  y  esmeraldas,  capaces  de  enri- 
quecer un  mundo,  para  pagar  los  intereses  devengados  por  los 
acreedores  de  la  arruinada  República.  Los  momposinos  tenían 
mayoría  de  conservadores,  pero  conservadores  que  eran,  al  de- 
cir del  portugués,  casta  de  cucos;  porque  recogían  tropas  para 
la  Sabana  de  Bogotá,  para  la  Sabana  de  Corozal  y  para  Pa- 
namá, y  ellos  quedábanse  en  tierra.  Por  no  molestar,  nos  abs- 
tendremos de  citar  ejemplos. 

Con  la  subida  de  Rafael  Reyes,  en  1904,  los  liberales  y  con- 
servadores, los  nacionalistas  y  los  históricos  retiráronse  de  la 
política  activa,  dando  paso  franco  al  gran  partido  de  la  Paz, 
de  la  Concordia,  de  la  Regeneración,  de  la  Reconstrucción,  de 
la  Adoración  perpetua.  Entraban  en  aquel  híbrido  pastel,  que 
diría  el  muy  simpático  León  Gómez,  los  conservadores  de  an  - 
taño, que  habían  luchado  bravamente  al  lado  de  Próspero  Pin- 
zón; los  liberales  más  exaltados,  que  habían  puesto  sobre  los 
mismísimos  cuernos  de  la  luna  los  ideales  monstruos  de  Rafael 
Uribe;  los  históricos,  que  antes  habíanse  revuelto  contra  las 
inauditas  tirantas  de  Antonio  Caro;  los  nacionalistas  más  ta- 
chados, con  justicia  ó  sin  ella,  de  haber  usufructuado  á  todo 
su  sabor  los  pingües  rendimientos  de  la  Compañía  Industrial; 
j  todos  los  desheredados  de  la  fortuna,  que,  ni  mandando  los 
Año  VIII.— Tomo  III.  28 
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de  la  derecha,  ni  imperando  los  de  la  izquierda,  habían  metido 
sus  manos  en  las  arcas  del  presupuesto.  Hasta  nuestros  mom- 
posinos,  que  tanto  blasonan  de  independientes,  se  sintieron 
atacados  repentinamente  del  incalificable  mal  de  lumbago. 
Sólo  uno  no  dobló  la  rodilla  ni  encorvó  la  espina  dorsal  ante 
el  ídolo;  y  ese  fué  el  Sr.  Dávila  Flórez,  de  quien  podemos  de- 
cir lo  que  Montalembert  decía  de  Inocencio  III,  esto  es:  que 
era  gracioso  y  benévolo  en  sus  ademanes,  de  presencia  y  cua- 
lidades físicas  poco  comunes,  orador  elocuente,  escritor  sabio, 
jurisconsulto  profundo,  carácter  á  prueba,  y  severo  guardián 
del  mantenimiento  de  las  leyes  patrias.  Los  momposinos  res- 
tantes, olvidándose  de  las  fechorías  y  desmanes  de  Justo  Uri- 
be,  esbirro  ó  cosa  así  de  Reyes,  hicieron  á  éste  nn  recibimiento 
estupendo,  colosal,  cuando  la  erección  del  Departamento.  Es- 
taban entonces  que  brincaban  con  sus  zapatitos  nuevos;  así 
que  hubo  fiestas  religiosas,  arcos  de  triunfo,  bombas  reales, 
convites  de  gala,  acuñación  de  medallas,  vivas  al  régimen  im- 
perante, aplausos  al  explorador  del  Putumayo  y  vencedor  en 
Enciso,  y  unas  poesías,  y  unas  loas  y  unos  discursos  que  eran 
pura  melopea.  Ante  los  ojos  tenemos  una  soflama  muy  origi- 
nal, cuyo  autor  nos  es  bien  conocido;  pero  los  que  s'han  ocu- 
pat  d'ell^  no  están  molt  conformes  sobre  si  el  seu  llinatje  era 
Quixada  ó  Quesada,  que  tal  volta  era  Quixana;  mas  tot  aixó 
no  mos  importa  gens. 

Una  partida  de  estudiantes  bog[otanos,  capitaneados  y  azu- 
zados por  Nicolás  Esguerra,  y  llamados  anarquistas  por  sus 
contrarios,  alzóse  contra  el  Presidente;  y  esto  que,  en  realidad 
de  verdad,  no  pasaba  de  un  motín  callejero,  pero  que  alguien 
llamó  hiperbólicamente  las  Jornadas  de  Marzo,  dió  por  resul- 
tado la  caída  estrepitosa  del  antes  temible,  según  decían,  del 
antes  espantable  Reyes,  que  hubo  de  poner  pies  en  polvorosa 
á  los  noventa  días  después.  Desde  aquellas  algaradas  popula- 
res, que  otro  nombre  no  merecen,  el  partido  de  la  Paz,  la  Con- 
cordia nacional_,  la  Regeneración  nacional,  la  Reconstrucción 
nacional,  la  Adoración  perpetua,  todo  aquel  castillo  de  naipes 
que  había  sido  la  gran  obra  de  Reyes,  y  en  la  cual  habían 
puesto  sus  benditas  manos  los  colombianos  todos,  á  excepción 
de  alguno  que  otro,  deshízoso  como  terrón  de  azúcar  en  taza 
de  café  hirviendo,  y  los  que  antes  se  habían  rebajado  hasta  dar 
con  la  frente  en  los  mismos  suelos,Jretiráronse,  quién  por  acá, 
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quién  por  allá,  en  busca  de  un  nuevo  acomodo.  Unos  dividié- 
ronse en  liberales  rojos,  bloquistas  y  valencistas;  los  de  al  la- 
do, en  conservadores  netos,  reyistas,  antirreyistas,  naciona- 
listas que  apoyaban  al  Gobierno,  y  nacionalistas  que  le  com- 
batían; otros,  en  históricos  amigos  de  la  Unión  Republicana, 
históricos  enemigos  de  la  misma,  ó  históricos  que  estaban  á 
verlas  venir;  y  los  restantes,  como  acabamos  de  leer  en  una 
hoja  volante,  en  tres  millones  de  blancos,  trescientos  mil 
indios,  trescientos  negros,  y  tres  ciudadanos  que  no  sabían 
dónde  tenían  la  mano  derecha  ni  la  izquierda.  Y  era  de  ver  có- 
mo salían  periódicos  por  todas  partes,  y  cómo  despotricaban 
á  su  gusto,  y  se  desataban  como  fieras,  y  se  descerrajaban  á 
más  no  poder  contra  el  Cobarde j  sin  duda  porque  antes  le  ha- 
bían tenido  regular  dosis  de  miedo.  El  Zurriago,  El  Mondon- 
go^ La  Podredumbre^  El  Hedor ^  El  Sátiro,  El  Hervidero,  La 
Murmuración  Evolucionista,  Vamos  Arriba,  El  Popular,  y 
otros  rotativos  de  la  casta  del  escarabajo  pelotero,  desatábanse 
á  su  sabor,  como  El  Motín  de  acá,  contra  el  Delegado  de  la 
Santa  Sede,  los  prelados,  los  religiosos,  el  clero,  las  monjas, 
los  sacristanes,  y  contra  todo  nacido  que  tuviera  la  dicha  de 
no  pensar  como  ellos.  Hasta  vociferaban  — ¡ay,  qué  besugos! — 
que  el  poderío  de  nuestra  sacrosanta  Religión  estaba  en  mani- 
fiesta decadencia,  y  que  pronto,  prontísimo,  vendría  por  tierra 
con  fragor  ingente.  Cuando  ellos  lo  aseguraban  tan  rotunda  y 
categóricamente,  sus  razones  tendrían;  conque... Mííiós,  mu- 
jer de  YorJc,  reina  de  los  tristes  destinos! 

En  Mompós  reaparecieron  asimismo  los  partidos  liberal  y 
conservador.  Aquél,. el  menos  numeroso,  tiene  por  campeón  al 
General  Ciro  A.  Pupo  Paz,  cuyo  programa  político  es  mani- 
fiestamente contrario  á  las  enseñanzas  católicas,  como  puede 
verse  en  el  Modérese  el  Sr.  Cura,  libelo  infamatorio  escrito 
contra  el  nunca  bien  ponderado  D.  Pedro  María  E-evollo,  ó  im- 
preso en  Noviembre  del  año  pasado  en  los  talleres  del  señor 
Conde  Moreno.  Oido  á  la  caja  y  atención,  que  no  hay  desper- 
dicio: 

«No  fueron  nuestras  palabras  — escribía  el  Sr.  Pupo  Paz, — 
en  el  discurso  que  pronunciamos  al  pueblo  liberal  de  esta  ciudad 
(Santa  Cruz  de  Mompós),  diatriba  contra  el  clero;  nos  refe- 
ríamos en  ellas  á  un  asunto  generalísimo,  objeto  hoy  de  la 
atención  de  pensadores  y  patriotas:  las  comunidades  religiosas 
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como  educacionistas  de  nuestra  juventud.  La  prensa  capito- 
lina  (ó  sea  la  bogotana)  ha  ilustrado  suficientemente  este  de- 
bate; los  peligros  de  las  comunidades  religiosas  extranjeras 
para  Colombia,  y  en  particular  las  docentes,  constituyen  una 
amenaza  inminente  (¡horrible/),  no  para  un  partido  político 
determinado,  sino  para  el  país  entero;  el  dueño  de  la  educa- 
ción es  el  dueño  del  mundo.  Nacionalizar  la  enseñanza  es  con- 
tribuir á  la  integridad  y  al  engrandecimiento  de  la  Patria  (por- 
que los  religiosos  pueden  cargar  con  ella),  yes,  al  mismo  tiempo^ 
un  acto  de  justicia  al  profesorado  colombiano  (que,  de  seguro^ 
avisparía  un  poco  más  si  los  extranjeros  le  hicieranla  competen- 
cia). Fueron  estas  las  tendencias  de  nuestro  discurso,  al  hablar 
á  nuestros  copartidarios  de  la  necesidad  de  evitar  que  Jesuítas, 
Hermanos  Cristianos,  ó  algunas  de  esas  comunidades  religio- 
sas á  las  que  en  Barcelona  se  les  encontraron  bombas  (¡Jesús!) 
y  fábricas  de  monedas  falsas  {Ave  María  Furísima!),  se  apode- 
raran del  Colegio  Pinillos;  tenemos  derecho  y  obligación  de 
cuidar  de  nuestros  hijos  y  de  nuestra  Patria  (que  corre  peligra 
como  con  los  Agustinos),  y  nos  extraña  que  este  cura  de  almas 
haya  tomado  nuestras  palabras  como  bandera  eleccionaria, 
tergiversándolas  á  su  amaño,  para  anunciarlas  como  campana- 
da que  avisa  una  guerra  religiosa.  El  pueblo  liberal  de  este 
Departamento  — como  el  de  todo  el  país —  es  católico  (pero 
á  su  manera);  á  él  nos  dirigimos,  y,  tolerantes  como  somos, 
por  doctrina  y  por  educación  (lo  cual  ya  no  es  ser  católico), 
mal  podíamos  atacar  las  creencias  de  los  que  nos  escuchaban, 
ni  torpemente  intentar  desarraigar  la  fe  religiosa  de  aquellas 
conciencias.  La  cuestión  religiosa  ha  dejado  de  ser  en  Colom- 
bia cuestión  política  (¿De  veras?  ¡Cómo  nos  alegramos!),  si  es 
que  en  algún  tiempo  lo  ha  sido». 

De  las  palabras  del  Sr.  Pupo  Paz,  que  son  todo  un  zur- 
cido de  disparates,  dedúcese  que  el  leader  del  partido  con- 
servador en  Mompós  es  el  presbítero  D.  Pedro  María  Revollo, 
grande  amigo  nuestro,  personaje  político  de  gran  talla,  de  ce- 
rebro privilegiado,  de  corazón  noble,  de  voluntad  férrea,  de 
erudición  y  conocimientos  vastísimos,  y  de  un  carácter  tan  afa- 
ble y  tan  s  imamente  cariñoso,  que  logra  hacerse  apreciar  de 
tirios  y  troyanos.  Sus  émulos,  que  nunca  faltan  á  los  hombres 
distinguidos,  no  lo  juzgan  así,  y,  si  no,  véanse  los  conceptos 
vertidos  contra  él  por  el  Sr.  Pupo  Paz  en  la  publicación  ante- 
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riormente  citada,  que  merece  conservarse,  al  tratar  del  actual 
estado  político  de  Mompós. 

«En  el  número  segundo  de  El  Polo  — escribe  el  adalid  libe- 
ral,—  periódico  de  combate  de  esta  ciudad  (la  dicha),  hay  un 
artículo  titulado  Colegio  Pinillos,  suscrito  por  el  presbítero 
Revollo.  En  este  artículo  nos  dedica  unos  párrafos,  en  nuestro 
carácter  de  presidente  de  la  Junta  liberal  eleccionista  de  este 
Departamento.  Varios  amigos  (entre  ellos  Domingo  Conde  Mo- 
reno'^) nos  aconsejan  que  no  contestemos  á  dicho  ataque,  y,  en 
verdad,  les  concedemos  razón,  porque,  conocido  el  personaje  (á 
quien  no  se  debe  injuriar  en  buena  crianza),  caen  por  su  peso 
sus  agresiones.  Nosotros  sabemos  que  mañana^  si  algún  cargo 
público  de  mando  desempeñáramos,  sus  palabras  de  hoy  se 
tornarían  en  coro  de  alabanzas;  nosotros  sabemos  que  este  cé- 
lebre cura  parroquial  aduló  al  general  Reyes  para  pedirle  in- 
directamente sandalias  de  obispo  y  algunos  otros  honores,  y 
antes  de  un  año  publicaba  un  artículo  en  Barranquilla  titu- 
lando de  ominoso  su  gobierno;  nosotros  sabemos  que  en  aquel 
discurso  de  marras  encomió  con  honrosísimas  frases  á  nuestro 
querido  amigo  el  Dr.  Pantaleón  G,  Ribón,  para  conseguir  en 
su  administración  influencia  y  destinos  lucrativos,  y  hoy,  en  el 
mismo  artículo  á  que  aludimos,  lo  acusa  de  haber  mentido  ofi- 
cialmente. Muy  poca  atención  merecen  en  verdad  los  concep- 
tos de  quien  habla  y  escribe  en  nombre  de  su  interesada  con- 
veniencia (por  ejemplo,  cuando  la  carta  de  Reyes,  la  cual  por 
poco  le  cuesta  el  destierro)  y  no  en  el  de  sus  honradas  conviccio- 
nes. Pero  contestaremos,  porque  hay  en  este  artículo  intención 
marcada  de  desvirtuar  nuestras  palabras  para  arrojar  odio  y 
contumelia  (tal  vez  un  tanto  merecida)  sobre  una  comunidad 
política  que  nos  ha  honrado  con  su  confianza.  Grande  extra- 
ñeza  nos  causa  ver  la  cruzada  emprendida  por  el  presbítero 
Revollo  en  dicho  artículo,  pues  el  celo  religioso  (lo  cual  no  es 
contestar  á  los  cargos  del  articulo),  tan  sensible  en  esta  oca- 
sión, que  le  ha  hecho  armarse  caballero  y  arremeter,  lanza  en 
ristre,  significándole  poco  su  misión  de  sacerdote  (en  lo  cual 
no  tiene  que  dar  cuenta  al  Sr.  Pupo  Paz,  sino  al  limo.  Prela~ 
do),  no  se  sintió  herido  (Supuesto  que  él  lo  dice...)  cuando,  hace 
muy  poco,  circuló  profusamente  en  esta  población,  y  él  leyó 
(ó  no),  el  escrito  del  general  Neira,  en  que  llama  bandolero 
calabrés  á  S.  E.  el  Nuncio  Apostólico.  Es  cierto  que  en  dicha 
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publicación  se  hacía  propaganda  republicana,  y  en  el  señor 
cura  la  política  priva  sobre  la  religión  en  cuyo  nombre  oficia 
(y  por  la  cual  no  creemos  que  se  muera  el  libelista).  Por  eso 
nada  dijo  entonces.» 

A  este  sigue  el  primer  párrafo  de  los  copiados  arriba,  y 
añade  el  Sr.  Pupo  Paz:  «Después  do  haber  ridiculizado  en  sus 
rentas,  en  su  organización,  etc.,  el  Colegio  Pinillos,  termina 
el  presbítero  E-evollo  mostrando  sus  temores  de  que  el  Concejo 
venidero  fcaso  de  ser  liberal)  arranque  el  escudo  que  en  el  za- 
guán de  dicho  colegio  pusieran  sus  fundadores.  Este  rasgo  de 
ironía  parecería  ridículo  si  no  fuera  el  presbítero  Revollo  quien 
lo  empleara;  ese  escudo  ha  sido  respetado  durante  un  siglo^ 
sus  insignias  religiosas  hacen  parte  del  sello  del  colegio  y  no 
tendrá  que  ser  removido  por  manos  momposinas.  ¡Ojalá  el 
señor  cura  se  dignara  recordar  que  fué  el  presbítero  Revo- 
11o  quien  destruyó  (no  por  odio)  el  escudo  de  la  Comunidad 
de  Agustinos  que  los  antecesores  del  señor  cura  Revollo,  sa- 
cerdotes de  dicha  Comunidad,  dejaron  como  recuerdo  en  la 
hermosa  casa  cural  que  con  su  perseverancia  construyeron! 
El  quizá,  por  soberbia  ó  movido  por  alguna  otra  pasión  (ó  na 
movido  por  ninguna)  hacia  aquellos  virtuosos  sacerdotes  (que, 
dicho  sea  entre  paréntesis^  ya  no  son  unos  religiosos  endiabla- 
dos ni  antipatriotas  como  antes  los  suponían),  cometió  esa  sin- 
razón contra  esos  sacerdotes  mansos  qúe  jamás  emprendieron 
la  diabólica  misión  de  encender  aquí  odios  dormidos;  humildes 
y  caritativos,  en  cuya  casa  se  podía  encontrar  al  triste  ó  al 
menesteroso,  pero  nunca  al  demagogo  ó  al  caudillo;  en  cuya 
casa  jamás  se  hubiera  dado  una  comida  á  un  Pedro  León 
Acosta,  personaje  político  de  discutida  moralidad  (pero  tan 
cristiano  como  el  más  pintado  para  que  el  cura  lo  reciba  en  su 
casa);  de  cuya  casa  se  salía  siempre  con  un  dolor  aliviado,  con 
una  esperanza  de  consuelo,  pero  jamás  con  un  odio  nuevo. 
Por  eso  Mompós  los  quiso  mucho  y  los  recuerda  siempre  con 
cariño  y  desearía  poderlos  conservar  para  la  tranquilidad 
social». 
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Un  ejemplo 

por  el  p.  B'  Jbeas. 


De  escrupulosa  y  sabia  administración  es  el  que  ofrece  la  Casa  de 
Beneficencia  de  Valladolid. 

Tengo  á  la  vista  la  Memoria  (1)  que  acerca  de  la  marcha  de  tan 
benemérita  fundación  leyó  en  Junta  general  el  Sr.  Secretario  de  la 
misma  en  Enero  último.  No  creo  que  fuera  difícil  hacer  un  estudio 
minucioso  de  los  pormenores  que  contiene;  pero  el  carácter  particula- 
rista que  este  estudio  había  de  ofrecer,  aun  ensanchado  con  aporta- 
ciones extrañas  á  él,  ó  con  elementos  de  comparación  restados  á 
otros  estudios  á  él  análogos,  le  daría  poca  importancia,  para  la  gene- 
ralidad de  los  lectores  al  menos. 

Me  concretaré,  pues,  á  hacer  un  resumen  de  los  datos  más  impor- 
tantes que  la  citada  Memoria  ofrece. 

Los  ingresos  en  la  Casa  de  Beneficencia  de  Valladolid  son  en  total 
66.677,84  pesetas  al  año.  De  éstas  proceden  de  Rentas  (láminas  in- 
transferibles, títulos  de  la  Deuda  perpetua  interior  y  censo  sobre  la 
plaza  de  toros),  45.680;  de  Arbitrios  (subvención  municipal  á  las 
escuelas  existentes  en  el  benéfico  establecimiento,  acompañamiento  á 
funerales  y  alquiler  de  sillas)  5.872;  de  Cuestación  2.527,50;  del 
Régimen  interior  (trabajo  de  los  asilados,  venta  de  hortalizas,  etc.) 
4.493,34;  de  Limosnas  8.105.  Excusado  es  decir  que  sólo  se  pueden 
considerar  como  permanentes  los  ingresos  que  proceden  de  los  dos 
primeros  capítulos. 

En  ciudad  tan  caritativa  como  Valladolid  parece  algo  baja  la  recau- 
dación de  caridad.  Bien  es  cierto  que  se  está  abusando  de  manera 
lamentable  de  la  caridad  de  las  pocas  personas  que  la  poseen. 


(1)  Un  folleto  de  21,5  por  15  y  24  págs.— El  Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Beneficencia 
de  Valladolid  me  ha  hecho  la  distinción  de  enviármele  acompañado  de  atento  B.  L.  M. 
Mil  gracias. 
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Llama  la  atención,  por  lo  menos  á  mí,  que  el  único  Circulo  político 
que  figura  en  la  lista  de  donantes  sea  el  Republicano.  ¿No  hay  en 
Valladolid  Círculo  Conservador,  Círculo  Tradicionalista  y  Círculo 
Liberal?  ¿Qué  hacen?  ¿Es  que  quieren  sus  socios  que  continúen  abro- 
gándose los  republicanos  la  exclusiva  de  beneficiar  al  pueblo? 

Yo  no  dudo  que  comoindividuos  los  socios  de  estos  Círculos  harán 
bastante  más  que  los  republicanos  en  beneficio  de  los  pobres;  pero  con- 
viene que  lo  hagan  también  como  entidad,  y  conviene,  sobre  todo,  que 
se  sepa  lo  que  hacen  individual  y  colectivamente.  El  consejo  evan- 
gélico de  la  donación  anónima  de  la  limosna  es  de  resaltados  admi- 
rables para  el  individuo;  para  la  sociedad  no  es  de  tan  benéficas 
consecuencias.  La  prueba  está  en  que  del  cumplimiento  de  él  por  par- 
te de  los  buenos,  de  los  católicos,  obtienen  no  poco  provecho  algunos 
saltimbanquis  de  la  política. 

El  presupuesto  de  gastos  es  de  59.528,72  pesetas.  Por  conceptos  im- 
portan: el  consumo  de  víveres  30.718,50  pesetas;  el  arreglo  y  la  com- 
pra de  objetos  de  uso  personal  (ropas,  calzado,  etc.)  3.457,50  id.;  el  la- 
bado,  1.592,80  id.;  el  combustible  y  alumbrado,  3.074,50  id.;  el  mobi- 
liario y  reparaciones  en  el  edificio^  2.740,950;  el  cultivo  de  la  huerta 
y  ganados,  7.034,10  id.;  los  gastos  diversos^  6.375,42  id.;  y  los  honora- 
rios del  personal  administrativo,  4.535.  El  superávit  como  se  ve  es  de 
7.149,12  pesetas.  Teniendo,  pues,  en  cuenta  este  superávit^  que  se 
puede  mantener  en  lo  futuro  con  poco  esfuerzo,  y  la  progresión  cre- 
ciente de  ingresos  que  según  la  Memoria  ha  de  haber  en  adelante,  está 
asegurada  la  buena  marcha  del  Establecimiento.  Con  razón  pide  el 
Sr.  Secretario  de  la  Junta  que  se  eleve  á  cinco  más  el  número  de  los 
varones  asilados. 

Del  examen  comparativo  de  los  gastas  del  cuatrienio  (1905-1909) 
se  deduce  que  el  año  último  de  los  citados  se  obtuvo  una  economía 
de  1.622,50  pesetas  sobre  el  promedio. 

En  esta  economía  corresponden  701,45  pesetas  al  capítulo  de  víve- 
res. Suponemos  que  este  descenso  en  los  gastos  de  ese  género  será 
debido  á  la  mayor  producción  hortícola;  de  lo  contrario  no  sería  lau- 
dable. Bien  es  cierto  que  en  esta  materia  intervienen  muchos  factores. 

Los  gastos  de  administración  no  pueden  ser  más  reducidos.  Impor- 
tan al  año,  como  hemos  dicho,  4.535  pesetas,  el  7,63  por  100  del  total, 
ó  sea,  por  estancia  diaria,  0,051  pesetas.  Brindamos  estos  pormenores 
á  los  improvisados  sociólogos  de  la  extrema  izquierda,  que  aseguran 
muy  orondos  que  en  comisiones  y  subcomisiones  se  emplea  el  50 
por  100  del  capital  de  entretenimiento  de  las  fundaciones  benéficas 
cristianas,  ó  burguesas,  como  ellos  dicen. 

Capítulo  muy  importante  en  las  fundaciones  de  esta  índole  es  el 
relativo  á  la  alimentación  de  los  asilados.  Consignaremos  antes  que  el 
número  de  éstos  es  de  100  mujeres  y  de  110  hombres.  La  cantidad  de 


P.  B.  IBEAS  441 

alimentos  consumidos  por  todos  es  (enumeramos  sólo  los  principales 
géneros) : 

Arroz   4.440,28  kilogs. 

Tocino   1.192,51  » 

Carne   2.017,31  » 

Alubias   4.468,88  » 

Garbanzos   2.280  » 

Pan   35.440 

Por  día  corresponden  á  cada  individuo: 

Arroz   0,066  kilogs. 

Tocino   0,016  » 

Carne   0,030  » 

Alubias   0,067  » 

Grarbanzos   0,034  » 

Pan   0,404  » 

Cantidades  alimenticias  cuyo  valor  nutritivo,  calculado  según  las 
Tablas  del  Dr.  W.  Springer,  es: 

Albúmina.  Grasas.  Hidratos. 

Kilogramos.  ^  ~  ^   ~  „  ~ 

Gramos,  Gramos.  Gramos. 


0,066  de  arroz                     4  0,5  40 

0,016  de  tocino                   1,60  12  2,40 

0,030  de  carne                     6  1,50  » 

0,067  de  alubias ....  16,75  1,34  33,5 

0,034  de  garbanzos  .           8,30  1,10  25,1 

0,404  de  pan   28,02                   »  200,9 


64,67                16,44  301,90 
Valor  nutritivo  de  las  mismas  en  calorías: 

0,066  kilog.  de  arroz   227  calorías. 

0,016     »      de  tocino   110  >► 

0,030     »      de  carne   28  » 

0,067     »     de  alubias   220  » 

0,034     »     de  garbanzos   201  » 

0,404     »     de  pan   909  » 


Total   1.695  » 


Ahora  bien;  según  Lefévre  y  otros  fisiólogos,  un  individuo  que  no 
trabaje  necesita: 

Albúmina   120  gramos. 

Grasas    50  » 

Hidratos  de  carbono   400  » 


y  en  calorías,  según  Martinet,  2,600.  ¿Es,  pues,  deficiente  la  alimenta- 
ción de  los  asilados  en  el  Establecimiento  de  que  venimos  hablando? 


U2 


DE  BENEFICENCIA 


A  pesar  de  las  deficiencias  que  se  observan  en  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  valor  químico  nutritivo  de  la  alimentación,  no  creo  se  pueda 
afirmar  la  deficiencia  de  ésta.  Es  de  advertir  que  los  cálculos  que  arri- 
ba he  expresado,  los  he  hecho,  como  queda  dicho,  sobre  las  principales 
materias  alimenticias  que  se  consumen,  y  no  sobre  todas,  porque  se- 
ría muy  pesado. 

Los  asilados,  por  otra  parte,  de  edad  avanzada  ordinariamente,  no 
necesitan  tanta  ración  alimenticia  como  el  adulto  senescente. 

En  último  término,  demuestra  que  no  es  deficiente  la  ración  ali- 
menticia que  hemos  mencionado,  la  reventa  que  hacen  los  asilados 
del  pan  que  les  sobra.  Y  aun  pudiera  citarse,  como  prueba  también  de 
ello,  el  bajo  índice  que  en  el  benéfico  Establecimiento  alcanza  la  mor- 
tandad, puesto  que  la  penuria  alimenticia,  y  más  en  edad  avanzada, 
es  el  mejor  agente  de  aquélla.  La  proporción  anual  centesimal  de  los 
fallecidos  es  de  6,36  en  los  varones  y  de  11  en  las  hembras. 

En  esta  pequeña  cuantía  de  la  proporción  de  fallecidos  influyen  no 
poco,  claro  es,  las  buenas  condiciones  higiénicas  del  edificio  en  que 
se  halla  instalado  el  Asilo.  Es  grande,  tiene  amplios  salones,  exce- 
lente orientación,  buenas  luces,  y  está  emplazado  casi  en  las  afueras 
de  la  población.  Si  el  nivel  del  solar  que  ocupa  fuese  un  poco  más 
elevado,  constituiría  desde  este  punto  de  vista  un  Establecimiento 
modelo. 

Un  pormenor  relacionado  íntimamente  con  la  higiéne:  La  cantidad 
de  aguas  qne  consume  al  día  cada  asilado  rebasa  la  que  ordinaria- 
mente fijan  los  higienistas  para  el  gasto  individual;  es  de  35,65  litros. 
Y  como  no  la  han  de  emplear  aquéllos  en  baños,  por  la  edad  y  por  ser 
españoles — pues  entre  nosotros  ya  constituye  un  axioma  el  de  que  el 
agua  no  debe  emplearse  para  el  lavado  corporal  más  que  en  el  bautis- 
mo ó  cuando  llueve, — puede  calcularse  la  cantidad  sobrada  de  que 
disponen  para  llenar  las  demás  necesidades  higiénicas. 

Los  almacenes  de  víveres  y  ropas  están  bien  surtidos. 

Para  terminar:  un  aplauso  entusiasta  á  los  señores  de  la  Junta  de 
Beneficencia  de  Valladolid.  Su  gestión  administrativa  honradísima  y 
seria  lo  merece,  y  creo  que  nadie  que  la  conozca  se  le  regateará. 
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NOVELA  CHINA 
Traducida  del  original  por  el  P.  AGUSTÍN  GONZALEZ 

Misionero  Agustino  en  el  Vicariato  de  Ku-nan  Septentrional. 


CAPÍTULO  XI 

Grande  fué  el  disgusto  que  sufrió  el  Ko  cuando  supo  que  el  Gober- 
nador, lejos  de  obligar  á  Suei-Pin-Sin  á  casarse  con  él,  ponía  obs- 
táculos insuperables  á  su  boda;  lo  cual,  unido  á  la  contrariedad  de 
no  haber  sido  recibido  en  visita  por  aquél,  le  produjo  una  desazón 
tan  terrible,  que  casi  le  puso  á  las  puertas  mismas  de  la  locura. 

En  tal  estado  de  ánimo,  y  ansiando  siempre  nuevas  impresiones, 
dirigióse  á  visitar  al  mandarín  Sien,  á  quien  contó  el  cambio  del  Go- 
bernador por  la  publicación  del  edicto. 

— ¿A  qué  obedece  tal  mudanza?  — dijo  el  mandarín  lleno  de  sor- 
presa y  admiración. —  Con  seguridad  que  media  aquí  una  estratagema 
de  Suei-Pin-Sin. 

— ¡Cómol  No  estando  su  padre  en  casa  — repuso  el  joven  Ko, —  ¿qué 
estratagema  puede  ocurrírsele  á  ella,  que  es  tan  joven  y  que  no  sale 
de  su  habitación? 

— Sin  duda  te  has  figurado  que  tu  prometida  es  una  persona  ordi- 
naria; pues  no  es  así,  desgraciadamente  para  nosotros;  aunque  joven, 
posee  la  voluntad  decidida  y  firme  de  los  héroes  de  la  antigüedad. 
Cuando  días  pasados  la  presenté  la  comunicación  del  Gobernador, 
viendo  yo  que  á  todo  respondía  afirmativamente  y  sin  oponer  la  me- 
nor resistencia ,  empecé  á  sospechar  que  tendría  alguna  combi- 
nación tramada,  por  lo  cual  la  dije  y  encargué  de  nuevo  que  no  se 
volviera  atrás  de  lo  dicho,  á  lo  que  contestó  ella  que  con  seguridad 
se  sostendría  en  lo  afirmado,  pero  que  el  Gobernador,  si  era  hombre 
recto  y  amigo  de  hacer  justicia,  se  arrepentiría  de  lo  hecho,  como  lo 
estamos  ya  palpando.  ¿No  encierra  todo  esto  una  gran  estratagema 
suya?  Debes,  pues,  querido  amigo,  dirigirte  al  Tribunal  del  Gober- 
nador para  averiguar  cuál  ha  sido  la  causa  de  tal  mudanza. 
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En  vista  de  tales  razones,  el  joven  Ko  se  despidió  del  mandarín 
Sien,  yendo  inmediatamente  al  Tribunal  del  Grobernador  con  el  fin 
antes  indicado  5  pero  como  éste  había  impuesto  silencio  á  los  esbi- 
rros por  miedo  á  quedar  en  mal  predicamento,  nada  pudo  aquél  ave- 
riguar. 

Muy  triste  y  desazonado  pasó  el  joven  cerca  de  veinte  días,  basta 
que  el  Grobernador  mandó  llamarle  para  pedirle  cuentas  de  la  falta  de 
veracidad  con  que  le  había  informado  en  el  negocio  de  su  casamiento. 

Al  verse  con  el  Gobernador  en  una  de  las  salas  del  Tribunal,  éste 
le  dijo  en  un  tono  áspero  y  malhumorado. 

— Por  favorecerte  y  no  enterarme  bien  del  asunto,  estuve  en  peli- 
gro de  que  me  aconteciera  una  gran  calamidad. 

— En  el  casamiento  de  una  subdita  propia  — contestó  tranquilo  el 
Xo —  puede  sin  duda  haber  algún  error,  mas  no  creo  que  por  ello  so- 
brevenga ninguna  calamidad;  ¿á  qué  obedece,  pues,  este  cambio  en  tu 
conducta,  que  observo  con  tanta  pena? 

— Es  verdad  que  es  sábdita  mía,  y  por  eso  me  figuraba  yo  que  obe- 
decería sin  replicar  mis  órdenes;  pero  rasulta  que  Suei-Pin  Sin  es  una 
mujer  en  extremo  temible,  lista  y  muy  prudente.  Al  llegar  á  su  poder 
mi  comunicación,  respondió  á  todo  afirmativamente,  sin  inmutarse 
en  nada,  mientras  que  á  la  callada  hizo  contra  mí  una  exposición  al 
Emperador,  que  entregó  á  un  criado  suyo  para  que  la  llevara  á  Pekín. 

— ¿Es  posible  que  siendo  tan  joven — contestó  pasmado  el  Ko — 
llegue  á  tanto  su  atrevimiento?  Sospecho  que  todo  ello  no  es  más  que 
una  invención  urdida  por  ella  misma  para  quedar  libre. 

— Su  atrevimiento  no  ha  consistido  sólo  en  acusarme,  sino  en  venir 
ella  misma  en  persona  á  enseñarme      propia  acusación. 

— En  vista  de  esto,  ¿por  qué  no  la  castigaste  con  rigor  para  humi- 
llarla? 

— Porque  tuvo  la  habilidad  de  mandar  primero  á  la  Corte  un  ejem- 
plar de  la  acusación  y  de  presentarse  después  ante  mí  en  tono  de 
amenaza:  al  principio  pensó  como  tú  en  castigarla  duramente;  mas 
no  lo  hice  por  miedo  á  que  el  Emperador  la  oyera,  y  en  consecuencia 
quedáramos  en  mal  lugar  tú  y  yo,  y  hasta  tu  propio  padre. 

— ¿Y  qué  importaba  que  Suei-Pin-Sin  se  hubiera  adelantado  con  su 
acusación  ante  el  Emperador  si  tú  la  refutabas  con  otra? — contestó 
el  burlado  joven  con  acento  de  reproche. 

— Es  que  era  irrefutable  — dijo  secamente  el  Gobernador, —  y  si  la 
Corte  llega  á  enterarse  de  ella,  de  seguro  que  todos  hubiéramos  la- 
mentado nuestro  yerro.  Por  eso  expedí  el  último  decreto  para  tranqui- 
lizar á  la  muchacha  y  obligarla  á  que  me  diera  las  señas  del  sujeto 
que  llevó  á  Pequín  la  acusación,  con  objeto  de  darle  alcance  y  evitar 
nuestra  desgracia.  Movido  por  estas  razones,  y  por  evitar  además 
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toda  sospecha,  no  te  admití  antes  á  la  audiencia  que  me  pediste;  pero 
ahora  que  felizmente  tengo  en  mi  poder  la  exposición,  te  he  invitado 
para  que  la  v-^as  y  te  expliques  el  por  qué  de  mi  contradictorio  pro- 
ceder. 

Aunque  el  joven  Ko  no  conocía  muchos  caracteres ,  comprendió  al 
punto  la  fuerza  de  aquella  cláusula  do  la  acusación  en  que  Suei-Pin- 
Sin  decía  que  el  Gobernador,  <<por  adular  y  favorecer  al  maestro,  la 
forzaba  á  casarse  contra  su  voluntad»;  expresión  que  le  heló  la  san- 
gre en  el  corazón,  haciéndole  exclamar: 

— ¿Es  posible  que  llegue  á  tanto  el  atrevimiento  de  esa  esclava?  En 
verdad  que  es  falsa  y  detestable.  ¿Hasta  cuándo  hemos  de  estar  con 
los  brazos  cruzados  permitiéndola  salirse  con  la  suya?  ¡Oh  Goberna- 
dor!, aún  espero  de  ti,  como  mi  bienhechor  que  eres,  que,  en  atención 
á  mi  padre,  inventes  un  nuevo  recurso  para  hacer  de  casamentero. 

— En  cualquiera  otra  cosa  que  me  pidas  te  ayudaré,  menos  en  el  ma- 
trimonio con  Suei-Pin  Sin:  te  exhorto  á  que  dejes  enfriar  ese  pensa- 
miento, porque,  si  se  trata  de  obligarla,  temo  salir  mal  de  tal  negocio^ 
pues  no  se  puede  fácilmente  prever  el  alcance  de  sus  actos. 

Viendo  el  Ko  que  el  Gobernador  rehusaba  ayudarle,  se  despidió 
de  éste,  yendo  muy  disgustado  á  buscar  al  amigo  de  su  corazón 
Tch'eng-K'i  para  aconsejarse  con  él  y  contarle  lo  de  la  exposición. 

— Esta  esclava  — le  dijo —  ha  acusado  también  á  mi  padre;  dime, 
¿no  es  digna  de  odio  y  de  castigo? 

— Indudablemente  — contestó  Tch'eng-K'i —  la  acusación  es  terri- 
ble; mas  la  causa  porque  rehusa  casarse  contigo  no  es  porque  le  des- 
agrades, ni  porque  carezcas  de  elocuencia  ni  de  belleza,  sino  porque 
los  dos  obráis  sin  el  mandato  de  los  padres,  y  acerca  de  esto  debes 
discurrir  sereno  para  no  ocultarte  á  ti  mismo  la  verdad.  Sospecho  que 
este  matrimonio  no  se  llevará  á  cabo  por  la  fuerza.  Si  quieres  que  te 
salga  bien,  aprovecha  la  circunstancia  de  estar  el  padre  de  la  chica 
desterrado  y  el  tuyo  en  vísperas  de  ascender  á  la  más  alta  dignidad 
del  Imperio,  y  manda  un  propio  á  la  capital  para  enterar  al  última 
del  negocio  y  suplicarle  ayuda,  enviando,  además,  correo  al  padre  de 
Suei-Pin-Sin  para  pedirle  la  mano  de  la  hija,  el  cual  no  dudo  que,  es- 
tando en  la  tribulación,  dará  su  asentimiento,  y  en  este  caso  ya  no 
tendrás  que  temer  las  evasivas  de  aquélla. 

— Tienes  razón  que  te  sobra  —exclamó  el  Ko  rebosante  de  alegría;  — 
¿á  qué  andar  por  sendas  torcidas  y  vericuetos  difíciles  teniendo  de- 
lante el  camino  real?  Ahora  mismo  voy  á  escribir  á  mi  padre;  pero  es 
el  caso  que  en  una  carta  no  es  fácil  exponer  con  minuciosidad  las  ra- 
zones que  me  asisten  para  obrar  de  este  modo,  y,  por  otra  parte,  no 
tengo  en  casa  una  persona  de  mi  entera  confianza  á  quien  mandar j 
¿no  querrías  tú  tomarte  la  molestia  de  hacer  este  viaje? 
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— ¿Cómo  atreverme  á  desobedecerte?  Estoy  dispuesto  á  empren- 
derlo— dijo  el  amigo  con  decisión. 

— Pues  entonces  puedo  muy  bien  dar  por  terminado  mi  negocio — re- 
puso el  Ko  lleno  de  satisfacción  y  orgullo. 

Escrita  por  éste  la  carta  suplicatoria  para  su  padre  y  preparado  el 
correspondiente  viático,  Tch'eng-K'i,  acompañado  de  un  antiguo 
criado  de  la  casa  del  Ko,  emprendió  el  viaje  hacia  la  capital. 

*. 

Desde  que  volvió  Ti'e-Tchung-Yu  de  San-Tung  á  su  casa  de  Ta- 
Ming-Fu,  no  hacía  más  que  revolver  en  su  memoria  los  favores  y 
buenos  consejos  de  Suei-Pin-Sin;  así  que,  corrigiendo  poco  á  poco  la 
impetuosidad  de  su  carácter,  se  dedicó  al  estudio  con  el  fin  de  adqui- 
rir el  grado  de  literato. 

Leyendo  un  día  la  Gaceta  de  Pequín  supo  que  su  padre  había  pe- 
dido el  retiro  por  causa  de  enfermedad;  mas  como  ignoraba  el  verda- 
dero motivo  de  tal  resolución,  desazonado  é  intranquilo,  y  llevando 
consigo  á  Siao-Tan,  montó  á  caballo,  dirigiéndose  con  premura  á  Pe- 
quín para  averiguar  el  asunto.  Al  llegar  á  la  capital  vió  que  iba  de- 
lante un  hombre  cabalgando  en  un  borrico;  como  su  caballo  cami- 
naba más  deprisa,  le  tomó  luego  la  delantera,  y  pudo  reconocer, 
cuando  volvió  la  cabeza  para  pasar  revista  al  viajero,  que  era  éste  el 
mismísimo  Suei-Yung,  á  quien  preguntó  tan  sorprendido  como  admi- 
rado: 

— ¿No  eres  tú  el  mayordomo  de  la  familia  Suei?  ¿Qué  negocios  traes 
por  aquí? 

El  interpelado  levantó  entonces  la  cabeza  y  al  reconocer  á  Ti'e- 
Tchung-Yu,  apeóse  apresuradamente  y  contestó: 

— En  verdad  que  vengo  por  verte  y  consultarte  sobre  un  negocio 
de  mucha  importancia. 

— ¿Y  cuál  es  él? — dijo  el  joven  al  mismo  tiempo  que  tiraba  de  las 
riendas  del  caballo  y  se  apeaba — .  ¿Vienes  por  asuntos  de  Suei-Pin- 
Sin,  ó  por  los  de  su  padre? 

— Por  los  de  aquélla. 

— Entonces  3^a  sospecho  cuál  es  el  motivo  de  tu  excursión;  sin  duda 
el  tonto  del  Ko  ha  vuelto  á  las  andadas. 

— Efectivamente,  pero  esta  vez  con  más  furor  que  un  loco  desatado; 
por  lo  cual,  azorada  Suei-Pin-Sin,  me  mandó  que  viniera  á  presentar 
una  exposición  al  Emperador,  encargándome  de  un  modo  especial  que 
acudiera  á  ti  para  que  me  ayudaras  en  la  empresa. 

— Presentarla  es  asunto  de  muy  fácil  ejecución;  pero,  dime,  ¿qué 
desaguisados  ha  cometido  el  Ko  para  que  sea  necesario  ponerlos  en 
conocimiento  del  Emperador? 
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— Antes  era  sólo  él  quien  maquinaba;  por  eso  sus  ardides  eran  de 
poco  alcance  y  la  inucliacha  le  salía  luego  al  encuentro  y  se  los  des- 
barataba. Mas  ¿quién  había  de  adivinar  que  el  nuevo  Gobernador, 
discípulo  del  padre  del  astuto  Ko,  había  de  declararse  partidario  in- 
condicional de  éste,  hasta  el  punto  de  enviar  dos  comunicaciones  al 
mandarín  Sien  para  que  en  el  término  de  un  mes  obligara  á  Suei-Pin- 
Sin  á  celebrar  el  matrimonio?  Como  comprendes,  era  muy  difícil,  y 
además  expuesto  á  graves  contratiempos,  el  oponerse  directamente  á 
una  presión  tan  alta,  por  lo  cual  no  tuvo  más  remedio  la  infortunada 
Suei-Pin-Sin  que  acudir  por  conducto  mío  al  Emperador  para  que  la 
ampare  en  su  derecho. 

— ¿Y  quién  es  ese  Gobernador  que  se  ha  atrevido  á  obrar  tan  des- 
atinadamente? — exclamó  Tie  Tchung-Yu  lleno  de  furor. 

— Se  apellida  Yung. 

— ¡Oh,  de  seguro  que  es  Yung-Ing,  malvado  ladronzuelo.  Pues  bien; 
ya  que  la  exposición  está  hecha,  fácil  y  sencilla  cosa  será  darle  curso; 
la  enviaré  al  portero  del  Emperador,  esperaré  la  contestación  y  des- 
pués suplicaré  al  Tribunal  de  E.itos  que  también  le  forme  causa...,  y 
entonces  veremos  cómo  su  autoridad  se  tambalea. 

Y  montando  á  caballo  con  extraordinaria  agilidad,  añadió: 

— No  es  conducente  hablar  más  del  negocio  durante  el  camino:  como 
mi  caballo  camina  más  ligero,  vente  detrás  y  no  te  detengas  hasta 
el  Tribunal  de  mi  padre,  que  yo  avisaré  á  Siao-Tan  para  que  te  espere 
á  la  puerta. 

— Muy  bien  —dijo  satisfecho  Suei-Yung. 

Tie-Tchung-Yu  entonces  arreó  un  latigazo  á  su  caballo,  que,  por 
lo  rápido  de  su  carrera,  parecía  que  volaba,  llegando  al  poco  tiempo 
al  Tribunal  de  su  padre,  donde  observó  con  alegría  que  reinaba  la 
misma  animación  de  antes.  Luego  que  hubo  saludado  á  su  padre,  le 
dijo  éste  que  para  librarse  de  un  negocio  muy  difícil,  del  cual  quería 
la  Corte  que  saliera  él  responsable,  había  pedido  el  retiro,  lo  que 
causó  á  Tie-Tchung-Yu  una  satisfacción  inmensa. 

Pasadas  las  primeras  impresiones,  se  acordó  el  joven  déla  promesa 
que  había  hecho  al  criado  de  Suei-Pin-Sin  cuando  se  despidieron  en 
el  camino,  y  ordenó  á  Siao-Tan  que  esperara  á  Suei-Yung  á  la  puerta 
del  Tribunal  para  conducirle  á  sus  habitaciones.  Largas  horas  pasó 
aquél  en  espera  del  criado  de  Suei-Pin-Sin,  y  cuando  avisó  á  su  amo 
de  que  el  huésped  no  llegaba,  Tie-chung-Yu  se  extrañó  sobremanera, 
diciendo  para  sus  adentros: 

— ¿Por  qué  no  vendrá,  habiéndole  encargado  Suei-Pin-Sin  que  le 
ayudara  yo  á  presentar  la  acusación?  ¿Será  que  su  asno  se  ha  cansa- 
do y  se  ha  visto  obligado  á  hacer  noche  en  el  camino?  En  fin,  espere- 
mos el  día  de  mañana. 
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Cuando  vió  Tie-Tchung-Yu  que  se  pasaba  el  día  siguiente  y  que  el 
criado  de  Suei-Pin-Sin  no  llegaba,  empezó  á  dudar  si  habría  encon- 
trado en  el  camino  algún  amigo  de  influencia  que  presentara  al  Em- 
perador la  acusación  en  lugar  de  él.  Para  salir  de  tales  dudas,  envió 
un  esbirro  muy  listo  á  indagar  si  la  citada  acusación  había  sido  ó  no 
presentada,  obteniendo  al  poco  tiempo  respuesta  negativa,  que  fué 
confirmada  por  otro  propio  enviado  al  palacio  imperial  con  el  mismo 
fin.  Todo  ello  inducía  á  Tie-Tchung-Yu  á  sospechar  que  los  amigos  del 
Gobernador  habían  salido  al  encuentro  de  Suei-Yung  para  matarle,  ó, 
al  menos,  para  secuestrarle,  con  objeto  de  que  no  pudiera  cumplir  su 
comisión.  Pero  en  medio  de  tantas  suposiciones  no  se  le  ocurrió  pensar 
que,  apenas  Suei-Yung  había  penetrado  en  la  ciudad,  le  dió  alcance 
un  esbirro  del  Grobernzidor,  que  le  hizo  desistir  de  su  propósito,  vol- 
viendo los  dos  á  desandar  lo  andado.  Tie-Tchung-Yu  mandó  emisarios 
por  todas  partes  á  fin  de  inquirir  el  paradero  de  Suei-Yung;  mas  todo 
fué  inútil,  porque,  después  de  cinco  días,  ni  rastro  encontró  de  él. 
Esta  contrariedad  le  produjo  un  gran  disgusto,  porque,  sin  haber  sido 
presentada  y  admitida  la  acusación  en  la  Corte  imperial,  nada  ó  casi 
nada  podría  hacer  Suei-Pin-Sin  para  resistir  la  aplastante  autoridad 
del  Gobernador,  máxime  estando  el  mandarín  Sien  de  parte  de  Ko  y 
el  padre  de  aquélla  desterrado. 

En  vista  de  todo  esto,  Tie-Tchung-Yu  sintió  como  que  se  le  redo- 
blaban los  ánimos  para  acometer  cualquier  empresa,  y  decidido  á  ju- 
gar la  última  carta  en  favor  de  su  amiga,  exclamó  lleno  de  confianza^ 
y  resolución: 

— Si  yo  no  voy  á  salvarla,  ¿quién  la  librará  de  este  contratiempo? 
Dice  el  adagio  que  el  sabio  muere  por  salvar  á  sus  amigos,  y  yo  en 
este  momento  me  siento  sabio  y  moriré  gustoso  por  salvarla  á  ella.. 
Animo,  pues,  y  venga  lo  que  venga. 

Ya  decidido  á  socorrer  á  Suei-Pin-Sin,  se  despidió  de  sus  padres, 
con  la  disculpa  de  volver  á  casa  para  continuar  sus  estudios,  y  á  la 
chita  callando  montó  en  un  borriquillo  de  alquiler  y  salió  de  la  ciu- 
dad camino  de  Li-Tcheng-Sien,  acompañado  solamente  de  su  criado 
Siao-Tan. 

Durante  el  viaje  iba  pensando  que,  siendo  el  Gobernador  un  pobre 
diablejo,  obrador  de  maldad,  merecía  que  fuera  él  (Ti'e-Tchung-Yu)  á 
alborotar  á  su  Tribunal  y  á  deshonrarle,  lo  cual — decía — constituiría 
el  principio  de  su  venganza;  sin  embargo,  no  quería  cometer  tal  im- 
prudencia por  temor  á  que  se  tradujese  por  desacato  á  la  autoridad 
que  gobernaba  en  nombre  del  Cielo.  Ya  aparecerían  los  dos  ante  el 
Emperador,  donde  se  les  juzgaría  con  rectitud  dando  á  cada  cual  su 
merecido. 

Ti'e-Tchung- Yu  no  se  detuvo  ni  siquiera  dos  horas  durante  su  viaje 


P.  A.  GONZÁLEZ 


449 


á  la  provincia  de  San-Tung,  llegando  á  los  pocos  días  á  Li-Tch'en- 
Sien,  donde  buscó  una  posada  en  que  albergarse;  allí  dejó  al  cuidado 
de  su  equipaje  al  fiel  criado  Siao-Tan  y  se  dirigió  á  casa  de  Suei-Pin- 
Sin,  encontrando  aquélla  en  completo  reposo,  sin  que  nadie  entrara 
ni  saliera  de  ella.  Penetró  por  la  segunda  puerta,  y  el  mismo  silen- 
cio; sólo  notó  que,  pegado  á  la  pared,  se  veía  un  edicto  del  Goberna- 
dor en  que  prohibía  terminantemente  que  nadie  osase  atentar  á  la 
libertad  de  Suei-Pin  Sin  respecto  á  su  casamiento. 

Terminada  la  lectura,  con  la  sorpresa  que  podemos  suponer,  excla- 
mó entre  alegre  y  admirado: 

—  ¡Qué  inexplicable  es  esto!  Hace  pocos  días  me  dijo  Suei-Yung 
que  el  Gobernador  había  expedido  dos  documentos  para  obligar  á  la 
joven  á  casarse;  ¿á  qué  obedece  ahora  esta  mudanza?  ¿Será  debida  á 
alguna  propina  de  Suei-Pin-Sin,  ó  á  que  su  padre  ha  sido  repuesto  en 
su  antigua  dignidad  y  le  ha  tenido  miedo  el  Gobernador? 

Como  deseaba  con  gran  interés  enterarse  de  la  verdad  de  lo  suce- 
dido, pensó  entrar  inmediatamente  á  preguntarla;  pero  se  detuvo  ante 
la  idea  de  que  no  estaba  bien  visitar  á  una  joven  con  quien  no  tenía 
él  parentesco  alguno. 

Se  dirigió,  pues,  á  la  calle  para  averiguar  la  historia  del  edicto 
imperial  que  acababa  de  leer;  y  al  salir  por  la  puerta  principal  tro- 
pezó con  Suei-Yuing,  que  acertaba  á  pasar  por  aquel  sitio;  se  saluda- 
ron mutuamente  con  los  signos  corteses  de  costumbre,  y  éste  hizo  al 
joven  la  siguiente  pregunta : 

— ¿Cuándo  has  llegado,  amigo  Tie-Tchung-Yu?  ¿Has  visto  ya  á  mi 
sobrina? 

— No,  no  la  he  visto  todavía,  porque  acabo  de  llegar  ahora  mismo. 

— ¿Y  qué  asuntos  particulares  te  traen  por  estas  tierras? 

— Pues  sencillamente  la  defensa  de  tu  sobrina  Suei-Pin-Sin.  Oí  de- 
cir en  la  capital  que  el  Gobernador,  abusando  de  su  autoridad,  había 
expedido  dos  documentos  para  forzarla  á  casarse  en  el  término  de  un 
mes;  y  juzgando  yo  que  las  bodas  sólo  deben  celebrarse  por  mandato 
del  padre  y  no  por  el  del  Gobernador,  que  nada  tiene  que  ver  en  tales 
negocios,  vine  á  deshacer  este  entuerto,  sin  parar  mientes  ni  en  difi- 
cultades ni  en  distancias;  pero  ha  sido  para  mí  una  sorpresa  muy 
grata  ver  la  mudanza  de  la  citada  autoridad  en  el  edicto  derogatoria 
de  los  anteriores  decretos,  por  lo  cual  no  tengo  más  remedio  que  re- 
conocer la  prudencia  del  Gobernador  y  volverme  á  mi  casa. 

— Venir  únicamente  por  el  reclamo  de  un  rumor  —  repuso  Su-eí- 
Yuing  soltando  la  carcajada  —  y  marcharse  por  no  verlo  confirmado,, 
será  todo  lo  elevado  y  digno  que  se  quiera,  pero  no  deja  de  ser  ua 
acto  que  acusa  mucha  ligereza;  yo  creo,  Tie-Tchung-Yu,  que  debe» 
detenerte  siquiera  algunas  horas  mientras  pongo  tu  acción  en  cono« 
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cimiento  de  mi  sobrina,  para  que  salga  á  darte  las  gracias  por  el 
viaje  tan  penoso  y  largo  que  has  hecho  por  su  causa. 

A  lo  que  contestó  contrariado  Tie-Tchung-Yu: 

— No  he  venido  sólo  por  los  hombres,  sino  principalmente  para 
tranquilizar  la  inquietud  que  mi  corazón  sentía  al  ver  los  agravios 
hechos  á  una  amiga;  conseguido  ya  mi  objeto,  ¿para  qué  necesito  que 
los  hombres  lo  sepan  y  me  den  por  ello  las  gracias? 

Dicho  esto  juntó  las  manos,  y,  haciéndole  una  reverencia,  se  despi- 
dió de  él  arrogantemente. 

Como  Suei-Yuing  deseaba  platicar  con  él  por  más  tiempo,  al  verle 
despedirse  de  modo  tan  repentino  se  le  achicó  el  corazón,  y  dijo 
para  sí: 

— ¿Cómo  este  animalejo  sabe  tan  poco  de  ceremonias?  Celebraría 
en  el  alma  poder  darle  una  paliza;  pero  no  se  me  ocurre  la  manera  de 
hacerlo  sin  que  se  entere  nadie.  Quizás  consultando  el  caso  con  el 
Ko  conseguiré  mi  intento. 

Dispuesto,  pues,  á  todo,  mandó  á  un  chiquillo  que  siguiera  las  pi- 
sadas á  Tie-Tchung-Yu,  para  averiguar  su  paradero.  Y  mientras 
tanto  se  fué  él  á  referir  lo  sucedido  á  su  yerno  el  Ko,  quien,  pata- 
leando de  cólera,  exclamó: 

— ¡Ese  infame  aún  quiere  arrebatarme  la  novia!  pues  yo  le  aseguro 
que  he  de  valerme  de  todas  mis  influencias  para  perderle. 

— ¿Y  cómo  te  amañarás  para  ello?  —  repuso  Suei-Yuing. 

— Mañana  me  veré  con  él,  poniéndole  de  vuelta  y  media,  y  después 
le  acusaré  al  Grobernador,  que  de  seguro  atenderá  mis  justas  reclama- 
ciones. 

— Me  parece  que  esa  traza  no  es.  muy  á  propósito  para  el  caso, 
porque  he  oído  que  su  padre  es  Censor  imperial,  y  temo  que  el  Grober- 
nador no  quiera  favorecerte  por  miedo  de  malquistarse  con  aquél. 

— Efectivamente,  no  había  pensado  en  ese  contratiempo:  aconsé- 
jame tú,  y  dime  qué  medida  he  de  tomar. 

— Por  ahora  no  conviene  hacerle  mucho  daño;  basta  con  que  se  le 
dé  un  porrazo  que  le  brote  un  poco  sangre  de  la  cabeza. 

—  ¡Oh!  Si  esto  se  consiguiera  me  daría  por  contento.  Pero  ¿cómo 
lograrlo? 

— Pues  mira;  Tie-Tchung-Yu  es  muy  joven,  y,  ^omo  tal,  muy  pro- 
penso á  dejarse  arrastrar  por  cierta  clase  de  pasiones  que  dominan 
siempre  el  corazón  de  los  muchachos.  Como  él  ha  venido  con  el  exclu- 
sivo objeto  de  ver  á  mi  sobrina,  envías  un  chico  pa-ra  que  le  llame  en 
nombre  de  ésta,  haciéndole  saber  que  Suei-Pin-Sin  está  muy  impa- 
ciente por  hablar  con  él.  Le  citas,  siempre  en  nombro  de  la  joven, 
para  que  vaya  á  casa  de  ésta  á  las  nueve  de  la  noche,  y  cuando  él 
acuda  á  la  cita  le  saldrán  al  paso  tres  ó  cuatro  gañanes,  que  tendrás 
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de  antemano  preparados,  los  cuales  le  darán  la  consabida  paliza,  que 
él  sufrirá  de  seguro  pacientemente  por  temor  á  que  se  descubra  su  des- 
honra; ¿qué  te  parece  de  mi  ocurrencia? 

— ¡Excelente!  — contestó  lleno  de  satisfacción  el  Ko — .  Darle  una 
tunda  para  que  sepa  que  no  en  vano  se  provoca  á  los  héroes  de  Li- 
Tcheng-Sien. 

Como  la  había  planeado  Suei-Yung  se  realizó  la  estratagema,  para 
lo  cual  ordenaron  á  dos  robustos  mozos  que  inquirieran  el  paradero 
de  Tie-Tchung-Yu,  y,  una  vez  encontrado,  le  expusieran  el  referido 
mensaje. 

Al  volver  Tie-Tchung-Yu  á  la  posada,  grandemente  contrariado 
por  no  haber  encontrado  en  el  Tribunal  al  Sien,  le  salió  al  paso  uno 
de  los  enviados  de  Suei-Yuing,  quien,  encarándose  con  el  joven,  le 
preguntó: 

— ¿Adonde  ha  ido  el  señor  que  tanto  me  ha  hecho  esperar? 

— ¿Y  quién  eres  tú  y  por  qué  causa  me  esperas?  —  replicó  malhu- 
morado Tie-Tchung-Yu. 

— Soy  enviado  de  Suei-Pin-Sin  —  contestó  en  voz  baja  el  mozo, 
después  de  asegurarse  de  que  no  había  quien  les  oyera. 

— Me  extraña  en  extremo  —  repuso  aquél  entre  perplejo  y  admira- 
do:—  ¿Por  qué  no  ha  mandado  á  su  mayordomo  Suei-Yung? 

— Mi  ama  pensó  en  un  principio  mandarle  á  él,  mas  no  le  juzgó  á 
propósito  para  el  caso,  por  lo  cual  decidió  comisionarme  á  mí,  que 
soy  su  confidente  en  los  asuntos  íntimos  de  su  corazón. 

— ¿Sabes,  muchacho,  que  vas  interesando  mi  curiosidad?  Dime, 
¿cuáles  son  esos  asuntos  del  corazón  que  te  encargó  me  comunicases? 

— Pues  me  dijo  que  esta  mañana  te  habías  tomado  mucho  interés 
por  ella,  lo  cual  constituye  de  su  parte  un  motivo  más  de  gratitud 
hacia  tu  persona;  que  quiso  salir  á  verte,  mas  no  lo  creyó  oportuno, 
porque  temió  que  hubiera  quien  presenciara  su  acción  y  la  echara  á 
mala  parte;  y  en  fin,  que  desea  con  verdadero  anhelo  tenerte  otra 
vez  en  su  casa  para  darte  personalmente  las  gracias. 

No  le  pareció  bien  á  Tie-Tchung-Yu  la  proposición  que  en  nombre 
de  Suei-Pin-Sin  acababa  de  hacerle  el  mozo;  así  es  que  le  dijo  en  un 
tono  entre  desabrido  y  áspero. 

— Vuélvete  y  dile  á  tu  ama  que  me  apellido  Hierro^  que  si  bien  es 
verdad  que  vine  para  vengar  los  agravios  que  se  le  hacían,  fué  prin- 
cipalmente por  buscar  la  tranquilidad  de  mi  espíritu  y  no  por  verla; 
y  que  aunque  se  muestre  agradecida,  no  hay  razón  alguna  que  justi- 
fique ahora  su  deseo  de  verme,  exponiéndonos  otra  vez  á  la  maledicen- 
cia pública. 

— ¿Acaso  se  oculta  todo  esto  á  tu  buena  amiga?  Antes  de  ahora  os 
habéis  visto  y  no  hiciste  caso  de  semejantes  escrúpulos;  déjate,  pues, 


452 


LOS  DOS  HÉROES 


de  tales  delicadezas  y  vete  hoy  mismo,  á  las  nueve  de  la  noche,  á  la 
puerta  del  jardín  de  atrás,  donde  estará  Suei-Pin-Sin  esperándote; 
no  dejes  de  acudir  á  la  cita,  so  pena  de  ser  ingrato. 

— Neciamente  has  hablado  — repuso  Tie-Tchung-Yu  bramando  de 
coraje. —  ¿Cómo  te  expresas  de  ese  modo?  ¿Es  que  tu  joven  ama  está 
mala  del  corazón  y  delira  como  una  loca? 

— ¿Por  qué  tomas  á  mal  su  buena  voluntad?  — le  replicó  el  mozo 
lleno  de  miedo. 

Pero  ya  Tie-Tchung-Yu,  vuelto  á  su  natural  serenidad,  había  com- 
prendido que  allí  se  ocultaba  alguna  pérfida  trama  con  que  se  trataba 
de  engañarle,  pues  no  era  posible  que  Suei-Pin-Sin,  tan  delicada  siem- 
pre y  circunspecta,  hiciera  proposiciones  tan  indignas  como  las  que 
le  atribuía  el  supuesto  enviado;  así  es  que  asiendo  á  éste  con  una 
mano  y  señalándole  con  la  otra  la  cara,  le  dijo: 

— ¿Quién  eres  tú,  vil  esclavo,  para  atreverte  á  engañarme  á  mí? 
Suei-Pin-Sin  es  la  heroína  entre  todas  las  mujeres  de  nuestros  días, 
y  tú  has  intentado  mancillar  su  honra  atribuyéndola  pensamientos 
bajos  y  propósitos  ruines.  Pero  tengo  para  mí  que  no  es  invención 
tuya  la  estratagema  que  me  tenías  preparada:  por  eso  te  perdonaré; 
mas  te  exijo  que  me  digas  con  toda  claridad  quién  es  tu  amo  y  quién 
te  encomendó  tan  odiosa  comisión;  de  lo  contrario,  te  llevaré  al  Tri- 
bunal para  que  el  mandarín  te  mate  á  fuerza  de  tormentos. 

Por  fin  el  pobre  muchacho,  al  verse  cogido  en  sus  propias  redes,  de- 
claró de  plano  que  era  criado  del  Ko  y  enviado  del  travieso  Suei- 
Yuing,  suplicando  con  lágrimas  al  amigo  de  Suei-Pin-Sin  que  le  per- 
donara, porque  él  no  tenía  culpa  alguna. 

Al  oir  esta  declaración  Tie-Tchung-Yu,  prorrumpió  en  estruendosa 
carcajada  y  exclamó: 

— ¡Oh,  diablejos  infestadores  de  las  montañas  y  ríos!  ¿Cómo  os  ha- 
béis atrevido  á  conjuraros  contra  mí?  Te  perdono  — le  dijo  al  infeliz 
muchacho —  porque  has  dicho  la  verdad;  pero  di  de  mí  parte  al  viejo 
esclavo  Suei-Yuing  que  soy  un  hombre  indomable  y  que  Suei-Pin-Sin 
es  una  mujer  extraordinaria,  á  quien  en  vano  persiguen  él  y  su  de- 
pravado yerno.  Encárgale  también  que  no  se  tome  tantas  molestias 
por  mí,  no  sea  que  le  resulten  demasiado  amargas. 

Al  verse  libre  el  mozo,  no  se  atrevió  á  replicar  palabra,  y,  cubrien- 
do su  rostro  con  la  manga  para  ocultar  su  rubor,  emprendió  la  vuelta 
corriendo,  lleno  á  la  vez  de  miedo  y  de  vergüenza. 

Admirados  quedaron  Suei-Yuing  y  el  Ko  (que  aún  permanecían  sen- 
tados esperándole)  cuando  le  vieron  entrar  cabizbajo  y  triste. 

— ¿Cómo  vienes  de  ese  modo?  — le  preguntó  el  segundo. 

— Toda  mi  desventura  se  la  debo  á  Suei-Yuing  — contestó  el  pobre 
muchacho  llorando  á  lágrima  viva. 
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—  ¡Calla,  villano!  -—replicó  aquél  fingiéndose  indignado; —  ¿por  qué 
me  culpas  á  mi,  cuando  yo  te  encargué  que  te  presentaras  como  en- 
viado de  Suei-Pin-Sin,  con  lo  cual  te  recibiría  Tie-Tchung-Yu  con 
alegría? 

— ¡Oh,  cómo  se  conoce  que  ignoráis  en  absoluto  quién  es  ese  joven! 
Son  irresistibles  sus  ojos,  que  lanzan  rayos  y  centellas  y  parece  como 
que  penetran  en  lo  más  oculto  de  las  cosas.  ¡Si  vierais  cómo  escudriñó 
nuestro  secreto! 

Y  les  contó  entonces  con  sus  pelos  y  señales  el  triste  desenlace  de 
su  cometido,  con  cuyo  relato  Suei-Yuing  y  el  Ko  se  quedaron  como 
atónitos,  mirándose  mutuamente  sin  articular  palabra,  hasta  que  el 
primero,  sacando  fuerzas  de  su  propia  timidez,  dijo  con  alardes  de 
fiereza: 

— Indómita  y  brava,  en  verdad,  es  la  bestezuela;  pero  yo  te  aseguro 
que  he  de  conseguir  dominarla.  Ya  le  tengo  preparada  otra  zancadi- 
lla; veremos  si  se  escapa  de  ella. 
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De  Histeria  americana.— Ttmia  desde  sii  fundación  hasta  la  época  presente, 
por  los  Sres.  Ozias  S.  Rubio  y  Manuel  Briceño.— Bogotá. 

¡Tunja!  Pronunciar  en  Colombia  este  nombre  es  evocar  grandezas  de  raza 
heroica,  timbres  de  estirpe  muy  linajuda,  ideales  de  espíritus  enamorados  de 
las  cumbres  místicas,  cuyas  ascensiones  representan  un  gran  esfuerzo  en  bien 
de  la  civilización  española  que  se  derramó  por  aquellos  países  como  los  rayos 
del  sol  sobre  los  valles  cubiertos  con  sombras  de  la  noche.  Entre  todas  las  ciu- 
dades de  esta  Kepüblica  se  distingue  por  un  sello  de  vetustez  tan  hidalga  como 
cristiana  y  por  el  carácter  de  su  fecundidad  que,  así  en  el  tiempo  colo- 
nial como  en  el  republicano,  ha  hecho  que  sus  numerosos  hijos  unan  á  la  no- 
bleza de  la  educación  el  sentimiento  más  acendrado  de  patriotismo. 

Hay  en  Irlanda,  dice  la  conseja,  una  piedra,  la  piedra  de  Blarney,  que 
quien  la  toca  no  vuelve  á  mentir:  pues  en  Colombia  hay  una  ciudad,  la  ciu- 
dad de  Tunja,  que  parece  poseer  el  destino  de  procrear  hijos  doctos,  santos, 
patriotas  y  valientes.  Con  su  aspecto  de  ciudad  colonial,  un  tantico  refractaria 
al  movimiento  urbanizado  de  los  centros  populosos,  guarda  sus  grandezas 
como  la  cáscara  de  la  almendra  su  dulce  pepita.  Se  ha  dicho  de  ciertas  pobla- 
ciones modernizadas  que  son  como  zapatoJ"  de  charol  que  ocultan  medias  ro- 
tas; pero  de  Tunja  se  puedo  decir,  por  el  contrario,  que  lleva  medias  de  seda 
con  zapatos  de  cordobán.  De  ella  afirmó  Bolívar  (1)  que  era  «heroica,  entu- 
siasta de  sus  derechos,  foco  de  patriotismo  y  taller  de  la  libertad»,  y  aun  po- 
dría haber  añadido:  «la  más  fiel  á  las  tradiciones  católicas  y  la  más  hospita- 
laria y  generosa». 

Descubierta  por  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  y  fundada  y  gobernada  glo- 
riosamente por  Suárez  Rondón  desde  1539,  obtuvo  títulos  regios  bien  mereci- 
dos, albergó  varios  conventos  religiosos,  atrajo  muchas  familias  de  la  nobleza 
colonizadora,  fué  teatro  de  acción  del  clérigo,  militar  y  poeta  Juan  de  Caste- 
llanos y  madre  de  Sor  Josefa  de  Castillo  — la  Santa  Teresa  colombiana, —  de 
D.  FrancÍBCo  de  la  Hoz  y  Berrío,  Gobernador  de  Caracas,  de  D.  José  de  Alar- 
cón,  capitán  de  infantería  de  Chile,  de  D.  Pedro  Gámez  San  Juan,  ilustre  Ca- 
nónigo de  (¿aito ,  de  D.  Fernando  de  Berrío  y  Oruña,  Gobernador  de  Guayana, 
y  posteriormente  del  gran  lírico  D.  José  Joaquín  Ortiz,  del  Dr.  J.  M.  Malo 
Blanco,  hijo  de  un  prócer  de  la  independencia,  de  D.  J.  Joaquín  Borda,  incan- 
Bable  cultivador  de  las  letras,  y  de  otros  muchos. 


(1)  Nota  al  Vicepresidente  de  la  Bepública,  26  Septiembre  de  1819 
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Cnriosidades  y  leyendas  y  monumentos  tiene  muy  dignos  de  memoria,  como 
la  portada  de  la  Catedral,  el  mono  de  la  pila,  los  copines  de  los  Zaques,  el  ju- 
dío errante,  la  casa  de  D.*  Inés  Hinojosa,  la  Penitenciaria  con  sus  horripi- 
lantes tradiciones,  la  Casa  de  la  torre,  varios  parques,  la  hermosa  carretera 
central,  el  edificio  del  nuevo  Seminario  conciliar,  y  otros  monumentos  que  la 
hacen  una  de  las  poblaciones  más  importantes  y  célebres  de  la  América  es- 
pañola. 

...  La  anticua  y  noble  villa, 
Patria  del  Zaque  y  tumba  de  Rondón, 

cantada  por  un  gran  lírico  moderno,  viene  hoy  á  ser  estudiada  á.  la  luz  de 
documentos  nuevos  por  dos  miembros  de  la  Academia  Nacional  de  Historia, 
de  Bogotá,  que  ofrecen  un  libro  merecedor  de  atención  y  llamado  á  perpetuar 
glorias  patrias.  Sus  autores  son  los  Sres.  Ozías  S.  Rubio  y  Manuel  Briceño. 
La  edición  es  lujosa  y  esmerada,  trae  numerosas  fotografías.  Analicemos  más 
su  contenido. 

De  oídas  conocía  yo  esta  obra  y  por  una  crítica  del  ultramodernista  ó  simbo- 
lista Manrique  Terán,  que,  por  cierto,  no  es  mala,  y  por  elogios  verbales  de 
alta  reputación  literaria.  Me  encanta  cualquier  escrito  de  la  pluma  del  joven 
Ozías  S.  Rubio,  pues  tiene  sabores  clásicos  á  lo  Mariana,  ó,  por  citar  á  un 
historiógrafo  moderno,  á  lo  Fernández  Montaña,  en  sus  estudios  sobre  Fe- 
lipe II  el  Prudente.  Me  embelesan  esos  períodos  rotundos  y  fáciles,  esa  preci- 
sión idiomática  con  que  teje  los  pensamientos  y  hace  que  los  capítulos  pasen 
ante  el  lector  como  randas  de  seda  de  Teherán,  sin  brocados  polícromos,  pero 
sonorosas,  crugientes,  sugeridoras  finísimas. 

Su  estilo  de  prosista  es,  para  mí,  incomparablemente  más  perfecto  que  el 
de  poeta,  sin  que  desconozca  sus  méritos  como  domiciliario  del  Olimpo,  y  pre- 
sumo ¿será  verdad?  que  mientras  él  está  pluma  en  mano  escribiendo  estrofas, 
el  coro  de  musas  apenas  le  cuchichean  al  oído  renglones  cortos;  pero  cuando 
escribe  prosa,  ¡oh!  entonces  las  muy  caprichosas  y  loquillas  bailotean,  can- 
tan, prorrumpen  en  explosiones  de  entusiasmo,  felicitándose  por  tener  un  in- 
térprete que  transfunde  la  vida  interior  en  victoriosas  manifestaciones  de 
arte.  Por  eso  algunas  de  su3  prosas  salen  más  rimadas  y  ritmadas  que  sus 
versos.  Su  temperamento  de  prosador  es  oro  y  el  poético  plata.  Heredóte 
vence  á  Horacio. 

Y  lo  repito,  su  modalidad  de  concepto  y  de  expresión  me  encanta,  porque 
la  comprensión  de  la  forma,  forma  ática  —aunque  á  veces  sarpullida  con  vo- 
ces y  giros  afrancesados,  debido  al  medio  ambiente  del  periodismo  que  reina 
por  estos  trigos  de  América—  fraterniza  con  la  claridad  ingenua.  Antójan- 
seme  sus  artículos  algo  así  como  apacibles  lagos,  sin  légamo  en  el  fondo, 
donde  bogan  los  cisnes  de  la  idea  produciendo  suaves  ondulaciones  de  emo- 
ción estética.  No  hay  impetuosos  arrastres  de  torrente  ni  estruendoso  gol- 
pear de  cascadas:  se  oye,  á  lo  sumo,  el  tilinteo  del  surtidor  que  rocía  placide- 
ces y  sosiegos  por  extremo  deleitosos.  Miel  de  Himeto  servida  en  copas  lisas 
de  alabastro. 

También  es  cierto  que  no  conozco  toda  su  obra  artística,  ni  ha  llegado  el 
autor  á  esa  edad  de  cansancio  en  que  los  escritores  se  repiten  á  sí  mismos,  es 
decir,  escriben  capítulos  nuevos,  que  son  los  anteriores  con  distinto  titulo  y 
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con  empaque  exterior  distinto.  Y  así  podrá  tener  rugidos  como  de  león,  as- 
ecnsiones  de  águila,  impulsiones  y  choques  de  tormenta;  pero  sólo  ha  demos- 
trado temperamento  de  artista  que  escribe  á  flor  de  pluma,  á  causa  quizá  de 
dirigirse  á  las  muchedumbres,  ávidas  de  directores  que  desciendan  de  las  ne- 
bulosidades arcanas  al  terreno  de  lo  práctico  y  ejerzan  apostolado  de  vul- 
garización científica. 

En  lo  cual,  ó  mucho  me  engaño  ó  la  ley  del  atavismo  y  herencia  psíquica 
se  ha  cumplido  á  maravilla,  porque  del  cultivado  cerebro  de  su  padre,  D.  Os- 
car Eubio,  ha  pasado  al  suyo  ese  fósforo  que  alumbra  como  lámpara  y  no 
como  tea  incendiaria;  que  calienta  y  no  destruye;  que  vivifica  y  no  amorti- 
gua la  energía  humana,  el  esfuerzo  del  que  busca  en  la  cultura  intelectual  la 
fórmula  de  la  felicidad,  el  consuelo  del  rudo  batallar  de  la  vida.  Pongo  por 
caso  de  su  modalidad  como  escritor  el  ameno  cuanto  sencillísimo  artículo 
que  acaba  de  publicar  en  Boyacá  Literario  sobre  el  lenguaje  castellano,  y 
también  algunos  capítulos  de  la  obra  de  que  hablo.  ¿Qué  no  sabría  yo  distin- 
guir entra  capítulos  y  capítulos,  puesto  que  los  coautores  de  este  libro  corren 
parejas?  No,  el  estilo  del  Sr.  Briceño  es  distinto  del  otro;  aquél  es  tal  vez  más 
colorista  y  americanizado,  pero  menos  comprensivo  y  psicológico.  Pulso  so- 
segado y  recio,  ahí  está  el  Sr.  Rubio.  Appearances  are  not  deceitful. 

Respecto  del  plan  de  la  obra,  nadie  tiene  derecho  á  quejarse,  porque  cada 
autor  se  lo  propone  á  su  gusto  y  manera  y  desde  distintos  puntos  de  vista:  el 
sabio  como  el  sabio  y  el  necio  como  tal;  y  ai  resultó  anecdótica  y  fragmenta- 
ria la  historia  de  la  ciudad  de  Tunja,  no  se  culpe  á  los  autores.  Exigente  será 
quien  pida  proporciones  fundamentales  de  evolución  sociológica  y  psicolo- 
gías de  pueblos  decrépitos  cuando  apenas  sale  de  la  infancia  el  pueblo  histo- 
riado. Aplicar  á  la  historia  de  Colombia  y  más  á  una  de  sus  poblaciones,  por 
grande  é  importante  que  sea,  el  procedimiento  de  Lord  Macaulay,  ó  exigir  ge- 
neralizaciones históricas  como  las  que  hizo  San  Agustín  sobre  la  vida  de 
Boma,  y  Bossuet  sobre  la  del  mundo,  ó  llevar  al  terreno  del  concepto  narrati- 
vo el  sistema  que  á  las  literaturas  llevó  Taine,  es  algo  asi  como  utopia  archi- 
ridícula  y  fantochería.  No  pretendamos  que  la  ciudad  de  Suárez  Rondón  os- 
tente gallardías  de  data  prehistórica  y  recuente  fastuosidades  y  bajezas, 
glorias  y  abominaciones,  estirpes  y  revueltas  transcendentales  como  la  Ve- 
necia  de  los  Dux. 

¿Defectos  de  omisión,  de  selección,  de  apreciación,  y  candideces  como  la  de 
asignar  á  la  capital  de  los  Zaques  80.000  habitantes?  Bueno;  pero  en  todo  caso, 
¿quién  tiene  responsabilidades  do  que  la  obra  no  haya  salido  más  cabal?  Creo 
que  los  egoístas  que  reputan  quantité  méprisable  el  esfuerzo  individual  ajeno, 
y  fliertos  aristócratas  desdeñosos  que  dicen  con  entonación  sibilina:  «hay 
obras  que  no  se  pueden  tocar  sino  con  guantes. >  Y  luego  no  leen  sino  de 
gorra. 

Por  otra  parte,  de  breve  tiempo  y  de  poquísimos  medios  para  realizar  obra 
de  grandes  alientos  debieron  de  disponer  los  autores,  porque  si  no,  es  inexpli- 
cable que  no  hayan  aprovechado  los  riquísimos  expedientes  inéditos  y  los  Li- 
bros de  Cabildo  que  reposan  en  el  Archivo  histórico  del  Departamento  de 
Tunja,  y  contienen  una  fuente  de  historia  nueva  ó  interesante  que  si  se  cono- 
ciera BH  rectificarían  aserciones  que  corren  plaza  de  infalibles.  Por  ejemplo,  un 
legajo  sobre  disposiciones  testamentarias  y  muerte,  acaecida  en  Leiva,  del  Pa- 
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dre  Eeqnexada,  agustino,  primer  cura  de  Tunja,  en  la  fábrica  de  cuyo  templo 
tanto  y  tan  desinteresadamente  trabajó,  figura  de  primer  orden,  intrépido  y 
glorioso  español  que  acompañó  al  conquistador  Fedremán  en  su  descubri- 
miento de  la  altiplanicie  y  ciudad  de  Bogotá;  santo  varón  á  quien  le  cupo  la 
gloria  de  celebrar  la  segunda  misa  en  la  capital  de  Nueva  Granada,  en  unal- 
tarcito  portátil  que  se  conserva  incrustado  en  una  de  las  columnas  de  la  ca- 
tedral de  Tunja.  Este  documento  inédito,  cuando  tuve  la  dicha  de  encon- 
trarlo, plísemelo  sobre  la  cabeza  en  señal  de  respetuoso  cariño;  y  muchas  pie- 
zas de  interés  no  escaso  faltan  en  la  obra  que  analizo,  y  de  paso  manifiestan 
el  descuido  que  ha  reinado  en  algunos  empleados  del  departamento  que  no  fa- 
cilitaron en  tiempos  pasados  los  trabajos  de  índole  investigadora.  Pero  ¡qué 
mucho  si  ni  aun  tenian  coleccionados  y  encuadernados  tales  tesoros  porque 
toda  la  atención  estaba  fija  en  luchas  intestinas!  Eara  particularidad:  los  pri- 
meros trabajos  de  organización  y  encuademación  de  este  Archivo  y  aun  del 
Archivo  Histórico  Nacional  de  Bogotá,  no  fueron  hechos  por  hombres  letra- 
dos, sino  por  militares:  El  general  Próspero  Pinzón,  cuando  fué  Gobernador 
de  Tunja,  y  el  general  Rafael  Reyes,  cuando  fué  Presidente  de  la  República. 

Pues  bien;  iba  diciendo  que  los  responsables  de  que  esta  historia  tunjana  sa- 
liera deficiente  son  muchos,  entre  quienes  no  quiero  figurar,  pues  flaco  é  inútil 
como  soy,  he  puesto  á  disposición  de  los  que  quieren  engrandecer  el  concepto 
de  América,  hija  de  Dios  y  de  España,  la  parvedad  de  mis  servicios  y  la  opu- 
lencia de  mis  deseos.  Por  eso  apenas  me  pidió  el  Sr.  Rubio  datos  sobre  San 
Laureano  y  el  Topo,  conventos  de  Padres  Agustinos  Recoletos,  envióle  unos 
poquillos,  asi  como  noticias  documentales  que  arguyen  relación  social  y  re- 
ligiosa, muy  estrecha,  entre  el  convento  de  la  Candelaria  y  Tunja;  cosillas 
que  no  vieron  la  luz  pública  por  haber  sido  recibidas  á  destiempo;  asi  como 
tampoco  figuran  detalles  sobre  la  vida  de  Castellanos,  algunos  de  cuyos  au- 
tógrafos reposan  en  el  archivo  de  la  Candelaria;  y  datos  sobre  personajes  in- 
signísimos de  Tunja,  como  el  P.  Fray  Andrés  de  San  Nicolás,  Agustino  Reco- 
leto, poliglota,  historiador,  geógrafo,  músico,  poeta,  y,  sobre  todo,  buen  re- 
ligioso, humilde  y  casto. 

En  suma:  esta  obra  no  será  una  historia  completa,  mas  no  carece  de  alto 
sentido  objetivo;  compagina  documentos  de  significación  social  y  religiosa; 
avalora  el  procedimiento  documental ;  rectifica  cronicones  imaginarios  y 
apócrifos,  y  represanta  un  acarreo  selecto  de  bloqu<ís  para  el  grandioso  tem- 
plo de  la  historia  patria. 

Ojalá  que  estos  autores  no  presten  oídos  á  esa  crítica  que  toca  el  bombo  del 
compadrazgo  literario  y  reparte  palos  de  ciego.  Los  que  apagan  las  luces  aje- 
nas para  que  brille  la  propia,  son  dignos  de  compasión.  ¡Ah,  de  la  luciérnaga 
de  Hartzembusch!  «Crítica  hay  —dice  Manuel  Bueno—  insidiosa  y  pérfida 
que  consiste  en  decir:  la  obra  carece  de  esto,  de  lo  otro  y  de  lo  demás  allá,  y 
en  omitir  lo  que  hemos  advertido  de  bello,  de  hondo  y  de  conmovedor  en  ella». 
Que  desdeñen  y  compadezcan  á  los  caciques  máximos  del  látigo;  y  sepan  que 
bien  pueden  parodiar  el  principio  de  aquella  oda  de  Horacio: 

Exegi  monumentum  aere  perenniua 
Begalique  situ  Pyramidwm  altius» 

Fbat  P.  Fabo. 
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La  edncaclón  de  los  hijos,  por  el  P.  Segundo  Franco,  S.  J.  Traducido  de  la  sexta  edición 
italiana  por  el  P.  José  M.  Soler,  S.  J.  Un  tomo  en  8."  de  496  págs:  Precio,  3  pts.  en 
rústica,  y  4  en  tela  inglesa.  Raaón  y  Fe,  Plaza  de  Santo  Domingo,  14,  Madrid. 

Grapde  es  el  número  de  obras  pedagógicas  que  se  dan  á  Inz  en  nuestros  días; 
pero  pocas  resultan  útiles  al  fin  que  so  pretende.  Y  es  que  en  ellas  predomina 
]o  ideal  sobre  lo  real,  la  teoría  sobre  la  práctica.  Por  otra  parte,  consúmense 
muchos  pliegos  trazando  las  líneas  á  que  debe  ajustarse  la  educación  física  y 
mental,  mientras  que  de  la  educación  de  la  voluntad,  de  su  dirección  hacia  el 
bien,  de  inspirar  al  niño  el  odio  al  vicio  y  amor  á,  las  acciones  nobles  y  vir- 
tuosas, se  hace  caso  omiso;  y  quiera  Dios  que  si  alguna  vez  se  le  habla  de  es- 
tas cosas  no  sea  para  presentárselas  como  enemigas  de  la  cultura  é  indignas 
de  que  el  hombre  se  preocupe  de  ellas. 

La  obra  del  P.  Franco  llena  cumplidamente  este  vacío.  No  se  encontrarán 
en  ella  altas  especulaciones  filosófico-pedagógicas,  ni  vanos  alardes  de  técni- 
ca, exposición  y  critica  de  los  diversos  sistemas  pedagógicos;  pero  sí  riquísimo 
caudal  de  reglas  prácticas,  atinadas  observaciones  y  consejos  acerca  de  los 
daños  quo  nacen  de  la  falta  de  educación;  en  qué  consiste  ésta;  qué  se  ha  de 
hacer  para  que  el  niño  conciba  amor  á  la  Religión;  errores  de  que  hay  que 
preservarle;  cómo  prepararle  para  la  lucha  contra  las  pasiones  y  ser  su  auxi- 
liar en  ella,  y  finalmente  cómo  dirigirle,  sin  violentarle,  en  la  elección  de 
estado. 

Su  lectura  será  muy  provechosa  á  los  maestros,  directores  espirituales  y  en 
particular  á  las  madres,  cuyo  deber  es,  no  sólo  educar  á  los  hijos,  sino  «prote- 
gerlos, defenderlos  y  salvarlos  á  toda  costa». 

El  final  del  libro  es  un  interesante  Apéndice  sobro  los  deberes  de  los  amos 
para  con  sus  criados. 

P.  A.  G. 

*% 

Les  mervellles  de  Lourdes,  par  J.  Bricout.  Duxiéme  édition.— París,  P.  Lethielleux, 
óditeur,  10,  Rué  Cassette,  10.— Un  voIui¿en  de  128  páginas,  0,60  francos. 

Es  un  breve  compendio  de  crítica  histórica  en  favor  de  los  milagros  obrados 
en  Lourdes  por  intercesión  de  la  Virgen  Santísima.  La  impiedad  é  irreligión 
de  los  Zola  y  Bonnefon,  el  naturalismo  excéptico  de  Dozous,  las  dudas  de  Ba- 
lencie,  Diday  y  cuantos  ardides  pudo  imaginar  el  proselitismo  sectario,  han 
sido  impotentes  para  abreviar  la  mano  del  Señor,  que  dispensa  sus  beneficios 
como  y  donde  es  de  su  agrado  soberano.  La  ciencia  módica,  el  racionalismo 
eal  y  la  crítica  sin  preocupaciones,  rindieron  su  juicio  ante  la  elocuencia  de 
maravillosos  sucesos,  de  las  curaciones  alcanzadas  en  Lourdes,  que  es  el  lugar 
designado  por  Dios,  por  mediación  de  su  Santísima  Madre,  de  la  Virgen  apa- 
recida á  Barnardette  el  1858,  para  hacer  resaltar  los  triunfos  do  su  Omnipo- 
tencia. 

*% 

La  Vérité  du  Catholicisme.  Notes  pour  Ies  apologistes,  par  J.  Bricout,  dírocteur  de  la 
Rp.vue  du  (Jlerrifi,  fro,nf;aÍ8.—VfirÍH,  Bloud  ot  Cíe.,  óditeurs,  7,  place  Saint-Sulpioe.— 
Un  vol.  (rrand  in-10  de  la  Collection  Etude»  de  PiloBophie  et  de  Critique  religieute. 
Prix:  b,6<j  ir. 

No  68  precisamente  una  obra  fundam(*ntal  de  apología  católica  la  que  en 
el  presente  volumen  nos  ofrece  el  ilustre  director  de  la  llevue  du  Clergé  fran- 
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^ais,  y  acaso  no  entraba  en  sos  cálenlos,  al  publicar  los  articnlos,  que  ahora 
nos  da  coleccioDados,  otro  fin  que  responder  oportunamente  ¿  los  diferentes 
temas  planteados  por  la  demoledora  crítica  modernista.  Hay,  sin  embargo, 
entre  las  diversas  partes  de  la  obra  la  trabazón  suficiente  para  que  puedan 
los  diversos  elementos  ser  considerados  como  capítulos  de  un  todo  doctrinal. 
Si  nos  parece  jazga  con  excesiva  dureza  algunos  puntos  de  vista  de  Brune- 
tiére  relativos  á  las  dificultades  con  que  tropieza  la  fe,  le  aplaudimos  al  fijar 
los  términos  á  que  debe  ceñirse  el  concepto  del  desarrollo  del  dogma  y  su  con- 
ciliación con  las  ciencias  históricas  y  enseñanzas  de  la  Iglesia:  si  estimamos 
que  contesta  con  valentía  y  premura  de  argumentos  á,  las  falsas  teorías  de 
Loisy  y  Le  Roy,  probándoles  la  insuficiencia  de  los  principios  quo  sustentan 
y  estableciendo,  al  paso,  la  doctrina  católica,  también  nos  causan  alguna  ex- 
trañeza  las  concesiones  que  hace  al  concretar  el  valor  histórico  de  los  evan- 
gelios, y  principalmente  ai  ocuparse  del  de  San  Juan,  que  tanto  en  este 
como  en  los  sinópticos  hubiéramos  deseado  que  M.  Bricout,  cuya  ortodoxia  y 
amor  á  la  verdad  son  bien  notorias  y  justamente  aplaudidas,  hubiese  refor- 
zado el  razonamiento  en  favor  de  la  escuela  tradicionalista  en  todas  sus  par- 
tes. De  todas  suertes,  es  el  presente  trabajo  un  breve,  pero  jugoso  manual  de 
crítica  apologética  contemporánea,  en  cuyas  páginas  brilla  la  verdad  del  ca- 
tolicismo. 

A.  B, 

*** 

Discurso  sobre  Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón,  pronunciado  en  la  iglesia  de  La 
Candelaria  de  Bogotá,  por  el  P.  Fray  P.  Fabo,  del  Corazón  de  María,  agustino 
recoleto.— Bogotá;  1910.— Imprenta  de  La  Luz, 

He  aquí  una  pieza  de  oratoria  rebosante  de  novedad  por  razón  del  tema 
que  desarrolla  y  la  gallardía  del  estilo;  periodos  vigorosos  llenos  de  casticismo 
y  de  emoción  que  enardecen  sin  ser  ampulosos.  Más  profundo  que  el  confe- 
rencista Van  Tricht  y  menos  teólogo  que  Bourdaloue,  hace  las  delicias  del 
público  y  comparte  la  hegemonía  de  la  moda  con  el  P.  Mateo  Colón,  agusti- 
no también. 

Los  lectores  de  España  y  América  conocen  la  pluma  de  mp.1  tiples  facetas 
que  maneja  el  autor  de  est.)  discurso;  y  si  á  esto  se  añaden  las  aptitudes  ora- 
torias de  que  está  adornado,  se  comprenderá  fácilmente  que  es  una  honra  del 
púlpito  hispanoamericano. 

P.  A.  U. 

*** 
GACETILLA 

Con  motivo  del  Centenario  de  Balmes,  la  casa  Brusi,  de  Barcelona,  propie- 
taria de  las  obras  del  ilustre  filósofo  y  apologista,  está  preparando  una  edi 
clón  de  lujo  de  El  Criterio  de  30  ejemplares  y  otra  de  1.000,  que  irán  todos 
numerados. 

Los  trabajos  se  hallan  muy  adelantados  y  ha  de  ser  en  extremo  interesante 
por  haber  escrito  cartas  para  dicha  edición,  que  le  servirán  de  prólogo,  los 
ilustres  Obispos  de  Vich,  Dr.  D.  José  Torras  y  Bages,  y  de  Barcelona,  doctor 
D.  Juan  J.  Laguarda;  el  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon  un  estudio  de  El  Cri- 
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terio,  con  la  brillante  fogosidad  del  eximio  presidente  de  la  Academia  Espa- 
ñola y  el  Dr.  D.  Enrique  Pía  y  Deniel,  presbítero,  un  notable  boceto  biográ- 
fico. Contendrá  el  libro  un  retrato  y  una  reproducción  en  fotograbado  de  una 
carta  de  Balmes;  y,  por  último,  lo  que  dará  un  interés  especialísimo  á  la 
citada  edición,  las  cartas  inéditas  escritas  por  Balmes  á  D.  Antonio  Brusi, 
editor  de  sus  obras,  teniendo  la  primera  la  fecha  de  25  de  Agosto  de  1843  y  la 
última  de  27  de  Abril  de  1848,  pocos  meses  antes  de  su  muerte;  y  aquellas  en 
las  que  D.  Miguel  Balmes,  hermano  del  gran  pensador  del  siglo  XIX,  da 
cuenta  á  D.  Antonio  Brusi  y  Ferrer  del  curso  de  su  enfermedad  y  de  su 
muerte. 

.** 

fl\ás  libros  V  folletos  recibidos  en  nuestra  Redacción  (1). 

Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  bajo  la  dirección  del  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  12:  Historia  de  la  Orden  de  San 
Jerónimo,  por  Fr.  José  de  Sigüenza.  Segunda  edición,  publicada  con  un  elo- 
gio de  Fr.  José  de  Sigüenza  por  D.  Juan  Catalina  García,  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  Tomo  II.— Madrid,  Bailly-Bailliére  ó  hijos,  editores;  1909. 

Theologia  dogmatico-Scholastica  ad  mentem  S.  Thomae  Aquinatis,  auctore 
P.  Valentino  ab  Assumptione,  carmelita  excalceato.  Volumen  1,— Theologia 
fundamentalis.  Venum  prostat  apud  praecipuos  librarlos  et  in  administra- 
tione  El  Monte  Carmelo  (Burgos),  España.  Pretio,  10  pesetarum  monetae  his- 
panicae.— Burgis,  Typographia  El  Monte  Carmelo;  1910. 

Keligión  y  Cultura.  Volumen  VI:  Tratado  elemental  de  Filosofía  para  uso 
de  las  clases,  publicado  por  profesores  del  Instituto  Superior  de  Filosofía  de 
la  Universidad  de  Lovaina.  Tomo  segundo.— Traducción  de  la  segunda  edi- 
ción francesa  (1909),  por  el  P.  José  de  Besalü,  O.  M.  C— Con  las  debidas  li- 
cencias. Precio:  5,50  pesetas.— Luis  Gilí,  editor,  Claris,  82,  Barcelona;  1910. 

La  Divinité  de  N.  S.  Jesús  Christ  dans  l'Fvangile  selon  Saint  Matthieu,  par 
le  P.  Exupére  de  Prats-de-Molla,  Capucin.—Librairie  J.  M.  Soubiron,  a  Mon- 
tréjeau  (Haute  Garonne). 

De  la  librería  Ollendorff,  de  París,  Chaussée  D'Antin,  50;  1910. 

Miguel  de  Toeo  Gisbert. — Apuntaciones  lexicográficas.  Un  volumen  de  280 
páginas,  con  un  prológo  del  autor. 

Lorenzo  Marroquín.— Poa;,  novela  de  costumbres  latinoamericanasc  Ter- 
cera edición. — Un  volumen  de  498  páginas. 

Laura  Méndez  de  Cueíhca.,— Simplezas.— \Jn  volumen  de  470  páginas. 

E.  Rodríguez  Mendoza.— Cuesta  arriba,  novela.— Un  volumen  de  296  pági- 
nas, con  un  prólogo  del  autor. 

Luis  Bonafoux:  Casi  criticas  (Rasguños).— Un  volumen  de  810  páginas. 

Biblioteca  Escolar  Calasancia,  por  Fernando  Garrigós,  Soh.  P.  Serie  A. 
Lecturas  educativas.  Libro  primero.  Páginas  del  corazón,  propio  para  el  primer 
grado  de  las  Escuelas  graduadas  y  Escuelas  preparatorias.  Con  las  debidas 
licencias.— Luíb  Gili,  editor,  Claris,  82,  Barcelona;  1910. 


(l)  De  todas  estas  obras  daremos  onenta,  Dios  mediante,  en  números  sucesires. 
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Univbbsidad  Central  de  España. — Memoria  del  curso  de  1908  &  1909  y  Anua- 
rio del  de  1909  á.  1910  de  su  Distrito  universitario,  que  publica  la  Secretaría 
general.— Madrid;  imprenta  Colonia!;  1910. 

II  progresso  dommatico  nel  concetto  cattolico,  per  il  P.  Aurelio  Falmieri 
O.  S.  A.  Firenze,  1910;  3^50  liras. 

De  cómo  Felipe  II  no  mandó  matar  á  Escohedo,  por  D.  José  Fernández  Mon- 
taña, presbítero,  de  la  Rota  española.— Madrid,  1910;  2  pesetas. 

Pensamientos  de  San  Francisco  de  Asís,  por  el  P.  S.  Eiján. — Madrid.  1909; 
0,75  de  peseta. 

San  Froilán  de  Lugo  (siglo  IX),  por  Antolin  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca. — 
Madrid;  imprenta  de  loa  hijos  de  Gómez  Fuentenebro,  Bordadores,  núme- 
ro 10;  1910. 

Boletín  Oficial  del  Arzobispado  de  Sevilla. — Reglamento  de  Música  Sagra- 
da para  esta  Archidiócesis ,  con  notas  aclaratorias.— Sevilla;  librería  é  im- 
prenta de  Izquierdo  y  Compañía,  Francos,  54. 

M  Rezo  Eclesiástico,  por  el  P.  J.  Luis  Pierdet,  O.  S.  B.,  prior  del  Real  Mo- 
nasttírio  de  Santo  Domingo  de  Silos.— Precio;  3  pesetas.— Un  volumen.— De 
venta  en  el  Real  Monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos  (Burgos). 

Fr.  José  María  de  Elizondo,  M.  Capuchino.— La  Leyenda  de  San  Francisco, 
según  la  versión  catalana  del  Flos  Sanctor um.—Fr&gmentoa  y  notas  seguidos 
de  unas  coplas  de  Fr.  Ambrosio  Montesinos  en  honra  de  San  Francisco. — 
Barcelona;  Fidel  Giró,  impresor,  Valencia,  233;  1910. 

Pedro  Sánchez  Egusquiro  .  —  Cantos  Patrióticos:  Napoleón  —  Bailén,  Gero- 
na.—volumen  de  140  páginas.  —  Precio:  2,50  pesetas.  — Gijón;  librería  de 
Víctor  Heredia. 


Crónica  de  la  quincena 


por  el  p.  €.  Jíegrete. 

ESPAÑA 

La  huelga  áe  Bilbao.— Desdichada  labor  del  Gobierno, — La  protesta  católica. — 
Alocución  de  la  Junta  de  Vizcaya. 

Gracias  á  la  desatinada  intervención  del  Grobierno,  la  huelga  de  Bil- 
bao continúa  en  el  mismo  ó  peor  estado  que  en  sus  comienzos  y  á  la 
hora  en  que  escribimos  estas  líneas,  sin  que  se  vislumbre  cómo  y 
cuándo  haya  de  terminar  el  conflicto. 

Que  la  huelga  de  la  zona  minera  de  Vizcaya  comenzó  con  caracte- 
res y  fines  políticos,  está  fuera  de  toda  duda;  y  por  si  en  un  principio 
hubo  quienes  así  no  la  juzgaran,  los  hechos  posteriores  y  las  vicisi- 
tudes por  que  ha  pasado  el  pleito  entre  obreros  y  patronos,  han  veni- 
do á  confirmarlo.  No,  la  huelga  de  Vizcaya  no  es  un  litigio  económico 
entre  el  capital  y  el  trabajo.  Para  examinar  imparcialmente  las  cau- 
sas del  conflicto  importa  tener  presente  que  hace  ya  mucho  tiempo  la 
prensado  Bilbao  llamó  la  atención  del  Gobierno}^  las  autoridades  sobre 
el  estado  de  sorda  agitación  que  se  advertía  en  la  cuenca  minera  y 
sobre  los  rumores  que  insistentemente  circulaban  por  allá  de  próximos 
acontecimientos.  Y  que  estos  rumores  no  carecían  de  fundamento  lo 
ha  confirmado  Manuel  Bueno,  uno  de  los  acompañantes  del  ministro 
de  la  Gobernación  en  su  viaje  á  Bibao,  cuando  desde  la  capital  de 
Vizcaya  escribía  á  ha  Mañana  diciendo: 

«Alguien  de  aquí,  que  suele  medir  escrupulosamente  las  palabras 
antes  de  aventurarlas,  me  ha  asegurado  que  el  Sr.  Perezagua  anunció 
allá  en  Mayo,  en  tono  confidencial,  á  uno  de  los  compañeros  de  Muni- 
cipio que  fueron  á  Madrid  para  gestionar  el  apoyo  del  Gobierno  en 
favor  de  la  Exposición  de  Bilbao,  que  en  este  mes  de  Agosto  se  iii tenta- 
ría promover  la  huelga  general,  despuntando  el  movimiento  en  la  zona 
minera  de  Vizcaya.  ¿Qué  hubo  de  verdad  en  aquel  propósito?  Ahí 
está  el  Sr.  Perezagua  para  desmentirlo  ó  confirmarlo». 

Lo  que  ya  no  es  tan  fácil  de  señalar,  aun  teniendo  en  cuenta  que 
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Pablo  Iglesias  ha  proclamado  la  huelga  como  instrumento  de  la  revo- 
lución, es  qué  fines  políticos  perseguían — y  persiguen  aún,  acaso  ya 
por  tesón — los  obreros  de  las  minas,  mejor  dicho,  los  agitadores  de 
oficio,  que  han  lanzado  á  aquéllos  á  un  paro  evidentemente  forzoso, 
es  decir,  contra  la  voluntad  de  la  masa  obrera.  No  olvidando  estos  an- 
tecedentes, y  atendidas  las  circunstancias  en  que  la  huelga  estalló, 
esto  es,  en  vísperas  del  aniversario  de  la  semana  trágica,  y  cuando 
en  Gijón  seguía  la  huelga  de  cargadores,  y  en  Barcelona  y  otros  pun- 
tos surgían  parciales  idénticos  conflictos,  seguramente  aquellos  fines 
no  eran  nada  tranquilizadores;  y  así  las  cosas,  el  Gobierno  obró  con 
rapidez  y  prudencia,  que  merecieron  unánimes  elogios  de  la  opinión, 
adelantándose  á  prevenir  acontecimientos  posibles,  enviando  para 
ello  á  Vizcaya  tropas  que  mantuvieran  el  orden  y  garantizasen  el  de- 
recho de  todos. 

Así  conjurada  toda  posibilidad  de  alteraciones  del  orden  público,  se 
creyó  que,  merced  á  la  neutral  intervención  del  Gobierno  y  á  la  firme 
actitud  de  los  patronos,  quienes  conocían  perfectamente  el  origen  de 
la  intempestiva  huelga,  ésta  tendría  inmediata  solución.  Y,  en  efecto, 
hubiérala  tenido — esta  es  la  opinión  pública  en  Vizcaya — si  el  señor 
Canalejas  hubiera  continuado  observando  discreta  neutralidad;  pero 
el  socialista  se  sobrepuso  al  hombre  de  gobierno,  y  el  revolucionario 
al  encargado  de  velar  por  el  derecho  de  todos  y  de  mantener  el  impe- 
rio de  las  leyes,  y  el  conflicto  se  agravó.  Manifiesta  y  escandalosamente 
inclinado  en  favor  de  una  de  las  partes,  que  no  era,  claro  está,  la  patro- 
nal, el  Sr.  Canalejas,  mientras  trataba  de  hacer  recaer  toda  la  culpa 
sobre  la  intransigencia  de  los  patronos,  y  dejaba  que  en  su  nombre, 
en  nombre  del  primer  ministro  del  Rey,  se  hicieran  correr  amenazas 
de  poner  fin  á  la  huelga  mediante  disposiciones  ministeriales,  envió  á 
Bilbao,  con  carácter  extraoficial,  una  Comisión  del  Instituto  de  Refor- 
mas Sociales,  al  frente  de  la  cual,  contra  su  voluntad,  iba  el  señor 
Azcárate;  y  como  la  Comisión  volviera  sin  haberse  podido  entender 
con  los  obreros,  entonces  el  presidente  del  Consejo,  el  mismo  que 
acababa  de  atrepellar  el  derecho  de  los  católicos  vasco-navarros  á 
manifestarse  contra  su  pólitica,  y  que  á  la  sazón,  en  sus  inacabables 
charlas  con  los  periodistas,  se  lamentaba  de  que  los  católicos  no  tu- 
vieran más  respeto  á  su  autoridad  y  á  las  leyes,  el  Sr.  Canalejas  anun- 
ció su  propósito  decidido  de  acabar  con  la  huelga,  ya  conforme  á  la 
ley,  ya  bordeando  la  ley,  ya  contra  la  ley.  ¡Donoso  lenguaje  en  boca 
del  primer  ministro  de  la  Corona!  Ahí  le  tenemos  declarando  estar 
dispuesto  á  ponerse  por  montera  la  ley...  en  favor  de  los  revolucio- 
narios, como  no  hace  mucho  tiempo,  al  conceder  un  amplísimo  indulto 
á  los  expatriados  por  los  sucesos  de  Julio — expatriados  voluntaria- 
mente, por  temor  á  la  acción  de  la  Justicia, — se  jactaba  de  no  saber  si 
el  tal  indulto  se  hallaba  dentro  de  la  Constitución  ó  al  lado  de  ella.  ;Y 
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es  este  señor  el  gobernante  demócrata  que  calificaba  de  facciosos  á  logr 
católicos  de  Vizcaya  porque  decían  que,  con  ó  sin  permiso  del  Grobier- 
no,  ellos  habrían  de  ejercer  el  derecho  de  manifestación  en  San  Sebas- 
tián? 

Excusado  es  decir  que  la  actitud  del  Sr.  Canalejas  envalentonó  á  loa 
instigadores  de  la  huelga,  por  lo  cual,  y  porque  los  patronos,  aceptan- 
do el  desafío  del  presidente  del  Consejo,  se  mantuvieron  firmes  en  su 
actitud,  contrariado  el  Sr.  Canalejas,  reúne  el  Consejo  de  ministros  y 
en  él  se  acuerda  que  vaya  á  Bilbao,  con  amplios  poderes  del  Grobierno, 
el  propio  ministro  de  la  Gobernación,  para  que  estudie  sobre  el  terreno 
una  fórmula  que  ponga  fin  á  la  huelga,  que  ya  iba  degenerando  en 
juerga.  Y  el  Sr.  Merino  fué  á  Bilbao,  y  allí  trató  de  potencia  á  po- 
tencia con  las  comisiones  obreras,  cuyos  representantes  llegaron  á 
tutearle  — ¡Adiós,  Merino!  ¡Adiós,  paisano! — le  dijeron  algunos  obre- 
ros al  volver  aquél  á  Madrid;  —  y  después  de  muchas  idas  y  venidas 
y  de  muchas  consultas  á  Perezagua,  que  le  toreó  de  lo  lindo,  el  mi- 
nistro resolvió  celebrar  en  la  Diputación  una  asamblea  magna  de  to- 
ds^  las  fuerzas  vivas  del  país,  con  la  asistencia  de  comisiones  patro- 
nal y  obrera,  donde  propuso  su  fórmula:  media  hora  menos  de  trabajo 
durante  Agosto,  y  promesa  solemne  de  presentar  en  Octubre  un  pro- 
yecto de  ley  regularizando  el  trabajo  de  las  minas  en  favor  de  las 
pretensiones  obreras.  Los  patronos,  los  intransigentes  patronos,  acep- 
taron la  fórmula;  pero  los  obreros,  ó  más  propiamente  hablando,  Pe- 
rezagua no  se  avino  á  la  proposición  del  ministro  y  salió  diciendo  que, 
pues  socorros  no  faltaban,  del  extranjero  la  mayor  parte,  los  huel- 
guistas estaban  mejor  descansando  y  bailoteando  á  la  sombra  de  los 
castaños,  y  así  estarían  hasta  obligar  á  los  patrones  á  rebajar  la  jor- 
nada de  trabajo  en  todo  tiempo  ó  á  apagar  los  altos  hornos.  Y  Meri- 
no, para  no  perderlo  todo,  se  dejó  banquetear  por  los  liberales  de 
Bilbao  y  tornó  á  Madrid  declarándose  fracasado. 

Posteriormente  han  ido  ¡cosa  más  rara!  los  diputados  republica- 
nos Nougués  y  Soriano,  quienes  aconsejaron  á  los  obreros  la  vuelta 
al  trabajo,  diciéndoles  que,  con  la  promesa  del  Gobierno  de  legislar 
en  su  favor  en  Octubre,  estaba  ya  conseguido  el  triunfo,  y  que  ellos 
se  encargaban  de  que  la  promesa  fuese  cumplida;  pero  aunque  los 
oradores  fueron  vitoreados  y  aplaudidos,  lo  que  prueba  que  los  obre- 
ros no  tienen  criterio  sobre  la  huelga  y  que  algunos  están  contra 
ella,  luego  vino  Perezagua  con  la  rebaja,  y  los  apaches,  por  tales 
los  felicitó  en  un  mitin  el  agitador  vinatero,  resolvieron  seguir  hol- 
gando é  impedir  que  nadie  volviera  á  las  minas. 

El  fracaso  de  las  gestiones  del  Sr.  Merino,  debido  aquél  á  los  man- 
goneadores  de  la  huelga,  hizo  al  Sr.  Canalejas  comprender  su  error, 
á  lo  menos  para  sus  adentros;  y  aunque  todavía  dejó  hacer  que  las 
coacoioneB,  las  violencias  y  las  amenazas  impidieran  la  vuelta  al 
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trabajo  de  muchos  obreros  y  obligaran  á  otros  á  abandonarle  cuando 
en  las  minas  se  tocó  el  cuerno  para  reanudar  las  faenas  el  martes  17, 
todo  ello  á  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades  civiles  y  militares, 
sin  embargo,  al  fin,  cediendo  á  legítimas  reclamaciones  de  la  Asocia- 
ción patronal,  del  lado  de  la  cual  se  ha  venido  inclinando  la  opinión 
que  contra  sí  tenía,  no  ha  tenido  más  remedio  que  garantir  la  libre 
circulación  de  los  trenes  mineros  que  provean  de  mineral  á  los  Altos 
Hornos,  excepto  á  dos,  que  tuvieron  que  ser  apagados. 

Y  así,  en  este  estado,  continúa  la  huelga,  por  la  desatinada  inter- 
vención del  Gobierno,  por  el  funesto  papel  de  Perezagua,  que  no 
quiere  bajar  el  dedo,  según  frase  del  gobernador  de  Bilbao^  quien 
debiera  bajar  el  suyo  de  autoridad  y  retirarse,  y  por  la  cobardía  de 
millares  de  obreros  no  asociados,  que  no  han  sabido  imponerse  al 
número  insignificante  de  800  borregos  de  Panurgo  que  siguen  las  ins- 
piraciones del  concejal  tabernero  y  tabernario.  Al  presente,  como  los 
Altos  Hornos  siguen  funcionando,  y  la  opinión  de  todos,  perjudica- 
dos y  no  perjudicados  á  causa  de  ella,  se  ha  declarado  en  contra  de 
la  huelga,  y  como  escasean  ya  los  socorros  á  los  huelguistas,  éstos  se 
van  volviendo  contra  Perezagua,  llamándose  á  engaño,  y  corren  ru- 
mores de  que,  en  vista  de  que  los  obreros  de  otros  ramos  no  respon- 
den á  la  invitación  de  ir  á  la  huelga  general,  pronto  se  solucionará  el 
conflicto.  Según  últimas  noticias,  el  mismo  Perezagua  busca  un  modo 
decoroso  de  salir  del  callejón  á  que  le  han  llevado  jsería  conveniente 
saber  qué  y  quiénes!... 

A  propósito  de  Perezagua,  y  para  que  se  vea  cómo  es  juzgada  en 
Bilbao  la  huelga,  transcribimos  casi  íntegra  la  carta  que  los  pequeños 
comerciantes  bilbaínos  dirigieron  al  Director  de  La  Correspondencia 
de  España^  con  fecha  17  de  Agosto.  Explican  los  motivos  por  los 
cuales  se  dirigen  al  director  del  indicado  periódico  por  correo,  y  no 
por  telégrafo,  y  dicen: 

«Los  que  escribimos  somos  todos  pequeños  comerciantes  bilbaínos, 
que  vemos  cercana  nuestra  ruina,  y  que  por  verla  tan  cerca  nos  re- 
unimos particularmente  para  tomar  acuerdos. 

Necesitamos  defendernos,  porque  así  la  vida  es  imposible,  y  empe- 
zamos nuestra  defensa  por  sentar  las  siguientes  afirmaciones,  para 
que  nadie  se  sorprenda  por  la  actitud  que  aquí  adoptemos,  en  vista 
de  que  no  se  protege  el  libre  trabajo  ni  son  defendidos  los  intereses 
de  este  pueblo: 

Primero.  Que  el  85  por  100  de  los  mineros  en  huelga  no  son  viz- 
caínos ni  vienen  á  Vizcaya  sino  en  determinadas  épocas. 

Segundo.  Que  todos  los  obreros  bilbaínos  desean  volver  al  trabajo, 
y  que  no  lo  hacen  porque  los  trabajadores  forasteros  se  lo  impiden, 
amenazándoles  de  muerte  y  apaleándoles. 

Tercero.  Que  el  Sr.  Perezagua,  mantenedor  y  fomentador  de  la 
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huelga,  no  es  obrero,  ni  trabaja  en  las  minas,  ni  es  de  Bilbao,  donde 
nunca  encontró  colocación  como  trabajador  manual. 

Cuarto.  Que  por  todas  estas  razones,  el  Sr.  Perezagua,  que  odia  á 
los  patronos  y  que  pone  esos  odios  por  encima  de  todos  los  intereses 
proletarios,  realiza,  no  una  obra  de  reivindicación,  sino  una  obra  de 
venganza  personal. 

Quinto.  Que  el  Sr.  Perezagua,  forastero,  al  frente  de  unos  cente- 
nares de  huelguistas  alborotadores,  que  no  son  vizcaínos,  buscan  la 
ruina  de  Bilbao. 

Sexto.  Que  cuando  los  Gobiernos  creen  cumplida  su  misión,  sin 
haber  logrado  soluciones  satisfactorias,  el  país  debe  procurar  por  to- 
dos los  medios  defender  todos  los  intereses. 

En  vista  de  ello  anunciamos  que,  hombres  de  todos  los  partidos^ 
incluyendo  á  los  socialistas,  que  desaprueban  en  absoluto  la  obra  de 
Perezagua  y  los  suj^os,  nos  disponemos  á  procurar  que  Bilbao,  desde 
la  aristocracia  hasta  al  pueblo,  se  defienda  de  los  intrusos  alborota- 
dores por  todos  los  medios  á  su  alcance. 

Rogándole  se  haga  eco  de  este  noble  y  justo  propósito,  que  secun- 
dará toda  la  prensa  bilbaína,  quedan  de  usted  atentos  y  seguros  ser- 
vidores, q.  1.  b.  1.  m.,  Los  pequeños  comerciantes  bilbaínos.» 

— Sigue  arreciando  la  protesta  de  los  católicos  contra  la  política 
del  Gobierno.  Si  el  Sr.  Canalejas  llegó  á  forjarse  la  ilusión  de  que, 
atrepellando  la  fuerza  del  derecho  por  el  derecho  de  la  fuerza,  y  po- 
niendo la  mordaza  de  la  denuncia  y  la  entrega  á  los  Tribunales  á  los 
periódicos  católicos  y  sacerdotes  que  desde  la  sagrada  cátedra  defien- 
den los  sacrosantos  intereses  de  la  Religión  — mientras  se  autorizan 
jiras  democráticas  como  la  de  Santander,  en  la  que  los  radicales  bil- 
baínos y  montañeses  han  podido  turbar  la  tranquilidad  veraniega  de 
aquella  ciudad  con  gritos  subversivos  de  toda  clase —  iba  á  ahogar 
la  voz  del  público  anhelo,  se  ha  equivocado  grandemente,  para  des- 
gracia suya  y  bien  y  esperanza  de  la  España  católica.  «Entre  las 
grandes  cualidades  de  espíritu  de  este  nuestro  sufrido  y  honrado  pue- 
blo español,  dice  El  Noticiero,  de  7i2iYd^go'zd,j  no  es  la  menos  admira- 
ble y  sublime  esa  prontitud  con  que  en  momentos  de  prueba  y  de  pe- 
ligro para  su  fe,  sus  tradiciones  y  su  libertad  sabe  organizarse  y 
adoptar  la  actitud  enérgica  y  gallarda  que  conviene  á  la  noble  de- 
fensa de  sus  sagrados  derechos  ó  intereses. 

»Las  amenazas  y  atropellos  que  en  el  alma  de  otros  pueblos  y  de 
otras  gentes  producirían  quizá  un  estado  de  depresión  y  aplanamiento 
moral,  propio  de  cansados,  de  egoístas  ó  de  vencidos,  entre  nosotros 
sólo  sirven  para  despertar  las  dormidas  energías  y  encender  los  la- 
tentes entusiasmos,  que  á  su  debido  tiempo  estallan  en  ruidosas  y 
colectivas  manifestaciones  de  amor  religioso  y  patrio,  pregonando  la 
grandeza  del  ideal  que,  á  lo  largo  de  los  siglos,  alentó  los  sublimes 
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heroísmos  de  la  raza,  lo  mismo  cuando  un  poder  extranjero  atentó 
contra  su  independencia  y  su  honor,  que  cuando  una  política  opre- 
sora y  despótica  trató  de  conducir  sus  destinos  por  rumbos  opuestos 
á  sus  sentimientos  y  creencias.» 

Así  es,  efectivamente.  La  arbitrariedad  gubernativa  no  ha  servido 
sino  para  avivar  más  los  entusiasmos  de  las  Juntas  católicas  vasco- 
navarras.  «No  ha  concluido  nuestra  misión  — han  dicho  las  Juntas 
de  las  provincias  vascas  en  un  manifiesto  que  más  abajo  publica- 
mos;—  ni  amenazas  ni  persecuciones  podrán  doblegar  nuestros  áni- 
mos; dispuestos  estamos  á  finalizar  la  empresa...»  Y  la  empresa, 
aparte  otros  acuerdos  tomados  en  Zumárraga  por  los  individuos  de 
las  cuatro  Juntas,  que  allí  tuvieron  una  reunión,  por  ahora  se  conti- 
nuará mediante  la  celebración  de  cuatro  imponentes  y  grandiosas 
manifestaciones  en  las  cuatros  capitales  de  provincias:  Bilbao,  Vito- 
ria, San  Sebastián  y  Pamplona.  ¡Bien  por  los  católicos  de  la  región 
vasco-navarra!  Al  que  no  quiere  caldo,  la  taza  llena.  ¿No  quiso  el 
Sr.  Canalejas  autorizar  una  manifestación?  Pues  pronto  no  tendrá 
otro  remedio  que  autorizar  cuatro. 

Y  no  es  sólo  esto,  sino  que  como  exempla  trahunt,  el  de  los  vizcaí- 
nos y  navarros  ha  despertado  emulación  S8.nta  entre  los  catalanes,  y 
en  virtud  de  ella  hay  organizados  para  el  domingo  28,  en  toda  Cata- 
luña, ¡doscientos  aplechs!,  á  los  que  se  dice  han  dado  ya  su  adhesión 
doscientos  cuarenta  Ayuntamientos,  que  asistirán  á  ellos  en  Corpo- 
ración, á  demostrar  al  Sr.  Canalejas  cuáles  son  los  anhelos  públicos. 

He  aquí  ahora  la  Alocución  de  la  Junta  católica  de  Vizcaya: 

A  LOS  CATÓLICOS  VIZCAINOS: 

«Con  el  más  grande  asombro,  devorando  en  nuestros  pechos  lá  pro- 
testa y  la  indignación,  acallando  nuestras  conciencias,  deseosos  de 
las  más  justas  reivindicaciones,  hemos  contemplado  el  escandaloso 
espéctaculo  de  un  Gobierno  que  llamándose  democrático  y  liberal, 
perseguía  á  un  pueblo  libre,  arrojándole  á  puntapiés  fuera  de  la  ley, 
para  luego  predicarse  ante  otros  poderes  como  servidor  de  la  opinión 
nacional  y  amparador  de  las  libertades  populares. 

^Callamos  entonces  para  [que  no  pudiera  imputársenos  la  responsa- 
bilidad de  la  conflagración  de  un  pueblo  que  demanda  valientemente 
en  orden  de  batalla. 

^Callamos  pacientemente  porque  ni  las  amenazas,  ni  los  dicterios, 
ni  las  arrogancias  de  arriba,  ni  las  provocaciones  de  enfrente  eran 
bastantes  á  despojarnos  de  aquella  quieta  serenidad  á  que  hemos 
procurado  siempre  acomodar  todas  nuestras  decisiones. 

» Callamos  porque  en  el  desconcierto  de  tantos  y  tan  repetidos  agrá- 
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vios  que  caían  desde  ias  alturas  del  Poder,  no  era  posible  que  se 
oyera  la  voz  tranquila  de  nuestro  derecho. 

»Presa  en  nuestras  conciencias  la  protesta,  se  ha  vulnerado  el  de- 
recho de  asociación,  siendo  perseguidas  criminalmente  las  Juntas  y 
detenidos  en  los  caminos  los  ciudadanos  y  embargadas,  sin  otra  ejecu- 
toria más  que  el  capricho,  las  vías  de  comunicación  quedando  rescin- 
didos, gubernativamente,  los  contratos  de  transporte.  Parecía  el  Go- 
bierno decidido  á  mostrar  ante  la  historia  un  vergonzoso  estado  de 
tiranía  espléndida. 

»En  las  sombras  de  la  noche,  atados  como  asesinos  é  insultados 
impunemente  por  la  plebe,  eran  conducidos  á  la  cárcel  de  San  Sebas- 
tián hombres  honrados,  víctimas  inocentes  de  cobardes  delaciones 
que,  para  deshonrarse  más,  fingían  mentida  adoración  á  la  patria. 

»Nosotros,  sin  embargo,  en  aquellas  amargas  horas  en  que  la  vio- 
lencia pudo  hallar  fáciles  disculpas  hicimos  un  alarde  de  prudencia 
con  nuestra  constante  recomendación  para  que  así  pudiera  comparar- 
se nuestra  prudencia  con  la  ajena  insensatez,  á  fin  de  que  una  vez 
más  el  jacobinismo  de  nuestros  enemigos  confirmara  la  verdad  de 
aquellas  históricas  palabras  de  «¡Libertad!  ¡Libertad!  ¡Cuántos  crí- 
menes se  cometen  en  tu  nombre!» 

»Mas  no  por  ello  se  crea  ni  un  solo  instante  que  pensáramos  un  mo- 
mento en  el  abandono  de  nuestro  deber:  nada  nos  importaron  las 
amenazas  de  arriba,  ni  el  anuncio  de  nuestro  procesamiento,  previsto 
y  desafiado,  como  consecuencia  de  nuestros  actos  conscientes  y  de 
nuestro  deber. 

»Tales  medidas  antes  bien  sirvieron  para  acrecentar  nuestro  entu- 
siasmo. 

»■  Ansiábamos  dar  una  prueba  de  ejemplar  y  glorioso  sacrificio,  y  el 
holocausto  de  nuestras  vidas  nos  parecía  pequeño  para  ofrecerlo  á 
Cristo,  Redentor  del  mundo;  como  homenaje  de  nuestra  libertad,  es 
mezquino  para  ofrecérselo  ai  Sumo  Pontífice,  prisionero  de  la  revo- 
lución. 

»Si  acordamos  la  suspensión  de  la  manifestación,  primero,  si  acon- 
sejamos después  á  nuestros  amigos  que  dejaran  de  acudir  á  San  Se- 
bastián, fué  solamente  por  obedecer  un  acuerdo  de  aquella  dignísima 
Junta  de  Guipúzcoa,  ante  la  cual  declinamos  la  apreciación  exclusiva 
de  la  oportunidad  del  acto. 

^Eramos  hermanos,  que  teníamos  puesta  la  confianza  en  nuestros 
hermanos,  y  una  sola  indicación  suya  debía  bastar  para  que  nos  detu- 
viéramos en  el  camino  emprendido,  seguros  de  que  su  altísima  discre- 
ción sabría  concordar  los  fueros  de  la  dignidad,  con  la  imposición  de 
las  circunstancias. 

»Pero  no  debemos  tampoco  olvidar  que  somos  hijos  de  una  raza  in- 
domable, que  si  alguna  vez  su  frente  fué  herida  por  las  espinas  que  en 
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ella  clavara  el  infausto  destino,  jamás  se  inclinó  ante  la  tiranía,  ni  la 
manchó,  cobarde,  el  cieno  de  la  esclavitud. 

»Por  eso  nosotros,  que  os  representamos  á  todos  los  católicos  viz- 
caínos, no  debíamos,  ni  debemos,  sentir  vacilaciones  ni  cobardías  an- 
te un  Poder  símbolo  de  debilidad,  que  ofuscado  por  el  temor,  no  que- 
ría vernos  reunidos,  porque  temía  que  todos  reunidos  pudiéramos 
más  que  él. 

2>No  ha  concluido  nuestra  misión;  ni  amenazas  ni  persecuciones  po- 
drán doblegar  nuestros  ánimos;  dispuestos  estamos  á  finalizar  la  em- 
presa, seguro  de  que  vosotros  secundaréis,  como  hasta  la  fecha, 
con  ardor  ejemplar,  las  órdenes  de  esta  Junta. 

»Esperad,  pues,  nuestras  decisiones,  que  muy  cercano  llegará  el 
día  en  que  podamos  ejercitar  libremente  nuestros  derechos  de  ciuda- 
danía, haciéndoles  valer  ante  ese  mismo  Grobierno  desdichado,  si  an- 
tes, para  fortuna  de  la  patria,  no  cae  víctima  de  sus  desaciertos,  que 
no  puede  ser  próspera  ni  duradera  la  vida  de  aquellos  poderes  que  na- 
cieron en  la  intriga,  vivieron  en  el  miedo  y  se  alimentaron  en  el  sec- 
tarismo. 

» ¡Adelante,  vizcaínos!  ¡Que  sepa  todo  el  mundo  que  aun  alienta  en 
este  viejo  solar  la  raza  hidalga  de  nuestros  heroicos  mayores,  que 
aprenda  el  jacobinismo  que  no  nos  asusta  el  látigo  ni  nos  detiene  la 
persecución!  ¡Que  la  impiedad  revolucionaria  aprenda  que  esta  tierra 
es  tierra  de  valientes;  que  nos  sobra  un  gesto  de  desprecio  para  sus 
amenazas,  y  que  un  momento  de  decisión  nos  basta  para  acabar  de 
una  vez  con  todas  sus  ridiculas  gallardías! 

» ¡Vizcaínos,  nuestro  es  el  triunfo!  ¡Viva  Cristo!  ¡Viva  Pío  X!  ¡Vi- 
van las  Asociaciones  religiosas!  ¡Viva  la  libertad!» 


EXTRANJERO 

por  el  p.  €.  J^. 


ITALIA 

Roma. — Siete  años  se  han  cumplido  ya  desde  que  nuestro  Santísi- 
mo Padre  Pío  X  subió  á  la  Cátedra  de  San  Pedro,  elegido  Vicario 
de  Cristo  en  la  tierra  para  regir  y  gobernar  el  mundo  católico.  Al 
conmemorar  un  acontecimiento  tan  fausto,  es  muy  natural  y  muy 
justo  que  la  prensa  católica  exponga  ante  la  consideración  del  pue- 
blo cristiano  las  grandes  obras  realizadas  por  el  Padre  común  de  los 
fieles  en  los  cortos  años  de  su  glorioso  Pontificado. 

El  abate  Laurent  ha  publicado  á  este  propósito,  en  ha  Semana  re- 
ligiosa de  Verdún,  un  estudio  interesantísimo  sobre  la  figura  venera- 
ble de  Pío  X,  en  el  que  hace  resaltar  las  condiciones  excepcionales 
que  posee  el  actual  Vicario  de  Cristo  para  gobernar  la  Iglesia,  y  en 
el  que  detalla,  con  todo  género  de  pormenores,  todo  lo  que  ha  hecho 
para  promover  la  vida  religiosa  en  estos  calamitosos  tiempos  de  incre- 
dulidad y  desmoralización  de  costumbres. 

El  estudio  es  muy  largo,  por  lo  cual,  dado  el  escaso  espacio  de  que 
disponemos,  no  haremos  más  que  extractarlo  brevemente. 

Desde  la  primera  Encíclica  que  dirigió  al  mundo  católico  el  4  de 
Octubre  de  1903,  Pío  X  indicó  ya  el  fin  á  que  habían  de  dirigirse  sus 
esfuerzos:  á  instaurar  todas  las  cosas  en  Cristo,  y  formuló  su  pro- 
grama de  gobierno  en  estas  sencillas  palabras:  Nihil  nos  esse  nisi 
Dei,  cujus  utimur  auctoritate,  administros. 

Después  ha  publicado  documentos  sapientísimos,  llenos  todos  de 
piedad  cristiana,  encaminados  á  promover  el  florecimiento  de  la  vida 
religiosa  y  á  defender  á  la  Iglesia  contra  los  enemigos  interiores  y 
exteriores. 

El  culto  á  la  Eucaristía,  generador  por  excelencia  de  la  vida  cató- 
lica, ha  sido  la  preocupación  constante  del  actual  Pontífice,  por  el 
que  ha  trabajado  sin  descanso,  consiguiendo  multiplicar  extraordi- 
nariamente entre  el  pueblo  cristiano  los  adoradores  del  Sacramento. 
Por  eso  se  le  da  ya  el  título  de  Papa  de  la  Comunión  frecuente  y  de 
los  Congresos  eucaristicos. 

Su  Encíclica  Acerbo  nimis,  de  15  de  Abril  de  1905,  patentiza  de 
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nn  modo  elocuente  su  ardiente  celo  por  la  predicación  de  la  doctrina 
cristiana;  y  sus  dos  Motu  proprio  de  22  de  Noviembre  de  1903  y  25  de 
Abril  de  1904,  juntamente  con  varios  decretos  de  las  Congregaciones 
Romanas,  han  realizado  una  completa  restauración,  exigida  por  la  tra- 
dición y  por  el  arte,  en  el  canto  llamado  gregoriano. 

Muchas  y  muy  importantes  reformas  se  han  llevado  á  cabo  en  las 
leyes  eclesiásticas,  gracias  á  iniciativas  inspiradas  por  el  Santo  Pa- 
dre á  las  Congregaciones  Romanas.  A  él  se  debe  la  codificación  que 
se  está  haciendo  del  Derecho  canónico,  decretada  en  15  de  Mayo 
de  1904,  y  á  su  solicitud  pastoral  por  el  bien  de  su  rebaño  tenemos 
que  agradecer  la  trascendental  reforma  realizada  en  las  condiciones 
del  matrimonio  religioso,  promulgada  el  2  de  Agosto  de  1907. 

Siempre  atento  á  mejorar  en  lo  posible  la  constitución  externa  de 
la  Iglesia,  ha  dado  una  nueva  organización  á  las  Congregaciones  Ro- 
manas, por  su  Bula  Sapienti  de  29  de  Junio  de  1908,  fundando,  ade- 
más, en  28  de  Septiembre  del  mismo  año,  el  boletín  oficial  de  la  Silla 
Apostólica  con  el  título  de  Acta  ApostoUcae  Sedis. 

Por  su  Motu  proprio  de  18  de  Diciembre  de  1903  confirmó  con  su 
autoridad  apostólica  las  sabias  direcciones  sociales  de  León  XIII, 
canalizando,  por  decirlo  así,  la  corriente  de  todas  las  obras  de  mejo- 
ramiento social  fundadas  desde  entonces.  Así  es  que  el  19  de  Mayo 
de  1904  disuadía  á  los  católicos  de  afiliarse  á  las  asociaciones  llama- 
das neutras;  el  1.^  de  Mayo  de  1905  condenaba  con  energía  á  los  de- 
mócratas cristianos  que  se  apellidaban  autónomos;  el  11  de  Junio 
de  1905  trazaba  á  los  Obispos  en  Italia  un  programa  de  acción  cató- 
lica que  ha  dado  en  la  práctica  maravillosos  resultados;  y  en  22  de 
Noviembre  de  1909  insistía  de  nuevo,  con  la  mayor  energía,  en  la  ne- 
cesidad de  mantener  el  carácter  abiertamente  católico  de  las  asocia- 
ciones y  ligas  profesionales. 

Además  de  esta  gran  obra,  que  podemos  llamar  de  regeneración 
interior,  ha  realizado  el  Santo  Padre  otra  de  defensa  exterior,  que 
será  indudablemente  la  que  caracterizará  su  Pontificado. 

El  subjetivismo  de  Kant,  el  positivismo  de  Compte  y  el  evolucio- 
nismo de  Hégel  habían  poco  á  poco  engendrado,  hasta  en  la  inteli- 
gencia de  algunos  católicos,  cierto  modernismo  que  ponía  en  peligro 
la  pureza  doctrinal  de  la  Iglesia  Romana.  La  Religión  no  era  para 
esos  propagandistas  de  doctrinas  heréticas  más  que  una  especie  de 
actitud  práctica  individual,  sin  dogma  y  sin  autoridad  visible.  Pero 
Pío  X  les  recordó  la  sana  doctrina,  condenando,  una  después  de  otra, 
las  teorías  de  Loisy,  Tyrrell,  Murri,  Dabry,  Le  Roy,  Fogazzaro,  etcé- 
tera, y  publicando  la  alocución  consistorial  del  17  de  Abril  de  1907, 
el  decreto  Lamentahili,  y  la  admirable  Encíclica  Pascendi. 

Y  termina  el  abate  Laurent  su  artículo  con  estas  hermosas  pala- 
bras, que  son  el  grito  espontáneo  de  todos  los  corazones  creyentes, 


472 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA 


entre  los  cuales  nos  sumamos  con  la  mayor  devoción:  «¡Viva  Pío  X! 
Y  que  Dios  nos  le  conserve  muchos  años  para  gloria  de  Dios  y  exal- 
tación de  la  fe  católica.» 

— Otra  vez  ha  vuelto  la  divina  Providencia  á  visitar  á  la  pobre 
Italia  con  una  de  esas  plagas  espantosas  que  llevan  consigo  la  des- 
gracia y  la  desolación  de  un  pueblo.  El  cólera  morbo  acaba  de  hacer 
su  aparición  en  una  de  las  regiones  de  la  hermosa  Península,  y  en 
pocos  días  ha  causado  víctimas  innumerables,  dejando  desiertas  po- 
blaciones enteras  en  que  antes  reinaba  la  animación  y  la  alegría.  Las 
provincias  de  Bari  y  Foggia  son  el  foco  de  infección  donde  hace  es- 
tragos la  epidemia  colérica,  que  no  se  ha  extendido  ya  á  las  regiones 
vecinas  gracias  á  los  esfuerzos  extraordinarios  que  ha  hecho  el  Go- 
bierno de  Italia  para  aislarla  y  combatirla.  Afortunadamente  las 
últimas  noticias  son  tranquilizadoras,  pues  nos  hablan  de  la  tenden- 
cia á  disminuir  que  tiene  ya  la  epidemia  y,  sobre  todo,  del  carácter 
benigno  que  va  tomando  relativamente  al  fulminante  y  violento  con 
que  apareció  en  sus  principios.  De  cualquier  modo,  para  evitar  dolo- 
rosas  sorpresas,  se  ha  puesto  ya  en  movimiento  todo  el  personal  y 
material  sanitario  de  las  naciones  vecinas;  por  lo  cual  cabe  tener 
fundadas  esperanzas  de  que  no  recibirán  aquéllas  la  visita  de  tan 
molesto  huésped.  Quiera  Dios  levantar  su  mano  y  abreviar  los  días 
tristes  por  que  pasa  la  desventurada  Italia,  concediéndola  un  largo 
paréntesis  de  paz,  en  que  pueda  reponerse  de  tantas  catástrofes  como 
lleva  sufriendo  en  lo  que  llevamos  de  siglo. 


BÉLGICA 

Pocos  monarcas  habrá  que  en  tan  poco  tiempo  de  reinado  hayan 
conquistado  las  simpatías  de  su  pueblo  como  el  rey  Alberto  de  Bél- 
gica. Subió  al  trono  hace  apenas  un  año,  y  ya  es  popular,  porque  ha 
sabido  conducirse  desde  un  principio  como  un  caballero  cristiano,  y 
ve  en  él  su  pueblo  un  modelo  de  honradez  y  de  todo  género  de  virtu- 
des morales.  El  nuevo  rey  de  los  belgas  es,  por  decirlo  así,  el  polo 
opuesto  de  su  difunto  tío.  La  dirección  de  su  vida  ha  sido  siem- 
pre rectísima,  por  lo  cual  no  ha  dado  jamás  ninguno  de  esos  espec- 
táculos lamentables  tan  frecuentes,  por  desgracia,  en  la  conducta 
privada  de  los  Coburgo.  Eruto  de  esa  educación  tan  pura  como  cris- 
tiana son  los  altos  ideales  de  honorabilidad  que  lleva  en  su  alma 
el  rey  Alberto,  honorabilidad  que  encierra  naturalmente  el  más  pro- 
fundo aborrecimiento  á  todo  lo  que  parezca  siquiera  conducta  liviana 
ó  modales  desenfrenados.  Por  eso  quiere  que  la  corte  de  Bruselas  dé 
la  nota  moral,  teniendo  por  base  la  respetabilidad  de  su  hogar  y  enal- 
teciendo las  austeras  virtudes  domésticas,  aun  á  costa  de  ser  llamado 
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burgués  6  puritano.  He  aquí  el  programa  más  hermoso  que  puede  un 
monarca  constitucional  proponer  á  su  pueblo.  En  verdad  que  no  hay- 
enseñanza  más  eficaz  ni  más  sencilla  que  la  del  ejemplo. 

—  Todas  las  miradas  del  mundo  civilizado  están  hoy  puestas  en  la 
pequeña  cuanto  industriosa  Bélgica.  La  Exposición  universal,  abier- 
ta hace  poco  en  Bruselas,  es  el  acontecimiento  del  día,  y  en  ella  se 
han  dado  cita  las  naciones  más  poderosas  de  Europa  y  América  para 
exhibir  allí  las  maravillas  de  su  comercio  y  de  su  industria.  Alema- 
nia, sobre  todo,  desempeña  en  ese  certamen  internacional  un  papel 
dominante,  apareciendo  en  él  tal  cual  es,  con  toda  su  pujanza  econó- 
mica, industrial  y  artística.  Verdad  que  Bélgica  y  Francia  han  dado 
fe  de  una  vida  exuberante  y  espléndida,  exponiendo  en  sus  magnífi- 
cas instalaciones  lo  mejor  de  su  industria  y  de  su  arte;  pero  hay  que 
confesar  que  les  supera  Alemania,  al  menos  desde  el  punto  de  vista 
artístico,  porque  ha  sabido  atender  al  primer  principio  de  la  belleza, 
que  es  la  unidad.  Inglaterra  tiene  también  en  la  Exposición  de  Bru- 
selas una  representación  proporcional  á  la  grandeza  de  sus  adelantos 
en  las  artes  industriales. 

España  no  ha  querido  alejarse  de  este  movimiento  de  competencia 
internacional,  y  ha  acudido  á  Bruselas,  aunque  en  una  forma  poco 
airosa,  que  acusa  falta  de  preparación  y  hasta  pobreza.  Dice  el  señor 
Suárez  Bravo,  en  una  correspondencia  dirigida  al  Diario  de  Barce- 
lona^ que,  salvo  la  sección  organizada  por  el  Fomento  del  Trabajo 
Nacional,  que  obedece  á  un  plan  y  ofrece  un  conjunto,  todas  las  demás 
instalaciones  son  pobrísimas. 

El  éxito  financiero  de  la  Exposición  belga,  según  dicen  los  que  la 
han  estudiado  á  fondo,  ha  sido  completo,  como  puede  demostrarse 
por  la  cifra  aproximada  de  30.000  personas  que  la  visitaban  todos 
los  días. 

Hace  algunos  que  un  horroroso  incendio  vino  á  destruir  lo  más  prin- 
cipal y  hermoso  de  la  Exposición:  el  gran  palacio  de  Bélgica,  la  sec- 
ción inglesa,  los  magníficos  pabellones  de  í 'rancia,  y  algunos  más  de 
otras  naciones  que  constituían  la  admiración  de  cuantos  acudían  á 
visitarla;  pero  la  Exposición  no  ha  muerto  por  eso:  otra  vez  están  ya 
reedificando  las  instalaciones  quemadas,  y  muy  pronto  volverá  á 
tener  Bruselas  la  animación  de  los  pasados  días.  ¡Así  resisten  las 
catástrofes  los  pueblos  poderosos  y  ricos! 

CHILE 

Sobre  la  República  de  los  bravos  descendientes  de  Arauco  pesa  hoy 
una  enorme  desgracia.  Su  querido  Presidente,  D.  Pedro  Montt,  acaba 
de  fallecer  repentinamente  en  Bremen  víctima  de  una  apoplegía  ful- 
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minante.  Había  venido  á  Europa  para  buscar  un  alivio  á  dolencias 
ya  antiguas  que  tenían  minado  su  organismo,  y  una  muerte  cruel,  por 
lo  inesperada,  vino  á  tronchar  todas  sus  esperanzas  de  recobrar  la 
salud  perdida.  Recordarán  nuestros  lectores  que  el  Sr.  Montt  fué  el 
compañero  inseparable  de  nuestra  Infanta  Isabel  en  las  fiestas  del 
centenario  de  la  Argentina,  adonde  fué  representando  á  su  país^ 
pues  esta  representación  fué  el  último  acto  oficial  de  su  Grobierno. 

Era  el  ilustre  difunto  un  modelo  de  gobernantes,  cuya  pérdida  llo- 
rará Chile  por  mucho  tiempo.  Entre  las  cualidades  que  le  adornaban 
figuraba  principalmente  la  de  conocer  muy  á  fondo  á  las  personas  y 
cosas  que  le  rodeaban.  Chile  le  debe  la  realización  de  proyectos  ad- 
mirables, que  han  contribuido  no  poco  á  hacer  de  esa  E-epública  una 
de  las  más  fuertes  de  Sur- América.  Y  D.  Pedro  Montt  era  á  la  vez  la 
inteligencia  que  concebía  y  el  brazo  que  ejecutaba.  En  esto  estriba 
la  gloria  á  que  se  ha  hecho  acreedor  entre  sus  conciudadanos.  A  él 
se  debe  la  construcción  del  camino  de  hierro  longitudinal  y  la  aper- 
tura de  la  vía  férrea  internacional  de  Arica  á  la  Paz.  El  dió  modelos 
y  planos  para  3I  mejoramiento  de  los  puertos  chilenos,  y  bajo  su  pro- 
tección munífica  se  construyeron  altos  hornos,  en  que  se  fabrican 
hoy  multitud  de  efectos  industriales  que  antes  tenían  que  traer  de 
Alemania  y  Francia. 

La  ciudad  de  Santiago  tiene  ya  el  aspecto  de  las  mejores  poblacio- 
nes de  Europa,  gracias  al  celo  desplegado  por  el  insigne  presidente 
que  acaba  de  morir.  Y  cuando  Valparaíso  casi  desapareció  víctima 
de  terribles  sacudidas  seísmicas,  el  ilustre  Montt  fué  el  que  levantó 
el  espíritu  nacional,  abatido  por  la  espantosa  catástrofe,  y  el  que 
enseñó  á  su  pueblo  que  las  más  grandes  desgracias  sufridas  por  una 
nación  sólo  deben  servirla  de  estímulo  para  desarrollar  nuevas  ener- 
gías. 

Lo  mejor  que  puede  hacer  Chile  para  honrar  la  memoria  de  su  que- 
rido presidente,  es^elegir,  en  las  próximas  elecciones  de  Octubre,  un 
ciudadano  de  alta  cultura  intelectual  y  de  honradez  acrisolada  que 
sea  digno  sucesor  del  difunto. 
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Biblioteca  «Ciencia  y  Acciín^.  Estudios  sociales. 


¿por  qué  y  para  qué  aparece  la  Biblioteca 
titulada  «Ciencia  y  Acción?» 

En  estos  últimos  diez  años  se  lia  volcado  sobre  el  cerebro  de  Es- 
paña y  de  América  la  espuma  del  mal  que  han  rezumado  todos  los 
grandes  sectarios  del  mundo. 

Se  han  publicado  en  lengua  castellana  copiosas  ediciones  de  libros 
escritos  por  Bakounine,  Malato,  Sergi,  Greef,  Kaustky,  Ziegler,  Lo- 
ria, Henri  George,  Tolstoi,  Letourneau,  Bebel,  Carlos  Marx,  Engels, 
Sebastián  Eaure,  Juan  Grave,  Kropotkine,  Labriola,  Stirner,  Mer- 
lino, Luisa  Michel,  Naquet,  Proudhon,  Sorel,  Reclus,  Jaurés,  Gorki, 
Ibsen,  France,  Zola.  Nietzsche,  Krainschinsky,  Vandervelde  y  cien 
más  entre  los  pontífices  del  socialismo,  de  la  anarquía,  del  sindica- 
lismo libertario,  del  racionalismo,  de  la  revolución. 

Este  diluvio  de  perversión  social,  de  sugestiones  intelectuales  que 
en  los  cerebros  tienen  que  explotar  como  bombas  de  plancastita,  de 
odio  frenético  contra  el  Catolicismo,  comienza  ya  á  dar  sus  frutos  de 
alocamiento  y  de  desorden. 

Un  fruto  suyo  es  la  simpatía  explosiva  y  la  candorosa  admiración 
que  por  el  socialismo  han  revelado  recientemente  hasta  cierta  prensa 
burguesa,  partidos  políticos  que  antes  fueron  sus  más  ardorosos  de- 
tractores y  tribunas  que  antes  sólo  tuvieron  para  él  curiosidad,  des- 
dén ó  apóstrofes  conminatorios. 

Otro  fruto  es  la  revolución  de  Julio,  la  gran  vergüenza  de  la  Se- 
mana roja  catalana.  Social  fué  en  sus  comienzos  y  terriblemente 
social  hubiera  sido  en  sus  fines,  si  el  azar  ó  la  Providencia  no  la  hu- 
bieran aislado  en  Barcelona  y  su  comarca,  si  no  hubiera  sido  posible 
una  represión  enérgica  de  la  fuerza  armada.  Las  ideas  de  esos  libros 
pasaron  por  el  periódico,  el  mitin  y  la  organización  al  alma  de  los  re- 
volucionarios, que  practicaban  su  catecismo  con  el  fervor  exaltado 
con  que  los  cristianos  de  fe  ardiente  practican  el  suyo. 
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Otro  fruto  es  el  poder  cada  vez  más  agresivo  ó  insolente  que  van 
tomando  las  organizaciones  obreras  anticristianas;  el  lenguaje  cada 
vez  más  provocativo  y  alarmante  de  la  prensa  radical;  el  avance  vi- 
sible de  la  revolución.  Los  que  hablan  y  escriben,  los  que  organizan 
y  dirigen,  en  esos  libros-  bebieron  sus  odios  y  en  ellos  aprendieron  á 
dar  á  sus  ideas  fuego  de  fanatismo,  color  de  imaginación,  po^e  apa- 
ratosa de  solidez  científica.  De  ellos  recibieron  ese  aplomo  y  esa  con- 
fianza ciega  con  que  anuncian  sus  triunfos,  y  ese  desdén  con  que  ha- 
blan del  catolicismo,  como  si  éste  fuera  instrumento  de  esclavitud 
ó  flor  de  ignorancia,  como  si  de  ellos  fuera  un  patrimonio  acotado  la 
ciencia  y  la  cultura. 

¿No  esto  un  mal  y  un  peligro  para  la  vida  próspera  y  aun  para  la 
suerte  del  Catolicismo  en  España?  ¿No  es  un  motivo  de  alarma  y  un 
semillero  de  desorden  y  de  malestar  social?  Ese  derrumbamiento,  ese 
desplome  de  las  clases  intelectuales,  sobre  todo  de  la  juventud,  al 
cauce  de  la  corriente  revolucionaria  ó  socialista,  ¿no  nos  abrirá  los 
ojos?  ¿Permaneceremos  impasibles,  dejándoles  casi  como  único  ali- 
mento social  el  pasto  envenenado  de  esas  bibliotecas? 

Nosotros  no:  nosotros  queremos  hacer,  por  lo  menos,  un  ensayo; 
queremos  ver  si  los  católicos  y  los  elementos  de  orden  de  España  y 
de  la  América  latina  son  todavía  sensibles  al  instinto  de  conserva- 
ción, y  contra  esa  corriente  del  mal  queremos  iniciar  otra  corriente 
del  bien;  contra  esos  grandes  maestros  del  desorden,  del  sectarismo 
del  siglo  XX,  de  la  revolución,  queremos  traer  á  España  y  hacer  ha- 
blar en  nuestra  propia  lengua  á  los  grandes  maestros  y  pensadores 
católico-sociales  de  Europa  y  América.  El  idolillo  ridículo  de  que  la 
ciencia  social  es  anticristiana,  persiste  y  se  aferra  cada  vez  más  en 
los  entendimientos  atrasados.  Nosotros  queremos  probar  lo  contra- 
rio, contribuyendo  además  á  la  cultura  genciral  del  país,  poniendo  en 
circulación  sistemas,  teorías,  principios,  ejemplos  y  normas  de  acción 
que  ni  un  pueblo  ni  una  persona  culta  pueden  hoy  ni  desdeñar  ni  ig- 
norar. He  aquí  la  razón  de  ser  de  esta  Biblioteca. 

Lo  que  ha  de  ser  esfa  Bibifoíeca,  y  materias  de  que  ha  de  íraíar. 

Más  que  una  empresa  económica,  queremos  que  la  Biblioteca  Cien- 
cia y  Acción  sea  una  obra  social  católica  por  sus  fines,  por  el  crite- 
rio que  ha  de  informarla  y  por  las  garantías  de  su  solidez  científica 
y  de  su  seguridad  doctrinal. 

Más  que  un  negocio  industrial,  queremos  hacernos  la  ilusión  de 
que  acometemos  una  obra  do  alta  cultura  nacional,  por  lo  que  espera- 
mos que  el  Estado  y  los  españoles  que  amen  á  su  Patria  la  mirarán 
con  simpatía. 

Un  día  propuse  el  pensamiento  de  realizar  esta  obra  á  un  editor  co- 
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nocidísimo,  que  tiene  medios  suficientes  y  especialísimos  para  ha- 
cerla viable.  Me  oyó  con  atención;  y  al  concluir  de  exponerle  mi  plan, 
me  dijo  entusiasmado: 

— Sí,  quiero  hacerla.  Creyente  antes  que  todo,  y  amante  de  España 
y  del  orden,  quiero  darme  el  consuelo  de  hacer  algo  grande  por  mi 
fe  y  el  de  dejar  á  mis  hijos,  como  un  legado  piadoso,  el  ejemplo  de 
haber  ocupado  en  sus  luchas  mi  puesto  con  honor,  y  el  de  haber  he- 
cho este  esfuerzo  (que,  por  ser  tan  grande,  es  para  mí  sacrificio)  por 
altos  motivos  de  idealidad. 

Y  él  es  el  que  va  á  hacerla.  Hablo  de  Saturnino  Calleja. 

El  campo  de  acción  de  esta  Biblioteca,  con  parecer  tan  especiali- 
zada, es  de  inmensa  amplitud.  Caben  en  ella  casi  todos  los  grandes 
problemas  puestos  á  la  orden  del  día  en  la  sociedad  presente. 

La  Religión,  la  Política,  la  Psicología,  el  Derecho,  la  Moral,  la 
Economía,  la  pura  ciencia  misma,  invaden  cada  vez  con  paso  más  ace- 
lerado la  esfera  de  acción  de  la  Sociología,  cada  vez  son  más  sociales 
y  más  sensibles  á  los  estremecimientos  y  crisis  por  que  la  sociedad 
está  pasando. 

Preguntad  qué  es  hoy  problema  candente,  preocupación  de  clase 
social,  atisbo  de  peligro,  causa  de  inquietud,  ansia  de  renovación, 
método  de  estudio  y  de  lucha,  savia  evangélica  que  vuelva  la  Huma- 
nidad al  cauce  del  orden  por  Dios  querido,  institución,  organización, 
legislación  ó  corriente  de  acción  ó  doctrinal  que  empuje  á  las  clases 
populares,  y  de  eso  y  de  mucho  más  os  hablará  esta  Biblioteca. 

Apretujando  mucho  la  relación  de  materias  que  se  han  de  dilucidar 
en  sus  libros,  helas  aquí  como  en  un  esquema: 

Materias  qu3  abarcará  Sa  Bíbliofec^  «Ciencia  y  ^cción»- 

Publicará  los  libros  donde  se  expongan  los  grandes  principios  del 
catolicismo  social,  cualquiera  que  sea  la  lengua  en  que  por  primera 
vez  aparecieren.  (Estudios  sobre  la  acción  del  Catolicismo  en  la  so- 
ciedad, de  Sociología  pura^  de  Psicología  pura,  de  Psicología  social^ 
de  Moral  social,  de  Derecho  social,  y,  especialmente,  de  Economía 
social.) 

Publicará  los  libros  que  más  luz  puedan  dar  sobre  los  grandes  pro- 
blemas que  hoy  angustian  á  la  Humanidad.  (Estudios  sobre  la  cues- 
tión social  en  general;  sobre  la  cuestión  agraria,  obrera  y  de  las 
clases  medias;  sobre  el  feminismo,  regionalismo,  socialismo,  anar- 
quismo ,  individualismo,  etc.) 

Publicará  los  libros  que  más  positivo  servicio  puedan  prestar  á  la 
acción  social.  (Estudios  sobre  instituciones,  organización  y  legisla- 
ción sociales.) 

Publicará  los  libros  de  los  grandes  precursores  y  de  los  grandes 
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maestros  del  actual  movimiento  social,  ó  los  estudios  críticos  más  np- 
tables  sobre  su  obra  doctrinal.  {Ketteler,  Vogelsang,  Manning,  Pe- 
rin,  Le  Play,  Decurtius,  Hitze,  Mun,  Toniolo,  Balmes,  Donoso  Cor- 
tés, Concepción  Arenal,  etc.) 

Cuál  será  el  criferio  de  la  Bibliofeca  «Clencis)  y  Acción». 

Esta  Biblioteca  preferirá  los  libros  de  más  positivo  valor  científico 
y  los  de  mayor  utilidad  para  la  acción. 

No  excluirá  á  ninguna  de  las  escuelas  sociológicas  y  económicas 
informadas  por  el  pensamiento  católico  hoy  en  el  mundo. 

Y  no  publicará  libros  que  contengan  doctrinas  ó  espíritu  hostil  al 
Catolicismo,  para  lo  que  tomará  las  precauciones  conocidas  entre  los 
católicos  que  no  temen  nunca  ver  en  oposición  la  ciencia  con  su  fe. 

Esta  Biblioteca  es  científica  y  de  acción;  de  grandes  economistas, 
sociólogos,  estadistas,  moralistas,  teólogos,  filósofos,  juristas,  y  orga- 
nizadores son  sus  libros;  pero  su  lema  franco  y  noble  es  Todo  por  la 
civilización  cristiana;  y  lo  que  á  esa  civilización  se  oponga,  combata 
ó  contraríe,  sólo  podrá  caber  en  ella  para  ser  sometido  á  análisis  cien- 
tíficos y  á  las  refutaciones  de  una  crítica  serena  y  ponderada. 

Se  llama  Ciencia  y  Acción,  Estudios  sociales,  porque  son  hombres 
eminentes  en  la  ciencia  ó  en  la  organización  los  que  han  escrito  los 
libros  que  la  constituyen,  y  porque  son,  en  definitiva,  graves  proble- 
mas de  la  ciencia  ó  de  la  vida  los  que  se  plantean  y  tratan  de  resol- 
ver; pero  no  se  resigna  á  publicar  únicamente  las  obras  que  se  pre- 
sentan con  el  empaque  y  la  tiesura  habituales  en  textos  científicos;  á 
veces  preferirá  presentar  un  problema  científico-social  en  la  amena 
lectura  de  una  novela  emocionante  ó  en  las  páginas  vibradoras  escri- 
tas por  un  alma  de  apóstol  en  un  rapto  de  viril  indignación  ó  de  pie- 
dad sublime.  Esto  sucederá  pocas  veces;  pero  bueno  es  advertir  que 
con  el  título  no  queremos  cerrarnos  ningún  camino  por  donde  pueda 
llegar  á  España  y  á  la  América  latina  la  cultura  y  la  educación  y 
moldeamiento  social  de  que,  á  nuestro  juicio,  necesitan  para  salvarse 
de  la  tormenta  que  se  anuncia  y  que  viene. 

Para  quién  se  publica  la  Bibliofeca  Ciencia  y  Acción». 

Para  los  escritores,  periodistas,  propagandistas,  agitadores  socia- 
les del  alma  nacional,  políticos,  catedráticos  y  cuantos  deseen  ó  ten- 
gan que  ejercer  alguna  acción  sobre  la  sociedad. 

Para  los  sacerdotes,  seminaristas  y  estudiantes  de  nuestras  Uni- 
versidades y  escuelas  especiales  que  se  preparen  para  la  acción  so- 
cial, que  tengan  hambre  de  sana  y  segura  cultura. 
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Para  los  organizadores  de  Sindicatos,  Cooperativas,  Mutualidades, 
Instituciones  de  previsión,  de  seguros,  de  propaganda,  etc. 

Para  las  Bibliotecas  que  deben  formarse  y  que  se  formarán  en  cada 
parroquia,  en  cada  redacción  de  revista  ó  periódico,  en  cada  círculo 
de  estudios,  en  cada  núcleo  de  propagandistas,  en  cada  Consejo  dio- 
cesano, en  cada  Ateneo,  Academia  social,  y  para  las  que  se  vayan 
formando  en  el  domicilio  de  las  instituciones  sociales  y  económicas 
de  importancia. 

Para  los  agricultores,  industriales  y  comerciantes,  que  no  ignoren 
que  el  problema  de  la  producción  tiene  un  aspecto  social  de  cuyo  ol- 
vido se  venga  siempre. 

Para  la  mujer  de  hoy  que  quiera  saber  á  qué  atenerse  sobre  las 
graves  cuestiones  que  plantean  las  reivindicaciones  femenistas,  y  so- 
bre su  responsabilidad  y  actitud  en  la  desorganización  y  explotación 
á  que  se  halla  sometido  el  trabajo  de  la  mujer. 

Para  los  obreros  de  más  despierto  entendimiento  que  sepan  ya  com- 
prender que  nadie  puede  redimirlos  sin  su  esfuerzo  propio  y  perseve- 
rante, y  que  para  ese  esfuerzo  se  necesita  preparación  y  cultura. 

*  * 

Invitamos  á  los  católicos,  á  los  que  aman  la  ciencia  desinteresada 
y  seria,  á  los  que  buscan  para  la  acción  antirrevolucionaria  métodos 
y  estimulantes ,  á  que  piensen  en  la  obra  que  emprendemos  hoy  con 
tan  ingenuo  entusiasmo  y  esperanzas  tan  halagadoras. 

Sólo  en  unos  años  haríamos  pasar  á  las  bibliotecas  públicas  y  á  las 
biblotecas  privadas  la  rica  cantera  de  cultura  social  encerrada  hoy 
en  los  centenares  de  volúmenes  que  en  lenguas  desconocidas  para  la 
mayor  parte  han  escrito  los  grandes  pensadores  del  Catolicismo.  ¡Cen- 
tenares de  volúmenes!  ¿No  pueden  ser  el  comienzo  de  una  renovación 
mental,  la  sustitución  y  eliminación  de  las  ideas  sociales  que  hoy  nu- 
tren á  las  clases  directoras,  y  que  de  las  alturas  se  desprenden,  como 
el  pedrisco  de  las  nubes,  convertidas  en  leyes,  en  sugestiones  y  en 
hechos  que  envenenan  y  alocan  al  pueblo?  ¿No  podrían  ser  un  mentor 
afectuoso  y  sensato  para  nuestros  hombres  de  acción,  y  un  rayo  de 
sol  que  fundiera  hielos  tan  persistentes  é  hiciera  penosamente  visi- 
bles las  sombras  por  donde  caminamos? 

Pero  nada  de  eso  sería  posible  sin  la  simpatía  activa  que  pedimos. 
Para  vosotros  es  esta  obra;  miradla  como  vuestra. — Severino  Aznar. 

Libros  y  autores  de  Ea  Bíblloíeca  «Ciencia  y  ficción »-  Casa  ediíorial 
Saturnino  Calleja  Fernández;  calle  de  Valencia,  28,  Madrid. 

Las  obras  terminadas  ya,  y  que  comenzarán  á  ponerse  á  la  venta 
en  Septiembre  próximo,  son: 
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Las  grandes  lineas  de  la  Economía  contemporánea,  por  Víctor 
Brants,  de  ia  Real  Academia  de  Bélgica,  profesor  de  la  Universidad 
de  Lo  vaina. — Prólogo  y  traducción  de  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  de  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. — Tres  volúmenes. 

La  acción  social,  por  el  P.  Antonio  Pavissich,  S.  J.,  redactor  de 
La  Civiltá  Cattolica,  de  Roma.  —  Versión  española  de  D.  Cristóbal 
de  Reyna. — Un  volumen. 

El  paro  forzoso  (problema  obrero  de  palpitante  actualidad),  por 
Ph.  de  Les  Cases. — Versión  española  de  D.  J.  Menéndez  Novella. — 
Un  volumen. 

Un  cáncer  de  la  civilización  (estudio  social  sobre  la  prostitución), 
por  el  P.  Antonio  Pavissich,  S.  J.,  redactor  de  La  Civiltá  CattoUca, 
de  Roma,  con  un  estudio-prólogo  sobre  la  prostitución  y  la  trata  de 
blancas,  porD.  Julián  Juderías,  y  un  apéndice  de  Margarita  Schlum- 
berger.— Versión  española  de  D.  Cristóbal  de  Reyna. — Un  volumen. 

Los  esclavos  cristianos  (acción  social  de  la  Iglesia  sobre  la  escla- 
vitud y  el  trabajo),  por  Paúl  Allard. — Versión  española  de  D.  Luis 
Fernández  Ramos. — Un  volumen. 

Mujer  antigua  y  mujer  moderna  (novela  feminista),  por  el  P.  An- 
tonio Pavissich,  S.  J.,  redactor  de  La  Civiltá  Cattolica,  de  Roma. — 
Versión  española  de  D.  Félix  González  Llana. — Un  volumen. 

Kettéler  (su  obra  social,  su  acción,  sus  orientaciones  doctrinales), 
por  Georges  Goyau. — Versión  española  de  D.  Enrique  Ruiz  de  Te- 
jada.— Un  volumen. 

La  tierra  y  el  táller. — Huertos  obreros,  por  Louis  Ri viere.— Ver- 
sión española  de  D.  J.  Menéndez  Novella. — Un  volumen. 

Memorias  de  una  solterona  (novela  social),  por  René  Bazin,  de  la 
Academia  Francesa. —Versión  española  de  D.  E.  Alvarez  Dumont. — 
Un  volumen. 

La  educación  económica  del  pueblo  alemán,  por  Georges  Blondel. 
Versión  española  de  D.  Cristóbal  de  Reyna. — Un  volumen. 

Política  social,  por  J.  Freiherr  von  Hertling,  diputado  del  Parla- 
mento alemán. — Versión  española  de  D.  Luis  Heintz,  C.  M. — Un  vo- 
lumen. 

La  mujer  en  el  hogar  (su  preparación  para  la  vida  de  familia,  su 
acción  social),  por  Maurice  Beaufre'lon,  —  Versión  española  de  don 
Francisco  Salcedo. — Un  volumen. 
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de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X  acerca  de  'le  Sillón"  (O. 


A  nuestros  muy  queridos  hijos  Pedro  Héctor  Coulier,  Cardenal 
presbítero  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Arzobispo  de  Lyon;  Luis 
Enrique  Luqon,  Cardenal  presbítero  de  la  Santa  Iglesia  Roma- 
na, Arzobispo  de  Reims;  Paulino  Pedro  Andrieu,  Cardenal  pres- 
bítero de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Arzobispo  de  Burdeos,  y  á 
todos  los  demás  Venerables  Hermanos  nuestros  los  Arzobispos 
y  Obispos  franceses. 

PIO  X,  PAPA 
Yeneeables  Heemanos,  salud  y  Bendición  Apostólica. 

Nuestra  misión  apostólica  nos  obliga  á  velar  por  la  pureza  de 
la  fe  y  por  la  integridad  de  la  disciplina  católica  y  á  preservar  á 
los  fieles  de  los  peligros  del  error  y  del  mal,  especialmente  cuan- 
do éstos  se  presentan  con  un  lenguaje  atrayente,  el  cual,  velando 
la  vaguedad  de  las  ideas  y  el  equívoco  de  las  expresiones  con  el 
ardor  del  sentimiento  y  la  sonoridad  de  las  palabras,  puede  in- 
flamar los  corazones  hacia  causas  tan  seductoras  como  funestas. 
Tales  fueron  ayer  las  doctrinas  de  los  pseudofilósofos  del  si- 
glo XVIII,  las  de  la  Revolución  y  las  del  liberalismo,  tantas  ve- 
ces condenadas;  y  tales  son  todavía  hoy  las  teorías  de  Le  Sillón, 
las  cuales,  bajo  sus  apariencias  brillantes  y  generosas,  carecen 
con  frecuencia  de  claridad,  de  lógica  y  de  verdad,  y,  desde  este 
punto  de  vista,  no  arrancan  ciertamente  del  espíritu  católico 
francés. 

Nós  hemos  titubeado  mucho  tiempo,  Venerables  Hermanos,  en 
manifestar  pública  y  solemnemente  nuestro  juicio  acerca  de  Le 
Sillón,  habiendo  sido  preciso,  para  que  Nos  decidiéramos  á  ha- 
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cerlo,  que  vuestras  preocupaciones  yiniesen  á  juntarse  á  las  nues- 
tras. Porque  Nos  amamos  á  la  valiente  juventud  alistada  bajo  las 
banderas  de  Le  Sillón,  y  la  creemos,  por  muchos  conceptos,  digna 
de  admiración  y  de  elogio.  Nos  amamos  á  sus  jefes,  en  quienes 
Nos  complacemos  en  reconocer  espíritus  elevados,  superiores  á 
las  pasiones  vulgares  y  animados  del  más  noble  entusiasmo  por 
el  bien.  Vosotros  les  habéis  visto,  Venerables  Hermanos,  pene- 
trados de  un  sentimiento  muy  vivo  de  la  fraternidad  humana,  ir 
á  la  vanguardia  de  los  que  trabajan  y  sufren  para  levantarlos, 
sostenidos  en  su  desinterés  por  su  amor  á  Jesucristo  y  á  la  prác- 
tica ejemplar  de  la  Religión. 

Fué  á  raíz  de  la  memorable  Encíclica  de  nuestro  predecesor,  de 
feliz  memoria,  León  XIII,  acerca  de  la  condición  de  los  obreros. 
La  Iglesia,  por  boca  de  su  Jefe  supremo,  había  vertido  sobre  los 
humildes,  sobre  los  pequeños,  todas  las  ternuras  de  su  corazón 
maternal,  y  parecía  llamar  con  su  voz  á  los  campeones,  cada  vez 
más  numerosos,  de  la  restauración  del  orden  y  de  la  justicia  en 
nuestra  sociedad  perturbada. 

¿No  vinieron  los  fundadores  de  Le  Sillón,  en  el  momento  opor- 
tuno, á  poner  á  su  servicio  á  los  soldados  jóvenes  y  creyentes 
para  la  realización  de  sus  deseos  y  de  sus  esperanzas?  Y  de  hecho 
Le  Sillón  enarboló  entre  las  clases  obreras  el  estandarte  de  Je- 
sucristo, el  signo  de  salvación  para  los  individuos  y  las  naciones, 
alimentando  su  actividad  social  en  las  fuentes  de  la  gracia,  im- 
poniendo el  respeto  á  la  E/eligión  en  los  ambientes  menos  favo- 
rables, acostumbrando  á  los  ignorantes  y  á  los  impíos  á  oir  hablar 
de  Dios,  y  á  menudo  en  conferencias  de  controversia,  ante  un 
auditorio  hostil,  surgiendo,  excitando  con  una  pregunta  ó  por  un 
sarcasmo,  para  confesar  su  fe  con  altivez  y  arrogancia.  Estos 
eran  los  hermosos  tiempos  de  Le  Sillón;  este  fué  su  lado  bueno, 
que  explica  los  elogiosy  las  aprobaciones  que  ni  el  Episcopado 
ni  la  Santa  Sede  le  regatearon,  en  tanto  que  ese  fervor  religioso 
pudo  velar  el  verdadero  carácter  del  movimiento  sillonista. 

Pues  hay  que  decirlo.  Venerables  Hermanos;  nuestras  esperan- 
zas se  han  visto  en  gran  parte  defraudadas .  Llegó  un  día  en  que 
Le  Sillón  ofreció,  para,  ojos  clarividentes,  algunas  tendencias  alar- 
madoras. Le  Sillón  se  extraviaba.  ¿Podía  suceder  otra  cosa?  Su8 
fundadores,  jóvenes,  entusiastas  y  llenos  de  confianza  en  sí  mis- 
mos, no  estaban  bastante  pertrechados  de  ciencia  histórica,  de 
aana  filosofía  y  de  teología  sólida  para  afrontar  sin  peligro  los  di- 
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fíciles  problemas  sociales  á  los  que  eran  arrastrados  por  su  acti- 
vidad y  por  su  corazón,  y  para  inmunizarse,  en  el  terreno  de  la 
doctrina  y  de  la  obediencia,  contra  las  filtraciones  liberales  y 
protestantes. 

No  les  faltaron  consejos;  detrás  de  éstos  vinieron  las  amones- 
taciones; pero  Nos  hemos  tenido  el  dolor  de  ver  que  avisos  y  re- 
proches se  deslizaban  sobre  las  almas  sin  producir  resultado.  Las 
cosas  han  llegado  á  tal  extremo,  que  haríamos  traición  á  nuestro 
deber  si  guardáramos  silencio  por  más  tiempo.  Debemos  la  ver- 
dad á  nuestros  hijos  de  Le  Sillón,  á  quienes  un  ardor  generoso  ha 
llevado  á  un  camino  tan  falso  como  peligroso. 

La  debemos  también  á  un  gran  número  de  seminaristas  y  de 
sacerdotes  que  Le  Sillón  ha  sustraído,  si  no  á  la  autoridad,  por 
lo  menos  á  la  dirección  y  á  la  influencia  de  sus  Obispos;  la  debe- 
mos, finalmente,  á  la  Iglesia,  dentro  de  la  cual  Le  Sillón  siembra 
la  discordia  y  cayos  intereses  compromete. 

En  primer  lugar,  conviene  hacer  notar  severamente  el  interés 
de  Le  Sillón  en  sustraerse  á  la  dirección  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica. Los  jefes  de  Le  Sillón^  en  efecto,  alegan  que  se  mueven  en 
Tin  terreno  que  no  es  el  de  la  Iglesia;  que  sólo  persiguen  finalida- 
des de  orden  temporal,  y  no  de  orden  espiritual;  que  el  sillonista 
es  sencillamente  un  católico  dedicado  á  la  causa  de  las  clases  tra- 
bajadoras, á  las  obras  democráticas,  y  que  buscan  en  las  prácti- 
cas de  su  fe  la  energía  para  sus  empeños;  que,  ni  más  ni  menos 
que  los  artesanos,  los  labradores,  los  economistas  y  los  políticos 
católicos,  se  limitan  á  permanecer  sumisos  á  las  reglas  de  la  mo- 
ral, comunes  á  todos,  sin  depender,  ni  más  ni  menos  que  los  otros, 
de  una  manera  especial,  de  la  autoridad  eclesiástica. 

La  respuesta  á  estos  subterfugios  es  facilísima.  ¿A  quién  se 
hará  creer,  en  efecto,  que  los  sillonistas  católicos,  que  los  sacer- 
dotes y  seminaristas  alistados  en  sus  filas,  no  tienen,  en  su  acti- 
vidad social,  más  finalidad  que  los  intereses  temporales  de  las 
clases  obreras?  Sería,  á  nuestro  juicio,  inferirles  una  injuria  el 
sostenerlo.  La  verdad  es  que  los  jefes  de  Le  Sillón  se  proclaman 
idealistas  irreductibles,  que  quieren  levantar  las  clases  trabajado- 
ras levantando  primero  la  conciencia  humana;  que  tienen  una 
doctrina  social  y  unos  principios  filosóficos  y  religiosos  para  reor- 
ganizar la  sociedad  con  un  plan  nuevo;  que  tienen  un  concepto  es- 
pecial de  la  dignidad  humana,  de  la  libertad,  de  la  justicia  y  de 
la  fraternidad,  y  que,  para  justificar  sus  sueños  sociales,  apelan 
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al  Evangelio,  interpretado  á  su  modo,  y  lo  que  es  más  grave 
todavía,  á  su  Cristo,  desfigurado  y  disminuido. 

Además,  enseñan  estas  ideas  en  sus  Círculos  de  estudio,  las  in- 
culcan á  sus  compañeros  y  las  trasladan  á  sus  obras.  Son,  por  lo 
tanto,  verdaderos  profesores  de  moral  social,  cívica  y  religiosa; 
y  cualesquiera  que  sean  las  modificaciones  que  pueda  introducir 
en  la  organización  del  movimiento  sillonista,  tenemos  el  derecho 
de  decir  que  el  objeto  de  Le  Sillón^  su  carácter,  su  acción,  están 
dentro  del  campo  moral,  que  es  el  campo  propio  de  la  Iglesia,  y 
que,  en  consecuencia,  los  sillonistas  se  hacen  ilusiones  cuando 
creen  evolucionar  en  un  terreno  en  cuyos  confines  terminan  los 
derechos  del  poder  doctrinal  y  directivo  de  la  autoridad  ecle- 
siástica. 

Si  sus  doctrinas  hubiesen  estado  limpias  de  errores,  ya  hubiera 
sido  un  gravísimo  atentado  á  la  disciplina  católica  el  sustraerse 
obstinadamente  á  la  dirección  de  los  que  han  recibido  del  cielo  la 
misión  de  guiar  á  los  individuos  y  á  las  sociedades  por  el  camino 
recto  de  la  verdad  y  del  bien.  Pero  el  mal  es  más  hondo,  como  ya 
hemos  dicho:  le  Sillón^  arrastrado  por  un  amor  mal  entendido 
hacia  los  débiles,  ha  caído  en  el  error. 

En  efecto,  Le  Sillón  se  propone  la  regeneración  de  las  clases 
obreras.  Acerca  de  esta  materia  están  ya  fijados  los  principios  de 
la  doctrina  católica,  y  aquí  está  la  historia  de  la  civilización  cris- 
tiana para  atestiguar  su  fecundidad  bienhechora.  Nuestro  prede- 
cesor, de  feliz  memoria,  los  recordó  en  páginas  magistrales,  que 
los  católicos  ocupados  en  las  cuestiones  sociales  deben  estudiar  y 
tener  siempre  presentes.  Él  enseñó  principalmente  que  la  demo- 
cracia cristiana  d»ebe  «mantener  la  diversidad  de  clases,  que  es 
indispensable  en  loda  sociedad  bien  constituida,  y  querer  para  laf 
sociedad  humana  la  forma  y  el  carácter  que  Dios,  su  autor,  les  ha 
impreso»  (1). 

Abominó  de  <^  cierta  democracia  que  llega  hasta  el  grado  de  per- 
versidad de  querer  atribuir  la  soberanía  social  al  pueblo  y  de  per- 
seguir la  supresión  y  nivelación  de  clases». 

Al  propio  tiempo,  León  XIII  imponía  á  los  católicos  un  pro- 
grama de  acción,  el  único  programa  capaz  de  reinstalar  y  man- 


(1)  «Dispares  tueatur  ordines,  eane  proprios  bene  constitutae  civitatis;  eam 
demum  humano  convictui  velit  f ormam  atqoe  indolem  ease,  qualem  Deus  auctor 
Indídit».  (Ency dique  Gravea  de  communi.) 


Pío  X 


485 


tener  á  la  sociedad  sobre  sus  bases  cristianas  seculares.  Ahora 
bien,  ¿qué  han  hecho  los  jefes  de  Le  Sillón?  No  sólo  han  adoptado 
una  enseñanza  y  un  programa  diferentes  de  los  de  León  XIII  (y 
ya  sería  singular  audacia  por  parte  de  los  laicos  el  erigirse  en 
directores  de  la  actividad  social  de  la  Iglesia  en  competencia  con 
el  Soberano  Pontífice),  sino  que  de  un  modo  franco  han  arrojado 
el  programa  trazado  por  León  XIII,  adoptando  otro  diametral- 
mente  opuesto.  Por  añadidura,  rechazan  la  doctrina  recordada 
por  León  XIII  acerca  de  los  principios  esenciales  de  lá  sociedad, 
colocan  la  autoridad  en  el  pueblo  ó  casi  la  suprimen,  y  toman 
como  ideal  realizable  la  nivelación  de  clases.  Van,  pues,  fuera  de 
la  doctrina  católica  hacia  un  ideal  condenado. 

Ya  sabemos  que  ellos  se  lisonjean  de  levantar  la  dignidad  hu- 
mana y  la  condición,  con  exceso  vilipendiada,  de  las  clases  tra- 
bajadoras; de  trabajar  para  que  sean  justas  las  leyes  del  trabajo 
y  las  relaciones  entre  el  capital  y  los  asalariados,  y,  en  fin,  de 
hacer  reinar  sobre  la  tierra  una  mejor  justicia  y  una  mayor  cari- 
dad, y  por  medio  de  movimientos  hondos  y  fecundos  promover 
en  la  humanidad  un  progreso  inesperado.  Nós,  ciertamente,  no 
vituperamos  esos  esfuerzos,  que  serían  excelentes  desde  todos  los 
puntos  do  vista  si  los  sillonistas  no  olvidaran  que  el  progreso  de 
un  ser  consiste  en  fortalecer  sus  facultades  naturales  por  medio 
de  energías  nuevas,  y  en  facilitar  el  ejercicio  de  su  actividad  en 
el  cuadro  y  conforme  á  las  leyes  de  su  constitución;  pero  que  si, 
al  contrario,  se  hieren  sus  órganos  esenciales  y  se  rompe  el  cua- 
dro de  su  actividad,  se  empuja  el  ser,  no  hacia  el  progreso,  sino 
hacia  la  muérte.  Y  esto  es  lo  que  ellos  quieren  hacer  de  la  socie- 
dad humana;  su  sueño  consiste  en  cambiar  sus  cimientos  natura- 
les y  tradicionales  y  en  prometer  una  ciudad  futura  edificada  so- 
bre otros  principios  que  se  atreven  á  declarar  más  fecundos,  más 
bienechores  que  aquellos  sobre  que  descansa  la  actual  sociedad 
cristiana. 

No,  Venerables  Hermanos  (hace  falta  recordarlo  enérgicamente 
en  estos  tiempos  de  anarquía  social  ó  intelectual  en  que  todos 
sientan  plaza  de  doctores  y  de  legisladores);  no  se  edificará  la 
ciudad  de  otro  modo  del  que  Dios  la  ha  edificado;  no  se  edificará 
la  sociedad  si  la  Iglesia  no  pone  los  cimientos  y  dirige  los  traba- 
jos; no,  la  civilización  no  se  inventará  ni  la  ciudad  nueva  se  edi- 
ficará en  las  nubes. 

Ha  sido  y  es:  es  la  civilización  cristiana,  es  la  ciudad  católica. 
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No  se  trata  más  que  de  restaurarla,  y  de  hacerlo  con  ahinco,  so- 
bre los  cimientos  naturales  y  divinos  contra  los  ataques  siempre 
renovados  de  la  utopia  malsana,  de  la  protesta  y  de  la  impiedad; 
Omnia  instaurare  in  Christo. 

Y  para  que  no  se  Nos  acuse  de  formular  juicios  demasiado  su- 
marios, y  con  rigor  no  justificados,  acerca  de  las  teorías  sociales 
de  Le  Sillón^  queremos  recordar  sus  puntos  esenciales. 

Le  Sillón  tiene  la  noble  preocupación  de  la  dignidad  humana» 
Pero  esta  dignidad  la  entiende  á  la  manera  de  ciertos  filósofos  á 
quienes  la  Iglesia  está  muy  lejos  de  poder  alabar.  El  primer  ele- 
mento de  esta  dignidad  es  la  libertad,  entendida  en  el  sentido  de 
que  cada  hombre,  excepto  en  materia  de  Religión,  es  autónomo. 
De  este  principio  fundamental  saca  las  siguientes  consecuencias: 
Hoy  el  pueblo  está  bajo  la  tutela  de  una  autoridad  ajena  y  debe 
libertarse  de  ella;  emancipación  política. 

Está  bajo  la  dependencia  de  patronos  que,  detentando  sus  ins- 
trumentos de  trabajo,  lo  explotan,  oprimen  y  rebajan;  y  debe 
sacudir  este  yugo;  emancipación  económica.  Está  dominado,  final- 
mente, por  una  casta  llamada  directora,  á  la  cual  su  desarrollo 
intelectual  asegura  una  preponderancia  indebida  en  la  dirección 
de  los  negocios,  y  debe  sustraerse  á  su  dominación:  emancipación 
intelectual. 

La  nivelación  de  las  condiciones  en  este  triple  punto  de  vista 
establecerá  entre  los  hombres  la  igualdad,  y  esta  igualdad  es  la 
verdadera  justicia  humana.  Una  organización  política  y  social 
fundada  sobre  esta  doble  base,  la  libertad  y  la  igualdad  (á  las 
que  pronto  vendrá  á  unirse  la  fraternidad);  he  aquí  lo  que  ellos 
llaman  democracia. 

Sin  embargo,  la  libertad  y  la  igualdad  no  constituyen  más  que 
el  lado,  por  decirlo  así,  negativo.  Lo  que  hace  propia  y  positi- 
vamente la  democracia  es  la  participación  mayor  posible  de  cada 
uno  en  el  gobierno  de  la  cosa  pública.  Y  esto  comprende  un  tri- 
ple elemento,  político,  económico  y  moral. 

De  pronto,  en  política.  Le  Sillón  no  suprime  la  autoridad, 
antes  al  contrario,  la  estima  indispensable;  pero  quiere  dividirla 
ó,  mejor  dicho,  multiplicarla  de  tal  manera  que  cada  ciudadano 
llegara  á  ser  una  especie  de  rey.  La  autoridad,  es  cierto,  dimana 
de  Dios,  pero  reside  primordialmente  en  el  puebJo,  del  cual  se 
desprende  por  vía  de  elección,  ó  mejor  aún,  de  selección,  sin  qu& 
por  esto  se  aparte  del  pueblo  y  sea  independiente  de  él.  Será  ex- 
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terna,  pero  sólo  en  apariencia;  en  realidad  será  interna,  porque 
se  tratará  de  una  autoridad  consentida. 

A  proporción  ocurrirá  lo  propio  en  el  orden  económico.  Sus- 
traído á  una  clase  especial,  el  patronaje  estará  tan  multiplicado, 
que  cada  obrero  será  una  especie  de  patrono.  La  fórmula  llamada 
á  realizar  este  ideal  económico  no  será,  según  dicen,  la  del  socia- 
lismo, sino  un  sistema  de  cooperativas  suficientemente  multipli- 
cadas para  provocar  una  concurrencia  fecunda  y  para  asegurar 
la  independencia  de  los  obreros,  que  no  estarán  sometidos  á  nin- 
guna de  ellas. 

He  aquí  ahora  el  elemento  capital,  el  elemento  moral.  Como 
la  autoridad,  según  se  ha  visto,  es  muy  reducida,  hace  falta  otra 
fuerza  para  suplirla  y  para  oponer  una  reacción  permanente  al 
egoísmo  individual.  Este  nuevo  principio,  esta  fuerza,  es  el  amor 
del  interés  profesional  y  del  interés  público,  es  decir,  del  fin 
mismo  de  la  profesión  y  de  la  sociedad.  Imaginaos  una  sociedad 
en  la  que  en  el  alma  de  cada  miembro  el  amor  innato  del  bien 
individual  y  del  bien  familiar  reinara  el  amor  del  bien  profesio- 
nal; en  la  que  en  la  conciencia  de  cada  uno  de  estos  amores  se 
subordinaran  de  tal  modo,  que  el  bien  superior  se  antepusiera 
siempre  al  bien  inferior;  esta  sociedad,  ¿no  podría  pasarse  casi 
sin  autoridad  y  no  ofrecería  el  ideal  de  la  dignidad  humana,  te- 
niendo cada  ciudadano  un  alma  de  rey,  cada  obrero  un  alma  de 
patrono?  Arrancado  de  la  mezquindad  de  sus  intereses  privados 
y  elevado  hasta  los  de  su  profesión  y  más  alto  amor,  hasta  los 
de  la  nación  entera,  y  todavía  más  arriba,  hasta  los  de  la  huma- 
nidad (pues  el  horizonte  de  Le  Sillón  no  se  detiene  en  las  fronte- 
ras de  la  Patria,  sino  que  se  extiende  á  todos  los  hombres  hasta 
los  confines  del  mundo),  el  corazón  humano,  ensanchado  por  el 
amor  del  bien  común,  abrazaría  á  todos  los  compañeros  de  la 
misma  profesión,  todos  los  compatriotas  y  á  todos  los  hombres. 

Y  he  aquí  la  grandeza  y  la  nobleza  humana,  ideal  realizado 
por  la  célebre  trilogía:  libertad,  igualdad,  fraternidad. 

Porque  estos  tres  elementos:  político,  económico  y  moral  están 
subordinados  uno  á  otro,  y  es  el  elemento  moral,  según  hemos 
dicho,  el  principal.  En  efecto,  ninguna  democracia  política  es 
viable  si  no  tiene  puntos  de  adhesión  profundos  en  la  democracia 
económica.  A  su  vez,  ni  una  ni  otra  son  posibles  si  no  arraigan 
en  un  estado  de  ánimo  en  que  la  conciencia  se  encuentra  inves- 
tida de  responsabilidades  y  de  energías  morales  proporcionadas. 
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Pero  suponed  este  eatado  de  ánimo,  así  constituido  por  responsa- 
bilidad consecuente  y  fuerzas  morales,  y  la  democracia  econó- 
mica se  separará,  naturalmente,  para  traducirse  en  actos  de  esa 
constancia  y  de  estas  energías;  y  de  igual  manera  y  por  el  mismo 
camino,  del  régimen  corporativo  saldrá  la  democracia  política,  y 
la  democracia  política  y  económica,  ésta  dominando  sobre  la 
otra,  se  encontrarán  fijadas  en  la  conciencia  del  pueblo  sobre 
fundamentos  inquebrantables. 

Tal  es,  en  resumen,  la  teoría,  podría  decirse  el  sueño  de  Le  Si- 
llón, y  á  esto  es  á  lo  que  tiende  su  enseñanza  y  lo  que  llama  edu- 
cación democrática  del  pueblo,  es  decir,  á  llevar  su  máximum 
la  conciencia  y  la  responsabilidad  de  cada  uno,  de  donde  saldría 
la  democracia  económica  y  política,  y  el  reinado  de  la  justicia, 
de  la  libertad,  de  la  igualdad  y  de  la  fraternidad. 

Esta  rápida  exposición,  Venerables  Hermanos,  os  muestra  ya 
claramente  cuánta  razón  tenemos  al  decir  que  Le  Sillón  opone 
doctrina  á  doctrina,  que  edifica  su  ciudad  sobre  una  teoría  con- 
traria á  la  verdad  y  que  falsea  las  nociones  esenciales  y  funda- 
mentales que  regulan  las  relaciones  sociales  en  toda  sociedad 
humana.  Esta  oposición  resaltará  más  todavía  de  las  siguientes 
consideraciones. 

Le  Sillón  coloca  primordialmente  la  autoridad  pública  en  el 
pueblo,  de  quien  la  deriva  después  á  los  gobernantes,  de  tal  ma- 
nera, sin  embargo,  que  continúa  residiendo  en  él. 

Pero  León  XIII  condenó  formalmente  esta  doctrina  en  su  En- 
cíclica Diuturnum  illud  del  Principado  político,  donde  dice:  «Los 
modernos  len  gran  número  marchan  sobre  las  huellas  de  aquellos 
que  en  el  siglo  último  se  dieron  el  nombre  de  filósofos;  declaran 
que  todo  poder  procede  del  pueblo  y  que,  en  consecuencia,  los 
que  ejercen  el  poder  en  la  sociedad  no  lo  ejercen  como  autoridad 
propia,  sino  como  una  autoridad  delegada  en  ellos  por  el  pueblo 
y  con  la  condición  de  que  puede  ser  revocada  por  la  voluntad  del 
pueblo,  de  quien  la  tienen.  Todo  lo  contrario  es  el  sentimiento  de 
los  católicos,  que  hacen  derivar  el  derecho  de  mandar  de  Dios 
como  de  su  principio  natural  y  necesario»  (1).  Sin  duda  Le  Sillón 


(1)  Imo  recentiores  perplures,  eornm  vestigiis  ingredientes,  qni  sibi  superiore 
•aeculo  philosophorum  nomen  inscripserunt,  omnem  inquiuni  potestatem  apó- 
palo esse  quare  qui  eam  in  civitate  gerunt,  ab  iis  non  nti  suam  geri,  sed  ut  a  po- 
pulo libi  mandatam,  et  had  qnidem  lege.  ut  popnli  ipsios  volúntate  a  qao  man- 
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hace  descender  de  Dios  esta  autoridad,  que  coloca  primero  en  el 
pueblo,  pero  de  tal  manera  que  «sube  de  abajo  para  llegar  á  lo 
alto,  mientras  que  en  la  organización  de  la  Iglesia  el  poder  des- 
ciende de  arriba  para  llegar  abajo»  (1). 

Pero  además  de  qué  es  anormal  que  la  delegación  suba,  puesto 
que  por  su  naturaleza  ha  de  descender,  León  XIII  refutó  de  an- 
temano esta  tentativa  de  conciliación  de  la  doctrina  católica  con 
el  error  del  filosofismo.  Porque  continúa:  «Importa  hacerlo  notar 
aquí;  los  que  presiden  el  gobierno  de  la  cosa  pública  pueden  en 
ciertos  casos  ser  elegidos  por  la  voluntad  y  el  juicio  de  la  multi- 
tud, sin  repugnancia  ni  oposición  de  la  doctrina  católica.  Pero  si 
esta  elección  designa  el  Gobierno,  no  le  confiere  la  autoridad  de 
gobernar,  no  delega  el  Poder,  designa  la  persona  que  ha  de  ser 
investida  con  él»  (2). 

Además,  si  el  pueblo  es  detentador  del  Poder,  ¿en  qué  se  con- 
vierte la  autoridad?  En  una  sombra,  en  un  mito;  no  hay  ya  ley 
propiamente  dicha;  no  hay  ya  obediencia.  Le  Sillón  lo  ha  reco- 
nocido, puesto  que,  en  efecto,  reclama  en  nombre  de  la  dignidad 
humana  la  triple  emancipación  política,  económica  ó  intelectual; 
la  ciudad  futura  en  la  cual  trabaja  no  tendrá  ya  amos  ni  servido- 
res; los  ciudadanos  allí  serán  todos  libres,  todos  camaradas,  todos 
reyes. 

Una  orden,  un  precepto,  será  un  atentado  á  la  libertad;  la 
subordinación  á  una  superioridad  cualquiera  será  una  disminu- 
ción del  hombre;  la  obediencia  un  rebajamiento.  ¿Es  así,  Vene- 
rables Hermanos,  como  la  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia  nos 
representa  las  relaciones  sociales  en  la  ciudad,  aun  en  la  más 
perfecta  posible?  ¿Es  que  esta  sociedad  de  criaturas  independien- 
tes y  desiguales  por  naturaleza  no  necesita  una  autoridad  que 
dirija  su  actividad  hacia  el  bien  común  y  que  imponga  su  ley? 
Y  si  en  la  sociedad  se  encuentran  seres  perversos  (y  los  habrá 
siempre),  ¿no  deberá  la  autoridad  ser  tanto  más  fuerte  cuanto 

más  amenazador  sea  el  egoísmo  de  los  malvados?  ¿Puede  decirse 
  t 

data  est  revocari  possit.  Ab  is  vero  dissentiunt  catholici  homines,  qui  jus  impe- 
randi  a  Deo  repetunt  velnti  a  naturali  necesarioqn©  principio, 

(1)  Marc  Saonier:  Discours  de  Bouen,  1907. 

(2)  Interest  autem  attendere  hoc  loco  eos  qui  reipublicae  praefuturi  sint  posse 
in  quibusdam  caussis  volúntate  indicioque  deligi  multitudinis,  non  adversante 
ñeque  repugnante  doctrina  catholica.  Quo  sane  delectu  designatur  princeps,  non 
conferentur  iura  principatus,  ñeque  mandatur  imperium,  sed  statuitur  a  quó  sifc 
gerendum. 
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con  una  sombra  de  rajüón  que  son  incompatibles  la  autoridad  y 
la  libertad,  á  menos  de  engañarse  grandemente  sobre  el  concepto 
de  la  libertad?  ¿Se  puede  enseñar  que  la  obediencia  es  contraria 
á  la  dignidad  humana  y  que  el  ideal  sería  reemplazarla  por  «la 
autoridad  consentida?»  ¿Es  que  el  Apóstol  San  Pablo  no  consi- 
deraba la  sociedad  humana  en  todas  sus  etapas  posibles  cuando 
prescribía  á  los  fieles  la  sumisión  á  toda  autoridad?  ¿Es  que  la 
obediencia  á  los  hombres  en  tanto  que  son  representantes  legíti- 
mos de  Dios,  es  decir,  en  conclusión,  la  obediencia  á  Dios  rebaja 
al  hombre  y  le  coloca  por  bajo  de  sí  mismo?  ¿Es  que  el  estado 
religioso  fundado  sobre  la  obediencia  sería  contrario  al  ideal  de 
la  naturaleza  humana?  ¿Es  que  los  Santos,  que  han  sido  los  más 
obedientes  de  los  hombres,  eran  esclavos  y  degenerados?  ¿Es,  en 
fin,  que  se  puede  imaginar  un  estado  social  donde  Jesucristo, 
vuelto  á  la  tierra,  no  diera  ya  ejemplo  de  obediencia  y  no  dijese 
ya:  Dad  al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios? 

Le  Sillón,  que  enseña  semejantes  doctrinas  y  las  pone  en  prác- 
tica en  su  vida  interior,  siembra,  por  lo  tanto,  entre  vuestra  ju- 
ventud católica  nociones  erróneas  y  funestas  sobre  la  autoridad, 
la  libertad  y  la  obediencia. 

Lo  propio  ocurre  con  la  justicia  y  la  igualdad.  Trabaja,  dice, 
en  realizar  una  era  de  igualdad,  que  sería,  por  lo  mismo,  una 
era  de  mejor  justicia.  Así  para  él  toda  desigualdad  de  condición 
es  una  injusticia,  ó  al  menos  una  menor  justicia.  Principio  sobe- 
rano contrario  á  la  naturaleza  de  las  cosas,  generador  de  envidia 
y  de  injr|ticia  y  subversivo  de  todo  orden  social.  Así  sólo  la  de- 
mocracia inauguraría  el  reinado  de  la  perfecta  justicia.  ¿No  es 
esto  una  injuria  hecha  á  las  otras  formas  de  gobierno,  que  se  re- 
bajan de  esa  manera  al  rango  de  gobiernos  peores  ó  impotentes? 
Por  otra  parte.  Le  Sillón  tropieza  también  en  este  punto  con  las 
enseñanzas  de  León  XIII.  Hubiera  podido  leer  en  la  Encíclica 
ya  citada  del  Principado  político  que  «^garantizada  la  justicia,  no 
está  prohibido  á  los  pueblos  darse  el  gobierno  que  mejor  respon- 
de á  su  carácter  ó  á  las  instituciones  y  costumbres  que  recibie- 
ron de  sus  antepasados»  (1),  y  la  Encíclica  hace  alusión  á  la  tri- 
ple forma  de  gobierno  bien  conocida.  Supone,  por  lo  tanto,  que 
la  justicia  es  compatible  con  cada  una  de  ellas. 

(1)  Qaamobren,  salva  institis,  non  prohibentur  popnli  illud  sibi  genus  com- 
parare reipublicae,  quod  aut  ipsorum  ingenio  ant  maiornm  institutis  moribus- 
qae  magie  respondeat. 
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Y  la  Encíclica  sobre  la  condición  de  los  obreros,  ¿no  afirma 
claramente  la  posibilidad  de  restaurar  la  justicia  en  las  organi- 
zaciones actuales  de  la  sociedad,  puesto  que  indica  los  medios? 

Sin  duda  León  XIII  quería  hablar,  no  de  una  justicia  cual- 
quiera, sino  de  la  justicia  perfecta.  Por  lo  tanto,  al  enseñar  que 
la  justicia  es  compatible  con  las  tres  formas  de  gobierno  conoci- 
das, enseñaba  que,  bajo  este  aspecto,  no  goza  la  democracia  de 
un  privilegio  especial.  Los  sillonistas,  que  pretenden  lo  contra- 
rio^ ó  bien  se  niegan  á  escuchar  á  la  Iglesia,  ó  se  forman  de  la 
justicia  y  de  la  igualdad  un  concepto  que  no  es  católico. 

Lo  mismo  ocurre  con  la  noción  de  la  fraternidad,  cuyo  funda- 
mento ponen  en  el  amor  de  los  intereses  comunes  ó  por  encima  de 
todas  las  filosofías  y  de  todas  las  religiones,  en  la  simple  noción 
de  humanidad,  englobando  así  en  el  mismo  amor,  y  en  una  igual 
tolerancia,  á  todos  los  hombres  con  todas  sus  miserias,  lo  mismo 
intelectuales  y  morales  que  físicas  y  temporales.  Pero  la  doctrina 
católica  nos  enseña  que  el  primer  deber  de  la  caridad  no  está  en 
la  tolerancia  de  las  doctrinas  erróneas,  por  sinceras  que  sean,  ni 
en  la  indiferencia  teórica  ó  práctica  para  el  error,  ó  el  vicio  en 
que  vemos  sumidos  á  nuestros  hermanos,  sino  en  el  celo  por  su 
mejora  intelectual  y  moral,  no  menos  que  por  su  bienestar  ma- 
terial. 

Esta  misma  doctrina  católica  nos  enseña  también  que  el  origen 
del  amor  al  prójimo  se  encuentra  en  el  amor  á  Dios,  padre  común 
y  fin  común  de  toda  la  familia  humana,  y  en  el  amor  de  Jesucristo, 
de  quien  somos  los  miembros,  hasta  el  punto  que  consolar  á  un 
desgraciado  es  hacer  bien  al  mismo  Jesucristo.  Todo  otro  amor  es 
ilusión  ó  sentimiento  estéril  y  pasajero.  Seguramente  ahí  está  la 
experiencia  humana,  en  las  sociedades  paganas  ó  laicas  de  todos 
los  tiempos,  para  probar  que  á  ciertas  horas  la  consideración  de 
los  intereses  comunes  ó  de  similitud  de  naturaleza  pesa  muy  poco 
ante  las  pasiones  y  ambiciones  del  corazón.  No,  Venerables  Her- 
manos, no  hay  verdadera  fraternidad  fuera  de  la  caridad  cristia- 
na que  por  el  amor  de  Dios  y  de  su  Hijo  Jesucristo,  nuestro  Sal- 
vador, abraza  á  todos  los  hombres  para  consolarlos  y  para  llevar- 
los á  todos  á  la  misma  fe  y  á  la  misma  dicha  del  cielo*ftAl  sepa- 
rar la  fraternidad  de  la  caridad  cristiana  así  entendida,  la  demo- 
cracia, lejos  de  ser  un  progreso,  constituiría  un  retroceso  desas- 
troso para  la  civilización. 

Porque  si  se  quiere  llegar,  y  Nós  lo  deseamos  con  toda  nuestra 
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alma,  á  la  mayor  suma  de  bienestar  posible  para  la  sociedad  y 
para  cada  uno  de  sus  miembros  por  la  fraternidad,  ó,  como  tam- 
bién se  dice,  por  la  solidaridad  universal,  es  precisa  la  unión  de 
los  espíritus  en  la  verdad,  la  unión  de  las  voluntades  en  la  moral, 
la  unión  de  los  corazones  en  el  amor  de  Dios  y  de  su  Hijo  Jesu- 
cristo. Pero  esta  unión  no  es  realizable  sino  por  la  caridad  ca- 
tólica, la  cual,  por  consiguiente,  es  la  única  que  puede  conducir 
á  los  pueblos  por  el  camino  del  progreso  hacia  el  ideal  de  la  ci- 
vilización. 

En  fin;  basada  en  todas  las  falsificaciones  de  las  nociones  so- 
ciales fundamentales,  Le  Sillón  revela  una  falsa  idea  de  la  digni- 
dad humana.  Según  él,  el  hombre  no  será  verdaderamente  hom- 
bre, digno  de  este  nombre,  sino  el  día  que  haya  adquirido  una 
conciencia  ilustrada,  fuerte,  independiente,  autónoma,  pudiendo 
prescindir  de  señor,  no  obedeciendo  sino  á  sí  mismo  y  siendo  ca- 
paz de  asumir  y  de  llevar,  sin  delinquir,  las  más  graves  respon- 
sabilidades. 

He  aquí  las  grandes  frases  con  que  se  exalta  al  sentimiento  del 
orgullo  humano;  como  un  sueño  que  arrastra  al  hombre  sin  luz, 
sin  guía  y  sin  socorro  por  el  camino  de  la  ilusión,  donde,  espe- 
rando el  gran  día  de  la  plena  conciencia,  será  devorado  por  el 
error  y  ]as  pasiones.  Y  ¿cuándo  llegará  ese  gran  día?  A  menos  de 
que  cambie  la  naturaleza  humana  (lo  cual  no  está  en  el  poder  de 
Le  Billón),  ¿vendrá  alguna  vez?  ¿Es  que  los  Santos,  que  han  lle- 
vado Indignidad  humana  á  su  apogeo,  tenían  esa  dignidad?  Y 
los  humildes  de  la  tierra,  que  no  pueden  subir  tan  alto  y  que  se 
contentan  con  trazar  modestamente  su  curso  en  el  rango  que  la 
Providencia  les  ha  asignado,  cumpliendo  enérgicamente  sus  de- 
beres en  la  humildad,  la  obediencia  y  la  paciencia  cristianas, 
¿no  serían  dignos  del  nombre  de  hombres,  ellos,  á  quienes  el  Se- 
ñor sacará  un  día  de  su  condición  obscura,  para  colocarlos  en  el 
cielo  entre  los  príncipes  de  su  pueblo? 

Aquí  detenemos  nuestras  reflexiones  sobre  el  error  de  Le  Sillón. 
No  pretendemos  agotar  la  materia,  porque  habría  aún  que  atraer 
vuestra  atención  sobre  otros  puntos  igualmente  falsos  y  peligro- 
sos, por  ejemplo,  sobre  su  manera  de  comprender  el  poder  coerci- 
tivo de  la  Iglesia.  Importa  ver  ahora  la  influencia  de  estos  errores 
en  la  conducta  práctica  do  Le  Sillón  y  en  su  acción  social. 

Las  doctrinas  de  Le  Sillón  no  quedan  en  el  dominio  de  la  abs- 
tracción filosófica.  Son  enseñadas  á  la  juventud  católica,  y  aun 
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más,  se  ensaya  el  vivirlas.  Le  Sillón  se  considera  como  el  núcleo 
de  la  ciudad  futura;  la  refleja,  por  lo  tanto,  con  la  posible  fideli- 
dad. En  efecto,  no  hay  jerarquía  en  Le  Sillón.  Los  elegidos  que 
lo  dirigen  se  han  sacado  de  la  masa  por  selección,  es  decir,  impo- 
niéndose por  su  autoridad  moral  y  por  sus  virtudes.  Se  entra  en 
él  libremente,  como  se  sale.  Los  estudios  se  hacen  sin  maestro, 
todo  lo  más  con  un  consejero.  Los  Círculos  de  estudios  son  ver- 
daderas cooperativas  intelectuales,  donde  cada  cual  es  á  la  vez 
maestro  y  discípulo.  El  compañerismo  más  absoluto  reina  entre 
sus  miembros  y  pone  en  contacto  total  sus  almas;  de  aquí  el  alma 
común  de  Le  Sillón.  Se  le  ha  definido  «una  amistad».  El  mismo 
sacerdote,  cuando  entra  en  ól,  rebaja  la  eminente  dignidad  de 
su  sacerdocio,  y  por  el  más  extraño  cambio  de  papeles  se  hace 
alumno,  se  pone  al  nivel  de  sus  jóvenes  amigos  y  no  es  ya  más 
que  un  camarada. 

En  estas  costumbres  democráticas  y  las  teorías  sobre  la  ciudad 
ideal  que  las  inspiran  reconoceréis.  Venerables  Hermanos,  la 
causa  secreta  de  las  faltas  disciplinarias  que  habéis  debido  tan 
frecuentemente  reprochar  á  Le  Sillón.  No  es  sorprendente  que 
no  encontréis  en  los  jefes  y  en  sus  camaradas  así  formados,  fue- 
sen seminaristas  ó  sacerdotes,  el  respeto,  la  docilidad  y  la  obe- 
diencia que  se  deben  á  vuestras  personas  y  á  vuestra  autoridad; 
que  experimentéis  de  parte  de  ellos  una  sorda  oposición  y  que 
tengáis  el  disgusto  de  verles  sustraerse  totalmente  ó  cuando  se 
ven  forzados  por  la  obediencia,  entregarse  coi;i  disgusto  á  obras 
no  sillonistas.  Vosotros  sois  el  pasado;  ellos  son  los  trabajadores 
de  la  futura  civilización.  Vosotros  representáis  la  jerarquía,  las 
desigualdades  sociales,  la  autoridad  y  la  obediencia;  instituciones 
envejecidas  á  las  cuales  sus  almas,  dominadas  por  otro  ideal,  no 
pueden  doblegarse. 

(Concluirá .) 


EL  CENTENARIO  DE  CHILE 


por  eí  p.  j^.  J/íonjas. 


La  república  bañada  por  el  Pacífico  en  una  larga  faja  que 
se  extiende  desde  las  provincias  en  litigio  de  Tacna  y  Arica 
hasta  la  conclusión  del  territorio  de  Magallanes;  la  de  clima 
benigno — en  su  parte  central — como  ninguno  de  Sud-América; 
la  de  paisajes  encantadores  en  la  parte  Sur;  la  nación  del  sa- 
litre; la  que  produce  el  cobre  de  mejor  ley  del  mundo;  la  re- 
pública modelo  que  registra  en  su  gloriosa  historia  política 
menos  algaradas  civiles  que  sus  hermanas  de  aquel  continen- 
te; la  que  ha  merecido  ser  llamada  la  Prusia  sudamericana 
por  el  valor  y  el  grado  envidiable  de  preparación  de  su  ejér- 
cito; la  que  cuenta  en  los  anales  de  su  invicta  marina  héroes 
como  Prat  y  Riquelme,  celebra  también  la  fecha — 18  de  Sep- 
tiembre de  1810 — de  su  entrada  á  la  vida  independiente  en  el 
concierto  de  los  pueblos. 

Tres  hombres,  tres  insignes  caudillos  se  destacan  en  la  lucha 
empeñada  por  los  descendientes  de  la  indomable  Arauco  para 
sacudir  la  tutela  de  la  Madre  patria:  José  Miguel  Carrera, 
O'higgins  y  San  Martín. 

Como  en  la  Argentina,  el  sentimiento  de  libertad  se  desarro- 
lló en  Chile  con  ocasión  de  la  desgraciada  administración  y  do 
los  gérmenes  de  nuevas  ideas  políticas  llegados  de  aquende  los 
Andes  y  el  Atlántico.  • 

Cisneros  el  tímido^  el  que  no  supo  gobernar  el  virreinato  de 
la  Plata  y  demostró  un  afeminamiento  impropio  de  aquellos 
representantes  ibéricos  que  tan  alto  dejaron  el  nombre  espa- 
ñol en  el  mundo  de  Colón,  escribió  al  Presidente  Carrasco, 
que  á  la  sazón  gobernaba  en  Chile,  denunciándole  la  conjura 
de  algunos  patriotas  para  concluir  en  aquel  país  con  la  domi- 
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nación  del  Rey  de  España  Don  Fernando  VII,  bien  indepen- 
dizándose, bien  sometiéndose  á  otras  potencias  extranjeras. 

Carrasco  cometió  la  imprudencia  de  proceder  demasiado 
aprisa  en  un  asunto  tan  delicado,  y  tras  un  sumario  brevísimo 
y  secreto,  ordenó  la  prisión  de  O  valle,  Rojas  y  Vera,  tres  ciu- 
dadanos tildados  de  conspiradores  contra  el  dominio  del  Rey. 

Esta  fué  la  chispa  que  encendió  el  reguero  de  pólvora  es- 
parcido y  hábilmente  guardado  en  el  más  absoluto  silencio, 
hacía  tiempo,  por  Martínez  de  Rozas  y  Manuel  Salas,  los  pre- 
cursores y  cabecillas  del  levantamiento  del  Cabildo  y  de  la 
Audiencia  de  Santiago  contra  Carrasco,  obligándole  á  presen- 
tar su  renuncia  el  16  de  Julio  de  1810. 

El  18  de  Septiembre  del  mismo  año  se  instalaba  la  primera 
Junta  Gubernativa. 

Empieza  entonces  la  tarea  de  llevar  á  cabo  el  plan  de  los 
patriotas,  y  mientras  España,  desangrada,  atendiendo  á  cien 
partes  á  la  vez,  luchando  con  el  coloso  de  aquel  siglo,  se  ve 
imposibilitada  de  mandar  tropas  á  un  país  tan  distante  como 
el  de  Chile,  Martínez  de  Z^.ozas  sigue  aprovechando  circuns- 
tancias tan  favorables,  organiza  el  primer  Congreso  Nacional 
en  Abril  de  1811,  triunfa  del  coronel  Figueroa  y  cede  el 
mando  al  aguerrido  húsar  de  Galicia,  José  Miguel  Carrera. 

La  revolución  se  hallaba  en  plena  efervescencia.  El  general 
español,  Pareja,  llega  en  1813  á  defender  la  causa  de  la  Madre 
España,  y  se  encuentra  frente  á  frente  con  Carrera,  Makenna 
y  O'higgins.  Truena  el  cañón  en  Membrillar  y  Quechereguas, 
donde  se  baten  con  heroísmo  realistas  y  patriotas.  Rancagua 
y  Cancha-Rayada  dan  el  triunfo  á  los  primeros,  y  más  tarde 
Chacaluco  y  Moripú,  donde  interviene  San  Martín,  concluyen 
con  el  triunfo  de  los  segundos,  afianzando  sobre  bases  sólidas 
la  independencia  chilena. 

*  * 

Una  centuria  ha  transcurrido  desde  aquel  momento  — 18  de 
Septiembre  de  1810 —  en  que  se  constituyó  la  primera  Junta 
Gubernativa  de  Chile,  y  aquella  colonia,  entonces  casi  oscura, 
abandonada  de  los  gobernantes  hispanos,  se  muestra  hoy  á  los 
pueblos  próspera,  floreciente,  rica,  llena  de  energías  para  se- 
guir la  ruta  deparada  por  la  Providencia  en  los  destinos  de  los 
pueblos. 
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El  sol  de  Septiembre  ilumina  esa  inmensa  faja  de  terreno 
donde  la  naturaleza  se  muestra  excepcional  como  en  las  zonas 
salitreras  de  Tarapacá  y  Antofagasta,  benigna  y  productora 
desde  la  Serena  basta  Concepción,  exuberante  y  pródiga  en 
Chiloó,  Valdivia  y  demás  provincias  australes.  En  esa  dilata- 
da extensión  laboran  nacionales  y  extranjeros,  dando  impulso 
á  múltiples  industrias.  Allí  se  acrecienta  día  á  día  el  comercio, 
y  los  productos  de  aquel  suelo  vienen  al  viejo  continente  para 
dar  vida  á  la  cansada  tierra  europea  con  abonos  como  el  sali- 
tre, ó  bien  para  contribuir  á  la  construcción  de  la  maquinaria 
moderna  con  artículos  tan  importantes  como  el  cobre.  Allí,  á 
causa  de  las  distancias  y  por  otras  razones,  no  ha  adquirido  la 
emigración  las  proporciones  gigantescas  que  en  el  Brasil  ó  en 
la  Argentina;  pero  preciso  es  confesar  que  el  emigrante  no  ha 
sufrido  en  Chile  las  vejaciones  ni  las  injusticias  á  que  nos  tie- 
nen acostumbrados  otras  repúblicas  donde  se  les  trata  como  á 
esclavos.  El  Gobierno  español  acaba  de  interdecir  la  emigra- 
ción al  Brasil  precisamente  por  estas  razones.  En  Chile,  li- 
bres los  extranjeros  de  esas  luchas  intestinas  tan  en  boga  en 
muchos  Estados  sudamericanos,  pueden  dedicarse,  confiada- 
mente y  sin  temor  alguno,  al  trabajo,  en  la  seguridad  de  que 
no  verán  perturbados  sus  negocios  ni  se  atentará  contra  sus 
intereses. 

Aportadas  las  distancias  con  la  construcción  del  ferrocarril 
auvíno,  dentro  de  muy  poco  la  emigración  á  Chile  tomará  gran 
vuelo  por  las  facilidades  que  dará  el  Gobierno  de  la  república, 
persuadido  como  está  de  la  eficacia  del  aforismo  del  gran  pen- 
sador argentino  Alberdi  de  que  poblar  es  gobernar;  y  como  el 
clima  es  el  más  benigno  de  la  América  latina,  y  la  hospitali- 
dad chilena  es  proverbial,  y  la  cultura  de  aquel  pueblo  es  de 
todos  reconocida,  los  emigrantes  se  radicarán,  de  un  modo 
firme  y  estable,  en  aquel  país  de  donde  ha  desaparecido  el  cau- 
dillaje y  donde  son  una  realidad  el  respeto  á  la  propiedad  y  la 
práctica  de  los  derechos  individuales. 

Se  ha  dicho  que  los  chilenos  — al  revés  de  la  mayoría  de  los 
sudamericanos —  son  más  prácticos,  predominando  en  ellos  el 
cálculo  y  el  razonamiento.  Podrá  haber  algo  de  exagerado  en 
esta  aseveración,  pero  la  verdad  os  que  ellos  han  sabido  li- 
brarse de  las  revoluciones,  que  parecen  patrimonio  exclusivo 
de  ciertas  repúblicas;  y  si  alguna  vez  se  han  ido  á  las  manos, 
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como  el  año  90,  no  fué  por  motivos  fútiles,  como  acontece  en 
otros  Estados  de  aquel  continente,  sino  para  defender  los  fue- 
ros del  Parlamento  y  rechazar  la  dictadura  del  malogrado  Bal- 
maseda.  En  lo  que  no  estamos  conformes  es  en  que  atribuyan 
ellos  — lo  hemos  leído  en  algunas  obras —  esta  que  pudiéramos 
llamar  seriedad  chilena  á  elementos  extraños  á  España,  á  doc- 
trinas importadas  de  la  capital  francesa  y  de  Estados  Unidos. 
El  atavismo  que  se  quiere  reconocer  en  otras  ventajas  de  la 
raza  hispana  debe  reconocerse  también  en  este  fenómeno.  Nos- 
otros nos  explicamos  esta  cualidad  que  distingue  á  los  chilenos, 
porque  sus  antepasados,  los  que  formaron  la  verdadera  socie- 
dad chilena,  fueron  españoles,  principalmente  vascos,  amén  de 
otras  causas,  como  el  clima,  el  aislamiento  de  las  demás  repú- 
blicas y  el  patriotismo  chileno,  que  ha  sabido  sacrificarlo  todo 
por  el  bien  de  la  patria. 

Ahí  están  los  Errázurriz,  Urmeneta,  Echaurren,  Aguirre, 
Larrain,  Irrarazával,  Ortuzar,  Echeverría,  Covarrubias,  Atae- 
gui  y  tantos  otros  apellidos  ilustres  de  la  aristocracia  de  aquel 
país,  descendientes  genuinos  del  Norte  de  España,  y  cuya  in- 
fluencia ha  sido  bien  marcada  en  todos  los  ordenes  de  la  vida 
nacional  hace  ya  más  de  una  centuria. 

*  * 

Si  Chile  puede  vanagloriarse  de  su  historia  política,  puede 
también  hacerlo  de  su  cultura.  La  educación  en  todos  sus  gra- 
dos ha  alcanzado  un  nivel  envidiable.  Baste  decir  que  Bolivia 
y  otras  repúblicas  han  buscado  maestros  chilenos  para  reor- 
ganizar la  enseñanza  en  sus  respectivos  países.  Parte  por  la 
libertad  bien  entendida  de  la  cátedra,  parte  por  la  adopción  de 
los  sistemas  educativos  modernos,  á  Chile  le  cabe  la  honra  de 
ser  la  primera  nación  sudamericana  que  ha  visto  levantar  una 
Universidad  católica  libre,  donde  se  cursan  las  principales  ca- 
rreras, con  un  selecto  y  distinguido  cuerpo  de  profesores,  y  con 
una  asistencia  media  de  cerca  de  700  alumnos;  y  ella  ha  sido 
también  la  primera  en  el  continente  latinoamericano  que  ha 
llevado  profesores  distinguidos  del  viejo  mundo,  imprimiendo 
nuevos  rumbos  á  la  enseñanza,  fundando  un  Instituto  Pedagó- 
gico de  primer  orden,  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios  modelo,  ó 
implantando  en  las  principales  capitales  de  provincia  la  Escue- 
la profesional  de  mujeres. 

Afio  VIIL-ToMO  ni.  32 
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En  la  parte  econópaica,  las  leyes  sobre  colonización  consul- 
tan la  seguridad  del  dominio  al  bracero,  y  el  saneamiento  de  la 
moneda  pronto  será  un  heclio,  pues  las  arcas  fiscales  disponen 
ya  de  85  millones  de  pesos  oro  y  34  millones  de  pesos  en  bonos 
para  la  conversión  del  papel  moneda  de  curso  forzoso.  Dispone 
el  país  de  una  fuente  de  riqueza  incalculable,  por  ser  el  único 
productor  del  salitre;  sus  ricas  y  numerosas  minas  de  cobre, 
la  mayoría  sin  explotar,  son  un  venero  para  el  porvenir;  los 
establecimientos  franceses  del  Creussot  han  instalado  sus  bor- 
nes y  fábricas  en  el  Sur,  habiendo  fundido  ya  los  primeros 
lingotes  de  hierro  y  estando  adelantados  los  trabajos  de  lami- 
nación para  elaborar  el  hierro  fundido;  los  yacimientos  de  car- 
bón producen  al  año  alrededor  de  un  millón  de  toneladas;  la 
ganadería,  bastante  desarrollada  en  el  centro  del  país,  hace  al- 
gunos años  va  tomando  notable  incremento  en  los  campos  del 
Sur  y  de  Magallanes,  lo  que  hace  presagiar  resultados  muy 
lisonjeros  el  día  en  que  se  propague  en  las  proporciones  debi- 
das en  aquellos  inmensos  territorios. 

Tiene  la  república  nacionalizados  sus  ferrocarriles,  que  re- 
corren las  diversas  provincias,  y  en  la  actualidad  se  trabaja 
activamente  por  concluir  la  gran  línea  central  de  Arica  á 
Puerto  Montt,  que  mide  unos  3.500  kilómetros,  casi  en  línea 
recta.  El  Tratado  con  Bolivia  en  1904  impuso  á  Chile  la  obli- 
gación de  llevar  á  efecto  la  unión  de  Arica  con  la  capital  boli- 
viana por  medio  de  la  línea  férrea,  habiendo  avanzado  bas- 
tante en  los  trabajos,  que  tantos  bienes  han  de  reportar  á  ambos 
países,  sobre  todo  en  el  orden  comercial. 

Las  relaciones  internacionales  con  las  demás  repúblicas  (ex- 
cepción hecha  del  Perú)  no  pueden  ser  más  cordiales.  Los  ce- 
lebres pactos  de  Mayo  pusieron  fin  á  las  antiguas  disidencias 
entre  argentinos  y  chilenos  por  cuestiones  de  límites.  El  hori- 
zonte político,  nublado  durante  largos  años,  se  convirtió  en 
aurora  brillante  de  paz,  con  el  laudo  arbitral  del  monarca  in- 
glés, el  difunto  rey  Eduardo  VII,  acatado  sin  restricciones  por 
ambos  pueblos.  Mil  plácemes  merecen  aquellos  egregios  esta- 
distas y  políticos  como  Julio  A.  Roca,  Germán  E/iesco,  José 
A.  Terry  y  Carlos  Concha,  que  mirando  de  frente  al  porvenir 
y  afrontando  los  odios  de  un  patriotismo  exaltado,  con  la  ener- 
gía inquebrantable  de  quien  cumple  una  misión  prudencial, 
supieron  realizar  uno  de  esos  actos  memorables  en  la  historia, 
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privando  de  la  guerra  fratricida  á  dos  pueblos  hermanos  lla- 
mados á  ser  grandes  por  la  paz. 

No  puede  decirse  lo  mismo  respecto  de  las  relaciones  ciii- 
lenoperuanas.  No  hace  muchos  meses  que  el  Grobierno  de 
Lima  retiró  la  legación  acreditada  en  Santiago,  precisamente 
en  los  momentos  en  que  se  estaban  tramitando  las  negociacio- 
nes del  plebiscito  que  debe  determinar  la  nacionalidad  de 
Tacna  y  Arica.  ¿Cuál  ha  sido  la  causa?  Estos  son  secretos  de 
las  cancillerías.  Entre  tanto  sigue  encendiéndose  cada  vez  más 
el  encono  entre  esas  repúblicas,  que  se  odian  desde  el  79,  sin 
que  se  vea  solución  al  problema.  La  prensa  peruana  acusa  á 
los  Gobiernos  de  Chile  de  proceder  de  mala  fe  dilatando  el 
cumplimiento  del  tratado  de  Ancón,  y  la  prensa  chilena,  por 
su  partC;  dice  que  el  bochinchero  es  el  Perú,  quien  no  desea  la 
paz  con  sus  vecinos  porque  así  conviene  á  su  estabilidad  polí- 
tica interior.  De  todos  modos,  aunque  se  haya  dicho  que  se 
ignoran  las  causas  de  esta  brusca  ruptura,  parece  que  tiene  su 
explicación  en  los  últimos  acuerdos  tomados  por  el  gabinete 
de  la  Moneda,  encaminados  á  implantar,  en  los  territorios  en 
litigio,  ciertas  empresas  agrícolas  ó  industriales  que  venían  á 
mermar  la  influencia  peruana  y  favorecer  la  chilena.  Si  se 
añade  á  esto  el  choque  reciente  entre  las  autoridades  civiles 
chilenas  y  las  eclesiásticas  peruanas  en  las  citadas  provincias, 
lo  que  ha  motivado  la  creación,  por  parte  de  Su  Santi- 
dad Pío  X,  de  una  Vicaría  general  castrense  dependiente  de 
Chile  para  atender  á  los  servicios  del  culto  religioso,  no  cabe 
duda  que  el  canciller  peruano  Porras  se  ha  escudado  en  estas 
potísimas  razones  para  llamar  á  Lima  al  ministro  acreditado 
ante  el  Gobierno  de  Chile. 

El  triunfo  del  79  sobre  Perú  y  Bolivia  colocó  á  Chile  como 
la  primera  potencia  militar  del  Pacífico.  Desde  entonces,  en 
vez  de  dormirse  sobre  sus  laureles,  ha  seguido  un  camino  no 
interrumpido  de  progreso  y  disciplina  en  la  instrucción  del 
ejército,  considerado  por  los  críticos  militares  como  el  primero 
de  la  América  del  Sur.  Débese  esto,  por  una  parte,  al  amor  que 
todo  chileno  siente  por  la  carrera  de  las  armas,  y  por  otra  á 
que  no  se  ha  omitido  esfuerzo  ni  gasto  por  los  Gobiernos  del 
país  para  dotar  á  las  Instituciones  armadas  de  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  su  instrucción  y  adelanto.  De  aquí  el 
que  pueda  presentar  una  escuela  militar  modelo »  reformada 
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hace  ya  cerca  de  un  cuarto  de  siglo  por  jefes  prusianos  asimi- 
lados al  ejército  chileno;  de  aquí  el  que,  hace  ya  algunos  lus- 
tros, los  oficiales  chilenos  acudan  en  brillantes  y  nutridas  co- 
misiones á  perfeccionarse  en  los  principales  centros  militares 
de  Europa;  de  aquí  el  que  la  fama  de  su  perfecta  organización 
haya  traspasado  las  fronteras,  y  el  Ecuador,  Colombia  y  las 
repúblicas  centro-americanas  hayan  reorganizado  sus  ejérci- 
tos con  instructores  chileno^s;  de  aquí  el  aplauso  unánime  ob- 
tenido por  los  cadetes  de  Santiago  en  las  fiestas  del  centenario 
argentino  por  su  presentación  correcta  ó  irreprochable  y  mar- 
cial apostura. 

Iguales  elogios  merece  la  Armada,  que  cuenta  con  una  re- 
gular fiota  de  cruceros-acorazados  homogéneos,  modernos  en 
su  mayoría,  y  con  buen  número  de  destroyers  y  torpederos, 
comandados  por  distinguidos  ó  ilustrados  marinos.  El  puerto 
militar  de  Talcahuano  cuenta  con  un  excelente  dique  de  ca- 
rena, capaz  para  buques  de  guerra  de  más  de  10.000  toneladas, 
y  pronto  se  procederá  á  la  construcción  de  otro  que  podrá 
contener  navios  de  más  de  20.000  toneladas. 

Cuenta  la  república  con  puertos  comerciales  de  gran  im- 
portancia, como  Valparaíso,  Iquique,  Antofagasta,  Valdivia  y 
Coquimbo,  y  en  el  interior  tiene  ciudades  hermosas  y  de  bas- 
tante movimiento  comercial,  como  Concepción,  Talca,  Curico 
y  La  Serena,  destacándose  la  capital,  Santiago,  con  cerca  de 
medio  millón  de  habitantes,  llena  de  edificios  modernos,  con 
jardines,  plazas,  palacios,  chalets  y  barrios  muy  bellos,  sir- 
viéndole de  corona  el  montículo  de  Santa  Lucía,  situado  en  el 
riñón  de  la  urbe,  montículo  que  parece  presidir  el  progreso  de 
la  gran  ciudad,  y  que  es  la  admiración  de  propios  y  extraños 
por  su  situación  topográfica  y  por  las  bellezas  de  que  está  re- 
pleto. Santiago  es,  sin  disputa,  una  de  las  ciudades  más  lindas 
de  la  América  latina,  y  está  llamada  á  ser  la  Atenas  del  con- 
tinente latinoamericano. 

Estos  datos,  expuestos  sintéticamente,  dan  una  idea  vaga  de 
lo  que  es  la  gran  república  austral.  En  otros  números  volve- 
remos á  ocuparnos  de  ella. 

Con  la  alegría  de  una  madre  que  contempla  alborozada  la 
felicidad  de  sus  hijas,  nos  asociamos  al  júbilo  de  la  nación 
chilena  en  el  centenario  de  su  vida  independiente. 


Apuntes  sutnansitnos  de  historia  de  ta  pedagogía 


por  el  p.  P.  jY.  Vélez. 

JOa  pedagogía  cieriiifica. 
Froebel. 

No  puede  negarse  que  Froebel,  el  creador  de  los  Jardines 
de  la  Infancia  (Kindengarten),  es  un  continuador  de  Pestalozzi 
y  Herbart,  aunque  más  de  Pestalozzi,  al  que  se  parece  en  ser 
más  importante  su  obra  práctica  que  sus  escritos  pedagógi- 
cos. El  escritor  resulta  en  él  inferior  al  pedagogo  práctico: 
es  escritor  demasiado  idealista,  nebuloso  y  transcendente,  á  lo 
Hegel,  cuyas  huellas  sigue  cuando  deserta  del  campo  de  la 
observación  y  se  sumerge  en  divagaciones  místicas  y  meta- 
físicas, desfigurando  las  cosas  y  dándoles  un  sentido  simbólico 
poco  real;  por  ejemplo,  lo  que  dice  de  la  esfera  en  su  Tratado 
de  lo  esférico,  sobre  lo  cual  discurre  á  lo  Orígenes.  Así  también, 
profundamente  religioso  y  simbolista,  dice,  con  evidente  exa- 
geración, que  la  naturaleza,  observada  atentamente,  se  presen- 
ta como  el  símbolo  de  las  más  elevadas  aspiraciones,  enseñán- 
donos á  conocer  el  bien  y  el  mal,  sobre  todo,  el  mundo  de  las 
plantas  y  las  flores,  inmenso  campo  de  aprendizaje  y  ense- 
ñanza. ; Espíritu  bastante  sentimental  y  penetrante  se  necesita 
para  aprender  esa  lección  de  la  naturaleza! 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  Froebel  fué  gran  institutor.  Como 
en  Pestalozzi,  la  intuición  es  la  base  de  su  método,  y  su  mayor 
mérito  consiste  en  sistematizar  las  intuiciones  sensibles  que  sin 
plan  fijo  proponía  Pestalozzi  á  los  niños.  Para  Pestalozzi  lo 
fué  el  cuadrado,  para  Froebel  es  la  esfera  la  base  de  la  educa- 
ción. Para  Froebel  la  esfera  es  como  el  resumen  y  la  unidad 
de  todas  las  formas,  es  la  figura  más  perfecta,  tiene  relaciones 
misteriosas  con  las  cosas  espirituales  y  enseña  la  perfección  de 
la  vida  moral. 

Sus  ideas  pedagógicas  las  llevó  á  la  práctica,  fundando,  pri- 
mero, el  Instituto  de  Keilbau,  en  donde,  sobre  el  método  in- 
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tuitivo,  marchaban  de  frente  la  educación  física,  la  intelectual 
y  la  moral;  pero  el  maestro  debía,  además,  penetrar  la  indivi- 
dualidad de  cada  alumno,  con  el  fin  de  provocar  y  dirigir  bien 
el  desarrollo  de  su  libre  personalidad.  El  régimen  de  Keilhau 
era  austero,  de  endurecimiento  físico;  era  también  muy  reli- 
gioso, pues  para  Froebel  el  fundamento  de  la  educación  era  la 
religión,  especialmente  la  religión  cristiana. 

Entonces  escribió  el  pedagogo  alemán  su  principal  obra  La 
educación  del  hombre ,  en  la  que  incurre  en  los  defectos  arriba 
apuntados,  manifiesta  un  franco  optimismo  sobre  la  naturaleza 
humana  como  obra  de  Dios  y  afirma  en  consecuencia  que  la 
educación  debe  ser  una  obra  de  libertad  y  espontaneidad,  limi- 
tándose en  este  respecto  al  amor,  á  la  protección  y  á  la  vigi- 
lancia del  educando. 

A  pesar  de  esto,  Froebel  quiere  la  unidad  en  la  educación, 
como  la  hay  en  la  vida;  quiere  que  esa  unidad  educativa  em- 
piece con  la  educación  del  niño  por  la  madre;  quiere  también 
que  la  educación  sea  integral,  abrazando  con  la  religión  los  es- 
tudios artísticos,  las  matemáticas,  el  lenguaje,  y,  sobre  todo, 
el  estudio  de  la  naturaleza,  para  lo  cual  recomienda  paseos  es- 
colares por  semana  en  los  campos. 

Pero  lo  más  original  de  Froebel,  aunque  ya  se  halla  algo  in- 
dicado en  la  Schola  materni  gremii  de  Comenio,  fué  la  creación 
de  los  Jardines  de  la  Infancia^  frase  simbólica  de  la  escuela, 
pues  para  él  los  niños  eran  plantas  y  los  maestros  jardineros. 

El  primer  principio  de  los  Jardines  de  niños  ó  de  la  Infan^ 
cia  era  el  juego  como  base  de  la  instrucción.  El  niño  debía  ju- 
gar, y  jugar  sobre  todo  á  la  pelota,  que  para  Froebel  era  sím- 
bolo de  unidad,  como  el  cubo  lo  era  de  variedad  en  la  unidad. 
A  este  propósito  conviene  recordar  que  bajo  el  gracioso  nom- 
bre de  dones  ó  regalos  Froebel  presenta  al  niño  cierto  número 
de  objetos  que  deben  servirle  de  materia  para  sus  ejercicios. 
Estos  dones  eran  la  pelota,  la  esfera,  y  el  cubo  dividido  de  muy 
diversos  modos,  uno  de  ellos  en  ocho  paralelepípedos  rectan- 
gulares, que  semejaban  la  forma  de  ladrillos  de  construcción  y 
de  los  cuales  debía  servirse  el  niño  para  ejercitar  su  invención 
en  pequeñas  construcciones.  A  estos  dones  agregaba  Froebel 
otros  objetos,  tales  como  planchitas  y  bastoncillos  para  cons- 
truir figuras,  pedazos  de  papel  para  trenzar,  puntear,  plegar, 
etcétera.  Pero  lo  más  notable  en  Froebel,  simbolista  y  meta- 
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físico  en  todo,  era  la  signiñcación  que  daba  á  esos  objetos,  al 
ver  en  ellos  como  representadas  las  leyes  generales  del  Uni- 
verso, las  mismas  leyes  del  pensamiento  divino;  por  lo  cual  se 
irritaba  contra  los  alumnos  que  no  veían  en  los  dones  ese  al- 
cance filosófico,  sino  simples  juegos. 

Con  todo  esto,  lo  que  constituye  el  mérito  duradero  de  Froe- 
bel  es  el  realizar  en  la  escuela  infantil  lo  que  sólo  había  inten- 
tado Pestalozzi  en  su  escuela  elemental,  á  saber:  apelar  á  los 
instintos  de  los  niños  pequeñitos,  combinar  un  sistema  de  ejer^ 
cicios  para  la  gimnasia  de  la  mano,  para  la  educación  de  los 
sentidos;  satisfacer  la  necesidad  de  movimiento  y  de  actividad 
que  se  desarrolla  desde  el  primer  día  de  la  vida;  hacer,  en  fin, 
del  niño  un  creador,  un-  pequeño  artista  siempre  en  acción;  en 
Una  palabra,  hacer  del  juego  un  arte  educativo,  un  elemento 
esencial  de  la  educación...  Por  entonces  también  se  confundía 
en  Alemania  el  arte  con  el  juego.  Schiller  es  testigo,  según 
puede  verse  en  Lo  Bello  de  Du  Bray  y  en  Los  problemas  de  la 
estética  contemporánea  de  Guyau. 

Tres  son,  según  Gréard  en  un  libro  sobre  Froebel,  los  ins- 
tintos ó  aspiraciones  de  los  niños  que  debe  satisfacer  la  edu- 
cación: 1.°,  el  gusto  por  la  observación;  2.°,  la  necesidad  de 
actividad,  el  gusto  por  la  construcción;  3.°,  el  sentimiento  de 
la  personalidad.  Ahora  bien;  estos  tres  instintos  son  los  que 
intenta  satisfacer  el  método  de  Froebel.  Con  el  juego  des- 
arrolla su  actividad.  Con  los  dones  diversamente  combinados 
ejercita  al  niño,  primero,  en  ver  las  cosas,  sus  diferencias,  sus 
semejanzas,  sus  relaciones;  después  procura  unir  á  la  visión  ú 
observación  la  imitación  y  la  invención.  Finalmente,  mientras 
la  mano  está  ocupada  en  concierto  con  la  inteligencia  y  satis- 
fecha la  necesidad  de  la  actividad,  conviene  aprovechar  este 
esfuerzo  de  atención  para  fijar  en  el  espíritu  del  niño  con  pre- 
guntas apropiadas  algunas  nociones  sobre  los  caracteres  y  los 
usos  de  las  formas  (de  los  dones),  ligándolas  á  algún  principio 
general,  simple  y  fecundo;  y,  por  último,  conviene  también 
mezclar  la  lección  práctica  con  observaciones  morales  tomadas 
especialmenne  de  los  incidentes  de  clase. 

Tal  es  en  su  desarrollo  natural  el  onétodo  educativo  y  peda- 
gógico de  Froebel. 

¿Qué  decir  de  él?  Que  no  es  tan  natural  como  parece,  sino 
algo  artificial,  porque,  si  la  educación  debe  empezar  por  lo 
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más  natural  y  sencillo,  hay  que  convenir  en  que  los  dones  de 
Proebel  son  ya  algo  complicados,  obra  del  hombre  más  que  de 
la  naturaleza,  que  no  presenta  los  objetos  en  la  forma  regular 
de  la  esfera,  del  cubo  y  del  cilindro,  sino  en  formas  irregula- 
res. La  educación  debe,  pues,  empezar  por  la  observación  de 
los  mismos  objetos  naturales. 

Además,  en  las  escuelas  de  Froebel  se  ha  abusado  de  los 
trabajos  de  imitación  ó  invención,  haciendo  producir  á  los  ni- 
ños maravillas  de  construcción  imposibles  á  su  capacidad,  per- 
diendo de  esta  manera  el  tiempo  y  olvidando  que  esos  trabajos 
son  medios,  mas  no  el  fin  de  la  educación. 

Emulo  de  Pestalozzi  y  Froebel  fué  el  P.  Girard,  célebre 
sobre  todo  por  el  modo  de  enseñar  la  lengua  materna,  como 
medio  capitalísimo  de  la  instrucción  intelectual,  moral  y  reli- 
giosa de  los  niños. 

Pero  después  de  Froebel,  más  que  el  P.  Girard,  merece 
nuestra  especial  atención  Spencer. 

Spencer. 

Su  característica  es  la  ciencia,  base  de  su  pedagogía.  Quiere, 
ante  todo,  fundar  la  educación  en  la  moral,  y  especialmente  en 
la  psicología.  Dos  cuestiones — dice — se  propone  la  educación: 
Primera,  la  del  objeto  ó  fin  propio  de  la  enseñanza,  para  for- 
mar el  tipo  del  hombre  educado.  Segunda,  la  de  los  medios 
mejores  de  conseguirlo.  La  una  es  moral,  la  otra  psicológica, 
y  ambas  las  estudia  Spencer  en  su  libro  De  la  educación. 

Hasta  aquí  está  Spencer  conforme  con  Herbart,  según  puede 
verse  donde  hablamos  del  filósofo  alemán;  pero  su  criterio  y 
su  dirección  son  muy  distintos,  como  vamos  á  verlo. 

La  educación  es  para  el  filósofo  inglés  todo  lo  que  hacemos 
por  nosotros  ó  por  otros  para  nosotros,  con  el  fin  de  acercar- 
nos á  la  perfección  de  nuestra  naturaleza.  Así  el  ideal  de  la 
edupación  consistiría  en  una  preparación  completa  del  hombre 
para  la  vida  entera,  y  el  objeto  de  la  educación  será  adquirir 
del  modo  más  completo  posible  los  conocimientos  que  mejor 
sirvan  para  desarrollar  la  vida  individual  y  social  bajo  todos 
sus  aspectos,  sin  despreciar  por  eso  ni  abandonar  los  que  me- 
nos concurren  á  eso  desarrollo. 

Pero  ¿qué  criterio  debe  tenerse  en  cuenta  para  conseguir 
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debidamente  el  ideal  y  el  objeto  de  la  educación?  Es  el  utilita- 
rio de  la  felicidad,  que  consiste  en  vivir  lo  más  que  se  pueda 
y  del  modo  más  completo.  Este  criterio  debe  ser  la  base  para 
juzgar  de  la  conveniencia  y  prioridad  de  los  objetos  de  la  en- 
señanza como  elementos  de  educación,  si  ésta  nos  lia  de  pre- 
parar á  una  vida  completa.  Ahora  bien;  la  vida  completa  se 
compone  de  distintas  actividades  que  deberán  subordinarse 
unas  á  otras  según  su  importancia  para  la  vida.  Siguiendo  un 
orden  de  progresión  ascendente,  clasifica  así  Spencer  las  dife- 
rentes categorías  de  la  actividad  humana: 

La  primera  actividad  es  la  que  tiende  á  la  conservación  de 
la  vida,  sin  la  cual  no  pueden  existir  las  demás.  Primum 
vivere. 

La  segunda  es  la  que  tiende  al  mismo  objeto  de  la  primera 
mediante  la  adquisición  y  producción  de  los  bienes  materiales 
para  la  existencia,  esto  es,  la  industria  y  las  diferentes  profe- 
siones del  vivir. 

Luego  emplea  el  hombre  sus  fuerzas  en  servicio  de  su  fami- 
lia, alimentándola  y  educándola. 

Después  de  atender  á  su  familia,  el  hombre  aplica  su  activi- 
dad y  sus  esfuerzos  á  la  vida  social  y  política. 

Satisfechos  los  anteriores  fines,  la  vida  se  completa  y  per- 
fecciona con  la  actividad  estética,  dedicando  el  hombre  los  ra- 
tos que  le  dejen  libres  los  cuidados  y  los  negocios  al  cultivo 
de  las  letras  y  las  artes. 

Tai  es  la  clasificación  de  Spencer,  que  Compayré  halla  mal 
dispuesta  y  deficiente,  al  notar  en  ella  que  la  educación  moral, 
que  incluye  á  lo  último  Spencer  entre  las  actividades  estéticas, 
parece  que  queda  reservada  sólo  para  los  hombres  qnie  dispo- 
nen de  tiempo.  En  este  sentido  Spencer  es  aristocrático,  y 
Compayré  querría  que  entre  la  segunda  y  la  tercera'  categoría 
de  las  actividades  humanas  se  intercalase  otra  forma  de  acti- 
vidad, la  que  consiste  en  la  vida  moral  personal,  la  que  en 
todo  hombre,  aun  el  más  pobre  y  humilde,  ejercen  y  deben 
ejercer  la  conciencia,  la  razón  y  la  voluntad. 

Deficiencia  es  esta  que  no  queda  plenamente  salvada  con  lo 
que  después  nos  dirá  Spencer  sobre  el  rol  de  las  ciencias  mo- 
rales en  la  educación  de  la  familia,  ni  con  lo  que  nos  enseñará 
sobre  el  modo  de  dar  la  educación  moral,  cuando  nos  hable 
después  de  los  medios  de  la  educación. 
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La  consecuencia  pedagógica  de  la  anterior  clasificación  es 
evidente;  y  es  que  la  educación  debe  desarrollarse  en  forma 
que,  mediante  los  conocimientos  más  propios,  debe  hacer,  pri- 
mero, del  individuo  un  hombre  sano  y  robusto,  luego  un  in- 
dustrial, un  obrero,  un  hombre  capaz  de  ganarse  la  vida;  des- 
pués le  dotará  de  las  virtudes  domésticas  y  cívicas,  y  por  úl- 
timo le  introducirá  en  la  bella  región  del  arte. 

Pero  en  todos  estos  grados  de  la  actividad  y  desarrollo  del 
hombre,  dice  Spencer  que  la  ciencia  debe  ser  el  fondo  de  la  edu- 
cación. De  ahí  que  la  ciencia  sea  la  base  de  su  pedagogía.  Así 
la  fisiología  y  la  higiene  deben  entrar  en  la  educación  que  se 
ordena  á  la  salud;  las  ciencias  matemáticas  y  físicas,  y  aun  las 
sociales,  en  la  educación  industrial;  las  ciencias  morales,  en  ]a 
educación  de  la  familia;  las  históricas,  en  la  educación  social  y 
política.  Aun  en  la  educación  estética,  donde  10  principal  es  la 
naturaleza  y  la  inspiración,  quiere  Spencer  que  la  ciencia  sea 
la  base. 

Evidentemente  exagera  Spencer  la  importancia  de  la  ciencia 
de  la  educación.  Cree  que  todo  lo  puede  la  ciencia,  no  sólo  disci- 
plinar la  parte  intelectual  del  hombre,  lo  cual  acaso  se  consi- 
ga mejor  con  ella  que  con  el  estudio  de  las  lenguas,  sino  tam- 
bién influir  con  excesiva  eficacia  en  la  formación  moral  y  aun 
religiosa  del  hombre,  exageración  y  preocupación  que  el  mismo 
Spencer  corrigió  después  en  un  capítulo  de  su  Introducción  á 
la  ciencia  social.  Ciertamente  la  ciencia  podrá  dirigir  hacia 
el  bien,  pero  ella  sola  no  basta  para  practicarlo.  Se  necesita 
para  esto,  además  de  la  ciencia,  una  educación  práctica  y  di- 
recta de  la  voluntad. 

Hasta  aquí  Spencer  nos  enseña  cuanto  ha  de  abrazar  la  edu- 
cación, es  decir,  contesta  á  la  primera  cuestión  de  pedagogía, 
la  cuestión  moral  ó  el  objeto  de  la  educación.  Después  trata 
de  resolver  la  cuestión  segunda,  la  psicológica,  ó  sea  los  me- 
dios que  deben  aplicarse  para  conseguir  el  objeto  ó  fin  de  la 
educación. 

En  esto  Spencer  es  consecuente  con  su  sistema  evolucionis- 
ta, y  dice  que  las  leyes  de  la  educación  deben  ser  las  mismas 
que  las  generales  de  la  evolución,  es  decir,  de  la  marcha  pro- 
gresiva de  los  seres,  que  se  desarrollan  poco  á  poco  desenvol- 
viendo según  las  leyes  de  la  evolución  los  gérmenes  recibidos 
déla  naturaleza  ó  transmitidos  por  la  herencia.  Claro  es  que, 
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tratándose  de  la  educación  intelectual,  las  leyes  que  la  rijan 
deben  ser  las  especiales  de  la  evolución  mental,  algunas  de 
las  cuales  trata  de  establecer  Spencer,  y  son: 

Primera.  El  espíritu,  tanto  en  el  individuo  como  en  la  espe- 
cie pasa  naturalmente  de  lo  simple  á  lo  complejo,  de  lo  con- 
creto á  lo  abstracto,  de  lo  empírico  á  lo  racional,  de  lo  vago  e 
incompleto  á  lo  preciso  y  completo. 

Segunda.  La  inteligencia  se  asimila  mejor  lo  que  descu- 
bre por  sí  misma. 

Tercera.  Toda  cultura  que  aprovecha  al  alumno  es  á  la  vez 
un  ejercicio  que  le  excita  y  agrada. 

De  estas  leyes  se  desprenden  otras  tantas  consecuencias 
prácticas,  que  vienen  á  ser  como  las  leyes  especiales  de  la 
educación  y  pedagogía,  y  son: 

Primera.  La  educación  debe  ir  de  lo  simple  á  lo  complejo, 
de  lo  concreto  á  lo  abstracto. 

Segunda.  Con  la  acción  del  maestro  debe  promoverse  más 
que  nada  el  esfuerzo  personal  del  alumno,  es  decir,  la  propia 
educación  personal  ó  autoeducación. 

Tercera.  Hay  que  enseñar  con  los  métodos  más  interesan- 
tes y  atractivos. 

Esto  en  cuanto  á  los  medios  propios  de  la  educación  inte- 
lectual. 

En  cuanto  á  la  educación  moral  quiere  Spencer  que  se  dé 
con  bastante  suavidad,  por  lo  mismo  que  el  niño,  aunque  pa- 
recido á  un  salvaje,  es  un  ser  racional,  capaz  de  comprender 
las  ventajas  de  la  obediencia.  Por  esto  apela  Spencer  al  siste- 
ma de  castigos  que  él  llama  naturales,  es  decir,  los  que  ense- 
ñan al  niño  á  detestar  sus  faltas  por  las  consecuencias  natura- 
les que  le  acarrean.  Así  dice  que  debe  renunciarse  á  los  casti- 
gos artificiales,  casi  siempre  mal  acogidos,  y  no  recurrir  de 
•ordinario  sino  á  las  privaciones  y  al  descontento,  que  son  las 
consecuencias  necesarias  y  como  las  reacciones  inevitables  de 
las  malas  acciones.  Así,  para  un  niño  que  desordene  su  cuarto, 
el  mejor  castigo  será  que  él  lo  ordene;  para  el  que  se  hace  es- 
perar para  salir  de  paseo,  no  aguardarle  y  dejarle  en  casa.  La 
ventaja  de  estos  castigos,  según  Spencer,  es  sustituir  las  mis- 
mas lecciones  de  la  naturaleza  á  las  penalidades  ficticias,  es 
someter  al  niño,  no  á  una  autoridad  que  pasa,  sino  á  la  ley  na- 
tural, que  siempre  dura  y  contra  la  cual  no  hay  apelación. 
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Pero  el  sistema  de  castigos  propuesto  por  Spencer  no  es  el 
más  apto  para  los  niños,  que  todavía  no  pueden  reflexionar  lo 
bastante  para  comprender  y  seguir  las  sugestiones  del  interés 
personal;  es,  además,  un  medio  completamente  negativo,  pues 
sólo  alcanza  á  evitar  el  mal,  y  aun  cuando  tuviese  una  efica- 
cia positiva,  siempre  será  medio  mezquino,  pues  con  él  parece 
reducirse  toda  la  cultura  moral  á  la  simple  utilidad,  principio 
á  la  verdad  impotente  para  crear  una  moralidad  desinteresada, 
elevada  y  noble;  sería,  por  último,  un  medio  con  frecuencia 
cruel,  causando  al  niño  un  mal  irreparable,  pues,  como  obser- 
va M.  Grréard,  la  pena  que  provocan  las  reacciones  naturales 
de  una  acción  mala  es  con  frecuencia  enorme  con  relación  á  la 
falta  que  las  ha  producido,  y  ya  no  sólo  el  niño,  sino  el  Kombre 
reclama  para  su  conducta  otras  lecciones  diferentes  de  las  de 
la  dura  realidad,  pues  quiere  que  se  juzgue  la  intención  á  la 
vez  que  el  hecho,  que  se  le  agradezcan  sus  esfuerzos,  que  no 
se  le  lleve  de  un  golpe  hasta  los  extremos,  y  que  se  le  hiera,  si 
es  preciso,  pero  sin  abatirle  y  tendiéndole  la  mano  para  que 
se  levante. 

Hay  que  agradecer,  no  obstante,  á  Spencer,  según  Compay- 
ró,  el  que  haya  demostrado  que  en  la  educación  el  método 
que  más  se  aproxima  á  la  naturaleza  es  el  mejor.  La  vuelta  á 
la  naturaleza:  tal  es  el  rasgo  predominante  de  la  pedagogía 
de  Spencer,  como  lo  fué  de  la  de  Rousseau  y  Pestalozzi. 

Para  terminar:  después  de  la  educación  intelectual  y  moral, 
trata  el  filósofo  inglés  de  la  educación  física,  á  la  que  da  tanta 
importancia  que  no  titubea  en  decir  que  las  razas  mejor  ali- 
mentadas han  sido  siempre  las  más  enérgicas  y  las  dominado- 
ras. Por  esto  dice  también  que  lo  primero  que  hay  que  hacer 
del  hombre  es  un  animal  robusto,  y  condena  la  educación  ex- 
clusivamente intelectual.  Recuerda  entre  los  deberes  de  la  mo- 
ralidad física  el  de  conservar  la  salud,  y  prefiere  el  ejercicio 
libre  y  espontáneo  á  la  gimnasia. 

Tal  es  el  sistema  pedagógico  de  Spencer,  en  el  que  se  hallan 
evidentemente  cosas  aceptables,  pero  que  en  el  fondo  es  un 
sistema  naturalista  y  ateo,  como  el  de  Herbart  y  como  los  de 
Guyau  y  Fouillée,  muy  aceptables  también,  pero  bajo  otros 
respectos. 

La  característica  de  la  ciencia  contemporánea,  sobre  todo 
de  la  filosófica,  en  cosmología,  psicología,  estética,  moral,  so- 
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ciología,  pedagogía,  y  hasta  en  la  filosofía  de  la  religión,  pa- 
rece que  es  borrar  por  completo  el  nombre  y  la  idea  de  Dios, 
como  si  estorbase  ó  no  hiciese  falta  para  nada.  Sin  descender 
hasta  Latero,  para  buscar  allí  el  primer  anillo  de  este  proceso 
negativo,  no  se  puede  desconocer  que  Rousseau  negó  la  socie- 
dad y  después  se  ha  prescindido  de  Dios,  y  por  esto  nos  halla- 
mos hoy  sin  una  verdadera  metafísica,  como  la  querían  Aris- 
tóteles y  Santo  Tomás,  sin  la  ciencia  perfecta,  á  la  que  mató 
Kant,  el  gran  padre  de  casi  todos  los  filósofos  posteriores,  y 
á  la  que  necesariamente  hay  que  volver,  y  de  ello  son  indicios 
seguros  los  esfuerzos  generosos  en  pro  de  cierto  vago  esplri- 
tualismo metafísico,  que  va  sustituyendo  en  las  escuelas  de 
Wundt,  James  y  Bergson  al  materialismo  positivista  y  no 
positivista,  brutal  y  sistemático  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIX,  del  cual  no  están  exentos  Guyau  y  Fouiilée,  en  cuya 
pedagogía  vamos  á  ocuparnos  inmediatamente. 

Guyau  y  Pouillée. 

Aunque  con  las  diferencias  que  se  observarán,  sobre  todo  en 
Fouiilée,  metafísico  de  tendencias  ya  algún  tanto  espiritualis- 
tas, el  fundamento  de  la  pedagogía  de  Guyau  y  Fouiilée  es 
también  el  científico,  como  en  Spencer  (en  quien  se  inspiran), 
y  su  carácter,  principalmente  el  sociológico,  que  es  el  propio 
de  nuestros  tiempos;  de  ahí  la  importancia  de  su  pedagogía, 
que  pudiéramos  llamar  social. 

Guyau. 

Como  observa  muy  bien  Fouiilée,  el  carácter  de  las  obras 
de  Guyau  es  el  científico  sociológico:  consiste  en  ligar  la  mo- 
ral, la  estética,  la  religión,  todo,  con  la  vida,  pero  lo  más  in- 
tensa y  extensa,  lo  más  fecunda  posible:  por  eso  la  educación 
para  él  debe  ser  desinteresada,  es  decir,  no  debe  educarse  al 
niño  en  vista  de  lo  que  guste  á  los  padres  ó  á  él,  sino  en  vista 
de  lo  que  más  le  conviene,  educándole  de  esta  manera  también, 
y  sobre  todo,  para  la  patria  y  la  humanidad.  Así  se  educará 
en  los  niños  de  hoy  á  las  generaciones  humanas  del  porvenir 
para  la  vida,  que  debe  de  ser  la  idea  que,  como  en  todo,  nos 
dé  la  base  y  el  criterio  para  determinar  el  verdadero  objeto 
de  la  educación,  la  fórmula  fundamental  de  la  pedagogía. 
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Siendo  esto  así,  puede  definirse  la  pedagogía  diciendo  que  es 
el  arte  de  adaptar  las  generaciones  nuevas  á  las  condiciones 
de  la  vida  más  intensa  y  más  fecunda  para  el  individuo  y  para 
la  especie. 

De  aquí  se  desprende  que  la  educación  tiene  dos  fines:  el  in- 
dividual y  el  social;  debe  de  estudiar,  por  lo  tanto,  los  medios 
más  convenientes  para  armonizar  la  vida  individual  más  in- 
tensa posible  con  la  vida  social  más  extensa  posible.  Afortuna- 
damente existe  la  más  profunda  armonía  entre  ambas  vidas,  á 
pesar  de  sus  aparentes  antinomias;  y  así,  lo  que  es  verdadera- 
mente bueno  á  la  vida  individual  más  perfecta,  lo  mismo  en  lo 
físico  que  en  lo  moral,  es  también  lo  más  útil  á  la  especie. 

Doble  debe  ser,  pues,  el  fin  de  la  educación:  Primero,  des- 
envolver armoniosamente  en  el  individuo  todas  las  capacida- 
des propias  de  la  especie,  según  su  respectiva  importancia. 
Segundo,  desenvolver  más  particularmente  en  el  individuo  sus 
capacidades  especiales  hasta  donde  no  dañen  al  equilibrio  ge- 
neral del  organismo  humano,  conteniendo  y  sometiendo  los 
instintos  y  tendencias  capaces  de  perturbar  ese  equilibrio. 

En  otros  términos:  la  educación  debe  ayudar  á  la  heren- 
cia en  la  medida  en  que  ésta  tienda  á  crear  en  la  raza  superio- 
ridades duraderas,  y  combatirla  cuando  tienda  á  acumular  las 
causas  destructoras  de  la  raza  misma.  La  educación  se  con- 
vierte así  en  la  investigación  de  los  medios  de  formar  el  ma- 
yor número  posible  de  individuos  en  plena  salud,  dotados  de 
cualidades  físicas  y  morales  tan  desenvueltas  como  sea  posible, 
capaces  por  lo  mismo  de  contribuir  al  progreso  de  la  huma- 
nidad. 

¿Cómo  conseguirá  esto  la  educación?  Ante  todo  debe  poner 
orden,  organizar,  establecer  la  subordinación  de  los  conoci- 
mientos y  de  los  estudios,  su  jerarquía  en  la  unidad  social, 
para  que  el  espíritu  humano  no  siga  padeciendo  y  sufriendo 
excesivamente  sobrecargado  con  la  inmensa  porción  de  cono- 
cimientos modernos,  á  los  que  no  ha  podido  adaptarse  todavía. 
Así  se  conseguirá  la  adaptación  del  espíritu  al  nuevo  estado 
de  la  ciencia  y  será  más  armónico  su  desarrollo. 

Cuanto  más  perfecto  y,  por  consiguiente,  más  complejo  es 
un  organismo  —  dice  Guyau,  citando  á  Spencer —  con  mayo- 
res dificultades  tropieza  su  desenvolvimiento  armónico;  por 
eso  una  educación  verdadera  es  más  necesaria  á  medida  que 
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los  seres  son  más  perfectos  en  la  larga  escala  de  la  evolución, 
siendo  preciso  que  los  adultos  ayuden  á  los  pequeñuelos  duran- 
te largo  tiempo.  Do  este  modo  tenemos  que  la  necesidad  de  la 
educación  se  deriva  de  las  mismas  leyes  de  la  evolución. 

Pero  ¿no  es  la  educación  inútil  y  casi  impotente,  siendo 
como  es  necesaria  la  evolución  y  estando  ésta  siempre  regida 
por  la  herencia? 

No,  dice  Guyau;  la  educación  no  tiene  el  poder  mágico  que 
le  atribuían  filósofos  Cándidos  del  siglo  XVIII,  como  Helvecio^ 
pero  puede  modificar  y  rectificar  la  herencia,  digan  lo  que 
quieran  los  antropólogos  fatalistas  modernos,  y  la  puede  mo- 
dificar y  rectificar  por  medio  de  la  sugestión,  la  cual,  bien  apli- 
cada, puede  crear  siempre  en  un  espíritu,  en  cualquier  mo- 
mento de  su  evolución,  un  instinto  capaz  de  oponerse  por  más 
ó  menos  tiempo  á  las  tendencias  preexistentes.  Las  leyes  de  la 
pedagogía  serán,  pues,  las  leyes  de  la  sugestión,  poder  compa- 
rable y  aun  superior  al  de  la  herencia. 

Tal  es  el  extracto  del  prefacio  de  la  obra  de  Guyau  La  edu- 
cación y  la  herencia,  en  el  cual  está  el  resumen  de  su  teoría  pe- 
dagógica. 

Pero  después,  en  esa  misma  obra  escribe  Guyau  capítulos 
interesantes,  como  el  de  La  educación  y  la  distribución  propor- 
cionada en  la  cultura  intelectual,  que,  aunque  más  bien  es  de 
sociología  que  de  pedagogía,  está  muy  en  conformidad  con  la 
teoría  general  pedagógica  del  filósofo  francés.  Es,  sin  embar- 
go, mucho  más  importante  y  explica  mejor  toda  su  doctrina 
sobre  la  educación  el  siguiente  capítulo,  de  profunda  psicolo- 
gía aplicada  á  la  enseñanza:  Fin  de  la  evolución  y  de  la  edu- 
cación: ¿lo  es  el  automatismo  de  la  herencia  ó  la  conciencia? 

Enseña  en  él  Guyau  que,  en  virtud  del  principio  del  ahorro 
fisiológico  aplicado  á  la  educación,  se  debe  medir  y  dirigir  la 
cultura,  sobre  todo  la  intelectual,  de  manera  que  no  se  haga 
intensiva,  demasiado  limitada  á  un  solo  punto  de  la  inteligen- 
cia, sino  que  debe  guardar  la  proporción  debida  entre  la  exten- 
sión y  la  intensidad. 

También  dice  Guyau  que  la  persistencia  prolongada  de  una 
raza  en  una  misma  condición  social  es  ordinariamente  fatal 
para  su  vida,  porque  toda  condición  social  encierra  una  parte 
convencional^  y  si  el  conjunto  de  las  convenciones  es  contrario 
en  un  punto  sólo  al  desenvolvimiento  serio  de  la  vida,  aunque 
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sea  favorable  respecto  de  los  demás,  provocará  el  desequili- 
brio de  la  raza  de  una  manera  tanto  más  segura  cuanto  más 
conforme  esté  con  el  medio  social.  La  consecuencia  última  será 
la  locura  ó  el  suicidio. 

Para  mantener,  pues,  la  vitalidad  de  la  raza,  á  menos  de 
encontrar  un  medio  social  higiénicamente  perfecto  en  todos 
sus  aspectos,  no  hay  otro  recurso  que  acudir  al  cambio  de  me- 
dios que  corrija  una  influencia  mala  por  la  acción  de  las  con- 
trarias. 

De  aquí  deriva  Gruyan  otro  principio  educativo  no  menos 
importante,  el  de  la  alternativa  de  las  culturas  mismas  en  la 
raza,  á  semejanza  de  la  alternativa  de  los  cultivos  en  el  suelo, 
pues  es  imposible — dice — cultivar  siempre  una  misma  planta 
con  buen  éxito  en  la  misma  tierra,  ó  una  aptitud  soia  en  la 
misma  raza.  Así  que  Guyau  condena  al  educador  que  apura  al 
hijo  para  que  siga  la  profesión  de  su  padre,  por  ser  esta  bri- 
llante y  distinguida. 

Como  resumen  de  este  capítulo  dice  Guyau  que  el  verdade- 
ro progreso  consiste  en  la  transformación  metódica  del  trabajo 
físico  en  trabajo  intelectual  y  moral  bien  regulado,  que  á  su  vez 
regule  y  dirija  el  trabajo  físico,  no  en  la  cesación  ni  disminución 
del  trabajo  ó  del  esfuerzo.  De  este  modo  el  ideal  social  consis- 
tirá en  una  producción  absoluta  creciente,  gracias  á  una  alter- 
nativa bien  dirigida.  Así  se  logrará  que  aparezcan  los  genios... 

Con  estas  enseñanzas  y  las  del  prefacio  de  la  obra,  fácilmente 
se  comprende  que  Guyau  defienda  en  el  último  capítulo  de 
su  libro  que  el  fin  de  la  evolución  y  de  la  educación  no  es  ni 
puede  ser  el  automatismo  de  la  herencia,  sino  que  es  y  tiene 
forzosamente  que  ser  la  conciencia,  siempre  desarrollándose  y 
siempre  más  perfecta.  A  este  propósito  hace  Guyau  una  breve 
exposición  y  defensa  del  poder  de  la  educación  y  de  las  ideas 
fuerzas  deFouillée,  de  cuya  pedagogía,  parecida  y  muy  rela- 
cionada con  la  de  Guyau,  vamos  á  tratar  inmediatamente,  pero 
no  sin  advertir  antes  que,  para  un  católico,  tanto  la  pedagogía 
de  Guyau  como  la  de  Fouillée  es  pedagogía  por  lo  menos  defi- 
ciente, por  prescindirse  en  ella  de  un  orden  que,  á  pesar  de 
todos  los  olvidos  y  prescindencias,  influye  ó  influirá  siempre 
en  la  vida  y  en  la  misma  ciencia  del  hombre,  y  es  el  orden  so- 
brenatural religioso. 

(Continuará.) 


Ei  idealismo  de  nuestro  siglo 


por  Jünemann, 


1.  ¿Idealismo?  ¿Y  de  nuestro  siglo,  el  más  material,  mate- 
rialista y  materializado  que  alumbró  el  sol?  ¿No  suena  esto  á 
paradoja? 

Suena,  pero  no  lo  es. 

¿Quién  negará  el  absoluto,  crudo  y  — esta  es  la  palabra — 
brutal  predominio  de  la  materia  en  nuestra  época?  ¿Habrá  ha- 
bido alguna  tan  material,  no  obstante  su  refinadísima  civiliza- 
ción, lo  que  es  aún  más  extraño? 

2.  Epocas  ha  habido,  en  la  gentilidad  civilizada,  más  ba- 
jas moralmente;  intelectualmente,  ninguna;  ninguna  acaso 
tan  baja. 

3.  Intelectualmente  digo,  refiriéndome  á  la  esfera  de  la  acti- 
vidad intelectual  y  de  sus  goces,  no  á  cierta  instrucción  y  bar- 
niz científico,  que  es  uno  de  los  distintivos  y  de  las  peores  pla- 
gas de  nuestra  edad. 

Intelectualmente,  lo  repito,  no  se  eleva  este  siglo  sobre  cero. 

Quien  se  resista  á  creerlo,  piense  un  instante  en  el  nivel  re- 
ligioso á  que  ha  descendido,  y  reflexione  sobre  lo  que  tal  des- 
censo significa,  advirtiendo  que  la  religión  es  el  primero,  el 
más  natural,  más  necesario,  sazonado  y  rico  fruto  de  la  hu- 
mana inteligencia,  alta  ó  baja,  culta  ó  inculta,  civilizada  ó  no. 

4.  Pero  ni  hagamos  caudal  de  esto;  atendamos  á  otra  parte, 
á  tantas  otras  partes,  á  los  banquetes,  por  ejemplo. 

¿Qué  pueblo  más  banqueteador  y,  por  ende,  más  sensual  que 
el  romano,  ese  eterno  ó  inverosímil  banqueteador,  ese  gastró- 
nomo típico? 

Y,  sin  embargo,  en  sus  ininterrumpidos  y  orgiásticos  festi- 
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nes  gustaban  aún  de  placeres  superiores.  Entre  todos  los  ima- 
ginables excesos  de  su  mesa  discutíase  de  filosofía.  Llamábase 
honrosamente,  hasta  á  las  más  aristocráticas,  á  los  hombres 
talentosos  por  el  mero  hecho  de  serlo,  y  pendientes  de  sus  la- 
bios estaban  los  comensales  todos.  Buscábanse  allí  también  las 
fruiciones  de  las  letras,  de  la  música,  del  arte  escénico.  Tratá- 
base de  aunar  los  placeres  de  los  sentidos  con  los  del  espíritu; 
y  en  la  mesa  era  de  mal  tono  conversar  de  materias  gastro- 
nómicas. 

Síntoma  revelador  de  que  la  materia  no  había  logrado  aho- 
gar al  espíritu  por  duramente  aprisionado  y  tiranizado  que  lo 
tuviese. 

5.  ¿Y  en  los  banquetes  modernos?  ¿Dónde  quedan  aquí  los 
goces  del  alma? 

Hablemos  claro:  todo  es  en  ellos  bárbaro.  Esos  mismos  insí- 
pidos y  risibles  brindis,  ¿qué  otra  cosa  son?  ¿Qué  sino  una 
híbrida  rama  literaria? 

Y  menos  que  esto;  pues  del  árbol  literario,  que  es  sano,  mal 
puede  brotar  tan  inútil  y  contrahecha  rama,  que  ni  para  el 
fuego  sirve. 

6.  Pero  banquetes,  banqueteadores  y  brindis  á  un  lado,  y 
derecho  ya  al  asunto. 

¿Quién  creyera  capaces  de  algo  ideal  á  estos  mismos  hijos  y 
discípulos  de  Epicuro,  viéndolos  vivir  para  los  sentidos?  ¿No 
es  un  fenómeno  de  los  más  singulares  que  en  una  edad  como 
lá  muestra,  en  que  tan  fatal  y  universalmente  predominan  é 
imperan  la  materia  y  la  sensualidad,  pueda  también  domi- 
nar visible  y  hasta  esplendorosamente  uno  de  los  más  puros 
idealismos?  ¿O  no  lo  es  esa  marcadísima  tendencia  á  la  his- 
toria, á  la  arqueología,  esa  vuelta  sobre  el  pasado  ansiosa  y 
febril? 

¿Cuándo  despertó  la  historia  el  interés  que  ahora?  ¿Cuán- 
do se  han  investigado  los  destinos  mortales  de  la  remota  an- 
tigüedad con  la  paciencia,  el  ardor,  la  generosidad,  el  des- 
prendimiento, la  abnegación,  el  heroísmo  con  que  se  investi- 
gan hoy? 

7.  Sí;  grandes  héroes  son  esos  modestos  y  valerosos  sabios 
que  no  rehusan  sacrificio  pecuniario  ni  personal,  á  trueque  de 
enriquecer  á  los  demás;  enriquecer  museos  y  bibliotecas,  enri- 
quecer la  ciencia,  empobreciéndose  ellos  á  sí  propios,  arrui- 
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nando  sus  intereses  y  su  salud,  pasando  los  mejores  años  de  la 
vida  entre  mil  penalidades  en  tierra  extraña,  inhospitalaria 
muchas  veces,  hostil  no  pocas. 

8.  Legión  y  ejército  se  han  vuelto  los  audaces  investiga- 
dores, después  de  la  época  memorable  y  en  pos  de  las  lucien- 
tes huellas  de  aquel  incomparable  Schliemann,  que  sacrificó  su 
cuantiosa  fortuna  y  gastó  la  vida  en  buscar,  á  cien  estados 
debajo  de  la  tierra,  aquella  Troya  homérica,  el  ensueño  de  su 
niñez  y  de  su  existencia,  hasta  hacerla  resurgir  entera  á  la  luz 
del  día,  á  los  ojos  atónitos  del  mundo  y  á  los  suyos  propios, 
arrasados  en  lágrimas  de  dicha. 

9.  ¿Dónde  trabajan  hoy  los  portaestandartes  intrépidos  de 
la  ciencia  histórica,  con  el  tesón  que  ellos  solos  pueden  y  que 
ni  ellos  mismos  ni  nadie  sabe  de  dónde  pueda  venirles? 

¿Dónde  excavan,  buscando  en  las  honduras  y  entrañas  de  la 
tierra  monumentos  históricos,  literarios,  artísticos? 

O  mejor:  ¿dónde  no  excavan?  Cavando  están  en  Roma  en  el 
Palatino,  el  Esquilino,  el  Foro;  en  Pompeya  y  Herculano;  en 
la  Etruria  y  Suditalia,  en  Siracusa  y  Selinunte,  en  las  colonias 
romanas  de  España  y  Francia. 

Cavando  están  en  Palestina,  cavando  sobre  todo  en  Egipto, 
en  Nancratis,  Tebas,  el  Cairo  y  Elefantina. 

Están  cavando  dondequiera,  en  Grecia,  en  Egina,  Micenas, 
Tirinto,  Arcómenos,  Samotracia,  Tanagra,  Délos,  Eleusio, 
Esparta,  Tebas,  Argos,  Delfos,  Atenas,  Creta,  Chipre,  Efeso, 
Pérgamo,  Asso,  Comagene,  Magnesia,  Baalbek. 

Cavando  están  en  Asiría  y  Babilonia,  cavando  en  la  Crimea, 
cavando  en  Norteáfrica,  en  Cartago,  Tebessa,  Constantina, 
Lambessa  y  Timgad. 

¿Dónde  no  excavan? 

¡Qué  conmovedor  ó  imponente  espectáculo! 

10.  Valga  la  verdad:  la  mayor  gloria,  la  única  gloria  ente- 
ramente pura  de  nuestro  siglo,  es  la  arqueología. 

Muchos  lunares  tienen  las  demás:  tienen  los  grandes  progre- 
sos muchas  sombras:  no  han  podido  ni  pueden  hacer  felices  á 
los  pueblos  ni  á  nadie.  Eefinan  la  civilización  estas  glorias,  la 
que  no  se  refina  sin  grave  detrimento  de  la  moral  y  vitalidad. 
Acrecientan  el  pauperismo;  ahondan  la  sima  entre  el  pobre  y 
el  rico. 

11.  Pero  á  la  arqueología  ¿qué  lunares,  qué  sombras  la 
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afean?  ¿Qué  puede  afear  á  ese  radiante  amor  á  la  verdad,  á  la 
verdad  histórica,  á  la  ciencia,  que  es  su  fuerza  motriz  princi- 
pal? ¿Qué  puede  afear  á  ese  amor  de  la  belleza,  amor  del  arte, 
que  es  otra  de  sus  fuerzas  motrices? 

12.  He  dicho  que  es  cierto  misterio  el  fuego  oculto  que  en- 
ciende estos  amores. 

Parece  como  que  una  fuerza  de  lo  alto  moviera  y  sostuviera 
el  brazo  de  los  desenterradores  de  un  mundo. 

Y  ¿por  qué  no?  Con  esa  pala  excavadora,  esa  ciencia  que  be- 
llamente se  ha  llamado  de  la  pala^  está  Dios  aterrando  á  la  in- 
credulidad, á  los  hijos  de  la  negación  y  de  la  mentira;  aterrán- 
dolos con  los  portentosos  descubrimientos  que  de  día  en  día 
se  hacen;  todos  confirmando  la  verdad  de  los  libros  sagrados 
que  se  obstinaban  ellos  en  negar;  todos  hablando  aquel  mudo 
ó  imponente  lenguaje  de  los  monumentos,  testigos  todos  que 
nadie  soborna,  nadie  acalla,  nadie  intimida. 

Sí;  hablando  están  las  piedras  y -seguirán  hablando,  hasta 
que  confundida  enmudezca  para  siempre  la  mentira  humana. 

Sigue,  pala,  ciencia  de  pala,  que  ya  eres  verdadera  ciencia, 
sigue  cavando  infatigable  y  feliz.  Prosigue  consolando,  ele- 
vando, divirtiendo  con  tus  ¡hallazgos:  los  Hermes  (Mercurios) 
de  Praxíteles  y  Vikes  (Victorias)  de  Payonio;  los  papiros  de 
Elefantina,  las  comedias  de  Menandro. 


Agricttltora  y  Ganadería  argentinas 


por  el  p.  J.  pérez* 


Por  demás  halagüeñas  son  las  cifras  que  nos  dan  á  conocer 
el  estado  floreciente  en  que  se  encuentra  la  república  Argen- 
tina en  los  ramos  de  agricultura  y  ganadería,  indicando  pro- 
porciones mucho  mayores  para  lo  futuro,  dado  el  progreso  en 
que  se  encuentran  estas  dos  fuentes  de  la  riqueza  nacional. 
No  titubeamos  en  afirmar  que  la  república  Argentina  ha  de 
ser  una  de  las  naciones  más  ricas  del  globo;  porque,  como  dice 
el  argentino,  general  Bartolomé  Mitre:  «un  territorio  que  se 
extiende  á  lo  largo  de  35  grados  de  latitud,  en  que  se  alter- 
nan todos  los  climas  del  globo  y  prosperan  todas  las  produc- 
ciones de  la  naturaleza:  que  mide  una  superficie  de  tres  millo- 
nes de  kilómetros  cuadrados  (2. 987. 358  km^.),  con  tres  mil 
kilómetros  de  costas  marítimas  y  seis  mil  kilómetros  de  costas 
fluviales,  articulado  por  los  más  grandes  ríos  y  las  más  altas 
montañas  de  la  América  Meridional,  y  en  el  que  sus  inmensas 
y  fértiles  llanuras  sólo  esperan  la  simiente  del  progreso  para 
devolver  ciento  por  uno  en  el  limbo  de  la  labor;  un  territorio 
así  constituido,  es  una  tierra  prometida,  que  tiene  necesaria- 
mente que  ser  el  asiento  de  una  nación  poderosa,  próspera  y 
feliz,  cualquiera  que  sea  la  raza  que  la  habite». 

Y  así  va  sucediendo,  porque  estos  dos  factores  son  los  que 
constituyen,  hoy  por  hoy,  la  riqueza  pública  de  la  nación, 
aumentando  cada  año,  como  lo  prueban  las  estadísticas,  según 
las  cuales  es  ya  hoy  excepcional  la  prosperidad  económica  del 
país. 

Y  lo  será  mucho  mayor,  puesto  que  hay  que  tener  en  cuenta 
que  sólo  está  cultivada  una  sexta  parte  del  territorio  argentino, 
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Ó  sea  18.775.672  hectáreas  de  terreno;  que  el  clima,  templado^ 
admite  en  todo  el  país  el  cultivo  de  las  más  variadas  especies 
de  semillas,  y  que  la  fertilidad  del  suelo  recompensa  al  labrador 
con  el  ciento  por  uno  su  rudo  trabajo,  originando  un  manan- 
tial de  riqueza  inagotable,  que  solicita  la  atención  de  las  cla- 
ses trabajadoras  de  Europa,  las  cuales,  deseosas  de  conseguir 
un  bienestar  relativo,  cruzan  el  Océano,  llegando  á  estas  hos- 
pitalarias tierras,  ávidas  de  emplear  sus  energías  en  las  faenas 
del  campo,  en  el  que  esperan  y  ven  un  futuro  más  risueño, 
más  desahogado,  y  una  vejez  más  tranquila  y  descansada. 

La  constante  inmigración,  que  perfectamente  se  adapta  á 
este  clima,  y  cuya  mayor  parte  se  compone  de  brazos  robustos, 
S8  presenta  inmediatamente  al  trabajo,  aumentando,  por  con- 
siguiente, la  producción,  cuyo  exceso  se  exporta,  con  ventajas, 
á  los  mercados  de,  Europa  y  vuelve  importado  en  otros  artícu- 
los y  elementos  de  nueva  producción,  que  acrecienta  las  indus- 
trias, hoy  en  general  incipientes,  pero  de  las  que  se  espera  fun- 
dadamente un  pronto  y  rápido  acrecentamiento,  contribuyendo 
á  la  tasa  del  trabajo  y  al  bienestar  general. 

El  promedio  anual  de  inmigrantes  radicados  en  la  Argentina 
en  estos  últimos  cinco  años,  es  de  unos  150.000,  habiendo  una 
población  extranjera,  según  los  informes  de  la  División  de  In- 
migración, de  2.300.000  habitantes,  que,  con  los  4.505.684  de 
naturales,  suman  6.805.684  individuos,  correspondiendo  2,50 
habitantes  por  kilómetro  cuadrado.  Este  aumento  de  población 
acrecienta  de  una  manera  sorprendente  la  riqueza  del  país; 
porque  si  en  1872  se  cultivaban  tan  sólo  500.000  hectáreas, 
en  1888  ascendía  el  número  á  1.880.000  hectáreas,  y  en  1909  ya 
eran  17.000.000;  siendo  de  creer,  según  dice  y  supone  el  Mi- 
nistro de  Agricultura,  ingeniero  Pedro  Ezcurra,  que  puede 
cultivarse  por  lo  menos  una  extensión  de  100  millones  de  hec- 
táreas. 

He  aquí  un  cuadro  comparativo  de  la  producción  ó  de  los  cul- 
tivos que  había  en  1872  y  los  que  en  1909  formaban  el  total 
de  las  áreas  sembradas: 
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H  E  C  T  A 

REAS 

CULTIVOS 

AHn  I070 
Ano  IOf£> 

Ano  l9Uif* 

Trigo  

73.096 

5.836.550 

34 

1.455.600 

130.4'dO 

3.005.000 

» 

672.600 

1.713 

60.011 

105.782 

4.706.5BO 

3.461 

9.547 

2.453 

70.750 

403 

1.738 

3.650 

122.459 

2.388 

11.950 

2.361 

48:514 

zo . uuu 

38.000 

664.711 

28.492 

2.145.712 

580.008 

18.775.672 

Aunque  el  año  1872  está  señalado  en  la  estadística  con 
73.096  hectáreas,  debe  de  corresponder  le  algo  más,  toda  vez 
que  en  ese  número  no  está  incluida  la  estadística  de  las  pro- 
vincias de  Buenos  Aires,  Entre-Eíos  y  Rioja.  Pero  aunque 
haya  que  aumentar  el  citado  número,  no  obstante,  queda  á  fa- 
vor del  aumento  progresivo  una  cifra  verdaderamente  porten- 
tosa, como  es  la  de  18.775.672  hectáreas,  que  corresponden  al 
último  año  de  1909. 

Como  nos  lo  anuncia  la  estadística  de  exportación,  los  cerea- 
les más  abundantes  del  suelo  argentino,  y  que  en  mayores  pro- 
porciones van  á  los  mercados  extranjeros  son  el  trigo,  el  lino 
y  el  maíz.  El  término  medio  del  último  decenio  es  como  sigue, 
según  datos  del  Sr.  Emilio  Lahitte,  director  de  estadística  y 
economía  rural  del  Ministerio  de  Agricultura: 

El  área  sembrada  1898-1900, 1908-1909  aumentó  de  2.058.000 
á  4.603.000  hectáreas:  124  por  100. 

La  producción,  de  1.529.000  á  toneladas  3.800.000:  149 
por  100. 

La  cantidad  para  semilla,  de  136.000  á  346.000  toneladas: 
154  por  100. 
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El  consumo  aumentó  de  481.000  á  751.000  toneladas:  57 
por  100. 

La  cantidad  disponible,  de  912.000  á  2.323.000  toneladas: 

155  por  100. 

La  exportación  de  trigo,  de  832.000  á  2.141.000  toneladas: 
157  por  100. 

La  exportación  de  harina,  de  38.000  á  97.300  toneladas: 

156  por  100. 

Lino. — El  término  medio  anual  del  quinquenio  1905-1909, 
comparado  con  el  anterior  1900-1904,  presenta  también  gran- 
des diferencias  á  favor. 

El  área  sembrada  aumentó  de  908.000  á  1.245.000  hectáreas: 
37  por  100. 

La  producción  aumentó  de  526.000  á  861.000  toneladas:  64 
por  100. 

La  exportación  aumentó  de  475.000  á  780.000  toneladas:  64 
por  100. 

Maíz. — Comparando  el  mismo  quinquenio,  se  llega  á  estos 
resultados,  no  menos  halagüeños: 

El  área  sembrada  aumentó  de  1.514.000  á  2.710.000  hectá- 
reas: 78  por  100. 

La  producción  fué  de  2.858.000  á  3.661.000  toneladas:  28 
por  100. 

La  exportación,  de  1.518.000  á  2.030.000  toneladas:  33 
por  1(30. 

El  valor  medio  habido  en  el  último  decenio  de  las  cosechas 
de  trigo,  lino  y  maíz  arroja  para  la  república  Argentina  las 
siguientes  cifras: 

Producción.  Valores. 


AÍíOS  Toneladas.  Peaoa  fuertea  papel. 


1899  4.776.589  219.253.000 

1900  4.404.374  241.519.000 

1901  4.935.084  289.823.000 

1902  4.033.605  251.104.000 

1903  7.318.657  386.700.000 

1904  8.916.701  504.945.000 

1905  8.416.753  505.865.000 

1906  9.215.243  536.120.000 

1907  6.894.018  518.844.000 

1908  9.795.415  758.667.000 

1909  9.798.938  791.842.000 


Las  cuales  cifras  nos  dicen  bien  claramente  que  la  producción, 
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en  estos  últimos  diez  años,  se  ha  duplicado,  mientras  que  su  va- 
lor ha  ascendido,  desde  §  219.253.000  en  1899,  á  §  791.842.000 
en  1909;  habiendo  mejorado  mucho  el  precio  medio  de  estos 
cereales  con  la  perspectiva  de  la  mejora  progresiva,  haciendo 
que  la  industria  agrícola  sea  hoy  una  de  las  mejores  fuentes 
de  riqueza  del  país  argentino. 

Ampliando  estos  datos,  y  á  fin  de  que  los  lectores  tengan 
conocimiento,  á  simple  vista,  de  las  principales  características 
de  la  vida  económica  argentina  y  del  grado  de  progreso  que 
ha  alcanzado  cada  una  de  las  provincias  y  territorios,  la  Di- 
rección de  Estadística  y  Economía  rural  del  Ministerio  de 
Agricultura,  repartición  á  cargo  del  Sr.  Emilio  Lahitte,  ha 
publicado  un  hermoso  ó  interesante  trabajo,  que  resume  en 
forma  clara  toda  la  riqueza  agropecuaria  del  país,  añadiendo 
los  datos  de  extensión  territorial,  población  y  ferrocarriles  (1). 

A  simple  vista  se  nota  por  el  cuadro  que  antecede  cuáles  son 
las  regiones  más  aptas  para  el  cultivo  de  los  diversos  cereales; 
por  consiguiente,  las  provincias  que  están  llamadas  á  figurar 
en  primera  línea,  principalmente  en  el  trigo,  lino  y  maíz,  son 
Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Córdoba  y  Entre  Ríos,  con  la  Grober- 
nación  de  la  Pampa,  tierra  llana  y  feraz,  surcada  por  multitud 
de  ríos  y  arroyos  que,  aprovechados  para  la  irrigación,  con- 
trarrestarán la  sequía  que  padece  algunos  años,  disminuyendo 
por  este  motivo  la  rendición,  y  siendo  causa  de  la  aminoración 
pecuaria  por  el  agostamiento  de  los  pastos,  defecto  que  se  evi- 
tará cuando  se  lleve  á  cabo  la  canalización  de  los  ríos,  cuya 
necesidad  se  impone. 

Entre  las  dificultades  con  que  tropieza  en  la  Argentina  la 
agricultura,  es  de  gran  consideración,  principalmente  en  el 
Norte  de  Buenos  Aires,  en  Santa  Fe,  Córdoba,  Entre  Ríos, 
Santiago  del  Estero  y  Corrientes,  así  como  en  el  Chaco  y 
Formosa,  la  terrible  plaga  de  la  langosta,  cuyo  destructor 
acridio  tala  las  sementeras  con  bastante  frecuencia,  siendo 
de  notar  que,  á  pesar  de  los  muchos  millones  que  se  han 
gastado  y  se  gastan  para  la  defensa  agrícola,  en  este  punto 
no  se  han  conseguido  los  resultados  que  se  esperaban. 

El  ingeniero  José  María  Páez,  en  su  hermoso  trabajo  sobre 
el  estado  general  de  la  industria  agropecuaria,  que  presentó 


(1)   Véanse  los  datos  de  referencia  al  final  de  este  artículo,  p6gs.  523  ¿  526. 
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á  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  hace, 
entre  otras,  estas  indicaciones: 

«Según  datos  estadísticos,  los  rendimientos  medios  por  hec- 
tárea de  la  cosecha  en  término  general  han  sido:  para  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  960  kilogramos  por  hectárea;  para 
Córdoba,  820;  para  Santa  Fe,  714;  y  para  Entre  Eíos,  380. 

»De  cien  análisis  de  trigo  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  tene- 
mos como  valor  máximo  uno  de  1.380  kilogramos  por  hectárea 
en  el  departamento  de  Constitución,  y  como  mínimo  uno  de  72 
del  departamento  de  la  capital. 

»Tomado  en  general  el  problema,  va  aumentando  su  valor 
desde  el  paralelo  31  á  medida  que  aumenta  la  latitud,  hasta 
llegar  á  Eío  Negro  y  Chubut  (paralelos  40  y  44),  en  donde  re- 
cientemente se  ha  obtenido  un  trigo  que  ha  sido  premiado  con 
Medalla  oro  en  la  Exposición  de  París.  (La  muestra  enviada 
era  de  trigo  Borleta  y  pesaba  62,15  libras  el  bushel,  habién- 
dose sacado  de  la  misma  colonia  hasta  de  67  libras.) 

»Esto  es  debido  á  las  condiciones  térmicas,  pluviométricas 
é  higrométricas,  que  van  siendo  más  favorables.» 

La  industria  vinícola  ha  tomado  de  algunos  años  á  esta 
parte  un  notable  incremento,  beneficiándose  vinos  comunes, 
de  mesa  y  hasta  generosos,  que  compiten  con  los  do  Europa. 
Esta  es  la  riqueza  principal  de  las  provincias  andinas,  como 
Mendoza,  San  Juan  y  La  Rioja,  y  por  la  parte  Este  de  la  Ee- 
pública  toma  gran  incremento  en  los  departamentos  de  Con- 
cordia y  Victoria,  de  la  provincia  de  Entre  Eíos. 

La  azucarera,  que  se  cultiva  en  gran  escala  en  la  provincia 
de  Tucumán,  ha  tenido  un  desenvolvimiento  verdaderamente 
asombroso,  de  tal  suerte,  que  no  sólo  basta  para  el  consumo  de 
la  nación,  sino  que  se  piensa  exportar  para  los  mercados  ex- 
tranjeros con  gran  éxito. 

De  modo  que  la  república  Argentina  tiene  un  porvenir  ri- 
sueño, una  fuente  verdaderamente  inagotable  de  riqueza  en  la 
agricultura,  que  la  hará  una  de  las  naciones  más  ricas  del 
globo.  Y  si  á  la  agricultura  se  agrega  la  ganadería,  sus  cifras 
halagüeñas  nos  la  presentarán  cada  día  más  sorprendente  y 
portentosa. 
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56 
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82.504 
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25.600 

7.850 
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357.521 

77.760 

48.300 

39.700 

46.810 

14.700 
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1.(^1,506 
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211.548 
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96.945 

24.109 
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Kilóms. 


Trigo  

Lino  J  

Maíz  , 

Arena  , 

Cebada  

Alpiste  , 

Centeno  , 

Alfalfa  , 

Tabaco  .., 

Viñas  

Arroz  , 

Caña  de  azúcar  , 

Tártago  

Maní  , 

Batata  

Algodón  

Mandioca  

Café  

Bamio  

Jjegambres  y  hortalizas 

Frutales  

Yute  

Otros  cultivos  


Hectárs. 
7.100 

23.000 


26.000 


46 


10.710 


109.875 


Hectárs. 
11.200 
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Salta. 

Jujuy. 

Misiones. 

Andes. 

Formosa. 

Chaco. 

Kilma.* 

Kilms.^ 

Kilma.^ 

Kilma.^ 

Kilms* 

125. m 

38.347 

29.622 

90.000 

107.255 

136.635 

Habite. 

Habite. 

Habits. 

Habits. 

Habits. 

Habits. 

U7.341 

62.413 

44.745 

2.317 

15.216 

21.394 

Kilóms. 
367 

Kiléms, 
461 

— 

— 

— 

Kilóms. 
156 

Hectárs. 

Hectárs. 

Hectárs. 

Hectárs. 

Hectárs. 

Hectárs. 

2.700 

3.000 









_ 

_ 

24.000 

8.000 

18.000 

_ 

900 

6.000 

  , 

_ 

1.470 

1 .160 

_ 

5 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

33.000 

13.000 

180 

50 

6.200 

750 

1.477 

20 

773 

14 

23 

1.121 

67 

246 

214 

619 

_ 

631 

3.169 

785 

9 

2.218 

_ 

280 

5 

810 

277 

10 

_ 

_ 

1.509 

_ 



11 

_ 

3 

1.182 

_ 

_ 

2.956 

141 

89 

- 

400 

- 

- 

17 

Legumbres  y  hortalizas 

6.711 

520 

1.070 

6.960 

560 

770 

500 

5.590 

10 

46.224 

25.304 

1.093 

7.600 

11.222 

1.7 
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Pampa. 

Nenquen. 

Río  Negro. 

Chubut. 

Santa 
Cruz. 

Tierra 
del  Fuego. 

Kilms.* 

Kilms.* 

Kilms.^ 

Kilms.^ 

Kilmsi 

145.907 

105.000 

206.753 

•¿42.039 

282.750 

21.499 

Habits. 
89.211 

Habits. 
28.617 

Habita. 
26.147 

Habits. 
29.635 

Habits. 
4.394 

Habits. 
1.693 

Kilóms. 
1.016 

Kilóms. 
4 

Kilóms. 

585 

Kilóms.  1 

85 

— 

— 

Hectárs. 

Hectárs. 

Hectárs. 

Hectárs. 

Hectárs. 

Hectárs. 

301.000 

5.900 

1.700 

3.600 

31 .600 

82.000 

550 

1.000 

50 

18.000 

350 

180 

50 

■  13 

1.150 

280 

100 

10 

200 

1.000 

320.000 

18.000 

12.000 

4.300 

1.350 

370 

24 

375 

135 

_ 

_ 

192 

_ 

_ 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

Legumbres  y  hortalizas 

940 

590 

310 

160 

80 

J5.900 

7.870 

1.750 

2.480 

1.480 

98.834 

4.608 

11.605 

8.733 

750 

DESPE  NUEVA  VORK 


por  el  p.  J/[.  ^ janeo  garcía. 


Canalejas  en  el  extranjero. 

Canalejas  es  la  actualidad  europea  y  americana,  el  hombre 
de  la  hora  en  Asia  y  Oceanía,  y  alguien  ha  insinuado  ya  que 
el  futuro  redentor  del  Africa,  designando  con  este  último 
nombre  á  la  nación  española. 

Todos  los  periódicos  hablan  enfáticamente  de  él:  unos  ja- 
leándole en  todos  los  tonos,  como  el  paladín  del  moderno  pro- 
greso que  quiere  desatar  al  sufrido  pueblo  español  del  yugo 
clerical  que  hace  siglos  le  tiene  sumido  en  la  ignorancia,  en  el 
fanatismo,  en  el  embrutecimiento;  otros,  y  son  los  más,  los 
mejores  y  de  más  lastre  intelectual,  considerándole  como  un 
extraviado  que  no  se  da  cuenta  del  pantano  en  que  se  ha  me- 
tido, como  un  instrumento  inconsciente  de  la  masonería  uni- 
versal, que  le  ha  elegido  para  que  le  saque  las  castañas  del 
fuego  aunque  se  chamusque  los  dedos,  como  un  demagogo 
enragé  que  predicando  á  boca  llena  la  libertad  no  sabe  todavía 
-en  qué  consiste  la  libertad. 

No  hay  término  medio.  De  una  parte  tiene  Canalejas  en  su 
favor  toda  la  prensa  amarilla,  la  anarquista,  la  socialista,  la 
judía,  la  que  ayuda,  favorece  y  predica  la  revolución  social, 
la  que  ama  las  tinieblas,  porque  aborrece  la  luz,  la  que  odia  la 
autoridad,  porque  obra  el  mal,  en  una  palabra,  la  que  tiene 
al  vientre  por  Dios  y  no  reconoce  más  derechos,  más  moral  ni 
más  justicia  que  la  satisfacción  de  sus  concupiscencias. 

En  Norte-América  aprueban  la  conducta  de  Canalejas  las 
empresas  periodísticas  masónicas  y  judías  que  no  quieren 
reconocer  que  el  liberalismo  revolucionario  se  estrellará  al  fin 
oontra  esa  roca  inconmovible  de  las  edades,  contra  la  cual  se 
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han  estrellado  en  todos  los  tiempos  los  hombres  malvados  y  las 
colectividades  impías,  desde  los  emperadores  romanos  hasta 
los  demagogos  franceses,  desde  la  primera  herejía  que  apare- 
ció en  el  seno  del  cristianismo,  hasta  la  última  expresión  del 
bloque  masónico  internacional. 

Sí,  no  hay  término  medio;  el  mundo  siempre  ha  estado  divi- 
dido, pero  esta  división  se  acentúa  cada  vez  más  en  nuestros 
tiempos  á  medida  que  la  hidra  revolucionaria  crece,  y  el  hom- 
bre progresa  sin  Dios,  y  la  sociedad  se  materializa  anhelando 
gozar  del  festín  de  la  vida. 

Canalejas,  un  republicano  del  siglo  XIX  ingertado  en  mo- 
nárquico del  siglo  XX,  no  puede,  no  debe  ser  primer  Ministro 
de  un  país  católico  que  ama  sus  tradiciones  por  monárquicas 
y  religiosas,  que  llegó  por  la  fe  á  ser  grande  en  la  historia,  que 
tuvo  héroes,  conquistadores,  guerreros  y  sabios  porque  era 
cristiana. 

La  política  desacertada  de  Canalejas  es  combatida  en  las 
columnas  de  la  prensa  neoyorkina,  no  sólo  por  periódicos  ca- 
tólicos que  la  condenan  incondicionalmente,  sino  por  diarios 
tan  independientes  y  ajenos  á  toda  confesión  religiosa,  como 
el  Herald,  La  Tribune  y  el  Sun. 

Solamente  el  Times,  que  odia  por  sistema  todo  lo  español, 
que  está  en  manos  de  esa  raza  maldita  que  todo  lo  mancha 
con  su  baba  anticristiana,  se  atreve  á  defender  la  desatentada 
política  de  Canalejas  con  el  Vaticano;  y  el  liberal  Canalejas, 
que  no  se  satisface  con  los  aplausos  de  la  chusma  revoluciona- 
ria española,  gasta  el  dinero  de  la  nación  en  enviar  cablegra- 
mas á  dicho  periódico  judío  para  que  le  forme  opinión  en  el 
extranjero  ya  que  se  la  niegan  en  su  patria. 

Una  de  las  reiteradas  aseveraciones  de  Canalejas  es  que  ha 
recibido  de  la  opinión  extranjera  muestras  de  aprobación  á  su 
política  anticatólica.  Pase  la  afirmación,  por  el  poco  honor  que 
hace  al  primer  Ministro  de  un  E,ey  constitucional,  de  preferir 
la  opinión  extranjera  á  la  opinión  del  país  que  gobierna;  pero 
lo  que  no  puede  pasar  sin  protesta  son  las  contradicciones  en 
que  incurre  el  Presidente  de  Ministros  del  Gobierno  español 
y  la  insinceridad  con  que  habla  el  Sr.  Canalejas  en  el  largo 
cablegrama,  con  firma  y  todo,  que  ha  enviado  al  Times,  de 
Nueva  York,  á  cuenta,  según  creemos,  de  los  pobres  contri- 
buyentes del  suelo  español. 
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Lo  vamos  á  trascribir  con  comentarios  para  que  se  entere 
el  pueblo  soberano,  ese  pueblo  voluntariamente  ciego  que  votó 
á  los  liberalísimos  de  la  cuerda  de  Canalejas  para  que  éstos, 
con  su  jefe  á  la  cabeza,  hagan  mangas  y  capirotes  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes. 

«Aprecio  el  interés — dice  el  cablegrama — manifestado  por 
la  prensa  y  el  público  americanos  en  los  asuntos  recientemente 
desarrollados  en  mi  país.» 

El  interés  de  la  prensa  y  el  público  americanos  (excepto  el 
New  YorTc  Times  y  el  pueblo  bajo  que  lee  los  rotativos  amari- 
llos) se  ha  manifestado  sólo  para  condenar  á  Canalejas  y  su 
política  anticonstitucional  y  antidinástica. 

«Hemos  seguido  atentamente  la  opinión  piíblica  extranjera 
en  la  prensa  europea,  y  encontramos  que  muchas  de  las  críti- 
cas no  tienen  más  base  que  el  conocimiento  inexacto  de  la  real 
situación  de  España.» 

¿En  qué  quedamos?  ¿Apoya  la  opinión  extranjera  á  Canale- 
jas, ó  le  critica? 

«Es  absolutamente  falso  suponer  que  yo  soy  una  especie  de 
fanático  progresista,  que  quiero  forzar  nuevos  métodos  sobre 
una  nación  no  preparada  para  ellos.  Tal  acción  sería  poco 
perspicaz  y  peligrosa.» 

Y  sin  embargo,  Canalejas  adopta  métodos  peligrosos  y  poco 
perspicaces,  porque  la  nación  no  está  preparada  para  ellos. 

«Estamos  presenciando  un  gran  desarrollo  de  opinión  libe- 
ral en  el  país,  y  en  las  últimas  elecciones  tuvimos  de  nuestra 
parte  una  gran  mayoría.» 

¡Qué  candidez  la  de  Canalejas!  Todavía  no  se  ha  enterado 
de  la  mentira  del  sufragio  universal,  ni  de  los  pucherazos  elec- 
torales de  Merino. 

«Lo  que  se  ha  dado  en  llamar  cuestión  religiosa  en  España 
no  es  una  lucha  contra  la  Iglesia  y  la  Religión.  (¿Qué  será  en- 
tonces?) Es  meramente  una  represión  temporal  para  resolver 
el  problema  de^recobrar  para  el  Estado  ciertas  facultades  que 
se  han  dejado  perder.» 

El  Sr.  Canalejas  se  refiere  sin  duda  en  el  párrafo  precedente 
á  las  facultades  del  dios-Estado  para  legislar  en  materias  reli- 
giosas; pero  si  sabe  derecho  canónico  comprenderá  que  las 
facultades  que  pretende  recobrar  sólo  pueden  obtenerse  por  la 
fuerza  bruta:  nunca  por  la  razón  y  la  justicia. 
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«Yo  abrigo  para  lo  futuro  grandes  esperanzas  de  una  com- 
pleta libertad  religiosa  y  de  conciencia,  y  espero  mantener 
cordiales  y  respetuosas  relaciones  con  la  Iglesia.» 

El  Sr.  Canalejas,  azuzado  por  elementos  extranjeros,  podrá 
abrir  las  puertas  de  España  á  toda  clase  de  cultos  protestan- 
tes y  demoniacos;  lo  que  no  conseguirá  nunca  es  que  la  Igle- 
sia apruebe  cordialmente  sus  libertades  de  perdición,  y  menos 
la  coacción  que  pretende  ejercer  sobre  las  corporaciones  reli- 
giosas, valiéndose  al  efecto  de  leyes  de  excepción. 

¡Pobre  libertad  religiosa,  cuántos  atropellos  se  cometen  en 
tu  nombre! 

«Eespecto  al  aspecto  social  de  la  situación,  España  es  un 
país  que  ba  pasado  rápidamente  de  la  edad  alumbrada  por  la 
lámpara  de  petróleo  á  la  edad  alumbrada  por  la  electricidad. 
La  introducción  de  las  ideas  modernas  ha  causado  en  ella  al- 
gunos disturbios,  exactamente  como  la  corriente  eléctrica 
puede  causar  algunas  explosiones.  Mi  objeto  es  proveer  y  pre- 
parar un  canal  apropiado  para  las  nuevas  corrientes  sociales 
y  dirigirlas  de  modo  que  puedan  ser  útiles  á  la  sociedad.  Esa 
es  mi  actitud  y  esa  será  la  dirección  de  mi  campaña  en  la  le- 
gislación social  que  pienso  emprender  cuando  el  Parlamento 
se  abra  de  nuevo  en  el  próximo  Octubre. — José  Canalejas.-» 
(El  cablegrama  tiene  la  fecha  del  20  de  Agosto.) 

Es  indudable  que  lo  que  se  pretende  bajo  los  nombres  espe- 
cíficos de  secularización  del  Estado,  enseñanza  neutra  y  liber- 
tad religiosa  es  la  descristianización  de  los  países  católicos 
para  debilitarlos  poco  á  poco  y  hacerlos  caer,  más  tarde  ó  más 
temprano,  en  las  fauces  de  la  raza  anglo-sajona.  Este  es  el  fin 
remoto  de  la  masonería  del  rito  escocés,  aunque  traten  sus 
miembros  de  paliarlo  políticamente  haciendo  ver  que  su  objeto 
no  es  otro  que  reprimir  la  ingerencia  del  omnipotente  Vati- 
cano en  los  asuntos  internos  de  las  naciones. 

Todos  sabemos  el  estado  actual  de  Francia,  Italia  y  Portu- 
gal como  consecuencia  de  esta  descatolización,  emprendida 
muchísimos  años  hace  por  la  masonería  internacional.  A  la 
descatolización  sigue  inevitablemente  la  desmoralización  en 
todos  ios  órdenes  de  la  vida,  á  ésta  la  decadencia  de  la  raza  y, 
finalmente,  la  bancarrota  de  la  nación. 

España,  católica  desde  la  formación  de  su  nacionalidad,  al 
catolicismo  debe  el  importante  papel  que  ha  jugado  en  la  his- 
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toria.  El  día  que  España  deje  de  ser  católica  dejará  de  ser  re- 
ligiosa, y  la  irreligión  la  llevará  á  pasos  agigantados  á  la  pér- 
dida irremisible  de  su  personalidad  jurídica  como  nación  inde- 
pendiente. 

Es  una  ceguedad  creer  que  la  libertad  de  cultos  y  la  repre- 
sión de  las  Ordenes  religiosas  resolverán  los  problemas  econó- 
micos de  la  nación  española.  España  no  tendrá  nunca  más  que 
dos  cultos:  el  del  bien  y  el  del  mal;  el  culto  del  Dios  verdadero, 
representado  por  la  Iglesia  católica,  y  el  culto  del  demonio, 
simbolizado  en  la  revolución  social,  que  es  enemiga  de  la  hu- 
manidad. 

La  libertad  religiosa  que  pretende  implantar  el  Gobierno  de 
Canalejas  es,  pues,  una  insensatez,  porque  en  España  no  hay 
protestantes,  ni  mahometanos,  ni  budhistas,  sino  incrédulos, 
que  no  dan  culto  á  nadie  si  no  es  á  sí  mismos,  parodiando  el 
silbido  de  la  serpiente  del  Paraíso:  Seremos  como  dioses. 

La  enseñanza  neutra,  un  despropósito  que  llegará  hasta 
educar  ciudadanos  que  maten,  como  Nerón,  á  su  propia  madre. 

Y  la  secularización  del  Estado,  una  palabra  vacía  de  sentido, 
que  sólo  tiende  á  satisfacer  ambiciones  de  la  moderna  demo- 
cracia, la  cual,  ilógica  y  contradictoria  como  todos  los  errores, 
pretende  abrogarse  el  famoso  dicho  de  Luis  XIV:  «El  Estado 
soy  yo». 

Desengáñese  el  gobierno  canalejista,  y  abra  los  ojos  el  pue- 
blo español.  El  canal  que  el  Sr.  Canalejas  quiere  proveer  y 
preparar  para  encauzar  las  nuevas  corrientes  sociales  será  un 
nuevo  Guadalete  en  cuyas  aguas  se  hundirán  el  altar  y  el  tro- 
no, dando  paso  á  la  horda  revolucionaria,  que  ha  jurado  últi- 
mamente en  el  Congreso  anárquico-socialista-internacional  de 
Stuttgart  llegar  por  la  violencia  al  logro  de  sus  ideales. 

Así  lo  reconoce  la  opinión  norteamericana  imparcial  y  sen- 
sata, y  así  tiene  que  reconocerlo  todo  hombre  que  no  esté  em- 
briagado por  el  alcohol  de  las  ideas  anticristianas. 
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Expuestos  ya  el  origen  y  vicisitudes  de  la  ciudad  composte- 
lana,  y  descritos  también  sus  principales  edificios,  de  propó- 
sito hacemos  esta  digresión,  que  motivó  nuestras  investigacio- 
nes y  sirve  de  punto  céntrico  al  plan  que  desde  un  principio 
nos  propusimos  seguir  (1). 

El  Año  Santo  de  1909  constituirá  para  la  vieja  ciudad  del 
Hijo  del  Trueno  una  de  las  más  brillantes  páginas  de  su  glo- 
riosísima historia.  Los  muchos  y  variados  festejos  que  durante 
él  se  organizaron;  la  Cuarta  Semana  Social^  que  con  ese  mo- 
tivo allí  se  celebró;  los  interesantes  Congresos  y  Certámenes 
que  tuvieron  lugar;  y,  sobre  todo,  la  Exposición  antigua  y 
moderna,  en  tan  poco  tiempo  y  tan  hábilmente  instaladas,  son 
actos  que  enaltecen  y  honran  al  pueblo- gallego  y  demuestran 
bien  á  las  claras  de  cuánto  son  capaces  su  constancia,  su  entu- 
siasmo, su  férrea  voluntad  y  su  indiscutible  talento. 

Con  gusto  haríamos  aquí  el  juicio  crítico  de  todos  esos  he- 
chos que  acaban  de  realizarse  en  la  antigua  capital  de  G-alicia; 
pero  circunstancias  especiales  nos  obligan  á  ceñir  nuestra  la- 
bor, y  nos  concretaremos  tan  sólo  á  dar  imparcialmente  nues- 
tro parecer  acerca  del  valor,  carácter,  importancia,  resultados 
y  deficiencias  de  la  Exposición  regional. 

Para  nosotros  reviste  grande  interés  y  es  muy  elocuente  ma- 
nifestación de  progreso  esa  general  tendencia,  que  hoy  se  nota 
en  los  países  civilizados,  á  celebrar  Exposiciones;  porque,  ya 
sean  éstas  de  Artes,  Industrias  ó  adelantos  científicos,  ya  de 
cosas  antiguas  ó  modernas,  universales  ó  particulares,  de  una 
nación  ó  do  varias,  de  un  solo  pueblo  ó  de  muchos,  no  se  puede 


(L)  Véase  el  yolumen  XXIII,  p¿g.  223,  de  esta  Eevista. 
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negar  el  poderoso  influjo  que  causan  en  la  progresiva  marcha 
de  la  ilustración  y  general  cultura,  ya  las  consideremos  como 
fuente  de  inspiración  para  el  artista,  ya  como  foco  de  luz  para 
el  historiador  y  anticuario;  bien  como  vehículo  de  los  inventos 
modernos,  bien,  finalmente,  como  práctica  escuela  en  que  á 
todos  se  nos  enseñan  lecciones  de  buen  gusto  artístico  y  cono- 
cimientos útiles  para  la  vida. 

Demuéstranse  estas  afirmaciones  con  sólo  el  recuerdo  de  la 
intensa  y  benéfica  acción  que  las  Cruzadas  y  demás  peregri- 
naciones y  corrientes  de  hombres  ejercieron  y  ejercen  en  el 
desarrollo  de  la  civilización  de  las  gentes,  pues  por  medio  de 
ellas  se  chocan  inteligencias  y  voluntades  diversas,  que  cons- 
ciente ó  inconscientemente  se  comunican  los  pensamientos, 
costumbres  ó  invenciones.  No  otra  cosa  es  una  Exposición,  mi- 
rada en  sus  constitutivos  esenciales;  sólo  se  diferencian  en  que 
aquí  se  comunican  los  hombres  indirectamente  por  medio  de 
sus  obras,  y  en  las  Cruzadas  y  peregrinaciones  se  relacionan 
directamente. 

Claro  es  que  una  Exposición  cualquiera  debe  estar  formada 
con  arreglo  á  determinadas  condiciones,  si  ha  de  realizar  los 
fines  que  se  intentan  y  producir  ópimos  y  sazonados  frutos  de 
cultura.  Es  preciso,  en  primer  lugar,  reunir  abundante  y  va- 
riada colección  de  objetos  que  en  su  género  y  (^lase  puedan  te- 
nerse como  modelos,  y  debe  campear  en  todos  ellos  el  orden 
más  conveniente  para  su  fácil  examen  y  estudio;  y,  por  último, 
cada  cosa  ha  de  estar  señalada  con  una  tarjeta,  en  la  que  un 
escogido  y  sabio  tribunal  haya  estampado  en  pocas  palabras 
el  mérito  y  la  importancia  del  objeto;  y  si  esto  no  es  posible, 
imprímase,  al  menos,  un  catálogo  ó  guía  de  que  pueda  valerse 
el  visitante.  Tan  sólo  de  ese  modo  cumplirán  las  Exposiciones 
la  misión  civilizadora  que  indudablemente  encierran. 

Además  de  las  condiciones  ya  mencionadas,  no  se  olvide 
tampoco  que  es  necesario  anunciar  y  dar  á  conocer  con  insis- 
tencia y  de  antemano  la  Exposición  y  su  carácter,  y  hacer  con- 
fortable la  vida  en  la  ciudad  en  que  se  celebre,  y  fáciles  y  có- 
modos los  viajes  á  la  misma. 

Hechas  estas  reflexiones,  pasamos  á  describir  la  Exposición 
regional  de  Santiago. 

Verificóse  su  apertura  á  las  siete  y  media  de  la  tarde  del 
24  de  Julio  de  1909  por  S.  M.  el  Eey  Don  Alfonso  XIII,  acom- 
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pañado  del  entonces  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  Exce- 
leutísimo  Sr.  D.  Antonio  Maura,  quien,  con  tal  motivo,  pro- 
nunció, en  medio  de  un  silencio  sepulcral  y  de  profunda  expec- 
tación de  la  numerosa  concurrencia,  un  elocuentísimo  discur- 
so. El  acto  de  clausura  lo  presidió  el  ex-ministro  de  Hacienda 
D.  Agusto  Besada  el  día  30  de  Diciembre.  He  aquí  cómo  refiere 
La  Integridad  de  Tuy  tan  solemne  fiesta:  «Terminado  el  ban- 
quete, celebróse  el  acto  de  clausura  de  la  Exposición  en  el  sa- 
lón de  actos,  ocupando  la  presidencia  Besada,  Cabeza,  Tron- 
coso,  País,  Lapido,  Coronel  de  la  plaza,  Teniente  coronel 
Castro,  Romero  Donallo,  López  Mosquera  y  otros.  El  público 
rebosaba:  ofrecía  el  local  un  golpe  de  vista  imponente.  La  cien- 
cia, las  artes,  la  política,  todas  las  clases  sociales  tenían  allí 
numerosa  representación;  el  bello  sexo  sería  el  promedio  del 
total  de  la  gente  allí  apiñada.» 

«Abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y  media,  y  después  de  una 
pieza  de  orquesta,  como  se  acostumbra  en  actos  de  esta  clase, 
dió  lectura  á  la  Memoria  de  la  Exposición  el  Secretario  del 
Comité,  D.  Máximo  de  la  E-iva.  En  la  Memoria,  muy  bien  es- 
crita por  cierto,  se  detalla  toda  la  Historia  de  la  Exposición 
desde  un  principio,  y  se  consignan  datos  muy  curiosos,  entre 
ellos  los  siguientes:  concurrieron  á  la  Exposición  Contemporá- 
nea sobro  560  expositores^  de  los  cuales  extranjeros  49,  cata- 
lanes 139,  los  restantes  de  la  región;  á  la  Arqueológica,  497, 
todos  de  la  región,  excepto  la  Casa  Eeal,  el  ex-ministro  se- 
ñor Osma  y  muy  pocos  más».  A  continuación  se  pronunciaron 
varios  discursos,  según  refiere  el  mismo  periódico,  sobresa- 
liendo el  del  Sr.  Besada,  cuyo  extracto  copiaremos  al  final 
de  este  artículo. 

La  Exposición  total  componíase  de  la  Contemporánea  y  de 
la  Arqueológica.  Instalóse  la  primera  fuera  de  la  ciudad,  á  la 
izquierda  del  hermoso  paseo  de  la  Herradura,  sirviéndole  de 
fondo  un  bellísimo  panorama  de  pequeñas  colinas  y  vallecitos 
cubiertos  de  tupida  vegetación;  y  la  segunda  en  el  extenso  y 
magnífico  palacio  de  San  Clemente,  antiguo  Seminario,  situa- 
do en  los  límites  de  la  población  y  á  la  derecha  de  la  entrada 
al  paseo  arriba  dicho.  Constituían  la  moderna  Exposición  el 
grandioso  pabellón  central ^  rodeado  por  el  palacio  de  Artes  é 
Industrias.  Además  había  el  edificio  del  Centro  gallego  de  la 
Habana  y  Galería  de  máquinas,  pabellón  de  las  Compañías  eléc' 
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tricas,  pabellón  del  Ministerio  de  FomentOf  el  de  la  Guerra^  y 
las  oficinas  del  Comité,  Correos,  Telégrafos,  Teléfonos  y  Ofici- 
nas públicas.  Completaban  y  realzaban  el  conjunto  un  hórreo 
hecho  con  botellas  de  sidra  achampanada,  particulares  insta- 
laciones y  algunos  jardines.  Bajábase  al  plano  de  la  Exposi- 
ción, mucho  más  bajo  que  el  paseo  que  le  servía  de  vestíbulo, por 
una  soberbia  escalinata  de  unas  cincuenta  gradas  y  cuya  cons- 
trucción importó  unas  treinta  y  cinco  mil  pesetas.  Penetrando 
en  el  pabellón  central,  admiramos  en  primer  término  en  el 
salón  de  festejos  un  magnífico  órgano  con  voces  humanas, 
destinado  á  la  colegiata  de  Vigo  y  fabricado  en  la  casa  Alber- 
di  de  Barcelona.  También  nos  llamaron  poderosamente  la 
atención  los  soberbios  ejemplares  de  orfebrería  religiosa  y 
profana,  procedentes  de  los  talleres  de  Baqueriza,  lo  mismo 
que  los  de  E».  Martínez  y  Andrés  Lado,  plateros  todos  de  San- 
tiago. Honra  también  de  la  orfebrería  compostelana  es  el  ri- 
quísimo báculo  pastoral,  allí  también  expuesto,  que  los  astu- 
rianos regalaron  á  su  ilustre  paisano  el  limo.  Sr.  Obispo  de 
Mondoñedo,  obra  de  Eduardo  Rey.  Son  dignos  además  de  es- 
pecial  mención  un  curioso  reloj  eléctrico,  ideado  por  José 
Vázquez,  de  Lalín  (Pontevedra),  varios  bellísimos  grabados 
del  taller  de  Julián  Suárez,  de  Vigo,  y  algunas  muestras  de 
vestiduras  sagradas  hechas  en  Santiago.  El  saloncito  de  pin- 
tura no  nos  merece  especial  atención,  ya  que  en  él  no  se  pre- 
sentaron cuadros  de  verdadero  mérito;  no  obstante,  excitó 
nuestra  curiosidad,  por  la  gráfica  actitud  de  las  figuras,  uno 
en  que  se  representa  la  tristísima  escena  de  un  matrimonio: 
la  abuela  y  su  hijo  contemplan  llorosos  la  pérdida  de  la  única 
vaca  que  tienen,  lo  cual  les  causará  largas  fatigas,  sacrificios 
y  malestar  hasta  poder  comprar  otra.  ¡Sólo  habiendo  vivido 
entre  pobres  labradores  gallegos  se  puede  penetrar  y  medir 
el  profundo  sentimiento  que  ese  cuadro  entraña! 

Por  último,  debemos  consagrar  un  recuerdo  de  admiración  á 
las  delicadas  y  por  extremo  exquisitas  labores  de  los  Colegios 
de  la  Inmaculada  Concepción  y  de  Huérfanas  de  Santiago,  di- 
rigidos ambos  por  las  Hijas  de  la  Caridad.  Vimos  también  en  el 
pabellón  central  algunos  curiosos  libros  de  escritores  gallegos 
y  una  abundante  colección  de  libros  de  texto,  de  dibujos  y  de 
minerales  que  enviaron  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristia- 
na del  Colegio  de  Bonanova  de  Barcelona. 
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Pasamos  al  palacio  de  Artes  ó  Industrias,  y  aquí,  concretán- 
donos solamente  á  las  de  la  región  galaica,  hemos  de  mencio- 
nar, entre  otras,  las  pequeñas  ó  interesantes  instalaciones  si- 
guientes: botellas  de  aguas  medicinales  de  Cábreiroa  (Verín) 
y  las  de  Lérez^  variedad  de  aparatos  de  pescar,  zuecos  del 
Conjo,  curtidos  de  Santiago,  servilletas  de  Padrón,  mantequi- 
llas del  Orjal,  chocolates  y  vinos  de  Orense,  cafés  y  jabones 
de  Yigo,  roñes  de  Puente-Cesures  y  conservas  de  varias  fábri- 
cas gallegas.  Dejamos  de  enumerar  aquí  las  muchas  y  lucidas 
representaciones  de  los  comercios  y  fábricas  catalanas. 

En  el  departamento  del  Centro  gallego  de  la  Habana  pudi- 
mos admirar  variedades  de  tabacos  cubanos,  caprichosos  y  ele- 
gantes sombreros,  pinturas  y  labores  esmeradamente  ejecuta- 
das, y  muchos  otros  objetos  curiosos  que  omitimos  por  tener 
menos  importancia. 

La  Exposición  Compostelana,  mirada  en  conjunto,  no  se 
puede  llamar  completa,  aunque  sí  manifiesta  la  prodigiosa  ac- 
tividad que  en  tan  poco  tiempo  desarrollo  el  Comité  Ejecutivo, 
y  el  entusiasmo  grande  que  despertó  dentro  y  fuera  de  Grali- 
cia.  Pero  no  estaban  representadas  suficientemente  en  ella  ni 
todas  las  industrias  de  Galicia,  ni  la  literatura,  ni  las  demás 
artes.  Notábase,  también,  en  el  conjunto  algo  de  confusión  y 
falta  de  acertado  plan  en  la  manera  de  colocar  las  parciales 
exposiciones.  Según  nuestro  humilde  entender,  todos  los  obje- 
tos de  la  región  gallega  hubieran  estado  mejor  colocándolos 
todos  juntos,  convenientemente  ordenados  y  sin  confundirlos 
con  los  de  otras  regiones.  De  este  modo,  el  visitante,  con  fa- 
cilidad suma,  se  hubiese  dado  exacta  cuenta  del  nivel  á  que 
está  Galicia  en  la  marcha  del  progreso  humano.  Abrigamos  la 
firme  esperanza  de  que  este  ha  sido  el  primer  paso,  y  como 
preámbulo  para  otras  Exposiciones  mejor  preparadas  y  más 
perfectas. 

La  otra  parte  de  la  Exposición,  ó  sea  la  Arqueológica,  aun- 
que también  incompleta  y  con  algunas  deficiencias,  reviste 
mayor  interés  y  fué  más  aplaudida  del  público  ilustrado.  Ocu- 
paba, como  se  ha  dicho,  el  amplio  edificio  de  San  Clemente:  su 
gran  patio  central,  las  galerías  altas  y  bajas  y  seis  salones. 

La  impresión  que  sacamos  al  recorrerla  fué  gratísima,  y  ple- 
namente nos  convencimos  de  que  el  amor  y  entusiasmo  por  las 
cosas  antiguas  tiene  hoy,  en  las  primeras  ciudades  gallegas, 
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entusiastas  é  inteligentes  cultivadores.  Más  tarde  hemos  visto 
confirmado  este  nuestro  juicio  por  el  sabio  arquitecto  D.  Vi- 
cente Lampérez,  quien  á  este  propósito  escribe  en  Cultura  Es- 
pañola: «Otra  impresión  saca  el  visitante:  la  de  que  el 
amor  á  las  artes  antiguas  no  es  ya  patrimonio  de  los  grandes 
centros  y  de  unos  pocos  iniciados.  Todas  las  poblaciones  galle- 
gas de  cierta  importancia  tienen  sociedades  oficiales  ó  parti- 
culares de  Arte  y  Arqueología,  que  han  llevado  á  la  Exposi- 
ción los  resultados  de  sus  trabajos  y  de  su  entusiasmo,  y  al 
lado  de  ellos  surge  el  humilde  párroco  de  aldea  y  el  rústico 
paisano j  que  envían  á  las  vitrinas  santiaguesas,  justamente 
orgullosos  de  sus  dones,  el  cáliz  gótico^  el  capitel  románico  ó 
la  tabla  hispano-flamenca». 

Que  es  muy  exacta  esta  apreciación  lo  evidenciaremos  des- 
cribiendo la  Exposición  Arqueológica  de  San  Clemente. 

Con  profundo  y  religioso  silencio  visitamos  aquel  venerable 
santuario  del  arte,  y  una  por  una  recorrimos  sus  antigüedades, 
que  la  pátina  de  los  siglos  ha  recubierto  de  sugestiva  y  encan- 
tadora belleza.  Entramos  en  el  gran  patio  para  admirar  allí 
varios  monumentos  de  capital  interés:  lápidas  y  aras  romanas, 
piedras  con  inscripciones  ibéricas,  urnas  funerarias,  laudas, 
tímpanos  calados,  etc.  La  primitiva  arquitectura  románica  se 
veía  representada  por  algunos  capiteles  de  orden  corintio  de- 
generado, y  el  estilo  románico  perfecto  en  los  esbeltos  y  ele- 
gantes fustes,  procedentes  de  la  Catedral  vieja  del  siglo  XI. 
Atrajeron  también  nuestra  atención  tres  rudimentarias  colum- 
nas con  figuras  de  apóstoles  que  sostuvieron  el  altar  de  San 
Payo,  ante-altares,  las  esculturas  medioevales  de  Adán  y  Eva 
y  el  imponente  grupo  que  coronó  la  fachada  de  la  Universidad, 
obra  del  más  insigne  escultor  gallego  del  siglo  XVIII,  D.  José 
A.  M.  Ferreiro,  autor  del  admirable  grupo  del  altar  de  Santa 
Escolástica,  de  San  Martín  Pinario. 

En  las  galerías  ó  claustro  bajo  podían  verse  los  objetos  más 
curiosos:  magníficos  tapices  de  las  fábricas  de  Bruselas  y  Ma- 
drid, expuestos  por  el  Excmo.  Cabildo  de  Santiago,  abundante 
colección  de  pistolas  antiguas,  revólvers,  trabucos  naranje- 
ros y  armas  blancas,  pinas.  Llenaban  además  este  claustro  ca- 
piteles románicos  de  la  Catedral  vieja,  numerosas  piezas  de 
mobiliario  eclesiástico  (candeleros,  campanillas,  calderillos), 
preciosos  modelos  de  loza  talaverana  y  de  la  real  fábrica  de 
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Sargadelos,  sobresaliendo  entre  éstos  unos  cuantos  platos  con 
elegantísimos  dibujos  de  escenas  quijotescas.  Por  último,  la  So- 
ciedad Arqueológica  de  la  Coruña,  el  Museo  Arqueológico  de 
Pontevedra  y  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  de  Orense 
lucían  hermosas  fotografías  de  los  principales  monumentos 
artísticos  de  la  región  gallega.  Nos  fijamos  de  un  modo  espe- 
cial en  las  que  representaban  dólmenes  y  castros  y  otros  obje- 
tos antiquísimos. 

El  claustro  alto  estaba  también  enteramente  ocupado  por 
muy  diversas  cosas  de  indiscutible  mérito.  Veíanse  en  los  en- 
trepaños de  los  balcones  numerosas  agrupaciones  de  cerradu- 
ras y  llaves  antiguas,  y  enfrente  de  éstas,  en  el  otro  muro  ó 
pared  de  la  galería,  preciosas  repisas  románicas  y  algunos  cua- 
dros de  pinturas  religiosas  de  gran  valor  intrínseco.  Exponíanse 
en  dos  ó  tres  vitrinas  monumentos  prehistóricos  y  romanos, 
como  hachas  de  piedra  y  otras  de  hierro  del  Museo  de  Orense, 
fíbulas,  sellos,  broches,  amuletos,  sortijas,  mosaicos,  etc.  En 
diez  ó  doce  vitrinas  más  se  ostentaban  libros,  códices  y  manus- 
critos de  meritísima  antigüedad,  y  una  vistosa  colección  de 
monedas  y  medallas,  siendo  las  más  importantes  las  que  pre- 
sentaba D.  E/icardo  Blanco  Cicerón,  abogado  y  arqueólogo 
de  Santiago. 

Las  salas  estaban  también  llenas  y  contenían  objetos  de  más 
importancia  que  los  claustros.  En  la  sala  primera  se  colocó  la 
instalación  enviada  por  la  Casa  Real;  sobresalían  en  ella  los 
preciosos  y  magníficos  tapices  flamencos.  La  sala  segunda  era 
un  tesoro  de  incalculable  valor,  bien  se  atendiese  á  la  materia 
de  que  estaban  confeccionadas  aquellas  preciosidades,  bien  á 
los  primores  de  arte,  bien  á  los  estilos  que  allí  predominaban,  ó 
bien  á  las  épocas  de  que  daban  testimonio.  ¡Qué  riqueza  en  vi- 
riles, cruces  procesionales  y  de  altar^  cálices,  aras,  esmaltes, 
arquetas,  sandalias  episcopales,  mitras  y  báculos!  Las  salas 
tercera  y  cuarta  abrumaban  también  por  el  número  y  variedad 
de  cosas  allí  reunidas,  pertenecientes  en  su  mayoría  á  los  si- 
glos XVII  y  XVIII,  predominando  el  mobiliario  é  indumenta- 
ria eclesiásticos.  Le  la  sala  quinta  baste  decir  que  estaba  llena 
de  rarísimos  códices,  relieves  ojivales,  trípticos,  ropas,  etc.  La 
sala  sexta  era  de  las  más  atractivas  do  la  Exposición.  Admirá- 
banse en  ella  las  obras  del  fecundo  y  celebérrimo  escultor  ga- 
llego Gregorio  Hernández.  Las  que  aquí  se  presentaron  son 


P.  M.  LOPEZ 


539 


del  Museo  de  Valladolid:  Jesús  Crucificado^  las  del  Bueno  y 
mal  ladrón,  El  descendimiento,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  el 
altorrelieve  de  El  Bautismo  de  Cristo,  en  el  que  sobresalen 
de  un  modo  especial  las  cualidades  de  tan  renombrado  artista, 
como,  por  ejemplo,  su  religiosidad  y  elevación,  la  armonía  y 
pureza  de  líneas. 

Dedúcese  de  las  precedentes  notas  que  la  Exposición  de 
arte  retrospectivo  ha  tenido  verdadera  importancia  y  alcanzó 
brillante  éxito.  Nos  da  clara  y  perfecta  idea  de  las  pasadas 
grandezas  de  la  región  gallega,  y  nos  hace  vislumbrar  lo  que 
sería  una  Exposición  Arqueológica  más  largamente  preparada, 
sujeta  á  escrupuloso  orden  y  exacta  clasificación  y  con  su  con- 
veniente guía  y  catálogo.  Mil  plácemes,  cariñoso  y  grato  re- 
cuerdo nos  merecen  los  organizadores  de  la  que  hemos  descri- 
to, entre  los  que  sobresalieron  y  fueron  como  el  alma  de  todos 
los  trabajos  el  erudito  Sr.  Oviedo  y  el  canónigo  compostela- 
no  D.  Antonio  López  Eerreiro  (I). 

Antes  de  terminar  estas  cuartillas  hemos  de  consignar  una 
falta  muy  grande,  que,  según  nuestro  humilde  entender,  debe 
atribuirse  á  los  prohombres  políticos  dé  Galicia,  y  es  el  no  ha- 
ber hecho  que  los  viajes  á  Santiago  fuesen  más  fáciles  y  có- 
modos, al  menos  durante  el  período  que  estuvo  abierta  la  Expo- 
sición. Para  ir  nosotros  desde  Valladolid  tuvimos  que  cambiar 
de  tren  en  Monforte,  Redondela  y  Pontevedra.  Y  no  es  esto  lo 
peor.  Al  mudar  de  tren  en  E-edondela  estaba  cayendo  un  fuer- 
te chaparrón,  y  corriendo  subimos  á  un  coche  de  segunda  del 


(1)  El  20  de  Marzo  pasó  á  mejor  vida  este  varón  insigne,  honra,  no  sólo  de 
Galicia,  sino  de  toda  España.  Su  nombre,  conocidísimo  en  las  naciones  euro- 
peas y  americanas,  figuraba  entre  las  celebridades  más  salientes  de  nuestro 
movimiento  científico.  Era  filósofo  y  canonista,  literato,  habilísimo  historia- 
dor y  arqueólogo  eminente.  Prueba  de  su  excepcional  talento  y  de  su  incan- 
sable laboriosidad  son  las  machas  y  preciadísimas  obras  que  deja  escritas. 
Mencionemos  siquiera  las  siguientes:  El  matrimonio  civil  en  sus  relaciones  con 
la  Religión,  la  Moral  y  la  Libertad;  El  Priscilianismo;  El  pórtico  de  la  Gloria; 
Arqueología  Sagrada;  Fueros  municipales  de  Santiago  y  de  sus  tierras;  Vida  de 
San  Rosendo;  las  novelas  históricas  A  tecedeira  de  Bonaval;  O  castelo  de  Pam- 
bre;  O  niño  de  Pombas;  pero  sobre  todo  la  colosal  obra  que  estaba  publicando 
con  el  título  de  Historia  de  la  Santa  Apostólica  Metropolitana  Iglesia  de  San- 
tiago, de  la  cual  dió  á  la  publicidad  diez  abultados  tomos.  Murió  acariciado 
por  los  dos  amores  que  le  dominaron  en  su  vida:  el  de  la  virtud  y  paz  cristia- 
na y  el  de  la  ciencia.  Descanse  en  paz  el  resucitador  de  Galicia  antigua  y  ve- 
nerable maestro  de  esa  juventud  gallega  que  tanto  entusiasmo  manifiesta  por 
los  estudios  arqueológicos. 
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tren  de  Pontevedra,  en  el  cual  recibimos  la  mala  impresión  de 
ver  ¡llover!  en  varios  puntos  del  departamento.  Me  parece  que 
esta  no  es  manera  de  atraer  á  los  extraños  á  visitar  y  conocer 
la  monumental  ó  histórica  ciudad  del  Apóstol,  ni  las  demás  glo- 
rias y  encantos  de  la  Suiza  española. 

Para  concluir  transcribimos  un  extracto,  hecho  por  La  In- 
tegridad de  Tuy,  del  discurso  que  pronunció  el  Sr.  Besada  en 
la  clausura  de  la  Exposición.  El  Sr.  Besada,  después  de  una 
gran  salva  de  aplausos,  empieza  su  discurso  diciendo  que  feli- 
citaba á  todos  por  el  éxito  de  la  Exposición.  De  la  Arqueoló- 
gica dijo  que  era  digna  de  toda  alabanza  y  admiración,  y  que 
demostraba  cumplidamente  que  Galicia  había  sido  siempre  un 
pueblo  grande  y  viril.  Esta  Exposición  de  arte  retrospectivo 
de  ningún  modo  debe  cerrarse,  debe  quedar  como  museo  per- 
manente, para  que  todas  las  regiones  y  naciones  puedan  ver  y 
reconocer  nuestro  glorioso  antepasado;  cerrarse,  nunca.  Ha- 
blando de  la  Contemporánea  dijo  que  quería  exponer  su  juicio 
impar cialmente,  puesto  que  estábamos  como  en  familia  y  no 
había,  por  lo  mismo,  razón  alguna  que  se  lo  vedase.  No  puede 
compararse  con  las  que  se  hacen  en  otros  pueblos,  pero  todo 
lo  que  hay  es  muy  bueno,  sobre  todo  — dijo —  la  parte  de  orfe- 
brería, talla  y  escultura.  Los  plateros,  tallistas  y  escultores 
gallegos  están  á  la  altura  de  los  más  grandes  de  España,  y  aun 
superan  á  los  de  otras  naciones.  Si  no  figuran  tanto  como  los 
de  otras  partes,  es  por  anunciarse  menos.  Los  artistas  gallegos 
tienen  una  vida  humilde,  excesivamente  modesta,  para  que 
pueda  conocérseles  en  lo  que  son  y  valen.  Gralicia  es  un  pueblo 
grande,  más  grande  de  lo  que  aparece,  puesto  que  la  mitad  de 
los  gallegos  están  fuera  de  Galicia,  por  todas  las  regiones  de 
España  y  por  todas  las  naciones,  sobre  todo  en  América,  y  en 
todas  partes  hay  hijos  de  Galicia  que  ponen  muy  alto  su  nom- 
bre... Dedicó  un  merecidísimo  elogio  al  Centro  gallego  de  la 
Habana,  especialmente  á  la  Casa  de  Salud,  institución  ad- 
mirable que  honra  á  sus  fundadores  y  que  eleva  el  nombre 
de  Galicia  en  aquella  nación,  todavía  española  hace  muy 
poco...  Terminó  entonando  un  himno  hermoso  al  engrandeci- 
miento de  Galicia,  patria  de  hombres  célebres  como  el  insigne 
S.  Rosendo,  hombre  verdaderamente  extraordinario  en  todos 
los  sentidos  y  del  cual  hay  recuerdos  en  la  Exposición  de  arte 
retrospectivo... 
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CAPÍTULO  XII 

Al  oir  el  Ko  de  labios  de  Suei-Yuing  que  tenía  tendido  un  lazo  en 
el  que  haría  caer  á  Tie-Tchung-Yu,  le  preguntó  en  seguida  cuál  era. 

— No  es  nada  extraordinario — contestó  Suei-Yuing; — como  sabes 
muy  bien,  ha  venido  aquél  de  tan  lejos  por  ver  á  mi  sobrina,  y  de  ésta 
he  de  valerme  yo  para  cogerle  en  mis  redes.  Con  sugerir  á  Suei-Pin- 
Sin  que  envié  un  propio  á  llamarle,  ya  podemos  decir  que  le  tenemos 
en  nuestras  manos. 

— Pero  no  se  te  ocurra  hacer  otra  vez  de  casamentero,  porque  en- 
tonces perderíamos  también  la  partida — dijo  el  Ko  escarmentado  ya 
con  los  pasados  disgustos. 

A  lo  cual  replicó  el  viejo  con  resolución: 

— Pues  haré  de  casamentero  aunque  no  sea  más  que  de  un  modo 
aparente;  pierde  cuidado,  que  yo  he  de  desempeñar  bien  mi  cometido. 

De  vuelta  para  su  casa  fué  á  ver  á  la  sobrina,  con  quien  entabló  este 
interesante  diálogo: 

— Vengo  á  felicitarte,  Suei-Pin-Sin,  por  una  nueva  cualidad  que 
acabo  de  descubrir  en  ti:  el  cielo  te  ha  concedido,  entre  otros  exce- 
lentes dones,  el  de  conocer  muy  á  fondo  á  las  personas. 

— ¿Por  qué  me  dice  usted  esto?  —  contestó  la  joven  sin  inmutarse. 

— Porque  has  sido  afortunadísima  en  el  fallo  que  diste  sobre  la  con- 
ducta de  un  joven  que  te  debe  la  vida.  Días  pasados,  todo  el  mundo 
decía  que  Tie-Tchung-Yu  era  un  secuestrador  y  un  farsante,  digno  del 
castigo  más  duro  según  las  leyes  imperiales:  tú  sola  sostuviste  lo  con- 
trario, y  hoy  todos  te  dan  la  razón,  pues  efectivamente  es  un  hombre 
de  bien,  merecedor  de  ser  nuestro  amigo. 

— Pero  ¿á  qué  traer  á  colación  negocios  ya  pasados? — repuso  la  jo- 
ven con  acento  de  disgusto. 
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— Es  que  hoy  me  he  encontrado  con  él  en  la  calle  y  he  quedado  muy 
agradecido  á  sus  finas  intenciones;  por  eso  hago  mención  de  su  nom- 
bre con  tanta  alegría. 

— De  modo  que  porque  tropezó  con  él  casualmente  dice  usted  que 
es  un  hombre  de  bien? — preguntó  Suei-Pin-Sin  en  tono  burlesco. 

— No;  es  porque  le  vi  salir  hoy  de  tu  casa  y  adiviné  en  su  semblante 
j  ademanes  las  mejores  intenciones.  Me  parece  que  esta  visita  no  nos 
ha  de  proporcionar  los  disgustos  de  antaño. 

— ¿Y  por  dónde  le  consta  á  usted  todo  esto?  —  replicó  la  joven  mal- 
humorada. 

— El  mismo  Tie-Tchung-Yu  me  lo  ha  dicho  todo.  Me  ha  referido  que 
estando  él  en  Pequín  oyó  decir  que  el  Gobernador  trataba  de  forzar- 
te á  contraer  matrimonio;  como  él  (Tie-Tchung-Yu)  ignoraba  la  causa 
de  tan  grave  determinación,  se  puso  al  punto  en  viaje  para  venir  á 
preguntártelo;  pero,  al  penetrar  en  tu  puerta,  vió  el  edicto  del  Gober- 
nador prohibiendo  tal  atentado,  con  lo  cual  se  convenció  de  que  eran 
falsos  los  rumores  que  corrían  en  la  capital,  y  sin  entrar  en  tus  habi- 
taciones interiores  se  volvió  muy  contento  á  la  posada.  Persona  tan 
prudente  y  delicada  ¿no  es  por  ventura  un  hombre  de  bien? 

— De  lo  que  usted  acaba  de  hablar  puede  inferir  que  aquella  obra 
de  salvación  realizada  por  Tie-Tchung-Yu  para  librarme  ante  el  tri- 
bunal no  fué  entusiasmo  del  momento;  asi  que  no  me  excedí  5^0  tam- 
poco en  volverle  favor  por  favor  y  delicadeza  por  delicadeza. 

— No  niego  ni  puedo  negar  que  las  relaciones  que  median  entre  vos- 
otros dos  son  de  una  amistad  tan  desinteresada  como  heroica;  quiero, 
no  obstante,  que  reflexiones  un  poco  más  sobre  el  alto  significado  que 
encierra  el  viaje  que  el  joven  ha  hecho  desde  Pequín,  sólo  por  defender 
tu  persona,  y  le  correspondas  como  es  tu  obligación,  llamándole  á  tu 
casa  para  darle  las  gracias  personalmente;  de  lo  contrario  podría  pare- 
cerle  mal  tu  conducta. 

Al  razonamiento  del  tío  contestó  Suei-Pin-Sin  con  estas  sabias 
palabras: 

— Los  consejos  de  usted  son  todo  un  tesoro;  yo,  sin  embargo,  no 
puedo  ni  debo  seguirlos,  porque  creo  que  no  está  bien  que  una  donce- 
lla, que  vive  sola  en  su  casa,  se  permita  realizar  un  acto  como  el  que 
usted  me  aconseja  y  del  cual  pudiera  salir  mal  parada  mi  honra. 

— Mira— dijo  Suei-Yuing disgustado, — todos  esos  reparos  son  es- 
crúpulos tontos  que  ya  te  he  corregido  en  otras  ocasiones.  Créete  que 
Tie-Tchung-Yu  llevará  muy  á  mal  ese  mutismo  inexplicable  en  que 
ahora  te  encierras  sin  dignarte  siquiera  saludarle. 

Como  Suei-Pin-Sin  aun  no  había  podido  decir  á  Tie-Tchung-Yu  que 
el  Gobernador  fué  quien  mandó  un  propio  para  detener  á  Suei-Yung 
cuando  llevaba  la  acusación  á  la  Corte,  aprovechó  tan  favorable  co- 
yuntura para  realizar  su  deseo,  y  contestó  á  Suei-Yuing: 
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— Habla  usted  razonablemente,  tío;  le  obedeceré,  pero  conviene  es- 
cribir á  nombre  de  usted  la  tarjeta  de  invitación. 

— Naturalmente  que  si  — replicó  Suei-Yuing  satisfecho . 

Suei-Pin-Sin  entonces  escribió  la  tarjeta  invitando  á  comer  á  Tie- 
Tchung-Yu  para  el  día  siguiente  á  las  doce,  y  la  entregó  á  su  criado 
Suei-Yung  para  que  fuera  á  llevarla. 

Al  llegar  éste  á  la  posada  le  dijeron  que  Tie-Tchung-Yu  ya  estaba 
•  ispuesto  á  marcharse,  pero  que  no  lo  había  hecho  por  la  natural  cu- 
riosidad de  saber  el  resultado  del  edicto.  Al  momento  hizo  que  le  pre- 
sentaran ante  Tie-Tchung-Yu,  el  cual,  al  verle,  se  alegró  sobremanera 
3^  le  preguntó: 

— ¿Adonde  fuiste  después  del  encuentro  que  tuvimos  en  la  capital? 

— Tengo  muchísimo  gusto  en  contarte  todo  lo  sucedido.  Apenas  me 
separó  de  ti,  me  dió  alcance  un  esbirro  del  Grobernador,  el  cual  me 
obligó  de  parte  de  su  jefe  á  volver  con  él  á  nuestra  ciudad.  Ya  do  via- 
je hacia  ésta,  me  contó  cómo  Suei-Pin-Sín  había  presentado  una  copia 
de  su  exposición  al  Gobernador,  el  cual,  viendo  que  en  ella  se  le  acu- 
saba despiadadamente,  se  asustó,  suplicando  á  mi  ama  repetidas  ve- 
ces que  le  diera  las  señas  del  propio  enviado  á  Pequín  y  prometién- 
dole en  pago  expedir  un  edicto  que  prohibiese  cualquier  atentado 
contra  ella;  á  lo  que  asintió  Suei-Pin-Sin  diciéndole  mi  nombre  y  ape- 
llido. Ya  sabes,  pues,  por  qué  no  pude  acudir  á  la  cita  que  me  diste. 
Pero  tengo  que  decirte  algo  más.  Como  Suei-Pin-Sin  sabe  perfecta- 
mente el  objeto  de  tu  venida,  te  está  agradecidísima  y  me  ha  enviado 
á  invitarte  á  su  casa  para  darte  las  gracias;  toma,  aquí  traigo  la 
invitación. 

Al  oir  Tie-Tchung-Yu  la  razón  de  lo  sucedido,  alegróse  sobremane- 
ra diciendo: 

— Yo  no  me  explicaba  el  cambio  de  ese  desgraciado  Gobernador:  en 
verdad  que  Suei-Pin-Sin  es  una  mujer  sapientísima  y  valiente;  por 
€so,  enterado  como  estoy  ya  del  asunto,  me  volveré  mañana  tranquilo 
á  mi  casa.  Comprendo  que  debía  ir  antes  á  dar  á  aquélla  las  gracias 
por  los  favores  que  la  vez  pasada  me  dispensó;  mas  no  lo  haré,  por  no 
dar  motivo  á  habladurías.  Devuelve  la  tarjeta  á  tu  ama — añadió,  di- 
rigiéndose á  Suei-Yung — y  dila  que  acepto  su  invitación  con  toda  mi 
alma,  pero  que  me  es  absolutamente  imposible  ir  á  su  casa. 

Volvióse  al  punto  el  criado  á  dar  cuenta  de  la  resolución  de  Tie- 
Tchung-Yu  á  su  ama  y  á  Suei-Yuing,  el  tío  de  ésta,  de  lo  cual  recibió 
la  joven  no  poco  contento  y  el  viejo  un  disgusto  muy  grande,  por  lo 
inútiles  que  resultaban  sus  tramas. 

Repuesto  el  infeliz  Suei-Yuing  de  la  sorpresa  que  sufrió  con  el  re- 
cado traído  por  el  criado  de  Suei-Pin-Sin,  se  fué  inmediatamente  á 
comunicar  tan  ingrato  mensaje  á  su  yerno  el  Ko,  á  quien  dijo: 

— Veo  cada  vez  más  claramente  que  ese  joven  abriga  pensamieñ- 
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tos  poco  nobles  y  elevados;  mas,  á  pesar  de  eso,  ni  por  burlas  ni  por 
veras  se  le  puede  hacer  caer  en  la  tentación.  Todos  los  días  dice  que 
se  marcha  y  no  termina  de  emprender  su  viaje:  me  temo  que  medite 
alguna  contra  ti;  vive,  pues,  prevenido. 

A  estas  palabras  de  Suei-Yuing  contestó  el  Ko  lleno  de  coraje; 

— ^^Ese  tal  es  como  un  diablo  ó  reptil  dañoso,  habilísimo  para  urdir 
maquinaciones,  contra  las  cuales  es  muy  difícil  estar  siempre  alerta. 
Indudablemente  él  ha  venido  á  oponerse  una  vez  más  á  mi  casa- 
miento con  tu  sobrina:  caro  va  á  pagar  su  atrevimiento.  Mañana  iré 
á  visitarle  para  obligarle  á  que  me  devuelva  la  visita;  y  entonces  pre- 
pararé un  banquete,  al  que  asistirán  también  los  jóvenes  Tchang,  Li, 
üang,  etc.,  una  multitud  de  nobles.  Cuando  más  entusiasmado  esté 
en  conversación  con  sus  comensales,  yo  haré  que  le  emborrachen,  y 
en  tal  situación  se  le  entregaré  á  unos  gañanes  que  tendré  dispuestos 
de  antemano  para  que  le  apaleen  hasta  dejarle  medio  muerto;  después 
le  acusaré  al  Gobernador,  el  cual,  aunque  le  quiera  favorecer,  tam- 
poco me  molestará  á  mí.  De  ese  modo  aprenderá  á  no  despreciar  á  las 
gentes  de  Li-Tcheng-Sien.  ¿No  te  parece  esto  de  perlas  para  vengar- 
me de  él? 

— Magnífica  ocurrencia  como  la  puedas  realizar  — contestó  Suei- 
Yuing  pataleando  de  alegría. 

— ¿Cómo  no  he  de  poder  realizarla?  Si  su  padre  es  grande  dignata- 
rio, también  lo  es  el  mío;  en  todo  lo  demás  no  me  reconozco  infe- 
rior á  él. 

— Si  te  resuelves  á  visitarle  — dijo  Suei-Yuing  con  interés —  hazlo 
hoy  mismo,  no  sea  que  mañana  se  ausente  de  aquí  sin  percatarnos 
de  ello. 

Inmediatamente  mandó  el  Ko  escribir  la  correspondiente  tarjeta 
de  visita,  y  sentándose  en  una  litera,  acompañado  de  varios  sirvien- 
tes, fué  á  visitar  á  su  enemigo. 

Al  ver  Tie-Tchun-Yu  la  tarjeta,  enteróse  de  que  el  visitante  era  el 
mismo  Ko  en  persona,  por  lo  cual  se  escondió  para  no  verle  entrar, 
encargando  á  su  criado  Siao-Tan  le  contestara  que  su  amo  estaba 
ausente. 

No  obstante  este  recado,  el  Ko  se  apeó  de  la  litera,  penetró  en  la 
posada  y  habló  á  Siao-Tan  con  mucho  cariño  de  su  amo,  volviendo 
en  seguida  á  casa. 

«¿Por  qué  me  visitará  siendo  yo  su  contrario?  — se  preguntaba  re- 
celoso Tie-Tchung-Yu. —  ¿Será  para  tenderme  un  nuevo  lazo?  No  le 
será  fácil,  porque,  terminados  ya  mis  negocios,  mañana  mismo  saldré 
de  este  pueblo.  ¿Quién  tiene  vagar  para  hacer  paya§adas  con  un  po- 
bre diablo?  Pues  con  no  verle  salgo  del  compromiso.  Pero  es  el  caso 
que,  aunque  disoluto,  es  hijo  de  un  magnate,  y,  habiéndome  visitado 
con  tanta  fanfarronería,  si  no  le  devuelvo  la  visita  dirá  que  soy  un 
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soberbio  y  un  mal  educado.  Pues  bien;  como  borracho  y  desarreglado 
que  es,  á  buen  seguro  que  se  levantará  tarde,  circunstancia  que  me 
favorece  para  ir  mañana  temprano  á  su  casa  y  dejarle  tarjeta,  con  lo 
cual  me  evito  el  disgusto  de  verle  y  cumplo  por  otra  parte  con  lo  que 
aconsejan  la  prudencia  y  la  política.» 

A  la  mañana  siguiente,  y  antes  de  la  salida  del  sol,  mandó  á  Siao- 
Tan  que  arreglara  el  equipaje  para  emprender  el  viaje  á  su  pueblo, 
llamando  también  á  un  mozalbete  para  que  llevara  la  tarjeta  de  sa- 
ludo que  dirigía  al  Ko.  Pero  el  yerno  de  Suei-Yuing,  siempre  en  guar- 
dia, había  puesto  de  antemano  espías  en  la  posada  para  vigilar  á  Tie- 
Tchung-Yu,  los  cuales,  al  ver  á  éste  que  salía  con  propósito  de  salu- 
dar, se  lo  participaron  á  aquél  á  toda  prisa. 

Cuando  Tie- Tchung- Yu  llegó  á  la  puerta  del  Ko,  salía  ya  éste 
fuera  á  esperarle  vestido  de  toda  etiqueta,  y  al  ver  á  aquél  en  traje  de 
marcha  le  saludó  sonriente  y  le  dijo: 

— Mi  visita  de  ayer  no  tuvo  más  objeto  que  manifestarte  la  since- 
ridad de  mi  afecto;  yo  no  soy  digno  de  que  me  devuelvas  ni  una 
ni  otra. 

Y  haciéndole  repetidas  inclinaciones  le  invitaba  con  insistencia  á 
entrar  en  su  casa. 

No  pensaba  Tie-Tchung-Yu,  como  hemos  dicho,  más  que  dejar  la 
tarjeta  y  proseguir  su  viaje:  pero  al  ver  al  que  quería  ser  su  huésped 
tan  solícito  y  amable,  no  tuvo  más  remedio  que  deponer  el  ceño,  sa- 
ludarle como  de  costumbre  y  entrar  en  la  sala,  donde  al  punto  puso 
en  práctica  las  genuflexiones  y  demás  ceremonias  de  costumbre.  Mo- 
mentos después  le  ofrecía  el  Ko  con  mucho  aparato  el  té  de  la  maña- 
na, hablándole  en  términos  de  afectada  sinceridad: 

— Mucho  tiempo  hace  ya  que  oí  hablar  de  tu  fama  de  héroe,  3^  tenía 
verdaderas  ansias  de  conversar  contigo.  Cuando  viniste  por  vez  pri- 
mera á  nuestra  ciudad  deseé  ardientemente  visitarte,  poro  no  me  fué 
posible  por  lo  precipitado  de  tu  marcha;  pues  ahora  que  has  venido  á 
verme,  ¿no  ha  de  ser  para  mí  causa  de  alegría  y  satisfacción?  Daré 
un  convite  de  diez  días,  á  imitación  del  Príncipe  Pin-Yuen,  para  ce- 
lebrar tan  fausto  suceso  y  satisfacer  el  hambre  que  tenía  de  verte. 

Bebido  el  té,  levantóse  Tie-Tchung-Yu,  dirigiendo  á  su  huésped 
estas  corteses  palabras: 

— Agradezco  tu  buena  voluntad,  y  ella  sola  me  obligaría  á  asistir 
al  convite;  pero  deseo  volver  á  mi  casa  con  la  velocidad  de  una  saeta; 
hoy  mismo  me  marcho:  deja,  pues,  para  otra  ocasión  la  alegría  de 
estrecharnos  las  manos. 

Y  se  dirigió  rápidamente  hacia  fuera,  saliéndole  al  paso  el  Ko,  que 
le  detuvo  con  nuevas  y  afectuosas  invitaciones  á  que  se  quedara. 

— Dispensa  — le  dijo  Tie-Tchung-Yu  con  cierto  aire  de  resolu- 
ción,— pues  me  es  necesario  volver  hoy  á  mi  tierra. 
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Al  ver  el  Ko  la  firmeza  de  su  propósito  de  marcharse,  le  dijo  en  un 
tono  humilde  á  la  vez  que  afectuoso: 

— Aunque  soy  un  ignorante,  soy  hijo  de  mandarín  y  no  me  debes 
despreciar;  si  no  me  estimas,  no  debiste  venir  á  verme;  mas  ya  que 
has  venido,  no  tienes  más  remedio  que  complacer  á  tu  huésped.  Por 
otra  parte,  no  teniendo  yo  ningún  favor  que  pedirte,  ¿por  qué  te  re- 
sistes tanto  á  mi  súplica? 

Tie-Tchung-Yu  no  quería  detenerse  de  ninguna  manera;  mas  vien- 
do la  decidida  y  buena  voluntad  del  joven  Ko,  no  tuvo  más  remedio 
que  acceder  á  ^us  deseos  y  quedarse. 

En  esto  entró  Suei-Yuing,  quien  saludó  muy  afectuosamente  á 
Tie-Tchung-Yu  y  le  dijo  con  misteriosa  sonrisa: 

— No  sé  por  qué  causa  no  quisiste  asistir  ayer  al  convite  que  te 
preparó  mi  sobrina  para  darte  las  gracias  por  tus  generosos  sacrifi- 
cios en  favor  de  ella;  menos  mal  que  hoy,  por  fortuna  mía,  tendré  la 
honra  de  acompañarte  á  la  mesa. 

— Pero  ten  en  cuenta  que  vengo  de  prisa  y  me  marcho  corriendo: 
conforme  á  la  buena  política,  yo  no  debía  admitir  esta  invitación; 
sólo  he  venido  para  devolverle  la  visita  y  él  se  empeña  en  detenerme. 
He  aceptado  por  fin  el  convite  porque  no  diga  que  soy  desagradecido; 
mas  me  quedan  algunas  dudas  respecto  á  mi  conducta,  de  las  que  te 
ruego  me  saques  cuanto  antes. 

— Los  buenos  amigos  de  la  antigüedad  se  cubrían  con  la  misma 
manta;  ¿habéis  de  ser  vosotros  inferiores  á  ellos?  — exclamó  Suei- 
Yuing  en  un  arranque  de  entusiasmo. —  No  conviene  andar  con  tanta 
ceremonia. 

— Usted,  mi  viejo  suegro,  es  quien  mejor  ha  hablado — añadió  el 
Ko  soltando  la  carcajada. 

Viendo  Tie-Tchung-Yu  que  los  dos  eran  del  mismo  parecer,  procuró 
dar  al  olvido  todo  lo  pasado,  creyendo  que  obraban  sinceramente,  y 
tomando  asiento  en  la  mesa  celebró  la  ocurrencia  de  Suei-Yuing,  sin 
volver  á  decir  que  se  marchaba. 

Al  poco  rato  daba  principio  el  convite,  en  el  cual  cedió  el  Ko  el 
lugar  de  preferencia  á  Tie-Tchung-Yu,  quien,  después  de  dar  á  aquél 
las  gracias  por  las  atenciones  que  le  dispensaba,  le  dijo: 

— Supuesto  que  has  tenido  á  bien  darme  una  comida,  ¿por  qué  has 
mandado  poner  tanta  variedad  de  vinos?  Mucho  me  temo  que  nos 
hagan  daño. 

— Bebed  despacito  y  con  alegría,  que  de  ese  modo  burlaremos  fá- 
cilmente los  efectos  del  vino — repuso  el  Ko  con  donaire. 

Como  los  tres  eran  muy  amigos  del  vino,  celebraron  la  salida  del 
Ko,  y,  sentándose  á  la  mesa,  bebieron  copa  tras  copa  hasta  vaciar  va- 
rias vasijas. 

Cuando  Tie-Tchung-Yu  hacía  en  su  interior  propósitos  de  no  beber 
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más,  anunciaron  la  llegada  del  joven  aristócrata  Uang,  noticia  que 
les  obligó  á  todos  á  dejar  las  copas  para  salir  á  recibirle. 
— Has  venido  oportunamente — le  dijo  el  Ko. 

Y  señalando  cortésmente  á  Tie-Tchung-Yu: 

— Este  señor  es  un  héroe  á  quien  no  se  puede  menos  de  visitar. 
— ¿Es  por  ventura  aquel  joven  que  salvó  á  una  mucliacha  oculta 
en  lugar  prohibido  por  el  Emperador? — preguntó  el  recién  llegado. 
— El  mismo — contestó  Suei-Yuing. 

— ¡Oh,  amigo!  Mucho  ha  que  pensaba  en  ti — añadió  el  Uang,  salu- 
dando á  Tie-Tchung-Yu. — Tenia  verdaderos  deseos  de  conocerte  y  de 
tratarte. 

Y  llenando  una  copa  grande  se  la  entregó,  diciéndole: 

—Tomo  prestado  el  vino  del  Ko  para  manifestarte  mi  afecto  y  mi 
admiración. 

Recibida  la  copa  por  Tie-Tchung-Yu,  le  respondió  éste  con  idéntica 
ceremonia,  expresándose  en  los  siguientes  términos: 

— Has  recordado  un  acto  mío  de  valentía  que  no  merece  siquiera 
mencionarse:  en  cambio  tú  eres  como  el  oro  y  la  perla  por  tu  ilustra- 
ción y  talento.  Bebamos  todos  para  que  el  cielo  te  conserve  eterna- 
mente esas  dotes. 

Y  agotaron  tres  enormes  copas. 

Cuando  Tie-Tchung-Yu  se  disponía  por  segunda  vez  á  marcharse, 
empezó  á  cundir  la  noticia  de  que  había  llegado  el  joven  Li;  todos  se 
levantaron  al  punto  para  recibirle,  pero  el  Ko  lo  estorbó  diciéndoles 
que  entre  amigos  no  era  necesaria  tanta  ceremonia. 

Al  hacer  éste  la  presentación  de  Tie-Tchung-Yu  ante  el  recién  lle- 
gado, aquél  se  separó  de  la  mesa  para  saludar  al  Li,  pero  éste  se  ade- 
lantó á  hacerlo  con  estas  laudatorias  frases: 

— En  verdad  que  eres  un  arrogante  mancebo.  ¡Qué  gallarda  y  her- 
mosa presencia!  ¿De  dónde  eres  y  cómo  te  llamas? 

— Soy  de  Ta-Ming-Fu  y  me  llamo  Tchung-Yu,  de  la  familia  Tie, 

— Según  eso,  eres  el  hijo  mayor  del  Censor  Tie-Ing:  hace  tiempo 
que  oigo  hablar  de  tu  gran  fama — añadió,  haciéndole  varias  reve- 
rencias— y  hoy  tengo  por  fin  la  dicha  de  verte. 

Tie-Tchung-Yu,  ya  medio  tomado  del  vino,  trató  de  despedirse, 
dando  las  correspondientes  excusas  al  Li  para  que  no  tomara  á  des- 
consideración el  que  se  marchase  apenas  había  entrado  él  en  el  con- 
vite. 

— Me  tienes  en  muy  poco — replicó  el  Li  con  fingido  disgusto; — si 
pensabas  irte,  ¿por  qué  no  lo  hiciste  antes?  No  parece  sino  que  espe- 
rabas el  momento  preciso  de  mi  llegada  para  marcharte. 

— Tie-Tchung-Yu— contestó  Suei-Yuing  —  hace  ya  un  buen  rato 
que  pensaba  marcharse;  pero  como  tú  acabas  de  venir,  no  creo  que  te 
desaire  negándose  á  beber  una  copa  en  tu  compañía. 
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— Muy  bien  ha  hablado  el  anciano  Suei-Yuing — dijo  el  Li  rebosante 
de  alegría;— de  modo  que  no  queda  más  recurso  á  Tie-Tchung-Yu  que 
volvér  á  sentarse  y  agotar  otras  tres  copas. 

Acababan  de  poner  éstas  sobre  la  mesa,  cuando  avisan  la  llegada 
del  tercer  joven,  llamado  Tcbang,  el  cual,  sin  dar  tiempo  á  que  res- 
pondiesen los  comensales,  entró  con  el  gorro  torcido,  la  vista  extra- 
viada del  exceso  de  vino  que  antes  había  tomado,  la  cara  horrible- 
mente empedrada  de  viruelas  y  gritando  desaforadamente: 

— ¿Quién  es  el  Sr.  Tie?  Si  quiere  echárselas  de  valiente  en  Li- 
Tcheng-Sien,  ¿por  qué  no  se  las  tiene  conmigo? 

T'ie-Tchung-Yu  se  había  levantado  ya  para  saludarle;  pero  al  oir 
que  hablaba  tan  descortésmente,  le  respondió  con  arrogancia: 

— Yo  soy  ese  señor  por  quien  preguntas:  aquí  me  tienes  para  todo 
lo  que  gustes  mandar. 

— Creía  que  eras  un  monstruo  formidable  por  tu  fortaleza— con- 
testó el  Tchang,  sin  saludarle  y  mirándole  de  frente; — mas  ahora  veo 
que  el  arco  de  tus  cejas  y  el  blancor  de  tu  rostro  te  dan  la  apariencia 
de  una  débil  doncella:  y  hasta  sospecho  que  eres  un  instrumento  como 
los  que  usaba  el  Emperador  Tsin-Heu  para  satisfacer  instintos  bas- 
tardos;^  empero  de  esto  hablaremos  más  tarde;  probemos  ahora  quién 
bebe  más  vino. 

— Hablas  admirablemente  — contestaron  aplaudiendo  los  demás. 

Tie-Tchung-Yu  se  puso  rojo  como  una  amapola,  y  tentado  estuvo  á 
dar  rienda  suelta  á  la  indignación  que  ardía  en  su  noble  pecho;  sin 
embargo,  se  contuvo  ante  la  consideración  de  que  estaba  en  casa  aje- 
na, y  sólo  se  limitó  á  decir  que  la  valentía  de  los  hombi-^s  no  se  me- 
día por  la  poca  ó  mucha  cantidad  de  vino  que  podían  ingerir  en  su 
estómago. 

Entonces  el  Tchang  cogió  de  un  brazo  á  Tie-Tchung-Yu,  hízole 
tomar  asiento  junto  á  sí,  y,  mandando  llenar  dos  grandes  copas,  alar- 
góle una  para  que  bebiera;  él,  mientras  tanto,  tomó  la  otra  y  brindó 
con  estas  palabras: 

— Beber  en  francachela  equivale  á  manifestar  el  amor  y  la  alegría; 
como  es  la  primera  vez  que  te  veo,  sólo  conozco  tu  exterior,  igno- 
rando los  sentimientos  interiores  de  tu  alma;  brindo,  pues,  con  esta 
copa  por  que  jamás  se  rompan  los  lazos  de  nuestra  amistad. 

Y  la  apuró  de  un  trago,  no  obstante  la  enorme  cantidad  de  vino 
que  contenía. 

Al  ver  Tie-Tchung-Yu  la  rapidez  "y  facilidad  con  que  el  Tchang 
había  bebido  su  copa,  no  quiso  ser  menos,  y,  haciendo  un  esfuerzo 
heroico,  agotó  también  la  suya,  con  gran  contentamiento  de  todos  loa 
presentes,  y,  sobre  todo,  del  Ko,  que  veía  ya  sus  planes  en  vía  de 
realización. 

Como  vieron  la  buena  voluntad  con  que  Tie-Tchung-Yu  accedía  á 
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sus  deseos,  trataron  de  hacerle  beber  más,  á  lo  que  él  se  negó  rotun- 
damente con  razones  de  sobriedad  y  de  prudencia. 

— Habiendo  honrado  á  los  otros  con  tres  copas  — le  dijo  el  Tchang 
algo  amost?ado, —  ¿por  q^é  me  has  de  hacer  á  mi  de  menos?  Me  des- 
precias; pero  te  hago  saber  que  en  Li-Tcheng-Sieu  soy  hombre  de 
pro  y  no  consiento  que  nadie  se  ría  de  mí. 

Y  levantando  la  copa,  agotóla  hasta  las  heces,  exigiendo  á  Tie- 
Tchung-Yu  que  hiciera  lo  mismo. 

Como  éste  había  venido  muy  temprano  y  aún  no  había  comido  cosa 
alguna,  se  negó  de  nuevo  á  beber,  por  sentir  ya  en  su  estómago  y  ca- 
beza las  señales  de  la  borrachera. 

El  Tchang,  sin  poder  contenerse,  replicó: 

— ¿Es  posible  que  tengas  la  osadía  de  negarte  á  beber  esta  copa? 

—  Y  si  no  la  bebo  ¿qué?  —  repuso  con  acento  firme  y  tranquilo  Tie- 
Tchung-Yu. 

Esta  especie  de  reto  levantó  de  cascos  al  desgraciado  Tchang,  que 
exclamó  bramando  de  coraje: 

— Pequeña  bestezuela,  ¿cómo  te  atreves  á  echártelas  de  arrogante 
en  Chan-Tung?  Si  no  bebes  la  copa  de  grado,  la  beberás  por  fuerza. 

Y  cogiendo  aquélla,  en  un  arranque  de  furor,  le  arrojó  el  líquido  so- 
bre la  cabeza  y  el  rostro. 

Al  verse  tratado  de  este  modo  Tie-Tchung-Yu,  la  ira  le  despertó 
de  la  somnolencia  del  vino,  y  poniéndose  en  pie  con  la  rapidez  del 
rayo,  cogió  al  Tchang  con  su  poderosa  garra,  le  zarandeó  dos  veces 
y  le  dijo: 

— ¿Qué  atrevimiento  es  el  tuyo,  vil  esclavo?  ¿No  comprendes  que 
buscas  la  muerte  en  las  mismas  fauces  del  tigre? 

— ¿Y  cómo  te  atreves  tú  á  pegarme  á  mí?  — rugió  desaforadamente 
el  así  zarandeado. 

—  ¡Pegarte...!  ¿Qué  me  importa?  — contestó  Tie-Tchung-Yu  dán- 
dole un  par  de  sonoras  bofetadas. 

— ¿Pero  qué  has  hecho,  villano?  — gritaron  á  una  todos  los  comen- 
sales. 

El  Ko  sobre  todo  ardía  de  coraje  al  ver  que  empezaban  á  malograr- 
se sus  proyectos  de  venganza.  No  pudiendo  ya  resistir  la  fuerza  de  su 
cólera,  prorrumpió  en  estas  iracundas  palabras: 

—Infame  has  sido,  Tie-Tchung-Yu,  abusando  de  la  hospitalidad  que 
yo  te  he  dado  en  mi  casa.  Caro  te  ha  de  costar  tu  proceder,  tan  ruin 
como  impolítico.  ¡Ea!,  muchachos,  coged  á  este  hombre  y  llevadle  al 
Tribunal  para  que  el  Gobernador  le  castigue  como  merece  su  delito. 

Inmediatamente  se  presentaron  siete  ú  ocho  gañanes  para  cumpli- 
mentar la  orden;  pero  Tie-Tchung-Yu,  vuelto  ya  á  sus  cabales  y  con 
pleno  conocimiento  del  lazo  que  le  habían  tendido,  les  detuvo  con 
voces  como  rugidos  llamándoles  turba  asalariada  de  rabiosos  canes 
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Entonces  se  le  acercó  Suei-Yuing  para  ver  de  aplacarle  con  estudia- 
dos razonamientos;  todo  fué  inútil  y  hasta  contraproducente:  más  en- 
colerizado aún  el  joven,  dió  tan  tremendo  golpe  en  la  mesa,  que  todos 
los  tarantines  en  ella  colocados  saltaron  rotos  á  tierra,  y  al  viejo 
Suei-Yuing  le  pegó  un  terrible  empujón  haciéndole  rodar  varios  metros 
por  el  suelo. 

Viendo  los  jóvenes  Uang  y  Li  que  la  cosa  tomaba  un  cariz  tan  des- 
agradable, no  se  atrevieron  á  acercarse,  contentándose  con  gritar: 
¡revolución,  revolución!,  por  ver  si  alguien  de  fuera  llegaba  en  su 
auxilio. 

Tie-Tchung-Yu,  satisfecho  de  su  propio  valor  y  despreciando  los 
gritos  que  daban  sus  enemigos,  salió  tranquilo  á  la  calle,  llevando 
al  Tchang  en  vilo  como  á  un  muñeco,  para^ue  le  enseñara  la  salida 
de  la  ciudad. 

Todos  los  presentes  se  quedaron  estupefactos  al  ver  salir  tan  serena 
á  Tie-Tchung-Yu,  y,  sin  atreverse  á  meterse  en  más  aventuras,  se  con- 
tentaron con  echárselas  de  valientes,  gritándole  desde  lejos: 

— ¿En  la  ciudad  te  atreves  á  obrar  tan  desatentadamente?  Dejadle 
que  se  vaya,  que  ya  nos  las  pagará  todas  juntas. 

Tie  Tchung-Yu,  haciendo  como  que  no  oía  tales  bravatas,  dejó  por 
fin  en  libertad  al  Tchang,  y  encarándose  con  él  le  dijo: 

— Dígnate  decir  á  los  otros  que  mientras  tenga  una  pulgada  de  hie- 
rro en  mis  manos  entraré  y  saldré  en  la  ciudad  á  mi  antojo,  aunque 
tenga  que  pasar  por  medio  de  un  ejército;  ¿con  cuánta  más  razón  en- 
tre tres  borrachos  y  livianos  y  otros  tantos  gañanes?  ¡Cuánta  necedad 
pretender  arrancar  las  barbas  al  tigrel  Si  no  hubiera  tenido  consi- 
deración con  su  nobleza,  les  hubiera  quebrado  á  todos  las  piernas; 
pero  ya  que  les  he  perdonado,  la  vida,  conviene  que,  en  acción  de  gra- 
cias por  tanto  favor,  mañana  y  tarde  me  quemen  incienso  todos  los 
días. 

Dicho  esto,  levantó  las  manos  y  emprendió  la  marcha  á  grandes 
pasos  hacia  la  posada,  donde  encontró  á  Siao-Tan  con  el  equipaje  arre- 
glado y  á  Suei-Yung  que  tenía  un  caballo  de  las  riendas. 

Tan  pronto  como  vió  al  criado  de  Suei-Pin-Sin  le  preguntó: 

— ¿Qué  es  lo  que  haces  tú  aquí? 

—  Llegó  á  oídos  de  mi  ama  que  habías  sido  invitado  por  el  Ko  con 
perversa  voluntad,  y  supuso  que  en  tal  convite  no  podría  menos  de 
haber  gresca,  de  la  cual,  aunque»  salieras  bien  parado,  tendrías  que 
sufrir  mucho:  ahora  que  ha  salido  el  Gobernador  á  girar  visita  desea 
Suei  Pin  Sin  que  vayas  á  presentarte  á  él,  con  objeto  de  manifestarle 
las  maldades  y  fechorías  del  Ko,  para  de  ese  modo  cerrar  á  éste  la 
puerta  á  fin  de  que  no  se  adelante  levantando  falsos  testimonios;  por 
esto  me  mandó  mi  ama  á  traerte  este  caballo  y  á  esperarte  aquí. 

Después  de  oir  Tie-Tchung-Yu  todas  estas  razones,  sintió  que  en 
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SU  alma  renacía  de  nuevo  la  alegría,  y  exclamó  lleno  de  satisfacción: 
— ¡Cuán  agradecida  y  cuán  buena  se  muestra  conmigo  tu  ama!  Pa- 
rece que  ha  adivinado  mis  pensamientos,  por  lo  cual  no  puedo  menos 
de  rendirme  á  ella  y  seguir  sus  acertadas  instrucciones. 

Y  después  de  comer  y  despedirse  del  dueño  del  mesón  montó  á  ca- 
ballo, siguiéndole  Siao-Tan  y  Suei-Yung,  y  tomó  el  camino  de  Tung- 
Tchang-Fu,  donde  estaba  el  Gobernador  á  quien  iba  á  visitar. 

Al  llegar  allí  supo  que  éste  se  encontraba  en  el  Tribunal,  y  al  punto 
escribió  una  acusación,  en  la  que  exponía  sus  quejas  contra  los  cuatro 
citados  jóvenes  y  contra  Suei-Yuing,por  haberse  conjurado  todos  para 
perderle,  y  en  la  que  suplicaba  al  Gobernador  que  les  juzgara  con  se- 
veridad. Llegado  al  Tribunal  y  sin  esperar  el  correspondiente  turno, 
repicó  el  tambor,  á  cuyo  sonido  revolviéronse  los  esbirros,  que  le  con- 
dujeron en  tropel  hacia  dentro,  hasta  llegar  á  la  presencia  misma  del 
Gobernador,  á  quien  entregó  la  acusación  puesto  respetuosamente  de 
rodillas. 

Cuando  el  Gobernador  le  vió  inclinado  ante  su  trono  leyó  rápida- 
mente la  acusación,  y,  cerciorado  de  quién  era  el  que  tenía  delante, 
suspendió  la  lectura  y  mandó  cerrar  la  puerta;  después  descendió  del 
trono  y,  acercándose  á  Tie-Tchung-Yu,  le  saludó  afectuosamente 
como  á  un  antiguo  camarada  y  le  invitó  á  tomar  el  té. 

— ¿Cuánto  tiempo  ha,  querido  amigo,  que  llegaste  aquí?  ¿Qué  asun- 
tos traes  en  que  yo  pueda  servirte? — le  preguntó  el  Gobernador. 

— He  venido  por  ilustrarme;  no  traigo  negocio  alguno  que  consul- 
tarte ni  debía  molestarte  con  mi  visita;  pero  inopinadamente  una 
turba  de  malvados  ha  atentado  contra  mi  vida;  por  eso  vengo  á  que 
me  hagas  justicia  castigándoles  como  se  merecen. 

— ¿Quiénes  son  esos  villanos  que  han  osado  atentar  á  la  vida  de  un 
amigo  mío?  Les  castigaré  como  es  de  mi  deber. 

Después,  volviendo  á  sacar  la  acusación,  la  leyó  detenidamente, 
frunciendo  el  ceño  al  terminarla,  como  arrepintiéndose  de  lo  que  ha- 
bía dicho. 

Esta  nueva  actitud  del  Gobernador  disgustó  sobremanera  á  Tie- 
Tchung-Yu,  que  dió  una  lección  á  la  autoridad  para  que  aprendiese 
á  ser  intransigente  y  justiciero  con  los  obradores  del  mal,  aunque 
fueran  descendientes  de  la  más  elevada  nobleza. 

El  Gobernador,  después  de  admirar  la  sabiduría  que  encerraban 
las  últimas  palabras  de  Tie-Tchung-Yu,  le  dió  las  gracias  por  tan 
prudentes  consejos  como  le  había  dado  y,  al  mismo  tiempo,  le  puso  en 
la  mano  doce  onzas  de  plata  para  que  prosiguiera  el  viaje. 

Tie-Tchung-Yu  se  puso  en  camino,  despidiéndose  del  Gobernador 
con  los  saludos  de  rúbrica. 


LIBROS 


Le  Schisme  de  Photius,  par  J.  Ruinaut,  un  vol.  in-16  de  la  Collection  Science  et  Re- 
ligión, núra.  558.— Prix:  0,60  fr.— Bloud  et  Cié.,  óditeurs,  7,  place  Saint-Sulpioe,  Pa- 
rís (Vl.e). 

El  cisma  qne  separó  momentáneamenta  la  Iglesia  jariega  de  la  comnnión 
romana  en  el  siglo  IX,  no  fué  el  resultado  de  disentimientos  teológicos;  las 
diferencias  que  en  este  orden  sirvieron  de  pretexto  á  Focio,  no  eran  otra  cosa 
que  el  disfraz  bajo  el  cual  ocultaba  arteramente  su  desmedida  ambición,  el 
&óio  anhelo  de  medro  personal  por  encima  de  toda  consideración  humana  ó 
divina.  No  puede  desconocerse  que,  en  aquella  época,  los  griegos  se  encontra- 
ban á  mayor  altura  intelectual,  que  tenían  conciencia  de  su  superioridad  ar- 
tística, que  estaban  orgullosos  de  su  refinada  cultura  y  civilización,  por 
cuyas  razones  aspiraban  á.  la  supremacía  religiosa,  ilusión  desvanecida  ai  ser 
fundado  el  Sacro  Imperio:  para  los  griegos  eran  bárbaros  los  occidentales, 
barbaras  sus  costumbres  ó  inaceptables  £us  direcciones  aun  en  el  orden  reli- 
gioso. Focio  atizó  con  vehemencia  las  predisposiciones  de  su  pueblo  en  contra 
de  los  romanos  con  el  fin  de  retener  el  patriarcado  de  Constantinopla ,  que 
acababa  de  tomar  por  asalto,  desterrando  al  legítimo  pastor;  y  obtuvo,  si- 
quiera fuese  de  un  modo  pasajero,  la  aprobación  de  Bizancio.  Elevado  Focio 
de  simple  iego  á  la  categoría  de  patriarca,  le  interesaba  ganar  la  voluntad 
del  Romano  Pontífice  para  que  sancionase  su  anticanónica  usurpación:  so- 
borna y  fascina  á  los  legados  romanos,  envía  comisionados  al  Papa,  bastar- 
dea hipócritamente  los  hechos,  lleva  la  sanción  del  imbécil  Miguel  III;  pero 
en  Roma  les  espera  inflexible  Nicolás  I,  desbarata  todos  sus  planes,  descubre 
y  anatematiza  los  perseguidores  de  Ignacio,  condena  á  Focio,  investiga  y  re- 
prueba la  complicidad  de  los  legados  Rodoaldo  y  Zacarías,  y  vela  y  sostiene 
con  heroica  entereza  los  fueros  de  la  verdad  y  la  justicia.  Depuesto  de  la  silla 
que  usurpara  el  astuto  Focio  por  el  emperador  Basilio,  y  confinado  al  mo 
nasterio  de  Skepi,  pone  en  juego  todo  género  de  perfidias  y  bajezas  para  ami- 
norar las  disposiciones  condenatorias  de  Adriano  11,  burlar  las  disposiciones 
del  Concilio  de  Constantinopla  y  volver  á  la  gracia  del  mismo  que  le  deste- 
rrara: fingió  para  esto  la  cronología  genealógica  de  Basilio,  le  hace  descen- 
diente de  Tíridat.o,  rey  de  la  Armenia,  exagera  hasta  el  ridículo  las  dotes  y 
cualidades  del  asesino  y  sucesor  de  Miguel  III,  y  consigue  la  libertad  de  acción 
que  buscaba.  Estrechado  el  Pontífice  por  los  sarracenos,  habiendo  muerto 
Ignacio,  y  protestando  Focio,  con  refinada  doblez,  entera  ó  incondicional 
«uinislón  &  lag  disposiciones  de  Roma,  aceptó  Juan  VIH  el  auxilio  que  le 
ofrecía  el  emperador  de  Bizancio  y  admitió  al  usurpador  del  patriarcado  á  la 
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comunión  católica.  Poco  tiempo  después  olvida  Focio  sus  protestas,  excita 
los  ánimos  contra  Roma,  y,  nuevamente  excomulgado,  fué  desterrado  por  el 
emperador  León  á  Bordi,  Armenia,  donde  falleció  el  891.  Renació  la  unidad 
y  tranquilidad  de  la  líjlesia,  pero  la  semilla  echada  por  Focio  fructificó  poco 
más  tarde.  Tal  es  el  contenido  del  libro  de  J.  Ruinaut,  en  el  que  se  demuestra 
hasta  qué  punto  las  pasiones,  y  de  un  modo  particular  la  ambición,  ocasionan 
grandes  y  profundos  trastornos  en  to:'as  las  sociedades,  desequilibrando  los 
espíritus,  pisotetndo  los  más  elementales  deberes  y  posponiendo  toda  conve- 
niencia al  medro  personal.  ¡Triste  ejemplo,  con  harta  frecuencia  repetido  en 
todos  los  organimos  sociales! 

*% 

Que  devient  l'áme  aprés  la  mort?  par  Mons.  W.  Sclineider,  évéqne  de  Paderborn.— Un 
volume  in-16  de  la  coilection  Scievce  et  Religión,  núm.  559. — Prix:  0.60  frs.— Blond 
et  Cié.,  éditeurs,  Place  Saint-Sulpice,  7,  Par'is  (VI. e). 

Delicada  es,  en  verdad,  la  cuestión  que  en  este  trabajo  se  propone  resolver 
el  ilustre  Obispo  de  Paderborn.  Mientras  el  alma  ejerce  sus  actividades  por 
medio  de  los  órganos,  mientras  el  espíritu  vibra  en  la  caja  de  resonancia  que 
forma  la  envoltura  animal,  es  empresa  ardua  atisbar  sus  pulsaciones,  ana- 
lizar sus  actos,  sorprender  las  relaciones  de  armónica  dependencia  entre  las 
partes  y  el  todo,  entre  la  fuerza  impulsora  y  los  mecanismos  que  ejecutan: 
la  psicofísica  y  la  psicología  no  penetraron  aún  en  los  repliegues  que  ocultan 
multitud  de  arcanos,  que  se  presienten,  pero  continúan  indescifrados;  la  cien- 
cia anímica  no  razona  todavía  loa  policromáticos  radios  vectores  que  del  cen- 
tro á  la  periferia,  de  la  periferia  al  centro,  con  todos  los  cambiantes  de  luz  y 
de  tinieblas  que  se  sienten,  en  la  atenta  reflexión  y  en  la  creación  imaginaria, 
en  la  actividad  consciente  y  en  el  reposo  cataléptico,  en  el  lúcido  discurso  y 
en  el  agitado  sueño,  revelan  la  existencia  acumulada  de  grandes,  infinitas 
energías  psíquicas.  Y  cuenta,  que  en  esta  investigación,  aunque  penosa  y  ar- 
dua, sirvan  de  poderosos  auxiliares  elementos  y  factores  imposibles  de  utili- 
zar eu  la  solución  del  problema  planteado  en  el  libro  que  examinamos:  ¿Qué 
sucede  al  alma  después  de  la  muerte? 

El  sabio  autor  resume  las  enseñanzas  de  la  ciencia  teológica  acerca  del  ¿es- 
tino  de  las  almas  en  la  vida  futura:  establece,  contra  los  materialistas,  la  per- 
sistencia de  ia  conciencia  después  de  la  muerte,  refutando  al  paso  algunas 
opiniones  erróneas;  el  saeño  de  las  almas,  sueño  que,  según  los  nestorianos, 
com-nzaría  al  verificarse  la  separación  del  cuerpo  y  duraría  hasta  el  juicio 
final.  Análoga 'á  ésta  es  la  proposición  veintitrés  de  las  cuarenta  rosminia- 
nas  condenadas  en  1887:  la  muerte,  dice  Mons.  Schneider,  es  el  abismo  que 
separa  las  dos  vidas,  pero  la  conciencia  salva  este  abismo  y  persiste  después 
de  la  muerte,  aunque  de  modo  muy  distinto  al  que  enseñan  Fichte,  Fechner, 
Ritter  y  no  pocos  filósofos  de  los  últimos  tiempos.  «Entiendo,  escribía  á  este 
propósito  Leibnitz,  que  todo  lo  que  el  alma  adquiere  la  acompaña  eterna- 
mente, como  cosa  propia,  aun  cuando  no  vuslva  á  pensar  sobre  ello  durante 
la  vida».  Refuerzan  este  razonamiento  el  acrecentamiento  de  la  vida  espiri- 
tual cuando  cesa  la  acción  de  los  sentidos;  la  permanencia  indefinida  de  los 
recuerdos,  de  algunos  por  lo  menos,  de  la  infancia;  la  lucidez  intelectual  al 
aproximarse  la  muerte;  los  fenómenos  eu  el  sueño  ordinario  y  eu  los  sueños 
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extraordinarios,  y  otros  argumentos,  no  despreciables,  qne  recoge  el  autor, 
para  concluir  que  las  almas,  después  de  la  separación,  gozan  de  vida  indivi- 
dual y  recuerdan  fielmente  la  vida  anterior.  La  segunda  parte  está  consagra- 
da á  combatir  la  transmigración  y  el  milenarismo,  errores  crasísimoa  y  des- 
tituidos de  todo  fundamento  racional  y  escriturario. 

A.  B. 

* 

*  * 

Manual  de  Agricultura  tropical,  por  H.  A.  Alford  Nicliolls.  Segunda  edición  castellana^ 
traducida  por  H.  Pittier.— B.  Herder,  Friburgo  de  Brisgovia.— 6,50  francos. 

Con  justicia  el  Gobierno  de  Jamaica  premió  las  cuartillas  manuscritas  que 
de  ests  libro  envió  el  Sr.  Nicholls  al  Certamen  de  Agricultura  tropical,  pues 
toda  la  obra  está  escrita  con  mucha  claridad  (prenda  rara  en  los  libros  de 
texto)  y  conocimiento  de  la  materia  que  trata,  particularmente  la  segunda 
parte,  que  estudia  los  productos  del  cafeto,  cacaotero,  te,  caña  de  azúcar,  ta- 
baco, etc.;  pero  sin  mencionar  siquiera  la  vid,  las  hortalizas,  los  cereales 
(excepto  el  maiz),  ni  el  cultivo  forestal,  lo  que  indica  la  limitada  aplicación 
del  texto. 

La  primera  parte  nos  parece,  sin  embai-go,  deficiente,  aunque  sea  escrita 
para  el  pueblo,  porque  hay  conocimientos  que  no  debe  ignorar  ningún  agri- 
cultor, como  son  las  diversas  clases  de  arados,  de  rastrillos,  de  riego,  de  siem- 
bra, de  poda...  y  algunos  otros  estudios  que  pueden  incluirse  en  muy  pocas 
páginas. 

Tampoco  nos  parece  exacta  la  definición  da  agricultura,  por  no  tener  ex- 
plícita una  de  las  condiciones  más  necesarias.  La  agricultura  no  es  sólo  «el 
arte  de  cultivar  ó  labrar  el  suelo  con  el  objeto  de  obtener  de  él  la  mayor  can- 
tidad posible  de  productos  vegetales  para  el  uso  del  hombre  y  de  los  anima- 
les domÓ3ticos>,  sino  «con  el  objeto  de  obtener  económicamente  de  él»,  porque 
de  otro  modo  «la  mayor  cantidad  posible  de  productos  vegetales»  bien  pu- 
diera no  valer  el  6  por  100  del  ■trabajo  y  capital  empleado  en  su  cultivo,  de- 
jando así  malparado  el  arte,  ó,  según  otros,  la  ciencia  agrícola. 

El  Manual  está  muy  bien  impreso,  con  profusión  da  grabados;  y  la  segunda 
parto  es  útilísima  para  el  que  quiera  estudiar  ¿  fondo  los  principales  produc- 
tos agrícolas  tropicales. 

P.  C.  G. 

*% 

Estudio  psicológico  y  antropológico  de  la  raza  malayo-flIlpIna  desde  el  punto  de  vista  de  su 
lenguaje.  Tebis  Doctoral  en  Ciencias  Naturales,  del  P.  Agustín  Jesús  Barreiro, 
O.  S.  A.— Con  las  licencias  nscesarias. — Valladolid,  Cuesta.— Un  volumen  de  más 
do  194  páginas,  en  tamaño  de  23  X  15  Va  ceiitímetros.  Con  varios  grabados. 

Aquí,  donde  el  insigne  Hervás  no  ha  tenido  continuadores  de  la  genial  direc- 
ción qu'j  imprimiera  á  loa  estudios  antropológicos,  constituye  una  sorpresa 
en  extremo  grata  ,nara  tolo  espíritu  amante  do  la  civilización  española  esta 
monografía  notabilísima,  fruto  de  una  doble  perflonalidad:  la  del  sabio  y  di- 
ligente investigador  y  la  del  heroico  misionero  que,  arrostrando  las  penali- 
dades de  un  clima  tropical  y  de  la  convivencia  con  incultas  tribus,  ha  sacri- 
ficado durante  varios  años  su  salud  y  su  bienestar  en  aras  de  la  Keligion  y 
de  la  Ciencia,  los  más  nobles  ideales  de  la  vida  humana. 


L1BR08 


555 


Deüpués  do  haber  jnstificado  la  elección  del  tema,  y  con  objeto,  sin  duda, 
de  desvanecer  los  pre jacios  á.  quo  pudiera  servir  de  pretexto  la  novedad  de  sm 
profundo  estudio,  comienza  el  docto  P.  Barreiro  por  determinar  las  relacio^- 
nes  qae  lio;an  á  las  razas  humanas  con  sus  lenguas,  rechazando  en  este  punto 
radicales  soluciones,  así  las  que  otorgan  á.  la  Lingüistica  valor  exclusivo  en 
concepto  de  base  de  la  Antropología,  como  las  que  niegan  en  absoluto  trans- 
cendencia etnológica  á  las  investigaciones  del  filólogo. 

Estudiando  con  evidenta  acierto  el  lenguaje  en  sus  aspectos  fisiológico  y 
semántico,  distingue  tres  órdenes  de  expresión  de  nuestros  estados  interiores: 
lenguaje  de  las  ideas,  concapfcivo  ó  intelectual,  que  so  realiza  á  virtud  de  pu- 
ros movimientos  en  los  sordomudos,  mediante  movimientos  sonantes  —la  pa- 
labra—  ó  gráficos  — el  estudio;—  ^lenguaje  emocional  ó  del  sentimiento,  que  se 
manifiesta  por  medio  de  gestos  y  sonidos  inarticulados,  acentos,  etc.,  etc.;  y 
lenguaje  psico-fisiológico,  cuyos  procedimientos  de  intercambio  humano  son 
la  virtualidad  de  la  forma  anatómica,  exhalaciones  orgánicas,  etc.,  etc.» 

Las  lenguas  malayo-filipinas  hállanse  en  punto  á.  su  desarrollo  en  pleno 
período  dialectal,  y  de  aquí  deriva  su  interés  extraordinario,  en  cuanto  que 
ofrecen  á  los  ojos  del  observador  su  proceso  evolutivo  en  las  primeras  fases 
ultraembrionarias. 

De  un  concienzudo  examen  comparativo  de  la  raultitud  de  dialectos  mala- 
yo-filipinos y  de  los  de  algunas  islas  limítrofes,  en  que  el  autor  demuestra  su 
sólida  lingúicultura,  induce  la  estrecha  afinidad  que  entre  todos  existe,  ¿  ex- 
cepción del  hablado  por  los  igorrotes,  que  es  monosilábico,  en  tanto  que  aqué- 
llos presentan  caracteres  manifiestamente  aglutiaantes.  Hace  notar  el  sor- 
prendente desarrollo  que  el  sentido  estético  alcanza  entre  los  individuos  de 
estos  pueblos,  aunque  los  elementos  de  su  poesía  no  han  encontrado  aún 
entre  los  filipinos,  como  entre  los  malayos  el  Homero  autóctono  quo  los  fun- 
da en  el  crisol  de  su  genio  y  les  imprima  el  sello  peculiar  de  la  tradición  de 
estas  razas.  Asimismo  advierte  el  imperio,  entre  ellas,  de  la  ley  filológica  de 
la  tendencia  al  menor  esfuerzo,  que  prueba  con  el  uso  frecuente  de  los  me- 
taplasmos  por  supresión  y  de  las  figuras  sintáxicas.  Consagra  detenido  estu- 
dio á  los  alfabetos  filipinos,  reemplazados  hace  varios  siglos  por  el  castellano, 
y  advierte  la  rara  habilidad  caligráfica  de  los  indios,  de  la  que  ofrece  nota- 
bilísimas muestras  en  grabados  irreprochables. 

En  cuanto  al  lenguaje  emocional,  á  excepción  de  los  datos  aportados  por  la 
Grafología,  observa,  el  benemérito  agustino,  su  escasa  importancia  para  la 
investigación  que  realiza,  toda  vez  que  la  mímica  del  indio,  ó  es  inexpresiva, 
ó  falaz. 

No  ocurre  otro  tanto  con  el  lenguaje  psicc-fisiológjico,  acerca  del  cual  con- 
firma las  enseñanzas  de  la  fisiología  comparada  con  curiosas  observaciones 
que  demuestran  el  notable  desarrollo  del  aparato  receptor  de  la  sensibilidad, 
y  singularmente  del  nervio  olfatorio  en  estas  razas. 

Por  medio  del  lenguaje,  al  que,  sin  conceder  valor  exclusivo,  según  hemos 
notado,  otorga  toda  la  importancia  que  realmente  tiene  para  el  estudio  de  la 
Antropología,  llega  el  distinguido  Profesor  de  la  Universidad  valisoletana  é. 
determinar  «las  particularidades  químicas,  morfológicas  y  fisiológicas  de  los 
indios,  de  su  carácter  moral,  cualidades  psicológicas  de  la  cultura  é  instinto 
artístico  de  los  mismos,  y,  por  último,  de  sus  ocupaciones  y  género  de  vida»» 
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En  punto  ¿  Jas  relaciones  de  estas  razas  con  aquellas  otras  con  qaienes  han 
convivido,  como  acertadamente  observa  el  culto  P.  Barreiro,  «los  pueblos 
advenedizos  haoen  sentir  en  el  idioma  de  su  nueva  patria  una  influencia 
tanto  más  decisiva,  cuanto  más  elevado  sea  el  ^rado  de  su  civilización  y  más 
abundante  el  caudal  de  conocimientos  ó  ideas  que  constituye  su  patrimonio 
científico».  De  aquí  la  abundancia  de  términos  sanskritos  en  estos  dialectos, 
á  consecuencia  de  remotas  inmigraciones  en  el  territorio  que  pueblan  y  los 
hindus,  así  como  la  verdadera  revolución  operada  en  su  léxico  por  virtud 
de  la  dominación  española,  en  tanto  que  el  influjo  de  los  árabes,  y  sobre  todo 
de  los  chinos,  apenas  se  ha  dejado  sentir  en  los  idiomas  de  referencia. 

Bien  quisiéramos  trasladar  á  estas  columnas  numerosas  citas  de  los  méri- 
tos singulares  que  avaloran  esta  brillante  y  original  manografía;  pero  los 
estrechos  límites  de  una  nota  bibliográfica  no  nos  consienten  ya  sino  la  in- 
serción de  sus  principales  conclusiones.  Helas  aquí: 

'Primera.  La  lingüística  de  Malasia,  Polinesia  y  Micronesia  se  halla  de 
completo  acuerdo  con  la  etnografía:  á  razas  y  subrazas  distintas,  correspon- 
den idiomas  distintos;  á  pueblos  ligados  por  idénticos  caracteres  étnicos, 
corresponde  ó  un  mismo  idioma,  ó  dialectos  de  origen  común  y  muy  semejan- 
tes entre  sí. 

Segunda.  La  lengua  do  los  malayos  nos  indica  claramente  el  origen  de 
éstos,  su  área  de  dispersión  y  sus  relaciones  con  otros  pueblos. 

Tercera.  En  el  lenguaje  de  los  filipinos  aparecen  de  manifiesto;  1.°,  modi- 
ficaciones anatómicas  que  los  separan  del  blanco;  2.**,  modificaciones  fisioló 
gicas  del  aparato  de  fonación  características  de  la  raza;  3.**,  la  intensidad 
de  su  percepción  del  mundo  externo;  4.°,  su  carácter  afable  y  dulce;  5.**,  su 
habilidad  extraordinaria  para  la  imitación;  6.**,  la  delicadeza  del  oído  y  su 
percepción  muj  fina  de  las  bellezas  fonéticas;  7.°,  su  tendencia  á  la  sencillez, 
á  la  simplificación  y  al  menor  esfuerzo;  8.°,  el  predominio  grande  de  la  ima- 
ginación y  de  la  fantasía  sobre  las  facultades  sentimentales  ó  intelectuales; 
9.°,  sus  costumbres,  afición  extraordinaria  á  todo  género  de  supersticiones, 
y,  por  último,  las  ocupacioncís  principales  de  aquel  pueblo.» 

En  consecuencia,  advierte  el  ilustrado  agustino  el  craso  error  de  nuestro:^ 
gobernantes  cuando  pretendieron  imponer  nuestra  hermosa  lengua  en  Fili- 
pinas, empeño  que  dió  por  resultado  el  que  los  indios  tagalizasen  el  castellano, 
inadecuado  á  sus  exigencias  psicológicas,  psíquicas  y  orgánicas;  mas  no  que 
llegaran  á  poseerlo  con  la  perfección  debida.  «Los  misioneros  católicos  com- 
prendieron desde  el  primer  momento  esta  dificultad,  y  no  encontrando  medio 
hábil  de  resolverla,  aplicaron  sus  desvelos  al  estudio  de  las  lenguas  filipinas, 
qati  llegaron  á  dominar  por  completo,  logrando  de  este  modo  el  contacto 
espiritual  con  el  indio  y  prestando  además  un  servicio  inapreciable  á  la  lin- 
p;üi8tica  al  dar  á  conocer  en  magistrales  trabajos  el  artificio  y  mecanismo  de 
aquellos  idiomas  aglutinantes». 

El  P.  Barreiro,  continuador  ilustro  de  la  brillante  pléyade  de  sabios  agus- 
tinos que  la  Provincia  filipcnse  ha  enviado  al  Archipiélago  desde  su  con- 
quista, añade  con  su  Memoria  un  nuevo  y  preciado  eslabón  &  esa  áurea  ca- 
dena bibliográfica.  Juzgándolo  asi,  el  Tribunal  calificador  laureó  aquélla 
por  unanimidad  con  la  nota  máxima. 

Kttciba  el  distinguido  colaborador  de  Espaí^a  t  América  nuestro  más  sin- 
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cero  parabién,  unido  al  deseo  de  que  su  infatigable  actividad  científica  y  su 
preclaro  talento  añadan  pronto  otras  producciones  originales  y  profundas  á. 
la  que  hemos  tenido  el  gusto  de  reseñar. 

F.  M.  Y  G. 

*** 

Santa  Teresa  de  Jesús  y  la  Orden  de  Predicadores  Estudios  históricos  por  el  M.  R.  Pa- 
dre Fr.  Felipe  Martín,  O.  P,,  Regente  de  Estudios  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás 
de  Avila,  con  prólogo  de  D.  Miguel  Mir,  de  la  Real  Academia  Española.— Con  las 
licencia  necesarias. — Avila,  tipografía  y  encuademación  de  los  Sucesores  de  A, 
Jiménez.  1909.— Un  vol.  de  XlV-72o  páginas:  7  pesetas. 

Santa  Teresa  de  Jesús  en  la  Santa  simpática  por  antonomasia.  En  ella  todo 
es  atrayente,  sugestionador.  Mucho  se  ha  dicho  acerca  de  las  virtudes,  acerca 
de  sus  escritos  y  acerca  de  la  Reforma  carmelitana;  pero  aun  falta  mucho  por 
hacer,  faltan  muchos  detalles  que,  al  ser  conocidos,  contribuirán  á  aumentar 
el  lustre  de  la  Virgen  avilesina  y  el  entusiasmo  de  sus  devotos.  A  cualquiera 
que  haya  hojeado  un  poco  sus  obras  le  habrán  llamado  la  atención  las  rela- 
ciones intimas  que  mediaron  entre  la  Doctora  Mística  y  los  ilustres  hijos  de 
Santo  Domingo  de  Guzmán. 

El  P.  Martín  se  ha  propuesto  estudiar  estas  relaciones  en  su  obra  Santa 
Teresa  y  la  Orden  de  Predicadores.  Nadie  en  condiciones  tan  ventajosas  para 
hacerlo  como  este  insigne  dominico,  devoto  entusiasta  de  la  Santa,  embebido 
en  el  espíritu  y  la  letra  de  sus  obras  y  dotado  amor  desinteresado  á  la,  verdad; 
su  imparcialidad  llega  hasta  el  punto  de  no  ocultar  los  nombres  de  los  dcmini 
eos  quñ,  por  algún  tiempo,  dudaron  del  espíritu  que  animó  á  nuestra  Santa. 

En  tres  partes  divide  su  obra  el  P,  Martín. 

En  la  primera  considera  á  la  heroína  de  Avila  como  Santa,  y  pone  de  ma- 
nifiesto lo  mucho  qua  los  dominicos  influyeron  en  la  formación  moral  y  en  la, 
perfección  de  espíritu  de  aquélla. 

En  la  segunda  analiza  sus  escritos  y  doctrina  para  demostrar  la  participa- 
ción que  en  unos  y  en  otra  cabe  á  sus  hermanos  de  hábito. 

En  la  tercera  examina  la  gran  obra  de  la  Reforma  llevada  á  feliz  término 
por  la  Mujer  grande,  inspirada  por  Dios  y  alentada  por  los  hijos  del  mejor  de 
los  Guzmanes. 

El  P.  Martín  ha  dado  á  conocer  documentos  completamente  ignorados,  des- 
cubriendo nuevos  horizontes  de  la  excelsa  personalidad  de  la  Reformadora 
del  Carmen. 

Por  el  interés  del  asunto  y  por  el  modo  d'3  tratarlo,  recomendamos  á  nues- 
tros lectores  Santa  Teresa  y  la  Orden  de  Predicadores. 

P.  F.  A. 

*% 

Biblioteca  Apostólica:  Mons.  Le  Camus,  Obispo  do  la  Rochela  y  Saintes.  Los  orí- 
genes del  Cristianismo.— V.  Segunda  parte:  La  Obra  de  los  Apóstoles,  volumen  segundo. 
Traducción  de  la  cuarta  edición  francesa,  por  el  Dr.  D.  Juan  Bautista  Codina  y 
Formosa,  Presbítero,  catedrático  de  hebreo  y  griego  en  el  Seminario  Conciliar  de 
Barcelona  y  numerario  de  la  Real  Academia  de  Buenas  letras.— Con  licencia  del 
Ordinario.— Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili,  editores,  Cortes,  581;  1909. 

Nada  diremos  hoy  de  la  variedad  y  profundidad  de  conocimientos  topogíá* 
fieos,  históricos  y  lingüísticos,  ni  de  la  elevación  y  vivacidad  de  las  descrip- 
ciones que  esmaltan  todas  las  obras  de  Mons.  Le  Camus.  Todo  eso  y  mucho 
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más  lo  saben  perfectamente  los  lectores  de  España  y  América.  Sólo  diremc? 
dos  palabras  acerca  de  su  contenido. 

Estudiado  en  el  precedente  volumen  el  Periodo  de  emancipación  déla  pri 
mitiva  Iglesia,  describe  en  el  presente  el  Periodo  de  conquista,  el  Evangelio  en 
marcha  hacia  la  gentilidad,  las  consecuencias  de  la  primera  Misión,  el  Evan- 
gelio á  través  del  Asía  Menor  y  el  Evangelio  en  Europa,  las  penalidades  su- 
fridas por  los  Apóstoles,  los  milagros,  predicación  y  felices  frutos,  el  entu- 
siasmo que  despiertan  entre  los  paganos  las  cuestiones  tan  debatidlas  entre 
San  Pablo  y  los  judaizantes,  y  el  discurso  categórico  de  San  Pedro  condenando 
las  tendencias  de  éstos. 

Leyendo  Los  Origenes  del  Cristianismo  nos  parece  que  tomamos  parte  en 
los  trabajos  apostólicos,  y  que  el  espíritu  de  prcsolitismo  bien  entendido  s¿ 
centuplica  en  nosotros.  Por  eso  hoy,  que  tanta  falta  nos  hace  aumentar  el  en- 
tusiasmo por  la  causa  de  Dios,  quisiéramos  que  la  presente  obra  no  faltase  ée 
ninguna  biblioteca.  Las  condiciones  materiales  de  impresión,  inmejorabicB. 

*** 

La  educación  sexual,  por  Jenaro  González  Carreño,  catedrático  de  Filosofía  en  el  Ins- 
tituto de  Pontevedra.— Madrid,  Sáenz  de  Jubera  Hermanos;  Campomanes,  10;  1910. 
Precio:  3,50  pesetas. 

Defiende  el  Sr.  Carreño  la  opinión  de  que  debe  darse  al  niño  una  amplia 
instrucción  sexual,  y  la  funda,  en  la  imposibilidad  de  evitar  hoy  la  iniciación 
impura,  en  la  autoridad  de  la  Escritura  y  de  la  Iglesia  y  en  ciertos  principios 
científico-pedagógicos  que,  constituyendo  otras  tantas  exigencias  de  la  edu- 
cación, condenan  el  sistema  antiguo  del  silencio,  que  no  las  llena,  y  procla- 
man el  moderno  de  la  revelación  pura  y  prudente,  que  satisface  á  todas. 

Aunque  la  argumentación  en  el  libro  empleada  nos  parece  á  veces  forzada 
y  á.  veces  algo  traída  de  lejos,  y,  por  ende,  poco  eficaz,  creemos,  sin  embargo, 
que  el  autor  de  La  educación  sexual  sale  airosísimo  de  la  empresa  por  él  aco- 
metida. Podremos,  en  la  práctica,  obrar  de  distinto  modo  porque  á  ello  nos 
arrastre  una  cierta  instintiva  inclinación,  pero  ante  los  razonamientos  del 
Sr.  Carreño,  encaminados  á  demostrar  que  no  hay  razón  alguna  para  seguir 
en  la  presente  cuestión  procedimiento  distinto  del  que  se  adopta  en  otras  ma- 
terias objeto  de  educación,  se  llega  á  la  convicción  plena  de  qne  ei  sistema  cla- 
sicista  es  erróneo  é  in justificado.  «Volvamos  ¿  consignar,  dice  el  sabio  profe- 
sor de  Pontevedra,  el  hecho  de  que  la  sensualidad,  la  impureza,  constituyen 
ol  principal  peligro  para  la  humanidad.  ¿Es  esto  cierto?  ¿Es  cierto  que  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  adolescentes  no  pierden  su  inocencia  ni  caen  por  men- 
tir gravemente,  por  robar  gravemente,  por  causar  daños  graves,  por  blasfemar, 
por  jurar  en  falso,  por  levantar  falsos  testimonios  graves,  por  soberbia,  ava- 
ricia, gula,  etc.,  graveaf  Donde  todos  van  ¿.  estrellarse,  donde  todos  tropiezan 
y  caen,  es  en  la  lujuria,  bajo  cualquiera  de  sus  formas,  y  como  consecuencia 
de  esa  calda  vienen  luego  todas  las  demá,s>. 

•Pues  bien;  si  é.  pesar  del  poco  riepgo  (relativamente  al  menos)  se  les  edu- 
ca, se  les  instruye  euperabandantemente  en  cuanto  se  refiere  al  robo,  á  la 
mentira,  á  la  blasfemia,  ¿  la  avaricia,  por  entender,  claro  ost&,  que  esa  edu- 
cación  é  instrucción  constituyen  en  lo  humano  el  medio  m&s  eficaz  de  preser- 
Tación,  ¿ao  es  natural,  no  es  de  sentido  común  que  debo  ponera©  mayor  empe- 
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ño  en  instruir  acerca  de  lo  que  constituye  el  mayor  peligro?»  (págs.  317-18). 

Defiende  el  Sr.  Carreño  su  sentencia  con  verdadero  calor  y  fuerza  de  con- 
vicción, con  ferviente  celo  cristiano  por  la  salud  de  las  almas  y  de  los  cuerpos; 
expone  con  escrupulosa  fidelidad  los  argumentos  clasicistas;  los  refuta  con 
gran  claridad  y  acierto,  y,  sobre  todo,  trata  la  cuestión  con  un  criterio  saní- 
simo y  netamente  católico.  Es  valiente  y  sumiso  á  la  vez,  lo  que  ha  contri- 
buido en  gran  manera  á  aumentar  las  simpatías  que  siempre  hemos  sentido 
hacia  tan  distinguido  escritor  y  pensador. 

Los  capítulos  XVI  y  XVII:  Cómo  y  qué  lia  de  enseñarse.— Cuándo  y  quién 
ha  de  enseñar,  son  interesantísimos,  sobre  todo  el  XVII,  pues  en  él  se  sien- 
tan y  explanan  proposiciones  como  las  siguientes:  Los  padres  son  los  menos 
capacitados,  en  general,  para  la  educación  sexual  de  sus  hijos;  Con  el  sistema 
clasicista,  los  Colegios  son  peores  que  los  centros  oficiales;  Supuesta  la  instrucción 
sexual,  los  Colegios  de  frailes  son  los  únicos  que  pueden  sustituir  con  ventaja 
al  padre. 

Brindamos  su  lectura  á  nuestros  actuales  gobernantes,  y,  al  mismo  tiempo 
que  damos  las  gracias  al  Sr.  Carreño  por  la  parte  que  nos  toca  en  los  favora- 
bilísimos conceptos  que  allí  se  emiten  acerca  de  las  Ordenes  religosas,  le  fe- 
licitamos por  las  muy  acertadas  observaciones  con  que  ilustra  los  expresados 
asuntos,  así  como,  en  general,  por  la  meritísima  labor  desarrollada  en  su  úl- 
tima publicación.  Con  libros  así,  de  augurar  es  que  la  resistencia  que  hoy  en- 
cuentra la,  hasta  cierto  punto,  nueva  doctrina,  vaya  disminuyendo,  hasta 
desaparecer  por  completo. 

P.  A.  Martínez. 

Nuevo  Testamento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  uso  de  las  personas  piadosas,  tra- 
ducido al  castellano  por  el  limo  Sr.  Dr.  D.  Félix  Torres  Amat,  y  brevemente  ano- 
tado por  el  Dr.  D.  Emilio  Román  Torio,  Canónigo  Lectoral  de  la  Catedral  de  Pam- 
plona y  Teólogo  Consultor  de  la  Comisión  Pontificia  de  Re  Biblica.  Con  un  apén- 
dice donde  puede  verse  la  epístola  y  el  Evangelio  que  corresponden  á  cada  uno  de 
los  días  del  año.— Segunda  edición  revisada,  adornada  con  una  hermosa  lámina. 
Precedida  de  una  carta-prólogo  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Falencia  y  distinguida 
con  la  aprobación  y  recomendación  de  más  de  cincuenta  Príncipes  de  la  Iglesia. 
Priburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder,  librero-editor  Pontificio.— Berlín, 
Estrasburgo,  Karlsrube,  Viena  y  San  Luis.— En  12."  XVI  y  838  págs.— Precio:  en 
rústica,  3,25  frs.;  encuadernado  en  tela,  4frs.;  en  cuero,  cortes  dorados,  6,25  frs. 

Aunque  lamentamos  con  toda  nuestra  alma  el  inexplicable  olvido  del  pue- 
"blo  cristiano  respecto  á.  la  lectura  de  las  Sagradas  Letras,  siendo  ese  olvido, 
é.  nuestro  juicio,  una  de  las  más  principales  causas  de  la  ignorancia  religiosa 
en  medio  de  la  cual  vivimos,  no  hemos  de  encarecer  ahora,  sin  embargo,  la 
necesidad  ni  la  obligación  sagrada  que  han  los  fieles  de  escuchar  la  palabra 
de  Dios,  que  nos  habla  por  las  santas  Escrituras.  Como  el  Beal  Profeta,  todo 
fiel  cristiano  está  obligado  á  poder  decir  con  verdad:  Lucerna  pedibus  meis 
verbum  tuum,  et  lumen  semitis  meis. 

Cierto  es  que  la  palabra  divina  déjase  oir  de  mil  diversos  modos,  pudiendo 
«1  fiel  cristiano,  sin  necesidad  absoluta  de  acudir  á  los  Libros  Santos,  ins- 
truirse en  las  verdades  que  el  Señor  se  ha  servido  revelarnos  para  nuestro  es- 
piritual aprovechamiento;  pero  es  asimismo  indudable  que  las  aguas  son 
tanto  más  puras  y  eficaces  cuanto  están  más  próximas  al  manantial  y  más 
directamente  nos  vienen  de  la  fuente.  Por  esta  razón,  todo  lo  que  tienda  á 
facilitar  á  los  fieles  la  lectura  de  la  divina  palabra  en  su  propia  fuente  y  & 
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hacerla  más  asequible  ¿  todas  las  inteligencias,  obra  es  á  la  que  no  se  deben 
regatear  aplausos.  Nosotros  los  tributamos  ¿  la  casa  Herder  por  las  condi- 
ciones de  baratura  de  precio,  comodidad  de  tamaño,  etc.,  etc.,  en  que  ha 
puesto  á.  la  venta  esta  segunda  edición,  ¿  la  cual  ojalá  siga  pronto  la  tercera, 
así  como  al  anotador  Sr.  Torio,  cuya  competencia  en  asuntos  exegéticos  y 
escriturarios  huelga  ponderar. 


Política  forestal.  Colección  de  artícalos  de  propaganda,  publicados  en  La  Correspon- 
dencia de  España,  en  Febrero  y  Marzo  de  1910,  por  D.  Juan  Herreros  Butragueño  , 
ingeniero  de  Montes.— Málaga,  establecimiento  tipográfico  de  La  Unión  Mercan- 
til, Marqués,  3,  5,  6  y  8. 

Cinco  son  los  artículos  que  comprende  este  interesante  folleto,  á.  saber: 
I.  Las  inundaciones.— 11.  Repoblaciones  forestales.— III.  Fenómenos  meteoroló- 
gicos.— IV.  Naturaleza  especial  del  Monte, — Y .  Organización  del  servicio,  ^ov 
vía  de  conclusión,  se  lee  al  final  un  canto  en  prosa  al  árbol,  encomiando  las 
ventajas  y  los  beneficios  sin  cuento  que  reporta  al  hombre. 

El  Sr.  Herreros,  que,  aparte  la  competencia  técnica  y  científica  propias  de 
quien  como  él  es  ingeniero  del  ramo  de  Montes,  demuestra  en  estas  páginas 
haber  estudiado  con  cariño  é  interés,  dignos  de  los  mayores  elogios,  el  pro 
blema,  vital  para  España,  de  nuestra  repoblación  forestal,  ha  hecho  una  gran 
obra  de  patriotismo  coleccionando  estos  artículos,  pues  de  esta  suerte  ha  fa- 
cilitado la  divulgación  de  ideas  y  proyectos  que  urge  llevar  cuanto  antes  á 
la  práctica,  desterrando  prejuicios  insanos  y  suicidas  de  las  clases  ruricolas 
y  estimulando  enérgicamente  la  acción  del  Estado. 

Folletos  de  esta  clase  son  los  que  deben  correr  de  mano  en  mano  entre 
nuestros  agricultores,  y  campañas  de  este  género  honran  al  que  así  trabaja 
por  la  cultura  y  el  engrandecimiento  moral  y  material  de  España,  digna  de 
mejor  suerte  que  la  de  ver¿e  víctima  de  una  política  en  la  que  los  verdaderos 
intereses  del  país  perecen  sofocados  por  ambiciones  egoístas  y  bastardas. 

Las  ideas  que  el  autor  expone  en  el  prólogo  A  los  lectores  y  A  los  maestros, 
si  se  llevaran  á  la  práctica,  darían  opimos  resultados  y  evitarían  espectácu- 
los como  el  que  acaba  de  presenciar  el  que  esto  escribe  en  un  pueblo  de  la 
provincia  de  Cuenca:  un  lozanísimo  y  gallardo  chopo  que  cae  á  golpes  de 
hacha,  mientras  el  dueño  de  la  finca,  en  cuyas  lindes  se  alzaba  aquél,  so  la- 
menta de  la  pertinaz «equia  que  padecemos. 

P.  E.  N. 
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Como  homenaje  al  centenario  del  insigne  Balmes,  la  Acción  Social  Popular, 
á  petición  de  muchos  amigos,  ha  reunido  en  un  folleto  muy  elegante  lus  ar- 
tículos que  «obre  «Ideas  sociales  de  Balmes»  publicó  en  la  Revinta  Social  el 
conocido  escritor  D.  José  María  Gich. 

La  obra  es  de  verdadero  interés  en  las  circunstaucias  actuales. 
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por  el  p.  €.  Jíegrete. 

ESPAÑA 

Lo  presente  y  lo  pasado.— Noticias  de  la  quincena  y  añoranzas— La  voz  de  los  muertos.— 
Quién  fué  Balrnes. — Los  aplechs  católicos  de  Cataluña. 

¡Otra  vez  á  darle  sobre  el  yunque!  ¡Vuelta  otra  vez  á  fijar  la  mi- 
rada en  la  endiablada  red  de  la  política,  observando  cómo  dentro  de 
ella  se  mueven  y  colean  peces  de  todos  los  colores,  y  cómo  los  gran- 
des devoran  á  los  chicos!  ¡De  nuevo  á  prestar  oído  á  lo  que  se  mur- 
mura en  las  planas  de  los  periódicos,  á  los  dimes  y  diretes  de  los  que 
están  arriba  y  no  quieren  bajar  y  de  los  que  están  abajo  y  quieren 
subir!  Vuelta  á  leer  lo  que  se  dice:  que  Pablo  Iglesias  ha  anunciado 
en  Gerona  el  próximo  advenimiento  de  la  república  por  las  vías  lega- 
les ó  por  la  revolución,  y  que  á  su  paso  por  París  se  ha  comprome- 
tido, así  se  dice,  á  provocar  huelgas  generales  en  Octubre;  que  tal 
ministro  está  disgustado  porque  quiere  una  vacante  para  un  su  yer- 
no^ y  le  dicen  que  esa  poltrona  le  viene  muy  ancha  al  pretendiente- 
que  Mella,  desde  las  columnas  de  VEcho  de  Paris^  ha  puesto  unas 
banderillas  de  fuego  á  Canalejas,  revelando  que  en  1896  el  propio 
presidente  del  Consejo  fué  uno  de  los  principales  y  más  pertinaces 
conspiradores  que  trataron  de  dar  un  golpe  de  Estado,  casar  á  don 
Jaime  con  Doña  Mercedes,  la  Princesa  de  Asturias,  dar  un  puntapié 
á  Don  Alfonso  y  sentar  en  el  trono  al  hijo  de  D.  Carlos,  bajo  la  Re- 
gencia efectiva  de  éste;  y,  es  claro.  Canalejas  patalea  de  indignación, 
calificando  el  artículo  del  orador  tradicionalista  de  patraña  burda  é 
increíble;  que  la  huelga  general  de  Bilbao,  por  virtud  de  la  declara- 
ción del  estado  de  guerra  y  la  suspensión  de  las  garantías,  fracasó, 
como  hubiera  fracasado  sin  aquellas  disposiciones,  y  los  mineros  van 
volviendo  al  trabajo;  que  igual  término  tuvo  la  huelga  general  de 
Zaragoza,  que  acabó  por  sí  misma,  por  falta  de  ambiente;  y  que  por 
idénticos  motivos  fracasaron  también  las  tentativas  de  los  agitadores 
anarquistas  de  Barcelona... 

¡Qué  impresión  de  asco  y  desagrado  producen  estas  cosas  cuando 
Aso  Vin.— ToHo  III.  36 
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uno  vuelve  á  la  realidad  de  la  vida  presente,  después  de  algunos  días 
de  apartamiento,  lejos  del  mundanal  ruido  y  en  sabrosa  espiritual 
plática  con  hombres  y  sucesos  y  cosas  de  otros  tiempos!  Con  razón 
dijo  el  poeta:  Cualquiera  tiempo  pasado  fué  mejor.  Cuando  desde  lo 
alto  de  la  vestuta  fortaleza  de  Uclés,  sentado  cabe  los  muros  de  los 
torreones  que,  á  guisa  de  avanzadas  centinelas  del  grandioso  monas- 
terio, se  adelantan  por  la  entrada  principal  de  la  antigua  casa  maes- 
tral, así  como  en  actitud  de  acechar  la  llegada  de  los  jóvenes  bárba- 
ros de  la  civilización  moderna,  ó  bien  cuando  desde  la  gigantesca  cú- 
pula que  corona  la  iglesia,  contemplaba  extasiado  la  llanura  inmensa 
que  desde  allí  se  descubre,  ¡qué  grande  parecíame  el  mundo!  ¡y  qué 
pequeños  los  hombres!  Rematando  la  portada  principal  del  monasterio, 
levántase  media  íigura  humana  con  la  cruz  maestral  en  la  mano  iz- 
quierda y  blandiendo  en  la  derecha  una  espada  en  cuya  hoja  se  lee, 
6n  letras  caladas:  Fidei  defensio.  ¡La  defensa  de  la  fe!  Eeniego  de 
estos  tiempos  de  universal  apostasía  y  me  vuelvo  con  mis  muertos. 
Mas  porque  aquellos  viejos  muros  me  hablan  de  cosas  que  hoy  no  en- 
tiende ni  quiere  comprender  nuestra  sociedad:  la  defensa  de  la  fe  en 
la  hoja  de  una  espada,  buscaré  muertos  ilustres  que  al  conjuro  de 
mi  voz  se  levanten  de  sus  sepulturas,  me  hablen  el  lenguaje  de  hoy 
y  me  muestren  la  misma  sagrada  divisa:  Defensio  fidei^  en  los  puntos 
de  una  pluma. 

Precisamente  en  la  histórica  ciudad  de  Vich,  pueblo  natal  del  gran 
filósofo,  se  está  celebrando,  con  la  asistencia  de  la  Infanta  Isabel,  en 
nombre  del  jefe  del  Estado,  y  la  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en 
el  del  Grobierno,  el  centenario  del  natalicio  de  Balmes.  ¿Será  necesario 
decir  aquí  ahora  quién  fué  el  presbítero  D.  Jaime  Balmes?  No  debía 
serlo;  pero,  desgraciadamente,  parece  que  hay  en  España  escritores 
que  apenas  conocen  del  filósofo  vicense  más  que  el  nombre.  ¡Cuánta 
ignorancia! 

Uno  de  esos  petulantes  escribidores^  de  los  pocos  que  ni  bien  ni 
mal,  ni  de  grado  ni  por  fuerza,  han  rendido  el  homenaje  de  su  admi- 
ración al  autor  de  El  Criterio,  ha  dicho  que  Balmes  no  escribió  nada 
nuevo.  Esta  afirmación,  por  venir  de  quien  viene,  no  nos  ha  causado 
la  menor  extrañeza.  Balmes  fué  el  filósofo  del  sentido  común:  es 
natural  que  cuantos,  como  el  escritorzuelo  aludido,  carecen  de  ese 
sentido,  «lo  más  precioso  de  la  razón  humana»,  según  el  mismo  Bal- 
mes,  no  vean  mérito  ninguno  en  quien  acertó  á  pensar  «como  piensa 
el  común  de  los  hombres,  y  hasta  los  mismos  filósofos,  cuando  no 
piensan  como  filósofos,  sino  como  hombres».  Balmes  pensó  y  escribió 
con  claridad  meridiana,  y  aconsejó  que  no  se  tomase  por  «profundi- 
dad de  ciencia  la  obscuridad  del  lenguaje)^:  así  se  explica  que  las 
obras  del  filósofo  vicense  se  les  antojen  vulgaridades  á  los  que  se  pa- 
iran de  altisonantes  cientificos  vocablos  y  de  locuciones  embrolladas, 
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que  suelen  ser  signo  infalible  del  vacío  y  del  embrollo  de  los  cerebros. 
Balmes,  en  todos  sus  escritos,  habló  con  profunda  sinceridad,  tra- 
tando de  persuadir  á  sus  lectores  de  sólo  aquello  de  que  él  estaba 
convencido:  es  lógico,  pues,  que  le  miren  con  desdeñosa  conmisera- 
ción los  que,  por  no  estar  persuadidos  de  nada,  acaso  por  incapaci- 
dad de  llegar  á  persuadirse,  de  todo  escriben,  y  hoy  llaman  blanco  á 
lo  que  ayer  llamaban  negro,  según  convenga.  Balmes,  antes  de  leer 
las  cuestiones,  las  meditaba,  y,  después  de  leídas,  tornaba  á  pensar 
por  cuenta  propia  sobre  ellas:  «Alzando  en  mi  entendimiento  una  ban- 
dera, escribí  en  ella:  ¡Abajo  la  autoridad  científica!»  ¿tiene  nada  de 
particular  que  no  simpaticen  con  la  figura  del  gran  pensador  los  que, 
impotentes  para  pensar  por  sí  mismos,  han  de  resignarse  al  despre- 
ciable papel  de  voceros  de  lo  que  digan  los  sedicentes  científicos,  las 
autoridades  científicas,  aunque  sean  autoridades  que,  como  la  del  tor- 
pemente falsario  Háckel,  el  que  protestó  en  nombre  de  la  ciencia 
— de  la  ciencia  snya. —  contra  la  muerte  de  Ferrer,  están  fundadas 
sobre  arena?  Balmes,  tipo  y  modelo  de  la  razón  serena  y  libre  de  todo 
prejuicio,  á  todo  antepuso  el  amor  á  la  verdad;  y  después  de  razonar 
sus  creencias  de  católico,  las  que  su  madre  le  había  enseñado,  «exa- 
minó, también  dudó,  también  se  engolfó  en  el  piélago  de  las  investi- 
gaciones — como  el  espíritu  más  fuerte  y  más  libre; —  pero  no  dejó 
la  brújula  de  la  mano,  es  decir,  la  fe,  porque,  así  en  la  luz  del  día 
como  en  las  tinieblas  de  la  noche,  queremos  saber  — los  católicos — 
dónde  está  el  polo  para  dirigir  cual  conviene  nuestro  rumbo»:  por  eso 
Balmes  no  puede  ser  bienquisto  de  aquellos  que,  habiendo  olvidado 
sus  prácticas  religiosas  de  niños,  no  se  han  tomado  después  la  moles- 
tia de  examinar  los  fundamentos  de  la  fe  católica,  sino  que,  acep- 
tando como  bueno  y  propio  de  hombres  de  su  época  el  supuesto  de 
que  la  fe  sólo  cabe  en  las  almas  tímidas  é  ignorantes,  se  han  dejado 
llevar  de  todo  viento  de  doctrina  que  sobre  ellos  ha  soplado  desde  la 
cátedra  de  la  Universidad  ó  desde  las  columnas  del  periódico.  Balmes 
comenzó  á  escribir  cuando,  después  de  meditar  mucho,  y  de  leer  poco, 
relativamente,  su  inteligencia  estaba  ya  bien  formada  y  en  disposi- 
ción de  fabricar j  no  de  almacenar,  ideas:  el  recuerdo,  por  tanto,  de 
tan  esclarecido  y  alto  ejemplo  tiene  que  dar  en  el  rostro  á  toda  esa 
plaga  de  emborronadores  de  papel  dominados  por  el  insano  prurito 
de  que  sus  nombres  vuelen  en  alas  de  la  prensa,  aunque  sea  al  pie 
de  sandeces. 

Balmes,  buen  patriota,  si  bajó  á  la  candente  arena  del  periodismo, 
hízolo  impulsado  únicamente  por  el  deseo  de  contribuir  á  la  felicidad 
de  España:  leal  y  honradamente  creyó  que  la  Religión  y  la  Monarquía 
6ran  los  dos  únicos  polos  sobre  los  cuales  podría  girar  la  sociedad  es- 
pañola, y  á  defenderlas  consagró  sus  talentos:  creyó  prudente  un 
cambio  en  la  forma  monárquica,  y  pensó  que,  para  librar  á  España 
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de  la  guerra  civil,  convenía  el  enlace  de  D.^  Isabel  con  el  conde  de 
Montemolín,  y  al  servicio  de  esta  idea  puso  su  pluma  en  El  Pensa- 
miento: ¿cómo,  pues,  han  de  mirarse  en  el  espejo  de  Bal  mes  los  que  se 
lanzan  al  periodismo  estimulados  por  fines  egoístas  y  rastreros,  y  no 
teniendo  de  la  Patria  otro  concepto  que  el  de  un  país  sobre  el  cual  se 
vive,  no  conciben  tampoco  otros  intereses  que  los  del  medro  y  la  am- 
bición personales?  Hay  en  El  Criterio  una  página  dedicada  al  perio- 
dismo que  parece  escrita  hoy  y  suena  como  á  latigazo  que  va  cruzando 
el  rostro  de  la  prensa  periódica  mercantil  de  nuestros  días:  ¿y  vamos 
á  exigir  que  se  descubran  ante  la  memoria  de  Balmes  los  que  viven 
y  se  encumbran  á  fuerza  de  exaltar  y  de  deprimir,  según  las  circuns- 
tancias? Balmes,  en  ese  su  pequeño  libro  de  oro,  justamente  llamado 
«el  Kempis  de  la  razón,  el  catecismo  del  hombre  sensato»,  ha  dicho, 
hablando  de  la  Religión  católica,  que  «el  Catecismo  nos  hace  llegar 
desde  nuestra  infancia  al  punto  más  culminante  que  señalara  á  la 
ciencia  la  sabiduría  humana»,  y  al  fin  de  su  excelente  tratado  sobre 
El  entendimiento  práctico,  tanto  más  excelente  cuanto  más  se  lee  y 
medita,  ha  dejado  escrito  por  vía  de  resumen:  «El  entendimiento  so- 
metido á  la  verdad;  la  voluntad  sometida  á  la  moral;  las  pasiones  so- 
metidas al  entendimiento  y  á  la  voluntad,  y  todo  ilustrado,  dirigido, 
elevado  por  la  religión;  he  aquí  el  hombre  completo,  el  hombre  por 
excelencia.  En  él  la  razón  da  luz,  la  imaginación  pinta,  el  corazón 
vivifica,  la  religión  diviniza»:  y  con  quien  así  discurre  y  aconseja 
¿podrán  estar  nunca  bienavenidos  los  que  á  todas  horas  están  predi- 
cando la  necesidad  de  suprimir  el  Catecismo  en  las  escuelas  y  de  im- 
plantar la  enseñanza  neutra?  Bien  ha  hecho  el  Sr.  Burell,  desde  las 
redacciones  de  los  periódicos  encumbrado  á  la  poltrona  ministerial,  y 
á  la  sazón  ocupado  en  preparar  proyectos  sobre  la  enseñanza  laica, 
en  no  acompañar  á  Su  Alteza  la  Infanta  Isabel  en  el  viaje  á  Vich, 
para  presidir  los  festejos  en  honor  de  Balmes,  entre  los  cuales  figura 
un  Congrego  precisamente  de  Apologética  sanamente  católica.  Sólo  su 
presencia,  más  que  la  de  cualquier  otro  ministro  del  actual  Gabinete, 
hubiera  sido  ya  un  insulto  á  la  memoria  del  inmortal  autor  de  El  Pro- 
testantismo..., y  seguramente  habría  hecho  estremecerse  de  indigna- 
ción la  pluma  que  tan  victoriosamente  riñó  batallas  por  la  religión 
católica  y  que  la  Infanta  Doña  Isabel  trae  como  recuerdo  de  su  estan- 
cia en  Vich.  Balmes,  en  fin,  fué  sacerdote,  y,  volviendo  por  los  fueros 
de  la  verdad,  recogió  el  guante  que  á  la  Iglesia  católica  había  lan- 
zado G-uizot,  descendió  á  la  palestra  y  paseó  en  triunfo  el  catolicismo, 
llevando  á  los  pueblos  la  libertad,  la  civilización  y  el  progreso,  que 
en  mal  hora  vino  á  desviar  de  sus  verdaderos  cauces  la  falsa  Refor- 
ma. Y  concluye  su  gran  obra  apologética  diciendo:  «El  temor  de  ver 
mi  Patria  invadida  por  el  cisma  religioso;  el  espectáculo  de  los  es- 
fuerzos intentados  para  iDocularnos  los  errores  protestantes;  ciertos 
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oscritos  en  que  se  establece  que  la  falsa  Reforma  ha  sido  favorable  al 
progreso  de  las  naciones,  es  lo  que  me  inspiró  la  idea  de  escribir  esta 
obra».  Ahora  bien;  ¿cabe  mayor  contrasentido  que  bendecir  la  memoria 
de  un  sacerdote  que  tales  cosas  sustenta  en  estos  tiempos  de  anticle- 
ricalismo agudo  y  de  libertad  religiosa,  cuando  precisamente  Cana- 
lejas quiere  europeizarnos  y  civilizarnos  abriendo  las  puertas  de  Es- 
paña á  todos  los  cultos? 

Y  sin  embargo  de  todo  esto,  y  de  otras  muchas  más  cosas  que  po- 
drían decirse,  la  obra  de  Balmes  vivirá  eternamente,  y  su  memoria 
será  bendecida  mientras  haya  en  el  mundo  inteligencias  que  busquen 
sinceramente  el  camino  de  la  verdad.  En  el  orden  material  acaece  que 
los  objetos  se  achican  á  medida  que  de  ellos  nos  alejamos;  pero  en  el 
mundo  moral  las  figuras,  si  su  grandeza  es  verdadera  y  no  producida 
por  artificiosos  espejismos,  porque  en  tal  caso  se  desv^tnecen,  se  agi- 
gantan cuanto  de  más  lejos  se  las  contempla.  Pues  esto  le  ha  ocurri- 
do á  la  figura  de  Balmes.  Hoy,  al  cabo  de  poco  más  de  media  centu- 
ria que  dejó  de  existir,  después  de  haber  sido  la  admiración  de  sus 
contemporáneos,  su  obra  y  su  genio  nos  parecen  á  nosotros,  hombres 
del  siglo  XX,  más  admirables  y  estupendos,  y  por  rendirles  homena- 
jes han  venido  á  Vich  sabios  de  otras  naciones.  «Hijo  mío,  el  mundo 
hablará  mucho  de  ti»,  le  dijo  su  madre,  no  pudiendo  reprimirse,  al 
tener  noticia  de  que  la  Memoria  sobre  «El  celibato  del  clero»  había 
obtenido  el  número  uno  en  el  certamen  acerca  de  dicho  tema  abierto 
por  El  Madrileño  Católico,       se  engañó  aquella  bendita  mujer.  El 
corazón  de  una  madre  raras  veces  se  engaña.  De  Balmes  se  ha  ha- 
blado mucho,  y  se  hablará  más  mientras  haya  hombres.  Para  el  autor 
de  Isi  Filosofia  fundamental  y  «la  verdad  es  la  realidad»,  y  porque 
escribió  de  cara  á  la  realidad,  alumbrado  por  «el  buen  sentido»,  sus 
obras  llevan  el  sello  de  lo  imperecedero.  Hoy  mismo,  cuando  se  pre- 
tende hacer  la  felicidad  de  España  lanzándola  á  una  lucha  político- 
religiosa,  la  palabra  de  Balmes  es  tan  oportuna  como  el  día  en  que  se 
escribió.  «No  es  la  política,  dice,  la  que  ha  de  salvar  la  religión,  sino 
ésta  la  que  ha  de  salvar  á  la  política»,  la  cual,  en  vez  de  ocuparse  de 
las  cuestiones  religiosas,  «tiene  que  dedicarse  exclusivamente  á  pro- 
mover reformas  útiles,  cuidando  de  la  formación  de  códigos,  de  la  en- 
señanza, de  la  beneficencia,  del  fomento,  de  la  agricultura,  industria 
y  comercio».  Y  á  los  que  creen  que  el  problema  social  es  fácil  resol- 
verlo mediante  Reales  órdenes,  Balmes,  quien  pudo  decir  en  su  tiem- 
po: «Yo  he  sido  uno  de  los  primeros  en  España  que  han  ventilado  ex- 
tensamente las  doctrinas  socialistas  y  llamado  la  atención  de  los  hom- 
bres pensadores  sobre  los  males  morales  y  físicos  que  han  producido 
el  problema  social»,  les  advierte:  «Es  necesario  que  el  mundo  se  so- 
meta, ó  á  la  ley  del  amor,  ó  á  la  ley  de  la  fuerza;  á  la  caridad,  ó  á  la 
esclavitud.  Todos  aquellos  pueblos  que  no  han  tenido  caridad,  no  han 


566 


ORÓiSrCA  DE  LA  QUINCEKA 


encontrado  otro  medio  de  resolver  el  problema  social  que  el  de  suje- 
tar al  mayor  número  al  degradante  estado  de  la  esclavitud.  La  ra- 
zón enseña,  y  la  Historia  confirma,  que  el  orden  público,  la  propie- 
dad, la  sociedad  misma,  no  pueden  subsistir  sin  caer  en  uno  de  estos 
dos  extremos,  y  la  sociedad  moderna  no  podrá  eximirse  de  esta  ley 
general...»- 

— De  los  aplechs  de  Cataluña  ha  dicho  el  presidente  del  Consejo  que 
han  constituido  un  fracaso  para  sus  organizadores;  pero  la  estadísti- 
ca, órgano  áei  público  anhelo,  dice  que  se  celebraron  164  aplechs,  se- 
gún la  cifra  oficial,  á  sólo  76  de  los  cuales,  pues  no  se  conocen  los 
datos  acerca  de  los  restantes,  asistieron  279.300  católicos  que  en  tor  - 
no de  los  santuarios  de  Cataluña  juraron  solemnemente  adhesión  in- 
quebrantable al  Papa  y  protestaron  contra  la  política  religiosa  del 
Sr.  Canalejas. 


EXTRANJERO 

por  el  p.  €.  J^. 


ROMA 

De  nuevo  la  voz  del  Romano  Pontífice  ha  resonado  en  la  Cátedra 
augusta  de  San  Pedro  para  llevar  al  mundo  católico  la  luz  de  la  ver- 
dad sobre  uno  de  los  problemas  más  discutidos  en  nuestro  siglo. 

Existe  en  Francia,  como  todos  saben,  una  poderosa  asociación  de 
carácter  propagandista,  dedicada  á  tratar  de  armonizar  dos  cosas 
incompatibles,  como  son  la  doctrina  verdadera  sobre  la  democracia, 
cristiana  y  las  teorías  políticas  ya  encarnadas  en  la  vecina  república 
por  obra  y  gracia  de  la  revolución.  La  revista  Le  Sillón  era  el  ór- 
gano autorizado  de  este  movimiento  social  democrático,  que  llegó  á 
extenderse  con  prodigiosa  rapidez  por  toda  Francia,  protegido  y  am- 
parado en  sus  principios  por  algunos  Obispos  y  altos  dignatarios  de- 
la  Iglesia.  Varias  veces  se  les  llamó  la  atención  á  los  jefes  sillonis- 
tas,  y  en  particular  á  Marcos  Sangnier,  director  general  de  la  Asocia- 
ción, sobre  el  peligro  que  encerraban  sus  teorías  acerca  de  la  repre- 
sentación y  colaboración  del  pueblo  en  el  gobierno  de  las  naciones; 
y  siempre  sordos  á  la  voz  de  los  que  trataban  de  aconsejarles  bien, 
se  negaban  á  rectificar  su  peligrosa  propaganda,  con  la  esperanza  de 
alcanzar  de  Roma  algún  día  la  aprobación  de  sus  doctrinas.  ¡Desgra- 
ciados! La  exaltación  de  su  sentimiento  democrático,  la  ciega  bondad 
de  su  corazón,  su  misticismo  filosófico,  mezclado  con  cierta  especie  de 
iluminismo,  los  han  arrastrado  hacia  un  nuevo  Evangelio,  en  el  que  han 
creído  ver  el  verdadero  Evangelio  del  Salvador,  hasta  el  punto  de 
que  se  han  atrevido  á  tratar  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  una  fami- 
liaridad irrespetuosa,  y  de  que,  emparentado  su  ideal  con  el  de  la  re- 
volución, no  temen  establecer  entre  ella  y  el  Evangelio  contactos 
blasfemos,  que  no  tienen  la  excusa  de  haberse  escapado  á  alguna  im- 
provisación tumultuosa. 

Por  eso  el  Santo  Padre  se  ha  visto  obligado  á  condenar  el  sillo- 
nismo  en  carta  dirigida  al  Episcopado  francés,  carta  que  la  prensa 
ha  considerado  como  el  documento  más  importante  que  ha  emanado 
de  la  Santa  Sede  después  del  Syllabus  de  Pío  IX. 

En  dicha  carta  menciona  y  alaba  Pío  X  cuanto  hay  de  buenos  pro- 
pósitos en  Le  Sillón,  y  dedica  frases  de  paternal  afecto  á  las  personas 
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que  forman  la  organización  citada.  Examina  luego  los  errores  doctri- 
nales y  prácticos  en  que  ha  caído  el  Sillón,  demostrando  su  falsedad 
intrínseca  y  sus  funestos  resultados.  En  este  examen  y  en  esta  con- 
denación de  los  errores  el  Pontífice  comprende  todos  los  fundamenta- 
les de  una  falsa  democracia  cristiana,  manifestada  también  fuera  de 
Le  Sillón  y  de  Francia.  Pío  X  la  rechaza  y  la  condena  con  las  decla- 
raciones y  las  disposiciones  que  tomó  ya  León  XIII. 

Se  dispone  además  que  si  Le  Sillón  quiere  ser  católico  y  estar  com- 
puesto de  católicos,  debe  llamarse  Sillón  Católico,  sus  miembros  kan 
de  titularse  sillonistas  católicos  y  Le  Sillón  ha  de  centralizarse  en 
grupos  diocesanos  sujetos  á  los  Obispos.  El  clero,  es  decir,  la  masa 
del  mismo,  no  debe  tomar  parte  en  esto,  sino  eclesiásticos  competen- 
tes por  su  doctrina  y  experiencia,  que  ssrán  elegidos  por  los  Obispos 
y  puestos  por  ellos  al  frente  de  la  acción  católica. 

Hacía  mucho  tiempo  que  la  conducta  de  Le  Sillón,  especialmente  de 
su  centro  de  París,  daba  motivo  á  sentidas  lamentaciones  por  las  doc- 
trinas arriesgadas  que  propagaba,  por  el  monopolio  que  intentaba  de 
la  acción  católica  social,  por  la  profunda  perturbación  que  introducía 
en  la  disciplina  católica  y  en  la  vida  de  las  varias  diócesis  donde  el 
centro  de  París  trataba  de  reclutar  jóvenes  católicos  más  activos, 
substrayéndoles  de  hecho  á  toda  otra  forma  de  organización  y  de  ac- 
ción, incluso  la  que  querían  directamente  los  Obispos,  si  ésta  no  sa- 
tisfacía al  Sillón  central. 

Numerosos  prelados  franceses  se  habían  visto  precisados  á  publicar 
severas  censuras  contra  aquella  agrupación.  Por  su  parte  la  Santa 
Sede  había  hecho  comprender  á  Marcos  Sangnier  su  desaprobación ; 
pero  éste,  que  al  principio — teniendo  necesidad  del  apoyo  papal  y  epis- 
copal— se  esforzó  en  decir  que  no  era  contrario  á  la  disciplina  católica, 
procuraba  ahora  en  toda  ocasión  substraerse  á  ella,  y  con  sutiles  dis- 
tinciones quería  evitar  toda  intervención  fiscalizadora  y  toda  reforma 
contraria  á  su  dictadura. 

El  estudio  de  la  cuestión  ha  durado  algunos  meses  y  ha  compren- 
dido todos  los  puntos  doctrinales  y  prácticos  de  la  vida  de  LeSillon,^\ 
resultado  ha  sido  el  siguiente:  la  buena  intención  y  el  celo  leal  de  los 
sillonistas  queda  reconocido,  y  paternalmente  elogia  uno  y  otro  Pío  X. 
Pero  en  el  conjunto  de  Le  Sillón  ha  encontrado  Su  Santidad  las  doctri- 
nas y  los  hechos  que  caracterizan  la  falsa  democracia  cristiana,  que 
explotó  los  sabios  consejos  y  prudentes  indicaciones  de  León  XIII 
para  sus  fines  contrarios  á  la  doctrina  y  á  la  disciplina  católica.  Tales 
errores  doctrinales  y  prácticos  son  examinados  en  la  carta  pontificia 
y  condenados  en  absoluto,  precisamente  basándose  en  las  enseñanzas 
y  disposiciones  de  León.  XIII. 

En  cuanto  á  Le ^¿¿Zon, resulta  censurado  de  modo  que  le  obliga  á  una 
radica]  reforma  trazada  en  el  mismo  documento  papal,  por  el  que  el 


P.  E.  M. 


569 


modernismo  social,  que  en  Le  Sillón  se  revela  con  sus  distintos  carac- 
teres, queda  definitivamente  condenado  como  doctrina  y  como  acción. 

Como  en  lugar  preferente  de  este  número  publicamos  íntegra  la 
carta  de  Su  Santidad  á  los  Obispos  franceses  condenando  el  movi- 
miento'sillonista,  no  necesitamos  exponer  minuciosamente  los  diver- 
sos puntos  doctrinales  y  de  acción  católica  de  que  trata  el  documento 
pontificio.  Pero  sí  tenemos  mucha  complacencia  en  hacer  constar  aquí 
que  el  jefe  de  los  sillonistas,  Mr,  Sangnier,  acaba  de  dar  un  hermoso 
ejemplo  de  sumisión  á  la  Sede  Apostólica,  licenciando  sus  huestes 
para  que  se  pongan,  como  manda  la  Encíclica,  bajo  las  órdenes  direc- 
tas de  los  Obispos,  y  renunciando  él  á  toda  dirección  social  que  no 
lleve  la  aprobación  previa  de  los  prelados  de  la  Iglesia.  El  testimonio 
de  su  adhesión  filial  al  Pontificado  es  un  modelo  de  humildad  y  de 
acatamiento  á  las  enseñanzas  del  Vicario  de  Jesucristo,  humildad  y 
acatamiento  que  han  sido  expresados  con  los  acentos  de  la  más  pura 
sinceridad  en  una  carta  dirigida  por  Sangnier  al  Santo  Papa,  de  la 
cual  copiamos  los  más  interesantes  párrafos. 

Empieza  Marc  Sangnier  diciendo  que  la  amargura  que  le  produce 
el  dejar  la  dirección  de  los  grupos  de  educación  popular,  á  cuya  for- 
mación había  dedicado  la  mejor  parte  de  su  vida,  ha  sido  endulzada 
con  la  esperanza  de  hacer  comprender  con  su  docilidad  la  buena  vo- 
luntad que  le  guiaba. 

Después  de  ofrecer  que  se  esforzará,  ya  en  los  escritos,  ya  en  los 
discursos,  en  evitar  con  el  mayor  cuidado  cualquier  error  y  cualquier 
imprevisión  que  pudiera  hacer  creer  que  sostiene  opiniones  condena- 
das por  la  Iglesia,  y  particularmente  las  señaladas  en  la  última  Encí- 
clica, dice: 

«Sé  mejor  que  nadie  que  somos  débiles  y  sujetos  á  errores  y  culpas; 
sin  embargo,  SantísimoPadre,  mi  corazón  ha  experimentado  una  cruel 
angustia  al  verme  acusado  de  haber  intentado  fundar  una  religión 
más  universal  que  la  católica,  y  de  haber  practicado  una  deformación 
del  Evangelio  y  del  carácter  sagrado  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Que  yo  haya  podido,  aun  involuntariamente,  dar  motivo  á  tales  repro- 
ches, es  lo  que  me  produce  más  doloroso  asombro. 

»Pueda  yo,  SantísimoPadre,  haceros  sentir  mejor,  durante  lo  queme 
resta  de  vida,  mi  unión  indisoluble  con  la  Iglesia,  y  cuáles  son  mis 
sentimientos  de  admiración  y  de  amor  por  este  Jesús,  que  lo  es  todo 
para  mí  y  que  yo  deseo  proclamar  ante  las  multitudes  más  hostiles 
á  nuestra  fe,  no  con  un  humanitarismo  sin  consistencia  y  sin  autori- 
dad, sino  con  Dios  hecho  hombre,  que  vive  hoy  todavía  en  los  sagra- 
rios y  que  quiere  servir  cada  día  de  alimento  á  los  más  humildes  de 
entre  los  hombres. 


»En  vuestro  corazón  de  padre,  que  un  día  me  abristeis  por  completo, 
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me  quiero  refugiar,  como  en  un  asilo  inviolable,  del  cual  los  malva- 
dos no  podrán  sacarme.  Yo  sé,  Santísimo  Padre,  que  esta  carta  que 
os  escribimos,  sin  desarmar,  tal  vez,  á  mis  enemigos,  me  pondrá  en- 
frente de  ellos  en  las  filas  de  los  fieles  católicos,  y  provocará  contra 
mí  la  rabia  de  los  incrédulos  y  sectarios,  que  no  me  perdonarán  nunca 
mi  fidelidad  á  la  Iglesia,  y  que  me  echarán  siempre  en  cara  mi  E-eli- 
gión  y  mi  adhesión  indestructible  al  Papa.» 

Marc  Sangnier  termina  haciendo  las  más  fervientes  protestas  de 
sumisión  al  Pontificado. 

—  Con  fecha  1.^  de  Septiembre  acaba  de  publicarse  también  el  Motu 
proprio  «Sacrorum  Antistitum»,  en  que  Su  Santidad  establece  esta- 
tutos é  instrucciones  prácticas  y  precisas  para  combatir  y  ahu5^entar 
el  modernismo.  Es,  pues,  una  continuación  de  la  inmortal  Encíclica 
Fascendi. 

«Ningún  Obispo  ignora  — dice  el  Santo  Padre —  que  la  raza  per- 
versísima de  los  modernistas,  desenmascarados  por  la  Encíclica  Pas- 
cendi,  no  han  abandonado  sus  proyectos  de  turbar  la  paz  de  la  Igle- 
sia. No  cesan  los  tales  de  reclutar  secretamente  partidarios  de  sus 
doctrinas  y  de  extender  el  veneno  de  sus  opiniones  por  medio  de  libros 
y  de  publicaciones  anónimas  y  pseudónimas.  Tal  audacia  Nos  causa 
el  más  profundo  dolor.  Estos  enemigos  son  tanto  más  peligrosos  en 
cuanto  están  dentro  de  nuestro  campo,  abusando  de  su  ministerio 
para  sorprender  á  los  imprudentes  y  haciendo  alarde  de  una  vana 
ciencia  en  la  que  se  contiene  la  suma  de  todos  los  errores.» 

En  consecuencia,  el  Papa  da  un  número  determinado  de  reglas  para 
*que  ios  buenos  sepan  precaverse  contra  dichos  errores.  Después  de 
renovar  las  prescripciones  de  la  Encíclica  Pascendi^  el  Motu  proprio 
reproduce  íntegramente  las  siete  reglas  cuya  enumeración  y  texto 
forman  las  diez  primeras  páginas  de  dicha  Encíclica. 

A  continuación  da  el  Santo  Padre  instrucciones  particulares  para  los 
alumnos  de  los  Seminarios  y  novicios  de  las  Órdenes  religiosas.  En- 
carga á  los  directores  de  aquéllos  y  superiores  de  éstos  que  velen  con 
mucha  solicitud  por  la  enseñanza  que  se  da  á  sus  discípulos;  que  se 
muestren  muy  severos  en  cuanto  respecta  á  su  educación  religiosa, 
cuidando  de  expulsar  sin  remisión  á  los  que  vean  indignos  del  sa- 
grado ministerio.  Prohibe,  además,  á  los  alumnos  de  los  Seminarios 
la  lectura  de  periódicos  diarios  y  revistas,  aun  los  mejores,  para  evi- 
tar todo  peligro  de  contagio. 

Obliga  Pío  X  al  juramento  de  Pío  IV  á  siete  categorías  de  sacer- 
dotes que  el  Motu  proprio  enumera.  Es  aquél  el  juramento  ordinario, 
con  las  adiciones  del  Concilio  Vaticano,  al  cual  añade  el  Santo  Padre 
fórmulas  precisas  contra  el  modernismo,  conforme  á  las  proposicio- 
nes de  la  Encíclica  Pascendi  y  del  Decreto  Lamentabili. 

Termina  el  Motu  proprio  dando  reglas  sobre  la  predicación,  con 
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cuyo  motivo  reproduce  la  Carta  do  León  XIII,  de  31  de  Julio  de  1894^ 
á  los  Ordinarios  de  Italia  y  á  los  Superiores  de  las  Ordenes  reli- 
giosas. 

PORTUGAL 

De  nuestro  vecino  reino  puede  muy  bien  decirse  que  está  ya  hace 
años  en  crisis  continua.  Hace  poco  tiempo  que  subió  al  trono  el  Rey 
Manuel  II,  y  ya  han  pasado  por  los  Consejos  de  la  Corona  nada  me- 
nos que  seis  ministerios:  Amaral,  Campos  Enríquez,  Telles,  Lima, 
Beirao  y  Teixeira  Souza.  Este  fenómeno  de  inestabilidad  en  los  Gro- 
biernos  portugueses  no  tiene  otra  explicación  que  la  división  terrible 
en  que  allí  viven  los  partidos  políticos  monárquicos,  y  la  gran  in- 
fluencia que  han  llegado  á  adquirir  los  republicanos,  no  obstante  el 
horrible  crimen  de  lesa  humanidad  que  cometieron  asesinando  al  Hey 
Don  Carlos  y  al  Príncipe  heredero.  Estos  dos  hechos  se  compenetran 
como  la  causa  y  el  efecto,  siendo  á  la  vez  dos  peligros  constantes  que 
amenazan  de  destronamiento  al  joven  monarca  que  hoy  rige  los  desti- 
nos de  Portugal. 

En  prueba  de  ello,  ahí  están  las  últimas  elecciones  hechas  por  el 
Gabinete  Teixeira.  El  resultado  de  ellas  acusa  un  crecimiento  notable 
del  partido  republicano,  fruto  natural  de  la  propaganda  revoluciona- 
ria que,  sin  trabas  de  ningún  género,  se  les  ha  permitido  hacer  á  los 
amigos  de  Costa.  Los  republicanos  portugueses  con  representación  en 
Cortes  eran  antes  siete;  pues  hoy  son  ya  catorce  los  que  tienen  dere- 
cho á  sentarse  en  los  escaños  del  Parlamento.  Por  otra  parte,  la  ma- 
yoría que  ha  logrado  llevar  á  las  Cámaras  el  Sr.  Teixeira  Souza  es 
muy  insignificante;  por  lo  cual,  dada  además  la  división  reinante  en- 
tre los  partidos  monárquicos,  le  será  imposible  rechazar  en  bien  de 
la  monarquía  las  terribles  acometidas  que  han  de  darle  los  republica- 
nos avanzados. 

Alfonso  Costa,  uno  de  los  radicales  más  tercos  y  el  de  mayor  in- 
fluencia en  el  partido  republicano,  ha  hecho  declaraciones  terminan- 
tes acerca  de  los  propósitos  que  tienen  sus  amigos  de  derrocar  en 
plazo  breve  la  monarquía  portuguesa,  aunque  para  ello  sea  necesario 
derramar  alguna  sangre  inocente.  ¿No  indica  todo  esto  que  el  trono 
de  Don  Manuel  está  en  peligro?  Pues  la  inminencia  de  éste  demanda 
la  unión  incondicional,  cerrada,  de  todos  los  monárquicos  sinceros. 
Que  prescindan  por  un  momento  de  todos  los  intereses  particulares 
de  partido  para  dar  todos  juntos  la  batalla  al  republicanismo,  que 
pretende,  no  sólo  derrocar  las  bases  seculares  del  trono  de  los  Bra- 
ganzas,  sino  destruir  hasta  la  última  piedra  del  alcázar  de  la  tradi- 
ción, donde  se  guarda  en  libro  de  oro  la  historia  del  pueblo  portu- 
gués, una  de  las  más  brillantes  y  gloriosas  del  mundo.  Sólo  el  patrio- 
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tismo  de  progresistas,  nacionalistas  y  franquistas,  secundando  la  po- 
lítica de  Teixeira  y  sus  amigos  en  cuanto  se  refiera  á  la  salvación  de  la 
monarquía,  puede  detener  el  avance  de  los  republicanos  portugueses, 
que  aspiran  á  todo  trance  á  revolucionar  el  país  política  y  socialmente. 

FILIPINAS 

Decididamente  el  archipiélago  de  Magallanes  está  en  vías  de  con- 
seguir aquel  ideal  de  progreso  y  cultura  por  que  suspiraba  el  Dr.  Ri- 
zal, ideal  que  le  pondrá  pronto  en  condiciones  de  regirse  por  leyes 
emanadas  de  su  propia  personalidad  jurídica,  libre  é  independiente 
de  toda  influencia  extranjera.  ;Cuán  vanas  y  engañosas  suelen  ser  las 
esperanzas  de  los  hombres!  Filipinas  lleva  ya  doce  años  bajo  el  do- 
minio americano,  en  el  que  entró  con  la  ilusión  de  hacerse  un  país 
europeo  y  de  conseguir  en  breve  plazo  la  suspirada  independencia. 
¿Pero  ha  dado  un  paso  siquiera  para  asegurarse  de  alcanzar  algo  de 
lo  primero,  y  hay  alguna  señal  que  nos  anuncie  una  próxima  conquis- 
ta de  lo  segundo?  Es  verdad  que  en  el  orden  material  (bajo  algún  res- 
pecto solamente)  ha  progresado  Filipinas  bajo  el  poder  de  los  yanquis: 
han  aumentado  sus  vías  férreas,  se  han  construido  algunas  carrete- 
ras, se  han  fundado  empresas  de  tranvías,  se  han  mejorado  las  condi- 
ciones de  los  puertos,  y  hasta  se  han  levantado  en  Manila  y  provin- 
cias algunas  fábricas  de  hielo...;  pero  esto  ¿es  todo  lo  que  un  pueblo 
necesita  para  poder  llamarse  civilizado  y  culto?  En  cambio,  pregunte- 
mos por  su  agricultura,  por  sus  pequeñas  industrias  con  ésta  relacio- 
nadas, por  el  bienestar  económico  de  que  antes  disfrutaban  aun  las 
clases  sociales  más  humildes,  y  nos  responderán  los  filipinos  sensa- 
tos é  imparciales:  «todo  nos  lo  ha  barrido  el  fisco  americano». 

Si  de  los  intereses  materiales  pasamos  á  considerar  la  situación  de 
los  filipinos  respecto  á  las  condiciones  actuales  de  su  vida  social  y 
religiosa,  tendremos  que  repetir  lo  que  dijimos  al  principio  en  un  pe- 
queño arranque  de  ironía:  que  el  archipiélago  de  Magallanes  marcha  á 
pasos  agigantados  camino  del  progreso. 

Como  prueba  de  todo  esto  tenemos  á  la  vista  una  carta  de  un  cons- 
picuo filipino,  en  que  nos  dice  éste  cosas  muy  peregrinas  respecto  á 
una  de  las  regiones  más  importantes  de  la  isla  de  Luzón.  Nos  habla  en 
primer  lugar  del  clero  indígena,  aglipayano  en  su  mayor  parte,  que 
68  como  decir  rebelde  á  la  autoridad  de  los  obispos  católicos,  con  lo 
cual  dicho  se  está  el  prestigio  que  tendrá  ante  sus  feligreses  y  el  celo 
que  desplegará  en  el  ejercicio  de  su  sagrado  ministério.  Lo  cierto  es 
que  ahora  no  se  cuidan  los  cristianos  de  casarse,  ni  de  oir  Misa  en 
los  días  de  precepto,  ni  de  vacar  de  sus  trabajos  en  las  fiestas,  ni  de 
bautizar  á  sus  hijos,  ni  de  obligarles  á  ir  á  la  escuela,  ni  siquiera  de 
enseñarles  la  doctrina  cristiana;  de  los  Santos  Sacramentos  se  han 
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alejado  muchos  por  completo,  habiendo  algunos  pueblos,  de  los  menos 
maleados,  donde  sólo  cumplen  con  el  precepto  pascual  un  15  por  100. 
¡Cuando  en  otros  tiempos,  aun  no  distantes,  no  había  nadie  que  de- 
jara de  cumplir  con  sus  deberes  de  cristiano! 

Y  no  queremos  continuar  reproduciendo  el  triste  cuadro  que  nos 
pinta  el  ilustre  filipino,  por  no  contristar  demasiado  el  ánimo  de  nues- 
tros lectores,  que  de  seguro  han  de  deplorar  la  situación  lamentable 
en  que  hoy  vive  un  país  que  ha  sido,  desde  el  punto  de  vista  social  y 
religioso,  el  más  feliz  y  tranquilo  del  universo. 

— No  hace  mucho  tiempo  que  el  Presidente  de  Norte  América,  mis- 
ter  Taf,  presidió  un  acto  académico  en  el  Colegio  que  los  PP.  Agus- 
tinos dirigen  en  Villanova  (Pensilvania).  Se  trataba  de  distribuir  pre- 
mios á  los  alumnos  distinguidos  que  reciben  su  educaolón  literaria  en 
dicho  centro,  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  tuvo  á  bien  diri- 
gir la  palabra  á  la  selecta  concurrencia — en  que  figuraban  arzobispos, 
obispos,  senadores,  catedráticos  y  altos  funcionarios  del  Estado — para 
elogiar  la  obra  civilizadora  de  los  frailes  de  Filipinas,  y  en  particu- 
lar la  de  ios  Agustinos  españoles,  que  fueron  los  primeros  que  evan- 
gelizaron el  Archipiélago.  Por  considerarles  del  mayor  interés  y  por 
la  enorme  autoridad  del  que  los  ha  dictado,  copiamos  aquí  algunos  pá- 
rrafos del  discurso  de  mister  Taft,  en  que  el  ilustre  estadista  recti- 
fica algunos  juicios  propios  sobre  las  Corporaciones  religiosas  de  Ei- 
lipinas.  Léanse: 

«Como  deseo  tratar  la  cuestión  de  las  Filipinas,  bueno  será  que  co- 
mience por  el  principio.  No  ignoráis  que  llegamos  á  pensar  que  no  tra- 
taba España  á  Cuba  como  debía  y  que  intervinimos  en  aquel  gobier- 
no. Antes  de  darnos  cuenta,  hubimos  de  intervenir  también  en  el 
gobierno  de  otro  pueblo  á  10.100  millas  de  distancia,  y  no  nos  fué  po- 
sible deponer  el  peso  de  la  responsabilidad  que  habíamos  contraído. 
Encontramos  en  las  Filipinas  ocho  millones  de  habitantes,  de  los  cua- 
les siete  millones  eran  cristianos. 

»A1  descubrir  estas  islas  los  españoles  enviaron  cinco  frailes  Agus- 
tinos á  convertirlas.  Suavemente  y  sin  derramar  una  gota  de  sangre, 
estos  cinco  hombres  comenzaron  sus  trabajos  apostólicos,  que  dieron 
por  resultado  la  conversión  del  pueblo  al  Catolicismo.  Hoy  es  el  pue- 
blo de  Filipinas  el  único  de  Oriente  que  practica  la  religión  de  Cris- 
to. Este  suceso  se  debe  en  primer  lugar  á  los  Agustinos,  secundados 
más  tarde  por  los  Dominicos,  Franciscanos  y  Jesuítas.  Así,  sin  vio- 
lencia, se  operó  la  conversión  y  civilización  de  todo  un  pueblo,  obra 
que  apenas  tiene  paralelo  en  la  historia. 

»Por  un  espacio  de  300  á  400  años  los  filipinos  gozaron  de  paz  y  feli- 
cidad. Gruiados  por  los  Padres,  había  armonía  entre  los  cristianos. 

»Los  frailes  no  alentaban  la  inmigración  de  sus  compatriotas  laicos, 
y  éstos  no  vinieron  hasta  principios  del  siglo  XIX. 
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» Aquellos  frailes  preparaban  sacerdotes  indígenas  y  en  sus  manos 
encomendaban  con  el  tiempo  las  parroquias.  Enseñábanla  agricultu- 
ra y  cultivaban  casi  todo  el  terreno.  Continuaron  en  pacífica  posesión, 
arrendándolo  á  los  indígenas  de  lo  que  surgieron  graves  dificultades. 
Era  de  esperar  que  los  indígenas  se  pusieran  al  lado  de  sus  propios 
sacerdotes  contra  los  frailes  españoles,  especialmente  cuando  sobre- 
vino la  guerra  con  España. 

»Se  quemaron  varias  iglesias  5^  se  expulsó  á  los  sacerdotes  de  sus 
parroquias.  Por  varios  años  las  islas  estuvieron  abandonadas  desde 
el  punto  de  vista  religioso.  Los  frailes  poseían  400.000  cuerdas  de 
terrenos,  de  las  que  250.000  estaban  arrendadas  á  60.000  tributarios. 
El  gobierno  de  Aguinaldo  se  incautó  de  estos  terrenos,  usufructuán- 
dolos basta  que  fué  derrotado. 

»Eué  precisamente  en  esta  sazón  cuando  intervinimos  nosotros  con 
nuestros  ideales  de  justicia  y  de  honradez.  Al  establecer  cortes  judi- 
ciales nos  impusimos  el  deber  de  respetar  la  propiedad  ajena.  Los 
frailes  tenían  títulos  legítimos  á  los  terrenos:  eran  sus  terrenos.  Tal 
era,  sin  embargo,  la  animosidad  contra  ellos,  que  comprendiendo  que 
sería  un  mal  paso  darles  posesión,  propusímosles  la  compra. 

»Sólo  el  Papa  podía  venderlos,  y  nosotros,  americanos  amantes  de 
la  rectitud  y  del  orden,  al  Papa  acudimos.  Cúpome  el  honor  y  el  pri- 
vilegio de  actuar  como  representante  de  los  Estados  Unidos  en  estas 
negociaciones,  y  tuve  la  honra  singular  y  la  fortuna  de  tratar  de  cerca 
al  Papa,  varón  santo  y  esclarecido.  En  un  principio  creímos  que  ten- 
dríamos que  vernos  con  sus  Secretarios,  ya  que  á  la  sazón  contaba  el 
Pontífice  92  años  de  edad;  mas  nos  recibió  personalmente  y  desplegó 
grandísimo  interés  en  todos  los  aspectos  de  la  cuestión.  No  sólo  en  su 
capacidad  oficial,  sino  personalmente,  nos  recibió  muy  afable  y  con 
gran  cortesía.  Habían  llegado  á  sus  oidos  rumores  de  que  estaba  yo 
delicado  de  salud,  y  al  hablar  de  ello  añadió  que,  á  juzgar  por  las  apa- 
riencias, no  era  cosa  seria  mi  indisposición. 

» Al  terminar  nuestras  conferencias  no3  ofreció  enviar  un  Delegado 
Apostólico  á  las  Filipinas  con  poderes  ó  instrucciones  especiales.  El 
Delegado  nos  acompañó,  y  trabajamos  de  consuno,  allanando  todas  las 
dificultades,  de  modo  que  pudimos  arreglarnos  de  una  manera  satis- 
factoria para  todos  los  interesados.  Se  compró  el  terreno  á  un  precio 
equitativo,  y  desde  entonces  el  Gobierno  y  la  Iglesia  marchan  en  per- 
fecta armonía. 
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Centros  de  suschipción:  Además  del  domi- 
cilio de  la  Revista,  todas  las  casas  de  Agrus- 
tinos  y  principales  librerías  del  mundo. 

Se  publica  en  cuads.  de  96  págs.  de  texto. 

Se  venden  colecciones.  Admítense  anuncios. 

Envíanse  gratis  prosp.y  núms.  de  muestra 


Precios  de  suscripción  (pago  adelantado): 
España,  12  ptas.  afto,  6,50  semestre  y  3,50  tri- 
mestre—Extranjero, 20  ptas.  (moneda  espa- 
ñola) año.— Por  corresponsal:  13,  6,50  y  3,50 
respectivamente  en  España,  y  22  Extraniero. 
Número  suelto,  UNA  peseta. 


U  iceftaciónilel  oámero  de  la  Revista  al  principio  le  aüo,  semestre  ó  trimestre,  se  consilerari  como  continaaciónlelasuscripciin 


ULTIMAD PUBLICACiÓNE^ déla CA^A  EDITORIAL 

HEREPER05  pe  JUAN  GIU  c%%^V,':1SI! 


PATEQUESIS  SOBRE  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  por  Enrique  Stieglitz,  Predicador  de 
^  Munich;  traducción  de  la  5.*  edición  alemana,  por  D.  Luis  M,^  Brugada,  Pbro.,  Ca- 
tedrático.—La  obra  de  Stieglitz  se  compondrá  de  tres  tomos:  El  primer  volumen,  esto 
es,  la  Ooctrina,  de  la  fe,  que  acaba  de  salir  á  luz,  consta  de  más  de  400  pági- 
nas, en  8.°,  y  se  vende  al  precio  de  *5  pesetas  en  rústica  y  4  en  tela  inglesa,  con  plan- 
cha especial  y  rótulos  en  oro.  Los  dos  restantes  se  publicarán  sin  pérdida  de  tiempo. 
He  aquí  sus  títulos:  Tomo  IL  Oatí^qiiesis  so>»re  la  cloctrina  moral.— 
Tomo  III  (en  dos  volúmenes).  Oateqiiesis  sol>r«e  la  tloetrina  de  la 
g*racia,— Nos  complacemos  en  inaugurar  nuestra  Colección  de  Obras  Catequísti- 
cas con  la  celebérrima  de  Stieglitz,  la  cual  ha  sido  apreciada  por  todos,  como  Ideal  In- 
superable de  método,  de  doelrtna  y  de  exposieión  amena  é  instructiva.  Estamos 
seguros  de  que  será  una  verdadera  revelación  en  España,  como  lo  ha  sido  en  Alemania, 
no  tardando  en  convertirse  en  libro  favorito  del  Sacerdote,  del  catequista^  del  discípu- 
lo, del  padre  de  familia. 

Í?L  LIBRO  DE  LA  EDCCADOKA.— Es  el  último  de  Los  Cuatro  Libros  de  la  Mujer,  por 
^  Pablo  Combes,  que  con  tanto  éxito  venimos  publicando.  Como  los  anteriores,  está 
primorosamente  traducido  por  la  Srta.  María  de  Kcharri.—JBll  lit>ro  d.e  la  E?^- 
po!<a.  El  libro  del  Aiii¿*,  <¿e  Oasa,  El  libro  de  la  Madre,  com- 
pletan esta  magnífica  obra.— Precio  de  cada  volumen:  En  rústica  2  pesetas,  y  3  en 
tela,  planchas  en  color  y  oro. . 

PROBLEMA  DE  LA  FELICIDAD,  por  el  autor  de  Los  Cuatro  Libros  de  la  Mujer,  tra- 
ducción de  Severino  A^nar.-2  pesetas  en  rústica  y  3  en  tela. 

lOGR^^FÍA  DE  GEMMA  GALGANÍ,  por  el  R.  P.  Germán  de  San  Estanislao,  traducción 

del  Dr.  C.  Martines  y  González. —X^n  tomo  de  506  páginas,  3,50  pesetas. 
«...  Este  libro  es  una  verdadera  revelación  para  nuestra  época  incrédula  y  escéptica, 
es  una  manifestación  elocuentísima  é  irrebatible  de  la  acción  de  Dios  en  el  hombre...» 

LAS  FÍNCHELAS  LAL'AS,  por  el  Dr.  D.  Andrés  Manjón,  Presbítero,  Catedrático  del  Sa- 
cro Monte  y  de  la  Universidad  de  Granada,  Fundador  de  las  Escuelas  del  Ave  Ma- 
ría.—Un  volumen  de  64  páginas  de  nutridísima  lectura,  15  céntimos  encuadernado  en 
rústica.  De  25  ejemplares  en  adelante,  á  lO  céntimos  cada  ejemplar. 

MliNÚSCULAS,  por  Emilio  A.  Villelga  Rodrigüez,  prólogo  de  Antonio  Bey  Soto.—\Jn 
volumen  en  8.*^,  una  peseta  —Es  esta  obrita  un  encantador  ramillete,  una  colec- 
ción primorosa  de  temas  de  toda  especie,  admirablemente  desarrollados. 

T  OS  OLÍGENES^DEL  CRISTIANISMO,  por  Mons.  Le  Gamus.-Sc  ha  puesto  á  la  venta  ei 
^  tomo  11  de  esta  monumental  obra,  con  el  cual  se  reparte  un  mapa  de  Jr'alestina, 
y  cuyas  condiciones  de  venta  ya  conocen  nuestros  constantes  favorecedores.  En  prensa 
el  tomo  VII  y  último:  Consolidación  y  orcjanización  de  la  Iglesia  Católica,  complemento 
á  la  obra  de  Mons.  Le  Gamus,  escrito  por  loa  Dres.  D.  Juan  B.  Codina  y  D.  Modesto  H. 
Villasscusa. 
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ri>ENTOS  DE  SCIIMID.- Nueva  edición  de  20  cuadernos  en  8.°,  de .32  páginas  cáda  uno, 
^  con  cubiertas  á  tres  colores,  en  las  que  se  contiene  un  interesante,  ameno  y  práctico 
Cursillo  de  dibujo,  profusamente  ¡lustrado. 

El  Año  eclesiástico  y  las  fiestas  de  los  Santos.— Jesucristo  y  la  mujer.— San  An- 
tonio de  Padua.  El  libro  de  la  joven  en  Vacaciones.— La  elección  de  una  biblio- 
teca.—España  en  Tierra  Santa. 

dSÓSITO^^  de  IOS  "'>ro.  J«r^|0»^-e^  ^ 

Con  propios  de  todos  los  países  y  de  todas  las  Ordenes  religiosas.  Pídase  catálogo 
con  laH  muestras  de  las  impresiones,  que  se  remite  gratis  á  quien  lo  solicite. 


CATÁLOGO  GENERAL 

de  las  obras  de  foado  y  curtido  que  se  hallan  ¿e  veuta  ea  la 

Librería  Reli^io^a  de  Atanasio  C.  Villar. 

Oaimpoixiaiies,   12.  —  '^^IDT^XID 


füste  Oatálog-o  contiene: 

'  I.  Lengua  Castellana,   Gramáticas,   Diccionarios  y  otras   obras  filológicas; 

59  autores  con  SI  obrap. 
II.  Retórica  y  Poética,  Patrología  y  Elocuencia  sagrada;  98  an-tores  con 
58  obras. 

III.  Historia  y  Biografía,  Historia  de  España,  Historia  Universal  y  Atlas  histó- 

ricos; 119  autores  con  105  obras. 

IV.  Geografía,  Cosmografía  y  Atlas  geográficos;  13  autores  con  47  obras. 

V.  Matemáticas,  Aritmética,  Algebra,  Geometría,  Trigonometría,  Tablas  de 
logaritmos,  Contabilidad,  Correspondencia  y  Cálculo;  4IO  autores  con 
Oe  obras. 

VI.  Física,  Química,  Historia  Natural,  Fisiología  é  Higiene;  35  autores  con 
40  obras. 

VII.  Pedagogía  y  Libros  de  consulta  para  los  profesores;  15  autores  con  95  obras. 
VIII.  Idiomas:  Francés,  Inglés,  Alemán  é  Italiano;  415  autores  con  69  obras. 
IX.  Idiomas:  Latín,  Griego  y  Hebreo,  Gramáticas,  Diccionarios  y  trozos  de  tra- 
ducción; 9B  autores  con  43  obras. 
X.  Filosofía;  38  autores  con  90  obras. 

XI.  Teología  Moral,  Dogmática  y  Pastoral;  05  autores  con  170  obras. 
XII.  Religión  y  Moral,  Historia  Sagrada,  Historia  Eclesiástica  y  Sagrada  Escri- 
tura; 58  autores  con  74  obras. 

XIII.  Derecho  Canónico,  Disciplina,  Liturgia  y  Práctica  parroquial;  70  autores 

con  93  obras. 

XIV.  Apologética;  46  autores  con  69  obra.«. 
XV.  Predicacióii;  89  autores  con  168  obras. 

XVI.  Devocionarios  y  Libros  de  piedad;  40  autores  con  40  obras. 
XVII.  Devociones  especiales;  130  autores  con  130  obras. 
XVIII.  Años  cristianos ,  Biografías ,  Historias  y  Vidas  de  Santos;  119  autores  con 
119  obras.! 

"XIX.  Electricidad,  Mecánica,  Ingeniería,  Artes  y  Oficios;  166  autores  con 
178  obras. 

XX.  Derecho  y  Jurisprudencia;  63  autores  con  78  obras. 
XXI.  Literatura,  Poesías,  Viajes  y  Novelas;  470  autores  con  840  obras. 
XXII.  Libros  para  premios;  178  autores  con  178  obras. 
XXIII.  Miscelánea;  695  autores  con  695  obras. 

Devocionarios  finos  con  encuademaciones  de  lujo. 

Como  puede  verse,  este  Catálogo  forma  una  numerosa  bibliografía,  conteniendo, 
aproximadamente,  9.560  autores  con  más  de  3.150  obras.  Se  envía  de  obsequio 
j      á  quien  lo  solicite,  rogándole  la  más  completa  dirección  para  evitar  que  se  ex-  c\ 
travíe. 

»V »   


 ¡\] 

CENTROS  DE  ENSEÑANZA 

DIRIGIDOS  POR  LOS 

PP.  AGUSTINOS  ESPAROLES 

EN  EL  EXTRANJERO 

- — :  .  

Argentina: 


Colegio  Agusfciniano. — Avenida  «Las  Heras»,  940.  Buenos  Aires. 

Colegio  del  Buen  Consejo   Chivilcoy. 

Colegio  de  San  Luis  Gonzaga   Ayacucho. 

Colegio  elemental  de  San  Nicolás  de  Tolentino.  . .  Alvarez. 

Colegio  de  San  Miguel...  *.   Paraná. 

Perú: 

Colegio  de  San  Agustín   Lima. 

Colegio-Seminario   Cuzco. 

Colegio-Seminario   Ayacucho. 

Colegio  elemental  de   Iquitos. 

golombia; 

Colegio  de  San  Agustín   Facatativá. 

Colegio  parroquial  de   Barranquilla, 

Brasil; 

Colegio  Agustiniano   Brotas. 

Colegio-Seminario  Diocesano  ,   Manaos, 

Filipinas: 

Colegio  de  San  Agustín   llo-Ilo. 

Colegio  elemental   Cebú, 


Estos  centros,  regentados  por  los  PP.  Agustinos  españoles,  poseen  el 
suficiente  material  de  enseñanza  para  las  clases  de  Historia  Natural,  Física 
y  Química.  A  los  jóvonos  que  á  ellos  asisten  se  les  da,  además  de  la  sólida 
instrucción  adaptada  á  los  programas  oficiales,  una  esmerada  educación 
social  y  religiosa,  encaminada  á  formar  hombres  útiles  á  la  patria  y  fervo- 
rosos cristianos. 

En  varios  de  estos  Colegios  hay  un  número  fijo  de  plazas  gratuitas  para 
niños  pobres. 

Para  más  detalles  dirigirse  á  los  Directores  de  los  Colegios  ó  al  Reve- 
rendo P.  Superior  de  Agustinos  en  Madrid,  calle  de  Recoletos,  núm.  16. 


Imp.  del  AbÜo  de  Huérfanos,  J*'an  Bravo,  6. 
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